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ESTÚDIO  DE  U  HISTOBIA  DEL  ORIENTE  MODERNO- 
(Oontimiacion)  (1). 

VI. 

Ánn  no  se  habia  apoderado  Alfonso  de  Alburquerque  de  Ia  cindad 
de  GK)a  para  hacer  de  ella  Ia  capital  de  Ias  posesiones  portngaesas  en 
la  índia,  cnando  con  ordenes  é  instmcciones  dei  Oobiemo  de  Lisboa 
salia  de  las  agaas  dei  Tajo,  en  Ia  primavera  de  1508,  Diego  Lopez  de 
Sequeira  con  caatro  embarcaciones,  con  objeto  deestablecernna  for- 
taleza en  Malaca  j  de  reconocer  ai  paso  Ia  isla  de  Madagáscar  6  de 
San  Lorenzo.  Verificada  esta  parte  incidental  de  sn  mision,  en  21  de 
Abril  de  1509  Ilegaba  Sequeira  á  Cochin  y  poço  despues  atravesaba 
el  golfo  de  Bengala,  aumentada  su  pequefla  escuadra  con  un  buque 
que  le  facilitara  el  yirej  Almeyda.  En  Sumatra,  Lopez  de  Sequeira 
levantaba  un  padron  con  Ias  armas  de  Portugal,  y  el  11  de  Setiem- 
bre  de  1509  daba  vista  d  Malaca.  Era  entónces  estepuerto  una  delas 
más  ricas  y  preciadas  ciudades  dei  Oriente,  situada  más  allá  dei 
golfo  de  Bengala  en  el  extremo  Sur  de  Ia  célebre  península  tenida 


(1>  Téase  el  número  1.®  dei  tomo  IV,  oorrespondiente  &1  mes  de  Jalio  último,  pá- 
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por  el  QtJterêoneêo  Áureo  de  los  antigaos,  j  en  situacion  propicia  para 
ser  el  centro  dei  comercio  de  Arábia  7  dei  Indostan,  de  la  China,  dei 
Japon  y  de  Ias  islas  Filipinas  y  de  Ias  de  la  Sonda.  No  contenia  más 
de  30.000  fuegos.  El  rio  en  cnya  desembocadura  se  hallaba  situada 
la  dividia  por  médio,  formando  como  dos  largas  j  estrechas  ciudades 
unidas  por  una  sola  puente  de  madera.  Sus  habitantes  eran  casi  to- 
dos mahometanos ,  así  de  origen  como  de  religion  ^  vivos ,  alentados, 
amantes  de  los  placeres  7  que  pasaban  una  vida  muy  conforme  con  Ias 
ideas  de  su  secta.  La  abundância  de  los  países  vecinos,  suministrán- 
doles  todas  las  delicias,  contribuía  á  su  vida  voluptuosa  tanto  como  í 
su  gran  opulência.  No  hacía  mucho  que  esta  islã  dependiera  dei  reino 
de  Siam;  pêro  Mahamud,  su  actual  monarca,  habia  sacudido  el  7U- 
go  7  asentado  su  independência.  Aqui,  como  en  Calicut,  los  adver- 
sários de  los  portugueses  recien  llegados  7  bien  acogidos  ai  principio 
por  el  soberano  que  tuvo  á  bien  celebrar  con  ellos  un  tratado  de  co- 
mercio ,  fueron  los  mahometanos  dei  Indostan ,  por  CU70S  consejos  el 
monarca  se  determino  &  una  horrible  traicion.  Jugando  estaba  Die- 
go  Lopez  de  Sequeira  ai  ajedrez  á  bordo  de  la  nave  almiranta,  cuando 
esta  íué  poço  á  poço  llenándose  de  malayos  que  acudian  como  si  fue* 
ran  atraídos  por  sus  negócios.  Garcia  de  Sousa,  capitan  de  una  de  las 
cinco  naves  que  allí  se  hallaban,  fué  el  primero  que  noto  el  peligro  i 
que  se  exponian,  7  habiendo  gritado  á  su  tripulacion  que  hiciese  sa- 
lir  á  toda  aquella  gente,  envio  á  Fernando  de  Magallánes,  tan  famo- 
so despues  por  el  descubrimiento  dei  estrecho  que  lleva  su  nombre,  á 
avisar  á  Lopez  Sequeira  que  tomase  precauciones.  Casi  ai  mismo 
tiempo  el  contramaestre  de  Ia  capitana  advirtió  que  un  hijo  de  un 
rajah,  colocado  detrás  dei  almirante,  desenvainaba  á  medias  su  puôal, 
como  esperando  impaciente  Ia  seôal  para  herir  ai  jefe  português.  Un 
grito  dei  contramaestre  advierte  ai  último  dei  peligro ,  7  poniéndose 
en  armas  los  portugueses,  pronto  los  mala70s  se  lanzaron  ai  mar  ale- 
jándose  á  nado  de  los  buques.  No  fué  tanta  la  fortuna  de  los  primeros 
en  la  ciudad ,  donde  solo  unos  veinte  pudieron  salvarse,  refugiándose 
en  Ia  factoría.  Con  esto  Lopez  Sequeira,  falto  de  gente  para  tripular 
sus  naves,  salió  de  Malaca,  7  Uegando  áTrabancore,  7  sabiendo  que 
era  ya  Gobernador  general  Alfonso  de  Alburqucarque,  de  quien  era 
adversario)  se  contento  con  participarle  los  sucesos  de  Malaca  y  de 
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jarle  dos  buques  que  hacian  agua,  volviendo  á  Portugal  por  el  mismo 
derrotero  que  habia  traído.  Alburquerqne,  apoderado  ya  de  Groa  y 
establecida  Ia  superiorídad  dei  poder  português  en  la  índia,  resolvió 
vengar  Ia  injuria  que  esta  nacion  habia  padecido  en  Malaca,  j  en  el  afio 
de  1511,  atravesando  el  golfo  de  Bengala  se  presentó  delante  de  aque* 
lia  dudad ,  exigiendo  la  entrega  de  Euiz  de  Araújo  y  de  los  demas 
portugueses  que  quedáran  prísioneros.  Como  viese  que  el  Rey,  acon- 
sejado  por  los  príncipes  y  por  los  nobles,  partidários  de  la  guerra,  pro- 
curaba  ganar  tiempo  miéntras  llegaba  su  escuadra,  rompió  el  fuego 
desde  las  lanchas  sobre  los  arrabales  de  la  ciudad  y  sobre  algunos  bu- 
ques que  pronto  se  vieron  envueltos  en  Uamas.  Esto  basto  para  que 
Mahamud  pusiera  en  libertad  á  Ruiz  de  Araújo  y  á  sus  compafieros, 
por  cuyo  conducto  suplico  ai  virey  que  no  estorbase  los  trabajos  que 
para  cortar  el  fuego  se  practicaban.  El  virey,  teniendo  ya  í  su  lado  á 
Araújo,  se  determino  á  dictar  duras  condiciones,  exigiendo  el  pago  de 
objetos  robados  y  destruidos  en  Ia  factoría,  así  como  el  de  los  gastos 
de  la  expedicion,  y  que  se  le  diera  permiso  para  construir  una  fortaleza 
en  Ia  ciudad,  porque  despues  de  Ia  traicion  que  se  le  hiciera  á  Lopez 
Sequeira  no  convenia  que  los  súbditos  dei  Bey  se  riesen  expuestos  i 
tales  perfídias.  Insistiendo  el  soberano  de  Malaca  en  sus  subterfúgios 
y  dilaciones,  Alburquerque  dió  el  asalto  á  la  ciudad  el  dia  de  San- 
tiago de  1511,  ai  amanecer.  No  referiremos  los  rasgos  de  valor  de  los 
portugueses  en  las  diversas  acometidas  que  fué  preciso  dar  á  una  ciu- 
dad fortificada  y  con  gran  número  de  decididos  defensores.  Tomada 
ai  cabo  la  poblacion,  que  abandonaron  sus  habitantes,  fué  entregada 
ai  saqueo,  hallándose  en  ella  grandes  tesoros,  almacenes  Uenos  de  ri- 
cas mercaderías  y  3.000  armas  de  fuego  entre  grandes  y  pequefias, 
de  ellas  las  2.000  de  bronce. 

Adoptadas  las  disposiciones  convenientes  para  que  Malaca  vol^ 
viera  á  poblarse,  y  fabricados  un  inerte  de  madera,  una  iglesia  y  un 
hospital,  Alburquerque  regresó  á  Groa,  enviando  antes  para  estable- 
cer  el  comercio  con  el  Maluco,  ó  sea  con  las  islãs  Molucas,  un  junco  y 
três  naves  á  las  ordenes  de  António  de  Brito. 

Treinta  y  cuatro  aflos  despues  de  estos  sucesos,  y  cuando  Malaca 
se  hallaba  ya  pobladacn  parte  por  portugueses,  Francisco  Javier,  re- 
Buelto  &  Uevar  Ia  luz  dei  Evangelio  á  Macassar,  llegaba  á  aquella 
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oiudady  si  rica  en  mercaderíasy  no  menos  abundante  en  comípcion  y 
vicios.  De  ella  dijo  el  Santo  que  no  habia  bailado  en  toda  la  índia 
ciadad  peor  que  Malaca  ni  mejor  que  Santo  Tomé.  Fué,  sin  embargo, 
recibido  con  veneracion  y  carino,  yéndose  á  vivir,  segun  su  cos- 
tumbre,  albospital,  aunque  luégo  se  traslado  i  una  bumilde  casa 
pegada  ai  muro  j  próxima  ai  castillo  de  Santiago.  Yiniendo  todas 
las  naciones  á  Malaca  como  á  una  feria  universal,  concurriendo  alU 
árabes,  persas,  malabares,  mercadores  de  toda  la  índia,  Bengala,  Fe- 
gú,  Siam,  China,  Java,  Molucas  j  Japon;  traian  juntamente  con 
sus  mercadorias  sus  vicies,  á  los  que  agregaban  los  propios  en  no  corta 
suma,  los  naturales.  Habia  allí  gentiles,  moros,  judios,  brabamanes, 
bonzos  j  cristianos ,  que  apenas  se  distinguian  en  los  nombres  j  tra- 
jes, siendo  muy  poço  diversas  las  costumbres.  No  habia,  dicen  los 
biógrafos  de  Javier,  edad  ni  estado  á  quien  no  dominase  el  vicio;  j 
tan  dificultoso  parecia  ai  Santo  el  remédio ,  que  antes  procuraba  mo- 
ver á  Dios  á  misericórdia  que  á  los  pecadores  á  penitencia.  Para  esto 
pasaba  las  noches  en  oracion ,  j  los  dias  dedicaba  ai  rezo,  á  la  peni- 
tencia Y  ai  ajuno.  Los  domingos  predicaba  ai  pueblo  con  grande  li- 
bertad  y  faerza;  los  dias  de  fiesta  ensefiaba  la  doctrina  Cristiana  á  los 
esclavos  j  todos  los  dias  á  los  niâos  por  más  de  una  hora. 

Al  anochecer  salia  por  las  calles  de  la  ciudad  cercado  de  niâos,  j 
tocando  una  campanilla  exhortaba  á  todos  en  voz  alta  á  que  rogasen 
á  Dios  por  los  que  están  en  pecado  mortal ,  y  por  los  cristianos  que 
navegaban  eu  el  mar.  Por  su  ejemplo  y  predicacion  se  desterraron  de 
Malaca  los  cantares  lascivos,  y  no  se  oian  otros  siuo  los  de  la  doctrina 
Cristiana,  y  algunas  coplas  devotas  que  el  Santo  habia  compuesto  para 
este  intento  y  que  cantaban  los  niâos  de  dia  y  de  noche.  La  pena  que 
sentia  de  lo  poço  que  se  aprovechaban  los  adultos  de  Malaca  de  su 
doctrina,  pues  si  no  cesaban de  alabarle  no  daban  muestras  de  seguir 
sus  consejos,  fué  templada  con  la  llegada  á  la  índia  de  nuevos  misio- 
neros,  que  cuido  de  distribuir  y  ensenar.  En  Malaca  se  ocupo  tam- 
bien  en  traducir  con  mucho  trabajo  en  lengua  malaya,  que  es  Ia  prin- 
cipal entre  las  que  se  hablan  en  el  grau  Archipiélago  asiático,  el  Cre- 
do, Mandamientos,  Padre  uuestro  y  Ave-maría,  y  Ia  confesion  ge- 
neral con  una  explicacion  de  la  doctrina  Cristiana ,  todo  lo  cual  tomo 
de  memoria  por  si  le  era  posible  lograr  más  fruto  en  Ias  islãs  dei 
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Oriente  qne  en  dicha  ciudad.  Al  fín,  despnes  de  três  meses  de  resi- 
dencia,  7  habiendo  sabido  qne  en  Macassar  no  era  por  entónces  nece- 
sano  9  determino  ir  ai  reino  é  islã  de  Amboino  para  donde  se  embar- 
co á  principies  de  Enero  de  1546,  Uevando  por  compaflero  á  Jnan 
Eiró  7  dejando  sin  difícnltad  nn  pueblo  ai  que,  como  dice  el  F.  Gar* 
cia,  no  habia  podido  reducir  perfectamente  con  lágrimas ,  con  ora- 
ciones,  cona7unos,  con  penitencias ,  con  sermones  7  con  tantos  mé- 
dios como  habia  tomado  para  su  conversion. 


VIL 


En  la  vasta  extension  de  los  mares  dei  Ásia  no  ha7  region  alguna 
qne  ha7a  sido  tan  disputada  por  los  enropeos,  ni  teatro  de  tan  homi- 
cidas Inchas,  ni  objeto  de  tanta  codicia  7  tan  opuestas  protensiones, 
como  las  famosas  Molucas,  llamadas  tambien  en  otro  tiempo,  à  can- 
sa de  los  ricos  prodnctos  de  su  suelo,  Islãs  de  la  Especieria.  Trafican- 
tes chinos  fueron  los  que  durante  la  Edad  Media  dcseubrieron  en 
gran  abundância  7  comenzaron  á  explotar  en  aquellas  islãs  las  aro- 
máticas especias ,  7a  conocidas  7  usadas  en  el  celeste  Império  7  de 
ma7or  aplicacion  en  los  países  ecuatoriales  que  en  Europa,  por  la  ne- 
cesidad  que  allí  se  siente  de  excitantes  qne  neutralicen  los  efectos  dcl 
calor.  Navegantes  árabes  fueron  asimismo  los  que  dieron  á  conocer  en 
Europa  aquel  artículo ,  CU70  uso  se  generalizo  rapidamente,  7  que  de 
tal  manera  fué  apreciado  en  la  Edad  Media,  que  no  solo  se  le  utilizo 
como  condimento,  sino  tambien  como  droga  7  medicina.  Las  especias, 
haciendo  en  aquella  época  el  papel  dei  oro  en  la  nuestra,  fueron  las 
que  atrajeron  á  las  Molucas  á  los  portugueses ,  siendo  el  primero  de 
esta  nacion  que  arribo  á  ellas  Serrano;  las  que  ímpulsaron  ai  gran 
navegante  Fernando  Magallánes  á  ofrecer  ai  Emperador  Carlos  Y 
que  le  pondria  en  posesion  de  las  regiones  que  las  producian ,  descu- 
bríendo  una  ruta  directa  á  traves  dei  Atlântico  7  el  Pacífico ,  en  un 
viaje  no  menos  maravilloso  ni  aventurado  que  el  de  Vasco  de  Gama; 
7  por  último,  la  posesion  de  aquellas  riquezas  vegetales  fué  la  que 
hizo  combatir  entre  si  á  espaiioles  7  portugueses,  á  portugueses  7 
holandeses,  d  holandeses  é  ingleses,  dando  lugar  á  tiranias,  exclu-r 
sioQçs  >  matm^as  7  derramamiento  4e  sangre  por  n^ar  7  tierrat 
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La  prímera  vez  que  los  portugueses  se  presentaron  como  con- 
quistadores,  j  despues  dei  viaje  dei  descubridor  Serrano  en  Ias  Moln- 
cas,  iué  en  el  afio  de  1522 ,  el  primero  dei  glorioso  reinado  de  Don 
Juan  III.  Otras  islas  de  estos  archipiéiagos  habian  sido  desoubiertaa 
en  Ia  famosa  expedicion  conduoida  por  Hemando  Magallánes ,  aun« 
que  despues  de  muerto  este  habilisimo  marino  en  Ia  isla  de  Mactan. 
Son  bien  conocidos  los  antecedentes  dei  viaje  en  que  el  ilustre  marino 
lusitano  ai  servicio  de  Espafía  dobló  por  primera  vez  el  cabo  de  Homos, 
penetrando  por  el  estrecho  que  hoy  Ileva  su  nombre  en  el  Pacífico  j 
avanzando  por  este  inmenso  mar  hasta  descubrir  Ias  islas  dei  Archi- 
piéiago  de  San  Lázaro,  hoy  Marianas,  j  Ias  más  numerosas  é  impor- 
tantes de  Poniente,  Ilamadas  en  el  dia  Filipinas.  La  ambicion  de  los 
portugueses  sobre  la  América  les  hizo  desear  Ia  remocion  dei  meri- 
diano trazado  para  separar  sus  descubrimientos  de  los  de  los  castella- 
nos,  por  el  tratado  de  4  de  Mayo  de  1493,  apéobado  por  el  Papa  Ale- 
jandro  VI.  Verificado  así,  y  trasladado  dicho  meridiano  á  la  isla 
Torcera,  Fernando  Magallánes ,  que  tenía  Ia  idea  de  que  Ia  América 
terminaba  por  su  parte  meridional  en  una  punta  de  tierra  semejante 
ai  Cabo  de  Buena  Esperanza,  ofreció  á  Ia  corona  de  Castilla  arribar 
á  Ias  Molucas  siguiendo  el  rumbo  occidental  que  prescribia  el  breve 
de  Alejandro  VI,  y  demostro  que  con  Ia  traslacion  dei  primer  meri- 
diano á  Ia  Torcera  quedaban  en  el  derecho  de  Castilla  aquellas  islas 
de  que  sacaban  los  portugueses  su  rica  especiería.  Acompafiado  dei 
hábil  cosmógrafo  Buiz  de  Falero  se  presente  Magallánes  en  Ia  corte 
de  Carlos  I,  á  Ia  sazon  en  Valladolid,  á  quien  sobre  un  globo  explico 
su  conjetura  de  Ia  existência  de  Ia  union  de  los  mares  Pacífico  y 
Atlântico,  así  como  Ias  ventajas  que  á  Ia  corona  espaflola  oírecia  aquel 
pensamiento  realizado  bajo  su  proteccion,  Bien  acogido  por  aquel 
monarca  y  por  el  obispo  de  Burgos  Fonseca  9  encargado  entónces  de 
los  negócios  de  la  índia ,  se  celebro  entre  Ia  corona  y  los  descubrido- 
res  un  contrato  por  el  cual  Magallánes  prometió  descubrir  en  la  parte 
correspondiente  á  Ia  conquista  de  Castilla,  segun  su  tratado  con  Por- 
tugal, islas  ricas  en  especiería ,  á  Ias  que  nadie  podria  abordar  en  el 
trascurso  de  diez  afios  sin  permiso  dei  rey.  Por  su  parte  este  conce- 
dió  á  los  exploradores  el  gobiemo  de  Ias  islas  que  descubriesen  con 
título  de  Adel^tados  y  trasmisible  á  sus  herederos,  y  les  reconodó  Ia 
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vigésima  parte  dei  producto  liquido  de  sn  comercio  en  aquéllas,  pu- 
diendo  adernas  embarcar  en  los  buques  reates  mercancias  por  su 
ouenta  en  derta  cantidad.  Dispúsose  el  armamento  en  Sevilla  de  cin- 
co buques  de  60  á  130  toneladas,  con  234  hombres  de  tripulacion ,  y 
en  19  de  Agosto  de  1519  salió  la  expedicion  de  aquelpuerto  ai  man- 
do dei  navegante  português  embarcado  en  la  Trirddad,  Los  detalles 
de  este  memorable  viaje  son  bien  conocidos.  En  1/  de  Noviembre, 
despnes  dequince  meses  de  la  navegacion  más  azarosa,  la  escuadra 
saliadel  Estrecho  á  que  Magallánes  di6  sunombre,  j  entraba  en  el 
mar  Pacifico:  treinta  dias  despues  descubria  las  islãs  Marianas,  y  algo 
más  adelante  las  Filipinas.  En  una  de  estas  islãs,  la  de  Mactan,  Ma- 
gallánes moria  herido  de  un  dardo  emponzoôado,  el  26  de  Agosto  de 
1521 ,  peleando  en  auxilio  de  los  naturales  de  Cebú  contra  los  de  la 
primera.  No  obstante  este  suceso  funesto  y  la  muerte  de  Eduardo 
Balbosa,  segundo  jefe  de  la  expedicion,  asesinado  por  el  régulo  de 
Cebú,  la  escuadra,  compuesta  ya  solamente  de  dos  buques  ai  mando 
de  Gonzalo  Gomez  de  Espinosa  y  de  Juan  Sebastian  Elcano ,  Uegaba 
el  8  de  Noviembre  á  la  islã  de  Tidor ,  ó  sea  á  las  Molucas,  objeto  de 
tan  larga  y  penosa  expedicion.  A  esta  misma  islã  de  Tidor  fué  adon- 
dese  dirigió,  como  dijimos,  António  de  Brito,  quien,  bailando  á  los 
castellanos  dispuestos  á  dar  la  vuelta  á  Europa,  sin  romper  las  hosti- 
lidades pasó  á  la  de  Temate.  Hállanse  todas  las  Molucas  debajo  de  la 
línea  equinocial,  son  en  sus  orillas  lianas  y  espaciosas,  pêro  se  van 
encumbrando  hácia  el  centro,  y  á  distancia  de  dos  léguas  de  la  costa 
ofrecen  grandes  alturas,  en  cuyas  cimas  con  frecuencia  se  descubren 
volcanes,  y  están  pobladas  de  esposos  bosques.  Uno  de  los  árboles  de 
estas  florestas  es  el  que  produce  el  clavo ,  y  en  todas  ellas  se  encuen- 
tran  diversos  géneros  de palmeras,  como  el  sagú  y  el  coco,  de  lasque, 
la  primera  con  la  harina  que  encierra  su  tronco ,  y  la  segunda  con  el 
agua,  Ia  carne  y  el  aceite  de  sus  frutos,  suministraban  á  los  indolen- 
tes pobladores  fácil  alimento  obtenido  sin  trabajo.  Los  árabes,  que, 
como  hemos  dicho,  frecuentaron  desde  la  Edad  Media  las  Molucas 
en  calidad  de  mercadores,  Uevaron  tambien  á  ellas  la  religion  maho- 
metana ,  que  era  á  la  llegada  de  Francisco  Javier  la  de  la  mayoría 
de  sus  habitantes.  La  guerra  era  tambien  entónces  la  ocupacion  fa- 
vorita de  los  últimos ;  y  la  poligamia  dominaba  en  todas  las  clases« 
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De  todos  los  rejes  de  estas  islas,  que  eran  machos,  solamente  el  de 
Ternate  fué  ai  principio  amigo  de  los  portugueses;  pêro  en  1545  ya 
estos  habian  asentado  su  influencia  j  preponderaban  en  el  Archfpié* 
lago.  Con  las  cinco  islãs  Molucas  ya  citadas,  los  portugueses  habian 
formado  lo  que  Uamaban  el  Sefíorlo  de  Âmboino ,  isla  más  considera- 
ble  que  las  primeras,  pues  mide  26  léguas  de  bojeo,  pêro  cuyos  ha- 
bitantes, dados  ai  robô  y  á  la  piratería,  y  por  afiadidura,  en  aquel 
tiempo ,  antropófagos,  no  ofrecian  grau  aliciente  á  la  propagacion  dei 
cristianismo.  Los  mismos  portugueses  que  alli  Uevaron  la  fe  Cristiana 
tuvieron  la  culpa,  por  sus  rivalidades  y  codicia,  de  que  no  creciese 
más  y  de  que  los  convertidos  no  fuesen  mejores.  Esto  no  obstante, 
hubo  en  Amboino  siete  pueblos  de  cristianos ;  pêro  la  falta  de  ense- 
fianza  y  la  abundância  de  vicies  no  les  habia  dejado  más  que  el  ca- 
rácter indeleble  dei  bautismo.  Un  sacerdote  que  tenian  habia  muerto 
poço  antes,  con  que  estaban  sin  misa,  sin  sacramentos  y  como  aver* 
gonzados  de  profesar  la  religion  de  los  portugueses  que  tantos  agra- 
vios  les  hacian  (1).  No  atreviéndose  á  vivir  en  la  costa  por  el  temor  de 
los  mahometanos,  habianse  retirado  á  lo  más  fragoso  de  las  monta- 
ílas,  dpnde,  con  peligro  de  su  vida,  trepando  rocas  y  salvando  pre- 
cipicios,  con  riesgo  de  ser  asesinado  por  los  naturales  6  devorado  por 
las  fieras,  padeciendo  hambre,  sed  y  fatigas,  fué  á  buscarlos  Javier, 
siempre  ocupado  en  la  salvacion  de  las  almas.  Acariciólos  con  grande 
caridad,  socorriendo  á  los  pobres,  consolando  los  enfermos  y  enter- 
rando los  muertos,  con  lo  que  no  tardaron  todos  en  mirarle  como  á 
padre  y  en  entregarle  sus  hijos  para  que  les  bautizase.  No  contento 
con  resucitar  la  fe  entre  los  cristianos ,  procuro  que  naciese  entre  los 
gentiles ,  convirtiendo  con  ceio  y  trabajo  mucha  parte  de  la  isla. 
Ponia,  segun  sn  costumbre,  en  todos  los  lugares,  el  estandarte  dela 
cruz ,  y  escogia  algunos  de  los  más  instruidos  en  la  doctrina  y  sefia- 
lados  en  virtud  para  que  fuesen  como  maestros  de  los  dcmas ,  hasta 
que  viniesen  sacerdotes  de  la  índia  á  enseflarlos.  Llamó  de  Comoriu 
ai  P.  Jnan  Beira  y  ai  H.  Francisco  Mansilla,  y  por  si  alguno  no  pu- 
diese  venir,  ai  P.  António  Criminal,  á  los  cualespensaba  juntar  otros 


(1)  P.  F.  Garcia,  1 1,  pág,  178, 
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do  Europa  para  que  doctrinasen  aquellas  islas  y  en  algona  de  las  más 
populosas  íundasen  un  colégio  de  la  Compailía,  pues  juzgaba  á  sus 
habitantes  dispuestos  para  ir  á  Cristo  si  hubiese  quien  les  guiase. 

Hallábase  Francisco  Javier  en  Amboino  y  dedicado  á  tan  santas 
ocnpaciones,  cuando  se  le  proporciono  ocasion  de  ejercitar  su  inago- 
table  caridad  con  sus  compatriotas  los  castellanos.  El  gobiemo  dei 
Emperador  Carlos  V,  perseverando  eu  el  objeto  que  habia  determi- 
nado la  primera  expedicion  ai  mar  Pacífico  j  en  tomar  posesion  de 
las  islas  de  la  especieria^  habia  preparado  en  1524^  en  la  Corufia^vuna 
considerable  expedicion  ai  mando  de  Juan  José  Garcia  de  Loaisa, 
compuesta  de  veinte  buques ,  mandados  por  distinguidos  capitanes, 
entre  los  que  se  contaban  Sebastian  de  Elcano  j  Andrés  de  Urdaíie- 
ta,  el  mismo  que,  entrando  en  la  órden  de  San  Agustin,  habia  de 
acompaôar  más  tarde  y  dirigir  la  expedicion  de  Legaspi,  que  asentó 
Ia  dominacion  de  Castilla  en  las  islas  Filipinas.  Bsta  expedicion  de 
Loaisa,  que  se  dió  ála  velaenel  citado  puertoel  28  de  Mayo  de  1525, 
fué  en  extremo  desgraciada.  Combatida  j  mermada  por  los  peligros 
inherentes  á  tan  largo  trajecto  y  por  los  huracanes,  en  31  de  Diciem- 
bre  de  1536  arribaba  á  Tidor  en  el  estado  más  deplorable.  Encontra- 
ron  los  espafioles  de  Loaisa  ai  reyezuelo  de  Tidor  en  guerra  con  los 
portugueses.  Suceaivamente  los  expedicionários  habian  perdido  á  su 
comandante,  ai  célebre  de  Elcano  que  le  sucedió,  j  ai  oapitan  Sala- 
zar á  quien  vino  á  reemplazar  en  el  mando  Martin  Ifiiguez.  Rom- 
piéndose  las  hostilidades  entre  los  espafioles  que  auxiliaban  ai  rej 
de  Tidor  j  los  portugueses,  Martin  liiiguez  suoumbió  tambien  á  los 
disgustos  j  fatigas,  y  Hemando  de  la  Torre,  que  fué  elegido  jefe 
de  la  expedicion,  reducida  ai  número  de  120  hombres,  se  vió  obli- 
gado  d  saltar  en  tierra  y  á  construir  un  fortin,  miéntras  Uegaba  el 
socorro  de  la  madre  pátria.  El  Gobiefno  de  EspafLa,  en  efecto,  inva- 
riable  en  el  plan  que  se  habia  propuesto,  ordenaba  la  torcera  expedi* 
cion  ai  Pacífico ,  pêro  calculando  esta  vez  que  si  salia  de  un  puerto 
de  América  podria  economizar  muchos  gastos  y  no  menos  tiempo  y 
peligros,  encomendo  suformadon  á  Heman  Cortês,  conquistador  de 
Méjioo.  El  tratado  celebrado  entre  Espafia  y  Portugal ,  en  el  afio  de 
1539 ,  puso  fin  á  las  desavenencias  que  entre  las  dos  coronas  suscita- 
ra la  posesion  dci  las  Moluoas,  pêro  si  bien  variaron  con  esto  de  obje-> 
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to  las  miras  dei  Emperador ,  no  por  eso  se  interrampieron  Ias  expe* 
díciones  ai  Pacifico ,  Ias  cnales  tenian  aborapor  objeto  Ia  exploracion 
de  las  islas  llamadas  de  Poniente.  Don  António  de  Mendoza ,  prímer 
virey  de  Nueva  Espana,  recibió ,  pues ,  órden  de  fijar  el  derrotero  á 
dicbas  islas,  7  con  este  fin  organizo,  aprovecbando  los  elementos 
reunidos  por  Cortês ,  una  expedicion  compuesta  de  três  buques 
mayores  j  dos  menores,  que  se  bizo  â  Ia  vela  en  el  puerto  de  Juan 
Gallego  el  1.^  de  Noviembre  de  1542 ,  ai  mando  de  Buiz  Lopez 
de  Yillalobos,  licenciado  en  derecbo  é  bijo  de  una  familia  distin- 
guida do  Málaga.  Fué  ai  principio  esta  expedicion  más  afortunada 
que  las  anteriores;  pêro  la  falta  de  viveres  j  la  oposicion  de  los  por- 
tugueses, que  no  querían  reconocer  que  la  islã  de  Mindanao  íueseuna 
de  las  de  Poniente  adjudicadas  por  el  tratado  de  1539  á  Espafía, 
obligaron  á  la  escuadrilla  á  darse  de  nuevo  á  la  vela  en  busca  de  cos- 
tas más  bospitalarias.  Los  vientos  Ia  condujeron  á  la  isla  de  Jilolo 
contra  el  juramento  que  Yillalobos  babia  prestado  ai  Emperador  de 
no  tocar  en  las  Molucas.  El  rey  de  esta  isla,  que  estaba  en  guerra  con 
los  portugueses,  ofreció  á  Yillalobos  víveres  y  terreno  donde  edificar 
una  fortaleza  si  le  auxilíaba  contra  ellos :  admitió  estas  proposiciones 
el  general  espafiol,  obligado  por  la  absoluta  necesidad,  y  se  emprendió 
la  construccion  dei  íuerte;  pêro  acudiendo  los  portugueses  con  fuer- 
zas  muy  superiores,  reprodujeron  Ia  intimacion  de  cumplir  los  trata- 
dos y  de  partir  para  Ias  islas  de  Occidente  6  para  Espaâa,  llegando 
entónces  las  misérias  de  la  expedicion  á  su  último  extremo.  Una  pes- 
te cruel  birió  las  dos  armadas,  y  principalmente  Ia  de  los  castellanos, 
faltos  de  todo  recurso ,  que  comenzaron  á  enfermar  y  morir  en  gran 
número.  Yeíanse  los  soldados  arrojados  en  los  buques  y  en  lasriberas 
dei  mar  sin  aliento,  sin  color,  sin  tener  que  comer  ni  beber,  care- 
oiendo  de  toda  medicina,  é  invocando  á  la  muerte.  Entónces  brilló  Ia 
caridad  de  Javier.  Andaba  entre  los  apostados  para  ayudarlos  en  el 
alma  y  en  el  cuerpo,  olvidado  de  si,  de  su  peligro,  de  su  sustento  y 
de  su  descanso :  servialos  de  dia  y  de  noche ,  buscábales  limosnas  de 
que  necesitaban,  principalmente  los  castellanos;  aplicábales  las  medi- 
cinas, y  no  perdonaba  fatiga  para  que  no  careciesen  de  lo  necesario. 
El  mismo  Javier  escribia  desde  Amboino:  «Con  la  venida  de  estas 
naves  fué  tanto  el  concurso  de  ocupaciones  espirituales,  que  babiendo 
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de  oonfesar,  predicar ,  servir  á  los  enfermos  y  asistir  á  los  moriban- 
dos,  faltaba  tiempo  para  tantas  oosasD,  7  enotra:  <iqae  no  puedede- 
cir  cuántas  j  cuán  grandes  fueron  Ias  ocupaciones  que  tuvo  en  três 
meses  que  se  detuvieron  en  Amboino  las  naves.»  Una  de  las  víctimas 
de  Ia  peste,  ó  más  bien  de  sus  propias  desgraoias,  fué  el  general  espa- 
nol  Buiz  Lopez  de  Yillalobos ,  asistido  en  sus  últimos  momentos  por 
el  Apóstol.  La  muerte  de  este  general  consumo  Ia  perdida  de  la  expe- 
dicion,  CUJOS  restos  Uegaron  á  Espafia  en  1549.  Los  religiosos  de  Ia 
órden  de  San  Âgustin  que  formaban  parte  de  cila  marcharon  á  Goa, 
recomendados  por  Javier  ardientemente  ai  P.  Pablo  Camerte ,  7  alli 
se  embarcaron  para  EspafLa  adonde  Uegaron  siete  aflos  despues  de 
su  partida  de  América.  En  cambio  quedo  en  la  índia  un  sacerdote 
valenciano,  hombre  docto,  Uamado  Cosme  de  Torres,  quien  estimu- 
lado por  las  obras  de  Javier  7  deseando  seguirle,  llegado  á  Goa,  en- 
tro en  la  Compafiia,  en  la  cual,  7  en  todo  el  Oriente,  llegó  á  adquirir 
merecida  nombradía. 

Miéntras  disponia  su  viaje  alas  Molucas,  Francisco  Javier  se  ocu- 
po en  visitar  Ias  islãs  inmediatas  á  Amboino,  en  todas  las  cuales 
procuro  hacer  nuevas  conversiones.  Su  fama  debia  de  ser  7a  entón- 
ces  tan  grande  como  legítima  7  facilitarle  mucho  aquella  tarea, 
porque,  áun  en  el  dia,  ai  cabo  de  siglos  de  haber  desaparecido  de 
aquellos  Archipiélagos  la  dominacion  portuguesa  7  áun  el  idioma  de 
esta  nacion,  se  conserva  alli  una  piadosa  7  bella  tradicion  á  la  que  va 
unida  el  nombre  dei  Apóstol.  Navegando  á  una  de  las  islãs  de  las  in- 
mediaciones  de  Amboino  sobrevino  una  tempestad  tan  grande  que  los 
pilotos,  perdido  el  gobemalle,  7  los  pasajeros  la  esperanza,  creian 
ver  en  las  ondas  su  sepulcro;  sólo  Javier,  que  se  gobernaba'por  norte 
más  seguro,  nunca  perdió  Ia  esperanza  ni  admitió  el  temor.  Toman- 
do un  crucifijo  pequeiio  de  metal  que  traia  ai  cuello,  atado  á  un  oor- 
don,  le  echó  en  el  mar;  pêro  habiéndose  distraído  se  le  íué  el  cordon 
de  la  mano  7  se  hundió  el  crucifijo.  Cesó  la  borrasca,  7  reparando  que 
habia  perdido  una  jo7a  que  tanto  estimaba,  lo  sintió  mucho,  mas  sal- 
tando en  tierra  con  los  demas  7  caminando  por  la  ribera  á  un  pueblo 
vecino ,  pasadas  veinticuatro  horas  salió  dei  mar  un  cangrejo ,  el  que 
andando  por  las  arenas  como  por  su  propio  elemento ,  tra7endo  el 
crucifijo  levantado  entre  las  dos  alillas,  se  llegó  ai  Santo,  que,  hinca- 
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do  de  rodillas  recibió  Ia  efigie  con  mucha  devocion  j  ternura,  dando 
gracias  á  Dios  por  tan  singular  favor.  Los  naturales  dei  país  atribu« 
yeron  &  esto  el  que  los  cangrejos  de  aquellos  mares  ostenten  la  sefial 
de  la  cruz  en  lo  superior  de  la  concha,  y  los  Uamaron  los  cangrejos  d^ 
San  Francisco ,  estimando  su  carne  como  medicina  en  muchas  enfer- 
medades,  j  su  concha  como  muy  devota  relíquia.  No  mucho  despues, 
proporcionándose  una  carraca  portuguesa  para  navegar  de  Amboino 
á  Temato,  Javier  vió  cumplido  su  deseo  de  predicar  la  fe  en  las  Mo- 
lucas  y  en  especial  en  aquella  ciudad ,  la  principal  que  los  portugue- 
ses tenian  en  el  Archipiélago,  y  la  más  poblada  de  ellos.  De  grande 
y  duradera  utilidad  fué  aqui  la  predicacion,  no  solamente  respecto  de 
los  portugueses  sino  tambien  de  los  indígenas;  siendo  la  conversion 
más  notablo  que  hizo  la  de  la  Keina,  hija  dei  rey  de  Tidore,  mujer 
dei  de  Ternate  y  madre  de  três  régulos  de  la  misma  islã.  Fué  tanto 
más  notable  esta  conversion,  cuanto  que  la  Reina  estaba  muy  agravia- 
da  de  los  portugueses  por  haberla  desposeido  dei  gobierno  y  dado 
muerte  á  três  hijos  suyos,  siendo  adernas  no  gentil,  sino  musnlmana, 
y  muy  docta  en  el  Koran.  Viendo  el  Santo  su  capacidad  la  instruyó 
con  especial  cuidado,  y  elU  sedió  mucho  á  laperfeccion,  y  vi  viendo 
con  otros  cristianos  sus  parientes ,  los  enseiiaba  con  palabras  y  ejem- 
pios  la  oracion ,  el  retiro ,  la  paciência  y  la  constância. 

Quizásno  hubo  português,  ni  áun  el  justamente  célebre  Feman 
Mendez  Pinto ,  cuyos  viajes  tanta  fama  alcanzaron ,  á  quien  pueda 
aplicarse  con  tanto  motivo  como  á  Francisco  Javier,  el  verso  de  Ca- 
moens  pintando  la  sed  de  descubrimientos  y  de  accion  de  sus  com* 
patriotas  en  el  siglo  xvi :     * 

Chê  8i  mas  terra  oviera,  lá  chegaran. 

Las  lejanas  Moluoas  no  eran  el  punto  de  destino  dei  Apóstol,  cuyo 
ceio  no  se  contentaba  con  menos  que  con  Uegar  á  lo  que  entónces  se 
juzgaba  extremo  Oriente  por  aquella  parto,  es  decir,  á  las  islãs  dei 
Moro,  distantes  66  léguas  de  Ternate.  Llámanse  con  aquel  nombre 
muchas  islãs,  aunque  hay  entre  ellas  una  que  por  ser  la  mayory 
principal  se  Uama  Morotia,  y  por  nombre  más  conocido  Batolina  dei 
Moro.  Tiene  150 léguas  de  circuito,  es  tierra  áspera  y  fragosa  y  ca- 
recia de  todas  Ias  cos^s  neoesarias  á  lí^  vida  de  un  europeo^  inoluyen- 
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do  el  pan,  el  vino  7  siendo  escasa  el  agua  potable,  snstentándose  los 
natnrales  con  el  ganado  de  cerda  que  les  servia  á  la  vez  de  entreteni- 
miento.  Haj  arroz  en  abundância,  árboles  dei  pan  que  suplen  la  fal- 
ta dei  de  trigo,  j  con  cujas  certezas  los  naturales  tejen  sus  vestidos. 
Abundan  en  ella  los  terremotos  7  humean  en  las  montadas  constante- 
mente los  volcanes.  Los  indígenas  antropófagos  se  distinguian  por  la 
fiereza  entre  todos  los  dei  gran  Archipiéiago  asiático;  en  contínuas 
guerras  unos  con  otros,  matábanse  con  hierro  7  con  veneno  7  no  hacía 
mncho  tiempo  que  dieran  muerte  â  un  solo  sacerdote  que  tenian. 
Con  todas  estas  circunstancias  no  habia  extranjero  que  visitase  la  is- 
lã ,  7  para  los  cristianos  lo  mismo  era  ir  á  Batolina  dei  Moro  que  ir 
ai  martírio.  S6I0  Javier,'  á  quien  nada  espantaba,  se  determino  á  ir 
á  ella  á  fin  de  procurar  la  salvacion  de  las  almas.  Tan  pronto  como 
los  ternateses  advirtieron  esta  resolucion,  se  esforzaron  en  disuadirle, 
pintándole  la  necesidad  que  toda  la  índia  tenía  de  una  vida  tan  pre- 
ciosa y  7  que  era  crueldad  dejar  los  cristianos  por  los  gentiles,  7  todo 
un  mundo  por  un  rincon  tan  desfavorecido  de  la  naturaleza.  No  bas- 
tando razones ,  ni  ruegos ,  ní  lágrimas  para  apartarle  de  su  propósito, 
acudieron  á  una  suave  violência ,  porque  publico  el  Gobemador  un 
edicto,  mandando,  bajo  graves  penas,  que  nadie  fuese  osado  á  dar 
embarcacion  ai  F.  Francisco.  Nadapudo,  sin embargo,  vencer  aque* 
lia  resolucion,  7  despidiéndose  el  Santo  de  los  ternateses,  se  embarco 
en  Ma7o  de  1546  con  rumbo  á  las  islãs  dei  Moro.  El  espectáculo  que 
se  ofreció  á  su  vista  ai  Uegar  á  las  pla7as  de  aquella  islã  era  cierta- 
mente  el  más  á  propósito  para  retraer  á  cualquiera  monos  valoroso  que 
Javier ,  porque  hallaron  ocho  cadáveres  de  portugueses  á  quienes  los 
piratas  habian  muerto  7  robado.  Esto,  no  obstante,  en  los  três  meses 
que  gasto  Javier  en  aquellas  tierras,  corriendo  los  más  de  sus  pueblos, 
cantando  el  Credo  7  las  oraciones  en  lengua  mala7a  7  practicando 
sus  acostumbradas  obras  decaridad,  consiguió  resultados  que  descri- 
bia  despues  diciendo  que  aquellas  islãs  no  se  habian  de  Uamar  dei 
Moro  sino  de  Ia  Divina  Esperanza,  pues  habian  dado  firutos  tan  sobre 
los  de  las  otras  islas» 

Desde  la  dei  Moro,  Javier  dió  la  vuelta  á  Ternate ,  donde ,  á  rue* 
go  de  los  ternateses ,  que  mucho  le  amaban ,  pasó  en  la  ermita  de 
Kuestra  Sefiora  de  Ia  Barra  Ia  Cuaresma  7  la  Pascua  de  Besurrecciou 
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de  154?  j  inúy  ôatisfecho  de  que  los  seis  meses  qae  habia  ômpleaclo  eh 
el  Maluco  habiesen  servido  para  adelantar  mucho  en  la  piedad  j  en 
la  religion  á  los  portugueses  j  á  los  indígenas.  AI  fin ,  considerando 
que  era  ya  tiempo  de  volver  á  la  índia  á  ver  á  sus  bermanos  j  á  po- 
ner  órden  en  las  cosas  de  su  Colégio,  iras  de  baberse  detenido  poços 
dias  en  Amboino,  aguardando  la  partida  de  cuatro  naves  portugue- 
sas allí  aneladas ,  se  dió  á  la  vela  para  Malaca  adonde  Uegó  en  Júlio 
de  1547. 

{Se  continuará.) 

JoAQuiN  Maldonado  Maoanaz  y 

CateâxAtico  de  Hitioria  y  CMUmeion  de  Uu  posaioneâ 
ingUtat 9 hoíandeseu  enelÁtiatfla  Oceeania, 
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LITERATURA  GRIEGA. 


COMEDIA.— ARISTÓFANES. 


{Págiftíu  de  un  libro  inédito,) 


(Continuacion)  (1). 

La  comedia  intittdada  Loa  Nvbes  (NetpáXat) ,  qne  tanto  mido  mete 
en  Ia  historia  de  la  literatura  gríega,  no  es,  como  han  snpnesto  ai- 
gunos  filósofos  modernos  poço  versados  en  las  cosas  de  la  antigiiedad, 
ni  tina  mala  accion  dei  poeta  cómico,  ni  menos  nna  caprichosa  in- 
vectiva, hija  de  su  vagabunda  musa,  tan  solo  destinada  á  provocar 
la  risa.  Por  oscura  que  hoy  se  nos  presente  esta  ingeniosa  fábula  có- 
mica, tenía  sin  duda  alguna  un  fin  social  gravísimo,  que  resultaba 
de  Ia  civilizacien  de  Ia  época  7  de  Ia  constitucion  política  de  la  demo- 
crática república  Atheniense.  En  ella  rivalizaban  dos  fuertes  partidos 
políticos  y  literários :  de  una  parte  estaban  los  libre-pensadores  ó  fi- 
lósofos, que  entónces  se  llamaban  aofistas  juntamente  con  los  poetas 
trágicos  y  y  de  otra  el  comun  de  ciudadanos  con  los  poetas  cómicos. 
Aristóphanes,  que  ya  habia  atacado  en  anteriores  comedias  á  Euripi- 
des  y  demas  poetas  trágicos ,  se  propone  enderezar  sus  Nubes  contra 
los  Bofistas;  y  Sócrates,  queya  gozaba  de  cierta  nombradía,  pêro  que 
áun  no  se  habia  pronunciado  en  contra  de  los  sofístas,  fué  el  blanco 


(1)  Véase  el  núm.  6  dei  tomo  ill,  correspondiente  álxnes  de  Mayoúltímo,  pág.  5U, 
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que  se  propuso  herir  como  ai  representante  más  famoso  de  aquella 
dase  de  hombres.  Sin  embargo,  es  fuerza  convenir  en  que  muchos  de 
los  chistes  y  burlas  de  esta  comedia  no  tienen  nada  que  ver  oon  Ias 
doctrinas  ni  con  Ias  costtmibres  de  Sócrates ;  así  pues  sabemos  de  cierto 
que  el  mismo  filósofo  no  hallaba  inconveniente  en  asistir  á  su  repre- 
seniacion,  persuadido  de  que  en  ella  nada  tenía  que  temer  ni  que 
perder.  Se  Ilama  esta  comedia  la  de  Ias  Nubes,  porque  sus  más  impor- 
tantes escenas  tienen  lugar  en  los  espacios  en  que  se  forman  estos 
meteoros  9  y  porque  el  coro  lo  forman  actores  que  en  sus  aéreos  y 
vaporosos  trajes  similan  esas  nubes,  que  van  flotando  por  cima  dei 
horizonte.  A  Sócrates  se  le  representa  como  perdido  entre  nubes  que 
se  mueven  ligeramente  en  médio  de  mHles  y  peregrinas  argumenta- 
ciones,  departiendo  blandamente  con  las  divinidades  tutelares  de  los 
sofístas,  con  adivinos,  médicos  y  poetas  trágicos.  Pêro  no  pasa  á  la 
verdad  toda  la  accion  en  las  regiones  impalpables  dei  éter,  sino  que 
acá  en  la  tierra  se  agitan  tambien  personajes  de  carne  y  hueso,  y  tan 
materiales  como  los  que  más  de  este  bajo  suelo,  hombres  tenidos  por 
los  más  groseros  y  sensuales  de  la  tierra ,  como  son :  Strepsiadea  (el 
que  anda  dando  vueltas,  do  rcp&po),  fiit.  <rzpb\iia)y  y  el  calavera  de  su 
hyo  Phidippides  (el  que  no  gasta  en  caballos,  el  que  por  ahorrar  an- 
da á  pié,  de  «pet&Sç,  cJiorrativOy  parcimonioao j  económico,  avaro,  tintoc, 
caballo)  (1).  El  bueno  de  Strepsiades  es  un  pacífico  y  acaudalado  ve- 
cino  de  la  ciudad  de  Athenas,  ai  que  tienen  aburrido  y  sin  tino  Ias 
ruinosas  prodigalidades  de  su  hijo,  mozo  casquivano,  derrochador  y 
libertino,  plagado  de  viciosj  de  acreedores,  que  contra  su  voluntad 
se  ve  obligado  á  satisfacer  el  viejo  con  grave  detrimento  de  su  mer-' 
mada  hacienda;  y  tanto  es  asi,  que  para  pagar  Io  mucho  que  debe  el 
hijo,  ha  tenido  ja  que  tomar  dineros  á  préstamo.  Comienza  Ia  accion 
desde  las  primeras  horas  de  la  mafiana.  Aun  están  acostados  padre  é 
hijo,  y  sus  camas  están  en  una  misma  estancia,  que  aparece  á  la 
vista  dei  espectador.  Miéntras  que  el  viejo,  que  no  ha  podido  pegarei 


(1)  Kombre  burlescamente  irónico  en  contraposicion  dei  de  Phili^iâetf  ^ne  eâel 
qne  debiera  Ueyar,  por  aficionado  á  caballos,  por  tporttman,  como  sedioeen  inglês, 
deçíXoc  amicut^ticKoçequus,  6 "povestãi  flaco  7  espiritado,  como  sncle  estarlo  el 
Terdadero  joekey  para  correr  cabal  los  con  más  ligcrcza ,  dei  t.  f  iXiTmiSóopiai ,  que  eso 
mismo  significa* 
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ojo  en  toda  Ia  noche,  se  está  á  solas  lamentando  de  Ias  deudas  de  su 
hijoy  j  de  las  doce  minas  que  ha  tenido  que  tomar  prestadas  para 
haberlas  de  pagar ,  el  jóven  en  su  cama  echado  y  muj  dormido  está 
Bofiando  á  vocês  en  carros,  caballos  y  palafreneros ,  en  arreos  y  car- 
reras.  Oyelo  el  padre  divagar  entre  sueôos  de  todas  esas  cosas  que  & 
él,  pobre  viejo,  le  cuestan  caras;  se  levanta  y  se  llega  á  la  cama  dei 
hijo  para  despertarlo,  díciéndole  con  melosa  voz: 

Phidippides ,  Phidippidisce  ! 

(PHIDIPPIDES  despertando  sobresaltado  y  viendo  á  su  padre), 

Ti  y  u>  TcdrcEp  ; 
Quid  esi  j  mi  pater  f     « 

STBEFSiÁDES  (con  cari^so  y  persuasivo  tono), 

Kóorov  (ie  irol  ti^v  X^^P*  ^^C  "^^  Ssjtáv. 

Oseulare  me  et  manum  cedo  dexteram, 

PHIDIPPIDES  (incorporándose  y  mirando  á  su  padre  ean  asomhro), 

ÍSoiS.  T(  f  Tctv  ; 
Enf  Quid  estf 

8TBBP8IÂDBS  (siçuiendo  en  el  mismo  tono), 

Dic  mihi ,  amas  me  f 

PHIDIPPIDES  {encogiéndose  de  homhros  y  bostezando), 

Ni)  TÒV  IlotfSeSí!)  TOUTOVl  TÒV  Ítcuíov, 

/to,  Neptunum  hunc  textor  equestrem. 

STBEFSIÁDES. 

MyJ  [jw)(  ye  toutov  [jL7]$a{jici>ç  tÒv  tiumov , 
OÍStoç  yàp  ò  6eòç  aX'Qi6ç  \un  tuív  xooctíjv. 
^AXX'  eVicep  èx  xap8(aç  p.'  Svcb»^  ipiXeX^. 
&  Tzaly  mOou. 

^6ií^uam 97i»A»,  gtMB«o,  «^u^írem  t^fuin  memora:  hic  enim  deus  est  cauea 
tnalorum,  Verum,  si  me  corde  reverá  amas,  o  gnate ,  gere  morem  mihi, 
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Esta^  como  ô6  fáoil  oonooer,  es  una  esoena  altamente  «imica  qtie 
representa  á  nn  padre  bonachon  j  débil,  cuja  exoesiva  indulgência 
alienta  las  demasias  de  su  hijo  único,  niiio  mimado  é  insolente. 

Bn^gale  Strepsiades  á  Fhidippides  que  vaya  d  una  easuoha  que 
baj  alli  enfrente  para  que  le  enseiien  la  filosofía.  €  En  ella  viven,  dioe 
el  viejo,  unas  buenas  gentes  que  ensefian  cosas  muy  curiosas.:^ 

'EvxauO'  ivo(xou9*  ^Bpeç  o"  xòv  ouponòv 
XlyovTeç  ávancIBouatv  òç  lorcv  icvtyeòç 
xâoxtv  uepl  -fyrfi^  o&coç ,  ^p-s^  S^fltvOpaxe;  (1 ) . 
05x01  SiSáoxoua'  j  ápY^piov  ^v  xtç  $cScj^ , 
XáYwxoi  vcxSv  xa\  8Uaua  xSficxoi  (S j  • 

^»c  hahiia$U  vm,  gu»  «enfion»5tw  aZio«  <Md  credendum  indicutUj  ealum  essê 
fumum ,  qvi  eirca  nos  siet,  nos  autem  esse  carhones.  Ipn  docent,  êiquiêpecuniam 
ipêU  det,  quo  pacto  quis  dicendo  vincai  tt  justam  et  i^justam  causam, 

íY  qué  dase  de  gente  es  ésa?»  pregunta  con  aire  desdefioso  el 
mancebo  incorporándose  perezosamente. 

<kNo  sé  como  se  llaman ,  replica  el  padre,  pêro  son  unos  infelices, 
que  se  dan  á  profundas  meditadones.:» 

FHIDIPPIDES  (riendo  á  carayadas), 

At&)T  I  icovi)po(  y'  I  ot$a.  To2>ç  áXo^óvoç , 
xoi>ç  dijjpiGiYtciç ,  xol^  dvumSiJTOuç  X£yei{* 
2jv  ò  xaxo$a{|Aa)v  2)(axpáTi)ç  xa\  Xonpe^pcôv  (3) . 

Aul  miseríUli  quidem;  novu  Jactatores  illos  luridos  et  discakeatos  dicis^ 
quorum  unus  estperdiius  iUe Sócrates,  itemque  Charephon. 


(1)  Ssta  historia  era  geneneralmente  atribnida  àl  filósofo  Pythagôrico  Hifpok 
de  BámoB.  S.  Clemektb  Ai«BJAKD&iko  {AdmonU.  ad  gmtêê ,  p.  27,  ed.  Commelian. 
Lugdan.  Batab. ,  1616) ,  nos  ba  conseryado  este  distico  como  epitaphio  de  Hippon, 
qae  se  dió  la  xnnerte  para  hacerse  inmortal : 

Imrcovoc  tóde  aií(ia ,  tòv  àOocvetTOun  Oeotatv 

'laov  iicoCviai  iioípa  xataqpOíiuvov. 
—Sie  est  Hipponis  tumíiliuê^  quem  lumine  oassum* 

.^temiifeeit  Parca  parem  esse  deis, 

(2)  Sócrates  no  Ueyaba  dinero  por  sus  lecoiones ;  pêro  otros  sofistas  si,  y  á  estoi 
a]ade  aqui  Strepsiades. 

(3)  A  este  Qaerepbonte  lo  cita  Platon  como  uno  de  los  más  asídaos  discípulos  de 
Sócrates  en  su  apologia  dei  comnn  maestro.  Fué  èl  qnien  preguntó  á  la  Fjrthia : 
et  Ti;  tlTi  I»xf  áxouç  aoçwxepo;;  —  y  ella  le  contesto ;  MY}ficv«  (  Vid.  Athbn.  1.  v.  19). 
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8TBEPSIADK8  (todo  ossorodo  y  tapándok  la  loca  ^para  que  no  prosiga). 

'AXX*  ef  xc  xij$st  xcdv  ícaxpcpcov  diXoCxcov 
Toinow  yevou  jJLot,  o^aa^evoç  ti^  liticoti{v. 

^A,  oA/  taee;  ne  stuUe  hquere,  Verum  H  qua  U  tangit  cura  patenU  vkiuSj  fi 
miki  vnu9  horum^et  rem  equestrem  missamface. 

«iPor  vida  de  Baco,  que  no  haré  tal,  replica  el  descarado  mozo, 
aunque  me  dieras  los  faisanes  que  está  cebando  Leógoras. » 

(Este  Leógoras  era  tenidopor  famoso  gastrónomo,  àçYa<rcpí[jLGepYo;, 
dice  Athknbo,  JDeipnosoph.  ix ,  9.) 

Oux  h ,  jjLà  xóv  Aióvuaov  ,  el  SoCt^ç  yé  \mi 
xoòç  cpaaiovouç  o8{  xpioct  AECúy^poç. 

Non /acerem,  ita  me  Bacchus  amei,  etiamei  daree  mihi  Phaeianoe  %Uo8j  quoi 
alit  Leógoras, 

eTBBPsiADBs  (ocoriciándoló). 

iô' ,  àvxiSoXw  9* ,  (5  «píXTOtx'  àvôp(Git(i)v  IjJiol , 
IX6â>v  &8áaxou. 

j^  o&«0ero,  hominum  mihi  carieeume ,'  a&»  «f  doceri  sine. 

PHiDippiDKS  (cediendo  alparecer  á  lospatemalea  halagos). 

Et  quid  Ubi  discam  f 

STBSFSIABSS. 

ETvai  iiop^  ocòxolç  cpa^tv  ^cpu>  tu>  Xdyu) , 
TÒv  xpeCxxov' ,  6'ffxiç  ítuI  ,  xal  xèv  ^'xTova. 
TotSxotv  TÒv  Sxepov  xow  Xáyotv ,  xèv  f[tTova, 
vixSv  Xéyovxá  cpotat  xd$tx(i>x6pa. 
''Hv  o5v  {M%ç  jjLoi  t^  âStxov  xouxov  X6yov  , 
&  vuv  6<pe(Xa)  tià  9Í ,  toÓtoiv  tcov  XP^^ 
o6x  &v  átcoSoCT}v  ou$'  âv  òcoXóv  oòèev(.  - 

^ttfnf  opiMi  eos  esse  gemifws  Ttos  sermones:  meliorem  nempe,  quisquis  ille  sit, 
et  pejarem :  istorum  sermonum  alterum,  piorem  inquam,  aiunt  vincere,  etiamsi 
ir^usHssuma  diccU,  8i  itaqtte  disceres  mihi  injustam  illum  sermonem,  qucscunque 
nune  propter  te  debeo,  istorum  nihil  quicquam,  ne  oholum  quidem^  cuipiam 
solverem. 
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<cPaefi,  ni  por  esas,  replica  Phidippides;  iqtxé  dirian  de  mi  en  el 
jockey  clubf  qae  me  habia  encanallado  con  esa  gente. » 

Haud  sane  Ubi  ohtemperabo :  non  mim  msthêrem  adêpicere  eç[uitêi,  •»  mihi 
colar  vuUu8  earruptus  esset. 

A  lo  que  replica  el  padre  montado  en  cólera: 

oW  oòxòç  ou6^  6  C^^T^oç  oW  ò  aoiJup^poc^* 
áXX'  2|eX(i)  (r'i(^t6paxaç  èx  «c^ç  olxCa^. 

wATon  itaque  ampUw,  ita  nUM  Ceres  propiíia  sit,  de  meie  comede» ^  neque  ipnn, 
nequejugctUs  egt«tw,  neque  aamphora;  sed  exigam  te  domo  in  maiam  rem. 

El  jóven  entónces  burlándose  de  las  iras  y  amenazas  de  su  padre 
se  sale  de  casa  para  irse  con  su  tio,  que  no  dejari  de  proporcionarle 
caballos : 

^(incov,  'AXX*  efaeiíJLt ,  vou  8^ou  cppovTtãí. 

Sed  me  íím  equia  eesé  nonpatieiur  avunculus  meus  MegacUs,  At  domumingrê' 
diar;  te  vero  neglegam, 

Concibe  entónces  el  viejo  la  idea  de  ir  él  mismo  i  la  escaela  de  los 
filósofos  para  que  le  enseiien  nn  médio  de  salir  de  apuros,  librándose 
de  sns  acreedores.  Se  llega  á  la  pnerta  de  Sócrates,  llama  j  le  sale  á 
abrir  con  maios  modos  j  tono  desabrido  una  espécie  de  portero  de 
comedia,  insolente  7  distraido,  entre  criado  7  filósofo,  quecomienza 
reprendiéndole  porqne  ha  Uamado  tan  fnerte,  qne  con  el  roido  ha 
hecho  avortar  (1)  una  de  sns  más  profundas  7  trasoendentales  medi- 
taciones.  Con  la  ma7or  hnmildad  le  rnega  Strepsiades  que  le  perdo- 
ne,  preguntándole  qué  idea  era  esa  que  se  le  habia  malogrado  por 
culpa  su7a ;  de  esta  pregunta  resulta  el  graciosísimo  di&logo  siguiente: 

DI8CÍP0LO-POET£BO  (dándose  importância)» 

'AXX'  oò  8i{i.ic  «Xi^v  TOK  jJLaôijTalffw  Xéyecv. 
Bed  fas  non  eêt  Juec  cuipiam  dicere^  nm  diseipulis. 


(1)  AloBion  á  U  madre  de  S^atea  que  habia  sido  partera  de  profenoti. 
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flTBXPSiADBfl  (eon  airê  eai^idendal). 

Aéys  VQV  fyjdX  Oo^^'  lyò  yàp  o&tovl 
íj)m  (ifl(Oi)xi)(  elç  TÒ  fpovTtonjptov, 

Mihi  ergo  audaeter  dieUo :  ipnu  mim  venh  in  seholam  dUeipulus, 

DiflofpuLO-POBTBBO  (convinido). 

'AviSpeT*  Íp%i  XaipBpÕMxa  SoxpáTi}^ 
<|MiXXoev  òicoao^)^  díX^ixo  touc  b&t^ç  i?68a{' 
tfltxouva  yàp  tou  XoupwpõiiVTOç  xi^v  òf  puv 
M  Ti^v  xetpoXi^v  «n^v  Soncpáxouc  ácpiJXoxo. 

Z>úxim :  «6<7  credere  debee  mysteria  hac  esse.  Modo  intêrrogahat  Charephontem 
Socraieê,pulex  quot  wos  ipsius  saltar&m  pedeê :  quum  enim  momordiêtei  Chore- 
phontiê  superdlium ,  in  eaput  Socrads  inde  scUtaviL 

BTBBP8IADBB  (admirado  dei  ealio  de  lapulga^  y  deseoâo  de  eaher  la  eolucion  de 
tan  intereeaníe  problema). 

Uíâq  tr^xa  tout'  ifjixpTjvft ; 

Quomodo ,  qwno ,  iêiud  metitus  est  f 

DiBCÍPULO-FOBTEBO  (coti  Umo  magistral). 

Ae^uÀTora. 
K))pÀv  $iamS(ac ,  stxs  xv^  «ImSXXov  XobS(i>v 

x^a  4^X'^^  icepii«pu9oev  IlepcrtKaC  (4). 
TorStoç  òicoXiSvo^  dvepixpet  tè  ^coplov. 

Sciíe  ad  modum.  Cera  liqt^factafdeindepuliceprehenMo^  immereit  pedeê  ^ue 
m  ceram  :po8t^  refrigerato  puUei  adhaeeruni  calcei  Pernd;  quos  Hle  detraxit^ 
tieque  epoHum  dimeUtua  eet 

STBEPSIADB8  (coft  (uomhro). 

''Q  Zeu  ^9tXeu  xrjç  X£7rc6xT}toç  T(5v  ^evõív. 

O  «iipréme  Júpiter,  quanta  eubtilitae  mentis I 


(1)  Lm  Pérsieas  (ITepvixal  xfv)tn$ec)  eran  nuas  chinelas  ó  cbapines  á  la  nsanca  Fer- 
ia, qoe  Bolian  lleTar  las  majeres  solamente,  pnes,  segon  afirma  SuiDAB,  i<m  $à  xal 
^od^iutTo;  eido;  Yuvatxeíou ,  por  ser  mny  lujosas  y  cdegantes.  Bso  mismo  dice  el  Es- 
coiJAflTA  ad  V,  161.  Bran  de  color  blanco,  y  las  nsaban  las  mnjeres  de  Tida  libre» 
)ieux&v  {ncé^iia,  (UXXov  ítatpixóv,  a2H  ealc^  ma«H»»«  meretrioii^  dioe  JULXO  Polluz, 
Onemoitieon^  Ub.  vn,  o.  23,  segm,  92. 
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DisoÍPt7LO-POBTBBO  {con  grande  arreganeia), 
TC  ^-z*  Sn  ,  è'Tepov  d  inSOoto  Stanepdreouç 

Quid  vero^  H  aliud  Soeratia  audia8  inomtumf 

STBEPSIÁDE8  (con  necia  euriasidad). 
DoTov;  àvTi6oX(ú,  xéxtvKk  (Jioi. 
QualeF  obsecro  fenarramihu 

DI8CÍFt7LO-POBTBRO. 
'AvYJpex'  OÒX^  XoipE^bW  ò  S^tTtOÇ 

xará  TÒ  OTÓfi'  ^8eiv ,  íj  xorcà  xouffoTOSytov, 

Inierrogabat  iptum  Chasrephon  SphetHus^  utrumputaret  cuUees  wre  camref  au 
vero  podice. 

STBBP8UDBS  (ríendo  á  earcajadat). 
Ti  Sijx'  êxelvoç  eTite  7cep\  -c^ç  fp.n(8o(; 

Çttící,  qucuOf  nam  diceòat  ille  de  eulicef 

DI8CÍPUL0-P0BTBB0  (con  gronformalidod). 

^Eçaoxev  eCvot  xouvcepov  -niç  ejjLicCSoç 
orevóv  8ià  Xeitxoy  8'6vxoç  owxou  tiqv  iwoi^v 

Sicetxa  xotXov  icpòc  orev^  7cpo9xe([JLevov 
TÒv  icpwxTÒv  'J^xs  w  ôitò  pCoç  xou  TtveójjLOtoç. 

/níM^num  ctiZicis  dicébat  esse  augustum :  per  illuã  autem  ténue  flatam  vi  per- 
gere  recta  versus  podicem :  deinde  augusto  intestino  adjacentem  eavum  podieem 
flatus  violmtía  sonare. 

Despues  de  esta  ooriosa  7  profunda  cuestíon  de  historia  natural 
acerca  dei  mosquito  y  pasan  nuestros  dos  interlocutores  con  la  mayor 
inocência  i  tratar  de  otras  matérias  no  menos  importantes  7  entre- 
tenidas. 

Departiendo  ambos  como  bnenos  amigos,  7  viendo  el  viejo  á  unos 
discípulos  inclinados  7  con  la  vista  fija  en  el  suelo,  pregunta  con  ex- 
trafieza; 
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Qmd  vero  krram  inilumUwr  iêiif 

DISOÍPULO-POBTKBO. 

8TBBPSUDR8  (pensondo  que  ku  coioe  euhterráneae  ion  hortaUuaà). 

BoXSoòç  Spa 
ÇijTOUffi.  MiJ  vuv  touToyl  (ppovxCÇexe, 
l^â)  yàp  oW  tv*  elffl  (itYd^oi  )ea\  xaXo{. 
TC  yàp  otSe  Spuiatv  ot  otpóSp*  èyxexvxpóxe^ ; 

Bulboe  ergo  qucBrunt  Nejam  istue  ampliuê  curcUe :  ego  enim  seio  ubi  sint  mag- 
ni  etpuleri.  Quid  vero  isHfaóiunt,  qui  tam  eemuoe  h  infieetmtf 

DISOÍFULO-POBTXBO. 

O^Tot  S*ipe6oSupfa)9iv  6nb  zh*  Tápxapov. 
Perêcruiantur  ima  ErM  et  Tartari. 

BTBBP8IADB8. 

TC  $^0^  6  irpoixtâç  iç  xbf^  o&pon^  pXiicst ; 
Quid  ergo  podex  in  cctlum  epeciatf 

DIBCÍPULO-POBTEBO. 

A&xiç  xoO*  o&T^  dÍ9Tpovo{JLelv  8c$á9xex«. 

{MábUmdo  eon  he  diacipuloi  que  hábian  acudido  cwioêoê  para  ver  cU  recien» 

venido). 

'AXX'  efffiO'  tva  \ki^  'xe  woç  i^jilv  imx^^. 

Seoreum  iUe  tuironomiam  dieeU.-^  Sed  ingredimini ,  ne  ipeuê  in  nos  forte  in- 
ddaL 

8TBBP6IADB8  (pponiéndose  á  que  se  vayan). 

ouTolat  xocv(i^9co  xe  icpa^jidéxtov  I(jl6v. 

Ncndum  etiam^  nondum:  $ed  maneant,  uí  eum  ipeíe  communieem  paiw^iUum 
^uid  rentm  mearum. 
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DisoÍFULO-POBTEBO  (lo8  va  emp^iandQ  á  todoê  Káda  admUro). 

'AXX'  06^'  oT6v  t'  ouTolvt  icpòc  TÒv  àápac 
Efcú  ${axp($Ecv  noXuv  Syoev  ÍTzh  }^vov. 

£fed  non|>o«tin^  euò  dioforis  commorari  nitms  longo  tempore, 

Éntranse  tambien  los  dos  interlocutores  allá  dentro;  pêro  ai  ver 
una  esfera  7  unos  mapas  que  no  conoce,  pregunta  con  infantil  curio- 
sidad  el  ignorante  Strepsiades ,  seflalando  con  el  dedo : 

IIpòç  TUN  Oeâv  y  zi  yàp  xáS*  Iç^h ;  elicé  {jm>i. 

Per  deo8  obsecro  ^quid  hac  sunif-^die  mihi, 

DisoÍPVLO-FOBTEBO  {admirando  tanta  ignoranciay 

*AtfTpovop.(a  (Jièv  o&rr^ 

Hae  quidem  eutronomia  eet. 

STBSPSiADis  (eenalando  oiro  imtrumento), 

Tooxi  8è  xí  i 
Hoc  vero ,  quidt 

DISCIPULO-POBTIBO. 

FecúiUTpUi. 
(Geometria. 

8TBEPSIADB8  (que  no  eomprende). 

Toux'  o5v  xí  Itk  xP^Í^H^^*  Í 

ffoe  ergo  qttam  ad  rem  usui  esif 

DISCÍPULO-POBTBBO. 

r^y  ÂvaiuTpeta^âa. 
Ad  dimeUendam  terram. 

STBEP8IADE8  (pensando  que  se  trata  de  repartir  suertes) 

n^xepa  xtJv  xXijpicu}^tx»jv  (1 ) ; 

Hlamnef  qucs  sorte  distributafueritf 


(1)  AloBion  ai  zepartimiento  de  tierras  conqniatadas  qne  se  aolia  haoer  de  Tei  en 
coando  entre  los  cindadanos  más  pobres,  segnn  se  colige  de  nn  pasaje  dei  Punegi' 
rico  de  Jbócbjltw,  Pioe  Plutàboo,  in  vit,  Pâriel,  c.  zxzy ,  qne  Ferides  sapo  tem- 
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DIBCÍPULO-POBTEBO. 

OOx,  áXXà  x^v  9^(i.7ca9av. 
Non  ;  vwum  unvúwêain. 

6TEBP8IADB8. 

^ocefe  (iícM :  ui  tudm  hoe  inventum  populare  et  uUle. 

discIpulo-portero  (riendo  de  eu  equivoeacum), 

ABtt)  Sá  oroi  Tíjç  wepíoSo;  it&ar\ç.  'Op$< ; 
aXU  (Jièv  'Ae^vai. 

^£0c  atiíem  m<  terrce  deecripHo  univerea.  —  Viden  f  hmc  quidem  eunt  AíhencB, 

8TBBPSIADBB  (coft  oêomhroy 

T(  ou  Xéyeiç;  oò  iceíOofjLOtt, 
btú  SncaoTo^  ou^  ôpu)  xaOT){JÍvoo(  (4). 

ÇumI  dicief  minume  credo :  quippejudieee  eedere  non  video* 

discIpulo-portero. 

*Q(  Toux'  diXijOcõç  'Arccxòv  xi  ^cúpCov* 

Atqui  hoc  eet  reverá  eolum  Atticum. 

8TRSPSIADE8  (cofi  eurtosidod). 

Ka\  1C0U  Ktxuvv^ç  elfflv  o6[ao\  Sy)!!^^» ; 

Et  uhi  eunt  Cicynnensee ,  populares  mei  f 


piar  Ia  oposicion  de  loa  Athenienses  á  emprender  la  guerra  dei  Peloponeeo,  prome- 
tiéndoles  el  repartimiento  de  las  tiemu  qne  se  conquistáran  ai  enemigo.  Así  se  hixo 
coando  la  toma  de  Mitilene  qne  habia  abandonado  el  partido  de  Athenas,  7  con 
este  propósito  refiere  Tucydides,  lib.  lu,  c.  60:  xXijpouc  tpi^iXCouc  Tpiaxoalou;  |Uv 
Tot;  Oeotc  tftpouç  éCsTXov,  iicl  8è  touc  dlXXou;  açwv  avrcióv  xXvipoúxouc  tovc  Xaxóvra;  àTcéTceií^^ocv, 
in  ter  miUe  tortet  dhiêo  {agro\  treeentaê  quidem  emia^ioi  diê  eonseeraruntf  in  relU 
fuoê  vero  colonos  do  suUfacta  êortUiono  mUorunt. 

(1)  Aqni  el  poeta  por  boca  dei  viejo  censora  la  inmoderada  aficion  de  los  Athe- 
niensea  á  los  pleitos,  7  á  representar  el  papel  de  joeces  en  las  oaosas.  Verdad  es  qoe 
estos  jneces  qoe  anoalmente  se  designaban  por  suerte,  recibian  on  estipendio  ó  sa- 
lário para  ejeroer  este  para  ellos  divertido  oficio.  Los  joeces  en  Athenas  ascendian 
nada  monos  qoe  â  seis  miU  (  Vld,  Dbmobth.  in  Boeat.  do  nom,;  SuiD. ;  Hebtoh.  ; 
.£aaBIH.  do  Enon.  Leg.  et  in  Ctoi.) 
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DisoíPULO-POBTEBO  {senalondo  el  mapa), 

'EwxauO'  Svetcnv.  'H  $è  y'  EUSoC ,  &c  òp?c, 
ijlSi  TcapaxiToexou  (jioExpà  ic6^^a>  idévu. 

ffie  inmnt,  Euhtsa  autem^  ut  vides  ^  hasecef  in  longitudinem  oppido  protema, 

8TBEFSIADE8  (mirando  con  ateneion). 

OW,  &1CÒ  yàp  í^^iuSn  ícape^áOi)  xa\  IlepcxXiouç  (1). 
'AXX*  1^  AoQceSa((i(iiv  icou  'oriv 

/Seio ;  nam  à  nohia  protensa  eitetà  Pericle.  8$d  Lacedcemoa  úbi  estf 

diboípulo-pobtxbo  (marcando  eon  d  dedo). 

"Owou  'av{v ;  owTíjí. 

8TB1BP8IADS8. 
*Qç  ^Ypç  i^[Mi>v,  Touxo  icávo  (ppovcGiexe, 

Quamprope  à  nobis/  Sed  opere  atudete  maxumo^  ut  eam  à  nobis  aòduoaiiê 
quam  longisswne. 

DIflOÍPULO-POBTKBO. 

'AXX'  oux  oTóv  te  v.^  Af. 
Sed  meherelefierí  nonpoteet, 

STBEPSIADBS. 

0l[X(i^{e9^'  Spa. 
Vapulahitis  igitur, 

Departiendo  alegremente  de  estas  cosas ,  ve  de  pronto  el  viejo  á 
un  hombre  suspendido  en  el  aire  y  metido  en  nna  banasta  colgada 
dei  teohp:  mira,  se  para,  j  pregunta  sorprendido: 


(1)  Aqui  hay  nn  jnego  de  palabras.  Es  sabido  que  la  islã  de  Babea  es  mny  larga  j 
mny  estrecha,  y  el  Terbo  TcapaTeCva» ,  aor.pas.  irapeTáOv) ,  significa  emtender,  e8Hrar$ 
alargar  «neogi&não^  alnde  á  los  quebrantos  qne  hnbo  de  pasar  esta  islã  por  haber 
abandonado  el  partido  de  Athenas  desde  los  princípios  de  la  gaerra  dei  Pcloponeso, 
y  ai  castigo  qne  le  impnso  Péricles  por  su  defeocion ,  poniendo  sucesivamente  sitio 
á  sns  dos  cindades  más  importantes,  Ghalcis  y  Eretría,  qne  fneron  cruelmente  eas- 
tigadaf.  Ft4.  Thmyd.  lib.  J,  c.  114,  Vii,  57. 
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^^0,  ^M  vero  €êt  vir  ièU  in  eamario ? 

DlflOÍPULO-FOBTIBO. 

STBSP8IADI8. 
DI80ÍPULO-FOBTSB0. 

8TBEF8IADES  (dondo  grcoides  voceá), 

I6'  o2ÍToç  y  àvoD6^7)90v  o(òx6v  [jLot  (lÍys. 
o  Socrateê/  liUj  voca  mihi  eum  magna  você. 

DISOÍPULO-POBTBBO. 

Tui^  ipseMne  voca :  nam  míhi  oUum  non  eat 

(Vate.) 
(Se  continuará.) 

Alfbedo  a.  Camús, 

Oatedxitioo  d»  Zlttrolvro  tiáska,  çrUga  p  íaitinã 
en  lA  UnlTmldad  ds  lUdxid. 


Quid  ipêef 


Sócrates, 
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LA  CIÊNCIA  SEGUN  PLATON  (1). 


EL   FÉDON. 


En  la  enseflanza  socrátíoa  se  trata  por  primera  vez ,  oon  toda  la 
importância  que  tiene  j  la  ouestion  de  la  ciência  j  dei  saber.  Mnj  rara 
es  la  ocasion  en  qae  Sócrates  discate  6  razona  oon  alguno  sin  repetir 
freouentemente  su  dicho  favorito :  solo  sé  que  no  sé  nada  j  cujo  prin- 
cipio supone  ya  nna  afirmacíon  muy  útil  para  la  dootrina  de  la  ciên- 
cia. Saber  qne  nada  sabemos  equivale  á  negar  i  todos  nnestros  oo- 
nocimientos  las  condiciones  esenciales  dei  saber ;  j  para  negar  tales 
condiciones,  preciso  es  tener  oonciencia  de  lo  que  es  el  saber  7  de  los 
requisitos  indispensables  para  que  un  conocimiento  pueda  ser  estima- 
do como  cientifico.  Con  tal  principio  se  entra  de  Ueno  en  la  doctri- 
na  de  Ia  ciência ,  lo  cual  justifica  cumplidamente  nuestro  propósito 
de  ir  desentrafiando  de  la  oomplejidad  de  los  diálogos  de  Platon  su 
teoria  de  la  ciência.  Y  semejante  justificacion  aparecerá  más  clara, 
si  se  nota  que  este  saber  negativo,  que  sirve  de  principio  á  la  ense- 
flanza socrática ,  es  un  saber  positivo  y  una  ignorância  fecunda,  cu- 
jos frutos  son  las  doctrinas  nacidas  de  la  reforma  socrática,  princi- 
palmente representadas  por  Platon  7  Aristóteles.  Seguia  en  la  en- 
seflanza socrática,  ai  principio  ja  consignado,  la  recomendacion 
eficacfsima,  hecha  á  todas  horas  por  el  Maestro  de  los  atenienses,  de 
seguir  fielmente  lo  prescrito  por  el  Dios  dei  Templo  de  Delfos :  cono- 
cerse  á  si  mismo  debe  ser  el  primer  saber.  Y  explicando  la  tras- 
cendencia  de  tal  principio,  dice  7a  Jenofonte ,  á  quien  con  seguridad 
no  podrá  tacharse  de  infiel  á  la  doctrina  de  Sócrates ,  que  conocerse 


(1)  V,  el  núm.  5  dei  tomo  iv,  correspondiente  ai  mes  de  Noriembre  último,  pág.  480. 
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ád  mismo  tkò  consiste  en  saber  cada  caal  su  nombre^  sino  que  tal 
oonocímiento  tiene  un  valor  mucho  más  general.  Ni  consiste  el  cono- 
cimiento  de  si  mismo,  como  dice  Platon ,  en  conocer  el  cuerpo  i  la 
manera  de  los  médicos.  Conocerse  á  si  mismo,  ha  dicho  ya  Sócrates 
en  el  Teetetes ,  es  conocer  cada  cnal  su  alma ;  afiadiendo,  con  el  objeto 
de  dar  á  entender  que  tal  conocimiento  es  algo  más  que  un  mero  he- 
cho  psicológico,  que  para  conocer  cada  uno  su  alma  necesita  saber 
lo  que  €8  el  alma  y  elevarse  dei  conocimiento  de  lo  particular  á  la 
percepcion  de  lo  universal. — En  semejante  explicacion  se  descubro  ya 
base  suficiente  para  poder  derivar  en  parte  de  la  enseiianza  socrática 
la  Dialéctica  platónica.  ^Qué  falta ,  en  efecto,  á  la  Dialéctica  de  Pla- 
ton ,  más  que  el  libre  movimiento  de  las  ideas  ,  una  vez  que ,  dado  el 
conocimiento  de  lo  universal,  Io  metafísico  aparece  como  una  exigên- 
cia ineludible  ? 

En  el  Teetetes y  cuya  explicacion  acabamos  de  hacer,  queda  afirma** 
da  implicitamente  la  independência  y  sustantividad  de  la  ciência  ra-* 
cional  pura.  En  vários  diálogos  platónicos,  en  unos  implicitamente  y 
en  otroB  con  premeditada  insistência,  recibe mayor desenvolvimiento 
esta  idea  de  la  ciência,  cuyo  objeto  de  conocimiento  es  la  ciência  misma 
y  las  condiciones  científicas  de  toda  verdad.  Esta  ciência  de  la  ciên- 
cia,  que  condiciona  á  todas  las  demas,  es  la  designada  por  Platon 
con  el  nombre  de  Dialéctica  (1). — Pêro  es  punto  menos  que  imposi- 
ble  penetrar  en  la  complejidad  de  sus  procedimientos  y  percibir  la 
importância  de  dicha  doctrina  sin  el  conocimiento  prévio  de  la  teoria 
de  Platon  respecto  á  las  ideas.  Por  tal  razon,  hemos  creido  preferible^ 
para  el  mejòr  órden  de  este  estúdio,  continuar  el  exámen  de  la  doc- 
trina, ya  en  parte  iniciada  en  el  Teetetes,  analizando  en  el  diálogo 
titulado  El  Fédon  cuantas  afirmaciones  contiene  relativas  á  este  mis- 
mo asunto,  es  decir,  referentes  á  aquellos  elementos  simples ,  ante- 
riores á  las  impresiones  sensibles ,  que  son  ideas  de  que  está  prefUxda 
el  alma  y  que  constituyen  el  objeto  de  la  ciência ,  segun  la  afirmacion 
heoha  por  Platon  en  el  Teetetes. 

Al  entrar  de  Ueno  en  el  exámen  de  las  ideas  platónicas  y  en  el 
análisis  de  las  pruebas  de  su  existência ,  conviene,  más  que  en  ningun 


(1)  y.  el  diálogo  tltalado  PUebOi 


Digitized  by 


Google 


Só  tA  OtSKOtÁ 

otro  caso^  volver  i  solicitar  nuevos  anzilios  de  la  reâexion ,  á  fin  de 
discernir  d  valor  que  puedan  tener  aquéllas.  Seduoe  tanto  Ia  apa- 
rente sencillez  dei  discípulo  de  Sócrates,  inicia  con  tal  facilidad  sns 
proposiciones  más  atrevidas  en  médio  de  los  pasajes  más  vulgares  de 
sus  diálogos  j  que  es  necesario,  no  ya  solo  tener  los  pies  de  plomo,  de 
que  hablaba  Bacon,  sino  tambien  recabar  ai  espíritu  su  entera  pose- 
sion  de  ânimo,  si  ha  de  lograr  conocer  el  valor  exacto  de  la  teoria 
platónica.  Penetra  el  gran  pensador  griego  en  la  region  de  las  ideas 
con  una  facilidad  tan  asombrosa,  y  eleva  el  pensamiento  á  veces  & 
regiones  suprasensibles  con  un  descuido  tal,  respecto  ai  carácter  real 
que  debe  tener  toda  verdad,  que  se  duda  en  multitud  de  ocasiones 
si  el  que  escribe  los  diálogos  es  un  artista  ó  un  filósofo. —  Sorprendi- 
do  por  estos  rápidos  trânsitos  de  la  minuciosa  discreoion  dei  cientifi- 
co á  la  calenturienta  idealidad  dei  poeta ,  empleaba  el  profundo  críti- 
co de  los  tiempos  modernos,  Kant,  un  símil  por  domas  agndo  para 
caracterizar  la  Filosofia  platónica.  Dice  Kant :  « Así  como  la  palo- 
ma ,  que  corta  el  aire  venciendo  su  resistência ,  se  imaginará  que 
velaria  mejor  en  el  vacío,  olvida  Platon,  ai  elevarse  con  las  alas  de 
las  ideas  á  los  espacios  vacíos  dei  entendimiento ,  que  no  ade- 
limta  nada ,  porque  no  tiene  punto  de  apojo  para  aplicar  sus  fuer- 
zas.^ 

Sin  aceptar  ni  rechazar  enteramente  el  juicio  duro  de  Kant,  si 
pretendemos  mostrar  anticipadamente  una  falta  grave  que  se  descu- 
bro en  toda  la  teoria  platónica  de  las  ideas ,  aunque  sin  atrevemos  á 
decidir  de  plano  si  tiene  ó  no  su  orígen  en  la  ensefianza  de  Sócrates, 
decision  esta  tanto  más  dudosa,  cuanto  que  seguimos  oi^jendo  por 
extremo  dificil  discernir  con  alguna  preoision  lo  que  es  propio  de  la 
ensefianza  socrática  de  lo  que  pertenece  exclusivamente  ai  pensamien- 
to de  Platon.  En  la  major  parte  de  los  diálogos  platónicos  se  aspira 
á  Uegar  á  una  unidady  que  conaiate  en  identificar  el  pensamiento  con  la 
aecion.  En  los  diálogos  titulados  Carmidee  ó  de  la  Sabiduría,  j  Laquee 
6  dei  Valor,  j  áun  otros  que  pudiéramos  citar,  no  se  descubro  solo 
aquella  noble  aspiracion,  proseguida  por  Sócrates  durante  toda  su  vi« 
da,  de  hacer  perder  á  la  Filosofia  su  carácter  abstracto,  convirtiéndo^- 
la  en  ciência  práctica,  en  verdadera  sabiduría ;  existen,  por  el  contra- 
rio, afirmaciones  que  exageran  dicha  tendência  j  que  vienen  á  identifi-» 
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car,  en  derto  taodo,  el  oonocer  con  el  bien  7  Ia  verdad  Côn  la  virtud. 

Ea  semejante  camino  ja,  no  le  basta  á  Platon  consignar  la  rela- 
cíon  de  precedência  dei  conocer  respecto  á  la  actividad ;  antes  bien 
asnme  toda  la  realidad  en  el  conocer  7  en  la  ciência ,  y  queda  esta 
proclamada  como  el  principio  j  el  fimdamento  de  todos  los  actos  de 
la  TÍda.  Procede  tal  error  de  una  inadvertência  7  falta  de  reflexion 
respecto  á  la  complejidad  orgânica  de  la  realidad  dei  espíritu  ^  abs- 
tractamente considerada  solo  en  la  propiedad  dei  conocer,  7  más  aún 
todavia  qne  en  la  propiedad ,  en  sa  ejercicio  subjetivo  y  mediante  la 
actividad  dei  pensar. —  Es ,  sin  dada  algana ,  lo  predominante ,  ann- 
qne  no  lo  exclusivo  j  en  el  espíritu  humano  la  suatantividad  7  su  con- 
siguiente  esenda  dei  conocer,  7  segon  esta  cualidad  característica,  se 
ofrece  á  la  atencion  toda  la  realidad  dei  espíritu ;  pêro  ai  lado  de  se- 
mejante propiedad ,  7  como  equivalentes  con  ella,  existen  en  el  espí- 
ritu otras  propiedades ,  cu7a  funcion  en  la  vida ,  si  debe  ser  precedida 
dei  conocimiento,  jamas  puede  ser  suplantada  por  este.  En  tal  caso, 
asumiendo  toda  la  realidad  dei  espíritu  en  el  conocer,  sustitu7endo 
toda  la  vida  anímica  por  el  ejercicio  activo  dei  pensar,  se  cae  en  uu 
error,  cu7as  consecuencias  se  seõalan  en  todo  el  trascurso  de  la  His- 
toria de  la  Filosofia. 

De  semejante  identificacion  entre  la  ciência  7  la  vida ,  hecha  por 
Platon,  deriva  más  tarde  Aristóteles  su  intelectualismo  abstracto, 
que  reviste  un  carácter  quizá  más  exageradamente  subjetivo  que  el 
dei  mismo  Platon ,  pues  lo  que  principalmente  forma  7  constitu7e  el 
núcleo  de  la  teoria  aristotélica  es  la  entelequia  activa  dei  pensamien- 
to  dei  sujeto.  Del  intelectualismo  aristotélico  procede  la  idea  concep- 
tualista de  la  escolástica  en  la  Edad  Ilfedia ,  que  llegó  en  sus  últimas 
exageradones  á  absurdos  inconcebibles,  nacidos  de  la  íuerza  de  la 
abstraccion  intelectual.  Acompasadamente  con  el  renacimiento  de 
la  Filosofia 9  se  renueva  este  mismo  error  con  Descartes,  que  afirma 
la  existência  dei  Yo ,  partiendo  dei  pensamiento ,  en  el  cual  reside 
para  los  cartesianos  toda  la  realidad  dei  alma.  Aunque  imperfecta- 
mente,  es  Kant  uno  de  los  poços  pensadores  que  se  libra  de  tal  error, 
mediante  la  contradiccion  aparente  que  establece  entre  la  Bazon  pura 
y  la  práctica ,  en  la  cual  reconoce  la  realidad  de  la  vida  7  dei  cono- 
cimiento,  no  7a  como  Io  que  asume  Ia  vida  toda,  sino  como  postula-* 
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do  necesario  paf a  poder  vivir.  Pêro  más  tarde  Hegel ,  el  Aristóteles 
moderno,  resume  toda  la  direccion  intelectualista  de  la  Escolástica, 
pone  en  movlmiento  la  serie  de  sus  conceptos  abstractos,  y  vuelve  á 
identificar  la  realidad  toda  con  el  conocer,  6  el  sér  con  la  idea ,  para 
usar  sus  mismos  términos ,  refiriendo  la  determinacion  dei  sér  en  el 
suceder  á  la  evolucion  de  la  idea. 

Del  olvido  ó  de  la  abstracoion  ilegítima  dei  organismo  racional  de 
Ias  propiedades  anímicas,  hecha  por  Platon ,  procedeu  todos  los  fal- 
sos intelectualismos  de  la  Escolástica,  tanto  antigua  como  moderna, 
en  los  cuales  se  cambian  por  completo  los  términos  dei  problema  fun- 
damental de  la  ciência ,  probando  la  existência  de  Ias  cosas  por  la  idea 
que  de  ellas  tiene  el  sujeto,  cuando  precisamente  debiera  acontecer 
lo  contrario,  que  se  mostrara  Ia  realidad  dei  conocimiento  mediante 
Ia  de  lo  conocido. —  Que  el  conocimiento  de  la  verdad  sea  condicion 
para  obrar  bien  no  autoriza  para  identificar  lo  uno  con  lo  otro ,  ni 
mucho  menos  para  constituir  la  realidad  de  las  cosas  en  dependência 
absoluta  de  su  conocimiento  por  el  sujeto. 

Con  tales  antecedentes,  que  deben  servir  de  guia  para  el  exámen 
de  Ia  teoria  de  las  ideas,  vamos  á  exponer,  de  igual  manera  que  lo 
hemos  hecho  con  el  TeeteteSy  cuanto  relativamente  á  este  asunto  pen- 
so y  dijo  el  discípulo  de  Sócrates  en  el  Fédon.  Es  este  diálogo  mucho 
más  complejo  que  el  Teetetea;  se  tratan  en  él ,  con  ocasion  de  la  últi- 
ma conversacion  sostenida  entre  Sócrates  y  sus  discípulos,  multitud 
de  cuestiones  á  cual  más  interesantes ,  y  en  todas  las  cuales  se  reve^ 
lan  los  múltiplos  elementos  que  infiuyeron  en  la  Filosofia  platónica, 
mezdada  en  dicho  diálogo  con  reminiscências  pitagóricas  y  con  pen- 
samientos  tomados  de  una  cultura  superior  á  la  usual  entre  los  grie- 
gos.  De  hacer  una  exposicion  detallada  dei  Fédon  ^  se  presentaria 
ocasion  propicia  para  razonar  Ia  influencia  ejercida  por  Platon, 
principalmente  en  los  primeros  siglos  dei  Cristianismo.  La  afirma- 
cion  categórica  de  la  unidad  dei  alma ,  las  pruebas  de  su  existência 
é  inmortalidad ,  y  los  grandes  principies  morales  que  en  el  Fédon  se 
consignan,  for  mau  y  constituyen  un  espiritualismo  tau  puro  y  tau 
acabado  como  aquél ,  que ,  siendo  indudablemente  una  consecuencia 
de  la  doctrina  platónica ,  pretende  derivar  su  origen  de  principiòs 
extra-naturales.  Pêro  no  es  de  este  lugar  tal  e^cámen  ^  ni  interesa  á 
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nuestro  Ên  exponer  y  considerar  más  afirmacíones  dei  Fedofi  que 
aqnellas  que  se  refieren  á  Ia  doctrina  de  Ia  ciência. 

IL 

El  Fédon  está  compuesto  con  un  arte  admirable,  que  raja  en  lo 
sublime,  ai  describir  Ia  majestuosa  serenidad  que  conservo  Sócrates 
en  sus  últimos  momentos.  Sazonando  sobre  la  muerte ,  hace  Platon 
decir  á  Sócrates ,  entrando  de  Ileno  en  un  aspecto  idealista,  que  Ia 
esencia  de  las  cosas  se  conoce  mejor  sirviéndose  dei  pensamiento  j 
sin  mediacion  alguna  de  parte  dei  cuerpo,  que  turba  el  alma  é  im- 
pide  que  encuentre  la  verdad ,  con  lo  cual  presenta  la  muerte  como 
cosa  apetecible. 

En  este  punto  queda  rechazado  por  entero  el  auxilio  dei  cuerpo 
para  el  conocimiento.  De  lo  dicho  se  infiere,  con  efecto,  que  Ia 
verdad  eterna  existe  por  si  misma  en  la  esencia  de  las  cosas ,  en  Ias 
ideas,  y  que  el  alma  con  su  pensamiento,  libre  de  las  trabas  dei 
cuerpo,  debe  penetrar  en  este  mundo  de  lo  inteligible ;  afírmacion 
extremada  en  algun  pasaje  de  la  República ,  hasta  decir  que  la  ver- 
dadera  ciência  consiste  en  la  cópula  divina  dei  alma  con  lo  inteli- 
gible mediante  la  Razon.  El  contexto  de  Ia  doctrina  platónica  en 
este  lagar  es  subidamente  idealista ;  para  el  que  acepta  semejantes 
afirmaciones  existe  solo  lo  inteligible ,  que  es  todo  Io  real ,  y  la  sensa- 
cion,  mera  apariencia  de  la  realidad,  es  un  limite  que  pone  el  cuerpo 
á  Ia  contemplacion  de  la  verdad  absoluta  por  el  alma.  Se  ve,  pues, 
claramente  que  Platon  identifica  lo  real  con  Io  inteligible,  y  menos- 
precia  la  sensacion ,  como  apariencia  que  es  de  las  cosas ,  sin  que  en 
ella  llegue  á  descubrirse  jamas  la  esencia ,  Io  que  son  en  si  mismos 
los  objetos.  Ocasion  ha  de  Uegar  en  que  veamos  ai  fundador  de  la 
Dialéctica  dar  valor  mayor  á  la  sensacion ,  pêro  siempre  quedando 
esta  limitada  á  ser  una  imágen  relativa  é  imperfecta  de  lo  inteligi- 
ble. Afirmar  que  [la  sensacion  puede  ser  conocida  en  supuesto  de  lo 
esencial,  que  en  ella  se  contiene,  y  que  en  la  realidad  existe  algo  más 
que  Io  inteligible ,  es  ponerse  en  contradiccion  completa  con  el  pen* 
samiento  de  Platon,  cuyo  error  fundamental  tiene  su  orígen,  segun 
ya  dejamos  dicho,  en  asumir  Ia  realidad  de  Ias  cosas  en  el  conoci- 
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xniento  de  ellas,  y  quizá  todavia  mási  en  proclamar  lo  inteligible  Cô^ 
mo  principio  de  Io  real.  Y  nacen  tales  errores  y  se  mantienen  por 
todo  el  trascurso  de  Ia  dootrina  platónica ,  porque  queda  abandonada 
casi  por  completo  aquella  prudente  j  ordenada  discrecion  que  ha 
presidido  ai  desenvolvimiento  dei  diálogo  titulado  Teetetes. 

En  el  diálogo  que  ahora  nos  ocupa  no  examina  cuidadosamente 
Platon  doctrínas  7  opiniones  respecto  á  la  ciência ,  no  camina  aoom- 
pasadamente  con  la  reâexion ;  expone  con  atrevimiento  sus  más  altas 
concepciones ,  vuela,  como  dice  Kant,  7  aspira  abstractamente,  se- 
gnn  el  ideal  que  se  forma  dei  verdadero  filósofo  que  ansía  separarse 
dei  cuerpo,  á  penetrar,  con  las  fuerzas  aisladas  dei  pensamiento,  en 
el  mundo  de  lo  inteligible  7  á  Uegar  á  Ia  region  de  las  puras  ideas. 
La  comprobacion  de  cuanto  afirma ,  percibiendo  directamente  las  co- 
sas tal  cual  ellas  realmente  son  7  no  como  pueda  imaginárselas  el  su- 
jeto,  falta  por  completo  en  estos  precedentes  de  Ia  teoria  de  Ias  ideas 
de  Platon.  A  una  representacion  meramente  intelectual  seguirá 
otra,  á  esta  otra,  7  asi  indefinidamente,  sin  que  el  espíritu  se  dé  punto 
de  reposo,  ni  encuentre  base  cierta  para  su  conocimiento  más  que  en 
el  engranaje  indefinido  de  unas  con  otras  ideas ,  CU70  principio  es 
otra  vez ,  si  acaso^  una  idea  suprema,  la  primera ,  pêro  sobre  la  cual 
es  posible,  sin  duda,  cuestionar  de  nuevo  el  valor  real  que  tenga* 
En  vano  se  buscarán  aqui  percepciones  directas ,  reflexiones  inme- 
diatas,  en  Ias  cuales  el  conocimiento  marche  7  progrese  acompasa- 
damente  con  lo  conocido ;  queda  hecha  7a  Ia  inversion  de  los  térmi- 
nos; se  anticipa  el  conocimiento  á  lo  conocido,  7  la  existência  de 
esto  es  real  cuando  se  ha  convertido  en  inteligible  por  el  esfuerzo 
subjetivo  dei  alma ,  mediante  la  Dialéctica  7  sus  diversos  7  comple- 
jos  procedimientos. 

Muchos  7  mu7  variados  son ,  ciertamente,  los  sentidos  en  que  Pla- 
ton toma  las  ideas ;  7a  existen  estas  por  si ,  7a  son  representacion  de 
Io  general  que  aparece  en  las  sensaciones,  despues  se  ofrecen  como 
conocimientos  implicitos  en  el  alma ,  más  tarde  se  encuentran  como 
los  tipos  permanentes  de  que  participan  las  cosas  particulares ;  son, 
por  último,  conocimientos  totales  que  se  despiertan  en  el  alma  me- 
diante Ia  imágen  que  de  ellas  ofrecen  Ias  sensaciones ;  pêro  siempre, 
Io  mismo  ai  observar  el  alma ,  contemplando  Ias  ideas  directamente, 
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que  ai  considerar  oómo  asoíende,  por  niedio  de  la  Dialéctica)  ai  cono- 
oimiento  de  Io  general ,  acionieoe  Io  que  ja  dejamos  dicho,  que  el  pro- 
blema est&  invertídO)  que  los  términos  qnedan  traspuestos  ^  j  que  se 
pmeba  Ia  existência  de  Ias  cosas  por  la  de  las  ideas,  declinando  irre- 
misiblemente  el  pensamiento  en  nn  idealismo,  que  carece  de  conteni- 
do  real. 

Se  confirma  mis  j  mis  este  sentido  idealista  de  Platon ,  annqne 
disimulado  en  parte  sa  caricter  abstracto  por  Ia  virtualidad  de  su 
propio  entendimiento,  reparando  en  el  firecaente  menosprecio  que 
haoe  de  la  sensacion ,  considerada  por  él  la  major  parte  de  las  veces 
oomo  nn  impedimento  para  la  verdad  j  como  fuente  perenne  de  dis- 
traccion  y  desórden  en  el  conocimiento.  Tanto  insiste  Platon  en  se- 
mejante  pensamiento,  que  dice  llega  i  ser  el  alma  irracional ,  cuando 
deja  que  le  roben  por  entero  su  atencion  Ias  múltiplos  sensaciones  que 
se  sucedeu  en  la  vida  diária.  Sentadas  tales  afirmaciones ,  no  podrá 
extraiiar  a  nadie  que  se  represente  en  el  Fedan  .el  deseo  dei  filósofo 
para  Uegar  ai  conocimiento  como  un  deseo  realizable  solo  despues  de 
la  muerte,  os  decir,  un  deseo  que  solo  es  asequible  ai  Ubrarse  el  alma 
de  los  infinitos  obsticulos  que  la  opone  el  ouerpo  para  contemplar  di- 
rectamente la  verdad  absoluta.  Confirmando  mis  esta  doctrina ,  llega 
i  consignar  Platon  que  el  conocimiento  mis  verdadero  es  el  que  tiene 
por  objeto  el  ser,  lo  que  existe  realmente  y  cuya  naturaleza  es  siem- 
pre  la  misma ;  7  en  este  mismo  sentido  aôade  que  la  estabilidad  j  la 
verdad  no  se  encuentran  sino  en  lo  que  subsiste  siempre  en  el  mismo 
estado  y  de  la  misma  manera,  7  en  seguida  en  lo  que  mis  se  aproxi- 
ma  i  esto  (1).  No  existe ,  por  lo  tanto,  segun  la  doctrina  de  Platon, 
mis  ciência  que  la  de  lo  universal  7  necesario  (la  Dialéctica  7  las 
Matemiticas  puras),  tomando  lo  particular  7  contingente,  mis  que 
como  contenido  d*e  lo  prímero,  como  imigen  imperfecta  de  Ia  reali- 
dad  perfecta ,  por  Platon  reducida  ai  mundo  de  lo  inteligible. 

Â  pesar  de  cuanto  dejamos  expuesto  respecto  i  lo  que  acerca  de  la 
Bensacion  repito  constantemente  el  cisne  de  la  Filosofia  socritica 
(como  se  asegura  Uamaba  Sócrates  i  su  discípulo  Platon)  en  vários 
de  sus  diilogos,  todavia  es  preciso  tener  en  cuenta  que  no  faltan  pa- 


(1)  V.  el  diálogo  titnlado  nMo, 
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sajes  en  bus  obras  en  los  caales  es  estimada  la  sensacion  ooiáo  tiil 
médio,  annqne  imperfecto,  para  llegar  ai  conocimiento.  No  se  con- 
tradice  Platon  ai  oolocarse  en  este  nuevo  aspecto  para  jozgar  el  co- 
nocimiento sensible ;  léjos  de  esto,  vaelve  á  repetir  que  jamas  los  sen- 
tidos nos  dan  por  si  mismos  un  conocimiento  paro  y  verdadero ;  pêro, 
á  pesar  de  esto,  afirma  qae  Ia  sensacion  puede  servir  para  recordamos 
la  esencia  de  las  cosas ,  una  vez  que  ella  es,  segnn  qneda  dicho,  imá- 
gen  imperfecta  de  Io  inteligible.  Becnerda  la  sensacion  la  esencia  de 
las  cosas,  suministrándonos  con  su  aparienda  ocasion  para  indagara- 
la,  annqne  nnnca  pnede  ser  la  sensacion  causa  real  dei  conocimiento 
de  aqnélla ;  pnes  fuera  esta  última  proposicion  de  todo  punto  con-* 
traria  á  la  conoepcion  general  platónica  relativa  ai  conocimiento  7  & 
la  verdad. 

En  el  nuevo  aspecto  bajo  el  caal  considera  el  discípulo  de  S6cra« 
tes  la  sensacion  como  caiísa  ocasional  para  despertar  el  conocimiento 
implícito  en  el  alma,  seria  fácil  qnizá  desonbrir  el  orígen  de  uno  de 
los  princípios  fundamentales  de  la  Filosofia  aristotélica,  que  daba 
tanta  y  tan  grande  importância  ai  conocimiento  sensible.  De  otro  la- 
do, en  la  explicacion  que  hace  Platon  de  la  manera  como  pasa  el  alma 
de  esta  cansa  ocasional  que  ofrece  la  sensacion  á  percibir  lo  inteligi* 
ble ,  no  seria  difícil  descubrir  el  principio  de  que  procede  la  teoria  de 
las  espécies  sensibles  é  inteligibles,  que  ejerció  tanta  influencia  en  la 
Filosofia  escolástica.  Sea  de  ello  Io  que  quiera,  y  dejando  á  un  lado 
cuestiones  de  meras  referencias  históricas,  es  Io  cierto  que  para  Pla- 
ton los  objetos  sensibles  son  copias  y  semejanzas  de  la  verdad  supra- 
sensible ,  cuyo  pensamiento  es  explicado  más  explicitamente  por  Pla- 
ton ai  exponer  Ia  Teoria  de  la  Reminiscência^  que,  annqne  desen- 
vuelta  en  el  Fédon  como  una  prueba  de  la  preexistência  y  de  la  in- 
mortalidad  dei  alma ,  tiene  una  grau  trascendencia'para  la  teoria  dei 
conocimiento. 

IIL 

Es  para  Platon  Ia  reminiscência  el  recnerdo  de  im  objeto  mediante 
la  vista  de  otro  que  tiene  con  el  primero  alguna  relacion ,  ya  sea  de 
semejanza,  ya  de  diferencia*  Â  fin  de  probar  que  es  posibie  estable* 
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oer  dicha  reladon^  y  mejor  aún  las  múltiplos  relaciones  de  los  obje. 
tos ,  reduce  Flaton  todas  estas  referencias  á  Ias  ideas  de  semejanza  y 
desemejanza ;  y  considerando  estas  ideas  en  si  mismas ,  pone  en  boca 
de  Sócrates  nna  serie  de  razonamientos  muy  esactos,  y  parecidos  en 
lo  esencial  á  los  usados  con  igual  motivo  en  el  Teetetesj  para  mostrar 
como  estas  ideas,  y  en  general  todas  Ias  ideas,  deben  ser  conocidas 
antes  de  que  podamos  percibir  su  aplicacion  á  los  objetos  sensibles ; 
pêro  siempre  yuelve  á  insistir  en  su  empefio  de  dar  i  dichas  ide^ 
una  existência  meramente  inteligible.  Por  esta  razon  haoe  que  Só- 
crates diga,  ai  terminar  sus  razonamientos ,  que  antes  de  que  conoz* 
camos  las  cosas  sensibles  que  son  iguales,  necesitamos  conocer  Ia 
iffualdad  inteligible  para  que  podamos  comparar  con  ella  las  pri- 
meras. 

Estas  ideas  inteligibles  son  despues  Ias  categorias  de  Aristóteles,  y 
Bon  las  que  dan  más  tarde  orígen  á  la  célebre  cuestion  de  los  Esco- 
lásticos, relativa  ai  valor  de  los  UniversaleSy  cuy a  continuada  polémi- 
ca se  debe  indudablemente  i  la  indecision  de  la  doctrina  platónica  en 
este  punto. —  Segun  esta,  tales  ideas  tienen  solo  una  existência  inte- 
ligible, y  sirven  para  conocer  la  participacion  que  do  ellas  tienen  los 
objetos  sensibles. — T  en  tal  indeterminacion,  tan  óbvio  es  el  camino 
que  lleva  á  la  condusion  de  la  Filosofia  platónica,  cuando  esta  afir- 
ma que  solo  las  ideas  tienen  realidad  y  las  cosas  sensibles  poseen  Ia 
mera  apariencia ,  como  es  fácil  el  procedimiento  que  consiste  en  con- 
signar lo  contrario,  estimando  la  realidad  solo  en  la  determinacion 
de  los  objetos  sensibles  y  las  ideas  como  desinências  generales  de  las 
cosas.  Por  tener  en  cuenta  estas  y  otras  consideraoiones ,  que  serian 
ampliables  en  un  estúdio  comparativo  de  la  doctrina  platónica  con  la 
aristotélica,  hemos  dicho  y  repetimos  aqui  que  la  contradiccion  ge- 
neralmente  seiialada  entre  Platon  y  Aristóteles,  atendiendo  á  Ias  dis- 
tintas conclusiones  de  sus  discípulos,  es  una  contradiccion  más  apa- 
rente qne  real.  Procedeu  las  conclusiones,  á  veces  opuestas,  de  los 
discfpuIoB  de  uno  y  otro,  de  la  indecision  y  vaguedad  con  que  qnedan 
expuestos  algunos  principios  de  la  teoria  dei  conocimiento,  y  seflala- 
damente  dei  abismo  abierto  por  Platon  entre  el  conocimiento  ideal 
y  el  sensible,  abismo  que  no  llegan  á  salvar  ni  la  aguda  penetra- 
cioQ  de  AristóteleB  ni  los  esfiíerzos  intelectuales  de  toda  Ia  Escolásti-' 
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ca,  estéríles  para  alcanzar  progresos  ulteriores  en  la  teoria  dei  oono- 
cimiento ,  que  tuvo  que  tomar  y  analizar  el  poderoso  talento  de 
Kant  casi  en  los  mísmos  términos  en  que  la  habian  formulado 
Platon  y  Aristóteles. 

Foseemos ,  dice  Platon  oon  el  propósito  de  seguir  exponiendo  sa 
teoria  de  la  reminiscência,  las  ideas  inteligibles  antes  de  conocer  las 
cosas  particulares;  pêro  una  vez  que  conocemos  ésias  desde  que  na- 
cemos  y  es  preciso  declarar  que  antes  de  este  momento,  es  deoir, 
antes  de  nacer,  tonemos  conocimiento  de  las  ideas  inteligibles,  las 
cuales ,  si  estin  olvidadas  y  como  dormidas  en  el  fondo  de  nuestra 
alma,  despiertan  de  nuevo  ouando  contemplamos  las  cosas  partícula-» 
res.  Es ,  pues,  cierto  que  saber  es  acordarse,  y  que  la  ciência  consis- 
te en  la  reminiscência. — Hasta  aqui  la  teoria  de  la  reminiscência,  en 
la  cual  insiste,  sin  embargo,  Platon  en  este  y  áun  en  otros  diálogos. 
Annque  con  dicha  teoria  se  llega  á  oondusiones  semejantes  i  las  de 
la  teoria  de  las  ideas  innatas ,  no  deben  confundirse  la  una  con  la 
otra,  segun  hace  constar  muy  discretamente  en  una  nota  de  su  céle^ 
bre  obra,  ya  citada,  Mr.  A.  Fouillée. 

Las  ideas  inteligibles  son  anteriores  á  nuestro  nacimiento;  existian 
como  existia  nuestra  alma  antes  de  nacer  y  aparecer  bajo  esta  forma 
humana ,  porque ,  en  último  término,  para  Platon  el  alma  es  eterna, 
en  cuanto  es  una  idea  con  existência  inteligible  anterior  y  posterior  4 
su  aparicion  presente. 

IB^jando  algun  tanto  la  atencion  en  los  gravísimos  asertos  que  con 
cierta  candidez  consigna  Platon  en  el  diálogo  que  examinamos  y  que 
procura  revestir  aparentemente  con  la  habitual  seucillez  dei  razona- 
miento  socrático,  no  se  puede  pasar  por  alto  aunque  se  quiera  la  tras- 
cendencia  de  su  pensamiento.  Si  las  ideas  tienen  una  existência  eter- 
na en  cuanto  inteligibles ,  iqné  relacion  misteriosa  existe  entre  las 
ideas  y  los  fenómenos  particulares  que  nos  sirvén  para  recordarias? 
^Cómo  el  fenómeno  sensible,  que  es  una  aparíenoia  y  se  reduce  á  ser 
imágqn  de  lo  inteligible,  lleva  y  guia  rectamente  ai  alma  ai  conoci- 
miento delas  ideas?  Si  hay  contestacion  posible  á  estas  preguntas 
dentro  de  la  Filosofia  platónica,  tiene  que  resultar,  necesariomente, 
que  las  ideas  son  solo  lo  general  conocido  mediante  abstraooíones  de 
lo  particular,  y  en  tal  caso  llaman  y  solioitan  con  todas  las  fnensas  d« 
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la  lógica  el  domínio  de  esta  teoria  Ias  concepciones  intelectuales  más 
exageradas  dei  Aristotelismo.  Si  el  problema  se  resnelve ,  afirmando 
la  intuidon  racional ,  Ia  vói^ai^,  que  nos  Ileva  ai  conocimiento  de  Io 
inteligible,  sin  ningun  intermediário  y  por  ftierza  j  ministério  de 
una  contemplacion  directa  de  Ias  ideas,  solncion  que  á  veces  parece 
aceptarse  en  Ia  Filosofia  platónica ,  todavia  tiene  que  objetar  á  tal 
teoria  Ia  critica,  t  aún  puede  oponer  muchas  y  muy  valiosas  refuta- 
clones  á  Ia  doclrina  platónica.  ^Qué  valor  tiene  esta  contemplacion 
directa  de  lo  inteligible?  ^Es  acaso  Ia  existência  de  Ias  ideas  proce-^ 
dente  sólo  de  que  que  son  tipos  de  una  mente  suprema  y  divina? 
Pues^  en  tal  caso,  ladifícultad  subsiste  y  larealidad  delasidcas  que- 
da reducida  á  Io  meramente  inteligible.  De  uno  y  de  otro  modo  re- 
mita que  Ia  realidad  de  Io  ideado  (principio  único  que  debiera  servir 
para  mostrar  Ia  realidad  de  Ias  ideas)  se  escapa  ai  esfuerzo  gigantes- 
co dei  pensamiento  subjetivo  y  que  sigue  subsistiendo  aquel  error  de 
que  ya  hemos  hablado,  que  consiste  en  invertir  los  tórminos  dei  pro- 
blema. 

Es  tanto  más  difícil  el  exámen  y  critica  de  Ia  teoria  de  las  ideas 
de  Flaton  y  cuanto  que  son  vários  y  á  veces  aparentemente  contradic- 
torios  los  sentidos  en  que  Platon  toma  las  ideas  y  áun  la  ciência.  Âl 
refutar  las  representaciones  sensibles  de  los  sofistas,  establece  Platon 
que  lo  sensible  no  es  Io  verdadadero,  y  que  la  ciência  debe  tener  por 
único  objeto  Ia  esencia  inmutable  de  Ias  cosas;  pêro  huyendo  de  Ia 
identidad  absoluta  de  estas ,  afirma  tambien  que  Ia  realidad  no  es 
idêntica  de  tal  suerte  que  no  tenga  diversidade  sino  que  abraza  tam- 
bien una  multitud  de  ideas  particulares-,  que  expresan  á  su  modo  Ia 
esencia  de  Ias  cosas..  T  á  tales  aclaraciones  sucedeu  otras,  y  asi  ocur- 
re  que  es  bastante  difícil  apreciar  el  pensamiento  exacto  que  llegó  á 
formar  Platon  acerca  de  Ias  ideas.  Uno  de  sus  más  fieles  exposito- 
res (1)  rechaza  por  estrechasy  parcialea  várias  de  Ias  interpretaciones 
hechas  de  lo  que  Platon  entendia  por  idea,  y  pretende  explicarlo  di- 
ciendo  que  Ia  idea  platónica  es  todo  Io  que  revela  una  verdad  eterna, 
todo  aquello  que  es  constante  y  sirve  de  base  á  la  mudanza  de  los  fe- 
nómenos. Aun  cuando  esta  explicacion  aspira  á  ser  todo  lo  compleja 


(1)  Bitter. 
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posible,  eS)  sin  embargo,  más  extensa  Ia  esfera  de  aplicacion,  que 
tiene  la  doctrína  platónica  respecto  á  las  ideas,  como  irámos  yiendo  en 
lo  sucesivo,  sin  que  sea  por  el  pronto  fácil  resumir  todos  los  sentidos 
atribuídos  por  Platon  á  las  ideas,  por  hallarse  esparoidos  en  sus  obras. 
Otro  tanto  acontece  con  el  método  empleado  por  Platon  para  demos- 
trar Ia  existência  de  las  ideas.  Aun  cuando  en  el  Fédon  se  hace  decir 
á  Simmias  que  nada  encuentra  más  evidente  que  Io  bueno,  lo  bello  y 
Io  justo,  es  lo  cierto  que  tal  evidencia  no  resulta  de  la  ezposicion  he« 
cha  basta  aquel  momento  en  el  diálogo.  Ni  esta  evidencia  de  la  exis- 
tência de  las  ideas  reconocida  por  Simmias  se  adquiere  aceptando 
las  pruebas  ofrecidas  por  Platon  7  que  Mr.  A.  Fouillée  olasifica,  sin 
gran  fundamento  á  nuestro  humilde  entender,  en  pruebas  psicológi- 
cas (las  contenidas  en  el  Teetetes  j  eu  el  exámen  de  las  condiciones 
dei  conocimento),  en  pruebas  ontológicas  (desenvueltas  en  el  Fedoriy 
en  el  Filebo  y  en  la  República  ai  seilalar  las  condiciones  de  la  exis- 
tência), j  en  pruebas  lógicas,  que  se  oírecen  ai  aplicar  la  teoria  de 
las  ideas.  Los  múltiplos  sentidos  dados  por  Platon  á  las  ideas  7  las 
pruebas  de  su  existência,  repartidas  en  los  diversos  diálogos,  tienende 
comun :  los  primeros ,  el  ser  abstractos  é  intelectuales ,  7  las  segun- 
das, el  reducirse  á  razonamientos  de  mera  necesidad,  en  los  cuales 
nunca  se  llega,  como  decia  Hegel,  más  que  á  un  debido  de  sér^  á  un 
postulado  de  realidad,  esto  es,  á  probar  que  deben  ser  7  existir  tales 
ideas ,  pêro  no  á  probar  si  son  7  existen  realmente. 

La  idea  es  siempre  para  Platon  una  representacion  intelectual  de 
parte  dei  alma,  7  por  lo  que  respecta  á  lo  ideado,  es  lo  que  llama  su 
esencia.etema ,  pêro  reducida  á  lo  inteligible  7  puesta  en  el  ma7or 
número  de  casos  en  contradiccion,  no  7a  en  dístincion,  con  los  fenó- 
menos. Concebir  la  realidad  de  los  objetos,  ver  Ias  cosas,  equivale 
para  Platon  á  librarse  (en  multitud  de  pasajes  dei  Fedan  lo  repite) 
de  los  lazos  sensibles  dei  cuerpo,  7  á  elevarse  con  el  alma,  7a  me- 
diante intuicion,  7a  mediante  dialéctica,  á  Ia  contemplacion  directa 
de  las  ideas;  7  tal  modo  de  concebir  el  conocimiento  tiene  su  base  en 
una  abstraccion  dei  sujeto  7  en  una  mutilacion  de  la  realidad  de  las 
cosas.  Abstrae  necesariamente  el  sujeto,  porque  separa  de  si  la  com- 
plejidad  de  su  naturaleza  7  porque  tiende  solo  á  una  contemplacion 
relativa y  es  decir,  en  relacion  7  mera  referencia,  viendo  lo  real,  no 
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en  BÍ  miâmo,  sino  en  Io  inteligible,  eu  Ias  ideas,  tipos  ó  modelos,  á  Io 
sumo,  de  Ia  inteligência  divina.  Se  mntilacon  precisionlarealidad  de 
las  cosas,  porque  estas  sólo  son  estimadas  en  loque  tienende  inteligi- 
bles  y  en  aquello  en  que  participan  delas  ideas ;  j  como  Ias  ideas,  áun 
probada  su  realidad,  sólo  muestran  la  esencia  inmutable,  pêro  no  toda 
Ia  realidad  de  las  cosas ,  dividida  en  abismos  que  no  pueden  Uenarse, 
resulta  siempre  que  se  tiene  parte  dei  conocimiento  y  de  su  cualidad, 
jj  por  tanto,  representacionaubjetiva,  sombra  deverdad,  pêro  jamas 
la  verdad  misma.  Entre  la  realidad  j  el  alma  que  aspira  á  conooerla 
coloca  Platon  por  médio  de  una  doble  abstraccion  el  Mundo  de  lo  in- 
teligible,  la  region  de  las  ideas ,  que  tonto  pueden  ser  imigenes  pa- 
recidas (reales  jamas)  de  Ias  cosas  como  fantasmas  producidos  por  la 
arbitrariedad  dei  pensamiento  subjetivo. 

IV. 

En  distintos  pasajes  dei  Fédon  explica  j  desenvuelve  su  teoria  de 
Ia  reminiscência  el  discípulo  de  Sócrates.  Cuando  combate  la  propo- 
sicion  sofistica  de  que  la  ciência  puede  salir  de  la  ignorância  absolu- 
ta, consigna  Platon  Ia  necesidad  de  que  toda  ciência  sea  el  desenvol- 
vimiento  ulterior  de  un  conocimiento  primitivo,  confuso y  general,  y 
afirma  que  tal  desenvolvimiento  se  lleva  á  cabo  mediante  la  reminis- 
cência. Áun  á  riesgo  de  interrumpir  Ia  interpretacion  dei  pensamien- 
to platónico,  nos  atrevemos  á  llamar  de  nuevo  la  atencion  de  aque- 
llos  que  estiman  como  contraria  Ia  Filosofia  platónica  á  la  aristoté- 
lica ,  para  que  se  fijen  en  la  distincion  establecida  por  Platon  entre  la 
ciência  primitiva  general  y  confusa  y  la  que  se  desenvuelve  median- 
te la  reminiscência,  i  Quién  no  descubro  una  homogeneidad  completa 
entre  tal  distincion  y  la  usual  y  corriente  en  Aristóteles  de  Ia  ciência 
in  poterUia  et  in  aetu  f  i  Quién  no  ve  en  estas  mismas  distinciones  Ia 
base  para  aqnella  otra  que  tuvo  tanta  importância  en  la  Escolástica 
dei  Entendimiento  agente  y  dei  activo?  Estas  y  otras  coincidências, 
por  demas  fundamentales,  entre  Platon  y  Aristóteles,  explican  Ia  po- 
sibilidad  de  Ia  obra  emprendida  por  Santo  Tomás,  y  dan  cumplida 
prueba  de  Io  que  pretendemos  en  esta  y  otras  consideraciones  que  de* 
jamoB  expaestaa  respecto  ai  mismo  asunto. 
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Yolviendo  ai  exámen  de  la  teoria  platónica,  se  halla  qae  para  pa- 
sar  de  esta  ciência  primitiva  á  su  desenvolvimiento  efectivo  se  nece- 
sita  una  causa  ocasional,  en  virtnd  de  la  cual  se  cumpla  dicho  trán- 
sito  7  se  ejercite  la  reminiscência.  Platon  encuentra  la  causa  ocasio- 
nal en  la  sensacion,  ó  sea  en  la  im&gen  de  las  ideas.  Pêro  la  sensa- 
cion  y  cuya  naturaleza  queda  ya  examinada  en  el  Teetetea^  es  lo  que  tan 
pronto  aparece  como  desapareoe,  lo  fugaz  y  pasajero;  miéntras  que 
la  idea  (segun  él  mismo  dice  en  el  Fédon  ^  ai  probar  la  indestrnctibi- 
lidad  dei  alma  por  ser  una  idea)  es  lo  que  subsiste  siempre.  La  tnmu- 
tabilidad  es  el  prímer  carácter  atribuído  á  las  ideas  en  el  Fédon.  La 
igualdad,  la  belleza,  la  bondad  y  todas  las demas  ideas,  dice  Sócrates 
á  Cebes,  subsisten  siempre  Ias  mismas  sin  mudar  jamas.  Si  se  persiste 
en  los  caracteres  distintos  atribuidos  por  Platon  á  lo  sensible  como 
mudable  y  á  la  idea  como  inmutable,  se  reparará  ciertamente  que, 
como  el  mismo  Platon  afirma ,  lo  sensible  no  existe  de  una  manera 
absoluta ,  aparece  como  imitacion  de  la  existência.  Tal  aparecer,  que 
consiste  en  ser  de  cierta  manera  (no  en  el  Sér  real),  acusa  un  prin- 
cipio de  determinacion  (en  lo  físico  una  fuerza)  que  no  reside  en  lo 
sensible  (negacion  esta  contra  todas  las  teorias  modernas  de  la  tnma- 
nenda  procedente  dei  abismo  establecido  por  Platon  entre  lo  sensible 
y  lo  inteligible  y  de  la  abstraccion  consiguiente  en  que  el  conoci- 
miente  se  percibe)  y  cayo  orígen  hay  que  buscar  en  la  participacion 
de  lo  sensible  en  las  ideas.  Así  lo  consigna  terminantemente  Platon, 
diciendo  que  el  principio  que  explica  la  presencia  de  tal  6  cual  cuali- 
dad  en  las  cosas  es  la  idea  misma  de  aquella  cualidad.  Cuando  me 
ascguran  que  una  cosa  es  bella,  dice  el  Fédon  ^  por  la  viveza  de  sus 
colores,  por  su  forma,  etc,  oigo  razones  que  no  entiendo;  una  cosa 
es  bella  <S  buena  por  la  presencia  en  ella  de  la  idea  de  Ia  belleza  ó  dei 
bien.  Queda  aqui ,  ai  mismo  tiempo  que  sefialado  uno  de  los  primeros 
caracteres  atribuidos  por  Platon  á  Ias  ideas,  el  de  la  inmutabilidad, 
descubierta  tambien  la  trascendencia  de  las  ideas.  El  Mundo  de  Io 
inteligible,  la  region  de  las  ideas,  donde  no  hay  existências  imper- 
fectas  ni  apariencias  mudables,  contiene  en  si  la  esencia  de  todas  las 
cosas  y  es  el  principio  de  determinacion  de  las  mismas. 

Mayor  idealismo  y  menor  realidad  en  el  conocimiento  no  es  conce- 
bible.  Hasta  ahora  la  existência  de  Ias  ideas  no  queda  probada  más 
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qne  coando  se  Ias  considera  como  representaciones  intelectuales  dei 
Bujeto,  y  en  tal  caso  preciso  es,  Ilevando  la  lógica  ai  últímo  extre- 
mo,  afirmar  que  el  sujeto,  ai  pensar  y  concebir  estas  representacio- 
nes intelectaales  dei  mando  inteligíble,  da,  y  mejor  aún,  crea  la  rea- 
lidad  de  las  cosas  y  sa  determinaoion  en  la  apariencia,  ai  modo  que 
Platon  creó  é  imagino  un  Estado  ideal  en  su  Bepública^ 

Sin  las  ideas  es  imposible  el  conocimiento.  Las  ideas  son,  segun 
queda  mostrado,  inmutables;  son,  ademas,  por  su  aplicacion  ai  conoci- 
miento de  todas  las  cosas,  universalee  (1).  Las  ideas  son  la  esencia 
pura  de  laa  cosas,  porque  ellas  en  bí  mismas  no  admiten  sus  contrá- 
rios que  se  refieren  solo  á  los  objetos  particulares  en  cuanto  partici- 
pan  relativamente  de  la  esencia  de  una  6  de  várias  ideas,  como  se 
muestra  en  multitud  de  ejemplos  citados  en  el  Fédon.  Lo  esencial  de 
la  idea ,  ai  preaentarse  su  contrario ,  se  retira  para  quedar  en  si  puro, 
y  por  tal  motivo,  dice  Sócrates,  se  retira  el  alma  de  la  muerte  y 
queda  inmortal.  Este  carácter  asignado  á  las  ideas  en  el  Fédon  sirve 
más  tarde  para  formular  el  axioma  de  la  identidad  y  establecer  el 
principio  de  contradiccion,  tan  usado  por  Aristóteles,  lo  cual  prueba 
una  vez  mia  la  homogeneidad  existente  entre  laa  doctrinas  platónica 
y  aristotélica. 

Las  ideas  inmutables,  universales  y  puras  son  el  principio  de  la 
esencia  y  realidad  de  Ias  cosas  particulares,  y  sirven  para  explicar  la 
determinaoion  de  los  objetos  sensibles  en  sus  maneras  relativas  de 
existir,  en  sus  apariencias  ó  imágenes  imperfectas  de  lo  inteligible. 
Y  segon  tal  teoria,  los  objetos  sensibles,  los  hechos  particulares  de  la 
vida  humana  y  todo  lo  individual  tendrán  más  esencia,  serán  más 
reales,  á  medida  que  sean  más  perfeetos ,  es  dedr ,  en  el  grado  en  que 
se  acerquen  á  las  ideas  de  que  son  imágen  y  causa  ocasional.  En  esta 
relacion  de  lo  sensible  á  lo  inteligible  se  funda  el  principio  capital  de 
la  teoria  de  Platon  respecto  á  lamoralidad,  que  consiste  en  laperfec- 
cion  ó  en  Ia  mayor  semejaaza  posible  de  lo  particular  con  lo  inteligi- 
ble. Asi  dice  Platon  que  el  bien  supremo  consiste  en  asemejarse  á 
Dios. 

Se  ve,  pues,  que  tanto  en  la  esfera  dei  conocimiento  como  en  la 


(1)  y.  el  núm.  in. 
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de  la  moralidad  y  Platon  tan  sóIo  enouentra  la  realidad  de  las  oosas  en 
su  partioipaoion  en  las  ideas.  Fero  jamas  formula  directamente  eldÍB«- 
oípnlo  de  Sócrates  la  cnestion  dei  valor  real  de  las  ideas;  se  da  por 
satisfecho  con  las  pruebas  aducidas  en  pró  de  sa  existência,  j  no  le 
ocnrre  en  pasaje  ninguno  de  sus  obras  que  se  pnede  j  áun  es  legiti- 
mo cuestionar  sobre  las  ideas  en  si  mismas,  sin  lo  cual  el  problema  de 
la  denday  ai  que  ha  pnesto  tantas  objeciones  en  el  Teetetes  ai  refutar 
las  soluciones  dadas  en  su  tiempo,  no  queda,  sin  embargo,  resuelto. 
La  cuestion  de  la  realidad  dei  conodmiento  subsiste  la  misma  y  solo 
se  consigue  con  su  teoria  trasladaria  á  términos  superiores  á  la  sen- 
saciou,  á  la  opinion  y  aljuicio.  Las  advertências  lógicas,  qneélvier- 
te  en  todo  el  desenvolvimiento  dei  Teetetes  ^  sou  aplieables  ai  presente 
á  su  teoria  de  las  ideas.  Hubiera  Platon  temido  menos  ser  fiel  á  la 
discrecion  y  crítica  seguida  en  el  Teetetes^  y  hubiera  temido  mis  se- 
guir aquel  vuelo  de  que  habla  Kant,  y  quizá  no  serian  justificadas 
muchas  de  las  objedones  que  le  hace  su  mismo  discípulo  Aris- 
tóteles. 

Mostrando  la  existenda  necesaria  de  las  ideas  para  la  formacion 
de  todo  conocimiento  particular,  hubiera  sido  muj  propio  dei  fin 
que  intentaba  Uevar  á  cabo  Platon,  considerar  si  sou  meramente  las 
ideas  representaciones  intelectuales  dei  sujeio ,  que  es  la  condusion 
á  que  haj  que  Uegar  con  él ,  ó  son  por  el  contrario  propiedades  y 
esencias  de  la  realidad ,  en  razon  de  la  cual  son  cognoscibles  y  no  vi- 
ce versa  como  ai  presente,  T  ya  que  fué  y  quiso  ser  discípulo  de  Só- 
crates, en  la  aplicacion  de  uno  de  los  princípios  por  este  constante- 
mente repetido,  el  de  conocerse  á  si  mismo,  debió  hallar  base  para 
considerar  inmediatamente  las  condiciones  7  exigências  de  laverdad, 
ai  par  que  la  prueba  directa  de  la  realidad  dd  organismo  de  las 
ideas. 

Ni  cuanto  dejamos  dicho  aminora  en  nada  el  mérito  envidiable  de 
Platon,  ni  de  otro  lado  escurece  el  valor  inestimable  de  los  grandes 
prindpios  que  ha  consignado  en  su  teoria  dd  conocimiento.  Aunque 
no  ha  cumplido  en  Io  que  hasta  ahora  Uevamos  examinado ,  ni  cum- 
ple  en  lo  que  nos  resta  por  examinar  con  las  condiciones  más  esen- 
ciales  de  la  verdad  científica,  de  tal  suerteque  su  parte  afirmativa 
mereció  i  Kant  el  juicio  que  hemos  trascrito,  todavia  le  queda  la 
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gloria  impetéoedera  de  haber  elevado  más  que  nadie  kasta  sn  tiempo 
la  cnestion  de  la  realidad  dei  conocimiento ,  de  haber  sefialado  algu- 
nas  de  las  condiciones  más  esenciales  de  la  cienoia,  y  de  haber  lleva- 
do  Ia  ensefianza  socrática  j  sus  consecaencias  á  Ias  más  altas  regio- 
nes  dei  pensamiento  j  de  la  vida ,  siendo  así ,  ai  mismo  tiempo  qne  el 
cisne  sofiado  por  Sócrates  para  su  doctrina,  el  precursor  dei  movi- 
miento  espiritualista,  cuyo  génesis  teórico  en  la  Filosofia  alejandri- 
na,  fecundo  abundosamente  su  práctica,  llevada  á  pabo  por  el  Cris- 
tianismo en  la  Edad  Media. 
(^Se  continuará.) 

U.  GoNZALsz  Sebkako^ 

Cftt«dT&tlco  de  PHeohçia,  Lógica  j  FUouffía  Morai, 
en  el  Instituto  de  San  Isidro. 
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ESTÚDIOS  SOBRE  LOS  PUEBLOS  DE  LA  IPIA. 

ENSÂTO  GRlTIGO  DE  PILOLOGÍA  COMPARADA. 


(Oontínnacion.) 

V.  (1). 
DECLINACION  DEL  NOMBRE. 

NTÍMEBO  SINGULAB. 

Nominativo. — En  todos  los  idiomas  indo-enropeos  la  terminacion 
general  de  este  caso,  en  temas  tanto  masculinos  como  femeninos,  es 
el  snfijo  pronominal  s^  salvo  las  trasformaciones  que  determinan  las 
lejes  enfónicas.  En  Zend  desaparece  la  s  precedida  de  a  qne,  á  su 
vez,  se  trasforma,  como  por  compensacion,  en  el  sonido  oscuro  dip- 
tongado  ^:  este  cambio  tiene  igaalmente  lugar  en  Sanskrit,  pêro 
solo  delante  de  letras  sonoras,  como  en  otro .lugar  dejamos  dicho:  S. 
dêva-Sy  Z.  haomôy  Ahurô;  pêro  S.  marut  viento  por  marut-s,  etc. 

Este  signo  característico  dei  nominativo  tuvo  orígen,  como  indica 
Bopp,  en  el  tema  pronominal  sa^  él,  este,  aquél :  su  femenino  es  sâ^ 
miéntras  que  el  neutro  y  casos  oblicuos  dei  masculino  j  femenino  se 
forman  dei  tema  to,  fem.  tâ. 

En  godo  desapareceu  las  vocales  a,  t  dei  tema  delante  dei  sufijo  Sy 
excepto  en  monosílabos:  Ava-8,  Z.  X^,  S.  kcL8y  quien;  t-«él,  pêro 
vulf-^s  \oho  ^gast-a  huésped,  por  vulfa-s,  gasti-s,  etc 

En  temas  acabados  en^a  se  cambia  a  en  t;  harji-a  de  haija,  ejérci- 
to.  Pêro  si  á  la  sílaba  final  precede  vocal  larga  6  más  de  una  sílaba 
se  cambia ^t  en  ei:  andeis  fín,  ragineis  consejo,  por  andjis,  etc. 


(I)  Véftse  el  núm.  4  dei  tomo  IV,  correspondlente  kl  mes  de  Octubre  último ,  pá* 
gins  369. 
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tgaal  contraccion  tiene  lagar  en  genitivo,  cuya  terminacion  es 
tambien  sJ 

Los  nominativos  litáoicos ,  como  Atpirkto-jU  Salvador  ^  correspon- 
den  perfectamente  á  los  godos  de  igual  desinência :  tambien  procede 
en  ellos  la  i  de  ana  a  primitiva,  tal  vez  aligerada  por  influencia  de  la 
j.  Guando,  en  Litáuico,  á  Ia  sílaba  fínal^*a  precede  una  consonante, 
que  es  lo  más  frecuente,  se  trasforma  la^  en  {  quedando  suprimida  la 
Oy  6  más  bien  la  i  en  que  aquélla  debia  cambiarse:  labi-s  riqueza 
por  lõbji-s  y  este  de  lobja-s. 

Los  temas  adjetivos  godos  en^a  presentan  en  el  nominativo  singu- 
lar masculino  cuatro  formas  diferentes,  como  se  ve  por  los  nombres 
sútiêy  hraim^  niujis/  vUtheis,  La  terminacion  más  completa  de  estos 
iemas  es^w  for  ja-s.  Se  emplea^w  cuando  la  silaba^a  primitiva  es- 
tá despues  de  vocal  6  de  una  consonante  precedida  de  vocal  breve: 
niuji'8  nuevo,  sak-ji-s  querellador ,  múf;  w  de  midja,  S.  madlii/a8f  1. 
medius.  Los  adjetivos  pueden  tambien  contraer  el  sufijo  ja  en  ei  en  el 
nominativo,  si  va  precedido  de  sílaba  larga  terminada  por  consonante; 
pêro  puede  igualmente  contraerse  en  t,  ó,  lo  que  es  más  frecucnte, 
snprimirse  por  completo:  altlieia  viejo,  viltheis  salvage,  aúti-s  dulce, 
cdrkni-s  santo,  hrainrs  puro,  gamain-s  comun,  gafaur-s  en  ayunas, 
brúk'8  útil ,  bleUli^s  bueno ,  andanêm-s  agradable :  en  alja-kun^Sy  gr. 
dXXo^svií^ ,  por  aljakunji-s  se  ha  suprimido  el  sufijo  ji  dei  nominativo 
porque  ai  primitivo /a  precedia  más  de  una  sílaba. 

La  mayor  parte  de  los  temas  arménios  acabados  en  consonante  lo 
hacen  en  n  7  r ;  los  en  n  careceu  de  signo  de  nominativo  j  de  dativo, 
y  en  el  primer  caso  aparece  el  tema  mutilado :  akn  ocuUus^  g.  akan; 
dustr  filia,  g.  duster,  con  que  podemos  comparar  los  genitivos  y  da- 
tivos godos  6r(JíAr-«,  hrôihry  dauhtr-Sj  dauhtr;  j  las  formas  Sanskri- 
tas  ahhn^ê,  akshn^oê  de  akshan,  ojo.  Los  temas  arménios  acabados  en 
vocal  suprimen  esta  en  el  nominativo.  Tal  vez  estas  mutilaciones  de  los 
temas  arménios  no  son  otra  cosa  que  reminiscências  de  los  casos  fuer- 
tes  y  débiles  sanskritos.  En  temas  dei  mismo  idioma  acabados  en  n 
hay  tambien  formas  que  rechazan  la  n  con  la  vocal  final :  galust  lie* 
gada;  pahuêt  proteccion,  mund  educacion,  genit.  galustean^  pahu8^ 
tean^etCé 

Estas  formas  nos  recuerdan  las  alemanas  bãr^  ochs^  memhy  held^ 
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herr  por  hârm^  ocliBen,  etc^  como  el  nominativo  arménio  aãtg^  estre- 
lia  dei  tema  asteg^ ,  análogo  tambien  á  ciertas  formas  dei  védico  èiár, 
Z.  çtárj  g.  (i<míp  j  otros  que  veremos  despues  (1). 

Los  nombres  qae  corresponden  á  los  sanskritos  en  a  ^  qne  han  pro- 
ducido  Ia  segunda  dedinacion  latina  j  griega,  se  dividen  en  três  da- 
ses  en  arménio:  1/,  temas  en  a;  2/,  en  o;  3/,  en  ti:  de^^ana  Ingar, 
nom.  stauy  instr.  ètana^-v;  de  mareio  mortal,  hombre,  nom.  moncí, 
gen.  mardoiy  ins.  mardo^v;  de  turo  don,  gr.  8ã)-po,  nom.  tur;  de  hé^ 
«M,  S.  sênâ  tropa,  uffUuy  S.  uçtra  camello,  koumj  S.  ffôyj  ffova^  no- 
toin.  hêtiy  ug^ty  kow;  navuy  S.  nâu  nave,  1.  natn,  nomin.  nav  (2). 

Los  temas  godos  en  ra ,  ri  suprimen  igualmente  la  8  dei  caso  ouan- 
do  la  r  va  precedida  de  vocal:  vair  hombre,  stiur  vaca,  temera,  an- 
thar  otro,  hvathar  cual  de  los  dos,  por  vaira ,  stiura,  etc ,  j  Jruma^ 
baur  primogénito  por  frumabauri ;  pêro  akr-s  campo ,  fingr-B  dedo, 
baitr^s  muBTgo ,  fagr^a  bello^  por  akra^  etc. :  formas  análogas  á  estas 
nos  oirece  el  latin  en  mV,  puer^  socerj  femV,  alter ^pulcer^  celer^  ceie- 
ber^  puter.  Fero  en  latin  se  conserva  la  terminacion  siempre  que  la  r 
está  precedida  de  a,  u,  o,  í,  á;  vêrusj  sêrus^  severus^  núrusy  vírus j 
parus  ycárusy  nurus  ^  púrus^  cami-vorus^  y  áunde  i  breve  en  miruSj 
firus. 

Los  temas  godos  en  «a,  si  suprimen  la  s  dei  caso  para  evitar  elen-^ 
cuentro  de  dos  s:  latis  vacío  de  lausa,  drus  caida,  de  drusa,  ó  drusi; 
en  us-stass  dei  femenino  us^stassi  por  us-stasti  se  ha  suprimido  tam^- 
bien  una  s,  Los  temas  en  v  cambian  la  semivocal  en  u  cuando  Ia 
precede  vocal  breve,  en  el  nomin.,  açus.  y  vocat.  sin  desinência  y 
en  fin  de  diccion:  de  thivaj  thiu-s  criado,  açus.  thiu;  de  qvivay  gvitis 
viviente,  lit.  gywa-Sj  S.  cAtra-5,  de  kniva  nom.  y  açus.  kniu  rodilla. 
Pêro  si  la  v  está  despues  de  vocal  larga  queda  invariable :  saiv^s  i^ar, 
^nait)'S  nieve,  aiv-s  tiempo.  En  aleman  alto  antiguo  se  ha  trasforma^- 
do  la  V  goda  en  o;  á  juzgar  por  el  cambio  de  esta  en  el  genitlvo ,  tal 


(1)  La  /arménia  pertenece  ai  gfrnpo  de  las  Uquidae  Z,  r»  y  las  teemplasa  con  múchà 
frecnenciai 

(2)  Nos  dispensamos  de  entrar  en  detalles  sobre  lad  trasf ormaciones  y  snstitucio- 
nes  de  yocales  arménias  con  reladon  á  los  idiomas  afines,  porque  se  oomptenden  fa- 
cilmente recordando  lo  que  en  articulos  anteriores  dejamos  apnntado  sobre  la  ma* 
teria* 
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vez  despnes  de  haber  suAido  una  trasformacion  en  u:  sêo  mar,  mêo 
nieve,  gen.  sêwe-Sj  mewe-Sy  dêo  criado,  gen.  dêwe^s. 

Los  temas  zendos  en  a  oonservan  Ia  silbante  dei  nominativo  delan- 
te  de  Ia  partícula  copulativac'a. •  reArfe?  lobo,  S.  tV&ií,  \\i,  wilka^aj 
g,  vulf'8y  pêro  vehrkaçc^a  j  el  lobo,  S.  vr*kaçca.  Tambien  se  conserva 
en  el  tema  interrogativo  ka  quien,  delante  de  ciertas  palabras  :  kaçnâ 
qué  hombre,  kciçtê  quien  á  ti?  En  general  Ia  copulativa  c^a  tiende  i 
conservar  la  forma  esencial  de  Ias  letras  que  le  antecedeu. 

En  aleman  alto  se  ha  trasmitido  hasta  nuestros  dias  el  signo  dei 
nominativo  bajo  Ia  forma  r  en  cierta  clase  de  palabras :  el  dialecto 
antiguo  uso  esta  desinência  en  pronombres  y  adjetivos  fuertes  sola- 
mente:  alem.  ant.  t-r,  mod.  er^  g,  i-Sj  él,  1.  i-s:  cp.  tambien  aleman 
mod,  wevj  quien,  der  el,  solcher,  welcher,  dieser ,  jener,  y  el  gran 
número  de  nombres  en  er^  Maler,  Wasser,  Schneider  y  tantos  otros. 
Con  estas  formas  alemanas  podemos  comparar  algunas  latinas  como 
uteTy  alter  y  neuter.  El  antiguo  Iforaico  ha  conservado  tambien  en  çl 
masculino  la  r:  hvar  ó  har  quien,  g.  hva^Sy  álf-r  lobo,  g.  vulf-s^  son^r 
hijo,  g.  sunu-s,  S.  8ÚnU'8j  lit.  súnti^s;  varff-r  lobo,  S.  vr*ka9,  Z. 
vehrkô.  Los  femeninos  han  perdido  ya  en  este  dialecto  germânico  el 
signo  dei  caso» 

Este  ha  desaparecido  igualmente  en  loa  femieninos  sanskritos  en  âj 
en  casi  todos  los  tQmas  polisílabos  en  í,  con  el  monosílabo  strt  (1) 
mnjer,  y  en  formas  análogas  de  Ias  lenguas  afines,  á  excepcion  de 
los  temas  latinos  en  ê.  El  nominativo  de  estos  femeninos  sanskritos  es 
igaal  d  su  tema;  pêro  en  los  idiomas  afines  se  aligera  adernas  la  vo- 
cal final.  Spiegel  cree  que  los  nombres  zendos  femeninos  en  a  forman 
tambien  su  nominativo  sing.  en  ^ ,  á  Ia  manera  dei  vocativo ,  sea  que 
a  vaya  ó  no  precedida  de  y:  así  Z.  tuiri/ê  cuarta,  nairike,  etc.  (2),  S. 
dattâ  data. 

Un  hecho  análogo  tiene  lugar  en  Litáuico  cuando  o  se  cambia  en  e 
por  influencia  de  una^  precedente:  los  temas  masculinos  en  ia  supri- 
men  la  última  vocal  en  nominativo ,  cambiándolaen  e  en  otros  casos, 


(1)  Alígera  la  i  en  todoB  loa  casos  á  excepcion  dei  nominativo  de  singular.  En  zend 
Mene  lugar  este  aligeramiento  ánn  con  la  copnlatíva  &a,  que  preserva  la  cantidad  de 
Tocales  largas  finales :  stri^c^a  y  mnjer. 

(2)  èframáHca  de  la  Itngua  dè  la  antigua  JBaktriana »  §  123 ,  obs.  i» 
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principalmente  dei  pittral :  jaumkxs  novio,  jannikiei,  jannikíems  j^an-^ 
nikieis,  etc.,  dei  tema  jannikia ;  pêro  pona«  seflor,  põnai^  põnais, 
dei  tema  põna.  Câmbios  análogos  ocnrren  igualmente  en  eslavo  (1). 

Los  nombres  latinos  de  Ia  V  declinacion  han  conservado  Ia  8  dei 
nominativo ;  tal  vez  por  analogia  con  algunos  de  Ia  torcera  en  ^-«, 
como  cosdê-Sy  6  por  una  caprichosa  anomalia  como  Ia  que  ha  restituí- 
do ai  genitivo  aleman  alto  mod.  herzen-a  Ia  8  que  han  perdido  en  el 
antiguo  todos  los  temas  en  n  en  el  genitivo  de  los  três  géneros. 

Estos  nombres  latinos  correspondeu  en  unos  ejemplos  i  los  Sans- 
krítos  enisy  &  los  en  as  en  otros:  no  es  posibloi  por  Io  tanto ,  deter- 
minar con  seguridad  si  el  tema  ha  de  acabar  en  i ,  ccedi  ^  6  ene  ^  se- 
de. Los  principales  nombres  latinos  de  esta  clase  j  su  correspondência 
en  otros  idiomas  sou:  nvbésj  S.  ndbhodf  aire,  cielo,  esl.  n^s  gr. 
v£(p<c  (2);  êedêsy  S.  êodae  asiento,  gen.  sádas-aaj  gr;  ^$oç,  gen.  SSe((r)oç; 
verresy  S.  vt^sJuiy  gr.  fif^ijv  ó  âp^y^v,  lit  werehis,  ai.  ant./ar,  toro;  ter- 
nerO)  con  eladee  y  rupee  (3).  La  t  de  los  demas  casos,  nubi^Sy  ccedi-Sy 
êed'Í8j  etc. ,  es  un  aligeramiento  de  Ia  a  dei  tema:  en  oper-ia^  gener- 
is  tal  vez  por  opis-isj  genis-is  se  ha  cambiado  Ia  t  en  e  por  influencia 
de  Ia  r,  como  en  otro  lugar  queda  indicado. 

A  esta  clase  pertenecen  tambien  bes^  bessisy  pubesj  puber-is^  y  Ce- 
res ^  Cerer-is  dei  tema  Cerer  que  parece  haber  tenido  origen  en  el  S. 
karsh  arar,  karshti  agricultura,  Z.  kars-ti^  y  significaria,  en  tal  ca- 
so, Ia  que  ara  como  Ushâs  aurora,  es  Ia  que  brillcu 

Por  analogia  y  tal  vez  influencia  de  los  nombres  de  Ia  Y  haj  en 
la  tercera  declinacion  algunos  que  admiten  Ias  dos  desinências  en  ú, 
ês:  feles  yfelisy  vulpêsy  vulputy  vehéSj  vehisy  cedes  ^  cedis  (4),  torquêsy 
firquisy  vallêsy  vallisy  canis  y  canis.  En  Ia  mayor  parte  de  estos  ejem- 
plos el  tema  acaba  en  Ia  consonante  que  precede  á  dichas  terminacio- 
nes.  Nada  se  opone  á  que  estas  formas  en  és  procedan  por  influen- 


(1)  OramàUoa  comparada  f  ^  92.k 

(2)  La  TOcal  final  es  breve  en  los  três  últimos  idiomas ,  por  ser  de  géneto  nentro:  ai 
pasar  á  este  se  aligeran  ordinariamente  las  vocales  dei  masculino  S.  durmanât,  neu- 
tro durmanai,  gr.  8u9(ievif)c,  neut.  Sv<r(ievá;. 

(8)  De  las  ralces  sanskritas  klath  ó  krath  herir  y  rup  romper:  su  nombie  conespon- 
diente  seria  klatha-i,  t^a^. 

(4)  lUmet,  tal  ves  por  foff^meê,  derirado  de  çqcy  S.  [bhahik  comer ,  y  significaria 
dsteo  de  eomer, 
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cias  de  la  Y  declinacion,  de  temas  en  a,  como  Bopp  indica;  efecti- 
vamente, el  sufíjo  mê  de  fa-mês,  famê-licus,  parece  idêntico  en  su 
orígen,  ai  ma  deflam-ma^fa-ma  j  ai  p.i)  de  t/íV')»  ^*T"i*^>  ®^ 

Temas  sanskritos  masculinos  7  femeninos  acabados  en  consonante 
pierden  Ia  8  dei  nomin.  por  la  lej  de  consonantes  finales  (1) :  dÂar^ 
mabhut  por  dharmabhuts,  tudan  por  tudant-s  ttmdens,  sarpan  por 
sarpant-s  serpens,  vâk  por  vâk-sh  voc-s.  En  zend,  gnego  y  latin  se 
conserva  la  s  en  algunos  ejemplos,  siendo  en  el  último  lo  más  fre- 
cnente:  Z.  âf-s  por  âp-a  aqua;  keref-a  cuerpo,  druM-^  demon,  âlar-s; 
1.  audac-Sj  efficac-Sy  thorac-Sj  cermc-Sy  voc-s  y  siíee-Sj  princep-s,  puis, 
urbs,  plebs,  stii-ps,  particeps,  auceps,  anceps,  gr.  xópa$  enervo,  «pXet]; 
vena,  veta,  Xáp^yÇ  laringe,  garganta,  ^pi«yí  arpa,  [xiSpjjiTií  hormiga. 
Griego  y  latin  suprimen  la  última  letra  dei  tema ,  en  caso  de  incom- 
patibilidad  con  la  s:  ^ápt^  por  x*P*'^«5  ^^'<  P^^  eXtíiSç  ,  f{^  por  f{vç  nariz, 
YÍyocç  por  yC^ov^;  virtús  por  virtúts,  laus  por  lauds,  amans  por  amants; 
lit.  degans  por  degants,  ardiendo ,  ant.  pms.  sidans  sentado :  Z.  de 
çpaç  nom.  çpa^s^  kahrkatâç  dei  tema  kahrkatât;  berezâo  de  berezaiit, 
etc.  Más  completas  son  las  formas  godas  bairand-s  ferensyfrijonds- 
amigo ,  alem.  freundy  ingl.  friend,  fr.  friand;  fijand-a  enemigo,  alem. 
feind,  genít.  feindesj  freundes,  ing.  fiend. 

Los  temas  zendos  en  vant ,  ant  y  mant ,  forman  el  nominativo  de 
dos  maueras:  ó  siguiendo  la  analogia  de  los  latinos  en  lens  (2),  6  su- 
primiendo  las  nt  con  prolongacion  de  la  a  precedente ,  á  la  manera 
de  las  formas  griegas  lorá-ç  por  lorávx,  Xúaá-ç  por  Xúcont:  así  Z.  fshu- 
yanç ,  çaoshyanç  brillante ,  y  drvâo  malvado ,  Vivanhâo  n.  pr.  S.  ri- 
vasvâuy  dei  tema  vivasvant;  taurvâoj  etc.  Pêro  de  los  temas  acabados 
en  ant  desapareceu  ç  y  t  cambiándose  on  en  ^ :  açâc*ayô ,  açikhshô^ 
barâ  j  çpaçyó ,  amaro. 

Los  temas  de  nombres  sanskritos  masculinos  en  n  pierden  esta  en 
el  nominativo  y  prolongan  la  vocal  precedente:  los  neutros  de  lamis- 
ma  clase  suprimen  Ia  n  en  el  nomin.,  açus.  y  pueden  hacerlo  en  el  vo- 
cativo:  dhani  rico ,  de  dhanin ,  râchâ  de  râchan,  rejjyachvâ  de  yach- 
van  sacrificador;  brahmâ  de  brabman,  neutr.  brakma  6  brahman. 


Çí)  Articulo  IV  de  este  JBnta/yo. 

(2)  Por  leni-i  que  Bopp  deriva  dei  sofijo  Baxuskrito  taiU, 
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Los  sufijos  en  an,  man ,  van  j  otras  vocês  ^  como  çvan  perro ,  alargan 
la  vocal  en  todos  los  casos  fuertes,  á  excepcion  dei  vocativo  de  singa- 
lar^  ai  modo  de  los  temas  análogos  zendos,  antes  citados:  ràchâ,  acu- 
sativo  râ>chán-amy  âtmâ^  acns.  âtmân-am  alma« 

Aonque  el  Zend^  como  queda  dicbo,  signe  este  princípio^  pêro  ali- 
gerando  la  â  de  vocês  polisilabas :  çpâ  perro,  pêro  achava  de  ashavan 
santO|  voe.  asbanm:  verethracan  victorioso,  S.  vrHràhan^  hace  nom. 
verethracâo  por  vêrethracâ-s^  S.  vt^traM,  Bopp  supone  qne  la  á  lar- 
ga dei  nominativo  es  una  compensacion  de  la  n  suprimida,  como  en 
las  formas  griegas  (i^Xâ-ç,  TáX(x-<;  por  (uXav-c,  etc.  Los  temas  sanskritos 
pànthá'8  camino,  mánthâ-s  batidor,  y  r^bhukahâ^s  Lidra;  açus.  pãti" 
thán-am^  manthân-am^  etc. ,  suprimen  la  n  j  toman  la  8  dei  nomina- 
tivo, prolongando  la  vocal  en  los  casos  fuertes. 

El  tema  zendo  path  via  (ingl.  path^  alem.  Pfadé) ,  oírece  particu- 
laridades análogas :  forma  sus  casos  fuertes  dei  tema  ponta.  Hé  aqui 
la  declinacion  de  esta  palabraen  los  casos  en  que  se  le  encuentra  usa- 
da en  Zend :  sing.  nom.  Z.  panta^  S.  panthâs^  açus.  Z.  pantanm  6 
pantânemy  S.  panthánamy  ins.  Z.  pathãy  S.  patháy  dat.  paithêj  S.  pa- 
thêj  abl.  Z.  pantaty  S.  patiuuy  gen.  Z.  patlio,  S.  pathas:  plur,  nom. 
Z.  panthânâj  S.  pardhânasy  açus.  Z.  pathô  y  pathás^  S.  paihaa^  gen. 
Z.  patlia^nm  S.  pathâm.  A  esta  dase  pertenece  tambien  la  voz  sans- 
krita  dj9,  Z.  âp,  1.  og-tia,  cuja  declinacion  es :  sing.  n.  S.  âp,  Z.  âfs, 
ac.  âpanty  âpem  j  apem,  ins.  aptí,  apâ  j  àpô,  gen.  ope»,  apô  j  âpô, 
ab.  a/>c»,  apat  y  apât,  loc.  opí,  apja  y  apaja,  dat.  S.  apê:  plur.  n. 
V.  4?^}  àpô,  ac.  opo^,  âpô  y  apas;  dat.  adbhyas^  aiwyô,  gen.  apâm^ 
apa^nm,  ins.  S.  adbhisy  abl.  S.  adbbyas,  loc.  S.  apsu:  dual^  n.  v.  a. 
âpâuy  âpa;  i.  d.  ab.  S.  adbhyâm^  g.  loc.  S.  apôs, 

Supresiones  parciales  de  este  género  sou  frecuentes  en  la  declina- 
cion indo^europea :  ciertos  comparativos  suprimen  la  v  en  el  açus. 
sing.  y  nom.  açus.  plur. :  así  (ietZ;b>,  (ieCÍ^ouç,  h^^  ^^^^Cy  po^  (uí^^va, 
(uCCoveff  etc. ,  y  en  'AicóXXco,  QoastSu)  por  'ÀTcóXX&Dva,  Qo7ei$ã)va.  En  el 
açus.  védico  maJiám  por  mahântam^  magnum,  se  han  suprimido  rU  co- 
mo en  las  formas  participiales  griegas  vy^ãt^^  l<rtâ<  etc. ;  y  tal  vez  \iÀr^ 
sea  modifícacion  de  (uyovx  S.  maliant^  neut.  iur"('^]»  3*  }p^àhatj  donde 
ademas  se  ha  descuidado  prolongar  la  vocal  (1). 

(1)  Bopp,  OramàUea  critica  ^  §  198, 
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En  latin  desaparece  la  n  dei  tema  con  Ia  a  dei  nominativo,  coando 
aqaélla  Ta  precedida  de  o:  edây  bibô^  errôy  aermóy  latrô^  carbôj  Icâj 
prcedôy  por  edôn,  sermôn,  etc. ,  cuja  analogia  con  los  en  ârij  mân 
Sanskritos;  an ,  man  zendos,  y  con  ciertas  formas  griegas,  dóricas  es- 
pecialmente, qnesnprímenia  v  dei  nominativo,  como  IIuõú  por  DuOc^v; 
Vopfji  açus.  TopY^va  plur.  Fopyouç  y  FopYÓvaç,  etc.,  es  evidente.  Para 
los  femeninos  como  actiô  por  actíàn ,  pugi-ôn  no  bailamos  correspon- 
dência directa  en  Sanskrit,  á  no  compararlos,  como  hace  Bopp,  con 
los  abstractos  en  tí,  paralelo  que  nos  parece  algo  violento.  La  t  de  ca- 
sos obUcuos  de  temas  como  homifij  arundifij  origin^  imoffin  ^  fartitU" 
difij  valetudin,  etc.,  procede,  por  aligeramiento,  de  una  ô  primitiva: 
y  es  de  notar  que  en  escritores  antiguosocurrenlas  formas  homon-ém 
y  homôn-em  por  bominem.  En  temas  no  acabados  en  (^  se  conserva  ó 
la  n  ó  el  signo  dei  caso :  aangui-Sy  sanguin^-em^  pecten^  flamen,  flumen, 
tttbicen,  fidicen ,  oscen^  lien,  liquen,  etc.  Bopp,  guiado  por  la  forma 
lieni'8y  opina  que  todos  los  nominativos  en  en  sòn  restos  de  formas  en 
ni'êy  como  los  temas  en  ri  se  derivan  de  nominativos  en  er;  eeler  por 
eeleris. 

Está  confirmada  esta  bipótesis  por  la  existência  de  algunos  temas 
en  nisy  que  babrian  conservado  la  terminacion  primitiva:  juvenis^ 
eani-Sj  S.  tpiváy  çvâ^  açus.  guvân-amy  çvân-am.  Más  segura  es  Ia  re- 
lacion  de  los  sufíjos  latinos  en,  men  con  los  sanskritos  an,  man,  por 
más  que  la  forma  de  estos  pueda  modificarse  y  la  de  aquéllos  sea  in- 
variable.  Tambien  se  aparta  el  latiu  de  la  práctica  de  los  idiomas 
sanskrito,  zendo  y  germânico  en  no  suprimir  la  n  de  los'temas  neutros: 
nom^-enj  S.  nâma,  Z.  nâma  y  namô.  No  tonemos  datos  para  determi- 
nar cuál  sea  la  forma  primitiva,  pêro  seria  demasiado  artificioso  su- 
poner,  con  Bopp,  que  suprimida  una  vez  la  n  en  esta  dase  de  nom- 
bres  reapareció  despues  en  el  trascnrso  de  los  tiempos.  Los  idiomas 
germânicos,  godo  principalmente,  recbazan  la  n  dei  tema  en  el  nomi- 
nativo de  los  três  géneros  y  en  el  acusativo  de  los  neutros :  g.  ahma 
espiritu,  de  abman,  açus,  ahnuzny  S.  âtmâ.  De  esta  clase  es  la  supre- 
sion  de  la  n  en  el  nom.  de  mucbos  nombres  dei  aleman  moderno  que 
debieran  Uevarla:  name;  glaube,  friede,  same,  wille,  baufe,  gedanke, 
y  otros  como  hnobe,  neffe,  lõwe ,  gatte ,  etc. ,  que  bacen  en  los  demas 
casos  knaben^  etc 
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En  Itíáuico  despues  de  snprimida  Ia  n  en  nomin.  se  cambia  la  vocal 
precedente  en  ú  que  corresponde  á  la  (í  sanskrita :  en  los  casos  oblí- 
cuos  aparece  aligerada  esta  vocal  primitiva  en  é:  akmú  piedra,  S.  ap- 
máy  genit.  akmen-Sy  S.  açman-cu;  ahu^  tal  vez  de  shiouj  S.  çvâ  como 
en  sapna-s  saeâo,  S.  svapna-s:  el  genit.  shunts  corresponde  perfecta- 
mente  ai  gr.  xuv-ó;,  S.  çun-as^  etc.  La  voz  litáuica  ménes  luna  j 
mes  (1),  suprime  la  s  dei  nomin.  sing.  alargando  la  vocal  en  í:  m«- 
nuy  gen.  ménesioy  ins.  menesi-mu 

En  los  neutros  godos,  despues  de  suprimida  Ia  n  dei  nom.  se  cam- 
bia Ia  a  en  (7  por  compensacion,  cuando  Ia  precede  sílaba  larga  ó  vá- 
rias sílabas,  en  nom.,  açus.  y  vocativo  singular,  queson  considerados 
como  casos  fuertes,  y  en  los  dos  primerosdel  plural:  hairtôn-a,  alem. 
herze-n  corazones,  ausôn-a  orejas,  augôn^a^  alem.  auge^n  ojos,  gaju- 
kôn^a  compafieros,  de  hairtan ,  etc.  Esta  prolongacion  tiene  igual- 
mente lugar  en  formas  sanskritas,  como  nâmân-i  nombres,  vartmán^i 
caminos,  de  nàman,  ^artman  (2).  T  el  godo  suprime  por  completo  Ia 
a  cuando  la  precede  síkba  breve,  como  lo  hace  el  Sanskrit  en  los  ca- 
sos débiles  de  temas  en  que  i  la  sílaba  an  precede  una  sola  consonan- 
te:  g.  gen.  namna  por  namôn  a,  S.  nâmn-as  por  nâman-as,  dei  nom- 
bre,  dat.  namn-ê. 

De  este  j  otros  hechos  se  desprende  que  Ias  sílabas  largas,  doscon- 
sonantes,  j  ciertas  partículas  como  la  copulativa  zenda  c'a,  ínflujen 
en  la  conservacion  de  Ia  cantidad  de  vocales  largas,  en  algunos  idio- 
mas: así  en  las  formas  latinas  stá-mtu^  atâ-tisj  stâ-tum:  el  sufijo  hi 
dei  imperativo  sanskrito  sólo  se  conserva  cuando  le  precedeu  doscon- 
sonantes:  çakmu^hi  puede  tú,  pêro  c^i-nu  por  c't-nu-Ãí. 

Supone  Bopp  que  la  n  de  sustantivos  y  adjetivos  femeninos  godos 
es  advenediza,  ftmdándose  en  que  Ia  vocal  anterior  larga  no  puede 
ser  otra  cosa  que  signo  de  femenino.  Por  nuestra  parte  admitimos 
esto  último,  pêro  no  vemos  lanecesidad  de  lo  primero:  mis  bienpo- 
driamos  suponer  que  se  ha  juntado  un  signo  gramatical  ai  lado  de 


(1)  Saxiskiit  màs,  lat.  mentUit  gr.  iiVjv  por  |iv)v; ;  tal  vez  la  forma  primitÍTa  litáuica 
fné  mim, 

(2)  Los  nombres  neutros  sanskritos  en  m,  ú,  m  alargan  tambien  la  rocal  final  en 
nominativo  de  plural,  intercalando  adernas  unan;  çirQm4  las  cabeças,  de  giras,  yo- 
phútuÂ  los  saçrificios,  de  yachus. 
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otro,  6  qae  se  suprime  Ia  n  ai  entrar  el  tema  en  nna  forma  determi» 
nada,  mduvány  nom.  viduvóy  vidua;  waihrôn  suegra,  S.  çvaçrú  dei 
masc.  çvaçuraf  1.  êocrusj  gr.  ixupá,  ai.  ant.  miffarj  esl.  svekrú;  g.  ^« 
vôn  viva,  nom.  qvivóy  S.  chtvâ;  g.  niujâtiy  nom.  mu;($y  L  novaj  S.  na« 
t^;  g.  miãjôrij  nom.  mt4;<$,  media^  S.  madhyâ;  g.  daura-vardôn^  por« 
tera,  de  danra-vardõ,  nom.  daura-vardai  el  griego  IxxXvjaCa  es  en  go« 
do  aikldê^jônj  gen.  âikklê^ón-a^  por  aikklêsja,  aikklèsjô-s. 

Qran  número  de  palabras  de  diversos  idiomas  concnerdan ,  pues, 
en  Ia  snpresion  de  Ia  n  final  de  ciertos  temas  en  el  nominativo:  el  fe- 
nómeno gramatical  es,  por  Io  tanto,  de  los  tiempos  primitivos  de  for- 
macion  de  los  dialectos  indo-eoropeos. 

Es  digno  de  observaoion  qne  el  griego  no  signe  enteramente  Ia 
analogia  de  las  lenguas  afines,  en  cuanto  qne  rechaza  el  signo  dei 
nominativo  en  unos  temas  y  Ia  n  en  otros:  en  nn  pequMo  número  de 
nombres  los  dos  elementos.  Es  ingeniosa,  aonqne  un  tanto  aventara- 
da,  la  hipótesis  de  que  tales  nombres  6  temas  siiprimieran  primitiva- 
mente la  n  7  despues  la  restitujeron  en  su  pnesto,  infiuyendo  en  ello 
los  casos  oblicuos  que  Ia  tienen:  porque  esto  nos  obligaria  tambien  á 
admitir  que  alguna  vez  ezistieron  nominativos  como  xlfn\ ,  xépe,  sò$a((Mi>, 
eutoop)  etc,  análogos  á  Ias  formas  comparativas  Ir/fiítú  por  i^Obva  hos- 
til, (uCCco  por  (leC^ova  mayor  (açus.).  Se  ve  que  Ia  teoria  tiene  más  de 
ingeniosa  que  de  verdadera,  como  tantas  otras  dei  ilustre  autor  de  Ia 
Gramática  comparada. 

Âlgunos  dialectos  germânicos  han  restituído  una  n  primitivamen- 
te perdida,  en  otro  díaIect<T  más  antiguoj  por  influencia  de  los  casos 
obUcuos:  la  terminacion  goda  d,  de  nombres  femeninos,  es  en  alem. 
ant  tfíy  en  el  moderno  in :  guotlihhin  gloria :  de  este  género  son:  alem. 
ant.  brunnoj  g.  brunnay  ai.  mod.  Brunnenj  gen.  brunniriy  brunnin^êf 
mod.  brunnen^s.  En  otros  dei  ai.  mod.  ai  contrario ,  se  ha  suprimido 
la  nasal  en  el  nominativo  j  reaparece  en  los  demas  casos,  como  he- 
mos indicado  anteriormente. 

La  snpresion  de  Ia  n  en  algunos  nominativos  griegos,  de  que  antes 
liemos  dado  cuenta,  constituye  una  de  las  analogias  más  notables  de 
ladeclinaoion  de  esta  lengua  con  la  sanskrita:  op.  las  formas  DvOcú, 
Sé  átmá;  açus.  nuOtóv-a,  S.  átmân^am;  dat.  IluOtjv-c,  S.  loc.  âtman-ií 
gen.  II\>0õ)v-o{9  S.  áiman-as.  Los  derivados  IliíO^a)^,  IIuO-õmç,  y  losoom- 
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puestos  DuOokX^ç,  IluôoScõ-po;  siguen  tambien  la  analogia  de  los  sana- 
kritos  qae  snprímen  la  n  y  la  vocal  precedente :  rách-yam  reino,  de 
râchan  rey ;  rdcha-mârga  via  regia,  rácha^rshi  rey  sábio,  brahma-c^â' 
rifíj  de  brahman,  el  que  obra  á  lo  Brahman ,  hrahma-lôka  el  delo  de 
Brahma.  Análogas  snpresiones  veremos  qne  tienen  Ingar  en  los  do- 
mas casos.  En  otros  nombres  griegos  no  es  fácil  determinar  si  habo 
elision  de  la  n  ó  si  nunca  la  tuvieron:  cpetScA)  mirámiento,  beord!»  bien- 
estar,  TceiOcú  persuasion,  [uXXcí)  dilacion,  oon  cpopà,  (pOopà,  ^«pà,  cporp^,  to[jli{ 
y  otros  son  perfectamente  análogos  á  los  femeninos  abstractos  sans- 
kritos  en  (í  y  godos  en  ô:  S.  kshipá  proyeccion,  bhidây  chidâ  hendi- 
cion,  kridâ  oblectatio,  kshudhâ  hambre,  tvarâ  festinatio,  g.  vrako 
persecucion,  bidô  plegaria,  etc  Precisamente  la  mayor  parte  de  los 
nombres  griegos  de  esta  clase  son  abstractos  personificados  en  seres 
mitológicos:  KXoúOcí»  significa  propiamente  da  accion  de  hilar»,  RXeíco 
la  accion  de  publicar,  Epatcó  accion  de  amar,  NtxcÃ  la  victoria  como 
víxi)  y  como  el  nombre  latino  Victoria.  Así  KQiXXt(ru(i&  y  'Aptarw  son  evi- 
dentemente superlativos  análogos  ai  S.  svâdish^fiâ  dulcísima^  y  á  los 
godos,  tambien  femeninos,  batístô  lo  mejor, ^uAt^^^?  la  más  jóven.  La 
opinion  de  Bopp  es  qne  estos  nombres  griegos  terminaron  primitiva- 
mente en  V  á  la  manera  de  los  godos  antes  citados,  viduvô  por  viduvôn 
vinda,  blindo  por  blindón  ciega,  batistô  la  mejor,  etc,  quedando  en 
el  trascurso  dei  tiempo  como  desgastada  por  el  uso.  Pêro  en  ciertos 
nombres  griegos  queda  tambien  suprimida  la  v  en  los  casos  oblicuos 
dél  singular:  gen.  if^6o<i  por  i^^ó-v-oç,  dat.  iíiò-x  por  i5x<^-v-i,  açus.  VSx6a 
por  i{x<^-y-a.  En  plural  han  pasado  estos  femeninos  á  la  segunda  de- 
clinacion:  dM  de  al8a)ç,  verguenza,  if^oí  de  i^yá  por  ^5^0;  eco. 

Los  temas  sanskritos,  zendos  y  algunos  litáuicos  en  ar^ãr^  inclu- 
sos los  propiamente  acabados  en  r* ,  siguen  la  analogia  de  los  en  n, 
por  cuanto  su  primen  la  r  en  el  nominativo  alargando  la  vocal  prece- 
dente: de  pitar  (pitr*)  padre,  bhrátar  hermano,  matar  madre,  du- 
At7arliija,  avasar  (1)  hermana,  naptar  nieto,  datar  dador,  bhartar 


(l)  Bata  clase  de  nombres  la  componen  nombres  de  agentes  qne  coriesponden  á  los 
latinos  en  tor,  túro,  y  á  los  griegos  en  tirip,  top ,  nom.  rcop ;  y  nombres  de  parentes- 
co. Los  primeros  y  tvatâr ,  naptâr  (de  gvasr* ,  naptr^  )  alargan  la  Yocal  â  en  los  casos 
inertes,  excepto  çans-tar  panegirista,  cnyo  açus.  es  çanstar^am  por  çaflstftram  ;  ai 
contrario  de  dnhitar  ocnrre  el  acns.  duhUãram  por  dnhitaram. 
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conservador y  hace  el  nom.  pita,  bhràtà,  màtâ,  dahità,  svaBà,  map" 
tây  dâtft,  bhartâ:  Z.  &rato  hermano,  data  dador,  açus.  bratar-em, 
datâr-em«  En  zend  se  ha  hecho  breye  la  â  en  fín  de  palabra.  Los 
nombres  litáuicos  de  esta  clase  son  todos  femeninos:  mõté,  mnjer, 
duktè  hija,  sem  nomin.  de  seser  hermana. 

Estos  mismos  temas  conservan  en  nominativo  su  r,  en  griego,  la- 
tin,  celta  7  dialectos  germânicos:  bien  es  verdad  que  estos  últimos  so- 
lo han  conservado  de  esta  dase  unos  poços  patronímicos:  irocnSp,  |ai{" 
TTjp^  ^yámpj  Y*Ç^Pf  ^'"'iPi  ^íiiAíitTjpjl.^oif^,  soror,  pater,  mater,  g, 
fadar  y  hrôthar,  svistar,  tohtar,  irland.  athair  por  pathair,  hrathair,  " 
maihairy  piuthair  hermana  (1),  dear  hija,  ffenteoir,  S.  chanitâj  1.  ge^ 
nitOTy  gr.  yevexifp,  ai.  mod.  Faíôr,  Mutter,  Bruder,  Tochter,  Vetter, 
Schwester. 

Los  temas  griegos  en  ttj-ç  pertenecen  indudablemente  á  esta  dase, 
habiéndose  conservado  en  ellos  la  terminaciou  que  suplanto  á  la  p 
como  de  algunos  t^mas  en  n  hemos  visto:  pêro  con  la  notable  dife- 
rencia de  que  los  nombres  en  ty]-;  han  prescindido  por  completo  dela 
p  en  todos  los  casos,  pasando,  en  consecuencia ,  á  la  primera  decli- 
nacion:  así  Wtt)-;  genit.  8<5too  y  Soxríp  gen.  W-njpoç;  YeveTiJp  gen.  yeváT- 
ijpoç  y  ysvéTíj-ç  gen.  ysvérou ;  OsotTíjp  y  Osa^njç ,  xXcwtiJp  y  xXwmjç  etc  En 
fiap-xu-c,  eólico  jxápTup ,  SC  ha  aligerado  la  a  en  o  (2). 

El  griego  conserva  constantemente  la  r  de  los  temas  que  en  ella 
acaban,  sacrificando  el  signo  dei  nominativo:  Oijp;  xi^p ,  x^k  ^^  P®^* 
fectamente  análogos  á  los  nominativos  sanskritos  dvâr  puerta,  ghir 
Yoz ydhúr  timon ,  y  otros  como  ahar  dia,  que  han  perdido  la  s  por  la 
ley  de  consonantes  fínales.  La. única  palabra  indo-europea  que  ha 
conservado  r  con  s  es  Ia  zenda  âtars  ííiego ;  porque  en  las  romanas 
sorsj  arsj  para ,  eonoors^  cohora ,  camers  se  ha  suprimido  una  dental ,  t 
6  d,  dei  tema,  siendo  esta  la  causa  que  ha  preservado  el  signo  dei 
caso,  como  en  puU  por  pults. 


(1)  Por  »pit£t?iair  cambiada  la  v  en  p,  como  en  Speur  cielo,  S.  iffar.  Las  formas 
■anákrita,  zenda,  latina  7  Utáaica  han  perdido  la  t,  conservada  en  aleman,  eslavo 
(ustra)  j  en  algnnos  idiomas  celtas.  Bopp  snpone  qne  la  fonna  primitiva  S.  seria 
na-ttâr,  y  en  tal  caso  vendria  de  wa  y  ttâr  por  itrt :  na  pron.  poseaivo  «*«* ,  y  ttri 
derivado  de  tú  engendrar ,  criar. 

(2)  Derivado ,  segun  Pott,  de  la  raiz  8.  #mr<  acordarse ;  {lapruç  tcstigo ,  es  el  que 
hacô  recordar. 
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Nombres  latinos  que  conservan  la  r  final  en  nomin.  son  numerosos 
y  de  índole  diversa:  lar^ p&r^  néctar ^f ar ^  hepavy  gen.  hepa-t^is^  mu- 
lier,  pauper,  puer ,  mártir,  amor,  soror,  uxor»  fulgur,  vullur,  oon 
pater  ^  frater^  etc. 

Los  temas  sanskritos  en  as^  masculinos  y  femeninos;  alargan  la  a  en 
d  nominativo  dei  singular,  como  los  griegos  en  i}ç:  pêro  con  la  particu- 
laridad  notable  de  que  la  s  en  estas  vocês  sanskrítas  forma  parte  dei 
tema,  ai  contrario  de  lo  que  tiene  lugar  en  griego:  S.  durmanás  nent. 
durmanas  de  mal  espíritu,  gr.  SuoijlwiJç,  xh  SuojjLtváç;  gen.  S.  durmanas^ 
aSy  gr.  $u9(jLsvé-oc  por  Suaij^e-v-o^;  S.  sumanâs^  neut.  gumanas^  gr.  e&- 
(xávfjç  etc.  La  8  radical  se  ha  suprimido  en  estos  nombres ,  como  las 
dentales  ante  la  s  dei  caso.  Algo  extrafio  parece  que  la  s  dei  neutro 
forme  parte  dei  tema,  y  Ia  de  los  otros  dos  géneros  sea  signo  dei  ca- 
so ,  como  opina  Bopp.  Tampoco  dobemos  admitir  sin  reservas  que  la 
prolongacion  de  la  vocal  tenga  el  carácter  de  compensacion,  puesto 
que  no  existe  perdida  que  la  requiera,  y  ademas  porque  si  los  fe- 
meninos  se  distinguen  principalmente  por  sus  vocales  largas,  elmis- 
mo  distintivo  reciben  los  masculinos  con  relacion  á  los  neutros :  no  es, 
tal  vez,  otro  el  carácter  de  esta  prolongacion:  Xéycov  n.  Xlyov;  pe^ouXeu- 
x-u)ç  n.  pejiouXeox^c  el  que  ha  aconsejado;  á^opeiS-a-õç  n.  á^opeu^òev  y  otros 
anteriormente  citados  (1). 

De  paso  harémos  notar  Ias  analogias  de  las  vocês  y  formas  ifiç ,  vui; 
por  vuff^c,  áL  ant.  mur  y  mura^  I.  nurus,  S.  ênushá;  i^,  aSoç,  aitú^^ 
8.  uahás  nom.  ushâa  aurora,  gen.  ifi^^  por  i^éaoç,  S.  uêhás^asy  L  au^ 
rora ,  lit.  atukra  (2) :  estos  dos  últimos  con  guna  como  la  forma  eó- 
lica. Las  formas  contractas  dei  dialecto  védico,  uahám  aous.  sing. 
por  v^hAsam^  y  el  açus.  pi.  ushâê  por  ushasas,  tienen  paralelo  en  las 
griegas  Suo|iivv}v  por  &)9[Aevéa  de  Su^iuvccrflcv,  S.  durmanasam ,  Zeoxpáxn 
por  ScAxpátsa  etc.  De  notar  son  las  formas  dei  nombre  ^pcoç,  pertene- 
cientes  ai  dialecto  Siracusano,  ^^^^^  i^pcâvevm,  etc 

El  latiu  sigue  la  analogia  dei  griego  ai  conservar  en  el  nom.  masc. 
y  femen.  el  signo  dei  caso  con  preferencia  á  la  consonante  final  dei 
tema.  Tal  vez  sida  tambien  signo  dei  nominativo  Ia  9  de  tnoê^  flôs^ 


(1)  GramáHea  comparada  t  §  146. 

(9)  DeríTAdo  4e  uth  iTvâif  1.  uro,  gr.  aOw  por  oO^w. 
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môsy  arbâs^  mús^  tellúa^  Vénus j  UpvSy  cinUy  rós,  S.  rasais  jVLgo^  gr. 
$p69o^  7  oiros ,  porque  el  tema  de  estos  nombres  terminaba  en  r,  como 
aparece  por  los  casos  oblicuos.  En  los  neutros,  como  pecaa^  feàus^  ge^ 
ntiSj  gr.  Yévoa,  gravius,  S.  gariyasj  majuSy  S,  mahiyasj  <5«,  S.  ââya 
boca;  opina  Bopp  que  la  s  pertenece  ai  tema,  aanqne  se  trasforma 
igualmente  en  r  en  los  casos  oblicuos.  Indudablemente,  en  el  tras- 
curso  de  los  tiempos  se  han  originado  diferencias  apenas  perceptibles 
en  temas  ai  parecer  idênticos:  gr.  {lu-ç,  gen.  p-^ç  por  [luvóç,  ai.  ant. 
mus  dei  tema  músi:  en  el  primero  la  s  es  de  la  terminacion  7  dei  te- 
ma en  el  segundo;  pêro  en  mus^dpula,  mus*cerda,  mus-cvlus ,  flos' 
eulusj  múscnlus,  se  ha  conservado  la  s  por  influencia  de  la  c  si- 
guiente  (1). 

En  muchos  temas  latinos  se  ha  introducido  una  r  en  lugar  de  la  s 
primitiva,  que  en  fin  de  palabra  alterna  con  aquélla:  hxhor  6  labôs^ 
arbor^  amor^  clamar  ciamos  ^  mô-s^  môr-is,  La  forma  vetUy  veter-is  es 
comparable  á  Ia  griega  Ixoç,  Thoç  gen.  nTe(<r)oç  afio  (2).  En  várias 
formas  latinas,  nominales  7  verbales  ha  desaparecido  la  s  radical 
por  completo:  Cereis:  e^s  g.  t-<  por  w-«,  S.  a-«í  por  as^si^  dor.  èa-al. 

En  los  neutros  la  forma  dei  nominativo  ha  pasado  tambien  ai 
aciisativo:  en  los  párrafos  siguientes  trataremos,  pues,  de  los  dos 
casos. 

(Se  cofUinuard.) 

Fhanoisco  Gaboía  Attjbo. 


(1)  Son  may  dignos  de  atencion  estos  hechos  que  ooncaeirâan  perfectamente  con 
1m  leyes  qne  sobre  la  «  7  r  sanskritas  7  sus  trasformaciones  dejamos  ezpnesto  en  el 
articulo  cnarto.  Tal  vez  la  r  de  los  casos  obllcnos  de  los  nombres  latinos  citados  no 
sea  más  qne  una  trasformaoion  de  la  «,  por  encontrarse  delante  de  êonôra, 

(2)  En  Albanês  v;eT  7  v;ec  afio,  ^'cTváp  annal ,  8.  vatsara  afio,  Ut.  wasara  OBBtaa, 
peraajl^  primavera,  1.  ver,  gr.  iap  por  Haocf . 
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APUNTES 


UN  PROGRAMA  DE  FÍSICA. 


INTRODUCCION. 

El  vertiginoso  movimiento  que  han  emprendido,  sobre  todo  en  es- 
tos últimos  afios,  Ias  diversas  ramas  de  las  ciências  naturales,  va 
acumulando  datos  sobre  datos,  debidos  á  infatigables  y  distinguidos 
exploradores  y  haciendo  cada  vez  más  extenso,  pêro  ai  mismo  tiempo 
y  bajo  un  cierto  aspecto  más  nebuloso,  el  campo  de  estas  ramas  dei 
saber  humano. 

El  excepticismo,  desarrollado  por  poço  atinadas  afírmaciones ;  la 
rutina  de  fantásticos  sueflos ,  creando  un  mundo  puramente  ideal ;  y 
los  no  confirmados  prematuros  vaticínios,  fundados  sobre  hechosmal 
conocidos ,  despertaron  una  violenta  7  ciega  reaccion  contra  las  es- 
peculaciones,  que  ha  estado  dando  por  resultado  durante  mucho  tiem- 
po, como  no  de  otro  modo  podia  suceder,  que  los  naturalistas  aglo- 
merasen  detalles  y  más  detalles,  y  ai  ver  la  confusion  por  ellos  pro- 
ducida,  tratáran  de  reunirlos  bajo  el  gobierno  de  hipótesis  tan  extra- 
íias,  vagas  é  ilusórias,  las  más  de  las  veces,  como  las  mismas  que  crí- 
ticaban  ai  hacer  formal  propósito  de  no  realizar  trabajo  alguno  de 
gabinete.  Tal  resultado  no  podia  ser  ai  mismo  tiempo  sino  en  alto 
grado  necesario :  no  es  la  expresion  sobre  un  sentido  la  que  va  á  for- 
mularse  en  nuestro  entendimiento  como  una  verdad ,  sin  experimen- 
tar modificacion  alguna :  no  son  los  fenómenos  que  obran  sobre  nues- 
tra  vista  ó  tacto  lo  único  que  debe  ser  objeto  de  delicado  estúdio ;  en 
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cada  uno  de  los  hechos  existen,  indudablemente^  elementos  que  nnuca 
serán  trasmitidos  ai  cérebro  por  los  nervios ;  j  hé  aqui  que  j  necesi- 
tando  pensarse  hasta  para  la  adquisicíon  dei  más  ínfimo  pormenor. 
Tale  tanto  marcar  esa  enemiga  hácia  la  Filosofia ,  que  se  sienta  como 
tm  axioma  por  algunos,  cuanto  afirmar  que  es  más  valiosa  y  de  más 
trascendentales  resultados  la  observacion  vulgar  que  Ia  dei  profundo 
científico. 

Si  el  deseo  de  comprobar  experimentalmente  cada  dato  es  verdade- 
ramente  legítimo  y  propio  para  conducir  á  útiles  y  exactas  compara- 
ciones )  no  exige  por  eso  tal  procedimiento  el  optar  entre  este  ó  el  otro 
género  de  investigaciones,  y  si ,  por  el  contrario,  el  apelar  á  todos  los 
recursos  j  emplear  á  cada  uno  de  ellos  en  lo  que  solo  de  aquel  modo 
pueda  descubrirse.  Sin  observaciones  ni  medidas  es  completamente 
imposible  la  adquisicion  de  los  detalles  j  el  conocimiento  de  los  fenó- 
menos :  sin  estúdios  filosóficos  vagaríamos  constantemente  faltos  de 
tino  en  médio  de  un  inextricable  laberinto  de  hechos ;  j  áun  esto  sin 
conseguir  lo  que  »e  deseaba ,  puesto  que  para  comprender  la  cosa  más 
elemental  habríamos  empleado,  indudablemente ,  todas  las  categorias 

de  ser j  forma  y  eitenciaj  caxMalidad ,  que  no  nos  podria  dar  nunca 

la  experimentacion.  El  exámen  de  una  rama  cualquiera  de  aquellas 
ciências  nos  muestra  esto  mismo  de  un  modo  bien  evidente ;  la  nece- 
sidad  de  aunar  los  esfuerzos  de  toda  clase  de  facultados  en  la  adqui- 
sicion de  tales  oonocimientos  es  ineludible ;  7  así  en  todos  los  casos 
que  se  ha  intentado  prescindir  de  ellas,  su  accion  se  ha  realizado  bien 
á  pesar  de  estos  propósitos,  y  se  ha  realizado  de  una  manera  irre- 
gular y  poço  propia ,  dando  orígen  á  numerosas  y  más  ó  menos  ra- 
cionales  teorias. 

Fijémonos  por  un  momento  en  la  Física,  ya  que  ella  ha  de  ser  el 
fin  principal  de  nuestro  trabajo :  apedremos  decir,  sin  temor  de  equi* 
Tocamos,  que  se  encuentra  claramente  fijado  su  objeto?  ^Tiene 
oxactitud  y  bien  definidos  limites  en  su  sentido  la  frase  estampada  ai 
frente  de  algunos  de  los  tratados  de  aquella  que  expresa  ser  la  ciência 
que  estudia  Ics/enómeiwê  que  no  aUeran  la  composieion  intima  de  los 
euerpos?  (1).  iHánse  bien  marcado  tambien  todos  los  otros  conceptos 


(1)  Claramente  íe  ooncibe  cuanto  liay  de  vago,  ilusório  y  separado  dei  comun  sen* 
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qae  han  de  preceder  7  demarcar  lits  relaciones  de  8ti  contenido  con 
el  de  otras  partícnlares  ramas  dei  conocimiento  hnmano  ? 

Estudiando  con  alguna  atencion  Ia  doctrina  de  más  ralor  que  hoy 
impera  en  la  Física  como  razon  saprema  de  todos  los  fenómenos  re- 
unidos en  los  tratados  dei  sonido,  calor  7  luz  (la  teoria  de  las  ondula- 
eionea) ,  se  observa ,  en  médio  dei  progreso  que  en  aquellos  estúdios 
marca ,  que  sn  base  es  altamente  deleznable ,  j  que  el  brillo  de  la  da- 
ridad  que  en  esta  ciência  ha  esparcido  es  tanto  menor  cuanto  más 
nos  acercamos  ai  foco  j  fundamento  primordial  de  los  fenómenos 
cuya  interpretacion  se  busca. 

Considerando  prímeramente  ai  éter^  vemos  que  esta  concepcion 
deja  subsistir  ese  vac{o  inmenso  que  de  átomo  á  átomo  existe  en  toda 
sustancia.  El  éter  es  eminentemente  sutil ;  el  éter  es  eminentemente 
elástico ;  el  éter  es  eminentemente  movible  j  comunicador  sin  altera- 
cion  notable  de  Ias  modifícaciones  que  en  cada  punto  de  su  infinita 
matéria  se  operen ;  pêro  el  éter  es,  ai  fin  y  ai  cabo,  considerado  en 
sus  más  esenciales  propiedades,  sustancia  como  todas  las  demas,  y 
aparte  de  que  nadie  se  ha  atrevido  á  buscar  en  él  una  creacion  que 
llene  completamente  esos  espacios  intermoleculares ,  verdadero  abismo 
de  nuestra  ignorância ,  todavia  han  vcnido  algunos  trabajos ,  tales 
como  los  de  Plucker  sobre  el  diamagnetismo,  á  ser  interpretados  por 
el  sablo  Edlung,  como  marcando  Ia  aplicacion  á  este  médio  de  algo 
semejante  ai  principio  de  Arquimedes  y  á  las  demas  leyes  que  regu- 
lan  el  equilibrio  en  los  fluidos. 

Beproduccion  en  ciertos  momentos  de  una  misma  cosa ;  facultad 
para  neutralizarse  de  los  efectos  que  en  un  cierto  respecto  son  seme- 


tido  en  eita  deânicioii  de  nn  objeto  cayo  estádio  ra  á  emprendene:  hiiyendo  de  btie- 
ha  fe  de  las  llamadas  oacuridades  metafísicas,  se  va  á  parar  á  algo  que  no  es  difícil 
é  inderto,  sino  imposiblede  comprender,  7  con  seguridad  erróneo. 

Primeramente  la  Física ,  como  despnes  hemos  de  indicar,  ha  tenido  siempre  más 
alto  objeto  que  estndiar  única  é  individualmente  los  fenómenos,  7  en  segando  lagar 
no  creemos  será  dadoso  para  nadie  qae  el  comprender  si  on  hecho  caalqaiera  ha 
alterado  ó  no  la  oomposidon  intrínseca  de  an  cacrpo  es  cosa  harto  grave  7  qae  exige 
precisamente  macho  conocimiento  de  detalles ,  para  qae  paeda  tomarse  así  de  pri- 
mera  intencion  7  aplicarlo  á  marcar,  en  el  panto  de  partida ,  los  limites  de  naestra 
ciência. 

Felizmente  no  es  este,  ni  con  macho,  el  concepto  realmente  ho7  reinante  sobre  el 
fin  qae  ha  de  camplir  está  ciência  particalar. 
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jantes  y  eu  oiro  antitétioos ;  posibilidad  de  descomponerse  de  infinitas 
maneras  algonos  de  los  efectos  qne  se  producen  en  los  caerpos  en  dos 
períodos  en  determinado  modo  opnestos ,  nos  descubren  realmente  los 
fenómenos  de  interferências ,  en  los  cuales  ha  renido  á  encontrarse  la 
más  palmaria  demostracion  de  Ia  hipótesis  de  las  vibraciones.  Uni- 
dad  esencialy  en  médio  de  la  diversidad  de  forma  de  los  distintos  as- 
pectos dela  actiyidad  natnral,  es  lo  que,  en  último  resultado ,  esta- 
blecen  todos  esos  diversos  j  separados  trabajos  agrapados  boy  bajo  el 
nombre  comnn  de  Teoria  mecânica  dei  calor. 

Esto  es  lo  único  que^  á  nnestro  pobre  entender,  se  baila  de  real  en 
el  fondo  de  esas  explicaciones  de  hechos  y  câmbios  de  forma ;  7  tén- 
gase  en  cuenta  que  el  paso,  aunqae  solo,  nos  parece  verdaderamente 
gigantesco ;  jpero  no  sentirá  caalquiera  que  este  convencimiento  lle- 
gue  á  adquirir  la  necesidad  de  buscar  un  más  allá  y  un  cimiento  más 
sólido  á  sus  creencias  ? 

De  tal  modo  nos  han  dominado  el  fundamento  y  principies  de  la 
llamada  doctrina  atómica ;  de  tal  modo  unimos  á  Ia  representacion 
real  de  todo  la  concepcion  de  elementos  indivisibles  de  los  cuerpos; 
en  tal  eztension  nos  bailamos  sometidos  á  esta  preocupacion ,  no  diré 
por  el  pronto  si  verdadera  ó  infundada ,  que  los  sábios  que  hàn  que- 
rido buir  de  ella  han  tenido  que  Uegar  á  la  vaoía  concepcion  de  pun- 
tos  matemáticos,  centros  de  fuerza  sólo  virtualmente  activos^  vién- 
dose ,  adernas  de  esto,  obligados  á  dejar  en  pié  lo  esencial  de  la  pri- 
mera ,  como  es  esa  separacion  de  elemento  á  elemento ;  esa  disconti- 
nuidad  de  la  sustancia  de  la  Naturaleza ,  y  ese  vacío ,  pequefio  ante 
nnestra  vista  é  infinito  ante  la  razon »  donde  no  se  comprende  qué 
puede  acontecer  ni  qué  fines  en  él  se  realizan. 

Tal  concepto  destruye  y  separa  en  pequefios  fragmentos  la  unidad 
natural  para  reconstituiria  despues ,  no  ciertamente  ni  áun  en  un 
total  y  armonioso  conjunto,  si  como  en  una  extrafia  y  discontínua 
red  cuyos  nudos  se  hallasen  en  cada  átomo  material.  Dada  Ia  existên- 
cia de  estos  y  su  esparcimiento  por  el  espacio ;  dada  tambien  Ia  forma 
de  entenderse  las  leyes  de  la  gravitacion  universal  y  las  de  las  accio- 
nes moleculares ;  teniendo  en  cuenta  los  principies  sobre  que  se  baila 
fundada  la  Mecânica,  vemos  que  5  que  se  caiga  ó  no  en  la  creencia  de 
considerar  á  la  faerza  como  propiedad  de  Ia  matéria,  aquélla  serom- 
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pe  tambien  sin  oonservar  otra  nnidad  que  Ia  de  la  abstraccion  ;  cada 
uno  de  sas  elementos  viene  &  asentar  sn  centro  en  un  átomo,  7  ex- 
tiende  desde  allí  su  inflajo  ai  infinito,  y  en  tambien  infinitas  direc- 
ciones j  apareciendo  el  universo  entero  como  compenetrado  en  cada 
uno  de  sus  puntos  por  inmutables  fuerzas  procedentes  de  los  antedi- 
chos  centros. 

Que  la  doctrína  atómica  presenta  altamente  escuros  los  más  im- 
portantes puntos  y  es  cosa  que  no  se  atreverán  á  negar  sus  más  apa- 
sionados  defensores ;  que  no  se  halla  nada  racional  en  ella  para  dar- 
nos  exacta  cuenta  de  las  acciones  á  distancia ,  es  bien  manifiesto  7 
evidente ;  que  las  leyes  fundamentales  de  la  Química ,  tales  como  las 
de  las  proporciones  definidas  7  mditiples  en  que  se  ha  cimentado 
aquella  teoria ,  pueden  interpretarse  de  otras  maneras  diferentes ,  es 
afirmaoion  de  cuya  exactitud  puede  cualquiera  convencerse  por  si  fa- 
cilmente. Mas  ai  mismo  tiempo  las  raíces  echadas  por  aquélla  en  el 
fondo  de  estas  ciências  sou  tau  bondas,  qae  arrancaria  de  allí  seria 
arrancarles,  no  solo  su  vigor,  sino  su  vida  entera,  7  no  es,  por  lo 
tanto,  esta  obra  de  un  momento,  ni  en  la  que  puede  hacerse ,  ho7 
por  ho7 ,  otra  cosa  que  marcar  la  necesidad  de  emprenderla. 

No  es  aquel ,  parece  presumirse ,  el  camino  que  ha7  que  seguir 
cuando  nos  conduce  á  tales  resultados :  no  es  el  desprecio  de  conside- 
raciones  fundamentales  el  método  apropiado,  si  se  ha  de  buir  de  esa 
oscuridad  de  los  más  indispensables  principies  que  llega  á  ofrecer  á 
nuestra  consideracion ,  como  indescriptible  enigma,  el  problema  de 
Ia  constitucion  de  la  matéria,  7  baste  por  un  momento  esta  sola  in- 
dicacion,  que  por  si  sola  es  capaz  de  agobiar  bajo  su  inmenso  peso  á 
espíritus  más  fuertes  que  nosotros.  Quizá  en  la  concepcion  dei  átomo 
impenetrable  7  extenso  seamos  víctimas  de  otra  nueva  doctrína  dei 
flogisto  :  si  graves  eran  Ias  dificultados  para  aclarar  la  verdad  que  en 
aquélla  habia,  infinitas  deben  ser,  áun  relativamente,  las  que  en  esta 
han  de  presentarse ;  porque,  como  hemos  indicado,  nomenclatura, 
teoria,  hasta  los  más  abstractos  razonamientos  están  tan  infiltrados 
en  este  momento  de  ella ,  que  parece  imposible ,  é  insistimos  en  ello, 
que  ai  prescindir  de  tal  hipótesis  pueda  ni  siquiera  hablarse  en  esta 
ciência.  Ello  es,  sin  embargo,  que  cuanto  más  se  adelanta  más  se 
-tropieza  con  insuperables  obstáculos,  marcándose  cada  vez  con  ma- 
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yor  viveza  la  necesidad  de  ver  algo  más  que  esos  sistemas  de  astros, 
para  nosotros  menos  que  microscópicos,  que  en  el  volúmen  de  mi 
milímetro  cúbico  han  de  reprodncir  millones  de  veces  los  sistemas  de 
las  nebulosas. 

Mas  no  es  posible  realmente  que  otro  sea  el  estado  de  estas  ciên- 
cias. 

Cualquiera  que  las  estudie  encuentra  á  cada  paso  las  palabras 
fiierza,  matéria ^  movimientOj  que,  en  lamentable  confusion  y  sin  que 
su  sentido  se  halle  fijado,  sirven  muchas  veces  de  fundamento  á  las 
más  importantes  teorias.  Piénsase  de  todo  ello  que  se  da  en  una  es- 
fera á  que  denominamos  Naturaleza ,  sin  que  anteceda  á  tales  afir- 
maciones  un  concepto  de  esta ;  ignórase ,  cnando  de  todo  lo  anterior- 
mente indicado  se  habla,  como  se  manifiesta  la  última ;  7  hé  aqui 
indudablemente ,  entre  otras  muchas  fatales  consecuencias ,  la  razon 
por  la  que  algunas  escnelas ,  queriendo  afirmar  que  la  vida  es  algo 
natural,  asegnran  poço  cautamente  que  todos  sus  fenómenos  son 
unicamente  físico-químicos,  y  como  los  afiliados  á  otras  diferentes, 
que  pretendeu  vindicar  la  modalidad  especial  de  los  procesos  orgâni- 
cos ,  son  llevados  en  su  reaccion  hasta  buscar  fuera  de  Ia  Naturaleza 
algo  que  debe  ser  uno  de  los  atributos  de  esta. 

Este  estado  de  una  sola  de  las  ciências  naturales  es ,  por  desgracia, 
ai  mismo  tiempo  un  reflejo  dei  de  las  demas  (1) ;  y  tan  poço  halagiie- 
flo  aspecto  de  desórdcn  y  confusion  se  marca  con  más  vivos  colores 
caando,  considerándolas  en  su  conjunto,  se  compara  lo  caprichoso  de 
Ia  informacion  de  cada  rama  de  los  indicados  conocimientos ;  Ia  falta 
de  unidad  de  plan  que  todas  ellas  presentan  ;  el  atraso,  respecto  de 
los  progresos  que  podria  haber  hecho  cada  una  si  tomase  de  sus  ho- 
mólogas los  últimos  resultados  en  ellas  conseguidos  y  no  marcase  sus 
enlaces  con  períodos  relativamente  atrasados  de  las  otras ,  consecnen- 
cia  esta  torcera  de  las  dos  en  primer  término  citadas ;  y  ultimamente, 
la  falta  de  comun  fundamento  hasta  en  aquellas  que  se  hallan  unidas 
por  más  estrechas  relaciones  en  alguna  parte  de  sus  fines. 


(1)  Véase,  á  propósito  de  este  estado  de  las  ciências  particulares,  las  cortas  pêro 
enérgicas  7  bien  pensadas  frases  qne  estampa ,  en  su  notable  íolleto  JBntayo  de  una 
Introdueeion  ai  estúdio  de  la  HUtoria  Natural,  el  distinguido  é  infatigable  profesor 
de  la  UnÍTersidad  de  Santiago  D.  Augusto  Gonzalez  de  Linares, 
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NoBotrod  presentimojs  la  realidad  como  una  tmidad  desde  la  caal  sd 
van  manifestando  diferencias  y  oposiciones  eíx  ríca  é  infinita  varíe- 
dad :  estas  condiciones  j  que  la  abrazan  en  su  totalidad  ^  vuelven  á 
reproducirse  una  y  mil  veces  dentro  de  cada  sér  y  en  cada  hecho; 
sobre  el  fondo  comun  y  eterno  de  cada  cosa  contemplamos  nosotros 
los  diversos  estados  transitórios  que  ante  nuestra  consideracion  se  van 
oíredendo ;  y  si  la  ciência  ha  de  ser  lo  que  está  destinada  á  represen- 
tar ;  si  ha  de  ofrecer  un  exacto  reflejo  dei  objeto  de  quien  es  imágen ; 
si  el  esfuerzo  que  nosotros  hacemos  para  poseer  la  yerdad  nos  ha  de 
acercar  cada  vez  más  i  la  forma  en  que  se  presenta  intuitivamente 
en  nuestro  espiritu,  es  necesario  que  la  union  fundamental  entre  sus 
diversas  ramas  particulares  y  la  que  han  de  ofrecer  entre  si  los  distin-' 
tos  miembros  que  á  cada  una  de  estas  componen ,  y  la  que  deben 
mostrar  hasta  las  más  pequeflas  partes  de  la  más  insignificante  por* 
cion  de  tales  órganos ,  se  marque  clara  y  definidamente  y  sea  una 
unidad  esendal  é  indivisible,  no  una  unidad  de  suma  y  hacina- 
miento. 

Para  ello  necesitamos  saber  adónde  vamos  y  por  qué  camino  lle- 
garémos  hasta  nuestro  fín  ;  cuál  es,  en  una  palabra,  nuestro  objeto, 
y  por  qué  médios  le  harémos  presente  d  nuestra  consideracion ,  son, 
por  Io  tanto,  los  dos  únicos  y  totales  problemas  que  podemos  propo- 
nemos  ai  emprender  el  estúdio  de  una  cosa  cualquiera.  Así,  si  cir- 
cunscribiendo  estas  generales  prescripciones  á  la  rama  de  que  nos 
ocupamos ,  tratamos  de  ver  posteriormente  en  qué  se  desenvuelve 
cada  una  de  las  dos,  notaremos  indudablemente  que,  para  responder 
á  la  primera ,  necesitamos  conocer  lo  que  es  la  Física  en  si  misma, 
cuál  es  el  sistema  de  todo  lo  que  contiene,  y  cuáles  los  limites  que  la 
separan  y  las  relaciones  que  la  enlazan  con  las  demas  ciências  parti- 
culares :  pasando  d  la  segunda ,  nos  fijarémos  igualmente  en  que  ne- 
cesitamos damos  cuenta  de  los  médios  que  han  de  emplearse  y  dei 
modo  de  aplicarlos,  y  que  estas  son,  por  lo  tanto,  las  únicas  partes 
y  secciones  en  que  podemos  dividir  la  resolucion  de  los  dos  problemas 
antedichos. 

Conoepto  de  la  Física;  plan  de  la  misma;  relaciones  con  las  demas 
ramas  dei  saber  y  con  la  vida  humana:  íuentes  de  conocimiento  en 
tal  objeto;  y  método  para  la  investigacion  de  este  conocimiento,  han 
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sido  llamadas  estas  cinco  partes ,  y  de  ellas  deberémos  ocupamos  su- 
cesiyamente  si  hemos  de  formar  el  fondamento  necesario  de  todos  los 
demas  detalles  contenidos  en  aquella  ciência. 

La  unidad  de  tal  rama  aparecera  así  bien  marcada ,  y  de  esta  ma- 
nara ha  de  consegairse  indudablemente  Ia  aspiracion  constante  de  to- 
dos sns  cultivadores.  Experimentos  y  medidas ;  indagaciones  de  di- 
versos géneros;  esfuerzos  y  perseverancia,  todo  lo  han  empleado  los 
físicos  persiguiendo  este  grandioso  fín ,  antes  que  buscando  el  simple 
detalle.  Bato  ha  sido  el  gran  observador  que  no  ha  tratado  de  crear 
ai  mismo  tiempo  una  filosofia  completa  de  la  naturaleza;  y  tal  tendên- 
cia, tan  bien  marcada  en  casi  todos  los  momentos  de  su  desarrollo, 
la  ha  alejado  siempre  en  su  modo  de  ser  de  la  Historia  natural ,  por- 
que no  cabia  en  aquélla  tomar  fines  de  vida  análogos  &  la  recoleccion, 
por  ejemplo,  durante  todo  el  curso  de  una  existência,  de  los  animales 
pertenecientes  á  uri  solo  órden. 

La  Física,  por  lo  tanto,  ha  reunido  sus  materiales  de  una  manera 
más  consciente  y  más  ordenada ;  y  aunque  su  estado  adolece  en  parte 
de  las  mismas  imperfecciones  generales  antes  de  ahora  sefialadas ,  ha 
de  encontrar  menos  resistência ,  siquiera  el  trabajo  sea  bajo  otros  con- 
ceptos  más  difitíl,  su  constitucion  bajo  filosóficas  y  bien  cimentadas 
bases.  La  metafísica  anatematizada  por  Newton  no  ha  sido  nunca  la 
séria  y  científica ;  el  que  aspiraba  de  tan  enérgica  manera  á  dar  uni- 
dad ála  ciência,  no  hubiese  rechazado  jamas  fundamentos  evidentes 
y  racionales.  Lo  que  el  gran  físico  inglês  excluía  de  su  trabajo  eran 
los  poço  meditados  sueõos  y  la  falta  de  amor  ai  análisis  y  la  inves- 
tigacion :  esto  mismo  es  lo  que  hoy  debe  separarse  completamente  de 
ella,  bien  se  presente  con  la  anterior  forma,  6  bajo  otra  cualquiera  que 
áprimera  vista  aparezca  como  más  propia  de  estas  ciências. 

El  camino  está  trazado :  los  esfuerzos  racionales  y  de  observacion 
se  aanan  y  se  completan  levantando  entre  todos  la  ciência  i^ctual :  no 
nos  mostremos  exclusivistas  ni  dejemos  este  scndero  para  seguir  el 
otro:  empleemos  en  cada  cosa  los  médios  apropiados  para  lograr  nues- 
tro  deseo;  tomemos  sin  preocupacion  de  donde  debamos  tomarlos  los 
íecursos  para  adquirir  los  diversos  conocímientos,  y  así  con  fe  y  cons- 
tância conseguiremos  cumpla  este  siglo  su  fin  dejando  algo  sólido  so- 
bre lo  cual  puedan  cimentar  sus  trabajos  las  posteriores  generaciones. 


Digitized  by 


Google 


6d  AJE^ÚHTBâ 


PARTE  PRIMERA. 

GONGEPTO  DE  LA  FÍSICA. 


L 

CONOSPTO  DE  LA  ENEBG]ÍTICA. 

Sábese  que  el  nombre  de  Física  vale  unicamente  tanto,  como  el  de 
Natoraleza :  7  como  por  aquél  se  designa  una  á  quien  denominamos 
ciência y  7  entendemos,  con  ma7or  6  menor  precision  por  esto,  un 
sistema  de  conocimientos  de  determinadas  condiciones,  vemos  que 
en  último  resultado  viene  i  significar  Io  mismo  que  conocimiento  de  la 
Naturaleza. 

Mas,  dado  el  conjunto  de  los  actuales  ramos  dei  saber  humano,  po- 
drémos  notar  que  aquélla  no  realiza  por  completo  este  último  objeto; 
á  su  lado  existen  tambien  la  Fisiologia,  la  Historia  Natural,  la  Morfo- 
logia 7  otras  que  se  ocupan  parcialmente  de  igual  investigacion ;  7  así: 
si  queremos  bailar  cuál  es  el  lugar  que  verdaderamente  ocupa  cada  una 
de  ellas ,  7  qué  es  lo  que  en  parte  efectuan  dentro  dei  citado  fín  co- 
mun,  nos  será  preciso  fíjar  un  ooncepto  de  la  Naturaleza  7  examinar 
sus  distintas  esferas ,  para  poder  cumplir  con  tino  nuestro  propósito. 

Atendiendo  por  lo  tanto  ai  valor  que  en  el  lenguaje  comun  se  da  á 
la  palabra  Naturaleza,  vemos  que  aquélla  es  desde  luégo  tomada  como 
comprendiendo  en  si  el  conjunto  de  seres  7  fenómenos  que  ante  nues- 
tra  consideracion  se  oírecen.  Ábrizanse,  pues ,  en  ella  los  astros  de 
luz  propia  ó  reflejada;  las  plantas  de  variadisimas  formas  7  colores; 
los  animales  de  las  innumerables  espécies  que  7a  conocemos,  7  el 
hombre  mismo,  á  quien  consideramos  con  justicia  como  el  más  supe- 
rior de  cuantos  contemplamos :  á  esto  se  aâaden  adernas  los  agentes 
de  los  múltiplos  7  brillantes  hechos  que  á  cada  instante  se  realizan 
bajo  la  forma  de  modificaciones  térmicas,  lumínicas,  eléctricas,  mag- 
néticas, químicas  ó  de  gravitacion:  7  ultimamente,  se  va  por  muchos 
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hasta  el  presentimiento  de  que  hay  comprendida  aqu{  adernas  nna 
faerza  creadora  6  ai  menos  modificadora  de  todo  aquello  que  hemos 
antes  indicado. 

Desde  nn  primer  momento  podemos  conocer^  sin  embargo,  que 
para  que  entre  aquellos  objetos  existan  las  relaciones  qne  no  permiten 
desenvol verse  á  los  unos  separadamente  de  los  otros;  y  para  que  todos 
ellos  formen  el  armonioso  conjunto  con  que  se  nos  muestran  y  es  ne- 
casario  que  haja  algo  más  de  lo  antes  ya  citado.  Al  mismo  tiempo, 
por  el  contrario,  no  dejarémos  de  observar  que  en  algunos,  por  lo  me- 
nos, de  estos  seres  se  presentan  diversos  fenómenos  cuya  desemejan- 
za  es  bien  notória,  7  así ,  por  ejemplo,  piénsese Io  que  se  piense  sobre 
la  naturaleza  de  los  distintos  hechos,  no  habrá  nadieque  no  establez- 
ca  profundas  diferencias  entre  nutrirse ,  ponerse  en  movimiento,  ha- 
cer  esfuerzos  musculares ,  y  pensar ;  hallarse  afectado  por  distintog 
sentimientos  y  querer  llevar  á  cabo  tales  ó  cuales  determinaciones. 

Tan  radicales  diferencias  nos  dan  como  una  primera  indicacion 
para  tratar  de  inquirir  un  órden  en  médio  de  'aquella ,  aparente  ai 
menos,  oonfusion  de  objetos;  y  si  tomándonos  á  nosotros  mismos, 
como  más  inmediatos ,  por  campo  de  nuestra  investigacion ,  atende- 
mos á  lo  que  es  la  naturaleza  humana,  podrémos  notar  que  no  es  sim- 
ple,  sino  múltiple,  y  que  hay  en  ella  dos  elementos  que,  desplegán- 
dose  despues  en  la  realidad  y  compenetrándose  en  diversos  grados, 
forman  un  infinito  número  de  otros  seres. 

De  uno  de  aquélIos  tonemos  inmediato  conocimiento  no  solo  de  su 
existência,  si  que  tambien  de  sus  propiedades  y  atributos;  posee  li- 
bertad  para  ocasionar  todos  sus  diversos  modos  de  mostrarse,  y  se 
manifiesta  con  una  marcada  individualidad  que  le  hace  separarse  y 
definirse  perfectamente  entre  los  demas  á  él  semejantes :  dei  segundo 
podemos  unicamente  saber  sin  mediacion  alguna  que  estamos  á  él 
unidos,  necesitando  despues  largas  y  trabajosas  observaciones  para 
estadiar  sus  condiciones  y  elementos ;  sus  modificaciones  son  todas  6 
casi  todas  ocasionadas  en  último  término  por  algo  exterior  á  él ;  y 
permanece  en  estrecha  relacion  de  dependência  con  otros  objetos,  sin 
dnda  diferentes  tambien,  pêro  cuyas  desemejanzas  son  sumamente 
pequeflas  con  relacion  á  las  que  oírece  este  puesto  en  comparacion  con 
el  anterior. 
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Si  dando  los  nombrcs  comnnmente  admitidos  de  espírita  ai  prime- 
ro,  y  ai  segundo  de  cuerpo,  tratamos  ahora  de  ver  por  un  lado  cuáles 
son  esos  otros  seres  con  quienes  tiene  el  último  relaciones  de  tan  ín- 
tima dependência  7  qué  agentes  son  los  que  producen  sos  modiiSca- 
ciones ,  y  por  otra  parte  nos  elevamos  á  la  investigacion  de  cuil  es  el 
fundamento  de  todos  los  citados  enlaces  y  conexiones /seremos  con- 
testados que  con  los  astros,  los  animales,  las  plantas  y  otros  cuerpos 
humanos  sostiene  contínuo  comercio  y  cambio  de  recíprocas  influen- 
cias; qué  gravitacion  en  su  sentido  más  general,  accion  química,  ca- 
lor, luz,  electricidad  y  magnetismo  vienen  á  alterarle  6  sostenerle,  y 
se  nos  dará  ultimamente  la  palabra  Naturaleza  como  razon  de  ser  de 
todo  lo  que  hemos  encerrado  en  el  segundo  de  los  dos  problemas  ar- 
riba propuestos  (1). 

Lu  Naturaleza  es,  en  virtud  de  esto,  el  sér  total  de  este  género,  y 
su  existência  nos  es  indicada  necesariamente :  dei  mismo  modo  que  ai 
Ter  la  union  de  esta  con  el  espíritu  formando  á  los  seres  finitos  y  ai 
Universo  entero,  nos  vemos  obligados  á  buscar  de  nuevo  en  Dios, 
mi^  superior  y  último  fundamento ,  á  todo  cuanto  constituye  la  rea- 
liJad. 

Fijando  algunos  más  caracteres  diferenciales  para  mejor  marcar  las 
condiciones  y  concepto  de  aquélla,  podrémos  conocer  que  en  el  espí- 
rita se  concibe  el  aislamiento  do  los  demas  espíritus;  que  aquél  puede 
§epararse  de  todas  las  condiciones  existentes  en  la  sociedad  de  que 
forma  parte,  y  fijarse  por  el  contrario  en  la  presentacion  de  estados 
irroalizables  Aiera  de  sn  interior;  que  puede  descomponer  cada  cosa 
V  reparar  por  abstraccion  sus  distintas  propiedades ,  ya  considerando 
colores. separados  de  cuerpos,  formas  sin  contenido  ni  sustancia  al- 
girna,  cualidades  independienten  de  los  seres  en  quienes  se  muestran; 
é  igualmente  podrémos  con  facilidad  entender  que  tales  cosas  no  son 
posibles  en  la  Naturaleza;  que  esta  lo  muestra  todo  solidariamente 
unido  y  en  tal  dependência,  que  un  hecho  cualquiera  llevaen  si  siem- 


(1)  Este  conoepto  de  la  Naturalesa  pnede  verse  excelentemente  indicado  en  la  obra 
éul  Sr.  Lináres  arriba  citada :  una  clara  ezposicion  de  las  notas  distintivas  entre  es- 
iríritu  y  cuerpo,  que  hemos  citado,  se  halla  tambien  en  las  Lecciones  de  Pticologia  de 
J>,  FrancUco  Cfiner,  expuestas  por  D,  Eduardo  Soler  y  D.  Alfredo  Oalderon, 
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pre  algano  de  los  elementos  que  exige  Ia  prodnccion  de  los  demas,  y 
que  por  Io  tanto  nos  es  permitida  la  aspiracion  de  Ilegar  un  dia  á 
anunciar  la  realizacion  de  cada  uno  de  sus  fenómenos  con  Ia  misma 
anticipacion  con  que  lo  hacemos  hoy  de  la  de  vários  cuyas  leyes  nos 
son  bien  conocidas.  Así  en  el  cuerpo  humano  no  es  posible  conseguir 
la  resistência  á  un  descenso  indefinido  de  temperatura  sino  acudien- 
do  á  las  mismas  íuerzas  de  la  Naturaleza;  así  todos  los  objetos  reciben 
Ias  modificaciones  que  en  ellos  ocasiona  la  luz ,  convengan  ó  no  á  sus 
fines;  y  de  la  misma  manera,  ultimamente,  es  fatal  la  marcha  de  los 
astros,  permitiéndonos  de  antemano  que  fíjemoscuando  nuestro  saté- 
lite pasará  por  delante  dei  disco  solar  privándonos  total  6  parcialmen- 
te de  sus  rayos. 

A  la  Naturaleza  la  conocemos,  por  lo  tanto,  segun  ya  antes  hemos 
dicho,  como  un  sér,  y  ademas  comoel  sér  absoluto  ensu  género;  con 
lo  cual  décimos  realmente :  pnmeroj  que  no  se  nos  da  como  forma^ 
modo,  propiedad,  accidente  ó  atributo  de  otro  alguno,  ni  pudiendo 
nadie  por  el  contrario  realizar  lo  que  ella  ejecnta  por  su  propia  vir- 
tud;  y  en  segundo  lugar  que  es  el  fundamento  de  todos  los  demas  de 
su  género,  no  bailando  el  suyo  sino  en  Dios,  como  principio  y  razon 
de  ser  de  todo. 

En  ella,  por  lo  tanto,  como  sér  tenemos  que  considerar  su  esencia^ 
fondo  ó  que  es  lo  que  es;  y  como  es  ó  %n  forma;  y  ver  que  la  reunion 
de  ambas  cosas  constituye  su  existência  que  no  es  posible  concebii* 
sino  en  vacías  abstracciones,  más  que  como  ya  hemos  dicho  en  la  com- 
penetracion  de  ambas,  y  de  ningima  manera  en  una  ú  otra  sola- 
mente. 

La  existência  natural,  siendo  siempre  una  misma,  6  mejor  dicho, 
subordinadamente  á  esta  unidad  absoluta,  presenta  dos  manifestacio- 
nes  distintas :  una  es  la  existência  fuera  dei  tiempo  y,  por  lo  tanto, 
eterna;  otra  la  temporal  y  transitória:  su  nnion  constituye  la  vida^  y 
vese  por  lo  tanto  que  esta  no  es  más  que  el  desenvolvimiento  dei  in- 
finito contenido  dei  fondo  en  el  tiempo,  que  muestra  continuamente 
Io  que  este  es;  que  lo  determina  y  le  concreta,  y  siempre  le  está  mos- 
trando y  determinando  de  distinta  y  opuesta  manera. 

Bien  claro  es  el  comprender  que  los  estados  en  que  se  expresa  aquél 
Bon  todos  finitos,  Ilamando  nosotros  do  tal  modo  á  Ias  determinacio- 
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nes  que  por  propia  virtud  informa  la  Naturaleza.  Todos  ellos  tienen 
que  estar  necesariamente  contenidos  dentro  de  aqnélla;  j  como  son 
entre  si  evidentemente  incompatibles ;  como  por  estar  perfectamente 
determinados  no  puede  mostrarse  Ia  Naturaleza  k  la  vez  ni  áun  en  dog 
siquiera  de  ellos;  como  aqui  parece  que  existe  una  contradiccion  en- 
tre las  últimas  afirmaciones ,  somos  Uevados  por  estas  oonsideraciones 
á  conocer  que  no  haj  otra  forma  de  que  lo  anterior  se  realice  sino  el 
manifestarse  sucesivamente  en  cada  uno  de  los  supradichos  estados^ 
descubriendo  nosotros,  por  lo  tanto^  la  propiedad  de  mudar  que  posee 
aquélla ,  es  decir,  la  facultad  de  pasar  de  unos  á  otros.  Cuando  &  la 
Naturaleza  la  consideramos  bajo  este  aspecto  décimos  que  es  activa; 
y  asi  aplicando  unicamente  estos  sencillos  razonamientos  á  damos 
cuenta  de  lo  que  es  fundamentalmente  la  actividade  bailamos  como 
concepto  para  ella  el  de  ser  la  propiedad  que  posee  aquella  de  infor- 
mar por  si  misma ,  de  determinarias  y  limitarias ,  de  crear,  en  una  pa- 
labra,  todas  estas  manifestaciones. 

Detallando  para  mejor  darnos  cuenta  de  la  vida  j  de  la  actividad 
los  momentos  lógicos  en  que  podemos  considerar  á  la  Naturaleza ,  Ia 
encontraremos  primero  en  su  unidad,  y  allí  se  notaria  la  indetermi- 
nacion ;  sus  estados  sucesivos  se  darian  en  el  grado  de  potencialidad 
unicamente  y  y  para  adoptar  un  término  de  las  ciências  naturales, 
aunque  no  realmente  muy  apropiado,  como  en  gérmen  de  lo  que  ha- 
bian  de  ser  despues. 

En  el  segundo  momento  se  pone  en  el  desarroUo  de  la  infinita  va- 
riedadde  su  contenido :  dei  fondo  esencial  brotanlas  oposiciones,  mar- 
cándose  siempre  aquélla  y  constantemente  de  una  diferente  manera; 
cada  uno  de  los  seres  producidos  muestra  una  esencia  sobre  la  cual 
se  desenvuelyen  estados  semejantes  que  guardan  entre  si  y  con  aqué- 
lla las  relaciones  antes  indicadas ,  y  de  este  modo  ya  desplegándose 
infinitamente  la  Naturaleza. 

En  el  tercero  se  da  aquélla  como  totalidad ;  es  una  y  vária  á  Ia  vez, 
y  presenta,  si,  infinitos  miembros,  pêro  siendo  todos  lo  que  es  ella,  que 
los  contiene  sin  dejar  nada  en  su  exterior. 

Tales  momentos  lógicos  se  realizan  á  la  vez ;  simultânea  y  eterna- 
mente es  la  Naturaleza  una,  vária  y  entera;  el  proceso  de  esta  evo- 
lucion  constituye  el  proceso  de  la  vida.  Descúbrese  esta,  pues,  en  ta- 
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les  desdoblamientos  ^  y  yemos,  por  lo  tanto,  que  su  realizacion  exige 
unaunidad  esencial,  una  infinita  variedàd de  estados,  un  trânsito  de 
los  unos  á  los  otros  mediante  propia  virtud  natural ,  una  íntima  de- 
pendência y  relacion  de  estos  entre  si  y  con  la  totalidad,  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  una  compenetracion  de  un  órden  tal ,  que  ademas  de  dar 
permanentemente  cada  una  de  estas  cosas ,  no  las  deje  como  existien- 
do  en  simple  agrupacion,  sino  formando  un  todo  indivisible  que  es  la 
Naturaleza  viviente.  En  la  vida  natural  se  muestran  ademas  los  atri- 
batos  dei  sér  á  quien  pertenece;  7  asi  ai  manifestarse  aquélla  en  los 
diferentes  seres  á  quienes  denominamos  vivos  ,  se  presentan  en  la 
existência  de  estos  las  citadas  condiciones ,  cumpliéndose  de  seme- 
jante  modo  la  lej  de  solidaridad  que  lleva  en  aquella  esfera  hasta  el 
último  detalle  lo  que  de  la  totalidad  puede  afírmarse. 

Este  concepto  está,  por  otra  parte,  completamente  de  acuerdocon  lo 
que  la  observacion  nos  dice  sobre  las  modifícaciones  de  los  seres.  Be- 
conocido  uno  por  uno  el  campo  de  los  reinos  naturales,  y  estudiando 
elnacimiento,  la  evolucion  j  muerte  de  los  géneros,  espécies é  indi- 
vidues, contemplamos  primero  en  el  sidéreo  presentes  todos  los  esta- 
dos por  que  la  ciência  ensefia  hoy  han  debido  y  deben  atravesar  ca- 
da uno  de  los  globos  que  pueblan  el  espacio.  La  sustancia  cósmica, 
el  Sol  incandescente,  el  apagado  planeta  y  la  muerta  Luna,  son 
imágenes  de  diversas  fases  ai  mismo  tiempo  que  individualidades  que 
86  hallan  cada  una  en  distinto  período  de  su  evolucion;  la  marcha  de 
esta  parece  no  detenerse  para  ninguno  de  ellos ;  y  despertando  nues- 
tro  pensamiento  para  estas  condiciones  dinâmicas,  que  solo  por  com- 
paracion  podemos  establecer,  ya  que  no  nos  es  dable  más  que  dentro 
de  estrechos  limites  ver  brotar  instante  trás  instante  la  oposicion  y 
variedad,  hay  ante  nuestra  vista  algunas  nebulosas  que  dan  primeros 
indícios  de  Ia  formacion  de  aquellos  globos.  El  presentímiento  comun 
nos  hace  afirmar  ademas  la  identidade  ai  traves  de  estos  câmbios,  de 
cada  uno  de  ellos ;  identidad  que  se  expresa  en  el  lenguaje  vulgai', 
designándolos  siempre  con  el  mismo  nombre;  y  hé  aqui  con  esto 
cumplidas  las  condiciones  antes  indicadas. 

Viniendo  despues  á  la  superficie  de  la  Tierra  y  estudiando  los  in- 
dividues Uamados  orgânicos,  vemos  como  es  general  la  intuicion  de  su 
permanente  esencia  bajo  los  diversos  estados  por  que  cruzan;  como 
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cada  hombre  se  reconoce  idêntico  en  el  curso  de  su  vida,  y  designa 
tambien  como  síempre  los  mismos  y  uno  por  uno  á  los  animales  j 
plantas  que  á  su  alcance  se  hallan,  distinguiendo  en  ellos  edades, 
mudanzasy  estados  y  órganos,  pêro  afirmando  siempre  su  unidad  en 
el  fondo  de  todas  aquéilas  (1). 

Sentado  esto,  podrémos  ver  ahora  que  el  trabajo  que  se  nos  ofrece 
como  más  inmediata  y  primera  manifestacion  en  el  órden  lógico  de 


(1)  La  oomparacion  de  eate  ligeramente  bosquejado  ooncepto  con  los  más  coxnnn- 
mente  reinantes,  mnestraqae  ó  estos  son  en  algnnos  poços  casos  yerdaderos  jue- 
gos  de  palabras  sin  valor  alguno  real,  ó  que  como  sucede  en  la  mayor  parte  de  ellos 
expresan  lo  mismo  de  una  manera  más  ó  menos  determinada  y  concreta.  Asi  indicar 
como  fyida  la  continuaeion  de  lai  funci4mes  qve  ttnsér  realiza  armónicamente ,  es  ex- 
presar  que  en  aquélla  se  dan  diyers(>8  estados  de  una  misma  cosa  que  manfíesta  de 
diversas  maneras  lo  que  ella  es  constantemente :  afirmar  que  vivir  es  ettar  tujeto  «f» 
êèr  á  un  continuo  movimiento  de  atimilaoion  y  desagimilacion,  es  insistir  en  lo  mismo 
que  anteriormente  liemos  repetido,  manifestándose  aqui  tambien  que  es  necesario  un 
fondo  idêntico  sobre  el  cual  se  ofrece  una  variedad  de  estados  transitórios  y  opnestoa 
en  los  cuales  se  revela  la  permanente  csencia  y  unidad.  Algun  otro  fisiólogo  ha  dicho 
tambien  que  sobre  vn  tejido  simple  se  van  desenvclmendo  los  sistemas  y  los  òrganosy 
mvltiplicándose  los  resortes  àproporeion  de  la  mayor perfectibilidutd  dèl  individuo ^  y 
que  la  vida  se  mani/Usta  á  medida  que  más  se  eleva  la  estructura,  frase  que  marca  una 
tendência  en  el  mismo  sentido,  salvo  confundir  entre  otras  cosas  cldesenvolvimiento 
de  la  vida  con  nuestra  más  fácil  apreciacion  de  su  presencia.  Broussais,  áunyendo 
á  parar  á  la  contemplacion  unicamente  c^ei  último  pormenor  y  cambiando  los  térmi- 
nos, lo  general  y  lo  particular,  ha  asegurado  que  es  una  modifieaeion  de  todos  los  feno' 
menos  de  la  NaturaUza  que  nuestros  sentidos  nos  han  heoko  eonocer,  y  àun  de  atros  de 
los  ouales  sin  duda  no  tonemos  ninguna  idea  ;  afiadiendo  despues  con  más  clara  intui- 
cion :  pêro  no  es  exclusivamente  ni  uno  ni  otro  de  estos/enómenos :  y  ultimamente,  entro 
los  autores  más  modernos,  Wundt,  despues  de  afirmar  con  extrema  prudência  que 
la  fisiologia  estudia  los  fenómenos  que  seproducen  en  los  organismos  vivos,  indicar  que 
mitriciony  desenvolvimientOfreproduceion,  m^fvimiento ,  sensadones  y  actividad  son 
losprimeros  fenómenos  dela  vida,  é  insistir  en  que  en  último  análisis  todos  los  fe- 
nómenos supradichos  pueden  reducirse  á  fuerzas  físicas  y  químicas  y  que  las  leyes  que 
rigen  la  vida  en  los  organismos  son  completamente  sem^antes  à  las  que  rigen  á  la  iVa- 
turale%a  en  general ,  llega  á  expresar  de  una  manera  implícita  el  cambio  en  lo  ante- 
riormente indicado ,  y  la  identidad  dei  organismo  sobre  el  cual  aquél  se  realiza, 
aoeptando,  por  lo  tanto,  los  fundamentos  sobre  los  que  están  basados  todos  los  de- 
mas  conceptos. 

En  todas  estas  expresiones  vemos ,  por  lo  tanto,  indicado  igual  ooncepto,  siquiera 
sea  de  una  manera  bastante  formal  y  exterior ,  y  esto  nos  dice  como  serevelan  nece- 
sariamente  ai  sentido  comun  ilustrado  los  elementos  más  indispensablcs  que  consti- 
tuyen  la  vida ;  y  si  queremos  convencemos  de  que  en  conf  ormidad  á  lo  que  poço  há 
hemos  indicado,  aquellas  defíniciones  de  la  vida  que  no  refiejan  ni  total  ni  parcial- 
mente nada  de  esto ,  careceu  en  realidad  de  valor  cientifico  y  de  expresion  en  lo  que 
afirman ,  no  tendrémos  que  fíjamos,  entre  otras,  más  que  en  la  de  Bichat  que  dice: 
mvida  es  el  cof^unto  de  las  funciones  que  resisten  á  la  muerte )) ,  para  comprender  que 
no  habiéndose  puesto  en  claro  lo  que  es  esta  última,  la  frase  carece  de  sentido; 
adernas  de  que  bu  cUsposicion  negativn  la  hace  ya  de  por  si  bien  poço  apreciaUe. 
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la  vida  }'  de  la  actividad  es  el  proceso  de  organizacion.  Los  astros, 
Ias  plantas,  los  animales  y  los  hombres  son  informados  como  desen- 
volvimiento  en  el  tiempo  de  la  esencia  natural  en  infinita  variedad 
en  Ia  que  se  manifiesta  el  contenido  total  de  la  Katnraleza :  j  como 
cada  uno  de  ellos  posee  á  su  vez  una  esencia  y  una  vida;  como  mues- 
tra  tambien  su  actividad  pasando  por  infinita  variedad  de  estados  ci- 
mentados ãiempre  sobre  un  fondo  de  igual  modo  esencial ;  como  par- 
ticipan  de  todo  aquello  que  es  necesario  se  realice  en  el  sér,  de  aqui 
el  que  haya  de  Uegarse  á  posiciones  particulares  de  este  proceso  orgâ- 
nico, lo  cual  constituye  las  fuerzas  manifestadas  bajo  las  formas  ílsico- 
químicas  de  calor,  luz,  electricidad ,  afinidad  química,  etc,  etc,  en 
las  cuales,  como  es  natural ,  dada  su  procedência,  se  encuentran  las 
suficientes  notas  comunes  para  reunirias  en  la  unidad  abstracta  for- 
ni ada  por  los  experimentalistas. 

Estas  actividades  se  presentan,  por  lo  tanto,  á  nosotros  no  solo 
acompaiiando  á  la  vida,  sino  áun  todavia  más,  como  procediendo  dei 
desenvolvimiento  de  cada  uno  de  los  organismos  vivientes.  Así  la 
ffravedady  la  décimos  de  la  Ti  erra,  dei  Sol,  de  la  Luna,  ó  de  cual- 
quier  otra  esfera  celeste;  el  calor  nos  Ilega  dei  astro  dei  dia,  de  la 
combustion  de  los  restos  vegetales  que  letomaron  en  estado  potencial 
durante  su  existência,  ó  dei  conservado  en  el  centro  de  la  Tierra  co- 
mo consecuencia  dei  período  en  que  esta  se  halla ;  igualmente  pode- 
mos notar  que  la  luz  viene  á  nosotros  dei  centro  de  nuestro  sistema  ó 
de  oualquiera  de  las  fuentes  semejantes  á  la  anteriormente  indicadas; 
y  así,  á  Io  menos  en  la  experimentacion,  se  tropieza  siempre  con  acti- 
vidades derivadas  de  las  funciones  individuales  de  diversos  seres. 
Mas  si  desde  aqui  nos  remontamos  á  más  proôinda  investigacion  de 
tal  problema,  veremos  que  no  cabe  faablar  de  distintas  actividades 
sin  antes  hacerlo  de  la  actividad  una  de  Ia  Naturaleza;  que  las  leyes 
que  notamos  como  comunes,  son  leyes  dei  modo  de  darse  aquélla;  y 
que  hasta  estas  posiciones  supracitadas  de  gravitacion,  calor,  luz, 
electricidad ,  magnetismo  y  accion  química ,  son  determinaciones  ge- 
nerales  en  Ias  cuales  se  manifiesta,  de  diferentes  manerals,  siempre  Ia 
misma  energia  total  de  la  Katuraleza. 

En  este  hecho  no  vemos  indudablemente,  como  era  lógico  pensario, 
sino  una  exacta  correspondência  en  el  modo  de  desenvolverse  la  vida 


Digitized  by 


Google 


76  APUKTES 

con  Ia  macera  de  darse  la  actívidad.  AUí  hemos  indicado  que  aquélla, 
ante  todo,  es  la  vida  de  la  Naturaleza  entera,  siendo  despnes  la  vida 
animal,  vegetal  ó  sidérea;  la  de  tales  ó  cuales  tipos  de  los  diversos 
reinos;  la  de  cada  uno  de  los  indivíduos  en  último  término,  j  que  en 
todas  ellas,  en  médio  de  su  riquísima  variedad,  se  veia  siempre  Ia 
vida  natural,  así  como  se  ve  manifestada  naturaleza  en  el  hombre,  en 
el  infusorio,  en  el  helecho,  en  el  planeta.  Aqui  hay,  ante  todo,  que 
ver  á  la  actividad ,  tambien  una ,  que  muestra  este  sér  desenvolvién- 
dose  en  el  tiempo  y  realizando  por  su  mediacion  Ia  vida  y  el  proceso 
orgânico:  el  citado  movimiento  es  despues  en  infinitos  términos  re- 
producido;  tal  diversidad  de  reflejos  se  realiza  siempre  ajustándose  á 
las  formas  que  como  tipo  presenta  la  total ;  y  de  aqui  el  que  la  activi- 
dad se  determine  en  particulares  posiciones  por  una  gradacion  idên- 
tica que  hace  brotar  oposiciones;  obliga  aún  á  cada  una  de  estas  á 
desdoblarse  á  su  vez  en  otras,  y  Ileva,  ultimamente,  hasta  el  infini- 
to este  desplegamiento. 

Así,  pues,  cabe,  y  es  necesario  ante  todo,  el  estúdio  de  como  es  la 
actividad  natural ,  y  como  se  desenvuelven  sus  manifestaciones  bajo 
infinita  variedad ,  y  en  cierto  modo  oposicion  de  formas :  en  el  siste- 
ma general  de  Ia  ciência  y  dentro  dei  suborganismo  que  considera- 
mos en  Ias  de  la  Naturaleza  ha  de  haber  un  miembro  que  correspon- 
da á  este  de  la  realidad :  es  necesaria  Ia  existência  de  una  rama  dei 
saber  humano  cuyo  objeto  sea  Ia  actividad  comprendida  bajo  tal  con- 
cepto;  y  á  ello  es  lo  que  satisface  Ia  conocida  con  el  nombre  de  jEW- 
ffética. 

La  Energética  es,  por  Io  tanto,  en  último  resúmen.  Ia  ciência  de 
la  energia  natural ;  es  decir ,  el  estúdio  de  Ia  actividad  natural  como 
en  potencia  y  en  determinacion. 

Su  campo  ha  de  extenderse  desde  las  leyes  abstractas  dei  proce- 
so orgânico ,  en  cuanto  á  este  no  se  le  mira  como  engendrando  cuer- 
pos  de  seres,  sino  bajo  el  aspecto  de  las  eternas  relaciones  que  presi- 
den  á  todos  los  câmbios  y  manifestaciones  de  actividad ;  hasta  las  de 
las  últimas  posiciones  particulares  que  han  sido  Uamadas  fenómenos 
ílsico-químicos. 

Cumple,  pues,  á  su  fin  resolver,  por  ejemplo,  entre  otros  muchos 
problemas,  si  permanece  constante  6  se  altera  Ia  cantidad  total  de 
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actívidad  que  se  da  en  cada  uno  de  los  sistemas  de  cuerpos  ó  en  la 
Naturaleza  entera;  en  qué  condiciones  aquélla  seoírece  antenosotros 

ya  como  gravitacion,  ja  como  calor,  ya  como  luz cuáles  son  las 

formas  que  revisten  estas  particulares  posiciones  dei  proceso  orgânico; 
caáles  son  las  circunstancias  en  que  pueden  desdoblarse  unas  en 
otras;  y  así,  ultimamente,  como  por  una  espécie  de  regreso  ó  confir- 
macion  à  posteriori,  establecer  la  unidad  abstracta  que  tan  apre- 
ciada es  por  los  físicos ,  y  bailar  la  determinacion  de  su  verdadero  va- 
lor lógico:  cuestiones  todas  cuya  sistematizacion y  órden  necesario  se 
ban  de  poner  en  claro  ai  investigar  cuál  es  el  plan  de  esta  parte  dei 
sistema  de  la  ciência. 

Si  despues  de  esto  consideramos  ahora  superficialmente  que  la 
Física  es  ai  presente  mirada  como  la  rama  dei  conocimiento  que  se 
ocupa  unicamente  de  las  fuerzas  ó  agentes  generales  de  la  Naturale- 
za, y  que  estas  se  juzgan  ya  como  diversas  formas  de  la  actividad, 
comprenderémos  perfectamente  que  queda  fijado  en  general  el  con- 
cepto  de  aquélla  en  el  que  hemos  dado  para  la  Energética  y  dejando 
para  luégo  el  analizar  más  detalladamente  hasta  qué  punto  son  sinó- 
nimos, y  cuáles  son  las  relaciones  que  los  enlazan. 

Desde  luégo  la  Energética  nos  aparece  así  una  ciência  cuyo  ca- 
rácter es  filosófico  y  debe  constituir  en  virtud  de  ello  una  de  las  es- 
feras de  la  doctrina  general  de  la  Naturaleza.  Ocúpala  efectivamente 
el  estúdio  de  la  actividad ,  que  en  si  misma  es  inmutable ,  y  no  se  re- 
fiere,  por  tanto,  en  la  unidad  de  su  objeto  á  nada  que  sea  transitó- 
rio. Si  estudia  fenómenos  y  câmbios;  si  examina  una  por  una  toda 
esainmensay  rica  variedad  de  manifestaciones;  si  aqui  persigne  las 
leyes  de  la  refiexion  luminosa;  si  más  allá  examina  los  elementos  com- 
ponentes de  aquel  agente;  si  analiza  las  acciones  de  electricidad  sobre 
electricidad ;  si  va  á  buscar,  ultimamente,  á  las  entraíias de  la  Tier- 
ra  las  condiciones  de  esos  silenciosos  fenómenos  de  magnetismo  y 
polaridad,  lo  hace  siempre  con  el  fin  de  elevarse  por  médio  de  ra- 
cionales  inducciones  hasta  la  naturaleza  de  cada  una  de  aquellas  cau- 
sas ,  y  más  allá  todavia  á  la  de  la  actividad  eutera. 

Este  es,  por  otra  parte,  el  carácter  que  realmente  ha  tenido  siem- 
pre la  Física,  hecho  dei  cual  dan,  entre  otros,  algun  indicio  el  epi- 
grafe de  Filosofia  natural  con  que  han  sido  publicadas  obras  que  tra- 
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taban  diversos  ptmtos  de  ella.  Esta  afírmaeion  no  ha  sido  ciertameti'* 
te  mnj  combatida,  y  no  exige,  por  lo  tanto,  que  nos  detengamos 
mucho  en  ella:  mas  conviene,  si  no  obstante,  observar,  que  si  es 
realmente  una  de  las  esferas  de  la  citada  Filosofia  natural,  no  com- 
prende  á  toda  esta;  7  para  ello  será  suficiente  que  nos  fijemos  enque 
ia  Naturalezatiene  otros  muchos  atributos  diferentes  de  la  actividad; 
que  nosotros,  sin  ir  más  léjos,  hemos  hablado  de  su  vida  y  de  su  for- 
ma; que  cada  una  de  estas  es  en  si  tau  inmutable  como  la  primera; 
y  que  las  ciências  que  de  su  estúdio  se  ocupen  formarán  igualmente 
otros  diversos  órganos  de  la  doctrina  general  antes  ya  dicha. 

IL 

OÔMPARACION   OON  EL  OONOEPTO   Y   BSTADO    ACTUAL  DE    LA    FÍSICA. 

Si  ahora ,  despues  de  haber  fijado  el  concepto  de  la  ciência  de  la 
actividad  ,  le  comparamos  con  el  que  hoy  impera  sobre  las  ramas  que 
de  ella  se  ocupan ,  veremos  que  aquél  se  corresponde  bastante  exac- 
tamente con  el  de  la  Física,  abrazando  ademas  dentro  de  si  á  los  fun- 
damentales  de  la  Química  y  Mecânica. 

Háse,  efectivamente,  considerado  ahora  á  la  primera ,  no  como  un 
ramo  de  conocimiento  encargado  de  investigar  el  de  los  fenómenos 
individualmente,  y  sf ,  por  el  contrario,  de  ir  examinando  los  hechos, 
uniéndolos  y  encadenándolos  ,  mostrando  sus  relaciones  y  notas  co- 
munes  ,  y  elevándose  despues  por  induccion  hasta  las  causas  que  los 
producen  en  primer  término,  y  en  segundo  hasta  el  fundamento  de 
todas  ellas ;  aspiracion  última  y  superior  que  de  bien  clara  manera 
se  ha  manifestado  numerosas  vecos  en  estos  estádios.  La  Mecânica  y 
la  Química ,  desenvolviéndose  en  una  cierta  independência ,  han  con- 
servado, sin  embargo,  con  aquélla  las  estrechas  relaciones  que ,  dado 
su  particular  objeto,  era  imposible  borrar,  á  despecho  de  la  diferencia 
de  método,  ese  individual  plan  á  que  su  informacion  se  ha  ajustado. 
Biendo  la  primera  la  doctrina  general  dei  movimiento,  y  constituyen- 
do  este  la  modalidad  bajo  la  cual  se  muestra  la  energia,  ha  de  depen- 
der término  á  término  su  estúdio  dei  de  las  diversas  posiciones  de  la 
actividad,  viéndose  facilmente  que  su  separacion  es  poço  real  y  efec- 
tiva :  respecto  á  la  segunda,  podrémos  decir  que  sus  conexiones  son, 


Digitized  by 


Google 


PàSlá  tm  PBOOBJLMA  DS  >*Í8lOÀ.  79 

si  cabe,  mnclio  mis  intimas ;  que  en  tanto  que  se  ocupa  dei  estúdio 
de  las  monografias  químicas ,  presenta,  ciertamente,  carácter  bien 
separado  de  la  Física ,  ya  que  entre  esta  y  aquél  existen  Ias  mismas 
opiniones  que  entre  la  Filosofia  de  la  Naturaleza  y  la  Historia  de  la 
misma;  pêro  que,  en  cuanto  se  trata  de  elevar  á  la  nocion  de  la  aíi- 
nidad ,  va  á  encerrarse  dentro  dei  campo  de  aquélla,  puesto  que  sólo 
se  puede  considerar  á  esta  como  una  de  .las  tantas  manifestacioues 
de  la  actividad  natural. 

Si  prescindiendo  de  tal  cosa  por  el  momento,  y  dejando  sólo  apun- 
tadas  estas  consideraciones ,  pasamos  i  examinar  el  concepto  hoy  do- 
minante sobre  la  rama  dei  conocimiento  humano,  de  que  nos  estamos 
ocupando »  veremos  que  y  en  último  término ,  viene  á  admitirse ,  dei 
mismo  modo  que  lo  hemos  hecho,  que  esta  es  unicamente  la  ciência 
de  la  actividad  natural ;  afirmacion  á  la  que  nos  conduce  aqui ,  por 
fortuna,  no  Ias  creencias  individuales  de  este  ó  el  otro  autor,  sino  la 
opinion  en  estos  estúdios  casi  unânime  de  todos  los  investigadores. 
En  primor  lugar,  haciendo  caso  omiso  de  otras  definiciones ,  adopta- 
das sólo  para  la  enseâanza  y  desgraciadamente  poço  atinadas  ,  con- 
vienen  los  físicos  en  que  deben  ocuparse  de  la  investigacion  de  la 
naturaleza  de  diversos  agentes ,  tales  como  la  gravitacion ,  la  luz ,  el 

calor,  Ia  electricidad i  quienes  se  atribuyen  todas  las  modiSca- 

ciones  y  fenómenos  naturales  que  nosotros  contemplamos ,  sean  dei 
órden  que  quieran ;  mas  ai  mismo  tiempo,  persiguiendo  un  más  alto 
fundamento ;  movidos  por  ese  grandioso  impulso  de  investigaciones 
é  induccion  que  tanto  promueve  los  progresos  de  la  ciência ;  ilumi- 
nados por  una  vivísima  intuicion  y  ardiente  pêro  racional  fe ,  buscan 
un  más  allá  á  todo  esto,  y  miran  fijado  su  verdadero  objetivo  en  el 
establecimiento  de  fuerzas  físicas ;  pudiéndose  decir  que,  hasta  ins- 
tintivamente ,  nadie  en  este  campo  duda  de  su  existência ,  áun  antes 
de  que  por  el  camino  emprendido  se  haya  demostrado  aquéila  de  una 
manera  vigorosa. 

Tal  conciencia  dei  fundamento  de  estos  fenómenos  es,  ai  mismo 
tiempo,  el  verdadero  centro  que  sostiene  los  esfuerzos  de  observacion 
y  restablece  la  armonia  en  médio  dei  infinito  número  de  descubri- 
mientos  de  detalle,  muchos  de  ellos  ai  parecer  contradictorios,  qpe 
cada  dia  se  están  realizando.  Sin  fijamos ,  para  mayor  sencillez ,  más 
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que  en  los  llevados  á  cabo  en  este  último  afio  de  1874,  podrémos 
comprender  qué  revolucion  tan  violenta  no  representarian  en  el  cam- 
po de  la  Física  sin  aqnella  fe  en  Ia  armonía  y  este  sentido  de  totali- 
dad  que  en  ella  ha  Uegado  i  imperar.  Los  trabajos  de  Fleming  (1) 
han  venido  á  establecer  que  la  electricidad  puede  desarrollarse  con  el 
simple  contacto  de  dos  metales  heterogéneos,  ó  en  general  de  dos 
cuerpos  caalqniera  de  distinta  naturaleza  química ;  j  esto,  unido  á 
los  estúdios  de  Becquerel  sobre  el  desenvolvimiento  de  las  fuerzas 
electro-motrices  en  los  fenómenos  capilares ,  de  lo  cual  se  han  hecho 
ya  aplicaciones ,  parece  á  primera  vista  destruir  completamente  la 
antigua  teoria  química  de  la  pila  y  los  grandiosos  é  importantísimos 
trabajos  de  Faraday.  Los  principies  arriba  indicados  y  la  experiência 
de  tantas  doctrinas  aparentemente  antitéticas  y  armonizadas  despues, 
mostrando  el  intenso  encadenamiento  de  las  unas  con  las  otras,  nos 
hace  más  cautos ,  y  obligándonos  i  tener  en  cuenta  lo  que  nos  ense- 
fia  la  termo-dinámica  y  mecânica  sobre  relaciones  entre  trabajos, 
concluyen  por  demostramos  claramente  que  son  más  fuertes  confír- 
maciones  de  aquellas  creencias  los  experimentos  que,  precisamente  en 
su  primer  momento,  prometian  sumimos  en  la  mayor  confusion. 
W.  Crookes  (2) ,  en  otro  órden  distinto  de  esfuerzos ,  ha  Uegado 


(1)  A.  FLEMIira,  Sobre  unanueva  teoria  dei  contacto  por  la  pila  eléctrica. 

W,  Thomson ,  á  quien  se  debe  de  nuevo  la  afirmacion  de  que  el  contacto  de  dos 
tnetales  heterogéneos  desarroUa  entre  ellos  una  diferencia  de  potencial  eléctrico,  la 
apoyó  en  diferentes  experimentos,  de  los  que  citaremos  solamente  algunos. 

Una  aguja  cargada  de  electricidad  positiva  puede  moverse  librcmente  alrededor 
de  un  ejc :  en  un  plano  perpendicular  á  este  se  hallan  dos  semidiscos  de  zinc  y  co- 
bre ;  se  yan  acercando  estos  lentamente  ;  en  el  momento  de  ponersc  en  contacto  se 
observa  que  principia  á  girar  aquélla ;  esta  rotacipn  cesa  desde  el  momento  en  que 
entre  uno  y  otro  se  pone  una  gota  de  agua.  Los  semidiscos  pueden  ser  sustituidos 
por  médios  anillos  de  aquel  metal :  la  electricidad  que  se  dé  á  la  aguja  puede  ser 
tambien  la  negativa ,  no  cambiándose  otra  cosa  que  el  sentido  de  la  rotacion. 

W.  Thomson  cree  poder  atribuir  este  desarroUo  de  f  uerza  electro-motriz  á  la  dia- 
minucion  que  ocasiona  el  contacto,  en  la  energia  potencial  de  la  afínidad  química 
que  existe  entre  dos  sustancias  heterogéneas. 

Fleming  admite  todos  estos  hechos  y  los  comprueba ;  pêro  demuestra,  por  médio 
de  pares  formados  de  cobre  y  piorno  y  sumergidos  unos  en  ácido  nítrico  y  otros  en 
persulfuro  de  sosa,  que  la  principal  energia  de  la  pila  procede  de  la  accion  qni« 
mica. 

(2)  W.  CaooKKS,  De  la  accion  dei  calor  sobre  la  gravedad, 

Este  físico  se  ha  servido  para  sus  experimentos  de  una  balança  formada  por  uh 
tallito  de  paja  que  lleva  en  sus  dos  extremidades  dos  esferitas  de  medula  vegetal,  ^ 
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ai  establecimiento  de  Ias  curiosas  modifícaciones  que  el  calor  produce 
en  las  acciones  de  gravitacion ;  investigaciones  de  las  que  pudiera 
decirse  Io  ya  afirmado  para  las  anteriores.  Â.  Yoller  (1)  ha  conse- 
guido el  de  Ias  que  este  mismo  agente  ejerce  sobre  las  fuerzas  electro- 
motríces  de  diversos  pares.  L.  Holtzmann  (2)  ha  determinado  Ias 
constantes  dialéctricas  de  los  cuerpos  aisladores.  A.  Merget  (3)  ha 
ensayado,  con  buen  êxito,  la  reproduccion  por  médio  de  cuerpos  po- 


ésta  encerrada  en  nna  vaeija  de  cristal  puesta  en  comnnicacion  con  nna  bomba  de 
Spregel :  en  machos  experimentos  ha  enrarecido  cl  aire  por  médios  químicos  en  más 
extensos  limites. 

Aproximando  ai  aparato  una  Uama  de  alcohol ,  una  esfera  de  yidrio  llena  de  agua 
calicnte ,  ó  colocando  en  su  interior  un  alambre  de  platino,  en  el  cual  producia  la 
candescencia  una  corriente  eléctrica,  pudo  ver  que  en  el  aire ,  bajo  una  presion  ordi- 
nária ,  estos  orígenes  de  calor  atraian  ai  cuerpo  ;  que  esta  atraccion  iba  disminuyen- 
do  á  medida  que  aquél  se  enrarecia,  j  que,  cuando  se  Uegaba  en  esta  operacion  á 
ciertos  limites,  se  convertia  la  accion  en  repulsiva,  Uegando  á  poder  fíjar  d  Umite 
en  que  se  verifica  tal  inversion. 

Fenómenos  seme jantes,  aunque  presentándose  en  opuesto  órden,  pueden  notarse 
coando,  en  lugar  de  una  Uama  ó  de  un  cuerpo  caliente  cualquiera ,  se  emplea  un  pe- 
dazo  de  hielo. 

(1)  A.  YoLLEB ,  Modificacionei  produeidat  por  el  calor  en  la  fuertã  electro-motriz 
de  diferentei  parei  voltaicos. 

Estas  investigaciones  han  mostrado  que  la  f  uerza  eleptro-motriz  que  se  desenvnel- 
ve  entre  un  metal  y  un  líquido  varia  con  la  temperatura  dei  último.  Las  alteracio- 
nes  producidas  por  câmbios  comprendidos  entre  0°  j  100®,  han  sido  medidas  en  pares 
compuestos  de  zinc  y  ácido  sulfúrico,  cobre  y  cloruro  de  sódio  y  alg^nos  otros ,  en 
los  cualcs  aumenta  la  f uerza  electro-motriz  con  la  temperatura ;  y  comprobada  en 
las  mismas  condiciones  su  disminucion  en  otros  formados  de  zinc  y  sulfato  dei 
mismo,  zinc  y  cloruro  de  sódio,  cobre  y  sulfato  de  cobre,  y  cobre  con  sulfato  de 
zinc. 

(2)  L.  HOLTZHAKN,  Detcrmifuicion  experimental  de  la»  constantes  dieléctricas  dg 
Ict  aUladores. 

Estas  medidas  han  sido  realizadas  para  la  parafina,  la  colofónia,  el  aznfre  y  al- 
gunos  otros. 

Los  aparatos  empleados  sou  un  condensador  semejante  ai  de  Eohlrausch,  un 
electrómetro  de  Thomson,  y  una  pila  compuesta  de  diez  y  ocho  elementos  de 
BanleU. 

Los  resultados  más  importantes  álcanzados  han  sido,  entre  otros,  demostrar  ex- 
perimentalmente la  legitimidad  .de  las  deducciones  teóricas  de  Helmholtz  y  Max- 
vell  concemientes  á  la  relacion  que  existe  entre  la  capacidad  dei  condensador  y 
espesor  de  los  platillos  y  capa  aisladora .  y  á  la  igualdad  entre  el  Índice  de  refrac- 
don  de  cada  una  de  aquellas  sustancias  y  la  raiz  cuadrada  de  la  constante  dieléc- 
trica. 

Por  esta  última  indicacion  puede  verse  cuán  íntimas  van  siendo  las  relaciones  en- 
tre las  formas  de  la  actividad  que  aparecian  como  más  diferentes. 

(3)  A.  MergBT,  Sobre  la  reproducci^m  artificial  de  los  fenómenos  de  temio^difu* 
tion  gaseosa  de  las  hojas  por  médio  de  cuerpos  porosos  6  pulverulentos  y  húmidos» 

A.  Herget  empezó  sus  trabajos  por  mostrar  que  las  hojas  de  Nelumbium^  desecadas 
oon  cinco  meses  de  anticipacion  ,  adquieren  de  nuevo  todas  sus  propiedades  termo 
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rosos  y  pnlveralentos  de  los  fenómenos  de  termo-difosion  que  ofrecen 
los  organismos  vegetales ;  y  asi  miles  de  miles  de  trabajos  aumentan 
la  riqueza  ja  inmensa  de  los  materiales  que  poseemos ;  pêro  aamen- 
tarian  ai  mismo  tiempo  la  confusion,  harian  quizás  imposible  Ia 
ciência,  é  inntilizarian  tantos  j  tan  generosos  esfuerzos,  si  un  traba- 
jo  enérgico  de  sistematizacion,  aunque  haya  de  ser  provisional  en 
mnchas  de  sus  partes ,  no  viniese  á  ordenar  los  millones  de  elementos 
que  cada  dia  se  acumulan  (1). 

La  realizacion  de  tal  empresa  era,  por  lo  tanto,  desde  hace  y  a  tiem- 
po, una  necesidad  de  primer  órden  ,  y  asi  lo  han  comprendido  todos 
los  grandes  físicos ,  haciendo  infinitos  esfuerzos  para  su  consecucion. 
Edlung,  con  su  teoria  de  la  electricidad  y  ha  Uevado  una  claridad  vi- 
visima  á  lo  que  todavia  quedaba  más  oscuro  dentro  de  esta  rama  dei 
saber  humano  :  hace  ya  más  de  dos  siglos  que  un  trabajo  idêntico  ha- 
biaempezado  á  realizarse  en  la  Óptica,  y  cuya  terminacion,  aunque 
todavia  no  dei  todo  conseguida ,  ha  sido  acelerada  intensamente  á 
principies  de  este  por  el  génio  de  Fresnel :  la  termo-dinámica  oon- 
cluyó  por  iluminar  infinitas  y  poço  couocidas  cuestiones  fundamenta- 
les  y  no  pertenecientes  ai  calor  unicamente ,  y  todo  ello  en  conjunto 


difusivas  7  apareoen  en  soa  anteriores  condiciones  ai  ser  colocadas  entre  dos  porcio- 
nes  de  te j ido  mojado. 

Inducido  por  estos  descubrimientos  á  experimentar  sobre  caerpos  porosos  j  húme- 
dos  y  aquellos  que  se  encnentran  en  esta  última  condicion  j  en  el  estado  pulvera- 
lento,  tales  inveatigaciones  le  l^an  mostrado  que  siempre  que  las  dos  caras  de  los 
primeros  ó  dos  porciones  distintas  de  los  segundos  dan  orígen  á  evaporaciones  de 
intensidad  diferente,  se  presentan  los  mismos  fenómenos  por  él  observados  en  las 
bojas  de  Nelumbio  j  denominados  de  termo-difusion. 

(1)  Adernas  de  los  anteriores  trabajos,  j  entre  otros  muchlsimos  que  pndieran  ci- 
tarse,  realizados  todos  en  el  curso  de  1874,  lo  harémos  unicamente  de  los  de  Nordens* 
kicild ,  que  demuestran  la  existência  en  la  atmosfera  de  un  polvo  cósmico  que  es 
arrastrado  por  la  nieve  en  su  calda  y  contiene  hierro  metálico,  fósforo,  cobalto,  pro- 
bablemente  níquel ,  j  fragmentos  de  diatomaceas  :  de  los  de  Ch.  Horner,  sobre  la 
notable  fosforescência  que  ofrecen  en  el  aceite  de  rícino  diferentes  sustancias,  tales 
como  la  tintura  de  Lecanora,  la  de  Baphia,  la  de  Curcuma  j  algunas  otras ,  hecho 
que  viene  á  otra  via  para  poder  intentar,  en  determinado  momento,  la  resolucion  dei 
difícil  problema  de  las  acciones  Uamadas  moleculares  :  ultimamente ,  indicaremos 
tambien  las  dei  Dr.  Blake ,  que  establecen  la  semejante  accion  fisiológica  que  poseen 
las  sustancias  isomorfas ,  y  la  propiedad  de  ser  la  intensidad  de  esta  accion  propor- 
cional ai  peso  atómico  dentro  de  cada  grupo ,  lo  cual  viene  á  manifestar  un  cierto 
antagonismo  entre  la  afinídad  química  y  el  proceso  orgânico  que  ya  se  indicaba  tam- 
bien ;en  los  fenómenos  de  nutrícion  vegetal  y  de  descomposicion  de  los  cuerpos 
mnertos* 
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hace  que  existan  ya  los  suficientes  materiales  para  que  sea  posible 
intentar  una  primera  vez  la  sistematízacion  de  Ia  ciência  de  la  activi- 
dad  9  bajo  forma  adecuada  i  la  que  la  realidad  nos  o&ece  en  su  des- 
envolvimiento. 

Para  mejor  oomprender,  sin  embargo,  lo  que  representa  en  este 
tiempo  la  Física ,  estudiemos  algunos  de  sus  precedentes  ;  y  obser- 
vandoy  en  Ia  parte  debida  i  los  experimentalistas ,  el  desarrollo  de  lo 
que  más  inmediatamente  se  relaciona  con  su  estado  actual ,  veremos 
que  este  puede  dividirse  en  vários  períodos  de  aspiraciones  bien  defi- 
nidas que  vienen  á  aunarse,  armonízarse  j  hasta  íundirse  en  las  de 
esta  última  época ,  que  pudiéramos  Uamar  contemporânea  y  noví- 
sima. 

Hnyghens  inaugura  Ia  moderna  teoria  de  la  luz  con  su  fecun- 
do principio  de  Ias  ondas  envolventes :  algunas  de  las  principa- 
les  condiciones  á  que  debe  satisfacer  el  nacimiento  de  estas ,  se  en« 
cuentran  fijadas  ya  por  él ;  adivina  de  una  manera  admirable  el  me- 
canismo de  su  propagacion ,  y  décimos  adivina ,  porque  con  las  únicas 
indicaciones  sobre  que  funda  su  demostracion  no  es  esta  rigurosa  ni 
puede  considerarse  como  concluyente,  por  más  que  trabajos  posterio- 
res hayan  venido  á  establecer  su  evidencia.  En  ella  hace  notar,  si, 
con  grau  exactitud ,  que  más  allá  de  la  nueva  envolvente  de  Ias  ondas 
engendradas  por  cada  uno  de  los  puntos  de  cualquiera  de  Ias  anterio- 
res, no  puede  haber  luz  alguna ;  pêro  es  insuficiente  su  afirmacion  de 
que  detrás ,  ó  mejor  dicho,  en  su  interior,  no  deja  movimiento  algu- 
no,  aunque  esto  es  cierto ;  y  ultimamente,  lo  que  dominando  á  todos 
estos  detalles  se  muestra  en  los  trabajos  de  aquel  físico ,  fijándolos 
como  pertenecientes  á  un  primer  desenvolvimiento,  es  un  tinte  de 
abstraccion  y  de  estúdio  más  bien  geométrico  que  i&ico  de  tal  objeto, 
en  cuanto  se  limita  á  considerar  á  cada  una  de  las  ondas  como  si  se 
hallase  sola ,  y  no  con  esa  compenetraciony  mutua  influencia  con  que 
se  dan  en  Ia  realidad. 

AI  movimiento  moderno  contribuyó  asimismo,  en  grandísima  par- 
te, quien  aparece  como  fundador  de  las  doctrinas  más  contrarias  á  Ias 
hoy  reinantes.  Newton ,  preocupado  con  el  pensamiento  de  la  mate- 
riaUdad  de  la  luz ,  fué  tambien  el  que,  con  sus  inmensos  trabajos,  dió 
itiertísimo  impulso  á  este  progreso  que  está  trayendo  Ias  actuales  teo- 
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rias.  No  hubiera  sido  evidentemente  posible  Ia  determinacion  de  Ia 
longitud  de  Ias  ondalaciones  para  cada  color,  si  antes  no  hubiera 
verificado  el  auálisis  de  la  luz  estableciendo  Ia  dispersion :  Ias  invés- 
tigaciones  sobre  los  anillos  cobreados  le  condujeron  á  su  teoria  de 
los  accesos ;  y  esta ,  que  muestra  por  primera  vez  Ia  nocion  de  la  pe- 
riodicidad  en  el  modo  de  obrar  el  agente  luminoso,  y  que  ai  pronto 
parecia  mostrar  Ia  falácia  de  ladoctrina  de  Huyghens,  habiade  venir 
i  ser  despues  el  elemento  principal  de  su  desarrollo,  continuacion  y 
perfeccionamiento.  Si,  dejando  ahora  la  teoria  de  Ia  luz,  miramos  á 
Io  por  él  realizado  en  otros  tratados  de  Ia  ciência  ,  comprenderémos 
todavia  mejor  Io  inmenso  de  sus  servicios.  Con  sus  estúdios  sobre  Ia 
gravitacion  sacaba  á  Ias  fuerzas  físicas  dei  estrecho  campo  de  Ia  Físi- 
ca para  establecer  un  prímer  fundamento  de  su  unidad  en  toda  Ia  in- 
finitud  dei  reino  sidéreo :  no  era  ya  solo  Ia  luz  solar  Ia  que  venía  á 
marcar  Ia  union  de  los  distintos  astros  ;  todas  Ias  fuerzas  de  Ia  acti- 
dad  aqui  observada  se  iban  á  mostrar  tambien  en  cada  globo ;  y  la 
Naturaleza ,  compenetrada  por  todas  partes  con  sus  acciones ,  empe- 
zaba  á  dibujar  en  este  campo  de  experimentacion  Ia  solidaridad  que 
habian  sofiado  los  más  antiguos  pueblos. 

Trás  de  esta  gigantesca  figura  se  mostraron  las  de  Euler  y  Young, 
que  pudieran  tambien  marcar  algana  etapa  en  el  desenvolvimiento 
embrionário  dei  pensamiento  actual.  El  primero  establece  Ias  analo- 
gias entre  el  color  y  el  tono,  y  muestra  que  uno  y  otro  dependeu  dei 
período  de  la  ondulacion :  el  segundo  demuestra  experimentalmente 
Ia  existência  de  Ias  interferências ,  y  fija ,  por  lo  tanto ,  la  atencion  en 
el  fenómeno  que,  más  detalladamente  examinado  por  Fresnel ,  ha  He- 
gado  á  ser  el  verdadero  fundamento  de  la  Óptica  de  nuestros  dias. 
Fresnel ,  por  último,  fué  el  encargado  de  cerrar  esia  era  y  marcar  Ia 
aurora  de  nuevas  empresas  :  dando  unidad  á  ladoctrina  de  Ias  ondula- 
ciones,  extendió ,  fuera  dei  campo  de  la  Óptica ,  mil  problemas  rela- 
cionados con  aquélla :  en  el  momento  en  que  estudiaba  Ias  modifica- 
ciones  de  Ias  ondas  en  su  trânsito  por  los  cristales ,  marco  un  nuevo 
camino  para  investigar  Ia  constitucion  intima  de  los  cuerpos  ;  tal  pro- 
blema se  halla  hoy  todavia  poço  descifrado ,  y  su  resolucion  sigue 
ofreciendo  inmensas  dificultados ;  pêro  aquellos  trabajos  proporcionau 
íiuevos  V  muv  valiosos  elementos ,  y  gracias  á  ellos  y  á  los  que  les 
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siguieron  en  el  tratado  dei  calor,  se  poseen  algnnas  más  exactas  no- 
cíones  de  las  que  antes  se  tenian  sobre  aquel  asunto. 

Estos  últimos  descubrimientos ,  que  empezaban  á  mostrar  la  uni- 
dad  de  la  energia  natural ,  habian  sido  precedidos  de  algunos  esfuer- 
zos  como  los  de  Daniel  Bernoulli,  y  fueron  seguidos  de  un  notable 
movimiento  de  coordinacion  y  enlace.  Tal  tendência  fué  á  tomar  su 
orígen  en  el  calor,  j  décimos  unicamente  bailar  su  gérmen,  porque  la 
termo*dinámica  no  ba  sido,  sino  solo  en  su  principio ,  una  doctrina 
sobre  otro  modo  de  considerar  la  naturaleza  de  aquel  agente ;  partíó, 
si,  desde  este  punto ,  pêro  se  ba  elevado  despues  i  la  consideracion 
de  las  relaciones  entre  todas  lãs  actividades  y  áun  en  las  obras  de  al- 
gunos cultivadores  suyos ,  tales  como  Helmholtz  ,  se  ha  ido  más  allá 
á  buscar  las  condiciones  en  que  la  actividad  constantemente  se  re- 
vela ,  con  entera  independência ,  de  la  forma  bajo  la  cual  se  ma- 
nifiesta. 

Esto  es  lo  que  constituye  la  inmensa  revolucion  que  su  desarroUo 
ba  producido:  las  relaciones  entre  los  efectos  que  pueden  desenvol- 
ver las  diversas  formas  de  energia  ban  sido  bastante  bien  marcadas, 
y  hoy  podemos  pedir  actividad  para  realizar  un  efecto  cualquieru  y 
no  importamos  teoricamente  nada  la  forma  en  que  se  nos  dé ,  pudién- 
dolas  medir  á  cada  una  de  ellas  segun  su  unidad  y  apreciar  su  exacta 
correspondência. 

El  desarroUo  que  ya  se  ha  iniciado  actualmente  es  todavia  más 
grandioso  y  admirable  de  lo  que  ya  lo  eran  tan  oolosales  esfuer- 
zos.  Hoy  se  aspira  á  la  consideracion  total  de  la  actividad  como 
eternamente  idêntica  en  su  fondo  ;  como  siempre  distinta  é  infinita- 
mente variable  en  sus  formas ;  como  dando  estas  en  intimo  encade- 
namiento,  y  presentando  conexiones  por  todas  partes ,  y  en  cada  pun- 
to reflejos  de  la  esencia  fundamental  de  aquélla.  De  aqui  esa  infinita 
serie  de  trabajos  que  muestran  la  intima  solidaridad  y  dependência  de 
las  determinaciones  de  la  energia,  y  esa  daridad  con  que  principia 
á  verse  qué  es  lo  que  se  estudia  en  cada  tratado  de  la  Física  y  por 
qué  se  separan  tanto  bajo  ciertos  aspectos  ,  lo  que,  mirado  desde  otro 
punto  cualquiera,  es  perfectamente  idêntico.  El  calor  radiante,  por 
ejemplo,  se  asocia  á  la  luz  porque  en  ambos  se  estudia  el  modo  de 
presentarse  y  propagarse  en  todas  Ias  modificaciones  de  Ia  forma  :  el 
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estúdio  de  las  dilataciones  7  oambíos  de  estado  se  separa  tanto  de 
aqnélla  ^  7  se  aproxima ,  por  el  contrario,  ai  trabajo  mecânico,  por- 
que alli  se  investiga  el  cuánto  de  los  fenómenos;  los  efectos  que 
resultan  dei  conflieto  de  las  actividades ,  7  los  equivalentes  en  fiíerza 
de  las  distintas  manifestaciones  de  la  energia  de  la  Naturaleza. 

Ho7  8ebuscan,  como  7a  hemos  visto,  7  se  encuentran  conexio- 
nes  7  dependências  entre  el  calor  7  la  luz ;  entre  esta  7  la  electrí- 
cidad ;  entre  aquél  7  la  gravitacion ,  entre  la  afinidad  química  7  to- 
dos los  demas,  7  se  presiente,  en  una  palabra,  no  solo  que  existe 
una  unidad ,  no  unicamente  tampoco  que  esta  variedad  tan  infinita 
7  rica  brota  dei  fondo  de  aquélla^  no  7a,  ultimamente,  que  todo 
se  halla  contenido  en  la  misma,  sino  que  está  bajo  la  forma  de  esa 
inmensa  compenetracion  que  lleva  todo  á  todo,  7  por  la  que  la  Natu- 
raleza entera  extiende  el  influjo  de  Ia  más  sencilla  modificacion  de  un 
hecho  cualquiera.  Las  condiciones  7  el  momento  no  pueden  ser  mejo- 
res  para  dar  un  paso  más  en  tal  camino  7  llegar  á  la  constitucion  de 
este  ramo  de  las  ciências  naturales.  Quizás  ningun  otro  se  encnentra 
tan  bien  preparado  para  esta  reforma,  de  la  que  no  haoemos  otra 
cosa  sino  indicaria. 

Yése,  por  último,  en  este  movimiento,  lo  que,  á  nuestro  pobre 
entender,  le  eleva  á  ma7or  altura  7  hace  más  valioso :  vénse  en  él  es- 
íuerzos  mu7  enérgicos  para  hacer  independientes  estas  conquistas  de 
toda  hipótesis ,  7  principian  á  notarse  diversos  trabajos  en  que  se  ha- 
bla  de  actividad  7  mudanza,  sin  pronunciar  á  cada  paso  la  palabra 
átomo :  tiénese  verdadera  ambicion  de  dar  permanente  existência  á 
las  delicadas  investigaciones  que  se  ejecutan :  las  más  íundamentales 
teorias  no  acaban  de  inspirar  ciega  confíanza  y  7  de  aqui  ese  movi- 
miento, quizás  inconsciente  en  muchas  de  sus  partes ,  que  ha  de  pro- 
porcionar^ así  lo  creemos,  fecundos  resultados  para  la  sólida  consti- 
tucion de  la  ciência  de  la  actividad. 

Besumiendo  ahora  con  brevedad,  vemos  que  el  concepto  admitido 
antes  para  lá  Energética  concuerda  perfectamente  con  el  reinante 
que  sobre  la  Física  existe,  exigiendo  este  tambien  precisamente ,  por 
más  que  no  se  indique  en  ella  de  una  manera  explícita ,  la  absorcion 
dentro  de  su  fundamento,  de  los  de  Química  7  Mecânica.  Bespecto 
ai  estado  actual  de  tal  ciência,  vemos  asimismo  que  es  el  de  una  as- 
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piracion  suprema  é  instintiva  á  la  unidad ,  pêro  no  d  una  unidad  abs- 
tracta y  vacía  como  Ia  primeramente  bailada ,  sino  á  una  deriquisimo 
fondo  de  determinaciones  j  oontenido ;  y  es  que  esta  es  aspiracion 
que  exige  por  un  lado  el  posterior  desarroUo  de  aquella  rama  dei  co- 
nodmiento  humano,  7  por  otro  la  posibilidad  ulterior  de  su  existên- 
cia, dado  el  infinito  pormenor  que  cada  dia  se  acumula,  debido  á  los 
vigorosos  esfuerzos  de  diestros  é  inteligentes  investigadores. 

Fijado  esto,  dobemos  pasar,  como  segunda  cuestion,  ai  exámen  dei 
plan  6  ai  de  Ias  distintas  esferas  en  que  se  desenvuelve  esta  ciência. 
Tal  trabajo  será  objeto  de  los  capítulos  siguientes. 
(5«  concluirá.) 

Ekbiqub  Serrano  Fatigati, 

CBtedrátíco  do  FUiea  y  Quimiea  en  el  InfUtotode  la  Oomfia 


Digitized  by 


Google 


ZOOGRAFIA  DE  LOS  ANIMALES  VERTEBRADOS. 


PROGRAMA  D£3L  CURSO 
DEL  PROFESOR  GRAELLS, 

KN    BL    KUSEO  DB     OIENOIAB     ^ATTTBALES    DK    KADBID. 

(Contínoaoion)  (1). 

5.»  família.— GYPOGERANIDEAS. 

Sus  caracteres  generales« 

SUBFAHILIA  DS    LAS  GTPOOKBAKINAS. 

1  génera 

6.»  família.— ESTRIGIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILU  DE  LAS  E6TBI0INAS. 

2  géneros. 

SUBFAHILIA  DE    LAS  ULULINAS. 
A.  ULULBAS. 


(1)  Véase  el  tomo  iv ,  num.  2,  oorrespondiente  ai  mes  de  Agosto  últimoi  pág.  216. 
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3  géneros. 

B.  STBNIEAB. 

7  géneros. 

C.  OTBAB. 

4  géneros. 

D.  BUBONBAB. 

7  géneros. 

SUBFAMILU  DE  LAS  SUBNIINAB. 

A.  BSCOPBAS. 

8  géneros. 

B.  ATHBHBAS. 

5  géneros. 

C.  IBBOaLAUOBAS. 

8  géneros. 

D.  ST7BNIBAS. 

3  géneros. 

Resúmen. 

Número  de  famílias ,  subfamilias  y  espécies  de  rapaces  j  su  distri- 
bacion  geográfica. — Cetreijía  antigua  y  moderna. — Destino  de  esta 
aves  en  la  natnraleza. 
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ÓRDEN  2/-PÁJAR0S. 

TRIBU  i.*  OSONES. 

Ssiirpe  1.*— Cultirostros. 
1.»  família.— CORVIDEAS. 
Sas  caracteres  generalas. 

SUBFAHItiIA  DE  LAS  OOBVINAS. 

A.  COBVEAB. 

5  géneros. 

B.  GTMHOCOBYEAS. 

2  géneros. 

SUBFAMILIA   DE    LAS    NUGIFRAGINAS. 

3  géneros. 

SUBFAMILIA  DE  LAS   BARITINAS. 

5  géneros. 

SUBFAMIUA   DE  LAS  FBEGILINA8. 

2  géneros. 

{Se  contintiará,) 

Mariano  de  la  Paz  Graells. 
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REVISTA  BIBLIOGRÁFICA 


OBRAS  QUE  TRATAN  DE  INSTRUCCION  PÚBLICA  Y  PEDAGOGIA. 


Por  los  meses  de  Marzo  y  Abril  de  1873  publicamos  en  esta  Revista 
una  serie  de  noticias  bibliográficas  referentes  á  los  principales  libros  qne 
darante  el  ano  de  1872 ,  y  en  los  primeros  meses  dei  antes  citado ,  vieron 
la  Inz ,  y  versaban  sobre  las  matérias  que  expresa  el  epigrafe  con  que  en- 
cabezamos  estas  líneas  (1).  Desde  entónces  acá  se  ba  aumentado  el  catá- 
logo de  aquellas  obras  con  no  poças ,  entre  las  cuales  las  hay  que  tienen 
yerdadera  importância  y  reconocido  interes,  por  lo  que  mereceu  ser,  no 
ya  conocidas ,  sino  estudiadas  con  algun  detenimiento  :  en  este  caso  se  en- 
cuentran,  sin  disputa,  los  dos  nuevos  libros  debidos  á  M.  Hippeau,  sobre 
la  Instruccion  pública  en  Alemania  é  Itália ;  el  que  sobre  la  reforma  de  la 
segunda  ensefianza  acaba  de  dar  á  la  estampa  Jules  Simon ,  y  el  que  acer- 
ca de  la  vida  y  el  pensamiento  pedagógico  de  Pestalozzi  ha  salido  de 
la  docta  pluma  dei  Baron  de  Guimps ,  discipulo  dei  inspirado  pedagogo. 

Reanudar  la  tarea  entónces  comenzada ,  y  bacerlo  con  el  mismo  intento 
y  en  igual  forma  que  la  emprendimos ,  es  lo  que  ahora  nos  proponemos, 
seguros ,  como  estamos ,  de  que  cualesquiera  que  sean  las  faltas  de  nues- 
tro  trabajo  su  utilidad  es  siempre  notória ,  y  nadie  podrá  decir  de  él  que, 
por  el  asunto  sobre  que  versa ,  huelga  en  las  páginas  de  esta  Rbvista  :  si 
por  algo  no  cuadra  en  ellas  será  por  los  defectos  de  que,  sin  duda, 
adolece. 

Dicho  esto ,  solo  nos  resta  anadir  que  empezarémos  por  dar  á  conocer 
las  obras  que  tratan  de  la  organizacion ,  asi  externa  como  interna ,  de  la 
Instruccion  pública ,  para  seguir  con  las  verdaderamente  pedagógicas ,  que 
en  el  estado  en  que  estos  estúdios  se  hallan  en  Espafia  tienen  para  nos- 
otros  mayor  importância,  por  lo  que  las  examinaremos  detenidamente  bajo 
todos  BUS  aspectos. 

Empecemos ,  pues. 


(1)  Véase  los  números  3  y  4  dei  tomo  i  de  esta  segunda  época,  páginas  370  y  496. 
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L*lNBTBUCrriON  PUBLIQUE  BN  Á.LLEUA&sjt."  Sallõ»  fFonlô  (KindergarteH).^Eco1^ 
primaires.—IleaUchulen. — Cfymnatet. — Univertité». — Éeolet  spéeialâi,  par  G.  Hip- 
pean ,  professenr  honoraire  de  Faculte ,  Secretaire  da  Comité  des  travaux  histori- 
qnes  et  des  societés  savantes  (section  dliistoire  et  de  philologie).—  Paris,  librairie 
académique,  1873.—  Un  vol.  in  12.®  de  X3ucv— 407  págs.  (1). 

Al  poco  tiempo  de  publicada  la  Revista  nuestra  de  que  dejamos  hecha 
mencion,  apareció  el  libro  á  que  se  refíere  la  precendente  nota,  el  cual  ba 
sido  recibido  con  avidez  por  las  personas  de  todos  los  países  que  se  inte- 
resan  por  el  adelanto  de  la  Instruccion  pública,  en  cujo  ramo  ha  adqui- 
rido M.  Hippeau  verdadera  competência  por  el  estúdio  que  de  él  ba  becho 
en  diversos  pueblos ,  estúdio  que  ha  dado  por  resultado  sus  interesantes 
libros  sobre  los  Estados -Unidos  de  América  é  Inglaterra,  de  que  dimos 
cuenta  en  la  Revista  mencionada  arriba,  este  que  ahora  nos  ocupa  j  el  de 
que  despues  trataremos ,  componiendo  todos  una  curiosa  é  interesante  co- 
leccion  que  ,  ampliada  á  otros  pueblos ,  podrá  en  su  dia  constituir,  si  no  nna 
historia  universal  completa  de  la  Instruccion  pública,  la  base,  ai  menos, — 
7  base  ciertamente  muy  sólida, — para  el  estúdio  dei  estado  y  los  progresos 
de  dicho  ramo  en  las  naciones  más  cultas  dei  mundo. 

Guando  tanto  se  habla ,  j  con  razon ,  dei  adelanto  y  de  la  influencia  de 
la  Alemania ,  y  cuando  con  tan  grau  interes  se  estudia ,  asi  su  literatura 
como  su  ciência ,  sus  progresos  materiales  como  su  organizacion  política, 
militar,  administrativa  y  científica,  ciertamente  que  el  nuevo  libro  de 
M.  Hippeau  no  podia  menos  de  ser  acogido  con  grau  interes ,  sobre  todo 
en  Espaâa ,  donde  por  virtud  de  la  influencia  que  en  determinadas  direc- 
ciones de  la  vida  ejerce  el  germanismo,  cuentan  aquellos  estúdios  con  bas- 
tantes cultivadores.  Esto  aparte  de  que  el  movimiento  de  las  ideas  en  Eu- 
ropa ,  por  lo  que  respecta  á  la  Instruccion  pública,  nos  lleva  directamente 
á  estudiar  la  organizacion  alemana  con  preferencia  á  la  de  las  demas  na- 
ciones dei  Continente. 

Por  esto  el  libro  que  nos  ocupa  es  más  interesante ,  siquiera  no  constitu- 
ya  un  estúdio  fundamental  de  las  cuestiones  que  abraza ,  sino  que  sea  una 
exposicion  dei  organismo  todo  de  la  Instruccion  pública  en  dicho  país ,  no 
exento  do  luminosas  y  oportunas  consideraciones ,  y  sembrado  siempre  de 
datos  históricos,  estadísticos  y  comparativos  que  ayudan  á  que  la  obra  sea 
más  estimable. 

Despues  de  ezponer  con  bastante  claridad  y  procision  la  organizacion 
general  de  la  Instruccion  pública  en  Alemania  (cap.  i),  M.  Hippeau  pasa 
á  dar  á  conocer  en  los  dos  capítulos  siguientes  el  estado  y  los  progresos 
de  la  primera  ensefianza ,  ompezando  por  las  Salas  de  asilo ,  ó  Jardines  de 
niiios ,  segun  el  método  de  Froebel ,  tan  en  boga  y  tan  generalizado  en 


(1)  Madrid,  librería  de  Durán,  16  reales. 
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^tiellos  pueblos ,  y  conclnyendo  por  las  Escuelas  normales ,  de  las  qne 
tantas  j  tan  bien  organizadas  cnenta  la  Prnsia. 

Loa  capítulos  iv  7  v  están  destinados  á  los  establecimientos  de  ense- 
fianza  media  (Escuelas  usuales  ó  Bealschulen,  Escuelas  medias  superiores 
6  Uohereburgerschulen ,   Gimnasios  ,  Liceos  y  Progimnasios) ,  y  en  ellos 
paede  aprenderse  muy  bien  la  importância  que  dan  los  alemanes  á  ese  pe- 
ríodo generalmente  denominado  «segunda  ensenanza» ,  acerca  de  cuyo  ver- 
dadero  concepto ,  asi  como  dei  sentido  con  que  debe  darse,  tan  divididas  es- 
tán aún  las  opiniones.  Las  dos  primeras  clases  de  estos  establecimientos  de 
ensenanza  media  ban  tenjdo  su  orígen ,  como  dice  M.  Hippeau,  en  la  con- 
sideracion  de  que  los  Gimnasios  y  las  demas  Escuelas  destinadas  princi- 
mente  á  los  estúdios  clásicos ,  apropiados  á  las  necesidades  de  una  sociedad 
en  la  cual  la  clase  media  no  babia  adquirido  aún  la  importância  que  poço  á 
poço  le  ban  asegurado  los  progresos  dei  Comercio  y  de  la  Industria,  no  sa- 
tisfaço á  esa  numerosa  clase  de  ciudadanos  que  no  encuentran  en  el  estúdio 
<5*si  exclusivo  de  las  lenguas  y  las  literaturas  antiguas ,  la  suficiente  prepa- 
'acion  para  seguir  las  diversas  carreras  profesionales  que  tanto  ganan  hoy 
cn  número  é  importância.  De  este  modo  la  organizacion  de  la  segunda  en- 
seãanza  mira  en  Alemania  á  todas  las  direcciones  capitales  que  en  la  es- 
fera de  los  conocimientos  requieren  la  preparacion  que  ese  período  sig- 
nifica. 

No  menos  digno  de  estúdio  es  el  capítulo  vi  que  trata  de  la  organiza- 
cion Universitária.  Contando  con  las  siete  que  bay  repartidas  en  el  Aus- 
*"*>  la  Suiza  y  la  Rusia  alemanas,  existen  en  el  Império  germânico  26 
Lí^iversidades,  cuyo  personal  docente  se  eleva  ai  número  de  2.173;  solo  la 
-*^erlin  cuenta  176  Profesores  entre  ordinários ,  extraordinários  y  prí- 
*^  ^^cent  para 2.958  estudiantes  ,  lo  cual  significa,  sobre  todo  si  se  tiene 
^  ^U^nta  que  no  consta  más  que  de  cuatro  Facultades  (Teologia ,  Dere- 
c\lo ,  Medicina  y  Filosofia ,  esta  última  abrazando  las  Letras  y  las  Cien- 
cifts) ,  que  las  matérias  que  cada  una  de  estas  comprende  son  bastantes  y 
vastas  y  se  explican  dándoles  las  debidas  proporciones ,  segnn  la  impor- 
tância de  cada  una  de  ellas.  Recomendamos,  pues,  la  lectura  dei  capítulo 
&  qne  abora  nos  referimos ,  á  las  personas  que  entre  nosotros  se  ban  mos* 
trado  poço  menos  que  alarmadas  porque  en  esta  ó  la  otra  Facnltad,  ó  en  tal 
ó  cnal  carrera ,  se  baya  tratado  de  aumentar  dos  ó  três  asignaturas ,  ó 
acaso  nada  más  que  de  dividir  y  ordenar  cientificamente  las  que  ya  exis- 
tian;  lean  el  capítulo  referido  ,  que  su  exposicion  y  los  datos  y  noticias  de 
que  está  salpicado  convidan  á  ello  ,  y  tal  vez  les  sirva  para  curârles  de  esa 
^pecie  de  miedo  que  les  causa  ver  en  un  órden  cualquiera  de  estúdios  más 
tóignaturas  de  las  que  están  acostumbrados  á  oir  que  se  explican  en  nues- 
trás  aulas. 

A  Ias  Escuelas  especiales  para  las  Artes,  el  Comercio  y  la  Industria 
está  consagrado  el  capítulo  vii,  tambien  interesante,  como  lo  es  el  asunto 
IBobre  que  versa ,  ai  cual  prestan  los  alemanes  una  grande  y  preferente 
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atencion ,  como  lo  demnestra  el  crecido  número  que  tienen  de  Ias  indicadas 
EscnelaSy  la  esplendidez  con  qne  atienden  á  sn  soBtenimiento  7  el  cnidado 
con  que  miran  cnanto  á  sn  organizacion  j  mejora  se  refiere. 

£1  último  capitulo  dei  libro  de  M.  Hippean  trata  de  nnos  Establecimien- 
tos  casi  desconocidos  en  Espafía,  por  más  qne  nnestra  historia  nos  ofrezca 
con  frecnencia  ocasion  de  recordar  la  sinrazon  con  qne  procedemos  ai  no 
ocupamos  nada  de  ellos  en  la  pátria  de  las  Galindo,  las  Nebríjas ,  las  Te- 
resa de  Jesus ,  las  Sabuco  de  Nantes  y  de  otras  doctas  mujeres  que ,  con 
tanto  lucimiento ,  se  dedicaron  ai  cultiyo  de  las  Ciências  7  de  las  Letras. 
Nos  referimos  á  las  diversas  7  bien  organizadas  Escuelas  superiores  que 
existen  en  Alemania  para  la  instruccion  de  las  mujeres.  Yerdad  es  que 
confundiendo  ó  queriendo  confundir  esta  instruccion  con  ciertas  ideas  de 
emancipacion ,  etc. ,  etc. ,  no  dejan  de  suscitarse  obstáculos  para  qne  en 
Espafia  suceda  lo  que  en  Alemania,  Inglaterra  7  los  Estados  -  Unidos ,  es 
decir ,  para  que  la  mujer  se  instru7a  como  el  hombre ,  si  con  fuerzas  7  vo- 
luntad  se  encuentra  para  ello ,  7  ejerza  alguna  profesion  de  esas  que  no 
sabemos  por  qué  razon  han  de  estar  vinculadas  en  el  sexo  fuerte.  Mas  Ia 
yerdad  es  que  cuando  se  sabe  ó  se  quiere  distinguir  lo  que  signifícan  esas 
807  escuelas  superiores  que  para  la  instruccion  de  la  mujer  existen  en 
Prusia  7  los  demas  Estados  alemanes,  7  cu7a  representacion  7  sentido  nada 
tienen  que  ver  con  las  ideas  extravagantes  predicadas  por  los  innovadores 
de  café,  no  puede  sentirse  sino  simpatias  por  los  Establecimientos  en  cues- 
tion  7  deseo  de  que  se  difandan  por  todas  partes ,  en  las  excelentes  con- 
diciones 7  con  el  buen  sentido  con  que,  segun  resulta  de  la  exposicion 
hecha  con  tanta  discrecion  por  M.  Hippeau ,  los  sostienen  los  alemanes. 

Ademas  de  las  noticias  7  datos  históricos  7  estadísticos  que  ai  princi- 
pio hemos  indicado,  se  halla  ilustrada  la  obra  que  nos  ocupa  con  los  Pro- 
gramas de  ensenanza  de  las  Escuelas  de  todos  los  grados ,  desde  la  de  pár- 
vulos hasta  la  superior  de  mujeres ,  con  lo  que  la  idea  que  el  lector  adquie- 
re  de  la  organizacion  total  de  la  Instruccion  pública  en  Alemania  es  más 
cabal  7  profunda.  Estos  Programas ,  precedidos  de  un  cuadro  estadistico 
de  todos  los  Establecimientos  alemanes  de  ensefianza,  constitu7en  el  Apên- 
dice de  la  obra  á  que  consagramos  esta  noticia  bibliográfica ,  obra  que,  á 
pesar  de  ser  7a  algo  conocida ,  hemos  creido  dar  á  conocer  aqui ,  en  pri- 
mer  lugar,  porque  dado  el  plan  que  nos  hemos  trazado,  no  podiamos  pres- 
cindir de  ella ,  7  en  segundo,  porque  su  interes  é  importância  aconsejan 
que  se  haga  cuanto  posible  sea  para  daria  á  conocer  en  Espafia ,  á  ver  si 
el  ejemplo  que  nos  ofrece  el  pueblo  aleman ,  tan  celoso  7  tan  entusiasta  por 
la  Instmccion ,  nos  mneve  7  contagia  á  todos  los  espafioles. 
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11. 

L*lK8TBUcmoN  PUBLIQUB  KN  ITAUB,  par  O,  EippeaUj  etc.,  etc.  ParUylibraire 
aeademifuâ,  Didier  et  de.,  1876.— Un  vol.  en  12.^  francês  de  vii  j  xvi — 116  pági- 
nas (1). 

Este  es  el  áltimo  libro  publicado  por  M.  Hippeau  de  los  que  hasta  aho- 
racomprende  su  interesante  y  utilisima  serie,  y  en  verdad  que  no  desme- 
rece en  nada  de  los  anteriores ,  no  solo  porque  el  plan  y  la  doctrina  son 
iguales  f  sino  tambien  porque  se  refíere  á  ese  bello  pais  ai  que  tanto  debe 
nuestra  raza  y  con  el  que  tan  grandes  afinidades  tiene  esta  noble  tierra  de 
Espafia ,  cuyo  cielo  se  semeja  en  muchas  comarcas  ai  esplêndido  cielo  ita- 
liano, y  cuya  inspiracion  artística  suele  presentarse  revestida  con  iguales 
galas  á  las  que  ostenta  el  pueblo  de  Dante  y  de  Petrarca. 

Y  si  á  esto  se  une  el  laborioso  trabajo  que  en  la  obra  de  sn  constitucion 
politica,  no  terminada  aún  dei  todo,  se  está  lleyando  á  cabo  allende  los 
Alpes  con  aplauso  dei  mundo  civilizado,  no  podrá  méno8  que  conyenirse 
en  que  el  libro  á  que  consagramos  estas  líneas ,  está  llamado  á  despertar 
un  tíyo  interes  en  todas  las  naciones  donde  el  asunto  de  la  Ensefianza  cons- 
titnye  hoy  una  yerdadera  preocupacion ,  ó  donde ,  como  en  la  nuestra ,  es- 
tán  sin  resolver  la  mayor  parte  de  los  problemas  que  ai  mismo  se  refíeren. 
Nosotros  hemos  leido  con  avidez  el  libro  sobre  La  Instruccion  pública  en 
Itália  desosos  de  saber  como  aquel  pueblo,  hermano  dei  nuestro,  ha  plan- 
teado  los  indicados  problemas ,  y  qué  es  lo  que  ha  hecho  en  esta  su  nueva 
faz  y  existência  políticas  para  dar  impulso  á  esa  institucion,  sin  la  cual  la 
vida  entera  de  las  naciones  está  expuesta  de  contínuo  á  multitud  de  con- 
tingências que  vienen  á  malograr  las  empresas  más  heróicas  y  los  intentos 
más  patrióticos.  Y  eh  verdad  que  ai  avanzar  por  las  páginas  de  la  nueva 
obra  de  M.  Hippeau,  si  no  hemos  visto  realizados  todos  nuestros  deseos, 
por  lo  que  toca  ai  estado  en  que  se  encuentra  la  Ensenanza  en  Itália,  he- 
mos visto  confirmado  lo  que  siempre  pensamos  respecto  á  este  particular, 
á  saber:  que  ai  entrar  Itália  en  esta  su  nueva  vida,  no  habia  de  olvidarse 
de  la  Instruccion  nacional,  sino  que  por  el  contrario  acometeria,  como  en 
efecto  ha  acometido,  con  empeno  y  perse veraneia  la  tarea  de  impulsaria 
y  propagaria ,  mejorándola  y  haciendo  por  borrar  hasta  el  recuerdo  de 
lo  que  fuera  contrario  á  estos  fines ;  que  no  desperdiciando  la  oca- 
sion  y  los  elementos  que  le  ofrecia  su  reciente  evolucion,  regeneraria 
toda  la  institucion  de  la  ensenanza,  aprovechando  los  nuevos  princípios  que 
alientan  á  las  sociedades  modernas,  así  como  lo  que  dei  pasado  fuere  opor- 
tuno, prudente  y  áun  necesario  asociar  á  la  nueva  obra. 

Al  exponer  M.  Hippeau  la  organizacion  actual  de  la  Instruccion  públi- 
ca en  Itália ,  empieza  siempre  por  consideraciones  ó  indicaciones  mediante 


(1)  Madrid,  librería  de  Burán,  14  rs. 
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las  caales  se  adqniere  una  idea  bastante  completa  dei  estado  en  qae  antes 
de  ahora  se  hallaba  dicha  institucion  y  dei  trabajo  laborioso  empleado  para 
ponerla  á  la  altura  en  que  boy  se  encuentra.  Las  disca  siones  de  verdadero 
interes  habidas  á  este  propósito  en  el  Parlamento  y  en  várias  Asociacio- 
nes ;  los  proyectos  de  ley  más  importantes ;  la  opinion  de  los  bombres  que 
en  todo  este  trabajo  han  tenido  alguna  parte,  y  la  estadística  y  el  presu- 
puesto  que  alcanzan  hasta  el  ano  de  1873-1874;  todo  lo  da  á  conocer  el 
autor  dei  libro  que  resenamos,  desde  las  Escuelas  de  párvulos,  en  las  cua- 
les  gana  cada  dia  más  terreno  el  sistema  de  los  Jardines  de  la  infância, 
de  Froebel ,  hasta  los  Estúdios  superiores ,  las  Bibliotecas ,  Arcbivos  y 
Museos  f  siguiendo  en  la  ezposicion  de  todo  ello  un  método  que  difíere 
muy  poço  dei  adoptado  en  el  relativo  á  Alemania,  en  que  acabamos  de 
ocupamos :  primero,  la  organizacion  general ;  despues ,  la  de  la  instruc- 
cion  primaria ;  luégo,  la  de  la  segunda  ensenanza ,  y  ultimamente  ;  la  de 
los  estúdios  superiores ,  examinando  respecto  de  cada  uno  de  estos  três 
ramos  cuantos  puntos  pueden  á  los  mismos  referirse. 

De  los  dos  apêndices  que  contiene  la  obra ,  uno  requiere  que  hagamos 
de  él  mencion  especial ,  por  referirse  á  un  punto  de  la  ensenanza  pedagó- 
gica, que  deseariamos  ver  establecido  en  el  programa  de  nuestras  Escue- 
las normales ,  y  que  ya  se  trato  de  introducir  por  el  Proyecto  de  Ley  que 
presentó  ai  Senado  el  Sr.  Montejo.  Consiste  dicho  apêndice  en  el  progra- 
ma de  Historia  de  la  Pedagogia  que  se  explica  en  la  Escuela  normal  ad- 
ministrada por  las  autoridades  locales  de  Florencia ,  programa  que  si  no 
es  nuevo,  pues  creemos  con  M.  Hippeau  qne  está  sacado  de  la  obra  de 
M.  Paroz  (1),  es  una  verdadera  novedad,  considerado  como  formando  parte 
de  las  ensefíanzas  de  las  Escuelas  normales ,  no  solo  de  Itália  y  Espana, 
sino  de  las  de  otras  naciones  que,  como  Francia,  están  algo  más  adelanta- 
das  en  matérias  de  Instruccion  pública. 

Claridad  y  método  ea  toda  la  exposicion ;  riqueza ,  novedad  y  exactitud 
en  los  datos  estadísticos  y  en  las  noticias  históricas;  oportunidad  y  so- 
briedad  en  hacer  consideraciones ,  y  un  estilo  bueno  y  nada  pretensioso; 
tales  son  las  condiciones  que  resplandecen  en  el  último  trabajo  de  M.  Hip- 
peau ,  trabajo  que  nos  es  tanto  más  simpático  cuanto  que  á  la  circunstan- 
cia de  tratar  de  la  Instruccion  pública  une  la  de  referirse  á  la  hermosa  Pe- 
nínsula italiana. 


(i)  HístoíBB  trmtVEBâELLB  DB  LA  PBDAGòaiB  (cotnprend&^l  estudio  de  los  ais^ 
temas  de  educacion  y  los  métodos  de  enaeilanza  de  los  tiempos  antiguos  y  modernos, 
las  biografias  de  los  pedagogos  célebres,  eldesenvoMmlento  progresivo  de  la  Escaela 
desde  el  escolasticismo  hasta  nnestros  dias ,  la  comparacion  y  el  carácter  distintivo 
de  los  pedagogos  ingleses ,  alemanesy  franceses,  etc,  etc.),  dédié  aux  Meres  norma- 
leSf  aux  Inttituteurt,  aux  Cheft  deHnttitwtion  et  anx  autoritét  scolaires ,  par  JuU» 
ParaZf  Dirècteur  d'Ecole  narmale.—XJn  vol.  en  12.*  de  636  páginas. 
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m. 


La  BéFOBHS  DE  L^BNSEiGNEMENT  BECOKDAIBB,  par  Jules  Simon.— París,  librai- 
rie  Hachette  et  C",  1874.— Un  vol.  en  8.®  mayor  de  432  páginas  (1). 

La  competência  de  Jnles  Simon  para  tratar  de  asnntos  relativos  á  la  En- 
senanza  es  la  mejor  circanstancia  que  podemos  citar  en  abono  dei  libro  á 
que  se  refiere  la  precedente  nota  bibliográfica.  Versa  este  sobre  un  perio- 
do  de  la  Instmccion  pública  acerca  de  coyo  verdadero  conccpto  se  discu- 
te mncho  todavia  en  casi  todas  las  naciones ,  particularmente  en  Francia, 
donde  recien temente  ha  sido  objeto  de  vivas  ó  interesantes  polémicas ,  que 
por  cierto  han  dado  sus  resultados. 

Hace  muy  poço  ticmpo  que  el  autor  de  Ia  obra  que  ahora  nos  ocupa  se 
hãllaba  encargado  dei  Ministério  de  la  Instmccion  pública  de  su  pais ;  y 
estimando ,  sin  duda ,  que  los  estúdios  comprendidos  bajo  la  denominacion 
de  €  segunda  ensenanzaD  están  Uamados  á  ejercer  una  gran  influencia  so- 
bre los  destinos  de  las  sociedades  modernas,  acometió  resueltamente  la  ta- 
rea ,  sino  de  reformarlos ,  de  encauzarlos  debidamente  y  darles  el  carácter 
que,  en  su  concepto,  deben  tener.  A  este  fín  encaminó  la  Circular  de  27  de 
Setiembre  de  1872 ,  cuya  redaccion  atribuyen  algunos  á  Mr.  Bréal ,  el  au- 
tor dei  libro  intitulado  Quelques  mote  sur  Vlnstruction  publique  en  France, 
de  que  dimos  cuenta  en  nuestra  Revista  antes  (jitada,  y  en  un  trabajo  es- 
pecial de  métodos  de  ensenanza  que  posteriormente  publicamos  (2).  Fún- 
dase  aquella  creencia  en  la  afinidad '  de  pensamiento  y  de  propósitos  que 
existe  entre  la  Circular  y  el  libro  citados ,  afinidad  que  patentiza  más  aún 
la  nueva  obra  de  Mr.  Simon ,  en  la  cual  están  tratadas  con  elevacion  de 
miras ,  á  la  vez  que  con  un  gran  sentido  práctico ,  cuantas  cuestiones  en- 
trana  el  período ,  tan  complejo  y  difícil  de  organizar,  denominado  segunda 
ensenanza. 

Dos  opiniones  se  disputan  igualmente  la  preponderância  en  este  perío- 
do :  la  de  los  que  quieren  darle  un  carácter  de  mera  preparacion  para  se- 
guir estúdios  superiores ,  y  la  de  aquellos  que  lo  consideran  como  una 
mera  cultura  general  humana.  La  opinion  de  los  primeros  se  divide  tam- 
bien  entre  los  que  dan  un  predomínio  casi  exclusivo  á  los  estúdios  clási- 
cos,  y  la  de  los  que  se  los  otorgan  á  los  científicos,  hasta  el  punto  de 
convertir  los  Institutos  ó  Liceos  en  una  espécie  de  Escuelas  politécnicas. 
Ur.  Simon  parece  resolverse  en  el  sentido  de  que  la  segunda  ensenanza 
tenga  el  carácter  de  cultura  general ,  si  bien  no  se  opone  ,  —  antes  lo  acon- 
seja, — á  que  en  los  establecimientos  en  que  se  dispense  se  ensenen  otras 


(1)  Madrid»  librerla  de  Durán ,  30  rs. 

(2)  Véaae  el  núm.  6  dei  1. 1  de  esta  segunda  época,  correspondiente  ai  mes  de  Jtt« 
niodel8r3,pág729, 
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matérias  que  pneden  considerarse  como  preparatórias.  A  este  intento 
distingue  de  estas  matérias, — qae  podrán  seguir  voluntariamente  los  alum- 
nos  que  lo  deseen,  —  las  que  deben  constituir  el  Bachillerato,  obligatorias 
para  todos,  como.en  su  caso  deben  ser  tambien  obligatorias  las  asignatu- 
ras  que  constitujen  la  primera  ensefianza  elemental ;  lo  cual  no  quita  que 
haja  otras  de  aplicacion,  dentro  de  la  instruccion  primaria,  que  puedan 
aprender  aquellos  alumnos  cujos  padres  lo  crean  conveniente.  Como  se  ve, 
la  tendência  de  Mr.  Simon  es  la  de  poner  en  armonia  dos  períodos  de  la 
Instruccion ,  que  son  continuacion  j  como  consecuencia  el  uno  dei  otro  : 
la  segunda  ensenanza  con  la  primaria. 

Y  como  en  Francia  falta  mucho  para  realizar  esta  armonia, — por  más 
que  ja  se  hajan  dado,  desde  la  administracion  de  Mr.  Duruj,  algunos  pa- 
SOS  en  el  camino  que  á  ella  conduce,  —  j  como,  por  otra  parte ,  el  exclusi- 
vismo en  pro  de  los  estúdios  clásicos  cuente  alli  muchos  j  decididos  par- 
tidários ,  los  cuales  no  parece  sino  que  desconocen  el  estado  presente  de 
los  conocimientos  j  las  exigências  que  la  vida  moderna  impone  por  su 
carácter  de  universalidad  j  por  lo  que  en  ella  representan  el  Comercio ,  la 
Industria  j  la  Agricultura, — de  aqui  que  sea  altamente  necesario  estudiar 
con  detenimiento  j  mesura  las  cuestiones  que  entrana  el  problema  de  la 
segunda  ensenanza,  á  fín  de  que,  como  el  mismo  Jules  Simon  dice  en  su 
Circular  mencionada,  las  reformas  que  se  introduzcan  en  ella  sean  resul- 
tado de  la  experiência  comun  en  vez  de  ser  impuestas  por  una  sola  volun- 
tad ,  aunque  para  ello  sea  menester  caminar  lentamente  j  mejorar  poço  á 
poço ,  renunciando  á  la  gloria  de  trasformar  de  una  vez  ,  como  entre  nos- 
otros  es  costumbre  tau  afieja  como  perniciosa. 

En  três  partes  divide  su  libro  Mr.  Simon.  En  la  primera ,  que  tiene  por 
objeto  determinar  elfin  de  la  ensenanza  secundaria,  trata  de  la  educacion 
considerada  en  general  j  de  la  preparacion  para  los  exámenes  ,  de  los  pro- 
gramas para  la  admision  en  las  Escuelas  dei  Estado  j  de  la  reforma  dei 
Bachillerato.  Para  dilucidar  esta  última  cuestion ,  que  examina  extensa- 
mente, se  ocupa,  adernas  de  otros  puntos  de  interes  general,  en  mostrar  lo 
inconveniente  que  es  la  influencia  que  ejerce  el  actual  programa  dei  Bachi- 
llerato j  la  necesidad  que  haj  de  conservar  en  él  los  estúdios  dei  Latiu  y 
dei  Griego. 

La  segunda  parte,  que  trata  de  la  educacion  Jtsica,  está  consagrada 
principalmente  á  exponer  lo  concemiente  á  los  alimentos ,  habitaciones  j 
vestidos  de  los  alumnos ;  á  los  trabajos  intelectuales,  j  á  los  ejercicios 
gimnásticos ,  á  que  el  autor  da  una  gran  importância,  como  ja  se  la  die- 
ron  los  antiguos  j  se  la  dan  los  grandes  pedagogos  j  los  gobiernos  de  las 
naciones  más  cultas.  Dichos  ejercicios  comprenden,  segun  el  programa 
oficial  de  Francia ,  donde  la  Gimnástica  es  obligatoria  en  la  segunda  ense- 
fianza  desde  1854,  j  segun  Mr.  Simon,  los  paseos,  la  esgrima,  la  nata- 
cion  j  los  ejercicios  militares.  {Cuántas  consideraciones  se  agolpan  á 
nuestra  mente  ai  oonsiderar  que  en  Espafia,  no  solo  no  existe  la  Gimnás* 
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tica  ni  para  Ia  primera  ensefianza ,  sino  que  en  la  única  Escnela  normal 
donde  existia  se  ha  saprimido  por  una  disposicion  reciente ,  por  los  últi- 
mos presnpnestos  generales  dei  Estado  I  Mas  como  sobre  este  panto  he- 
mos de  Tolyer  ai  examinar  una  obra  pedagógica  publicada  en  Espafia,  ha- 
cemos  aqui  punto ,  y  seguiremos  con  el  libro  de  Jules  Simon. 

La  tercera  y  última  parte,  que  es  la  más  extensa,  puesto  que  compren- 
de  bastante  más  de  la  mitad  de  la  obra,  la  consagra  el  autor  á  las  cues- 
lionês  relatiyas  á  la  educacion  intelectuaL  Empieza  por  dar  á  conocer  las 
yentajas  de  la  educacion  doméstica,  para  ocuparse  de  la  supresiony  reem- 
plazo  de  los  Colégios  ofíciales  de  internos,  á  cujo  efecto  presenta,  des- 
pues  de  exponer  sus  origenes,  las  objeciones  que  contra  ellos  se  hacen  y 
las  ventajas  dei  sistema  tutorial,  que  se  practica  en  gran  parte  de  Ingla- 
terra con  mucha  ventaja  para  los  alumnos  y  sus  familias.  Pasa  despues 
Mr.  Simon  á  tratar  de  las  condiciones  que  deben  reunir  los  Profesores ,  á 
CUJO  efecto  no  desperdicia  la  ocasion  de  hablar  de  algunos  puntos ,  tales 
como  los  relativos  á  la  Escuela  normal ,  á  las  dotaciones  y  emolumentos, 
7  á  las  renniones  pedagógicas  ,  que  tienen  para  nosotros  una  gran  aplica- 
cion ;  y  despues  de  ocuparse  en  lo  concemiente  á  los  exámenes  y  á  la  re- 
forma de  ellos  y  dei  programa  de  estúdios ,  entra  en  la  interesante  y  nun- 
ca lo  bastante  tratada  cuestion  de  los  métodos  de  ensehanza,  para  exponer  y 
discutir  los  actuales  é  indicar  los  convenientes  para  las  lenguas  muertas, 
el  Francês ,  la  Historia  y  la  Filosofia,  en  todo  lo  cual  muestra  su  talento, 
sa  erudicion  y  su  buen  sentido,  asi  como  el  deseo  que  le  anima  de  majorar 
la  condicion  de  su  pueblo  mediante  la  reforma  de  la  educacion,  el  autor  de 
VEcole. 

Conclnye  el  libro  de  que  tratamos  con  la  insercion  integra  de  la  Circu- 
lar  de  27  de  Setiembre  de  1872 ,  á  que  antes  hemos  hecho  referencia. 

Por  la  breve  exposicion  que  precede  habrá  el  lector  comprendido  con 
caénta  razon  atribuimos  en  un  principio  importância  suma  ai  nuevo  libro 
de  Mr.  Jules  Simon,  y  cuál  es  el  motivo  que  nos  impulsa  á  recomendar  su 
lectura  á  los  que  de  veras  y  exentos  de  todo  linaje  de  preocupaciones  an- 
helan  que  en  Espana  se  orgânico  de  una  manera  definitiva  y  en  armonia 
con  las  exigências  de  los  nuevos  adelantos ,  asi  materiales  como  cientifí- 
cos  y  morales ,  el  interesante  período  de  la  Instruccion  pública ,  denomi- 
nado c  segunda  ensefianza.  » 
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IV. 

De  L^ENBfilONEMKNT  MOTEN    INDUSTBIEL   EN  FrílNCE  ET  A  L':áTRANaEB,    poT 

H,  BauãrUlart^membrederitutitut,  —  Paris,  1873.— Un  foUeto  en  4.«  de  49  pá- 
ginas (1). 

MeMOBIA  LEIDA  en  EL  COSTSEBVATOBIO  DE  ÀBTBS,  ESCUBLA  NACIOKAL  DE  COMBB- 

cio,  Abtes  y  Ofícios,  en  la  apertnra  dei  corso  de  1874  á  76,  por  D.  Constantino 
Saez  de  Hontoya,  Catedrático  de  Química  en  la  misma.— Madrid,  1874. — ^Un  fo- 
lleto  en  4.^  de  72  páginas. 

El  trabajo  á  qae  se  refíere  la  primera  de  estas  dos  notas  bibliográficas 
apareció  en  los  números  de  Setiembre  y  Octabre  de  1873  dei  Diário  de  los 
Economistçu ,  que  se  publica  en  Paris ,  respondiendo  á  la  importância  que 
la  ensefianza  industrial  ha  adquirido  en  nuestros  dias,  j  á  las  discusiones 
que  acerca  de  ella  j  de  su  utilidad  se  han  suscitado  ultimamente  en 
Francia. 

Patentizar  la  necesidad  de  que  se  organice  en  todas  partes  una  ense* 
fianza  media  para  las  clases  industriales;  explicar  lo  que  debe  entenderse 
por  <c clases  industriales i»  y  por  cense&anza  mediai»;  mostrar  cuáles  son 
los  puntos  comunes  que  tiene  esta  ensefíanza,  tal  como  M.  Baudrillart 
la  entiende,  con  la  ensenanza  clásica;  poner  de  manifíesto  la  conformidad 
de  las  ideas  expuestas  por  el  autor  con  las  emitidas  por  las  personas  más 
competentes  en  la  matéria,  asi  en  Francia  como  en  el  extranjero ;  pasar  una 
revista  ai  estado  de  dicha  ensefíanza  en  los  Establecimientos  franceses  y 
en  vários  de  los  de  otras  naciones ,  principalmente  en  Inglaterra  y  en  la 
América  dei  Norte ,  y  razonar  la  creenoia  de  que  la  Unirersidad  no  reúne 
las  condiciones  necesarias  para  dar  con  fruto  esta  ensefianza media; — tales 
son  los  puntos  que  M.  Baudrillart  desenyuelve  en  su  trabajo  con  bastante 
claridad  y  método  y  con  una  grau  copia  de  erudicion. 

Dada  la  necesidad  que  en  todas  las  naciones  se  siente  de  impulsar  la 
ensenanza  industrial ,  el  trabajo  que  nos  ocupa ,  aunque  modesto  y  sin 
pretensiones  teóricas,  por  más  que  no  carezca  de  cierto  carácter  científico, 
merece  ser  leido  y  debe  tenerse  en  cuenta  para  la  organizacion  de  esa  mis- 
ma  ense&anza  á  la  que  tanto  deben  algunas  naciones,  tales  como  los  Es- 
tados-Unidos  de  América,  Inglaterra,  Alemania  y  Bélgica. 

A  este  mismo  intento  debe  tenerse  muy  en  cuenta  la  bien  escrita  Memo^ 
ria  dei  Sr.  Saez  de  Montoya,  á  que  hace  referencia  la  segunda  de  las  pre- 
cedentes notas  bibliográficas.  Si  es  notable  por  el  fondo  no  lo  es  menos  por 
la  forma  este  documento,  que  es  una  comprobacion  de  la  utilidad  que  en 
más  de  un  concepto  reporta  la  prescripcion  reglamentaria  vigente  en  nues- 
tros Establecimientos  de  ensefianza  de  que  se  lea,  por  uno  de  sus  indivi- 
dues, ai  comenzar  cada  afio  escolar,  una  Memoria  ó  Discurso  en  que  ade* 


(1)  Madrid,  libroria  de  Bnrán,  6  m, 
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más  de  dar  cnenta  ai  públioo  dei  estado  y  adelantos  dei  Establecimiento,  se 
diserte  sobre  algan  panto  de  los  que  más  conexion*  tengan  oon  la  índole 
de  los  estádios  que  en  el  mismo  se  cnltiyen. 

CoQ  un  lengaaje  que  á  la  enridiable  j  tan  recomendada  condicion  de  la 
clsridad  reúne  la  no  menos  apetecible  de  la  elegância  (condiciones  ambas 
de  que  no  snelen  dar  grandes  mnestras  los  hombres  que  se  dicen  científicos, 
6in  dnda  porque  piensan  que  el  saber  está  renido  con  el  arte  y  áun  con  la 
gramática),  expone  el  Sr.  8aez  de  Montoja  las  cnestiones  capitales  que 
dicen  relacion  con  la  ensefianza  de  Artes  y  Ofícios ,  siendo  de  notar  otra 
circunstancia  que  ayalora  bastante  el  mérito  de  la  Memoria  que  nos  ocupa, 
á  saber :  que  á  pesar  de  sus  excursiones  históricas,  de  su  copiosa  erudicion 
de  doctrina  y  de  bechos ,  el  autor  no  olvida  nunca  las  condiciones  de  nues  - 
tro  país  y  lo  que  en  yista  de  ellas  conyiene  y  puede  hacerse  relativamente 
á  dicha  ensefianza,  lo  oual  da  á  la  Memoria  un  yerdadero  carácter  de  apli- 
cacion  que  supone  en  quien  la  ha  escrito,  no  ya  conocimientos  vastos  en  la 
matéria ,  sino  un  sentido  práctioo  tanto  más  estimable  cuanto  que  no  abun- 
da mucho  entre  los  que  se  dedican  á  estúdios  como  estos  á  que  el  Sr.  Saez 
de  Montoya  se  consagra. 

De  las  três  partes  en  que  se  halla  dividida  la  Memoria  en  cuestion ,  la 
primera  trata  de  las  cl  ases  y  condiciones  de  los  alumnos  que  asisten  á  las 
Escuelas  técnicas  ó  de  Artes  y  Ofícios ,  dei  aprendizaje  y  de  los  diferentes 
sistemas  de  relacionar  este  con  la  educacion  dei  aprendiz  y  dei  obreroi 
pnnto  capitalísimo  y  en  el  que  estriba  el  adelanto  de  la  industria ;  la  se- 
gunda ,  que  es  la  parte  donde  más  luce  sn  erudicion  el  autor,  está  consa- 
grada á  exponer  el  estado  actual  de  la  ensefíanza  técnica  de  aquellas  ma- 
térias en  Europa,  y  la  torcera,  que  es  como  resultado  y  aplicacion  de  las 
anteriores ,  tiene  por  objeto  exponer  las  condiciones  que  en  Espafia  deben 
tener  las  Escuelas  de  Artes  y  Ofícios,  de  las  cuales  solo  contamos  una  en 
Madrid  y  otra  en  Barcelona,  por  lo  cual  no  debe  maravillamos  que  la  cul- 
tura técnica  de  la  generalidad  de  nuestros  artesanos  sea  casi  nula  y  que 
con  frecuencia  haya  que  echar  mano  de  los  extranjeros  ó  ir  á  otras  naciones 
en  busca  de  los  productos. 

Tales,  sumariamente  expuesto,  elcontenido  dela  Memoriay — en  la  cual 
hay  base  y  matéria  para  un  buen  libro,  — escrita  por  el  Sr.  Saez  de  Mon- 
toya, á  quien  felicitamos  por  ella ,  esperando  que  no  abandonará  el  culti- 
vo de  un  ramo  que  en  Espafia  es  preciso  impulsar,  y  por  lo  tanto  popu- 
larizar, lo  cual  quiere  decir  que  es  menester  que  no  dejen  de  publicarse 
trabajos  de  la  índole  y  de  las  condiciones  dei  que  ha  leido  con  ocasion 
de  la  apertura  de  los  estúdios  en  el  Conservatório  de  Artes. 
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Q.  TiBBBOHiEN.— La  enbeSíakza  OBLIGATOBIA.—Yersion  castellana  precedida  de 
unas  notas  biográficas  dei  autor,  por  Hermenegildo  Giner,  Catedrático  por  oposi- 
cion  en  el  Instituto  de  Osuna.  — Madrid,  1874.  —  Un  vol.  en  8.®,  de  280 páginas.— 
En  las  principales  librerías  á  8  y  10  rs.  (1). 

Despues  de  publicada  la  Revista  nuestra  á  que  ai  principio  de  la  presen- 
te hacemos  referencia ,  apareció  el  libro  que  con  el  títolo  de  Enseignement 
j  Philosophie  (2)  ha  dado  á  luz  el  activo  campcon  de  la  filosofia  kraugista 
en  Bélgica ,  Guillermo  Tiberghien;  obra  que,  como  de  su  título  ee  coliga, 
comprende  dos  partes,  la  segunda  de  las  cuales  (correspondiente  alprimer 
epígrafe  dei  libro)  es  la  que  ha  traducido  el  Sr.  D.  Hermenegildo  Giner. 
No  incumbe  á  nuestro  intento  dar  á  conocer  la  parte  dei  libro  de  Tiber- 
ghien que  se  refiere  á  la  Filosofia;  y  habiéndonos  de  concretar  á  la  que  de 
la  Ensenanza  trata,  prescinderémos  dei  original  belga,  remitiéndonos  á 
la  traduccion  mencionada. 

Á  largos  y  muy  interesantes  debates  ha  dado  lugar  en  todas  las  nacio- 
nes  de  Europa  el  problema  de  la  ensenanza  obligatoria ,  que  en  los  pueblos 
más  cultos ,  en  aquellos  que  con  razon  pueden  vanagloriarse  de  marchar  á 
la  cabeza  de  la  civilizacion  moderna ,  se  ha  resuelto  ai  cabo  en  el  sentido 
de  llevar  ai  derecho  positivo  lo  que  en  el  derecho  natural  se  considera  por 
autoridades  irrecusables,  como  cânon  fundamental,  es  á  saber:  las  pres- 
cripciones  legales  que  garanticen  á  los  ninos  el  derecho  que  todos  tonemos 
á  la  Instruccion  primaria.  Y  si  bien  es  cierto  que  áun  dentro  de  la  misma 
escuela  liberal  no  deja  de  tener  contradictores  un  principio  que  en  los  paí- 
ses donde  se  ha  planteado  (no  teoricamente  como  en  el  nuestro,  sino  de 
una  manera  práctica)  es  manantial  fecundo  de  bienes  inapreciables ,  tam- 
bien  lo  es  que  cada  dia  que  pasa  recluta  más  partidários  en  esa  misma  es- 
cuela y  solo  le  yan  quedando  en  frente  las  huestes  dei  ultramontanismo, 
que  son  las  que  más  ruda  guerra  le  hacen  en  todas  partes. 

En  Espana  tenemos  escrito  desde  hace  tiempo  en  nuestras  leyes  el  prin- 
cipio de  la  ensenanza  obligatoria,  que,  por  otra  parte ,  han  proclamado  en 
su  totalidad  todos  los  partidos  que  se  han  sucedido  en  el  poder  desde  Se- 
tiembre  de  1868.  Y  á  pesar  de  esto,  nos  bailamos  como  si  nada  se  hubiera 
escrito  y  nada  se  hubiese  proclamado.  Los  preceptos  de  la  Ley  de  9  de 
Setiembre  de  1857  continúan  siendo  letra  muerta,  j  las  promesas  de  los 


(1)  Está  dedicada  esta  traduccion  á  los  seilores  D.  José  Fernando  Gonzalez,  ex-Mi- 
nistro  de  Fomento,  y  D.  Juan  Ufia,  ex-Director  general  de  Instruccion  pública. 

(2)  Enbbionbment  y  philosophie.  —  MUsian  de  la  Philotophie  à  netre  époqve, 
Doctrinâ  de  Krause.  Le  potitivitme  et  la  methode  â^observation.  La  Teologie  et  Tm- 
gine  du  Umgage, — Mudes  sur  Vemeignemewt  obligatoire.  Vecole  et  VEtat  dant  la  to- 
eiété  idèale,  Vaimotfere  religieuie  dei  éeolet.^^nn^eMe» ,  1873.— Un  yoI.  en  8.®,  de  431 
páginas. 
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partidos  no  han  paaado  de  yanas  esperanzas ,  con  lo  cnal  ganan  en  antori- 
dad ,  á  lo  menos  aparentemente ,  los  qne  sostienen  contra  toda  razon 
y  contra  la  historia  que  la  obligacion  escolar  es  una  idea  absurda  por  nna 
parte ,  como  contraria  ai  mismo  derecho,  j  por  otra  impracticable. 

Siendo  nosotros  decididos  partidários  de  la  ensefianza  obligatoria,  que 
tanto  tiempo  hace  y  con  tanta  insistência  pedimos  para  Espa&a ,  no  hay 
para  qne  decir  que  hemos  recibido  con  verdadera  satisfaccion  el  libro  dei 
Sr.  Giner,  que  indudablemente  será  acogido  de  la  misma  manera  por 
cnantos  se  interesan  en  favor  de  la  educacion  dei  pueblo.  Porque  fúerza  «s 
conyenir  en  que  escribiéndose  aqui  tau  poço  (por  razones  que  ya  otras 
Teces  hemos  dicho)  acercado  estas  matérias,  y  siendo  de  notória  necesidad 
popularizar  trabajos  de  la  índole  dei  de  Tiberghien ,  todos  los  esfnerzos 
qne  se  hagan  en  este  camino  son  dignos  de  alabanza  y  deben  ser  agrade- 
cidos. 

Al  frente  de  su  traduccion  pone  el  Br.  Giner  una  sucinta  resefia  bio* 
gráfica  de  Tiberghien,  acompafiada  de  notas  bibliográficas  correspondien- 
tes  á  las  yárias  obras  que  han  salido  de  la  pluma  dei  diligente  filósofo  bel- 
ga,  y  precedida  de  algnnas  indicaciones  relativas  ai  movimiento  que 
ha  despertado  en  nuestra  nacion  el  sistema  filosófico  de  que  Tiber- 
ghien es  en  Europa  campeou  autorizado  y  de  valiosa  influencia.  El  Sr.  Gi- 
ner ha  ilustrado  su  traduccion  con  algunas  notas  y  documentos  de  interes. 

Como  el  original,  comprende  la  traduccion  que  nos  ocupa  três  partes :  la 
primera  consagrada  á  estudiar  la  cuestion  de  la  ensenanza  obligatoria ;  la 
segunda  dirigida  á  exponer  las  relaciones  que  entre  si  guardan  y  deben 
tener  la  Escuela  y  el  Estado,  y  la  tercera  encaminada  á  examinar  lo  que  se 
entiendey  debe  entender  se  por  4catmósfera  religiosa  delas  escuelas.]»  Aun- 
que  el  Sr.  Giner  no  ha  seguido  exactamente  esta  division ,  sin  duda  para 
mayor  claridad,  ella  es  la  que  resulta  dei  fondo  dei  libro,  pues  los  três  ca- 
pítulos en  que  divide  la  primera  parte  se  refieren  á  un  mismo  punto,  toda 
vez  que,  aunque  con  diverso  motivo,  los  três  tratan  de  la  ensenanza  obli- 
gatoria considerada  bajo  sus  capitales  puntos  de  vista ,  sus  aspectos  más 
característicos  y  sobresalientes. 

El  primero  de  los  indicados  capítulos  se  halla  consagrado  ai  exámen  de 
de  aquel  principio,  mirado  en  absoluto  y  con  relacion  ai  pueblo  belga.  Si 
interesante  es  el  primero  de  estos  aspectos ,  no  lo  es  menos  para  nosotros 
el  segundo,  en  cuanto  que  con  escasa  variante  es  aplicable  á  Espafia  lo  que 
Tiberghien  dice  respecto  de  Bélgica.  En  toda  esta  parte  dei  libro  que  exa- 
minamos se  ve  siempre,  por  un  lado,  ai  filósofo  severo,  y  por  otro,  ai  hombre 
práctico  que  no  olvida  ni  el  estado  ni  las  necesidades  de  su  pueblo.  Ti- 
berghien toma  por  base  de  su  robusta  argumentacion  el  derecho  natural. 
Y  despues  de  mostrar  de  una  manera  tan  clara  y  precisa  como  lógica  y 
contundente ,  que  la  ensenanza  obligatoria  se  funda  en  el  derecho  que  el 
nino  tiene  á  la  instruccion ,  y  en  el  que  asiste  á  la  sociedad  para  que  sus 
miembros  sean  instruídos ,  deduce  que  el  Estado,  como  institucion  y  ór- 
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gano  de  derecho,  tiene  la  mision,  y  el  deber  por  lo  tanto,  de  traer  ai  de- 
recho  positivo  aquel  principio  dei  derecho  natural ,  y  por  ende  de  prescri- 
bir  en  las  leyes  la  sancion  ooercitiTá  de  qne  estas  tienen  precisamente  que 
rodearse  siempre.  Y  colocado  en  este  terreno,  no  hay  [objecion  qne  no 
examimene  ni  destruya ,  apoyándose  para  ello,  cuando  lo  considera  nece- 
sario,  en  la  opinion  de  los  hombres  más  notables  que  han  hablado  y  escri- 
to sobre  el  particular,  y  en  el  testimonio,  por  cierto  mny  elocuente ,  qne  á 
cada  paso  le  ofrece  la  historia  de  la  instmccion  dei  pneblo  en  todos  los 
países.  Despues  entra  á  examinar  la  cnestion  bajo  el  pnnto  de  yista  prác- 
tico,  lo  cnal  le  da  ocasion  para  proponer  las  medidas  de  ejecncion  qne 
despues  formula  en  unas  bases  para  nn  proyecto  de  ley. 

El  segundo  y  el  tercer  capitulo  de  la  traduccion  que  nos  ocupa  com- 
prenden  dos  informes,  redactados  ambos  por  Tibergbien,  y  presentados,  el 
uno  ai  Consejo  provincial  de  Brabante  y  el  otro  ai  Consejo  municipal  de 
Saint-Josse  ten-Noode,  en  demanda  de  que  apoyen  ante  las  Câmaras  le- 
gislativas el  principio  de  la  ensenanza  obligatoría.  Son  dos  documentos 
notables  por  la  forma  literária  con  qne  el  autor  ha  sabido  revestirlos ,  no 
menos  que  por  la  exposicion  severa ,  breve  y  á  la  vez  comprensiva  que  en 
ellos  se  hace  de  las  razones  y  motivos  que  aconsejan  la  adopcion  con  to- 
das sus  consecuencias  de  la  obligacion  escolar.  Estos  dos  informes  los 
comprende  Tiberghien  en  el  mismo  capitulo  en  que  trata  bajo  el  pnnto  de 
vista  general,  de  la  ensefianza  obligatoría. 

Aunque  en  realidad  son  independientes  de  esta  cnestion,  no  por  eso  de- 
jan  de  ofrecer  interes  los  dos  estúdios  restantes.  Si  es  de  capital  impor- 
tância determinar  las  relaciones  que  debe  tener  la  Escuela  con  el  Estado, 
no  lo  es  monos ,  ciertamente,  ver  en  qué  sentido  y  con  qué  carácter  la  Re- 
ligion  ha  de  influir  en  aquélla ,  cnestion  esta  última  por  extremo  delicada 
de  tratar,  en  cuanto  que  el  hacerlo  es  con  frecuencia  ocasionado  á  herír 
sentimientos  dignos  de  todo  respeto,  y  á  invadir  el  santuarío  de  la  con- 
ciencia  que  debe  ser  inviolable  para  todos.  Pêro  la  verdad  es  que  ai  mos- 
trar Tiberghien  que  se  enganan  los  que  creen  que  con  la  solucion  por  él 
propnesta ,-— que  es  la  misma  que  proclaman  los  libres  pensadores , — se 
quita  á  la  Escuela  todo  carácter  de  religiosidad  para  hacerla  atea,  lo  hace 
con  tal  tino  y  de  una  manera  tan  respetuosa  y  tolerante  para  todas  las 
creenoias ,  que  nadie  puede  con  razon  darse  por  ofendido. — Que  se  inspire 
á  los  ninos  el  amor  de  sus  semejantes  sin  distincion  de  sectas;  la  tolerân- 
cia para  todas  las  opiniones  sinceras ,  el  respeto  á  todos  los  derechos  y  á 
todas  las  libertades|;  la  dignidad  de  la  razon;  la  fratemidad  de  los  pueblos 
y  de  las  razas ;  la  paternidad  de  Dios ,  salud  de  todas  las  criaturas :  hé 
aqui  en  qué  sentido  entiende  que  debe  ser  religiosa  la  atmosfera  de  la  es- 
cuela, el  celoso  é  infatigable  propagador  dei  príncipipio  de  la  instmccion 
obligatoría ,  el  entusiasta  fundador  de  la  Liga  de  la  enaeHanza, 

Un  méríto  indisputable  reconocen  todos  en  las  obras  de  Tiberghien ,  y 
es  la  elegância  y  la  olarídad  con  que  por  pnnto  general  están  escrítas ,  cua- 
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lidades  que  no  saelen  ser  mny  comnnes  entre  los  filósofos ,  sobre  todo  en 
los  qne  pcrtcneccn  á  la  escnela  en  que  el  autor  milita.  Ese  mérito  tan 
estimable,  principalmente  caando  se  trata  de  obras  populares ,  ó  que  con- 
yiene  j  deben  popularizarão ,  lo  ba  sabido  conservar  en  su  bien  hecba  tra- 
duccion  el  Sr.  Giner,  quien  no  solo  por  esta  causa ,  sino  por  el  becbo  de 
dar  á  conocer  el  libro  en  que  acabamos  de  ocupamos ,  ha  prestado  un  buen 
servicio  á  la  causa  de  la  Instruccion  nacional. 


VI. 


El  Colbgio  nacional  de  sobdo-mudos  y  db  oiboos  de  Hadbid  en  la  Ez- 
POSiciON  UNIVEBSAL  DE  YiENA. —  Su  historia,  SU  estado  actual^  sus  trabajos, 
por  D.  Carlos  Nebreda  y  Lopez,  Profesor  7  Director  dei  mÍBino. —  Madrid,  tipo- 
grafia dei  Colégio,  1873.  Un  vol.  en  4.^  de  263  páginaa,  7  alguno8  grabados.— 
Memoria  correspondiente  ai  ourso  académico  de  1872  à  1873,  quepresenta  ai  HuS' 
trisinw  Sr.  Director  general  de  Instruccion  pública  el  mismo  Sr.  Nebreda.—  Ma- 
drid, tipografia  dei  Colégio,  1873.  Un  vól.  en  8.^  de  132  páginas. 

El  tratar  antes  dei  Discurso  dei  Sr.  Sanz  de  Monto7a  elogiamos  la  piau- 
sible  prescrípcion  reglamentaria  en  cu7a  virtud  los  Establecimientos  ofí- 
ciales  de  enseCLanza  dan  cuenta  anual  de  su  estado ,  mediante  la  publica- 
cion  de  las  Memorias  ai  efecto  consagradas.  Los  dos  trabajos  con  cu7aB 
notas  bibliográficas  encabezamos  estos  renglones ,  nos  presentan  ocasion 
para  insistir  de  nuevo  en  dicbo  elogio  7  reconocer  una  vez  más  lo  acerta- 
do que  anduvo  el  autor  de  la  disposicion  indicada.  A  la  vez  que  con  nené 
estimular  el  ceio  de  los  Directores  y  Profesores  de  todos  los  centros  de 
ense&anza,  es  necesario  que  el  pais  conozca  el  estado  de  estos  y  los  resul- 
tados que  dan  los  recursos  que  á  su  sostenimiento  se  dedican ;  y  como  am- 
bas cosas  se  obtienen  mediante  las  publicaciones  referidas ,  de  aqui  el  que 
creamos  que  todos  los  amantes  de  la  ensefianza  nacional  piensen  como 
nosotros  respecto  de  este  punto. 

El  Colégio  nacional  de  sordo-mudos  y  de  ciegos  no  puede  menos  de  des- 
pertar verdadero  interes ,  no  solo  en  las  personas  que  saben  lo  que  signi- 
fica y  vale  la  ensefianza ,  cualquiera  que  sea  su  grado ,  sino  tambien  en 
aquellas  que  se  interesan  en  favor  de  los  desgraciados  que  en  él  se  alber- 
^an  y  que  tan  dignos  son  de  la  solicitud  de  sus  conciudadanos  y  de  los 
desvelos  que  ai  alivio  de  su  suerte  consagran  los  Profesores  dedicados  ai 
cultivo  dei  difícil  arte  que  tanto  debe  ai  fervoroso  pedagogo  Ponce  de 
Leoiiy  una  de  nuestras  mejores  glorias,  cuyo  valor  han  tratado  en  vano 
de  amenguar  los  franceses.  Y  ese  interes  que  por  los  motiros  indicados 
despierta  el  referido  Oolegio ,  sube  de  punto  cuando  se  conocen  los  ade- 
lantos  que  en  los  últimos  afios  ha  alcanzado,  merced  á  la  actividad  inteli- 
gente y  ai  incansable  ceio  de  su  director  D.  Carlos  Nebreda  y  Lopez, 
quien  con  el  auxilio  de  estas  condiciones  y  la  ayuda  dei  digno  Profesora- 
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do  que  oon  él  comparte  la  árdua  tareado  tan  noble  ensefianza  (1),  ha  con« 
seguido  que  el  establecimiento  en  cuestion  se  ponga  á  la  altura  de  loa 
mejores  de  Europa  y  goce  en  todo  el  extranjero  fama  tan  alta  como  hon- 
rosa para  los  espafioles ,  y  en  particular  para  el  Sr.  Nebreda,  qnienno  des- 
perdicia  médio  alguno  de  los  que  puedan  contribuir ,  asi  ai  lustre  dei  (3o- 
legio  que  dirige  como  ai  adelanto  de  la  ensenanza  especial  á  que  se  ha- 
11a  consagrado,  la  cual  le  debe  no  poços  aparatos  y  procedimientos  pedagó- 
gicos, i  Lástima  que  los  Gobiernos  en  vez  de  disminuir,  como  en  estos  úl- 
timos anos  han  hecho ,  las  partidas  que  en  el  presupuesto  general  se  con- 
signan  para  el  sostenimiento  de  tan  útil  instituto ,  no  pudieran  aumentar- 
ias lo  necesario  para  que  este  tuviera  una  vida  más  holgada  y  fueran  to- 
davia más  productivos  los  esfuerzos  que  se  hacen  en  favor  de  eu  mejora- 
miento ! 

Entre  las  medidas  que  respecto  dei  citado  Colégio  son  más  dignas  de 
aplauso  y  deben  ocupamos  ahora ,  âgura  la  publicacion  de  las  Memorias 
que  anualmente  da  á  luz  el  Sr.  Nebreda ,  y  que  por  lo  mismo  que  son  in- 
teresantísimas  y  para  mucbospasandesapercidas,  es  conveniente  Uamarla 
atencion  sobre  ellas.  Leyéndolas  se  conocen ,  no  solo  los  adelantos  dei  Co- 
légio ,  su  estado  actual  y  los  resultados  de  su  ensefianza ,  sino  además  las 
cnestiones  y  las  noticias  más  interesantes  relativas  á  la  educacion  de  los 
sordo-mudos  y  de  los  ciegos  en  general,  y  ai  estado  en  que  esta  se  halla 
dentro  y  fuera  de  Espafia. 

La  escrita  con  motivo  de  la  Exposicion  universal  de  Viena, —  en  donde 
nuestro  Colégio  y  su  Director  alcanzaron  honrosas  distinciones , —  oontie- 
ne,  además  de  lo  concemiente  á  la  historia,  desde  la  fundacion  dei  cita- 
do establecimiento  y  de  las  reformas ,  proyectos ,  organizacion  y  estado 
actuales  dei  mismo, — noticias  muy  interesantes  acerca  de  las  obras  peda- 
gógicas escritas  por  espanoles ,  sobre  la  ensenanza  de  los  sordo-mudos  y 
de  los  ciegos ,  como  tambien  curiosos  cuadros  estadísticos  relativos  ai  nú- 
mero de  aquellas  dos  clases  de  desgraciados  que  habia  en  Espana  por  el  a&o 
de  1860.  Estas  dos  partes  dei  trabajo  que  nos  ocupa  son  como  la  amplia- 
cion  ó  el  complemento  de  la  Memoria  relativa  á  lai  ensenanzas  especiales  de 
los  sordo-mudos  y  de  los  ciegos  (2),  que  en  la  Exposicion  aragonesa  valió 
ai  Sr.  Nebreda  el  ser  premiado  con  una  medalla  de  plata.  En  ella  se  expone 
con  alguna  extension  y  grau  copia  de  conocimientos,  la  historia  de  la  en- 
sefianza de  ambas  clases  de  desgraciados  en  las  principales  naciones,  segui- 
das de  unos  estúdios  sobre  las.  causas  que  prodacen  la  sordo-mudez  y  la 


(1)  Becientemenue  ha  experimentado  el  Colégio  una  oensible  y  verdadera  perdida 
con  la  mnerte  dei  celoso,  inteligente  y  dignlsimo  profesor  D.  José  Soto  y  Lemos, 
qne  lo  era  primero  de  la  ensefianza  de  sordo-mudos,  y  cuja  falta  será  muy  sentida, 
asl  por  los  qne  f  ueron  sus  compaíleroB  como  por  los  que  recibieron  de  él  la  enaeflan- 
sa,  que  con  tanta  aptitud  y  vocacion  les  dispensaba. 

(2)  Madrid,  1370.— Un  vol.  en  8.»  mayor  de  viU.— 226  páginas. 
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cegnera ;  causas  qne  ee  comprueban.  por  caríosos  datos  estadisticos  qae 
el  Sr.  Nebreda  expone  en  su  trabajo,  dei  cual  no  décimos  más  porque 
solo  entra  en  nu  estro  propósito  tratar  de  los  libros  publicados  en  los  dos 
últimos  anos. 

En  cuanto  á  la  Memoria  correspondiente  ai  curso  de  1872-73,  solo  de- 
bemos  decir  que  si  no  contiene  trabajos  de  la  índole  de  los  que  acabamos  de 
apuntar,  no  por  eso  carece  de  interes ,  pues  aparte  de  que  en  ella  se  am- 
plian  y  completan  los  datos  concernientes  á  la  Exposicion  de  Viena,  pone 
bien  á  las  claras  las  mejoras  de  todas  clases  que  ultimamente  se  ban  he- 
cbo  en  el  Colégio ,  áun  con  la  rebaja  tan  considerable  que  ba  sufrido  su 
presupuesto ;  sus  adquisiciones  de  material  cientifico ,  las  dificultados  con 
que  lucba ,  los  resultados  de  la  ensenanza  j  de  sus  buenos  y  bien  monta- 
dos talleres,  y,  en  fin ,  cuanto  se  relaciona  con  todo  el  regimen  y  gobierno 
de  tan  útil  establecimiento ,  ai  que  el  público  madrileno  va  tomando  cada 
vez  más  carino ,  sin  duda  por  que  lo  va  conociendo  mejor,  gracias  á  las 
curiosas  y  bien  escritas  Memorias  en  que  acabamos  de  ocupamos ,  y  á  la 
mayor  frecuencia  con  que  se  le  presenta  abora  ocasion  de  visitarlo,  atraí- 
do por  algunas  de  esas  amenas  é  instructivas  festividades  que  con  tan 
buen  acierto,  dispone  que  se  celebren  de  vez  en  cuando ,  la  Direccion  dei 
Colégio. 

VIL 

ANUABIO  HISTÓBICO-BSTADÍSTICO-ADMINISTBATrVO  DB  LA  IN8TBUC0I0N  PÚBUCA 

KN  EsfaSía  cobpebpondibntb  AL  CUBSO  DB  1873-74,  pubUcado  por  la  Direccion 
de  la  Oaeeta,  —  Á!^o  II.  — Madrid,  Imprenta  Nacional,  Diciembre  de  1874.  —  Un 
▼ol.  en  8.®  de  viT-308  páginas  (1). 

El  primer  Anuário  de  la  Instruccion  pública  dado  á  luz  en  Espafia  cor- 
responde ai  ano  académico  de  .1867-68 ,  babiendo  sido  encargado  de  su 
formacion  un  funcionário  de  la  Direccion  dei  ramo,  que  si  mal  no  recorda- 
mos fué  el  Sr.  Pnebla.  Desde  aquella  época ,  y  merced ,  sin  duda ,  á  las 
vicisitudes  políticas  tan  frecuentes  en  nuestra  pátria ,  no  se  ba  publicado 
ningun  otro  libro  de  esa  clase  basta  el  afio  de  1878  en  que  la  Direccion  de 
la  Oacéta ,  que  á  la  sazon  estaba  á  cargo  dei  Sr.  Picatoste ,  nos  sorprendió 
con  el  Anuário  correspondiente  ai  curso  de  1872-78.  Tanto  este  como  el 
anterior  adolecen  de  defectos  no  pequefios  y  son  muy  incompletos,  lo  que  no 
es  de  extranar,  babida  cousideracion  á  que  ambos  salieron  con  el  carácter 
de  ensayos  y  á  que  tal  vez  por  la  falta  de  costumbre  y  por  lo  desbarajus- 
tada  que  constantemente  tonemos  la  administracion  pública ,  en  Espafía  no 
se  presta  la  mayor  atencion  á  la  formacion  de  estadísticas ,  por  lo  que  es 
empresa  más  árdua  de  lo  qne  á  primera  vista  parece,  obtener  de  los  di£e- 


(1)  Madrid,  Impren^  Nacional,  4  rs.  en  rústica  y  10  encnademado. 
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renús  centros  los  datos  que  reqniere  un  libro  de  la  índole  dei  que  nos 
ocupa. 

Y  que  esto  es  asi ,  dfcelo  bien  á  las  claras  el  último  de  los  Anuários  in* 
dioados ,  en  el  caal  los  vacios  son  tan  notables  que  solo  mediante  el  recuer* 
do  de  la  circunstancia  que  de  indicar  acabamos,  pueden  disculparse.  Pêro 
como  la  constância  y  el  buen  deseo  conclujen  casi  siempre  por  yencer  los 
obstáculos  más  fuertes ,  y  el  último  Director  de  la  Oaceta  ha  demostrado 
reunir  ambas  cualidades ,  hé  aqui  que  el  Anuário  que  acaba  de  salir,  y  que 
se  refíere  ai  curso  de  1873-74 ,  representa  respecto  dei  precedente  un  no* 
table  progreso  y  da  la  medida  de  lo  que  podrán  ser  los  sucesiros  si  no  se 
desiste  de  la  empresa  ó  esta  no  cae  en  manos  inexpertas :  ni  una  ni  otra 
contrariedad  debieran  temerse  con  fundamento. 

Gon  muy  buen  acnerdo  ha  introducido  el  Sr.  Picatoste  en  el  nuero 
Anuário  três  partes  de  que  el  anterior  carecia  y  que  son  de  verdadero  in- 
teres.  Nos  referimos  á  los  datos  y  noticias  que  generalmente  se  com- 
prenden  en  lo  que  se  Uama  Calendário^  ai  resútnen  de  la  legislacion  de 
Instruccion  pública  desde  Octubre  de  1868  á  Diciembre  de  1874,  y  á  la 
resefia  histórica  de  las  Uniyersidades  extinguidas ,  todo  lo  cual  precede  ai 
Anuário  propiamente  dicho.  Este  lo  constituyen ,  como  el  anterior,  las  no- 
ticias ,  asi  históricas  y  estadísticas  como  relativas  ai  personal  de  la  Direc- 
ciou  y  Gonsejo  de  Instruccion  pública  y  de  los  Establecimientos  de  ense- 
Sanza,  Bibliotecas,  Museos,  etc.,  de  Espafia;  pêro  rectificadas,  ampliadas 
y  más  variadas  que  las  que  el  anterior  contenia.  Entre  las  novedades  que  el 
nuevo  Anuário  ofrece  son  dignas  de  indicarse  estas :  los  datos  concemien- 
tes  á  los  Golegios  de  Madrid  y  á  los  agregados  á  las  demas  Universidades; 
los  relativos  á  las  Escuelas  públicas  de  esta  capital ,  tanto  más  estimables, 
cuanto  que  en  la  estadística  general  de  primera  ensefiaza  no  se  comprenden 
(gracias  á  nuestro  município  que  no  sabemos  por  qué  se  obstina  en  no  fa« 
cilitar  los  datos  que  la  Direccion  dei  ramo  le  tiene  repetidas  veces  pedidos, 
y  por  falta  de  los  cuales  no  se  ha  podido  publicar  aún  la  estadística  dei 
quinquénio  de  1865  á  1870),  y  los  que  hacen  relacion  á  la  Instruccion  pú- 
blica en  Guba.  Gomo  ya  se  ha  indicado,  los  cuadros  dei  nuevo  Anuário  son 
muy  completos  y  variados, — si  bien  los  relativos  ai  personal  docente  no  son 
todo  lo  exactos  que  debieran  ser,— 'y  los  hay  comparativos  de  sumo  inte- 
res :  el  que  se  refíere  á  las  BibUotecaa  populares  y  lecturas  públicas  es  muy 
curioso,  pues  demuestra  un  gran  adelanto  realizado  en  poço  tiempo  respec- 
to de  una  matéria  en  que  nos  hallábamos  atrasadísimos. 

De  estimar  son  los  esfuerzos  que  el  Sr.  Picatoste  ha  hecho  en  pro  de  la 
publicacion  dei  Anuário  de  la  Instruccion  pública  en  Espa9ía ,  y  esperamos 
que  BU  Balida  de  la  Direccion  de  la  Oaceta  no  será  causa  de  que  se  inter- 
rumpa  la  obra  comenzada,  ni  menos  de  que  ósta  no  alcance  en  poço  tiem- 
po el  grado  de  perfeccion  que  dicho  sefior  se  proponia ,  segun  en  el  prólo- 
go dei  último  Anuário  manifiesta.  El  nuevo  Director  dei  periódico  oficial, 
Sr.  Carreras  y  QonzaleZi  quepertenece  ai  Profeçorado  público,  no  se  mos-* 
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trará,  ciertamente,  menos  celoso  que  sa  predecesor  por  Ia  continnacion  y 
mejora  de  nn  trabajo  que  tanto  interesa  á  la  ensefianza  nacional  y  que 
realizan  todas  Ias  naciones  cultas,  por  cierto  en  condiciones  que  no  pue- 
den  menos  de  despertar  en  nosotros  verdadera  enyidia  (1). 

(Se  concluirá.) 

P.  DE  Aloántara  Gaboía, 
Seeretario  general  de  U  UniTersidad  de  Madrid. 


(1)  Entre  los  Anvarioi  á  qae  aqui  nos  referimos  merece  especial  mencion  el  qne  se 
publica  en  los  Estados-Unidos  de  América.  £1  último  dado  á  luz  en  el  afio  próximo 
pasado  en  Washington  (Report  afilhe  commUiUmer  of  educatUm  for  the  year  1878)  es 
▼erdaderamente  notable  por  todos  conceptos  :  en  un  elegante  y  aboltado  tomo  (870 
X>áginas  en  4.®  de  letra  muy  menuda  y  de  impresion  y  papel  de  lujo)  se  contienen 
abundantes,  yariados  y  preoiosos  datos  relativos,  no  solo  ai  estado  de  la  Instmccion 
pública  en  la  Kepública  norte-americana ,  sino  tambien  ai  que  alcanza  en  casi  todas 
las  naciones  dei  mando. 
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mente de  plantas  mediçinales 

Prácticas  de  operaciones  farmacêuticas.     .    .    . 
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Análisis  química. 
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FACULTADES. 

HÚHXBO  XXB  KATRÍCULAS 
FOR  ▲aOHATnSAfi  (I). 

KN 

FERREBO. 

BK  JU 

1 

1 

« 

s 

1 

i 

1 

1 

S 

B 
«1 

a 

3 

< 

^ 

< 

Vi 

A.— Filosofia  y  Letras.  .    . 

688 

146 

734 

1 

» 

1 

256 

a 

B.— Derecho 

4.863 

333 

6.196 

161 

70 

221 

2.388 

UA 

C— Escnela  dei  Notariado. . 

222 

48 

270 

8 

1 

9 

86 

83 

D.— Ciências 

882 

189 

1.071 

16 

22 

38 

831 

Iti 

B. — Farmácia. 

2.764 

440 
2.993 

3.204 
14.336 

222 
437 

137 
125 

369 

662 

1.014 
8.457 

523 

F.-Medicina 

11.343 

1.111 

G.— Facultativos  de  2."  clase. 

211 

101 

312 

24 

11 

36 

240 

m 

BN  KABZO. 

BN  BETJtí 

H.—Knseilanza  de  Practi- 

cantes 

396 
(4) 

388 

784 

241 

9 

260 

203 

Si 

I.~Idem  de  Matronas.    .    . 

*.— TOTUi  OBNERAL.     .     . 

32 
4.670 

32 

4 

4 

8 

16 

i 

21.269 

26.939 

1.104 

379 

1.483 

12.990 

2.46Í 
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(2)  Se  incluycn  en  estas  casillas  no  solo  los  ex&menes  correspondientes  ó  Ias  matriculas  h« 
á  otroB  cursos. 

(3)  Se  Gomprenden  en  estas  dos  casillas  los  ezámenes  no  verificados  en  esta  UniTersidad 
Sstas  três  advertências  son  aplicables  en  un  todo  á  los  nneve  cnadros  precedentes. 

(4)  Las  matrículas  y  los  exámenes  de  Practicantes  y  Matronas  no  se  refieren  á  mgoi^ 

n  Baotor» 
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fc^  otng  UnÍTeraidades  á  esta  de  Madrid,  debidamente  autorizados. 

11^72  i  1873 ,  Bino  todos  los  Terificadoa  dnrant<)  el  misxnoy  aanqae  las  matriculas  pertenezcan 

^^àidu  4  otias  las  respectivas  matrículas. 

BI  fiecretarlo  G«nenÍ, 

Pbdbo  dx  AlcXktaba  Gabcía. 
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DISPOSICIOKES  DB    OABIoTEB   GENXRAL   ADOPTADAS    POR  EL  KEOTO- 
BADO  DE  LA  UNIYEBSIDAD   DE  MADRID. 


Circular  fecha  8  de  Enero  de  1874,  trasladando  á  lo$  Presidentes  de  las  Juntas 
de  Instruccion  pública  de  las  seis  provindas  que  comprende  este  dis^to  univer- 
sitário ,  la  órden  dei  Presidente  dei  Poder  Ejecutivo  de  \b  de  Diciembre  ante- 
rior ^  determinando  á  quién  corresponde  hacer  el  nombramiento  de  los  susiitutos 
de  los  Maestros  imposiUlitados. 

El  limo.  Br.  Director  general  de  Instniccion  pública,  con  fecha  15  de 
Diciembre  último ,  me  dice  lo  signiente : 

« Hmo  Sr. :  —  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Fomento  me  dice  con  esta 
fecha  lo  signiente :  —  limo.  Sr. :  En  yirtnd  de  lo  dispnesto  en  el  Decre- 
to de  29  de  Jnlio  último ,  restableciendo  en  su  fuerza  y  vigor  lo  man- 
dado en  los  artículos  182,  183  j  184  de  la  Ley  de  Instruccion  pública 
de  9  de  Setiembre  de  1857 ,  y  de  lo  prevenido  en  la  órden  de  10  de  Agos- 
to de  1858  para  el  nombramiento  de  los  maestros  de  las  escuelas  públi- 
cas de  primera  ensefianza,  el  Presidente  dei  Poder  Ejecutivo  de  la  Re- 
pública ha  tenido  á  bien  resolver  que  las  atribuciones  que  hasta  la  fecha 
han  ejercido  los  Ayuntamientos  para  la  aceptacion  y  el  nombramiento  de 
los  sustitutos  de  los  maestros  absolutamente  imposibilitados',  segun  la 
disposicion  segnnda  de  la  órden  de  7  de  Enero  de  1870,  y  la  vigésima  se- 
gunda de  la  de  1.**  de  Abril  de  dicho  afio ,  correspondeu  á  los  Rectores  de 
los  respectivos  distritos  universitários  >  á  cuyo  efecto  las  Jantas  provin- 
ciales  de  Instmccion  pública  les  remitirán  los  expedientes  de  sustitucion.:» 

Lo  que  traslado  á  Y.  S.  para  su  inteligência  y  efectos  consiguientes, 
debiendo  advertir  qne  las  propuestas  para  los  nombramientos  á  que  la 
preinserta  órden  se  refiere ,  deberá  Y.  S.  hacerlas  de  conformidad  con  lo 
preceptnado  en  la  regia  vigésima  de  la  circular  expedida  por  este  Recto- 
rado  en  10  de  Noviembre  dei  ano  último. —  Dios  guarde  á  V.  S.  machos 
afios.  Madrid,  8  de  Enero  de  1875.—  El  Rector ,  Juan  António  db  An- 

DONABOUI, 
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vm. 


Halló  en  la  ciudad  ai  P.  Juan  Beira ,  ai  P.  Nufio  Ribera  j  ai  H. 
Nicolás  Nufiez  que  aún  no  era  sacerdote ,  primeros  de  la  Compaflia 
que  Tió  en  índia  despues  que  la  dejó  en  Portugal  recien  nacida,  y  de 
quienes  se  informo  menudamente  de  los  progresos  de  la  misma  en 
Europa.  Supo  tambien  por  ellos  que  de  siete  de  la  Oompafiía  que  habian 
veuido  á  Goa  con  la  armada  de  Lorenzo  Perez  de  Tabora,  los  cuatro 
habian  pasado  á  Oomorin  á  cultivar  aquella  viila  que  él  habia  plan- 
tado con  tantos  sudores  y  trabajos,  j  por  eso  la  amaba  tiernamente. 
Pasado  un  mes  de  tener  consigo  á  los  PP.  en  Malaca  instruyéndolos 
de  las  costumbres  y  condiciones  de  las  Molucas  y  dándoles  por 
escrito  el  modo  con  que  se  habian  de  portar  en  aquellas  islãs  con  los 
cristianos,  moros  y  gentiles,  envio  á  Ribera  á  Amboino  y  á  Beira 
con  Nufiez  á  las  islãs  dei  Moro,  y  éi  se  quedo  en  Malaca ,  donde  per- 
manieció  otros  cuatro  meses  con  gran  trabajo  y  no  menos  fruto ,  por- 
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que  habia  cedido  ya  la  crndeza  con  qne  aquella  ciadad  habia  acogido 
ai  Apóstol  en  su  primera  predicacion. 

A  esta  segunda  estancia  dei  Santo  en  Malaca  corresponde  su  in- 
tervencion  en  sucesos  que  dejaron  memoria  de  su  nombre  y  que  se 
citan  como  aquellos  en  que  más  resaltó  el  dón  de  profecia.  Hallábase 
Malaca  en  buena  inteligência  con  los  príncipes  vecinos  y  disfrutaba 
de  completa  paz ;  pêro  el  rey  de  Bintam ,  considerándose  en  circuns- 
tancias de  poder  intentar  grandes  cosas ,  pretendió  vengar  algonas 
ofensas  que  el  de  Patane  habia  hecho  á  sus  ascendientes,  y  como 
estaba  en  amistosas  relaciones  eon  los  príncipes  de  Queda  ^  de  Pam  y 
otros  colindantes,  se  unió  &  ellos  para  la  venganza  que  proyectaba. 
Beunieron  todos  una  poderosa  armada  estipulando  que  para  el  de 
Bintam  seria  la  venganza  de  sus  injurias  y  para  ellos  los  despojos  de 
Ia  guerra.  Simon  de  Melo,  capitan  de  Malaca ,  tan  luégo  como  siipo 
lo  que  se  trataba,  se  Io  aviso  á  Diego  Suarez  de  Melo  que  estaba  en 
.  el  puerto  de  Patane  con  objeto  de  erigirse  mediador  en  la  contienda. 
Diego  Suarez  9  conformándose  con  aquella  órden,  mando  salir  algu- 
nos  buques  de  carga  para  la  China  y  partió  con  dos  galeotas  para 
Malaca.  Entre  tanto,  el  Sultan  de  Atchin,  en  la  parte  Occidental  de 
la  isla  de  Sumatra,  ó  rey  de  los  Acenos,  como  los  escritores  portu- 
gueses le  Uaman  (1),  con  veinte  grandes  embarcaciones  corria  los 
mares  haciendo  ofício  de  corsário ,  apresando  algunos  buques  portu- 
gueses cargados  de  mantenimientos,  é  insultando  á  otros  de  naciones 
amigas.  Creciendo  con  esto  su  audácia,  llegó  á  desembarcar  de  noche 
en  el  puerto  de  Malaca  y  á  quemar  algunas  naves  de  portugueses 
que  en  él  habia;  pêro  tuvo  pronto  que  retirarse  á  Ia  isla  deUpe.  Pué 
oportuna  en  estos  momentos  Ia  llegada  de  Diego  Suarez  de  Melo  con 
sus  dos  carabelas,  con  cuyo  refuerzolos  portugueses,  animados,  salie- 
ron  ai  mando  de  D.  Francisco  Deza  á  buscar  ai  enemigo  hácia  Que- 
da. Encontrada  ai  cabo  Ia  escuadra  dei  aceno ,  dióse  Ia  batalla,  en  la 
que  Diego  Suarez  se  apodero  de  Ia  capitana  enemiga ,  matando  á  to- 
dos sus  tripulantes,  y  la  misma  suerte  sufrieron  casi  todas  Ias  naves 
dei  Sultan.  Entre  tanto  el  rey  de  Bintam  y  sus  aliados,  habiendo  ob- 
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tenído  Batisfaccion  dei  de  Patane,  y  viendo  á  Malaca  desguarnecida, 
juzgaron  oportuna  la  ocasion  para  apoderarse  de  aquella  ciudad ,  y  ai 
efecto  mandaron  un  emisario  sagaz  á  Simon  de  Melo  para  que  le 
manifestase  el  sentimiento  que  tenian  por  haber  el  sultan  de  Atchin 
desbaratado  la  armada  portuguesa,  pues  sabian  que  no  satisfecho  con 
esta  victoria  juntaba  grandes  fuerzas  para  venir  sobre  Malaca,  casí 
desguarnecida,  por  lo  que,  para  libraria  de  tan  cierta  ruina  le  pedian , 
permiso  para  desembarcar  en  aquel  puerto ,  encargándose  ellos  de  de- 
fenderle  á  costa  de  su  sangre.  Simon  de  Melo,  comprendiendo  que  la 
oferta  era  traidora  y  espia  el  mensajero  que  la  llevaba,  opuso  astú- 
cia á  astúcia,  respondiendo  que  agradecia  los  importantes  socorros 
que  le  ofrecian,  y  que  no  eran  necesarios  porque  sus  naves  habian  ai- 
canzado  contra  el  de  Atchin  una  gran  victoria;  que  la  fortaleza  te- 
nia  guamicion  y  municiones  sobradas  para  defenderse  de  cualquier 
enemigo.  Con  todo  esto,  inspiraba  á  Simon  de  Melo  mucho  cuidado  la 
presenciado  aquella  escuadra  y  la  ausência  de  Ia  suya,  Uegando  á 
acasarse  de  temerário  por  haber  empeflado  las  íuerzas  de  la  plaza 
contra  un  enemigo  de  cuya  paz  no  se  sacaba  fruto  ni  gloria  de  su 
-mina.  Las  mujeres  y  los  hijos  de  los  que  habian  partido  en  la  escua- 
dra de  Deza,  en  altas  vocês  se  quejaban  dei  Gobemador  que  habia 
pospuesto  una  paz  duradera  á  una  victoria  inútil,  y  la  situacion  de 
Malaca,  por  todos  estos  conceptos,  iba  siendo  muy  difícil,  cuando 
Francisco  Javier  contUvo  el  descontento  popular  dei  modo  que  un 
historiador  português  refíere  en  los  términos  siguientes:  <icEn  elmis- 
mo  dia  en  que  se  dió  la  batalla  (contra  el  de  Atchin)  hallándose  el 
P.  ante  un  numeroso  pueblo  ensefiándole  el  buen  camino  de  vida,  tu- 
vo  la  divina  inspiracion  de  gritar  ai  auditório:  «Demos  todos  gracias 
ai  autor  de  las  victorias,  porque  en  esta  misma  hora  desbarato  Dios 
oonnuestros  brazos  la  armada  enemiga.:»  Escuchó  el  pueblo  estaex- 
clamacion  con  gran  reverencia,  y  pasó  de  los  extremos  dei  pesar  á  la 
mayor  alegria.  Fuese  acaso,  ó  dón  profético,  Javier  no  se  engafió, 
porque  en  el  mismo  momento  en  que  anunciaba  la  victoria  ai  pueblo 
acababan  nuestras  armas  de  ganarla :  así  lo  afírman  todos  los  sábios 
cronistas  que  han  escrito  de  nuestras  proezas  en  Asia:^  (1). 
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Tambien  los  biógrafos  de  Javier  refieren  todos  el  caso  de  un  modo 
parecido,  y  se  extienden  en  su  norracion,  afiadiendo  algunos  detalles. 
Así ,  cuando  la  armada  de  Yanajos  Soora,  general  de  Anaradino  Sol- 
dan ,  Bey  de  Acen ,  se  presentó  ante  Malaca  sin  otra  pretension  apa- 
rente más  que  Ia  de  pescar  y  detenerse  en  aquel  mar  todo  el  tiempo 
que  se  le  antojáre^  refieren  que  á  todos  faltaba  el  ânimo  y  consejo. 
Vénia  entónces  Francisco  Javier  de  Nuestra  Sefiora  dei  Collado,  de 
decir  misa  por  la  salvacion  de  la  ciudad  y  y  viéndole  Simon  Melo  le 
puso  la  carta  en  la  mano  preguntándole  su  parecer.  Leyó  el  P.  la  car- 
ta y  dijo:  «Aquesta  injuria  más  es  contra  Dios  que  contra  el  Rey,  y 
así  no  se  debe  disimular.  Más  poderosos  se  hacen  los  enemigos  con 
nuestro  temor  que  con  sus  fuerzas  y  j  qué  no  pensarán  conseguir  con 
las  armas  si  con  amenazas  nos  vencenl  Slentan  estos  bárbaros  que 
si  ellos  reverencian  á  Mahoma,  nosotros  adoramos  á  Jesucristo.  Pre- 
scntémosles  la  batalla,  que  á  quien  se  hizo  la  injuria  toca  dar  la  vic- 
toria.i>  Simon  Melo,  á  pesar  de  que  no  tenia  más  que  cuatro  naves 
en  mal  estado,  y  escasos  soldados,  impulsado  por  el  ardor  dei  Apos- 
tei, mando  á  Duarte  Barreto,  factor  de  la  Armada  Real,  que  prepa- 
rase  siete  buques  que  alli  habia  casi  podridos.  Excusóse  el  factor  di- 
ciendo  que  en  la  Atarazana  Real  no  habia  una  cuarta  de  lienzo  para 
velas,  ni  una  brazade  cuerda  para  járcias,  con  lo  que  se  desanimo 
el  Gbbemador,  mas  no  asi  el  Santo.  Estaban  alli  siete  portugueses 
nobles  y  ricos,  sefiores  de  sus  naves,  y  abrazándolos  con  grancariôo 
les  encargo  los  navios  diciéndoles  con  su  acostumbrada  afabilidad: 
«Mi  sefior  y  hermano,  este  navio  toca  á  vuestra  merced  y  á  vuestra 
merced  este :  cada  uno  dará  cuenta  dei  suyo.  La  satisfaccion  y  re- 
compensa de  los  gastos  toca  á  Dios  y  así  será  muy  cumplida.3>  Todos 
Io  aceptaron  con  mucha  alegria,  quedando  otros  envidiosos  por  noha- 
ber  sido  escogidos ,  y  dedicándose  con  ardor  á  la  tarea  que  les  fuera 
seílalada,  y  empleando  los  brazos  disponiblos ,  en  cinco  dias  se  acabo 
Io  que  pedia  espacio  de  un  mes.  De  este  modo  quedo  formada  la  pe- 
quefia  escuadra  que  ai  mando  de  Deza  habia  de  derrotar  á  la  de  At- 
chin.  Asimismo  los  biógrafos  de  Javier  refieren  que  habiendo  zozo- 
brado  una  de  esas  naves  á  vista  dei  puerto,  el  pneblo  se  amotino  con- 
tra el  Gobemador  y  tacitamente  contra  el  P.  que  se  hallaba  didendo 
misa  en  Nuestra  Sefiora  dei  Collado  por  el  buen  suceso ,  porque  de- 
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cian  que  bien  mostraba  Dios  que  no  gnstaba  de  aquella  jornada,  j 
que  enviar  tan  poços  soldados  contra  una  armada  tan  grande  era  en* 
viar  victimas  ai  cuohillo  dei  enemigo.  Creciendo  el  tumulto  y  no  sa« 
biendo  el  Gobemador  qué  partido  tomar,  enyió  á  Uamar  ai  P.  que 
áun  estaba  en  el  altar.  Queriéndole  hablar  el  mensajero  le  hizo  seflas 
qne  «allase;  j  acabada  la  misa  con  su  habitual  sosiego  dijo  ai  criado: 
cDecid  ai  Sr.  Grobemador  que  ya  voy  y  que  no  se  aiSija  por  cosa  ai- 
gana,  que  en  las  mayores  necesidades  asiste  Dio8.i>  Bajó  luégo  á  la 
ciadad  con  rostro  alegre  y  reprendió  ai  Gobemador  su  poça  fe ;  ani- 
mo á  los  soldados  y  procuro  sosegar  ai  pueblo,  insistiendo  en  que  se 
prosigaiese  la  empresa  comenzada.  Quiso  Simon  Melo  que  la  resolu- 
cion  se  tomase  por  votos  para  que  nunca  le  pudiese  venir  perjuicio 
por  el  Buceso;  todos  los  ciudadanos  votaron  unânimes  que  la  resolu- 
cion  era  temerária;  pêro  los  capitanes  y  soldados  á  una  voz  dijeron 
que  no  faltarian  ai  juramento  que  habian  hecho  el  dia  antes,  ni  deja« 
rian  la  empresa  hasta  vencer  ó  morir ;  que  el  temer  agiieros  es  cosa 
de  mujeres,  no  de  soldados  ni  hombres  de  razon:  íuera  de  que  no  es- 
taban  de  peor  condioion,  porque  si  habian  perdido  una  nave  no  ha- 
bian perdido  ningun  soldado.  Francisco  Javier  acabo  de  decidir  la 
cuestion  anunciando  que  la  esouadra  seria  reforzada  en  muy  breve 
tiempo,  y  en  efecto,  en  aquel  mismodia  se  presentaban  á  la  vista  dei 
puerto  los  buques  de  Diego  Suarez,  que  los  biógrafos  dei  Santo  supo- 
nen  haber  aparecido  casualmente,  pêro  que  los  historiadores  portu- 
gueses nos  dicen  haber  sido  Uamados  por  Simon  Melo ,  si  bien  no  era 
posible  calcular  el  tiempo  de  su  llegada. 

La  estancia  de  Francisco  Javier  en  Malaca  fué,  como  vemos,  muy 
provechosa  para  esta  ciudad  bajo  todos  conceptos ,  pêro  la  misma  ve- 
neracion  que  el  pueblo  le  tributaba,  ofendiendo  su  humildad,  le  hizo 
apresurar  su  viaje  á  Goa,  para  donde  se  embarco  en  la  nave  de  Gar- 
^&  de  Sosa,  enviando  en  la  de  Gonzalo  Femandez  algunos  mance- 
bos que  traia  dei  Maluco  para  el  Seminário  de  San  Pablo.  En  este 
^ftje  iué  cuando  el  Ápóstol  padeció  una  de  las  mayores  tempestades 
con  que  tuvo  que  luchar  en  sus  largas  peregrinaciones  por  la  mar; 
pero  ai  fín ,  salvando  con  gran  riesgo  la  vida ,  Uegó  á  Cochin  donde 
ertovo  quince  dias,  y  desde  donde escribió  á  San  Ignacio  y  ai  Bey  de 
Portugal  sobre  matérias  importantes  para  la  crístiandad  de  la  índia, 
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despnes  de  lo  que  se  traslado  i  sn  amada  costa  de  la  Pesquería,  de 
CUJOS  pobladores  era  recibido  saliendo  en  procesioiíi  cantando  Ia 
doctrina  Cristiana  7  saludándole  como  i  su  padre  7  maestro.  Visita- 
dos los  Ingarqs  de  cristianos  se  recogió  el  Santo  ai  pneblo  de  Mana- 
pore,  7  Uamancio  i  si  todos  los  religiosos  de  la  Compafiia,  ocupados 
en  aquella  mision,  les  dió  instmociones  7  sefialó  i  cada  uno  el  lagar 
donde  habian  de  trabajar ,  poniendo  por  superior  de  todos  ai  P.  An- 
tónio Criminal  y  que  fué  el  primer  mártir  de  la  Gompafiia  en  la  ín- 
dia. Desde  la  costa  pasó  el  Apóstol  á  la  islã  de  Ge7lan  en  donde  sus 
biógrafos ,  sin  entrar  en  pormenores  de  esta  jornada  y  nos  dicen 
que  conyirtió  ai  cristianismo  ai  Be7  de  Kandi,  7a  tributário  de  los 
portugueses ,  quien  descoso  de  sujetar  ai  mismo  sefior  todos  sus  vasa- 
UoSy  pidió  alyire7  de  la  índia  guarnicion  de  portugueses,  7  pro- 
metió  hacer  tributário  su  reino  dei  de  Portugal,  asentando  con  él  pa- 
ces  perpétaas.  Aprobó  sus  intentos  San  Francisco,  7  fuese  con  el  em- 
bajador  dei  Be7  i  Gfoa,  adonde  Uegó  en  20  de  Marzo  de  1548. 

Era  esta  la  época  en  que  el  gran  D.  Juan  de  Castro,  Gk>bemador 
general  primero  7  yire7  de  la  índia  despues,  7  uno  de  los  más  ilus- 
tres portugueses  de  que  la  historia  nos  habla,  despues  de  haber  hecho 
levantar  ai  re7  de  Camba7a,  asistido  de  un  poderoso  ejéroito  compues- 
to  de  turcos  7  de  mahometanos  dela  índia,  el  sitio  de  diu,  seguia  la 
guerra  contra  los  re7es  indios  que  le  hostilizáran.  Hallábase  por  este 
motivo  en  Bazain,  por  lo  que ,  dejando  Javier  ai  embajador  dei  B67 
de  Kandi  en  Goa ,  pasó  á  tratar  con  él  los  negócios  de  la  islã  de  Ce7- 
lan  7  otros  no  menos  importantes.  El  vire7  no  le  conocia,  pêro  tenía 
noticia  de  su  fama  7  de  sus  prodigiosas  obras,  7  asi  le  concedió  lo 
que  deseaba ,  seiialando  la  guarnicion  que  pedia  el  'Rej ,  7  mandan- 
do que  agasajasen  7  honrasen  á  su  embajador.  Tal  vez  preveia  su 
próximo  íin  el  emulo  de  Almeida  7  Alburquerque  en  la  índia, 
pues  pidió  ai  P.  que  no  se  partiese  de  Goa  antes  de  aoabarse  el  in- 
viemo ,  porque  queria  tratar  despaoio  con  él  las  oosas  de  su  con- 
ciencia. 

Por  esta  causa  se  detuvo  Javier  en  la  capital  portuguesa  en  la 
índia  algun  tiempo,  que  aprovechó  en  sus  ordinários  ejercicios  espi- 
rituales  7  en  enviar  á  Malaca  á  dos  hermanos  de  la  Compafiia  que 
fundasen  alli  un  colégio,  conforme  sé  lo  habian  rogado  los  principates 
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cindadanos.  Por  este  tiempo  tambien  llegaron  de  Europa  á  Goa  oiros 
diez  compaiieros  destinados  á  las  misiones  de  índia,  cuyo  suelo  alga- 
nos  debian  de  regar  con  su  sangre.  El  ejemploy  las  exhortaciones  de 
^toB  PP.  habian  prodncido  tal  efecto  en  la  armada  en  que  navega- 
ban,  que  algonos  de  sus  tripulantes  llegados  á  Goa  pidieron  á  Javier 
ser  admitidos  en  la  Compafiia,  y  entre  ellos  el  general  de  aquélla^ 
Lais  Mendez,  á  quien  Francisco  Javier  admitió  en  la  Compafifa, 
contentándose,  respecto  de  los  demas,  con  darles  los  ejercicios  de  San 
Ignacio. 

Miéntras  el  virey  D.  Juan  de  Castro,  terminados  los  preparativos 
de  Ia  expedicion  que  ai  mando  de  su  hijo  D.  Álvaro  iba  á  tomar 
Aden,  volvia  á  Goa,  Francisco  Javier  hizo  algunos  viajes  á  Como- 
rin,  i  Cochin,  á  Basain  con  gran  fruto  para  la  religion ,  y  repartió 
por  la  índia  los  diez  hermanos  que  habian  Ilegado  de  Europa,  y  aun- 
que  todos  eran  sacerdotes ,  siguiendo  el  precepto  de  Ignacio  de  Loyo- 
la,  di6  á  todos  compatiero,  pues  el  fundador  de  Ia  Compaíiía  creia 
esto  mny  conveniente  para  el  buen  nombre  de  aquélla  en  la  índia. 
Al  P.  Gaspar  Barceo,  que  tan  gran  nombre  habia  de  alcanzar  en 
Oriente,  siguiendo  las  huellas  de  su  maestro  Francisco  Javier,  de 
quien  en  muchas  cosas  iné  una  fiel  copia,  le  envio  á  Ormuz,  ciudad 
pricipal  en  el  golfo  pérsico  y  escala  de  todas  las  mercadorias  orienta- 
les  y  occidentales,  así  como  de  la  Pérsia,  Arménia  y  Tarjiaria,  y  á 
la  cual  acudian  en  gran  número  cristianos,  moros ,  judios  é  idólatras 
de  várias  naciones.  La  instrnccion  que  con  este  motivo  dió  Javier  ai 
P.  Barceo,  y  despues  de  él  á  todos  los  de  la  Compafiía  qne  enviaba  á 
alguna  mision,  es  verdaderamentenotable,  por  el  conocimiento  dei  co- 
razon  hnmano  y  por  el  tacto  y  prudência  que  revela,  así  como  por  lo 
vivo  de  su  espiritu  religioso. 

Al  fin,  despues  de  haber  expugnado  i  Dabul  y  otras  plazas  en  el 
golfo  de  Cambaya,  regresó  el  Gobemador  general  D.  Juan  de  Castro 
&  Qohy  donde  le  aguardaban  juntamente  con  várias  naves  de  refresco 
enviadas  de  Portugal,  cartas  dei  Rey  D.  Juan  III  y  de  su  esposa ,  ce- 
lebrando el  triunfo  obtenido  sobre  los  mahometanos  en  Diu,  de  cuyo 
largo  sitio,  heroicamente  sostenido  por  escaso  número  de  portugueses 
contra  ejércitos  muy  numerosos  y  no  mal  dirigidos,  habian  tenido 
noticia  por  el  mismo  D.  Juan  Mascare&as ,  que  allí  inmortalizára  su 
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nombre  como  capitan  mayor  é  Gfóbernador  que  íné  de  aquella  plaza. 
La  libertad  de  Dia,  el  aniquilamiento  de  las  fuerzas  de  Mabamad, 
rej  de  Gambaya,  y  de  Idal  Khan  que  gobemaba  en  Amedabad,  Ias 
ricas  presas  que  los  bnqnes  portugueses  habian  hecho  en  los  mares 
de  la  índia,  suprimiendo  el  comercio  de  sus  adversários ,  7,  por  últi- 
mo, la  yictoria  obtenida  en  Aden  y  sucesos  todos  dei  Gobiemo  de  don 
Jnan  de  Castro,  no  solamente  contuvieron  la  decadência  ja  iniciada 
en  el  de  sus  antecesores  j  que  no  se  ocultaba  á  los  gobemantes  por- 
tugueses ,  sino  que  renoraron  las  antignas  glorias ,  juntamente  con 
los  aciertos  de  los  primeros  conquistadores.  Era  D.  Juan  de  Castro 
un  hombre  muj  instruido  para  su  siglo,  tenfa  un  alma  muj  noble,  un 
elevado  espiritu,  7  su  aplicacion  á  la  lectura  de  los  antiguos  le  habia 
inspirado  el  amor  de  gloria  7  el  patriotismo  tan  comun  entre  griegos 
7  romanos.  Algunas  de  sus  acciones,  en  efecto,  recuerdan  las  de  los 
héroes  de  Plutarco,  como  por  ejemplo,  el  valor  con  que  recibió  la  no- 
ticia de  la  muerte  de  su  hijo  D.  Fernando  en  la  brecha  de  Diu,  y  el 
alarde  que  de  su  honradez  7  de  su  crédito  hizo  entregando  á  la  câ- 
mara municipal  de  Goa  como  garantia  dei  empréstito  que  le  obliga- 
ban  i  contraer  las  necesidades  dei  Estado,  unos  pooos  pelos  de  su 
barba.  En  honor  de  su  hijo  muerto  en  servicio  de  la  pátria  7  de  los 
que  á  su  lado  habian  caido  defendiendo  la  bandera  portuguesa  contra 
los  mahometanos,  D.  Juan  de  Castro  estableció  juegos  fúnebres  en 
(}oa,  envio  recados  de  parabienes  de  parte  dei  gobiemo  á  los  padres 
ó  parientes  de  los  difuntos,  7  él  mismo  los  recibió  por  la  muerte  de  su 
primogénito,  nor  titubeando  despues  de  esto  en  enviar  á  su  segando 
hijo  D.  Álvaro  ai  frente  de  la  armada  que  iba  á  socorrer  i  Diu  (1). 
Despues ,  cuando  las  ftierzas  que  él  mismo  condujo  para  completar  el 
socorro  lograron  completa  victoria,  de  vuelta  á  Qoa  quiso  dar  i  su 
ejéreito  los  honores  dei  triunfo  ai  modo  de  los  antiguos ,  cre7endo  fo- 
mentar de  este  modo  el  espiritu  belicoso  de  los  portugueses  de  Ásia. 
Las  puertas  á  su  entrada  estaban  adornadas  de  arcos  tríuniales,  las 
calles  entapizadas,  las  damas,  magnificamente  prendidas  asomadas  á 
las  ventanas  arrojaban  flores  7  perftimes  i  los  vencedores ,  el  estan- 
darte real  marchaba  ai  frente  de  las  tropas  victoriosas,  7  el  vire7,  co- 


(1)  Maio  Laque,  M80. 
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ronado  de  bojas  de  palma,  ocupaba  un  soberbío  carro  triunfal  ai  que 
seguian  los  generales  enemigos  7  los  soldados  prisioneros  con  las  ban- 
deras  que  les  íueran  cogidas  arrasirando.  La  relacion  de  este  triunfo 
oorrió  por  Europa:  las  gentes  limitadas  la  califícaron  de  ridícula;  las 
virtuosas  la  hallardn  profana.  La  reina  de  Portugal  dijo  en  esta  oca- 
sion  que  D.  Juan  de  Castro  habia  vencido  como  un  Cristiano  héroe  j 
habia  celebrado  su  triunfo  como  héroe  pagano. 

Era  cierto,  sin  embargo,  que  las  afíciones  j  gustos  dásicos  de 
aquel  grau  português  no  perjudicaron  i  su  fe  de  Cristiano.  Bien  lo 
acredito  en  su  muerte,  acaecida  muj  poço  despues  de  su  regreso  á 
Goa,  honrado  con  el  titulo  de  virej  7  cubierto  de  laureies.  Enfermo 
gravemente,  j*  como  la  dolência  presentase  indicies  de  mortal  y  él  lo 
conociese,  Uamó  á  su  presencia  ai  obispo  de  Goa  D.  Juan  de  Albur- 
querque,  á  D.  Diego  de  Almeida ,  ai  doctor  Francisco  Toscano,  can- 
ciller  mayor  dei  Estado,  á  Sebastian  Lopez  Lobato,  oidor  general,  j 
á  Rodrigo  Gonxalez  Caminha,  veedor  de  hacienda,  á  los  cuales  entre- 
go el  GK>biemo  de  la  índia.  Mando  tambien  que  se  presentasen  los 
miembroB  dei  gobiemo  popular  de  la  ciudad,  el  guardian  de  San 
Francisco,  el  P.  Francisco  Javier  y  los  oficiales  de  la  Real  Hacienda, 
á  los  ouales  habló  diciéndoles,  para  explicar  la  pobreza  de  la  estancia 
en  que  se  hallaban,  que  no  eztrailasen  ver  ai  Virey  dé  la  índia  care- 
cer en  su  última  enfermedad  de  las  x^omodídades  que  suele  encontrar 
el  soldado  en  un  hospital ,  porque  él  vino  ai  Oriente  á  servir  y  no  i 
comerciar,  afiadiendo  que  no  habia  habido  aquel  dia  en  su  casa  con 
que  comprar  una  gallina,  porque  para  sostener  las  armadas  que  habia 
hecho,  no  bastando  los  sueldos  dei  rey ,  habian  comido  los  soldados  dei 
salário  dei  Gobema^pr;  concluyendo  por  pedir  que  durante  su  en- 
fermedad la  Hacienda  Real  le  seôalase  un  gasto  decoroso  y  persona 
determinada  que  cuidase  desu  sustento.  Pidió  luégo  un  misal,  yjuró 
sobre  los  Evangelios  que  hasta  aquel  momento  no  era  deudor  á  la  Real 
Hacienda  de  un  solo  cruzado,  ni  habia  recibido  cosa  alguna  de  Cris- 
tiano, judio,  moro  ni  gentil,  ni  para  la  autoridad  de  su  cargo  6  de  su 
persona  tenía  otras  alhajas  que  las  que  habia  traido  de  PortugaL  Es- 
tas declaracionesfueron  escritas  en  los  libros  de  la  ciudad,  donde  por 
mucho  tiempo  se  conservaron,  y  no  sabemos  si  iun  se  conservan  (1). 

(1)  Oê  partugeteif  etc.,  6.*,  85. 
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Conociendo  laégo  el  Yirey  que  sus  últimos  momentos  habian  ]le« 
gado,  dejando  todo  cnidado  mundano  se  recogió  con  Francisco  Ja- 
vier,  procurando  el  mejor  piloto  para  tan  dudoso  viaje.  Como  en  la 
índia  no  habia  adquirido  riquezas  de  que  poder  disponer  de  nuevo, 
no  ftié  menester  que  hiciera  testamento,  declarando  que  ya  lo  habia 
hecho  en  Portugal  j  estaba  depositado  en  manos  dei  obispo  de  Angra 
D.  Rodrigo  Pinheiro.  Habiendo,  ai  fin,  recibido  los  sacramentos  de  la 
Iglesia  entrego  su  alma  á  Dios  en  brazos  de  San  Francisco  Javíer^ 
en  6  de  Junio  de  1548,  á  los  48  afios  de  edad.  Halláronse  en  su  apo- 
sento unas  disciplinas  con  sefiales  de  macho  uso,  y  los  pelos  de  su 
barba  que  habia  empefiado.  Conforme  á  su  última  voluntad,  su  cuer- 
po,  depositado  en  San  Francisco  de  Goa,  íué  trasladado- ai  convento 
de  Santo  Domingo  en  Lisboa,  y  despues  ai  de  Santo  Domingo  de 
Bemfica,  donde  su  descendiente,  el  inquisidor  general  D.  Francisco 
de  Castro,  le  labró  un  bello  y  suntuoso  monumento. 

Poço  despues  de  este  suceso  circulaba  por  Qoa  el  rumor  de  que  el 
P.  Francisco  Javier  se  preparaba  á  visitar  el  Japon.  La  primera  no- 
ticia de  estas  islãs  lá  habia  tenido  el  Apóstol  en  Malaca,  cnando  se 
disponia  á  volver  á  Qoa,  por  un  japon  noble  llamado  Ángeo,  natural 
de  Cangoxima ,  el  cual ,  acosado  de  escrúpulos  por  los  pecados  come- 
tidos en  su  mocedad,  y  no  bailando  remédio  en  los  bonzos,  vino  á 
buscarle  en  el  P.  Francisco,  por  consejo  de  unos  portugueses  sus  ami- 
gos, que  le  trajeron  en  su  nave  á  Malaca.  Cuando  Uegó  á  este  puerto 
estaba  Javier  en  el  Maluco,  y  asi  volvió  á  embarcarse  para  regresar 
i  su  tierra;  pêro  ya  en  la  mar  y  muy  distante,  un  viento  contrario 
le  hizo  volver  á  Malaca.  Halló  entónces  en  la  ciudad  ai  P.,  á  quien 
conoció  y  de  quien  íué  recibido  con  grande  amor,  y  consolado  en  sus 
escrúpulos,  y  estando  el  apóstol  para  venir  á  Goa  le  trajo  consigo, 
donde,  bien  instruido  en  los  mistérios  de  la  fe  Cristiana,  íué  bautizado 
con  otros  dos  criados  suyos  por  el  obispo  Alburquerque,  con  solemne 
pompa  y  aparato,  el  dia  de  Pentecostes,  recibiendoel  nombre  de  Pa- 
bio  de  Santa  Fe,  por  haber  sido  bautizado  en  el  colégio  de  aquel  títu- 
lo. Contento  mucho  ai  santo  el  ingenio,  carácter  y  trato  de  los  três 
japoneses,  y  decia  que  si  todos  eran  tan  deseosos  de  saber  como  An- 
gero,  aventajaban  en  ingenio  á  cuantas  naciones  en  Oriente  habia  en- 
contrado. Un  português,  de  nombre  Jorge  Alvarez,  amigo  dei  SantOi 
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qae  hacia  poço  que  llegára  dei  Japon,  le  asegnraba  que  todos  los  na- 
tarales  de  estas  islas  eran  oomo  estos ;  con  lo  que  el  Apostei  concibió 
esperanzas  de  grandes  fratos  si  eotraba  en  aquel  reino  el  Evangelío. 
Pregnntando  á  Pablo  si  le  pareoia  que  sus  compatriotas  recibirian  Ia 
fe,  respondió:  que  si  fuesen  maestros  que  obraban  lo  que  predicaban 
y  no  deshiciesen  con  Ias  obras  Io  que  ensefiaban  con  las  palabras,  sin 
dnda  se  convertiria  el  Japon  á  la  religion  Cristiana;  mas  que  esto  no 
seria  desde  luégo  sino  despues  de  haber  disputado  y  propuesto  mu- 
chás  dificultados  7  bailado  solucion  i  ellas,  porque  no  cedian  sus  in- 
genios  sino  i  Ia  razon,  ecosa,  dice  el  P.  Garcia  y  que  aumentaba  las 
esperanzas  dei  Santo  Apóstol,  porque  Uevaba  una  religion  muj  ra- 
cional adonde  se  pagaban  mucbo  de  la  razon.D  Con  esto,  y  parecién- 
dole  ai'  P.  Javier  que  no  hacia  falta  en  la  índia,  porque  ya  habia  en 
ella  treinta  de  Ia  Oompafiía  y  cada  dia  se  esperaban*más,  se  determi- 
nó  á  ir  á  ai  Japon  á  Ilerar  el  Evangelio,  sin  que  le  disuadieran  de  su 
propósito  las  súplicas  de  sus  amigos  y  de  los  fieles  de  GtovLy  ni  los  pe- 
^igros  que  le  ponderaban  de  tan  larga  navegacion ,  por  Ia  fúria  de  los 
vientos  tifones ,  los  más  arrebatados  que  se  conocen ,  por  Ia  braveza 
de  los  mares ,  azotados  de  contínuas  tempestades ,  por  Ia  crueldad  de 
los  corsários ,  que,  no  contentos  con  robar  la  hacienda,  quitan  la  yida 
&  los  que  caen  en  sus  manos,/  y  todavia* más  por  Ia  temeridad  de  en- 
trarse  un  hombre  solo  en  un  reino  tan  grande  y  desconocido,  sin 
amigos,  sin  armas  ni  defensa,  á  predicar  una  ley  totalmente 
opnesta  á  la  de  sus  antepasados,  y  que  tehdria  en  contra  á  los  reyes, 
09  nobles ,  los  bonzos  y  plebeyos.  A  tan  poderosos  argumentos  el 
P.  se  contentaba  con  responder :  <£(7  Quereis  que  ceda  mi  codicia  á  Ia 
Tuestra  y  que  no  baga  yo  por  Ias  almas  lo  que  babeis  hecho  y  haoeis 
cada  dia  por  Ias  riquezas?»  Api^nró,  pues,  su  viaje,  ai  emprender  el 
cual  escribia  á  San  Ignacio :  <To  estoy  cada  dia  para  partirme  á  Ja- 
pon, y  el  viaje  es  de  más  de  1.300  léguas.  Con  cuánto  gozo  de  mi 
alma  voy  á  esta  empresa  no  puedo  significarlo.  Porque  el  mar  está 
Ileno  de  muchos  y  muy  grandes  peligros,  de  tempestades,  de  escólios 
y  de  piratas ,  y  se'tiene  por  feliz  Ia  navegacion  cuando  de  cuatro  na- 
ves se  salvan  las  dos.  Pêro  yo  estoy  tan  determinado  y  animado  á  esta 
empresa,  que  no  me  podrán detener  ni  atemorizar  los  peligros,  aun- 
que  sean  mucbo  mayores  que  cuantos  he  padecido  en  esta  vida.  Tan- 
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ta  osperanza  me  dieron  Ias  palabras  dei  japon  Pablo,  6  por  mejor  de« 
cir,  el  mismo  Dios,  de  que  la  cruz  de  Cristo  plantada  en  aquellas  islãs 
ha  de  llevar  copiosos  y  sazonados  frutos.  :d  Despues  de  haber  seiialado 
por  vicário  sujo  de  todos  los  de  Ia  Compaâía  que  habia  en  la  índia  ai 
P.  Pablo  Oamerte  y  de  haber  abrazado  los  PP.  j  herraanos  que  ha- 
bia en  el  colégio^  partió  á  principies  de  Abril  con  el  P.  Pedro  de 
Torres  y  el  H.  Juan  Femandez,  con  Pablo  de  Santa  Fe  y  sus  dos 
criados  para  Cochin,  donde  habia  una  nave  dispuesta  á  darse  á  la 
vela  para  Malaca.  LIegando  i  esta  ciudad  salió  á  recibirle  el  paeblo 
con  grande  alegria ,  y  los  mercadores  portugueses  que  tenian  naves 
en  el  puerto  querían  todos  embarcar  ai  Apóstol ;  pêro  no  yendo  en 
derechura  ai  Japon,  Javier  escogió  el  junco  de  un  chino  que  decia  iba 
directamente  á  aquellas  islãs,  sin  reparar  en  que  su  duefio  era  á  un 
tiempo  gentil  y  pirata.  Trás  de  una  larga  y  penosa  navegacion,  Ja- 
vier arríbaba  ai  puerto  de  Gangóxima,  pátria  de  Pablo  de  Santa  Fe, 
el  dia  de  la  Asuncion  dei  afio  de  1549. 


IX. 


En  el  mismo  afio  de  1542  en  que  arríbaba  á  la  índia  Francisco 
Javier,  una  tempestad  arrqjaba  á  las  costas  dei  Japon  á  António  Da 
Motta,  Francisco  Zeimoto  y  António  Peixoto,  cuando  navegaban 
para  la  C^ina.  Oasi  ai  mismo  tiempo  Ilegaban  á  Ias  costas  de  aquellas 
islãs  el  célebre  Femam  Mendez  Pinto  y  Crístobal  Borralho.  Estos 
fueron  los  primeros  portugueses  que  establecieron  comunicacion  y 
trato  con  aquellos  países  dei  extremo  Oriente,  que  la  mision  de  Fran- 
cisco Javier  iba  á  dar  á  conocer  á  la  Europa  con  tanta  verdad  y  tan 
abundantes  detalles,  que  hasta  nuestros  dias  poço  más  se  ha  sabido 
dei  Japon  que  lo  que  en  dicha  época  se  supo. 

Los  viajes  de  Femam  Mendez  Pinto  forman  un  episodio  tan  inte- 
resante  de  los  descubrímientos  y  relaciones  do  los  europeos  en  el  mo- 
derno Oriente,  que  no  podemos  dispensamos  de  decir  algunas  pala- 
bras  acerca  de  ellos.  En  11  de  Marzo  de  1537  salia  de  Portugal  el 
célebre  navegante  con  una  escuadrílla  compuesta  de  cinco  naves.  Con 
ellas  arribo  á  Mozambique,  ouyo  gobemadorle  obligó  á  despren* 
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derséde  três  buques,  que  envio  á  Diu ,  necesitado  entónees  de  socor- 
ro. Desde  Diu,  Fernam  Mendez  Pinto  salió  para  el  estrecho  de 
Meca,  mandado  para  que  areriguase  Io  que  habia  de  la  armada  dei 
turco;  navegando  por  el  mar  Rojo,  Pinto  fué  heoho  prisionero  por 
três  navios  turcos  que,  cargado  de  hierros,  le  Uevaron  á  la  ciudad  de 
Moka,  donde,  metido  primeramente  por  espacio  de  diez  j  siete  dias 
en  nn  subterrâneo,  ai  cabo  de  três  meses  fué  sacado  á  la  venta  con 
otros  siete  portugueses,  y  comprado  por  un  judio  natural  de  Toro  en 
12.000  reis  y  revendido  luégo  por  el  mismo  judio  ai  capitan  de  la 
fortaleza  de  Ormuz  en  200  pardales.  Desde  Ormuz  pudo  ai  fin  Men-> 
dez  Finto  embarcarse  para  Ia  índia,  j  despues  de  muchos  viajes  y  de 
algunos  descubrimientos  arribo  á  Malaca,  en  donde  di6  cuentai  Pe- 
dro de  Faria  de  unos  y  otros.  De  Malaca  fué  despachado  por  Faria 
con  una  carta  para  el  Eey  de  Ava,  y,  preso  y  esclavizado  nuevamen- 
te,  fué  Uevado  á  Ia  ciudad  de  Siaka.  En  ella  permaneció  hasta  que 
pado  de  nuevo  obtener  su  líbertad  y  retornar  á  Malaca.  De  aqui  salió 
para  el  reino  de  Pam ,  y  navego  bastante  tiempo  por  el  grau  archi- 
piélago  asiático,  obteniendo  en  una  de  estas  navegaciones  una  victo- 
ría  sobre  los  corsários  moros.  Despues  balíamos  á  Mendez  Pinto  en 
los  puertos  de  China,  en  Nlpon  y  Nankin,  y  por  úHmo,  en  9  de  Oc- 
tubre  de  1541  en  Pekin ,  residência  dei  soberano  dei  celeste  Império. 
AIlí  estuvieron  presos  Mendez  Pinto  y  algunos  de  sus  compaíleros, 
tiempo  suficiente  para  notar  los  usos  y  costumbres  dei  pais,  hasta  que 
faeron  confinados  á  Cuansi.  Habiendo  pasado  algun  tiempo  en  este 
pais,  los  tártaros  le  invadieron,  y  apoderándose  de  Mendez  Pinto  le 
condnjeron  á  presencia  de  su  rey  que  estaba  en  Lanzáme.  En  fin,  le 
balíamos  esp  Cochinchina,  y  por  último,  en  Tanxuma,  islã  dei  Ja* 
pon,  desde  donde  volvió  á  las  costas  de  China,  y  luégo  á  Malaca.  To- 
davia continuo  Mendez  Pinto  sus  peregrinacíones  por  Siam,  Pegú  y 
Martaban,  volviendo  segunda  vez  ai  Japon  y  teroera  á  Ia  China, 
kasta  que  despues  de  Ilevar  una  embajada  dei  gobernador  de  la  índia 
ú  rey  de  Bungo,  en  el  Japon,  regresóá  Portugal  ai  cabo  de  veintiun 
aflosde  maravillosos  é  incesantes  viajes,  de  combates,  naufrágios, 
Hegociaciones  mercantiles,  ômbajadas  y  vicisitudes  de  toda  clase,  des- 
de Ia  mayor  privanza  hasta  la  prision  y  Ia  esclavitud ,  componiendo 
todo  ello  uno  de  los  episódios  más  curiosos  de  la  historia  de  los  euro' 
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peos  en  Oriente,  y  una  narracion  interesantísiioa  qne  ocnpa  cnatro 
volúmenes  (1). 

Fero  si  bien  los  portugueses  habian  llegado  ja,  ó  como  aventureiros 
6  como  comerciantes,  á  las  costas  y  puertos  dei  Japon ,  no  babian  pe- 
netrado enel  interior  ni  tenian  sino  noticias  muy  someras  de  los  usos, 
oostnmbres,  religion  j  lengua  de  aquel  extenso  pais.  Todas  estas  no- 
ciones  se  las  dobemos  ai  que  con  justicia  Ueva  el  titulo  de  primer  após- 
tol  dei  Japon  ^  á  sus  compafieros  j  á  los  misioneros  jesuitas  sus  con- 
tinuadores; de  manera  que  solamente  en  nuestros  dias,  cuando  én 
vez  de  la  pequefLa  factoría  de  Décima ,  en  la  que  se  conservaron  los 
holandeses  á  fuerza  de  humillaciones,  han  sido  abiertos  ai  comercio 
europeo  los  principales  puertos  de  aquellas  islãs,  ha  sido  posible  ad- 
quirir más  puntuales  noticias  dbbre  todos  aquellos  extremos. 

Los  biógrafos  de  Francisco  Javier,  siguiendo  las  narraciones  dei 
Santo  j  de  sus  hermanòs  de  la  Conipaiiía  de  Jesus,  nos  dicen  que  los 
chinos  llaman  á  aquellas  islãs  Jipon  y  los  naturales  Nipongi  ó  Nifon. 
Dividense  en  três  regiones:  la  primera  comenzando  por  el  Norte  se 
llama  propiamente  Nifon,  de  donde  toman  el  nombre  de  Nefonois 
todos  los  habitantes.  Es,  respecto  de  la  índia  y  la  Europa  el  propio 
Oriente,  de  donde  nace  el  sol ,  y  esto  significa  Nifon :  principio  dei 
sol;  porque  ni  en  lengua  japonesa  es  sol  y  fon  principio.  Gontenia 
esta  sola  islã,  en  el  siglo  xvi ,  cincuenta  y  três  reinos ,  y  entre  ellos 
los  cinco  i  que  llaman  Tenka  ó  Quinai,  cnyo  sefior  lo  era  or* 
dinariamente  de  todo  el  Japon,  y  Ia  ciudad  de  Meaco,  ilustre  en 
grandeza  y  sede  dei  Império  (2).  Hácia  el  Sur  tiene  el  Nifon  por 
correspondiente  la  islã  de  Jimo,  que  es  como  si  dijéramos  los 
Países  Bajos,  y  encerraba  en  si  en  aquella  época  nueye  reinos. 
Entre  estas  dos  está  la  torcera  que  llaman  Xicocó,  que  es  Io  mismo 
que  cuatro  reinos,  porque  en  tantos  estaba  dividida  Ia  islã,  y  las  três 
juntas  en  sesentaj  seis  reinos.  Es  el  terreno  en  todas  estas  islas  mon- 
tuoso,  aunque  no  carece  de  espaciosas  campiíLas,  en  las  cuales  se  cria 
el  arroz,  principal  sustento  de  los  naturales,  quecogen  por  Setiembre, 
ademas  dei  trigo  que  grana  por  Majo.  Tiene  el  Japon  muy  ricas  mi* 


(1)  PablicadA  en  Lisboa  eu  1839. 

(2)  TnxBelino,  loc.  <ÁU 
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nfts  de  plata  y  cobre,  por  Io  caal  le  Uamaron  algunos  Ias  Lias  Platea- 
rias.  Las  agaas  son  delgadas ,  los  aires  sanos.  No  criaban  entónces  los 
japonês  anímales  domésticos;  pêro  los  tnonies  estaban  Uenos  de  caza, 
7  de  pesca  los  mares  y  los  rios. 

Es  la  gente  blanca  j  de  no  malas  facciones.  LIevan  á  los  reoien 
nacidos  á  los  rios,  más  para  curtirlos  que  para  lavarlos.  Críanse  la 
mayor  parte  dei  tiempo  en  la  aspereza  de  los  montes ,  antes  que  en  el 
vicio  de  las  cindades.  Son  de  agudo  ingenio  j  aprenden  con  facili- 
dad  cnanto  se  les  enseôa.  No  dejan  sus  opiniones  ni  sectas  sin  con- 
rencerse  antes  de  su  falsedad.  A  ningun  idolo  adoran  y  estiman  tan- 
to como  á  la  honra.  Ningun  vicio  les  parece  más  feo  que  el  murmu- 
rar dei  ausente. 

Tal  es  la  pintura  que  los  escritores  jesuitas  dei  siglo  xvrii  nos  deja- 
ron  de  Ias  buenas  prendas  de  los  japonês;  pêro  ai  lado  de  aquellas  vir- 
tudes apuntan  grandes  defectos.  El  que  más  les  tachan  los  misioneros 
es  el  de  la  hipocresía,  con  que  fingen  buenos  sentimientos  para  hacer 
más  facilmente  traicion  á  sus  euemigos.  Bepréndenles  tambien  la 
propension  ai  infanticídio  y  ai  suicídio,  este  último  tan  frecuente  que 
por  el  menor  quebranto  de  Ia  propia  dignidad  se  dan  á  si  mismos  de 
poâaladas  ó  abren  el  vieatre.  No  tenian  hospitales  para  los  enfermos, 
para  los  pobres  ni  para  los  extranjeros,  hujendo  dei  contacto  dei  pri- 
mero  los  sanos  y  arrojando  su  cuerpo  á  un  muladar  cuando  fallecian. 
Críanse  en  aspereza,  pêro  no  perdonan  ningun  género  de  deshones- 
tidad)  siéndoles  familiares  los  vícios  más  nefandos.  Se  ha  Ilamado  á 
los  japonês  nuestros  antípodas»  y  lo  son  efectivamente,  no  tanto  enel 
BÍtiocomo  en  las  costumbres.  EIlos,  asf  los  hombres  como  las  muje- 
res ,  van  síempre  descubiertos  sin  miedo  á  los  rigores  dei  clima ;  nues- 
tra  cortesia  es  quitar  el  sombrero  cuando  nos  encontramos,  la  suja 
es  sacar  con  presteza  y  airosamente  el  pié  de  Ia  chinela :  entre  ellos 
es  descortesia  estar  de  pié,  y  la  mayor  prueba  de  consideracion  á  un 
visitante  permanecer  sentados.  Desprecian  los  diamantes,  rubis  y 
piedras  preciosas,  y  ponen  su  estima  en  cambio  en  cosas  insignifican« 
tes  para  el  europeo»  como  la  oUa  de  cobre  en  que  se  cuece  su  chá  6 
tó,  bebida  de  qne  usan  muy  á  menudo,  de  manera  que  llegaron  á  dar 
ai  rey  de  Bnngo  13.000  y  más  ducados  por  un  simple  búcaro  de  barro« 
La  misma  estimacion  hacen  de  la  pintura  de  un  árbol  ó  de  un  p^*aro 
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que  pagan  liberalmente.  El  color  de  gala  para  ellos  es  el  negro :  de  ne^o 
se  tílien  los  díentes  y  los  cabellos  hombres  j  mujeres,  sirviéndose  dei 
blanco  en  sus  lutos  y  representaciones  de  Uanto.  Nuestra  música  de 
vocês  é  instrumentos  les  disgusta,  siendo  tal  la  que  ellos  usan  que 
obliga  á  taparse  los  oidos.  Tienen  por  gran  regalo  comer  el  pescado 
crudo;  aborrecen  la  carne  de  la  vaca  y  dei  carnero,  como  nosotros  la 
dei  caballo,  y  dei  mismo  modo  abominan  el  queso,  la  manteca  y  la 
leche,  á  la  cual  llaman  sangre  por  cocer.  El  agua ,  así  en  verano  como 
en  inviernoy  la  bebeu  casi  hirviendo  y  no  mucha  de  un  golpe  sino  á 
tragos.  Nuestros  perfumes  y  olores  les  ofendeu  como  &  nosotros  los  de 
cosas  podridas.  No  sangran  á  los  enfermos  ni  les  suministran  purgas 
desabridas,  dando  por  razon  que  no  es  justo  quitar  el  tesoro  de  Ia 
vida  que  es  la  sangre,  ni  doblar  el  trabajo  ai  enfermo  con  el  olor  y 
sabor  de  la  medicina.  En  todo  el  Japon,  prosiguen  los  PP.  Jesuí- 
tas, no  se  habla  más  que  una  lengua,  pêro  muy  modificada,  porque 
en  vez  de  atender  los  japonês  á  las  cosas  que  se  dicen  y  representan^ 
atienden  en  la  eleccion  de  las  palabras  á  las  personas  que  las  pronun- 
cian,  aquellas  á  quienes  se  refieren  y  ai  lugar  y  tiempo ;  y  as{,  de  unas 
palabras  usan  en  las  pláticas  de  seso  y  de  otras  en  las  de  burla  ;  de 
unas  con  los  grandes,  de  otras  con  la  gente  vulgar;  de  unas  cou  los 
viejoB  y  ancianos ,  de  otras  con  los  mancebos.  Ni  está  bien  á  las  mu- 
jeres hablar  como  los  hombres.  Mayor  es  aiin  la  diferencia  en  es  cri- 
bir,  pues  son  catorce  las  variedadades  de  su  escritura ,  de  las  cuales 
unas  sirven  para  los  libros  que  imprimen,  otras  para  las  cartas,  en  Ias 
cuales  hay  tambien  su  variedad,  pues  la  letra  de  que  se  sirven  para 
escribir  ai  rey  ninguna  semejanza  tiene  con  la  que  se  usa  para  los 
particulares.  Los  caracteres  de  la  letra  son  casi  jerogMficos ,  y  tantos 
Casi  en  número  como  las  cosas  que  escriben ,  todo  lo  cual  aprendeu 
los  nifios  en  los  monasterios  de  los  bonzos  hasta  los  doce  afios. 

En  el  gobiemo  doméstico  se  apartan  menos  las  costumbres  de  los 
japonês  de  las  de  los  demas  pueblos.  Sus  casas  son  de  madera,  á  causa 
de  los  contínuos  terremotos,  mas  labradas  con  admirable  arquitectura 
y  blanqueadas  por  de  fuera  con  un  betun  que  igualmente  las  hace 
vistosas  de  léjos  y  las  fortalece  contra  las  aguas  y  temporales.  La 
limpieza  6  curiosidad  es  suma»  En  lugar  de  nuestros  paâos  y  colga*^ 
duras  pintan  sus  galerias  y  salas  de  várias  representaciones  é  histo^ 
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rias  àe  los  hecbos  haza5osos  de  sus  mayores ,  y  esto  con  tal  arte  qae 
açècias  es  excedido  en  Europa.  Todos  visten  de  seda,  más  6  menos 
sencilla,  en  inviemoyverano,  y  son  tan  uniformes  en  este  particular, 
que  en  todo  el  Japon  se  mudan  en  nn  dia  seôalado  de  invierno  6  ve- 
rano,  y  todos  apareceu  á  un  mismo  tiempo  vestidos  conforme  á  la  es- 
tacion.  En  el  matrimonio  se  diferencian  de  otros  gentiles  en  no  tener 
más  de  una  mujer,  y  los  siguen  en  la  faoilidad  dei  divorcio.  Todos, 
hasta  los  doce  ó  catorce  aflos,  se  crian  en  la  aspereza,  y  pasado  este 
tiempo  ciíien  espada  y  puilal ,  armándoles  como  á  caballeros  los  bon- 
zos, con  las  ceremonias  y  solemnidades  acostumbradas  entre  ellos. 

El  gobiemo  dei  Império  estuvo  antes  en  manos  dei  Bó  ó  Dayri, 
hasta  que  uno  de  los  cubos,  que  son  los  gobemadores  6  vireyes  de  las 
provincias,  rebelándose  contra  el  legítimo  seilor,  no  solo  tiranizo  el 
Império,  sino  que  dió  ejemplo  á  otros  que  se  apoderaron  de  sus  di- 
versas porciones.  De  aqui  procedió  la  division  en  sesenta  y  seis  reinos, 
quedando  el  primer  rebelde  con  lo  mejor  de  ellos  y  con  el  seiiorio  de 
Ia  Tenka  y  primacía  sobre  los  demas.  En  todo  el  reino  se  cuentan 
cuatro  clases  sociales:  los  bonzos,  que  son  sus  religiosos;  los  seílores 
y  nobleza;  los  mercadores  y  mecânicos,  y  los  labradores  y  gente  de 
servicio.  Los  yacatás  ó  reyes  son  dueâos  absolutos  de  las  personas  y 
delas  tierras,  las  cuales  reparfcen  á  los  tonos ^  que  vienen  á  ser  como 
lanobleza  titulada,  y  a  la  demas  nobleza  inferior,  con]obIigacion  de 
que  les  han  de  servir  así  en  la  paz  como  en  la  guerra.  La  misma  su- 
bordinacion  tienen  los  demas  nobles  ó  plebeyos  respecto  de  sus  tonos, 
apareciendo  en  esto  como  una  espécie  de  feudalismo,  como  en  la  ín- 
dia y  otros  pueblos  dei  Oriente.  Mas  con  la  misma  facilidad  que  se 
dan  estos  bienes,  con  la  misma  se  quitan ,  de  donde  viene  que  el  que 
hoy  es  seiior  ó  tonoj  maôana  no  sea  nada,  y  vice  versa.  La  nobleza  es 
muy  respetada;  los  reyes,  en  la  apariencia,  venerados  delpueblo:  dé- 
janse  ver  poças  veces  y  siempre  con  grau  aparato.  En  el  despacho  de 
los  pleitos  y  causas  ninguna  otra  forma  de  juicio  se  guarda  más  que 
la  viva  voz  y  voluntad  de  los  mayores.  En  todo  el  país  no  hay  cárcel 
ni  cadena,  porque  todo  se  permite  ai  arbítrio  de  los  reyes,  tonos ,  se- 
fiores,  amos  y  padres  de  familia  respecto  de  los  siiyos.  No  hay  otras 
penas  que  destierro,  confiscacion  de  hacienda  y  muerte  á  hierro,  cuya 
cjecucioQ  es  ordinariamente  por  sorpresa,  cercando  con  armas  las  ca- 
io 
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sas  de  los  reos  cuando  menos  se  temen,  y  obligándoles  &  raatarse  ellos 
mismos  y  ó  matándoles  con  todos  los  sujos  si  se  defienden.  Pêro  el 
matarse  á  si  propios  es  la  major  gala  j  valor,  lo  cual  hacen  abrién- 
dose  el  vientre  en  cruz  con  sn  propio  puôal  j  arrojando  este  bacia  el 
oielo,  como  aquel  que  ni  de  allá  tiene  miedo  muriendo,  ni  en  vida  le 
babia  tenido  de  la  tierra.  No  baj  otro  derecbo  que  la  fuerza ,  j  de 
diez  partes  de  los  babitantes ,  prosiguen los  PP.  misioneros,  es  segu- 
ro que  las  ocbo  mueren  á  hierro. 


La  religion  que  Francisco  Javier  balló  dominante  en  el  Japon  era 
la  de  Buda,  importada  de  la  Cbina,  como  en  este  Império  lo  fuera 
.  dei  Tbibet;  religion  absurda  j  desconsoladora  que  destruje  la  perso- 
nalidad  bumana ,  mata  la  inteligência  j  suprime  Ia  libertad  de  accion, 
pêro  tan  exténdida  por  el  Oriente,  que  ella  es  la  que  cuenta  major 
número  de  sectários  en  el  mundo.  Domina  en  Cbina,  en  el  Japon,  en 
las  islãs  de  Cejlan  j  de  Java,  en  Cocbincbina,  Laos,  Birman,  Pegii, 
Nepal,  Tbibet,  Cacbemir,  Mongólia  j  Tartaria;  es  decir,  en  la  major 
parte  dei  Ásia  continental  é  insular,  con  piás  de  400  millones  de  ba- 
bitantes. Si  se  profundiza  en  sus  dogmas,  se  baila  la  ignorância  dei 
Dios  personal  j  previdente ,  de  quien  el  Budismo  apenas  tiene  idea, 
una  negacion  completa  de  la  inmortalidad  dei  alma  que  no  bUsca  sa 
salvacion  sino  en  el  aniquilamiento  j  en  la  nada;  una  creencia  inque- 
brantable  en  la  metempsícosis  ó  trasmigracion,  jpor  toda  filosofia  un 
sistema  completo  de  nibilismo.  Caracteres  son  estos  casi  incompati- 
bles  con  la  idea  de  religion ,  j  que  ban  producido  los  más  funestos 
efectos  en  los  pueblos  orientales  donde  el  budismo  impera;  engen- 
drando en  lo  político  el  despotismo  como  la  forma  natural  j  lógica  do 
gobierno,  j  llenando  de  supersticiones  j  de  vanos  j  pueriles  temores 
el  espíritu  de  los  que  tal  creencia  profesan ,  siempre  temerosos  de  la 
trasmigracion,  j  acudiendo  á  mil  prácticas  nimias  para  librarse  de 
ella  ó  para  alcanzarla  en  los  términos  más  favorables. 

Es  conocida  la  bistoria  de  Gotama  Budba,  es  decir,  el  Inteligenie^ 
©1  SaUo^  fundador  de  aquella  secta  tan  esparcida,  cujo  carácter  es  el 
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más  completo  panteísmo.  Partiendo  de  lo  que  en  la  índia  se  conside- 
ro siempre  un  axioma,  es  decir,  que  el  hombre  ha  sido  condenado  á 
ima  renoyacion  perpétua  de  existências  que  se]suceden  sin  fin,  y  que 
la  vida  actual  expnesta  á  la  enfermedad  y  í  la  yejez  7  á  la  muerte  es 
una  serie  inacabable  de  tristezas  de  que  el  hombre  debe  procurar 
librarse,  Gk>tama  Budha ,  cujo  nombre  como  príncipe  hijo  de  reyes 
iíié  Sakyamouny,  jnzgó  ineficaces  los  médios  de  salvacion  que  pro- 
clamaba  la  religion  que  halló  establecida  en  la  índia,  su  pátria  el 
brahmanismo,  en  sustitucion  de  lo  cual  proclama  lo  que  en  su  doc- 
trina  se  conoce  con  el  nombre  de  las  cuatro  verdades  sublimes.  Es- 
tas son: 

Primera. — El  dolor  es  el  destino  inevitable  dei  hombre  en  la 
tierra. 

Segunda.  — La  causa  dei  dolor  se  refíere  á  la  actividad,  á  los  de- 
seos,  pasiones  y  faltas  dei  hombre. 

Tercera.  —  El  dolor  puede  césar  para  siempre  para  el  hombre  por 
médio  dei  nirvana  que  Eugénio  Bumouf  (1)  primeramente ,  y  des- 
pties  de  él  Mr.  Barthelemy  Saint  Hilaire  traduce  por  la  absorcion  en 
la  nada  ó  el  aniquilamiento,  aunque  esta  interpretacion  tiene  muchos 
opositores. 

Cuarta. — El  método  para  Uegar  á  esa  supresion  dei  dolor  no  es 
otro  que  el  que  ha  ensefiado  el  Buda. 

A  las  cuatro  verdades  sublimes  la  doctrina  budista  opone  diez 
aversiones  6  repugnancias,  que  vienen  á  formar  como  el  decálogo  de 
esta  religion,  y  que  son :  no  matar,  no  robar,  no  cometer  adultério, 
no  mentir,  no  comer  ftiera  de  las  horas  prescritas;  no  asistir  á  las 
danzas  ni  á  las  representaciones  teatrales,  no  perfumarse,  no  recibir. 
oro  ni  moneda;  y  para  los  que  se  destinen  ai  sacerdócio  el  celibato 
perpétuo.  En  cuanto  á  los  simples  fíeles  ó  seglares,  Budha  recomien- 
dala  práctica  de  lo  que  en  su  doctrina  se  llama  las  seis  virtudes  tras- 
cendentes:  limosna,  pureza,  paciência,  ânimo,  contemplacion  y  ciên- 
cia; alas  que  hay  queafiadir,  como  preceptos menos  rigurosos, la re- 


(I)  Intmlnecion  à  ta  ffuioria  det  BadUno  índio.  Por  E.  Bumont  Paris,  1844. 
^Bn  francês.) 
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gerva  en  las  palabras  y  la  humildad,  asf  como  la  oonfesion  pública  de 
las  faltas. 

Ofrece,  pães,  la  doctrina  de  Budba  lo  que  bien  podemos  califícar 
de  contradiccion ,  de  una  moral  pura  ai  lado  de  dogmas  completamen- 
te erróneos ;  contradiccion  que  explica,  á  nuestro  entender,  como  esta 
secta  ha  podido  durar  tanto  tiempo  y  propagarse  por  el  Oriente.  La 
trasmigracion,  admitida  por  Budba  como  dogma  indiscutible ,  signi- 
fica para  él  que  el  hombre  antes  de  nacer  y  despues  de  morir  paede 
haber  existido  y  volver  á  existir  bajo  millares  de  millones  de  formas, 
desde  la  matéria  inerte  hasta  la  matéria  viva  en  el  cucrpo  de  los  ani- 
males  más  perfectos,  incluso  el  hombre.  La  causa  única  de  estas  trás- 
formaciones  es  la  conducta  que  el  individuo  ha  observado  en  una 
existência  anterior.  Cada  cual  se  forma  en  su  vida  actual  su  destino 
en  la  Vida  subsecuente.  Fero  en  cuanto  á  la  causa  primera ,  en  cuan- 
to  ai  primor  principio,  cuya  investigacion  hubiera  conducido  á  Bud- 
ba á  réconocer  la  existência  de  Dios,  el  carácter  panteista  que  domi- 
na en  las  filosofias  y  religiones  dei  Oriente  le  hizo  prescindir  de  ella 
y  partir  de  la  eternidad  de  los  seres  y  de  su  eterna  mudanza.  Declara, 
pues,  Budba  que  todo  en  el  mundo  es  vacio,  apariencia  sin  realidad, 
y  que  la  única  fe  posible  es  creer  en  el  nirvana^  que  significa  la  absor- 
cion  en  la  nada  de  la  que  no  se  vuelve;  en  fin,  lo  no  existência.  Bin 
la  triste  idea,  y  áun  la  repugnância  que  los  pueblos  Índios,  muy  dis- 
tintos en  esto  como  en  todo  de  los  europeos,  tienen  de  la  vida,  la  reli- 
gion  de  Budba  no  hubiera  sido  posible  y  no  lo  seria  probablemente 
si  la  gran  masa  de  los  que  la  signen  no  desconociera  aquellos  tristes 
dogmas  y  se  limitara  á  reverenciar  á  Budha  y  á  dirigirse  á  él  en  sus 
oraciones  sin  tenerle  por  eso  por  Dios.  Procuran ,  pues ,  estos  sectá- 
rios imitar  las  virtudes  de  Gotama  Budha,  y  sobre  todo,  librarse  de 
la  trasmigracion,  su  temor  perpétuo,  siguiendo  sus  preceptos.  Consi- 
derado el  budhismo  bajo  este  aspecto,  bien  puede  decirse  de  él  lo  que 
dei  fetiquismo  en  general :  religio  id  metua;  no  puede,  por  lo  tanto, 
sorprender  á  nadie  que  una  religion  tan  desconsoladora ,  aunque  por 
una  contradiccion  feliz  vaya  acompanada  de  una  moral  relativamente 
pura,  haya  sido  incapaz  de  promover  el  progreso,  y  en  general  la  ci- 
vilizacion  en  los  pueblos  que  la  han  adoptado,  incapaces  de  organizar 
gobiernos  y  administraciones  regulares  y  estables.  Practicando  la 
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abstraccion  dei  mundo  que  Badha  reoomienda  parece  inevitable  Ia 
Bupresion  de  la  actividad,  ó  cnando  menos  se  la  limita  á  la  esfera  pu- 
ramente material.  La  personalidad  humana  destruída  por  la  idea  de 
la  trasmigracion  perpétua  no  se  cuida  de  la  libertad  que  no  reconoce 
en  ella  y  que  no  es  capaz  de  constituir  j  hacer  respetar  en  el  exterior: 
por  eso,  como  hemos  dicho,  los  pueblos  budídicos  están  tan  prepara- 
dos para  el  despotismo,  pues  claro  está  que  el  que  ni  siquiera  sospe- 
cha  que  el  hombre  es  un  sér  libre  ha  de  carecer  de  aptitud  para  con- 
servar su  libertad.  De  aqui  la  indiferencia  hácía  el  poder  constituido 
que  caracteriza  á  los  chinos,  tibhetanosy  siameses ,  indiferencia  com- 
pensada en  ellos »  como  en  casi  todos  los  pueblos  orien tales,  por  la  fa- 
cultad  que  se  reservan  de  derribar  aquel  poder  cuando  se  hace  into- 
lerable.  A  pesar  de  estos  vicies  esenciales  dei  budismo,  ofrece  algu- 
nos  caracteres  favorables ,  tales  como  la  independência  dei  poder  ci- 
vil y  que  á  diferencia  dei  brahmanismo,  en  cl  que  el  sacerdote  se  halla 
sostenidopor  la  casta  aristocrática  y  gobernante ,  el  primero  no  ha 
tratado  de  supeditar,  viviendo  generalraente  en  buena  arfnonía  con 
él.  Tampoco  la  religion  de  Budha ,  no  obstante  lo  mucho  que  se  ha 
propagado  por  el  Oriente,  practica  el  poselitismo,  ni  menos  empleala 
fuerza  con  este  objeto  como  Ia  ley  de  Mahoma :  el  budhismoes  pacifi- 
co y  tolerante  allí  donde  el  poder  ci\al  no  teme  la  comunicacion  con 
los  europeos ,  carácter  que  contestes  le  atribuyen  los  escritores  con- 
temporâneos, y  dei  cual  la  predicacion  misma  de  Francisco  Javier  en 
el  Japon,  de  que  vamos  á  ocupamos,  es  un  ejemplo.  Concluiremos  es- 
tas observaciones  apuntando  que  la  religion  de  Bndha  ofrece  doble 
interes  ai  europeo  de  nuestros  dias ,  pues  si  por  una  parte  llaman  Ia 
atencion  Ias  semejanzas ,  externas  en  verdad  más  que  dogmáticas, 
que  entre  aquéllas  y  el  cristianismo  algunos  escritores  han  notado, 
por  otra  parte  las  que  existen  entre  Ia  creencia  en  la  trasmigracion 
universal  y  perpétua  y  la  teoria  de  Ia  evoluciona  que  dobemos  ai  posi- 
tivismo anglo-frances,  no  pueden  menos  de  ser  objeto  de  profunda  re- 
flexion  para  el  pensador  ó  filósofo.  El  Oriente  ha  sido  funestamente 
lógico  acomodando  toda  su  existência  á  aquella  desconsoladora  doc- 
trina,  que  suprime  la  dignidad  humana  y  conduce  á  la  negacion  dei 
alma  individual.  De  aqui  la  inmovilidad  que  caracteriza  á  aquellos 
pueblos  y  sus  esfuerzos  para  destruir  la  personalidad ,  que  no  tiene 
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razon  de  ser  eu  un  mundo  vacío,  en  el  que  todo  sou  apariencias  sln 
realidad.  (jLIegarán  los  europeos  divorciados  de  Ia  fe  Cristiana  á  un 
resultado  semejante?  Si  no  ilegan ,  consistirá  en  que  les  falte  la  lógica 
ó  el  valor  pasivo  de  los  orientales ,  ó^  lo  que  seria  raás  apetecible, 
porque  aquellas  doctrinas  opuestas  á  la  naturaleza  espiritual  dei  hom- 
bre  7  antisociales,  encuentren  aqui  en  la  fe  j  en  la  ciência  misma  el 
valladar  que  en  el  extremo  Oriente  no  han  encontrado. 

{Se  contintuirá.) 

JoAQum  Maldonado  Maoanaz, 

Catedrático  de  nistoria  y  Oivilixacion  de  tat  posesione* 
inglesas  y  holandesas  en  ti  Átia  y  la  Occeania. 
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ESTABLECIMIENTOS  DE  ENSEMNZA  EN  ESPANA. 


(Gontinnacion.)  (1), 

Universidad  de  Salamanca. 

Ignórase  la  fecha  cierta  de  Ia  creacion  de  esta  esouela.  Una  ins- 
cripcion  puesta  en  el  claustro  de  Ia  Universidad  Ia  atribuye  ai  Bey 
don  Alonso  IX  de  Leon  en  1200.  Pêro  el  letrero  es  moderno  y  su 
redaccion  no  se  remonta  á  mas  allá  de  Ia  mitad  dei  siglo  xvi,  en  que 
se  pusieron  aquellos  rótulos  por  el  claustro.  Asi  que  Ia  inscripcion 
no  está  fundada  en  documento  alguno  dei  arcliivo^  y  solamente  con- 
signa la  tradicion  vulgar  que  reinaba  por  aquel  tiempo.  Dice  asf : 

Akno  Dni.  mco. 

ALPHONSUB  VIII  CASTELL^  BEX  PALBNTliB 
UNIVBBSITATEM  EBBXIT;  GUYUB  JEMULATIOKB 

ALPHONSUS  IX  LBOIOKBNBIS  BEX 

SALMANTIC^  ITIDEIC  AOAnEMIAH  CONSTITUIT. 

ILL  A  DEFICIBKTIBUS  STIPENDUS  DEFBCIT 

H^O  VBBO  IN  DIF8  FLOBUIT 

FAVBNTB  PBiECIPVE  ALPHONSO  BEGB  X 

A  QUO  ACOITIS  HUYUS  ACADBMIAJS  VIBIB 

ET  PATBLffi  LBGB8  BT  ASTBONOXIJB  TABULJ3  DBMUH  OOKDITJE. 

El  Sr.  Floranes  combatió  justamente  la>  fecha  de  esta  inscripcion 
y  su  contenido.  Habiendo  probado  que  el  estúdio  general  de  Falên- 
cia no  principio  con  carácter  de  tal  hasta  el  afio  1212,  mal  pudo  la 


(1)  y.  el  núm.  5.^  dei  tom.  iv,  correspondiente  ai  mea  de  Noviembre  último,  pági- 
na 513. 
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Uiiiversidad  de  Salamanca  ser  fundada  en  1200  por  emulacion  á  Ia 
de  Palencia. 

Es  verdad  que  antes  de  aquella  fecha  habia  ya  estúdios  en  Sala- 
manca, pêro  eran  meramente  eclesiásticos  y  en  la  Catedral ,  segun 
Ia  costumbre  de  aquel  tiempo.  En  el  siglo  xii  se  encuentra  ya  la 
firma  dei  maestrescuela,  como  se  vió  en  los  documentos  que  se  cita- 
ron  (en  el  núm.  1.®  dei  tom.  iv  de  esta  Revista ,  pág.  30) ,  ai  hablar 
de  las  escuelas  eclesiásticas  ó  catedralicias  en  Espafla  (1). 

Esto  nos  indica  cuál  fué  el  orígen  de  los  estúdios  nalmantinos 
y  donde  se  plantearon  estos.  Probablemente  D.  Álfonso  IX  de  Leon 
no  hizo  más  en  Salamanca  que  el  YIII  de  Castilla  en  Palencia,  dan- 
do uno  y  otro  algnnos  recursos  eventuales  para  dotar  á  los  maestros 
que  habia  en  el  claustro  de  la  Catedral,  anadiendo  á  estos  algunos  otros. 
La  tradicion  misma  de  la  Universidad  de  Salamanca  y  sus  prácticas 
hasta  Ia  época  de  Ia  llamada  secularizadon  de  ella,  en  1845,  lo  están 
indicando  asi.  Los  grados  de  Licenciado  se  tenian  en  la  célebre  Ca- 
pilla  de  Santa  Bárbara  situada  en  el  claustro  de  la  Catedral.  Las  in» 
vestiduras  de  Doctor  se  conferian  en  una  de  Jas  naves  de  la  Catedral, 
para  cuyo  efecto  el  Cabildo  ponia  el  tablado  y  suministraba  todo  lo 
necesario.  Los  dependientes  de  la  Catedral ,  que  cursaban  gramática 
y  humanidades  en  la  catedrillay  que  aún  conservaba  la  iglesia  en  d 
claustro,  á  principies  de  este  siglo,  ganaban  curso  en  ella  como  si 
hubieran  estudiado  en  las  escuelas  menores  de  la  Universidad.  La 
er  mandad  entre  el  Cabildo  y  el  claustro  era,  y  es,  tan  estrecha  é  ín- 
tima ,  que  todavia  conservan  entre  si  una  multitud  de  relaciones  y 
mutuas  deferências.  A  los  Doctoree  se  da  asiento  en  el  Coro  de  la  Ca- 
tedral, y  á  los  Canónigos  en  el  claustro  universitário :  á  la  vez  los 
Catedráticos  cobraban  propinas  en  las  oposiciones  á  Prebendas,  cuan- 
do  solian  asistir,  y  los  Canónigos  lo  mismo  en  la  Universidad,  asis- 
tiendo  á  los  actos  mayores  aunque  no  fuesen  Doctores.  Todavia  que- 
d  an  algunos  vestígios  de  esta  antigua  hermandad  y  mutua  benevo- 
e  ncia,  y  áun  hoy  los  Canónigos  pueden  decir  misa  en  la  Beal  capilla 
de  San  Jerónimo  de  la  Universidad,  como  en  la  Catedral  misma,  sin 


(1)  Qaizá  en  Salamanca  el  maestrescuela  no  fué  canónigo  hasta  el  siglo  xiv ,  en 
que  á  sa  odeio  se  unió  una  prebenda. 
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Ias  formalidades  que  necesitan  cumpHr  para  decirla  en  las  demas 
iglesias  de  Ia  poblacion,  y,  finalmente,  á  las  funciones  de  la  capilla 
asisten  los  acólitos  y  miísicos  de  la  Catedral. 

Vestigios  son  estos  bien  claros  y  patentes  dei  orfgen  de  aquollos 
estúdios  en  el  claustro  de  la  Catedral ,  como  veremos  ai  describir  el 
aparato  solemne  é  imponente  con  que  se  hacian  los  ejercicios  para  los 
grados  mayores  en  la  célebre  capilla  de  Santa  Bárbara. 

Por  lo  que  hace  ai  Maestrescuela,  su  jurisdiccion  é  importância  fué 
siempre  grande  en  la  Universidad  de  Salamanca  hasta  el  presente 
siglo.  Al  designar  el  Rey  Sábio  en  sus  Partidas  las  atribuciones  que 
tenía  en  los  estúdios,  exámenes  y  grados,  parece  describir  lo  que  pa- 
saba  en  los  de  Salamanca,  lo  cual  nada  tiene  de  extraôo  si  se  consi- 
dera la  parte  que  se  dice  tuvieron  en  la  redaccion  dei  Código  los 
maestros  de  aqucUa  escuela,  segun  tradicion  allí  corriente,  aunque 
fuera  de  alU  poço  aceptad\  Para  entónces  no  existia  ya  el  estúdio  de 
Palencia,  y  el  de  Valladolid  áunno  habia  nacido.  Tomábase,  pues,  por 
tipo  la  Universidad  de  Salamanca ,  única  de  Castilla  en  tiempo  dei 
Rey  Sábio. 

Con  gran  copia  de  razones  rebatió  Floranes  la  pretendida  trasla- 
dou de  la  Universidad  de  Palencia  á  Salamanca.  Presume  que  fuera 
autor  de  esta  equivocacion  el  llamado  Lúcio  Marineo  Siculo,  autor 
poço  seguro  en  nuestras  cosas;  ai  raénos,  créesele  el  más  antiguo  de  los 
que  tal  error  vertieron  (1).  Siguiéronle  incautamente  Fr.  Alfonso 
Venero  (2),  Alonso  Garcia  Matamoros,  catedrático  de  Retórica  de 
Alcalá,  en  1558  (3),  y  otros  vários  historiadores  como  Garibay,  Illes- 
cas  y  Sedeâo.  Finalmente ,  popularizo  est«  error  el  P.  Mariana  (4), 
consignándolo  en  su  historia  general,  siguiendo  en  eso  á  su  confesa- 
do  Garibay,  como  en  otros  deslices  hitóricos  de  este. 

Pêro,  i  qué  extrano  es  que  cundiera  este  error  entre  los  de  fuera  de 
la  Universidad,  si  incurrieron  en  él  sus  doctores  y  el  claustro  mis- 


(1)  D€  rebut  HiipanioB,  lib.  Ill,  fól.  11,  edicion  de  Alcalá  en  1530  a  Item  Palentia 
nobilUsima  Oivitat,  in  amnis  Carrionis  margine  sita,  ítbi  qutmdam  litterartèm  gymna^ 
tiumfuUe  memorant  quodpogtea  SeUmantieofn  trantlatum/uitv 

(2)  Encbirídion  de  los  tiempos. 

(3)  Dd  Academiiê  et  doetU  Hispânia  viris, 

(4)  Lib.  XI,  cap.  2ÍÍ. 
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mo?  (1).  Poços  afioB  antes  que  estampara  este  error  el  P.  Mariana, 
en  1592 )  se  habia  puesto  en  el  claustro  un  epigrama  atribaido  ai 
maestro  Feman  Perez  de  la  Oliva,  tio  dei  célebre  Ambrósio  de  Mo- 
rales  (2). 

Afortunadamente  aquellas  inscripciones,  no  muy  felices,  fueron  re- 
tocadas en  el  siglo  pasado  por  el  maestro  D.  Juan  de  Dios  Gonzalez, 
excelente  humanista  (3)  y  se  publicaron  en  un  cuadernito  que  corre 
impreso  (4),  y  en  él  se  consigno  la  verdad  de  que  los  estúdios  de  Pa- 
lencia  perecieron  por  falta  de  recursos,  sin  decir  cosa  niuguna  de 
la  pretendida  traslacion  de  Palencia  á  Salamanca ,  si  bien  se  con- 
signo la  tradicion  de  que  algunos  de  los  maestros  de  aquélla  pasaron  á 
esta  otra  y  dieron  más  aliento  á  sus  estúdios  (5).  Aun  esto  mismo  no 
consta  de  documento  alguno.  En  cuanto  á  la  traslacion  de  rentas, 
mal  pudieron  traerse  á  Salamanca  las  que  Palencia  nunca  tuvo.  Los 
estipêndios  de  los  maestros  dependian  de  la  liberalidad  dei  Bey  y  ánn 
dei  Obispo  D.  Tello.  Muerto  aquél  no  pudo  el  Obispo  continuar  pa- 
gando lo  que  daba  la  reconocida  munificência  de  D.  Alfonso  el  No- 
ble :  de  aqui  la  decadência ,  y  más  adelante  la  extincion,  segun  que- 


(1)  Y  no  es  eso  lo  peor,  sino  qne  demostrado  el  absurdo  todavia  se  insiste  en  pro- 
palar lo  por  los  que  se  empefian  en  hacer  artículos  nucvos  con  libros  viejos  sin  esta- 
diar  la  historia  en  sus  fuentes. 

(2)  La  inscripcion  antigua,  distinta  de  Ia  actual,  comenzaba  con  este  verso : 

Vidârat  /heuf  quondam  prófuga»  HUpania  Mumiy 
y  concluia  diciendo : 

Beddidit  inoolumei  magntu  ApoUo  Decu, 

(3)  D.  Diego  Torres,  sn  discípulo,  nos  dejó  el  elogio  de  aquel  excelente  preceptor 
su  maestro,  con  algunas  pinceladas  sarcásticas  sobre  su  tétrico  carácter. 

(4)  Imprimióse  este  folie  to  hácia  mediados  dei  siglo  pasado. 

(5)  El  epigrama»  tal  cual  quedo  refundido,  dice  así  : 

Chrata  damug  fuerat  MusU  Palentia  primum 
Oratior  at  Phoébo  mox  Salamanca  fiUt : 
Defeoere  stipes  illic,  fugere  Camoena 
Qua  Salmantina  promiou^re  domo, 
Haee  daniê,  IbrfMnde,  tuU  sio  grata  ronidet 
Hesperia  uí  nuUwn  ceUinê  extet  cpw. 

Esta  inscripcion  se  lee  todavia  en  çl  claustro  ai  pié  dei  retrato  de  San  Fernando, 
pintado  á  la  sépia. 
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da  dicho.  Es  Io  ciorto  que  Ia  Universidad  de  Salamanca  ningnna 
renta  tenía  en  el  obispado  de  Falência,  segun  aparece  dei  reconoci- 
miento  prolijo  de  su  archivo,  y  áun  de  los  antiguos  índices  (1). 

Contra  todos  aqnellos  autores  escribió  el  maestro  Pedro  Chacon, 
de  Salamanca  (2),  en  su  discurso  histórico  acerca  de  aquella  Uni- 
versidad, publicado  por  el  claustro  en  1569,  que  ya  entónces  nego 
rotundamente  tal  traslacion.  o:  Y  porque  los  que  hasta  aqui  han  es- 
crito las  cosas  de  Espafia,  por  no  haber  visto  las  cosas  de  esta  Uni- 
versidad, ticnencreido  que  íiié  trasladada  aqui  de  Falência,  será  bien 
desengaíiar  de  ello  ai  principio,  y  mostrar  como  entrambas  se  hicie- 
ron  juntas,  una  en  el  reino  de  Leon  y  otra  en  Castilla,  aunque  algu- 
nos  tiempos  despues  la  Universidad  de  Salamanca,  como  la  vaca 
gorda  dei  sueíLo  de  Faraon,  se  trago  ai  âaco  estúdio  de  Falência.» 

Este  privilegio,  que  era  casi  desconocido,  afortunadamente  se 
conserva  aún  en  la  Universidad  de  Salamanca  y  ha  sido  coloca- 
do en  su  Beal  Capilla  para  mayor  respeto  en  un  gran  marco  dorado, 
donde  se  lee  su  contenido  en  letras  gruesas  pintadas  ai  óleo  (3). 
Dice  asf : 

Conoseida  cosa  sea  á  todos  quantos  esta  carta  vieren  comojo  Don  Ferrando  por  la 
gracia  de  Dios  Rey  de  Gastiella  e  de  Toledo  e  de  Gallicia  e  de  Cordoua 
Porque  entiendo  que  es  pro  de  myo  regno  e  de  mi  tierra  otorgo  e  mando  que  aya 
tscuelas  en  Salamanca  e  mando  que  todos  aquéllos  que  hy  quisieren  venir  á  leer  que  vm- 
gan  seguramiente  ejo  recibo  en  mi  comienda  ^  en  myo  defendimiento  a  los 
maestros  e  a  los  escolares  que  hy  uinieren  e  asos  ornes  e  a  sus  cosas  quantas 
que  hy  troxieren  e  quiero  e  mando  que  aquellas  costumbres  e  aquéllos  fueros  que  ouieron 
los  escolares  en  Salamanca  en  Hempo  de  myo  padre  quando  estahlecio  hy  las 
escuelas  tambien  en  casas  como  en  las  otras  cosas  que  essas  costumbres  e  essos 
fueros  ayan  e  nenguno  que  ksfiziesse  tuerto  ninfuerza  nin  demos  á  elhs  nin  a 
80S  omes  nin  a  sus  cosas  aurie  mi  ira  epecharme  ie  en  coto  mill  marbs  e 
a  elhs  el  danno  duplado.  Otrosi  mando  qiM  los  escolares  biuan  en  paz  e  cuerda- 
miente  de  guisa  qne  nonfagan  tuerto  nin  demos  o  los  de  la  villa  e  toda  cosa 
que  acaezco  de  contiendo  e  de  pelea  entre  los  escolares  o  entre  los  de  la  vil- 
la e  los  escolares  que  estos  que  son  nombrados  en  esta  mi  carta  hayan  de 


(1)  Hice  eata  reviaion  en  1865  invirtiendo  en  ella  más  de  cinco  meses,  con  el 
bibliotecário  D.  Juan  Urbina,  gratuitamente  y  sin  interrupcion.  No  hay  papel  en  el 
archÍTO  de  aqaeUa  Universidad  que  no  haja  estado  en  ml  mano.  Al  hacer  la  revision 
tome  numerosos  apuntes,  queforman  un  tomo  grueso,  todo  de  mi  letra. 

(2)  Puede  verse  en  el  tomo  18  dei  Semanário  erudito^  de  Valladares. 

(3)  Hlzoae  esta  colocacion  en  1866  por  cl  Rector  D.  Pablo  Huebra,  á  instancias  dol 
autor  de  este  articulo. 
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véer  e  de  enderezar,  El  Ohispo  de  Salamanca  e  el  dean  e  el  prior  de  los 
predicadores^  e  el  guardiano  de  loa  deacalçoe  e  don  Rodrigo  e  Pedro  Cruigelmo 
e  Oarci  Gomez  e  Pedro  uellido  e  Ferrand  Sches  de  porto  carrero 
e  Pedro  Munniz  calonigo  de  Leon  e  Miguel  Pz  calonigo  de  Lamego 
e  lo8  eacolare»  e  los  dela  villa  mando  que  estenpor  lo  que  estos  manda- 
ren.  Fia  carta  ap'd  Valletum  Reg  asp,  vi  die  Aprilis  Era  M-cc-Lxxx-^ma. 

Este  privilegio  es  el  primer  estatuto  de  la  Universidad  de  Sala- 
manca, y  por  tanto  el  primer  documento  universitário  de  Espana, 
digno  por  ese  motivo  de  la  mayor  estima.  Ofrece  este  documento : 

1.®  Proteccion  y  Real  salvaguardia  á  los  maestros  que  vinieren  á 
leer,  y  á  los  escolares  y  á  las  cosas  que  traxeren. 

2.®  Reoonocimiento  de  las  costumbres,  usos  y  fueros  concedidos  á 
los  escolares  por  el  padre  de  San  Fernando,  D.  Alonso  IX. 

3.°  Pena  de  mil  mrs.  álos  atentadores  contra  ellos,  y  los  perjnicios 
pagados  en  el  doble, 

4**  Que  vivan  los  escolares  en  paz  y  armonía  con  los  vecinos  de  la 
villa  y  vice  versa. 

5.®  Que  si  ocurriere  pelea  ó  contienda  entre  unos  y  otros ,  no  la 
decidan  ni  la  justicia  eclesiástica  ni  la  secular,  sino  el  tribunal  misto 
que  ai  efecto  nombra. 

Este  tribunal,  en  que  bailamos  el  primer  vestigio  de  Fuero  Aca- 
démico, no  por  concesion  pontifícia,  sino  por  Real  privilegio,  se  com- 
ponia  dei  Obispo  y  Dean  de  Salamanca,  dei  Prior  de  Santo  Domin- 
go y  Guardian  de  San  Francisco  {e  el  guardiano  de  los  descalzos) : 
nombraba  en  seguida  á  Rodrigo  e  Pedro  Guillelmo  (ffu{ffuelmo)y  Our- 
ei Gtomezy  Pedro  Vellido  y  Fernando  Portocarrero ,  que,  ai  parecer, 
eran  seglares,  pues  no  expresa  cargo  ni  dignidad  de  ellos,  como  los 
anteriores  y  siguiente.  Los  do^  últimos  eran  un  Canónigo  de  Leon 
Uamado  Pedro  Muiíiz ,  y  otro  de  Lamego  que  se  apellidaba  Miguel 
Perez. 

Es  muy  posible  que  estos  dos  Canónigos  fueron  Catedráticos  de  la 
Universidad  naciente ;  mas  esto  es  una  conjetura. 

El  privilegio  dei  Rey  es  de  1242.  En  aquel  mismo  afio  habia  en  el 
Cabildo  de  Leon  dos  Canónigos  que  firmaban  sin  apellido,  suscri- 
biendo  solamente  Maestre  Pedro;  es  posible  que  alguno  de  ellos  fuera 
el  citado  conservador.  No  es  creible  que  el  Rey  nombrára  para  este 
cargo  á  un  Canónigo  forastero  ausente  de  su  iglesia  por  razon  de 
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estádios,  y  que  hubiera,  en  breve  de  regresar  á  bu  residência.  Y  si 
Labian  de  estar  ausentes  de  ella  con  cierta  continuidad  y  de  asiento 
en  Salamanca,  no  se  concibe  otra  causa  de  su  ausência  que  el  des- 
empefio  de  sus  respectivas  Cátedras. 

Es  por  tanto  muy  posible  que  los  dos  Canónigos  de  Leon  y  Lame- 
go, fueran  de  los  primeros  maestros  dei  estúdio  de  Salamanca. 

En  este  documento  dice  el  mismo  rey  San  Fernando,  quien  fué  el 
fundador  do  las  escuelas  de  Salamanca :  <i  E  quiero  e  mando  que 
aquellas  eostumbres  e  aquellos  fueros  que  obieron  los  escolares  en  Sa- 
lamanca en  tiempo  de  mio  Padre  cuando  estableció  hy  Jas  escuelas.  ^ 
Don  Fernando,  sobre  ser  contemporâneo  y  testigo  de  mayor  excepcion, 
hablaba en  cosa  deliberada  y  sabida;  querer,  pues,  poner  en  duda  el 
origen  de  aquel  estúdio  en  tiempo  de  D.  Álonso  IX,  es  ridiculapedan* 
teria,  porque,  á  la  verdad ,  porque  hubiera  allí  tal  ó  cual  escnela  en 
la  Catedral,  no  se  ha  de  confundir  esta  con  la  Universidad,  como  la 
de  Madrid  no  cuent?.  su  origen  de  las  cátedras  de  Filosofia  y  Teolo- 
gía  en  el  convento  de  Santo  Tomás,  fundadas  en  Madrid  en  el  si* 
glo  xvii. 

D.  Alonso  IX  reino  en  Leon  desde  1188  á  1230.  Como  los  prime- 
ros ailos  de  su  reinado  fueron  turbulentos,  y  por  otra  parte  la  tradicion 
dice  que  planteó  estúdios  en  Salamanca  á  competência  de  los  palenti- 
nos,  si  datan  estos  de  1212,  hay  que  poner  la  fundacion  de  los  de 
Salamanca  bacia  el  afio  1215,  época  de  la  muerte  de  D.  Alonso  el 
Noble  y  dei  decaimiento  de  los  do  Falência* 

Diez  aflos  despues  de  otorgar  aquel  privilegio  dió  San  Fernando, 
otro  en  1252,  eximiendo  dei  pago  de  portazgos  á  todos  los  estudian- 
tes  que  viniesen  á  Salamanca  y  á  todas  las  cosas  qiie  trajeran  á  ella. 
A  estos  benefícios  aludia  el  maestro  D.  Juande  Dios  Gonzalez,  cuan- 
do ai  reformar  los  versos  inscritos  en  el  claustro  decia  en  el  epígrafe 
de  San  Fernando : 

^^Hcec  dontSf  Fernande,  tuia  stcaucta  rentdet..,» 

Áun  estos  versos  ya  corregidos  no  se  escaparon  á  la  crítica  de  Flora* 
nes,  suponiendo  que  San  Fernando  nada  dió  ai  estúdio  de  Salamanca. 
A  la  verdad ,  no  consta  que  la  diera  rentas,  pêro  dones  son,  y  no  des* 
preciables,  el  Real  Patronato  y  Salvaguardia,  el  reconocimiento  de 
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los  íiieros  dadoapor  su  padre,  la  concesion  dei  íuero  Académico  j  la 
exencion  de  portazgos  y  peajes,  que  era  conceBÍon  de  dinero,  puesto 
que  los  estudiantes  se  excasaban  de  pagarlo,  j  dinero  es  lo  que  di- 
nero  valo. 

Consta  y  pues,  que  la  Uuiversidad  de  Salamanca  íiié  de  Real  Pa- 
tronato en  sa  orígen ,  y  el  fnero  Académico  una  mera  concesion  se* 
calar  y  no  canónica ,  hecha  por  San  Fernando.  Sus  descendientes 
tuvieron  cuidado  de  hacerlo  guardar,  pues  babiendo  dado  Benedicto 
Luna  una  Bula  nombrando  conservadores  de  la  Universidad,  el  Bey 
mando  retener  aquella  clausula,  diciendo  que  la  Universidad  los  tenia 
ya  y  no  la  convenian  otros,  como  veremos  más  adelante. 

Chacon  asegura  que  el  rey  D.  Alonso  IX  de  Leon  no  doto  cátedras 
en  Salamanca.  « Pêro  porque  este  rey  de  Leon  no  era  tan  rico  como 
su  primo  el  rey  de  Castilla,  no  las  doto,  ni  senaló  salários  á  los 
maestros  que  alli  leyesen ,  solo  tomo  debajo  de  su  defensa  y  amparo 
á  los  lectores  y  estudiantes  que  alli  quisiesen  venir,  y  mando  que  les 
diesen  posadas  por  cl  precio  que  dos  hombres ,  diputados  para  ello, 
tasasen ,  y  que  ninguna  persona  de  la  dicha  ciudad  alquilase  casa  en 
que  pudiesen  vivir  estudiantes  hasta  que  todos  los  de  la  Universidad 
tuviesen  cumplimicnto  de  ellas,  y-  que  los  mnntenimientos  y  demas 
cosas  necesarias  se  les  diesen  en  precio  convenible.  Item ,  mando  que 
todo  lo  que  los  tales  para  sus  personas  trajesen ,  fuese  por  su  reino 
libre  de  portazgo  y  peaje  y  que  en  ello  no  les  fuese  puesto  embargo 
ni  embarazo  alguno  so  graves  penas.  SefSalóles  asimismo  jueces  que 
conociesen  de  sus  pleitos  y  causas,  y  mando  que  los  justicias  de  la 
ciudad  no  se  entrometiesen  á  conocer  de  ellos,  y  dióles  otros  privi- 
legos  y  exenciones  muchas.D 

Todo  esto  que  dice  el  maestro  Chacon  es  algo  arbitrário.  No  hay 
documento  ninguno  dei  tiempo  de  D.  Alonso  IX.  Atribuye  á  este  Io 
que  hizo  D.  Fernando,  queriendo  conjeturar  los  hechos  dei  padre  por 
los  privilégios  dei  hijo,  lo  cual  no  pasa  de  conjetura. 

D.  Alonso  el  Sábio  no  favoreció  á  los  estúdios  de  Salamanca 
menos  que  su  padre.  El  maestro  Chacon  recopilo  muy  bien  todas  las 
noticias  relativas  á  los  estúdios  nacientes  de  aquella  ciudad,  y  bien 
merece  el  párrafo  relativo  á  ellos  ser  citado  y  bien  sabido.  « Algunos 
afios  despues  de  esto,  muerto  el  rey  D.  Fernando  el  Santo  y  heredado 
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sn  liijo  D.  AlfonBo  X ,  llamado  por  sobrenombre  el  Sabioy  comenzó 
luégo  á  favorecer  y  honrar  los  hombres  doctos  y  sábios  en  todas  ar- 
tes, á  qnienes  desde  mozo  habia  sido  siempre  aficionado ,  y  principal- 
mente á  los  de  este  estúdio  de  Salamanca ,  en  remuneracion  dei  gran 
provecho  que  de  ellos  habia  venido  á  su  reino,  y  de  lo  mucho  que  le 
habia  ilustrado  entre  las  otras  naciones,  con  las  obras  que  con  él  se 
habian  hecho,  pues  de  esta  Universidad  salieron  aquellos  excelentísi- 
mos  varones,  que  con  gran  prudência  y  mucho  consejo  compusieron 
las  leyes  de  las  Siete  Partidas  y  de  Fuero,  escogiendo  dei  derecho 
civil  y  canónico  y  de  otros  libros  de  santos  y  sábios  antiguos  lo  que 
conforme  á  religon  Cristiana  les  pareció  más  conveniente  para  gobier- 
no  de  estos  reinos,  á  los  cuales  debe  Espafia  las  justas  y  santas  leyes 
de  que  ahora  usa,  pues  segobernaba  antes  por  hazafias  y  fueros  de- 
sagnisados  6  bárbaras  costumbres.  Y  los  médicos,  que  alH  leian ,  ha- 
bian procurado  restituir  el  arte  de  la  medicina ,  que  en  aquellos  tiem- 
pos  casi  en  toda  Europa  estaba  perdida,  sino  era  entre  los  árabes  que 
en  Espana  moraban ;  que  las  demas  gentes,  ó  se  morian  antes  de 
tiempo,  por  no  saber  dar  remédio  á  sus  males ,  ó  se  curaban  solo  con 
experiências,  las  cuales  sin  discrocion  aplicaban  á  todas  edades  y  á 
todas  complexiones,  y  en  todos  tiempos.  Pues  los  médicos  dichos,  que 
por  el  mucho  trato  que  tenian  con  los  moros,  sus  vecinos,  sabian  la 
lengua  arábiga  y  de  ellos  habian  aprendido  parte  de  aquesta  ciência, 
trasladaron  en  latin  á  Avicena ,  y  los  demas  libros  que  les  parecian 
útiles,  asf  para  leer  en  las  escuelas  como  para  practicar  en  las  enfer- 
medades,  y  comenzaron  á  tratar  esta  facultad  por  método  y  por  arte, 
fundándola  en  principies  de  filosofia  y  pintando  el  conocimiento  de 
las  causas  de  las  enfermedades  con  el  remédio  de  ellas,  y  de  allí  se 
fué  extendiendo  este  método  por  otras  gentes.  Pêro  los  dei  estúdio 
de  Salamanca  fueron  los  primeros,  que  con  grandes  dificultados 
abrieron  un  ancho  portillo,  por  do  despues  entro,  sin  embargo,  el 
tropel  de  los  muchos  médicos  que  hasta  ahora  ha  habido. 

Desde  entónces  quedo  allí  estatuído  que  la  principal  cátedra  de  esta 
ciência  fuese  de  Avicena,  y  no  se  ha  despues  mudado,  así  por  ser  su 
doctrina  más  breve  y  más  recogida  que  la  de  Galeno,  como  en  agra- 
decimiento  de  lo  que  por  él  se  ha  sabido  en  Espaíia.  Movióse  tambien 
&  favorecer  este  estúdio,  porque  los  filósofos  de  él,  entendiendo  cuan* 
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to  habian  Áverroés  y  otros  árabes  ilustrado  la  doctrina  de  Arístoteleâ, 
aiiadiendo  muchas  cosas  que  le  faltaban,  y  declarando  sus  oscurída- 
des  7  mistérios,  los  habian  trasladado  en  latin ,  y  por  ellos  enseôaban 
los  grandes  secretos  de  la  filosofla,  como  quien  se  habia  criado  entre 
Ias  sutilezas  de  Averroes,  que  no  mucho  antes  habia  sido  en  Espafla; 
de  aqui  comenzó  esta  doctrina  á  esparcirse  por  Itália  y  Francia,  don- 
de floreció  muchos  afios.  Allegóse  á  esto,  que  como  el  rey  D.  Alonso 
fuese  desde  pequeôo  inclinado  á  las  ciências  matemáticas,  y  princi- 
palmente á  la  astrologia ,  en  que  despues  vino  á  saber  mucho,  y  ha- 
Uarse  muy  diferente  lo  que  los  antiguos  astrólogos  en  sus  libros  y  ta- 
blas  escribieron  de  Io  que  en  el  cielo  eutónces  se  veia,  estando  cierto 
de  que  en  las  celestiales  cosas  no  puede  haber  inconstância  ni  des- 
concierto  alguno,  entendió  que  aquello  procedia  de  Ia  poça  diligen- 
cia de  los  antiguos;  y  era  tanta  la  grandeza  de  su  ânimo,  que  no 
contento  de  haber  dado  á  la  tierra  leyes  que  para  siempre  durasen, 
pretendió  darias  tambien  ai  cielo,  y  juntando  para  ello  los  principales 
astrólogos  de  Salamanca  (1)  donde  entónces  esta  ciência  mucho  ílo- 
recia,  encargo  que  no  perdonando  á  ningun  gasto  ni  diligencia  suya, 
empleasen  todo  el  cuidado  y  estúdio  de  enmendar  y  corregir  la  cuen- 
ta  así  dei  aôo  eomo  dei  movimiento  y  los  cursos  de  los  planetas  y 
eclipses  dei  sol  y  de  la  luna ,  que  tanto  discrepaban  de  lo  que  en  las 
tablas  de  los  antiguos  astrólogos  se  hallaba,  y  que  en  todas  estas  co- 
sas pusiesen  regias  ciertas  que  sirviesen  para  los  tiempos  pasados  y 
porvenir;  y  porque  algunos  aiios  antes  se  habia  comeuzado  á  notar 
una  variedad  en  las  estrellas  fijas,  que  traia  á  los  astrólogos  desatina- 
dos, tuvo  gran  deseo  de  que  en  su  tiempo  esto  se  averiguase  y  llega- 
se  ai  cabo,  que  ai  fin,  como  por  revelacion,  vino  á  entenderse  perfec- 
tamente  aquel  admirable  movimiento  dei  cielo  estrellado,  no  sabido 
hasta  entónces  de  ningun  astrólogo,  desde  el  principio  dei  mundo. 
Juntados,  pues,  estos,  con  grande  estúdio,  inmenso  trabajo  é  increible 
diligencia,  compusieron  aquellas  tan  celebradas  tablas,  que  por  ha- 


(l)  ttiblicadM  las  tablas  astronómica^  de  t).  Alfonso  el  âatio  ya  tiò  es  fiostenibte 
Ua  tradicioD^puesconstan  los  nombres  de  los  autores  y  su  procedência. 
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berse  hecho  por  órden  suya  se  Ilamaron  dei  rey  D.  Alonso,  que  dn- 
rarán  todo  Io  que  el  movimiento  dei  cielo  duráre ,  pues  no  se  espera 
que  en  aquel  género  pneda  jamas  haber  tan  perfecta  obra.  En  esta 
obra  se  trasladaron  muchos  libros  de  matemáticas ,  que  habian  afla- 
dido  muchas  y  muy  importantes  oosas  á  Ias  invenciones  de  los  anti- 
guos,  y  se  hicieron  otros  de  nuevo,  que  dieron  luz  á  esta  ciência,  en- 
tre ellos  fué  uno  aquel  tan  preciado  é  ingenioso  libro  de  los  instru- 
mentos de  astrologia ,  que  dicen  ser  dei  rey  D.  Álonso,  de  donde  to- 
dos los  que  en  Alemania,  Flándes,  Francia  y  Itália  despues  acá  ban 
escrito  de  instrumentos ,  ban  cogido  pedazos  intitulados  por  suyos  ó 
atribiiyéndose  á  si  la  gloria  é  in vencion  de  ellos ,  y  con  todo  eso  no 
ban  podido  agotarle ,  antes  le  queda  una  gran  parte  que  puede  dar 
matéria  de  honra  y  fama  á  los  que  afladieudo  ó  mudando  algnna 
cosa  lo  quisiesen  vender  por  suyo.  Pues  por  tales  y  tan  famosas  obras 
y  que  tanta  gloria  y  fama  ban  dado  á  sus  reinos,  como  en  aquel  tiem. 
po  se  hicieron  por  los  maestros  de  Salamanca,  favoreció  el  Rey  mu- 
cho  aqueste  esi;udio  y  procuro  cuanto  pudo  su  acrecentamiento^  y 
porque  entendió  que  para  esto  lo  principal  era  la  órden  y  la  buena  go- 
bemacion  de  i\ ,  juntados  los  prelados  y  arcedianos  y  hombres  sá- 
bios de  sus  reinos,  y  havido  con  ellos  consejo,  hizo  ciertas  ordenanzas 
por  donde  esta  Universidad  se  gobemase  y  rigiese ,  y  concedióle  mu- 
chos privilégios ,  y  puso  hombres  muy  principales  para  que  fuesen 
sus  conservadores,  y  amparasen  y  defendiesen  la  Universidad  y  á  las 
personas  de  ella  contra  los  que  algun  daâo  ó  agravio  les  quisiesen 
faacer,  y,  como  el  dicho  Rey  dice  en  su  carta,  por  gran  favor  que  ha^ 
bia  de  que  este  estúdio  fuese  muy  aventajado  y  aproveohado ;  y  por- 
que, como  él  mismo  dice  eu  una  ley  de  Ias  Partidas,  los  salários  de 
los  maestros  deben  ser  establecidos  por  el  Rey,  seflalando  ciertamen- 
te  cuanto  haya  de  haber  cada  uno,  segun  Ia  ciência  que  mostráre,  y 
segun  fnere  sabedor  de  ella,  por  ende  él  de  sus  rentas  estableció  y 
sefialó  salários,  así  para  Ias  cátedras  de  las  facultados  que  entónces 
aqui  leian,  como  para  algnnos  oficiales  que  le  eran  necesarios.  Y  por 
que  esta  dotacion  fué  la  primera  que  Ia  Universidad  de  Salamanca 
tuvo,  me  pareció  poner  aqui  las  mismas  palabras  dei  privilegio,  que 
de  ella  fué  concedido  en  cl  afio  de  1254,  que  son  estas  s=((  De  loa 
maestros.  Mando  é  tengo  por  bien  que  haya  un  maestro  en  leyes^  é  yo 
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que  le  dé  qiiiníentos  maravedis  de  salário  por  el  afio,  é  que  liava  uli 
bachiller  legista.  Otrosí ;  mando  que  haya  un  maestro  en  decretos,  é 
yo  le  dé  treseientos  maravedis  cada  aôo.  Otrosí ;  mando  que  haya  un 
maestro  en  decretales,  é  yo  que  le  dé  quinientos  maravedis  cada  afio. 
Otrosi;  tengo  por  bien  que  haya  dos  maestros  en  física,  é  yo  que  les  dé 
doscientos  maravedis  cada  afio.  Otrosí ;  tengo  por  bien  que  haya  dos 
maestros  en  lógica ,  é  yo  que  les  dé  doscientos  maravedis  cada  afio. 
Otrosí;  mando  que  haya  dos  maestros  en  gramática,  é  yo  que  les  dé 
doscientos  maravedis  cada  afio.  Otrosí ;  mando  é  tengo  por  bien  que 
haya  un  estacionário,  é  yo  que  le  dé  cien  maravedis  cada  afio,  á  el  que 
tenga  todos  los  ejemplares  buenos  ó  correctos.  Otrosí;  mando  é  tengo 
por  bien  que  haya  un  maestro  en  órgano,  e  yo  que  le  dé  cincuenta  ma- 
ravedis cada  afio.  Otrosí;  mando  que  haya  un  capellan,  é  yo  que  le  dé 
cincuenta  maravedis  cada  ano.  Otrosí;  tengo  por  bien  que  el  dean  de 
Salamanca ,  é  Árnal  de  Sanz ,  que  yo  fago  conservadores  de  estúdio, 
que  hayan  cada  ano  doscientos  maravedis  por  su  trabajo,  é  pongo 
otros  doscientos  maravedis  que  tenga  Amai ,  é  el  dean  sobredicho, 
para  hacer  dispensas  en  las  que  ficieren  menester  ai  estúdio,  é  estos 
maravedis  sobredichos  son  por  todos  dos  mil  é  quinientos  maravedis. 
E  mando  que  los  sobredichos  conservadores  reciban  é  tengan  estos 
maravedis  sobredichos,  é  que  los  dispendan  en  pro  dei  estúdio,  ansi 
como  yo  mande,  é  sobredicho  es,  é  que  den  cuenta  de  ellas  cada  ano 
á  mi  6  á  quien  mandáre.D  Tales  son  las  palabras  de  la  dotacion.  Ia 
cual  parecerá  pobre  á  quien  solo  miráre  el  subido  precio  en  que  aho* 
ra  están  las  cosas  y  tasase  estos  maravedis  por  los  que  ai  presente 
correu  en  Castilla;  pêro  hallarála  muy  rica  el  que  por  las  historias  y 
leyes  de  aquellos  tiempos  entendiere  los  bajos  precios  en  que  entónces 
las  mercadurías  se  eslimaban,  y  lo  mucho  que  estos  maravedis  valian; 
porque  de  ellos  dice  la  historia  de  este  sábio  rey  D.  Álonso,  hablan- 
do  de  los  tiempos  dei  rey  D.  Fernando,  su  padre,  estas  palabras :  «Ca 
en  aquel  tiempo  dei  rey  D.  Fernando,  daba  el  Bey  de  Granada  la  me- 
tad  de  sus  rentas ,  que  eran  apreciadas  en  seiscientos  mil  maravedis 
de  la  moneda  de  Castilla.  Esta  moneda  era  tan  gruesa  y  de  tantas 
monedas  el  maravédí,  que  alcanzaba  á  valer  el  maravedí  tanto  como 
un  maravedí  de  oro. » 
A^uí  por  primera  vez  encontramos  no  sokmente  cátedras  y  esttt- 
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dios,  sino  tambien  sefialadas  Ias  materia&que  se  estudiaban  en  ellas  (1). 

Sabemos  por  este  documento  Ia  organizacion  de  Ia  Uníversidad  7 
sus  cátedras  y  hasta  el número  de  sus  empleados.  Échase  de  ver  que 
habia  Biblioteca  y  Capilla,  pues  se  establecia  nn  estacionário  para  la 
primera  7  un  capellan  para  Ia  segunda  y  pêro  se  ignoran  los  nombres 
7  calidades  de  todos  ellos. 

El  Sr.  D&TÍla  en  su  Besefia  histórica  de  Ia  Universidad  de  Sala- 
manca ,  en  la  que  afirma  sin  probar  ni  documentar  nada,  queda  mu7 
por  bajo  dei  maestro  Chacon,  que  ai  iin  citaba  documentos  7  solia  pro- 
bar Io  que  decia.  Asegura  el  Sr.  Dávila  y  que  Alfonso  X  Ia  dispenso 
generosa  proteccion  reformando  sus  estúdios,  costeando  nuevas  cá- 
tedras á  expensas  de  su  tesoro  7  fijando  la  forma  de  su  gobiemo,  en 
consideracion  á  los  servicios  que  sus  profesores  le  hicieron  en  Ia  for- 
macion  de  las  Partidas  7  de  Ias  tablas  astronómicas. 

Todo  esto  es  gratuito,  pues  ni  D.  Alfonso  babla  una  palabra  de  Ia 
forma  de  gobierno ,  ni  aún  sabemos  á  punto  fijo  si  entónces  habia 
Bector  en  el  estúdio,  ó  si  Io  gobemaban  el  Dean  7  Amai  Sanz; 
ni  tampoco  sabemos  creára  nuevas  cátedras,  pues  ignoramos  com- 
pletamente Ias  que  habia  en  tiempo  de  San  Fernando. 

cEn  efecto,  dice,  habia  sido  a70  suy  o  el  famoso  jurisconsulto  Maestro 
Jtcobo  Buiz  (Jacobo  de  las  Le7es)  que  compuso  una  guma  de  ellas 
para  uso  particular  dei  Be7,  7  los  maestros  salmantinos  Boldan  7 
Martinez  concunrieron  á  componer  su  código  inmortal.]> 

Bueno  íuera  que  se  diesen  las  prnebas  de  esto  7  no  se  adujesen 
oonjetnras,  harto  livianas,  como  si  fíieran  verdades  oorrientes.  Todo 


(1)  Componian  el  persotial  tiniyersitario  t  el  Dean  de  la  catedral  7  Arnal  de  Sane» 
como  conaerradores  dei  Estádio,  sin  apellidane  Rector  ni  Cancelarío. 

Dos  pioíeaorea  de  leyes,  ano  como  catedrático  7  otro  como  auxiliar,  con  titnloa  de 
maestro  7  bachiUer. 

Dos  catedráticos  de  Cânones,  uno  para  el  decreto  de  Qraciano,  como  de  institncio- 
nes  7  otro  de  decretales,  ó  disciplina  eclesiástica. 

Dos  catedráticos  de  íisica,  bajo  cujo  nombre  compre adian  entónces  la  medicina 
7  ciências  natnrales. 

Dos  de  lógica  7  otros  dos  de  gramática.  Un  profesor  de  música,  ó  sea  maestro  de 
órgano* 

Complctaban  este  cnadro  el  bibliotecário  (eitaeionario)  7  el  capellan ,  sícndo  entro 
todos  trece  profesores  7  cuatro  empleados.  Qnisá  loa  consenradores  tendrian  que  hacer 
de  secretários  7  contadores,  por  lo  menos  alguno  de  elios,  segun  se  puede  coleglr  dei 
acSalamiento  de  los  200  maravedis  por  su  trabajo. 
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curidady  y  ni  ánn  se  sabe  á  punto  fijo  quienes  fueron  los  verdaderos 
redactores,  cuanto  menos  la  biografia  de  los  que  se  dice  que  lo  fue- 
ron (1). 

Aun  es  más  peregrina  la  noticia  de  que  «  hay  graves  motivos  para 
creer  que  muchos  de  los  primeros  catedráticos  de  Salamanca  fue- 
ron judios  conversos.»  Esto  es  un  antojo  dei  autor  y  nada  más;  des- 
pues  de  revisado  todo  el  archivo  de  Salamanca,  que  no  vió  apenas 
el  Sr.  Dá  vila ,  no  se  baila  vestígio  ni  áun  remoto  para  asegurar  tal 
cosa  (2). 

La  organizacion  dada  por  D.  Alfonso  á  la  Universidad  de  Sala- 
manca merece  bien  ser  observada  con  alguna  más  detencion  que 
86  ba  becho  hasta  el  presente.  Es  muy  de  notar,  ante  todo,  que  el 
Rey  no  da  cabida  á  la  facultad  de  Teologia ,  lo  cual  da  á  entender 
probablemente  que  estos  estúdios  eran  peculiares  de  la  catedral  y 
retribuídos  por  ella ;  y  tambien  de  los  conventos  de  San  Estéban 
y  San  Francisco;  motivo  por  el  cual  no  necesitaba  el  Rey  establecer- 
los  ni  dotarlos.  Tampoco  se  dice  nada  acerca  dei  Rector  ni  dei  Maes- 
trescuela,  siendo  de  notar  que  ya  no  se  nombra  conservadores  á  los 
que  habia  puesto  el  Santo  Rey,  sino  que  se  elimina  ai  Obispo  y  á  los 
superiores  de  los  mendicantes,  y  se  deja  por  únicos  conservadores  ai 
Dean  y  á  un  tal  Amai  Sanz ,  no  nombrado  entre  los  anteriores. 

Al  establecer  dos  cátedras  de  leyes  es  muy  de  notar  que  la  una  se 
pone  á  cargo  de  un  bachillery  quizá  primer  documento  en  que  se  acre- 
dita la  existência  de  aquel  grado  en  Espafia.  Es  de  suponer  que  este 
grado  se  conferia  ya  en  Salamanca,  y  por  tanto,  que  existia  la  jerar- 
quia académica,  y  se  consigna  mayor  salário  ai  Bachiller  en  leyes 


(1)  Véase  sobre  eae  intrincadlsimo  punto  el  discurso  preliminar  ai  Código  de  las 
Sietepartidasj  escrito  por  el  Sr.  D.  Pedro  Gomez  de  la  Serna,  para  la  cdicion  de  cilas 
en  la  coleccion  de  Códigos  de  la  Pablicidad. 

(2)  Preciso  es  refutar  la  talresciia  histórica,  que  ha  dado  lugar  á  vários  errores.  Su 
redactor  el  Sr.  Dávila  tenía  ya  su  cabeza  bastante  débil,  por  desgracia,  cuando  la  es« 
cribió,  y  poço  despues  se  suicidió,  tirándose  á  uu  pozo.  Culpa  fué  dei  Rector  confiar- 
le  tal  trabajo,  cuando  Io  hubieran  hecho  muclio  mejor  cualquiera  de  los  otros  dos  co- 
laboradores suyos,  los  sefíores  Ruiz  y  Madrazo.  El  Sr.  Gil  y  Zárate,  en  su  BUtoria  de 
la  Ingtrttecion  publica  en  JBspana,  copio  incautamente  los  asertos  dei  Sr.  Dávila.  Con 
mejor  critério  el  último  historiador  de  la  UniTersidad  de  Salamanca,  D.  Alejando 
Vidal,  ha  sabido  huir  do  ellos,  en  su  Memoria  histórica  de  la  UniTersidad  de  Sala« 
manca, 
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que  á  los  profesores  de  lógica ,  física  7  gramática.  Entre  los  de  fisica 
figuraban  los  de  medicina ,  pnes  era  corriente  Ihmsír  físico  ai  médico, 
7  áon  se  le  Ilama  asi  en  algnnas  provincias  de  Espafla.  Equipáranse 
los  sueldos  de  los  profesores  de  Derecho  Civil  7  Canónico,  que  son  los 
preferidos  por  el  Ite7  Sábio  ^  como  veremos  tambien  ai  hablar  de  la 
ensefianza  académica  7  universitária  segun  la  legislacion  de  las  Parti- 
das. La  cátedra  deórgano  formaba  entónces  parte  dei  trivium  7  ciÂatri" 
viumj  7  por  tanto  no  quiso  omitiria  D.  Âlfonso.  Esta  cátedra  ha  du- 
rado en  Salamanca  hasta  el  presente  siglo,  7  despues  de  haber  tenido 
maestros  eminentes  logro  por  último  catedrático  ai  célebre  Do7agiie, 
quizá  el  mejor  compositor  religioso  en  Espaíla  á  principies  dei  pre- 
sente siglo. 

VlCBNTB   DE  LA   FCJENTB, 

Catedrático  de  DUeipHna  Eclaidsticam  la  Uuiyenidad  de  Madrid. 
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IX  (1). 


El  Cristianismo  no  recuperará  su  império  sobre  Ias  almas,  mién- 
tras  no  sea  explicado  segun  las  ideas  modernas.  Su  alianza  con  el  es- 
colasticismo,  precisa  en  la  Edad  Media,  le  ha  dafladodespues,  porque 
se  creyó  que  la  palabrería  de  aquella  filosofia  era  precisa  para  la  en- 
sefianza  de  la  doctrina  de  Cristo ;  grave  error ,  como  patentizan  Ias 
obras  de  San  Agastin,  más  platónicas  que  aristotélicas. 

Nuestros  Místicos  tienen  la  yentaja  de  explicar  la  doctrina  de  Cristo 
con  naturalidad,  con  claridad  y  sencillez,  que  son  Ias  dotes  que  el 
espírítu  moderno  exige.  Véase,  en  confírmacion,  Ia  continaacion  dei 
Rey  CristOy  que  Luis  de  Leon  sigue  explicando. 

Despues  de  haber  tratado  de  Ias  condiciones  dei  Rej  y  de  los  súb- 
ditos ,  pasa  &  la  tercera  cuestion  que  propuso,  y  consiste  en  Ia  tnanera 
con  que  el  buen  Rey  góbiema  á  ha  sut/os. 

«El  médio  con  que  se  gobiema  el  Beino,  dice,  es  Ia  ley,  y  por  el 
cumplimiento  de  ella  consigne  el  Rey  hacerse  rico  á  si  mismo  si  es 
tirano  y  las  leyes  son  tirânicas,  ó  hacer  buenos  y  prósperos  á  los  snyos 
si  es  Rey  verdadero.})  Nadie  pondrá  en  duda  que  esto  es  tan  sencillo 
como  claro  y  verídico :  y  ademas  que  en  obra  alguna  de  derecho 
constitucional  se  dice  más  ni  mejor  sobre  este  punto. 

<kEI  oficio  y  ministério  de  Ia  ley,  continua,  es  llevar  los  hombres 
á  lo  bueno  y  apartarlos  de  lo  maio.  Pnede  hacerse  esto  de  dos  mane- 
ras :  ó  ensefiando  el  entendimiento  ó  aficionando  la  voluntad ,  y  de 


(1)  y.  el  núm.  6  dei  tomo  IV,  correspondiente  ai  mes  de  Diciembre  último. 
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aqui  dos  espécies  de  leyes.  La  prímera  habla  ai  entendi  mien to,  dán- 
dole  luz  de  lo  qae  en  razon  se  ha  de  seguir  y  exousar.  La  segunda  es 
la  ley  que  aficiona  &  la  voluntad,  imprimiendo  en  ella  inclinacion  y 
apetitOy  de  todo  lo  que  puede  ser  apetecido  por  bucuo,  y  aborreci* 
míento  de  las  cosas  torpes  y  malas. 

]>La  primera  consiste  en  mandamientos  y  regias ;  la  segunda  en 
una  salnd  y  cualidad  celestial,  que  sana  la  voluntad  y  repara  en  ella 
el  gusto  bueno  perdido,  y  la  amista  y  reconcilia  con  la  razon.  Porque 
en  una  y  en  otra  parte  quedamos  miserablemente  lisiados  por  el  pe* 
cado  primero  que  oscureció  el  entendimíeuto  y  estrago  el  gusto  de  la 
Yoluntad,]> 

Se  nos  dirá  que  esto  es  traspasar  las  lindes  de  la  filosofía  y  díscur- 
rir  teologicamente.  No  es  nuestro  ânimo  detenernos  en  la  explicacion 
áel  pecado  original  y  porque  los  que  lean  los  Misticos  Espafloles  le  ad- 
miten  como  dogma,  y  los  que  no  los  lean  ni  admitir  quieran  tal  pe* 
cado,  pudieran,  si  á  la  verdad  buscan,  ver  lo  mucho  que  en  nuestros 
dias  se  ha  filosofado  sobre  el  citado  dogma.  Guizot  dice,  y  con  razon  9 
que  ningun  filósofo  ha  explicado  el  orígen  dei  mal.  Janet  le  contesta 
que  tampoco  el  pecado  le  explica.  Ernesto  Nateillc,  apoya  &  Q-uizot 
y  otras  mil  autoridades  contemporâneas  que  pudiéramos  citar,  y 
puede  decirse  que  hoy  ha  encarnado  en  todos  Ia  sentencia  de  Pascal, 
reducida  i  <£que  el  hombre  sin  el  pecado  original  es  más  inexplica« 
ble  que  el  pecado  original  mismo.  d 

T  esa  filosofia  que  tiene  en  cuenta  la  caida  primitiva,  se  ha  hecho 
hasta  vulgar.  De  aqui  vieneel  video  meliora^  et  deteriora  seqtior.  jUna 
mujer  de  talento  ha  dicho :  <íLa  rcuon  alumbra  pêro  no  conduce.7>  La  filo- 
sofia nos  deja  arrastramos  ai  pié  de  las  alturas  que  nos  descubre,  sin 
damos  fuerzas  para  subir  á  ellas.  La  filosofia  nos  conduce  ai  descu- 
brimiento  de  la  virtud ,  pêro  no  á  su  conquista.  Todo  esto  es  de  filo- 
sofia vulgar,  de  filosofia  dei  buen  sentido,  y  todo  conforme  con  la 
doctrína  dei  Agustino. 

Continua  este :  aDiferéncianse  estas  dos  maneras  de  leyes ,  en  que 
la  que  se  emplea  en  dar  mandamientos  y  luz ,  aunque  alumbra  el  en- 
tendimiento,  como  no  corrige  el  gusto  corrupto  de  la  voluntad »  en 
parte  le  es  ocasion  de  más  daiio ;  y  vedando,  despierta  en  ella  nueva 
golosina  de  lo  maio.  Y  asi  las  más  veces  son  contraries  en  esta  ley  el 
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Buceso  y  el  intento.D  Por  esto  mismo  se  ha  dioho  hasta  vulgarmente : 
semper  cupimus  negata, 

((La  primera  de  estas  leyes  se  llama  ley  de  mandamiento,  por- 
•  que  toda  es  mandar  y  vedar.  La  segunda  es  dicha  ley  de  gracia  y  de 
amor,  porque  no  nos  dice  que  hagamos  esto  6  aqnello,  sino  que 
amemos  aquello  mismo  que  dobemos  haoer.  Aquella  es  pesada  y  ás- 
pera porque  condena  por  maio  Io  que  la  voluntad  corrompida  apetece 
por  bueno :  y  as{  hace  que  se  encuentren  el  entendimiento  y  la  vo- 
luntad entre  si ,  de  donde  se  enciende  en  nosotros  mismos  una  gaerra 
mortal  de  contradiccion.  Mas  esta  es  dulcísima  por  extremo.  Porque 
nos  hace  amar  lo  que  nos  manda,  ó  por  mejor  decir,  porque  el  plan- 
tar é  ingerir  eu  nosotros  el  deseo  y  Ia  aficion  á  lo  bueno,  es  el  mismo 
mandarlo.  Aquella  es  imperfecta,  porque  á  causa  de  la  contradiccion 
que  despierta  ella  por  si,  no  puede  ser  perfectamentc  cnmplida,  y 
así  no  hace  perfecto  á  ninguno.  Esta  es  perfectísima ,  porque  trae 
consigo,  y  contiene  en  si  misma  la  perfeccion  de  si  misma.  Aquella 

hace  temerosos,  aquésta  amadores »  Y  continua  enumerando  los 

caracteres  de  ambgs  leyes ,  siguiendo  i  San  Agustin  en  los  libros  de 
la  letra  y  el  espíritu. 

Distingue  despues  á  los  legisladores ,  dando  á  entender  claramente, 
aunque  con  distintas  palabras :  Que  el  Judio  no  aspiraba  más  que  á 
la  práctica  de  la  ley ;  el  Egipcio  á  la  inmovilidad  de  sus  costumbres ; 
cl  Espartano,  á  los  trabajos  de  la  guerra ;  el  Ateniense  á  las  artes  y  á 
los  placeres ;  el  Romano,  á  la  conquista  y  dominacion  dei  mundo,  y 
Cristo,  en  fin ,  á  reformar  el  hombre  que  habia  de  reformar  despues 
las  leyes  y  los  gobiernos.  Para  esto  era  preciso  inclinar  la  voluntad, 
derramando  en  ella  espíritu  de  virtud  divina ;  tal  fué  la  obra  dei  Rey 
Cristo.  No  pudiendo  este  violentar  ai  hombre,  pretendió  vencerle  por 
el  amor.  El  hombre,  solicitado  por  el  amor,  debió  aceptar  libremente 
por  la  fe,  la  grada  dei  nuevo  legislador  dei  mundo.  Hé  aqui  el  sa- 
criScio  de  Ia  Cruz. 

Para  reformar  el  hombre,  Cristo  imprimi<S  en  su  corazon  y  en  sn 
espiritu  la  ley  que  sóIo  estaba  escrita  en  tablas  de  piedra  ó  en  el  edioto 
dei  Pretor.  Hé  aqui  lo  que  expresa  el  Maestro  citando  á  Jeremias : 
«Dias  vendr&n ,  dice  el  SeíLor,  y  traeré  &  perfeccion  sobre  Ia  casa  de 
Israel  y  sobre  la  casa  de  Judá  un  nuevo  testamento,  no  en  la  ma- 
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nera  dei  que  hioe  con  sns  padres  en  el  dia  que  los  asi  de  la  mano  para 
flacarloB  de  la  tierra  de  Egipto,  porque  ellos  no  perseveraron  en  él,  y 
yo  los  desprecie  &  ellos  y  dioe  el  Sefior.  Este,  pues ,  es  el  testamento 
que  yo  asentaré  con  la  casa  de  Israel  dospues  do  aquellos  dias ,  dico 
el  Sefior.  Asentaré  mis  leyes  en  sus  almas  y  escríbirélas  en  sus  corazo* 
ncs.  Y  yo  les  seré  Dios  y  ellos  me  serin  pueblo  sujeto :  y  no  enseflari 
algano  de  allí  adelante  á  su  prójimo,  ni  i  su  hermano,  diciéndole  co- 
noce  ai  Seíior ;  porque  todos  tendrán  conocimiento  de  mi ,  desde  el 
menor  hasta  el  mayor  de  ellos,  porque  tendró  piedad  de  sus  pecados, 
y  de  sus  maldades  no  tendré  más  memoria  de  allí  en  adelante.» 

Mas  se  nos  dirá :  «ipor  qué  esa  ley  de  grada  no  ha  regenerado  por 
completo  el  mundo?»  c:Millares  de  aiios  han  pasado,  dice  un  autor  anó- 
nimo, desde  que  el  mundo  cayó  por  la  desobediência  dei  hombre  eu 
la  esclavitud  dei  pecado  y  de  la  muerte ,  y  su  larora  historia  es  un 
grito  continuado  de  agonia,  ^i  Hasta  cuándo? 

bDícz  y  ochosiglos  han  pasado  desde  que  Cristo  grito  desde  la  Cruz : 
Todo  está  cumplido;  y  la  humanidad  no  se  ba  libertado  dei  mal ,  y  el 
reino,  el  poder  y  la  gloria  de  Dios  no  han  renovado  el  mundo. 

JoCuando  se  habla  á  almas  sencillas  dei  magnifico  momento  en  el 
que  Dios  habitará  con  los  hombres  y  enjugari  todas  las  lágrimas ,  y 
no  habrá  ni  duelo,  ni  gritos,  ni  trabajos,  dicen  :  «j  Si  el  buen  Dios  lo 
bquisiese  solamentel»  Otros  dicen :  «Si  Dios  es  bueno,  ^por  qué  deja 
»á  sus  criaturas  en  el  mal?  ^No  es  Todopoderoso?  No  tendria  que 
^pronunciar  más  que  una  palabra,  y  todo  cambiaria.» 

»iAh!  si  una  palabra  de  Dios  bastase,  la  hubiera  pronunciado  in- 
mediatamente  despues  dei  pecado  de  Adan ;  de  otro  modo  no  seria 
amor.  DioA  es  bueno ;  su  misericórdia  es  eterna ;  es  compasivo  con 

todas  sus  obras;  es  Todopoderoso Y  esto,  no  obstante,  no  puede 

salvar  ai  hombre  sin  el  hombre ;  y  á  pesar  de  su  buena  voluntad ,  nada 

puede  sobre  nosotros  sin  uuestra  buena  voluntad No  puede  obli- 

gamos,  segun  esta  triste  palabra  dei  Salvador:  /Jeruaalen  !  /Jerusalen! 
iCuántas  veces  he  querido  reunir  d  tus  hijos  como  unagallina  á  sue  po^ 
lluelosbajo  sus  alas^  y  tú  no  lo  has  querido! 

»EI  hombre,  creado  á  la  imágen  de  Dios ,  ha  heredado  de  él  la  li- 
bertad;  era  preciso  que  Dios  se  respetase  en  su  semejanza;  no  pu<- 
diendo  violentar  ai  hombre,  quiso  vencerle  por  el  amor,. •.•:(> 
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Hé  aqui  un  nuevo  legislador,  nn  nuevo  Bej  qne  no  se  fia  dei  em- 
pleo  de  la  fuerza,  7  cuyo  reinado  no  concluirá  nunca.  «Porque  loa 
reinos  9  dice  nuestro  Agustino,  se  acaban  ó  por  la  tirania  de  los  Be- 
yes,  porque  ninguna  cosa  violenta  es  perpétua,  6  por  la  mala  cuali- 
dad  de  los  súbditos,  que  no  les  consiente  que  entre  si  se  ooncierten; 
ó  por  la  dureza  de  las  leyes  y  manera  áspera  de  la  gobemacion,  de 
que  careceu  este  Bey  y  este  reino. 

»Que  (7  como  será  tirano  el  que  para  ser  compasivo  de  los  trabajos 
y  males  que  pueden  suceder  á  los  suyos,  hizo  primero  experiência 
en  si  de  todo  lo  que  es  dolor  y  trabajo?  6  ioómo  aspirará  á  la  tira- 
nia quien  tiene  en  si  todo  el  bien  que  puede  caber  en  sus  súbditos ;  y 
que  asi  no  es  Bey  para  ser  rico  por  ellos,  sino  todos  son  ricos  y  bien- 
aventurados  por  él?  Pues  los  súbditos  entre  si  ^Jno  estarán  por  aven- 
tura aâudados  con  iludo  perpétuo  de  pnz,  siendo  todos  nobles  y  na- 
cidos  de  ttn  padre  y  dotados  de  un  misnio  espiritn  de  paz  y  de  no- 
bleza?  y  la  gobernacion  y  las  leyes,  ^quién  las  desechará  como  du- 
ras, siendo  leyes  de  amor,  quiero  decir,  tan  blandas  leyes,  que  el 
mandar  no  es  otra  cosa  sino  hacer  amar  lo  que  se  manda?  Y  por  esto 
David  canto  en  el  salmo  setenta  y  dos : 

]»Serás  tenido  tú  miéntras  laciere 

El  sol ,  y  lana ,  y  cnauto 
La  raeda  de  los  siglos  se  volyiere.i» 

T  respecto  á  la  blandura  de  su  gobierno  y  á  Ia  felicidad  de  los 
suyos,  dice: 

»Inflairá  amoroso, 
Cual  la  menada  Havia  y  caal  rocio 

En  prado  deleitoso. 
Florecerá  en  sa  tiempo  el  poderio 

Del  bien,  y  una  pnjanza 
De  paz  que  darará  no  un  siglo  solo. 

D  Pues  bien,  obra  que  dura  siempre,  y  que  ni  el  tiempo  la  gasta, 
ni  la  edad  la  envejece,  cosa  clara  es  qne  es  obra  propia  y  digna  de 
Dios,  el  cual,  como  es  sempiterno,  asi  se  precia  de  aquellas  cosas  que 
bace,  que  son  de  mayor  duracion.  Y  pues  los  demas  Beyes  y  reinos 
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son,  por  SOB  defeotos,  sujetos  á  fenecer,  y  miserablemente  feneoen, 

7  aqueste  Bey  nuestro  âorece,  y  se  anva  más  con  Ia  edad i>  ' 

Oreemos  bastante  lo  dicho  sobre  el  nombre  Reino  deDios.  La  doctri- 
na  no  puede  ser  mis  liberal ,  mis  sensata ,  ni  más  conforme  con  todo 
lo  que  la  buena  política  defiende.  Pasamos  á  otro  nombre ,  no  menos 
snstancioso  y  digno  de  meditaoion ;  el  de  Príncipe  de  Paz, 


Era  nna  noche  apacible,  ouando  el  venerable  Ágnstino  snpone  Ia 
conversaoion  de  este  nombre  de  Cristo  en  la  huerta  de  Ias  orillas 
dei  Tormes.  ocEsta  vista  hermosa  dei  cielo,  dioe,  el  concierto  que  tie* 
nen  entre  si  aquestos  resplandores  qae  lucen  en  él ,  nos  dan  snficiente 
testimouio  de  cuán  amable  es  la  paz.  Porque  y  i  qué  otra  cosa  es  sino 
pazy  ó  nna  imágen  de  paz,  esto  que  vemos  en  el  cielo,  y  que  con 
tanto  deleite  se  nos  viene  á  los  ojos?  Que  si  la  paz  es,  segun  San 
Agastin,  una  órden  sosegada,  ó  un  tener  sosiego  y  firmeza  en  lo 
que  pide  el  buen  órden  y  eso  mismo  es  lo  que  nos  descubro  ahora  esta 
imágen.  Adonde  el  ejército  de  las  estrellas  puesto  como  en  ordenan- 
za,  y  como  concertado  por  sus  hileras,  luce  hermosísimo,  y  adonde 
cada  una  de  ellas  inviolablemente  guarda  su  puesto,  adonde  no  usur- 
pa ninguna  el  lugar  de  su  vecina  ni  la  turba  en  su  ofício,  ni  menos 
olvidada  dei  suyo  rompe  jamas  Ia  ley  eterna  y  santa  que  le  puso  la 
Providencia:  antes  como  hermanadas  todas ,  y  como  mirándose  entre 
si  9  y  comunicándose  sus  laces  las  mayores  con  los  menores ,  se  hacen 
muestra  de  amor,  y  como  en  cierta  manera  se  reverencian  unas  á 
otras,  y  todas  juntas  templan  á  veoes  sus  rayos  y  sus  virtudes ,  re- 
duciéndolas  á  una  pacifica  unidad  de  virtud  y  de  partes  y  aspectos  di- 
ferentes compuesta,  universal  y  poderosa  sobre  toda  manera.  T  se 
puede  decir  no  solo  son  un  dechado  de  paz  clarisímo  y  bello,  sino  un 
pregon  y  un  loor  que  con  vocês  manifíestas  y  encarecidas  nos  notifi- 
ca cuán  excelentes  bienes  son  los  que  la  paz  en  si  contiene  y  los  que 
hace  en  todas  las  cosas.  La  cual  voz  y  pregon  sin  ruido  se  lanza  en 
nuestras  almas,  y  de  lo  que  en  ellas  lanzada  hace,  se  ve  y  entiende 
bien  la  elicacia  suya  y  lo  muoho  que  Ias  persuade.)> 
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Y  en  sus  poesias,  dice  eu  la  de  Noche  serena  lo  que  sigue: 

>  I  Ay  1  leyantad  los  ojos 
A  aquella  celestial ,  eterna  esfera , 
Burlareis  los  antojos 
De  aquesta  lisonjera 
Vida ,  en  cuanto  teme  y  cnanto  espera. 
l  Es  más  que  un  breve  punto 
El  bajo  y  torpe  suelo  comparado 
Con  ese  gran  trasunto, 
Do  vive  mejorado 
Lo  que  es,  lo  que  será,  lo  que* ha  pasado?» 

La  contemplacion  de  la  paz  que  inspiran  Ias  esferas  celestes  ^  mue- 
ve  ai  venerable  Agustino  á  considerar  en  seguida  Ia  paz  dei  alma,  y 
dice :  <l  Porque  si  estamos  atentos  á  lo  secreto  que  en  nosotros  pasa, 
veremos  que  este  concierto  y  órden  de  las  estrellas ,  mirándolo,  pone 
en  nuestras  almas  sosiego.i» 

Bien  sabido  es  que  todos  los  grandes  pensadores  buscaron  en  las 
armonías  de  la  naturaleza  esas  tiernas  inspiraciones,  esas  santas  es- 
peranzas,  esos  mistérios  divinos  dela  inteligência  y  dei  corazon, 
sin  los  que  la  vida  parece  yerta.  Porque  "en  el  mundo  material  Dios 
perpetua  Ia  virginidad,  y  nuevos  encantos  que  rara  vez  encon- 
tramos en  los  seres  libres.  Y  adernas,  el  sentimiento  se  oomplaoe 
en  escapar  de  Ias  misérias  de  Ia  vida,  engolfándose  en  Ia  religion  de 
lo  absoluto  y  eterno.  Todo  esto  ha  sido  sentido  por  los  grandes  poe- 
tas y  filósofos,  pêro  son  muy  raros  los  que  se  sirvieron  dei  órden  y 
concierto  dei  mundo  físico  para  reformar  el  mundo  moral. 

Nuestro  Agustino  nos  pinta  la  secreta  influencia  dei  primero  sobre 
el  segundo,  de  un  modo  tan  tierno  como  profundo.  «Vemos,  dice, 
que  con  sólo  tener  los  ojos  clavados  en  el  órden  físico,  sin  sentir  en 
qué  manera  los  deseos  nuestros  y  Ias  afecciones  turbadas,  que  con- 
confnsamente  movian  rnido  en  nuestros  pechos  de  dia ,  se  van  aquie- 
tando poço  &  poço  y  como  adormeciéndose  se  reposan ,  tomando 
cada  una  su  asiento,  y  reduciéndose  á  su  lugar  propio,  se  ponen  sin 
sentir  en  subjeccion  y  concierto.  Y  vemos  que  asi  como  ellas  se  hu- 
millan  y  callan ,  asi  Io  principal  y  lo  que  es  seíior  en  el  alma ,  que  es 
la  razon^  se  levanta  y  recobn^  su  der^cfao  y  su  fnerza;  y  como  alenta- 
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aa  con  Ia  vista  celestial  y  hermosa  dei  firmamento,  concibe  pensa- 
mientos  altos y  dignos  de  si,  y  como  en  una  cierta  manera  se  recuer- 
da  de  sa  primer  origen ,  y  ai  fín  pone  todo  lo  que  es  vil  y  bajo  en  su 
parte  y  huella  sobre  ello.  T  así  puesta  toda  ella  en  su  trono  como 
emperatriz,  y  reducidas  á  sus  lugares  todas  las  demas  partes  dei 
alma,  queda  todo  elhombre  ordenado  y  pacífico. 

dLos  elementos,  y  la  tierra,  y  el  aire,  y  los  brutos,  se  ponen  todos 
en  órden,  y  se  aquietan  luégo  que  poniéndosc  el  sol  se  les  presenta 
el  ejército  resplandeciente  de  estrellas.  ^No  veis  el  silencio  que  tie- 
nen  ahora  todas  las  cosas ,  y  como  parece  que  mirándose  en  este  es- 

pejo  bellísimo,  se  componen  todas  ellas  y  hacen  paz  entre  si? El 

bieu  de  todas  las  cosas  es  lapa^r,  y  donde  quiera  se  la  ve,  se  la 

ama Y  si  la  paz  es  tan  grande  y  tan  único  bien,  quien  podrá  ser 

príncipe  de  ella? 

3>La  paz,  segun  San  Agustin ,  es  un  árden  sosegado  6  un  sosiego  ot^ 
denado.  No  habrá  paz  si  falta  alguna  de  estas  dos  cosas ,  sonego  ú  ór^ 
deru  Que  cada  cosa  guarde  y  conserve  su  órden :  que  obedezca  quien 
dobe  servir  y  que  el  seiior  sea  servido  y  obedecido.  Mas  para  la  paz  no 
basta  el  órden,  porque  muchas  personas  en  la  república,  ó  muchas 
partes  en  el  alma  y  en  el  cuerpo,  están  como  buUendo  para  descon- 
certarse  ó  como  forcejeando  entre  si  para  salir  de  su  órden,  este 
mismo  bullicio  destierra  la  paz ,  pues  que  no  tener  en  el  órden  esta- 
ble  firmeza  es  una  espécie  de  guerra.  El  órden  solo  sin  el  reposo  no 
hace  paz ,  ui  el  sosiego  y  reposo  si  le  falta  el  órden.  Es  la  paz ,  so- 
siego  y  concierto  respecto  á  otro  tercero  á  quien  se  refiere,  y  por 
esto  podemos  comparar  el  hombre  y  referi  rio  á  três  cosas.  Lo  pri  - 
mero  &  Dios ,  lo  segundo  &  nosotros  mismos ,  y  lo  tercero  á  los  de- 
mas hombres. 

2>Puede,  por  tanto,  haber  paz  en  el  hombre  por  três  diferentes  ma- 
neras:  una  si  estuviere  bien  concertado  con  Dios;  otra,  si  dentro  de 
BÍ  mismo  viviere  en  concierto,  y  la  torcera,  si  no  se  atravesáre,  ni 
encontráre  con  otros. 

i>Tiene  lugar  la  primera  si  el  alma  está  sujeta  á  Dios  y  obedece  Sus 
leyes :  tiene  lugar  la  segunda  cuando  la  razon  manda  y  los  sentidos 
obedeceu  con  presteza  y  gusto,  y  la  tercera  cuando  se  da  á  cada  uno 
su  dereolio  sin  pleiton  icontienda«2> 
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Analiza  en  seguida  cada  una  de  ostas  ires  paces ,  haciendo  ver  laâ 
ventajaa  especialea  de  cada  una  de  eilas,  j  como  de  todas  juntas  se 
componey  fabrica  Ia  felicidad  y  bienandanza.  Pinta  los  inconvenien- 
tes de  la  turbacion  de  cada  una,  no  siendo  posible  que  un  gusto  des- 
concertado halle  sabor  en  ninguna  prosperidad  ni  deleite,  citando  á 
Horácio,  que  dijo  : 

c  Â  quien  teme  ó  desea  sin  mesara 
Sa  casa  y  sa  riqueza  ea  si  le  agrada, 
Como  á  la  yista  enferma  la  pintara , 
Gomo  á  la  gota  el  ser  mny  fomentada 
Ó  como  la  Tihuela  en  el  oido, 
Que  la  podre  atormenta  amoutonada, 
Si  el  vaso  no  está  limpio,  corrompido, 
Aceda  todo  aquello  que  infundieres .)) 

El  Profeta,  en  menos palabras ,  dijo:  El  maio,  como  mar  que  hier- 
ve ,  no  tiene  sosiego,  Y  el  Seôor  dijo :  No  cabe  en  los  maios  paz. 

Y  sobre  el  mal ,  que  pone  Dios  en  el  corazon  de  aquellos  contra 
quienes  se  muestra  enojado,  por  faltar  á  sus  mandatos ,  cita  los  dolo- 
res  de  Job. 

cVeo  que  Dios  los  pasos  me  ha  tomado 
Cortándome  la  senda ,  y  con  oscura 
Tiniebla  mis  caminos  ha  cerrado. 

»Qaitó  de  mi  cabeza  la  hermosura 
Del  rico  resplandor  con  que  iba  ai  cielo, 
Desnudo  me  dejó  con  mano  dura. 

»Cortóme  en  derredor  y  vine  ai  suelo 
Gnal  árbol  derrocado ;  mi  esperanza 
El  viento  la  Uevó  con  presto  vuelo. 

»Mostró  de  sa  furor  la  gran  pajanza 
Airado,  y  triste  yo,  como  si  fnera 
Contrario,  asi  de  si  me  aparta  y  lanza. 

DCorrió  como  en  tropel  su  escuadra  fiera , 

Y  vino  y  puso  cerco  á  mi  morada 

Y  abrió  por  médio  de  ella  gran  carrera.  9 

Cita  despttes  á  San  Agustin,  qne  con  gran  verdad  dijo:  <]cVieneti 
á  ser  pacíficos  en  si  mismos  los  que  poniendo  primero  en  concierto 
todos  los  movimientos  de  su  alma^  y  sujetándolos  á  la  razon,  y  te^ 


Digitized  by 


Google 


luendo  bien  domados  los  deseos  carnales,  son  hechos  reino  de  Dios^ 
ei^el  cual  todo  está  ordenado;  asi  qne  mande en  el  hombre^  Io  que  en 
él  es  más  excelente  j  j  lo  demas  en  que  convenimos  con  los  amimales 
brotos  no  le  contradiga;  j  eso  mismo  excelente  ^  queeslarazonj  este 
SQJeta  á  lo  que  es  maydr  que  ella^  esto  es,  á  la  verdad  misma,  y  ai  bijo 
miigénito  de  Dios,  que  es  la  misma  verdad.  Porque  no  le  será 
posible  á  la  razon  tener  sujeto  lo  qne  es  inferior,  si  ella  á  lo  que  su- 
perior le  es  y  no  sujetáre  á  si  mismo.  Y  esta  es  la  paz  qne  se  concede 
á  los  hombres  de  bnena  voluntad ,  7  la  en  que  consiste  la  vida  dei 
sábio  perfecto. 

:^Âsí  qne,  como  la  piedra,  dice  el  Agustino,  que  en  el  edificio  está 
asentada  en  su  debido  lugar,  as(  el  ânimo  bien  concertado  dentro  de 
si,  y  que  vive  sin  alboroto,  y  tiene  siempre  en  la  mano  la  rionda  de 
sus  pasiones,  y  de  todo  lo  que  en  él  puede  remover  inquietud  y  bu- 
llicio,  consuena  con  Dios,  y  dice  bien  con  los  hombres,  y  teniendo 
paz  consigo  mismo  la  tiene  con  los  demas.!) 

Desapasionadamente  creemos  que  ningun  tratado  de  filosofia  mo- 
ral ba  dicho  más,  ni  mejor,  ni  con  más  concision  y  claridad,  sobre 
los  deberes  humanos,  que  lo  extractado  de  nuestro  Agnstino.  Cree- 
mos tambien  que  ni  Kant,  ni  moralista  alguno  de  la  escuela  escoce- 
sa, sobrepujan  ni  áun  igualan  en  tales  matérias  á  nuestros  Místicos, 
tan  olvidados  como  ensalzados  aquéllos.  No  es  de  extrafiar :  con  ra- 
zon se  ha  dicho  que  un  gran  inconveniente  de  los  libros  nuevos,  es 
impedimos  leer  los  antiguos. 


Continua  el  Maestro,  despues  de  la  preciosa  teoria  de  los  senti- 
mientos  morales  bosquejada,  con  la  cuestion  de  que  hizo  Cristo  para 
poner  el  reino  de  nuestras  almas  en  paz ,  por  lo  que  recibió  el  nombre 
de  Príncipe  de  Paz. 

Para  poner  el  reino  de  nuestras  almas  en  paz,  ^bastabaque  Cristo 
hubiera  sido  el  primer  hombre  de  Ia  humanidad,  como  Benan  le  pin- 
ta, y  sirviese  solo  de  modelo  moral  para  los  hombres,  ó  era  preciso 
faera  Dios  para  curar  los  males  de  Ia  inteligência  7  de  la  voluntad 
alteradas  por  la  caida  primitiva? 

El  venerable  Agustino  no  pudo  imaginar  siquiera  qne  Ia  existen- 
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cia  de  nn  hombre ,  por  mucba  virtud ,  mucha  ciência  que  tuviera, 
pudiera  servir  más  que  de  admiraciou  y  respeto  para  sus  semejantes. 
Pêro  ni  tal  admiraciou  ni  tal  respeto  podriau  ser  religiosos  y  es  de- 
cir,  no  nos  obligarian  á  reputamos  dependientes  de  él,  ^Podria  ese 
hombre  modesto  darnos  la  salud  dei  cuerpo  ni  la  dei  alma?  No;  por* 
que  no  es  Dios:  por  la  virtud  y  la  ciência  podia  sumioistrarnos  el 
ejemplo  y  el  consejo ,  pêro  no  reformar  nuestra  naturaleza  si  es  re- 
belde, ni  fortaleceria  si  se  encontrase  debilitada,  Con  que  Cristo  hu- 
biera  sido  solo  un  modelo  no  hubiera  hccho  más  que  conducimos  ai 
descubriuiiento ,  pêro  no  á  la  conquista  de  la  .virtud  ,  no  hubiera  vi- 
gorizado nuestra  naturaleza  enferma,  no  hubiera  penetrado  en  los 
pliegues  de  nuestros  corazones,  ni  destruído  en  estos  la  fuente  de  los 
mortales  productos  engendrados  por  el  pecado. 

El  Agustino,  por  tanto,  no  pudo  dar  tales  virtudes  más  que  á 
Dios:  como  católico  no  podia  mc^nos  de  reconocer  la  caida  primiti- 
va, segun  va  expuesto  en  nuestro  anteiiltimo  artículo.  Por  uno  y 
otro  su  doctrina  se  reduce :  á  que  en  el  orígen  de  las  cosas  fué  el 
hombre  creado  con  la  suficiente  fuerza  para  conducirso  y  vivir  en 
paz  consigo  misaio :  que  abandonando  tal  posicion ,  Dios  le  trajo  una 
nueva  luz  y  ima  nueva  fuerza,  aôadiendo  á  su  obra  un  suplemento, 
que  no  pertenecia  á  su  natural  estado,  que  era  por  parte  de  Dios  un 
dón  sobrenatural  y  gratuito ,  wia  gracia. 

Dios,  ai  mandt;rnos  por  misericórdia  una  nueva  luz,  lo  hizo  por 
tnedio  de  la  encarnacion  dei  Verbo  ^  por  Cristo;  quion  distribuye  por 
la  virtud  de  los  Sacramentos  la  luz  y  fuerza  de  voluntad ,  que  guia 
á  la  libertad  sin  destruiria.  Por  lo  mismo  que  es  una  gracia  no  es 
merecida,  pêro  se  la  puede  obtener  en  diversos  grados,  y  aumen- 
taria por  nuestros  deseos  y  justas  afecciones. 

Hé  aqui  por  qué  la  palabra  gracia  significa  un-  dón  de  Dios,  di- 
versificándose  por  las  diferentes  espécies  de  dones ,  y  concretándose 
ai  fin  á  Ia  fuerza  interior  y  sobrenatural  de  Ia  inteligência  y  el  amor 
que  Dios  comunica  ai  alma ,  para  que  pueda  conocer  y  obrar  el 
bien. 

Y  sobre  esto  hay  que  tener  bien  presente  que  dando  Dios  á  la  !Vi- 
teligcncia  y  á  la  voluntad  la  fuerza  destruída  por  el  pecado,  tal  fuer- 
za es  enteramente  de  Dios,  pêro  la  inteligência  y  la  voluntad  forti- 
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ficadas  contribajen  por  s{  mismas  tambíon  con  las  que  en  s{  tenian, 
de  modo  que  pudieran  Uaniarse  fuerzas  restauradas.  Si  el  pecado  hu- 
biera  debilitado  totalmente  á  la  inteligência  y  á  la  voluntad ,  el  alma 
nanca  habiera  podido  concurrir  con  Dios  para  haccr  el  bien.  Seria 
solo  Dios  quien  obrase  en  el  alma  y  seria  esta  nula  por  lo  mismo.  Si 
el  alma  no  pudiera  resistir  á  la  gracia,  cesaria  de  ser  libre ,  sus  po- 
tencias esei^ciales,  la  inteligência  y  Ia  voluntad,  quedarian  enerva* 
das.  Tal  era  la  doctrina  de  Lutero  y  de  Jansenio. 

Esta  es  la  doctrina  dei  Maestro,  y  por  eso  dijimos  en  otro  ar* 
tícuio  que  ninguno  más  á  propósito  para  haber  combatido  en  su  raiz 
ai  Protestantismo. 

Esta  ffracia  fué  precisa  para  poner  paz  en  el  alma,  y  por  esto  dijo 
David  hablando  de  Cristo:  Ypuso  paz  en  sua  términos^  en  su  comarca^ 
Porque  su  comarca,  dice  el  Maestro,  es  pacifica,  porque  es  campifia 
rasa  y  estéril,  que  no  hay  viíiedos  en  ella,  ni  sembrados  fértiles ,  ni 
minas  ricas,  ni  arboledas,  ni  jardines,  ni  caserias  deleitosas  é  ilus- 
tres; ni  tiene  el  alma  cosa  justa  que  precie  que  no  la  tenga  encerra- 
da dentro  de  si ,  y  por  eso  goza  seguramente  de  si ,  que  es  el  fruto  úl- 
timo ,  como  deciamos,  que  significa  el  salmo  que  dice :  Yte  mantiene 
con  hartura  con  lo  apurado  dei  trigo,  Pues  que  los  que  sin  esta  paz 
viven,  por  más  afortunados  que  vivan,  no  comen  lo  apurado  dei  pan. 
Hay  en  estas  poças  líneas  una  profunda  metafísica,  que  sjlo  pueden 
apreciar  los  conocedores  de  tal  ciência. 

liVí  grada  ^  para  nuestro  Mistico,  trabaja  más  sobre  la  voluntad 
que  sobre  la  inteligência;  «porque  muy  bien  se  compadeceu,  dice  , 
entendimiento  claro  y  voluntad  perversa.  Ni  Moisés ,  ni  los  demas  le- 
gisladores ,  aunque  hicieron  leyes  y  dieron  luz ,  no  pudieron  sanar  en- 
teramente  á  la  voluntad,  que  fué  obra  de  Cristo;  por  lo  que  decia 
San  Jnan  :  Moisés  hizo  la  Ug^  mas  su  grada  es  obra  de  Cristo, 

Y  despues  afiade:  «Porque,  á  la  verdad,  como  muestra  bien  Pla- 
ton  en  el  segundo  Alcibiades ,  á  los  que  tienen  dailada  la  voluntad ,  ó 
no  bien  aficionada  acerca  dei  fin  último,  y  acerca  de  aquello  que  es  lo 
mejor,  la  ignorância  les  es  útil  las  más  veces ,  y  el  saber  peligroso  y 
dafioso:  porque  no  les  sirve  de  freno  para  que  no  se  arrojen  ai  mal, 
porque  sobrepuja  sobre  todo  el  desenfrenamiento,  y  como  si  dijésemos 
el desbocamiento  de  su  voluntad  estragada:  y  aprovéchanse  de  la  luz 
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y  dei  ingenio ,  no  para  lo  que  ello  es ,  para  gafa  dei  bien  j  sino  para 
adalid  ó  para  ingeniero  dei  mal :  y  por  ser  más  agudas  y  más  sábias, 
vienen  á  corromperse  más.  De  lo  cual  resulta  que  sin  la  gracia  no 
hay  paz  ni  salud ,  y  que  la  gracia  es  nacida  dei  merecimiento  de 
Cristo. 

D  Imperando  Dios  en  el  alma,  el  hombre  en  las  mudanzasestá  que- 
do y  entre  los  espantos  seguro:  y  cuando  todo  á  la  redonda  de  él  se^ 
armonice,  él  permanece  más  firme,  y  como  dijo  aquel  grande  elo- 
cuente,  luce  en  las  tínieblas,  y  empelido  de  su  lugar  no  se  mueve. 
Porque  ({quién  pondrá  absorto  ó  espanto  en  la  concienoia  que  tiene  á 
Dios  de  su  parte?  O  ^ como  no  tendrá  á  Dios  de  su  parte  el  que  es 
una  voluntad  con  él  y  un  mismo  querer  ?  Bien  dijo  Sófocles  :  Si  Dios 
manda  en  m/,  no  eatoy  sujeto  á  co$a  mot^taL  » 

Tales  sou  las  priucipales  razones  por  las  que  Luis  de  Leon  Uama  á 
Cristo  Príncipe  de  Paz.  T  quien  medite  como  se  enlazan  estas  razo- 
nes con  Ias  contenidas  en  los  demas  nombres  de  Cristo ,  vendrá  á  con- 
cluir, como  nosotros,  que  esta  obra  es  un  verdadero  tratado  teolégico, 
que  defiende  ai  Cristianismo  filosoficamente  de  un  modo  que  nadie 
habia  imaginado  antes  que  él. 


Pasa  en  seguida  ai  nombre  de  Esposo  ^  y  dice :  <i  Três  son  las  cosas 
que  este  nombre  nos  da  á  entender.  El  ayuntamientoy  unidad  estre- 
cha  que  hay  entre  Cristo  y  la  Iglesia.  La  dulznra  y  deleite  que  en 
ella  nace  de  aquesta  unidad.  Los  accidentes ,  6  los  aparatos  y  cir- 
cunstancias dei  desposorio. » 

No  bastaba ,  segun  nuestro  Agustino ,  que  Cristo  fuera  nuesiro 
Padre,  nuestro  Pastor,  nuestro  Médico, nuestro  Príncipe,  y  demas, 
segun  va  expuesto.  Quiso  ser  tambien  nuestro  esposo  :  «Porque  este, 
dice,  es  un  lazo  más  apretado,  y  para  deleite  el  más  apacible  y  más 
dulce,  y  para  unidad  de  vida  el  de  mayor  familiaridad ,  y  para  con- 
formidad  de  voluntades  el  más  unOj  y  para  amor  el  más  ardiente  y  el 
más  encendido  de  todos.»  En  estas  pecas  palabras  aparece  el  Cristia- 
nismo como  una  religion  de  amor,  y  la  palabra  amor  en  un  mnndó 
como  el  nuestro,  significa  desprendimiento ,  sacrificio,  sufrimiento. 
Su  emblema  es  la  Cruz,  el  amor  eterno  hecho  carne.  La  religion  de 
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Cristo  ha  sido  an  sacrífioio  de  amor ,  j  cuantos  males  sufrimos  pro- 
vienen  de  qae  no  amamos ,  aunque  observemos  otras  prácticas^  qae 
no  se  tienen  en  cuenta  en  nna  religion  de  amor.  <  Me  buscan  todos 
los  dias ,  dioe  el  Sefior  en  Isaías ,  y  pretendeu  conocer  mis  vias,  como 
si  habieran  seguido  Ia  jasticia.  jPor  qaé  hemos  ayunado,  dicen  ,  y 
no  lo  has  tenido  en  cuenta?  ^iFor  qué  hemos  afligido  nuestras  almas 
j  no  te  has  curado  de  ello?  Porque  ayunais  y  atormentais  á  los  otros ; 
porque  ajunais  para  entablar  procesos  y  querellas.  El  ayuno  que  yo 
estimo  9  ^no  es  que  desates  los  vínculos  de  la  maldad  y  procures  la 
libertad  de  tus  hermanos?  ^  No  es  que  partas  tu  pau  con  el  que  tiene 
hambre  y  que  acojas  bajo  tu  techo  á  los  errantes  y  y  que  cubras  ai 
que  está  desnudo  y  y  no  te  escondas  detrás  de  tu  carne?  Cuando  asi 
obres  tu  luz  brillari  como  la  dei  alba;  tu  justicia  marchará  delante 
de  ti ,  y  la  gloria  dei  Eterno  será  tu  escudo  por  doquienu» 

Esta  es  la  religion  de  Cristo,  el  amor,  y  por  esto  Cristo  es  esposo 
dei  alma  Cristiana,  y  se  incorpora  con  esta ,  y  serán  dos  en  una  carne. 
Y  este  ayuntamiento  real,  dice  el  Maestro,  de  su  cuerpo  y  el  nues- 
tro,  significan  aquellas  palabras  de  Cristo :  Si  no  coméredea  mi  carne  y 
y  bebiéredee  mi  sangre^  no  tendréis  vida  en  voèotros.  T  estas  otras:  El 
que  come  mi  carne  y  bd)e  mi  sangrey  queda  en  miyyo  en  él.  T  ni  más 
ni  menos  que  lo  que  dice  San  Pablo :  Todos  'somos  un  cuerpo  los  que 
participamos  de  un  mismo  mantenimiento.  Sou  un  cuerpo  de  repú« 
blicay  de  pueblo  mil  hombres  en  linaje  extrafios,  en  condiciones  di- 
versas, en  oficios  diferentes  y  en  volnntades  y  en  intentos  contrários 
entre  si  mismos ,  porque  los  cifLe  un  muro ,  y  porque  los  gobiema  una 
1^7 ;  7  dos  carnes  tan  juntas  que  traspasa  por  médio  de  la  gracia  mu- 
cho  de  su  virtud  7  de  su  propiedad  la  una  en  Ia  otra,  y  cuasi  la  em- 
bebe en  si  misma,  ^no  serán  dichas  ser  una? 

c  Un  guante  oloroso ,  traido  por  un  breve  tiempo  en  la  mano,  pone 
su  baen  olor  en  ella,  y  apartado  de  ella  lo  deja  allí  puesto  :  y  la  car- 
ne de  Cristo,  virtuosísima  y  eficacísima,  estando  ayuntada  con  nues- 
tro  cuerpo  y  hinchendo  de  gracia  nuestra  alma,  (^'no  comunicará  su 
virtud  á  nuestra  carne  ?  » 

Kuestro  Agustino  se  refiere,  oasi  en  todo  este  nombre,  ai  mistério 
de  la  Eucaristia ,  sobre  el  que  se  han  hecho  tantas  objeciones  en  todos 
tiempos  y  más  aún  en  nuestros  dias.  Se  ha  dicho  que  la  doctrina  ca- 
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tólica  sobre  el  amor  es  antifilosófíca ,  y  nosotros  coatestariamos  cou 
UQ  fílósofo,  que  tampoco  es  católico,  lo  que  sigae:  <k  luteraaos  enlos 
abismos  dei  alma  j  y  por  debajo  dei  amor  estético,  que  no  es  más  que 
una  forma  dei  amor,  la  más  perceptible  aoaso,  encontrareis  una  fner- 
za  inmensa,  una  fuerza  de  amor,  no  para  lo  que  es  bello,  sino  para 
lo  bueno;  no  para  ciertos  hombres ,  sino  para  todos  los  hombres  ;  una 
fuerza  de  simpatia  y  compasion ,  que  se  revela  por  las  lágrimas ,  por 
la  bondad,  por  el  desprendimiento :  un  amor  cnya  alegria  suprema 
consiste  en  el  sufrimiento,  y  cuyo  ideal  es  un  Dios  sufriendo;  un 
amor,  que  de  Dios  ó  el  padre,  se  derrama  en  beneficios  sobre  los  hom- 
bres nuestros  hei-manos ;  un  amor  tan  ardiente  que  aspira  á  alimen- 
tarse  de  la  sustancia  de  Dios,  para  formar,  para  hacer  una  misma 
carne  con  él  y  con  los  otros  hombres ;  la  caridad.  Tales  son  los  vín- 
culos que  unen  el  amor  Cristiano  ai  amor  platónico.»  jEs  más  ni  me- 
nos la  Eucaristia? 

El  amor  dei  Cristianismo  proviene  do  nuostra  union  con  Cristo, 
que  es  el  esposo  dei  alma,  el  esposo  de  la  Iglesia,  que  oontiene  en  si 
todos  los  buenos  pensamientos ,  todos  los  deseos  saludables,  todas  las 
santas  afecciones,  todos  los  sentimientos  piadosos,  todas  las  virtudes 
cristianas  y  toda  la  sociedad  invisible  de  los  justos. 

((Cristo,  pues,  es  nuestro  esposo,  y,  ayun'audo ,  dice  el  Maestro, 
su  cuerpo  á  los  nuestros ,  los  hace  de  las  condiciones  dei  suyo,  hasta 
venir  á  ser  con  él  casi  un  cuerpo  mismo ,  por  una  tan  estrecha  y  se- 
creta manera,  que  apenas  ezplicarse  puede.....  No  podia ,  por  tanto, 
segun  San  Cirilo,  este  cuerpo  corruptible  traspasarse  por  otra  mane- 
ra á  la  inmortalidad,  sino  siendo  aynntado  á  aquel  cuerpo,  á  quien 
es  como  suyo  el  vivir.  Y  si  á  mi  no  me  creeB  da  fe  á  Cristo  que  dice : 
Si  no  comiéredes  la  carne  dei  hijo  dei  hombre  y  si  no  bebiéredes  su 
sangre  j  no  tendréis  vida  en  vosotros.  Y  como  dice  San  Pablo:  Por 
esto  dejará  el  hombre  d  su  padre  y  á  su  madre ,  y  se  ayuniará  á 
su  mujeTy  y  serán  dos  en  una  carne. 

]>E1  amor  es  unidad,  y  todo  su  oficio  es  hacer  unidad :  y  cuanto 
es  mayor  y  mejor  la  unidad,  tanto  es  mayor  y  más  excelente  el 
amor.....  Y  conviene  que  siendo  muchos  en  persona,  como  de  he- 
cho  lo  somos ,  empero  por  razon  de  que  mora  en  nuestras  almas  un 
espíritu  mismo ;  y  por  razon  que  nos  mantiene  un  individuo  y  solo 
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manjar,  seamos  todos  tino  en  an  espírita  y  en  tin  oaerpo  diyino.i> 
T  86  complace  en  seguida  en  la  meditacion  dei  deleite  que  el  alma 
experimenta  en  su  desposorio  con  Cristo ,  y  dioe:  <rCuando  Dios  se 
avecina  ai  alma,  y  se  yunta  con  ella,  y  le  comienza  á  comunicar  su 
dulzura,  ella  asi  como  la  va  gustando ,  asi  la  va  deseando  más,  y  con 
el  deseo  se  haoe  á  si  misma  m&s  hábil  para  gustarla :  y  luégo  la  gus- 
ta  más,  y  asi  credendo  en  ella  aqueste  deleite  por  puntos,  ai  princi- 
pio la  estremece  toda,  y  luégo  la  comienza á  ablandar ;  y  snenan  de 
rato  en  rato  unos  tiemos  sospiros ;  y  correu  por  las  mejillas  á  veces 
y  sin  sentir  algunas  dulcísimas  lágrimas;  y  prooediendo  adelante  en- 
ciéndese  de  improviso  como  una  Uama  compuesta  de  luz  y  de  amor, 
y  luégo  desaparece  velando ,  y  torna  á  repetirse  el  sospiro,  y  toma  á 
lucir,  y  á  césar  otro  no  sé  qué  resplandor ,  y  acreciéntase  el  Uoro  dul- 
oe,  y  anda  asi  por  un  espacio  haciendo  mudanzas  el  alma,  traspasán- 
dose  unas  veces,  y  otras  veces  tomándose  á  si;  basta  que  sujeta  ya 
dei  todo  ai  dulzor,  se  traspasa  dei  todo,  y  levantada  enteramente  so- 
bre si  misma  respira  amor  y  temeza  y  derritimiento  por  todas  sus 
partes,  y  no  entiende  ni  dice  otra  cosa,  si  no  es  luz,  amor,  vida, 
descanso  sumo ,  belleza  infinita,  bien  inmenso  y  dulcísimo,  dame  quo 
me  deshaga  yoy  me  convierta  en  ti  toda,  Sefior.D 

Y  trás  de  esta  cita  habráquien  diga :  «;misticismoI  jilusiones  purasl» 
{Ppbres  sicólogos  I  Escuchad  lo  lue  os  dice ,  no  un  pobre  firaile  desde 
su  celda,  sino  uno  de  los  más  distinguidos  filósofos  dei  dia,  desde  las 
cátedras  de  Paria :  cr  Hay  en  la  humanidad  como  una  corriente  in- 
agotable  deespiritu  místico.  El  éxtasis,  por  ejemplo,  i  creeis  sea  pura 
invencion  de  los  místicos?  ^No  tiene  su  fundamento  en  fenómenos 
incontestables  dei  alma?  La  razon  más  fria  no  podria  negarlo.i> 

i  Quién  de  nosotros  no  ha  sentido  ese  arrebato  dei  espíritu,  ese  des- 
vanecimiento  dei  pensamiento  reflexivo?  ^ Quién  de  nosotros  no  ha 
percibido  en  si  ese  rápido  vuelo  de  entusiasmo  en  que  el  hombre  pa- 
rece aniquilarse,  y  engrandecerse  más  bien  hasta  el  infinito?  Momen- 
tos cortes,  pêro  bien  nutridos;  deslumbramiento  de  la  inteligência, 
suefio  esplêndido  dei  que  el  espíritu  queda  largo  tiempo  conmovidol 
Nnestro  sérsetrasforma,  se  eleva;  el  místico  cree  que  se  divinizo. 
Pêro,  de  seguro,  parece  quo  por  un  instante  ai  menos  el  yugo  de 
nuestra  matéria  se  rompe ,  y  roto ,  nos  deja  volar  á  regiones  ma- 


Digitized  by 


Google 


174  LOS  hísticob  espaSolis. 

ravillosas.  Esto  no  dura,  sin  dada;  es  un  relâmpago  en  naestra  no- 
che;  pêro  este  rápido  y  enoendido  relâmpago  atraviesa,  como  un 
f  uego  mágico  y  nuestro  corazon,  consamiéndole;  nuestro  pensamienio, 
devorándole.  ;  Fenómeno  extrafto  de  la  sensibilidad  exaltada ,  que 
reacciona  sobre  la  inteligência  y  la  abre  de  golpe  perspectivas  in- 
finitas I  iCuántas  veces  el  sábio,  fatigado  con  el  peso  de  sn  pensa- 
miento  y  cansado  de  un  infructuoso  esfuerzo ,  ha  visto  subitamen- 
te brillar  ante  si  un  nuevo  horizonte,  iluminado  de  una  clariclad 
deslumbradoral  iQué  de  veces  la  solucíon  dei  problema  brilla  de  re- 
pente á  su  razon  extraviada!  { Qué  de  veces  el  poeta  que  pedia  en 
vano  inspiracion  &  su  pensainiento  árido,  la  ha  sentido  brotar  desu 
Eensibilidad  oonmovida  como  por  un  golpe  divino!  Todo  esto  es  dei 
éxtasis.  El  hombre  parece  entónces  como  arrojado  fuera  dei  hom- 
bre:  se  diria  que  no  es  el  filósofo  quien  razona,  el  sábio  que  inda- 
ga, el  poeta  que  oompone,  sino  un  sér  superior  á  él....  ^7  por  qué 
no  decirlo?  Dios  mismo,  que  razona,  que  encuentra,  que  oompone, 
y  dei  que  el  hombre  no  es  más  que  el  intérprete  admirado  y  arre- 
batado.]» (Caro.) 

Y  nosotros  diriamos  aqui :  l  quereis  conocer  á  estos  intérpretes? 
Pues  estudiad  nuestros  Místicos.  Consideradlos  desapasionadamente 
en  sus  pobres  celdas,  Uamadas  hoy  irreflexivamente  talleres  estéri- 
les,  retretes  de  ooio;  consideradlos  preguntando  á  Dios  por  los  ]}es- 
tinos  humanos,  por  el  soberano  bien,  por  la  naturaleza  dei  alma, 
por  el  libre  albedrfo,  por  la  igualdad,  por  la  fratemidad ;  y  de  sus 
respuestas  formad  un  libro,  y  os  aseguramos,  aunque  os  mueva  á 
risa,  que  tendréis  un  verdadero  programa  de  la  vida,  un  verdade- 
ro  ideal ,  una  verdadera  doctrina  que  os  dirá :  Sic  itur  ad  astrcu 

NiCOMEDBB  MaBTIN  MaTIOB. 
(Se  continuará,) 
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La  voz  Lóffica  proviene  de  la  griega  Xo^o^ ,  que  signifiea  diêcursOy 
razouy  palabra  (1).  Fero  el  discurso  interiormente  considerado  no  es 
sino  Ia  obra  dei  pensaraiento  en  una  serie  enlazada  de  términos;  la 
razon,  en  su  sentido  usual ,  aparece  en  oposicion  á  entendimiento, 
imaginacion,  etc. ,  como  facultad  superior  dei  espiritn  pensante ;  la 
palabra^  manifestacion  de  tods  Ia  vida  espiritual,  lo  es  especialmente 
dei  conocer  j  pensar :  luego  palabra,  razon,  discurso,  son  determina- 
ciones  referentes  á  la  esfera  de  la  inteligência,  sobre  cualquier  otra 
ulterior  relacion. 

Y,  en  efecto,  en  el  fondo  de  todas  las  definiciones  de  la  Lógica 
reinante  aún  (2),  se  halla  siempre  el  alma  en  el  concepto  indicado. 


(1)  Adernas  de  esta  voz,  hay  otras  en  nuestro  idioma  de  etimologia  griega  j  análo- 
ga significacion.  IjtL'mÍBmtL^et%molo^  pnede  servir  de  ejemplo:  oompaesta  de  cOkt|ío; 
y  Xoyo;,  derivada  la  primera  de  eOo;,  costumbre,  y  ^oY^d  palabra  (palabra  usual  ó 
acostnmbrada).  Otras  como  diálogo  j  dialéctica ^  compuestas  de  la  misma  estirpe  ana- 
lisada» y  por  el  principio  de  la  preposicion  de  acusativo  y  genitivo  dia,  que  so  tradn- 
ce  en  nuestro  idioma  por  sus  equivalentes  en  caso  de^  por^  con,  ^lUr^.— Aoyo;,  co- 
mo lo  indica  su  terminacion,  no  {es  estirpe  primitiva,  antes  bien  procede  de  Xrr,  de 
donde  literalmente  ha  nacido  ley  ;jai  dialéctica  significa  j^aZo^tf  con  palabra  ó  pa- 
labra segnn  ley.  Tanto  esta  como  heurística,  canónica,  didáctica  son  nombres  de  par- 
tes subordinadas  de  la  L<3gica  como  arte  de  pensar. 

(2)  Aun  el  mismo  sistema  de  Hegel,  que  da  á  la  Lógica  un  sentido  puramente  me- 
iafisico  como  ciência  de  la  idea  en  si,  no  se  aparta  en  io  fundamental,  de  lo  apunta- 
do.r-Yéase  Za  Logique  tubjeotive  de  Hegel,  trad.  de  Sloman  y  Wallon.— Paris,  1864. 
La  Lógica  de  Megel,  trad.  por  A.  M.  Fabió. 
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ora  se  Ia  considere  en  la  rclacion  fundàmeutal  de  su  propiedad  de  oo- 
nocer,  ora  en  Ia  direccion  artística  de  su  condacta  en  este  fin. 

Mas  como  toda  ciência  se  define  por  su  objeto ,  siendo  el  de  Ia  Ló- 
gica el  conocer,  veamos  qué  es  este. 

El  conocer,  como  sn  nombre  indica,  no  es  nn  sér,  sino  propiedad 
dei  ser  racional  (1),  la  cual  no  se  agota  y  cierra  en  nosotros  (como 
V.  g.  nuestra  unidad,  nuestra  integridad),  sino  que  tambien  la  refe- 
rimos á  otros  seres  ú  objetos,  y  áun  á  nosotros  mismos  como  objetos 
y  sujetos  á  la  vez,  es  decir,  en  diverso  respecto  en  cada  uno  de  estos 
términos :  es  pues  una  propiedad  de  relacion. 

Si  atendemos  &  sn  naturaleza,  para  distinguiria  de  otras  propieda- 
des  de  relacion  tambien,  como  el  sentir,  el  querer,  veremos  permane- 
ce el  objeto  tan  sustantivo  en  s{ ,  tau  íntegro  como  antes  de  la  rela- 
cion, y  nosotros  tan  propios  como  si  no  hubiéramos  conocido ;  esto 
es,  que  ambos  términos ,  sujeto  y  objeto,  quedan  en  su  virtualidad 
oognoscible.  Lo  que  muestra  que  Ia  relacion  no  es  primeramente  tal, 
sino  que  es  posible  por  ser  antes  los  términos  relacionados ,  dándose 
la  unidad  de  Ia  misma  en  lo  eaencial  de  ambos.  Pues  bien,  á  Ia  rela- 
cion de  términos  en  que  el  sujeto  se  pone  como  el  que  es  y  conoce^  y 
el  objeto  como  lo  que  es  y  es  conocido f  relacion  pues  de  sustantividad 
ó  seidad,  se  denomina  conocer, 

Otras  ciências  y  partes  de  ciências  existen,  cuyo  asunto  es  el  mis- 
mo  que  el  de  la  Lógica :  la  Noología,  por  ejemplo,  en  la  Psicologia. 
Distinguense  ambas  capitalmeute,  sin  embargo.  Âquélla  se  ocupa  dei 
conocer  como  propiedad  dei  espíritu  en  sus  estados,  en  tanto  que  Ia 
Lógica  (segun  hasta  hoy  se  halla  formada)  trata  dei  conocimiento 
en  accion  dei  sujeto  ai  objeto.  La  una  estudia  estados ,  la  otra  leyes : 
ambas  mantienen  íntimas  oonexiones,  anxiliándose  y  completándose 
mutuamente. 

En  el  conocer,  nuestra  ciência  (2)  mira  á  la  cualidad  ante  todo, 


(1)  Sin  que  se  niegae  la  inherencia  de  esta  propiedad  en  otros  seres  (r.  g.  «l  animal, 
Dios). 

(2)  Wolf  la  define  en  su  PhUoMphia  ratwnalii  seu  Logloa  (Ed.  tertia,  1740).  «  Ka 
pars  quae  usum  facultatis  cognoscitivae  in  veritate  cognoscendaac  vitando  errore  do- 
oet.»  -  Con  ella  concnerda  la  de  Reusch,  en  su  Syêtema  loffiúmi{A.*  Ed.— 1760).— Kant 
dioe  : «  Ciência  de  las  leyes  necesarias  dei  entendimiento  y  la  raeon,  ó  de  los  puros 
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6  sea  á  la  eanformidad  de  los  términos  on  la  rolacion ,  conformidad 
qne  vista  en  el  sujeto  recibe  el  nombre  de  verdad. 

El  conooer  es ,  como  toda  propiedad  y  sér  de  quien  se  dice ,  en 
cada  momento  dei  tiempo,  de  una  peculiar  manera  qne  constitaye  un 
ostado  ó  forma,  nn  modo  de  ser.  Mas  estas  posiciones  de  la  esencia, 
distintas  siempre,  singulares,  individaales  y  suoesivas  en  temporal 
mudanza,  se  dan  bajo  una  medida  y  unidad  comnn,  gradual  y  enla- 
zndameute,  pcrmaneciendo  en  el  mudar  mismo  y  en  su  órden  propio. 
Y  ora  mucstren  las  posiciones  dei  conooer  oon  toda  claridad  y  desde 
Inégo  este  enlace  esenoial  (conocimiento  científico),  ora  aparezcan 
aisladas  y  confusas  (conocimiento  comun),  subsiste  la  unidad  sin  su- 
preaion  alguna. 

Y,  pues,  á  lo  permanente  en  serie  de  mndanzas  denominamos  ley^ 
^erá  la  Lógica  ciência  dei  conocer,  en  sentido  lato;  y  estrictameute, 
dei  conocer  en  accion  dei  sujeto  ai  objeto ,  con  verdad  y  segun  las  le* 
yes  dei  conocimiento. 

Badican  y  estriban  estas  leyes,  como  es  natural,  en  los  térmi- 
nos y  en  la  relaoion  misma.  Pêro ,  no  debiendo  en  una  Lógica  de- 
mentai salvarse  el  limite  dei  análisis  de  concienciaen  su  testimonio  in- 
mediato,  y  ni  áun  as{,  pasar  de  las  primeras  percepciones; y  pertene- 
ciendo,  por  otra  parte,  la  consíderacion  de  la  ley  objetiva  dei  conocer 
á  Ia  esfera  superior  trascendente,  no  exponemos  en  el  presente  traba- 
jo  sino  el  plan  de  la  Lógica  qne  indaga  la  ley  subjetiva.  Oon  Io  cual, 
resumicndo,  podemos  fijar  el  concepto  completo  de  la  Lógica  elemen- 
tal,  diciendo  que  es  a:]a  ciência  dei  conocimiento,  en  accion  dei  sujeto 
ai  objeto,  en  verdad,  y  segun  la  ley  subjetiva  dei  conocer. » 

II. 
Si  observamos  ahoraque,  para  saber  qué  es  el  conocimiento,  nosva- 


límites  dei  pensamiento  en  general.  Ciência  racional  à priori;  pêro  no  sobre  objeto 
paTticnlar.  Ciência,  pues,  dei  recto  nso  dei  entendimiento  y  larazon,  mas  no  subje- 
tivamen(e,es  decir,  no  segun  princípios  empíricos  como  el  entendimiento pietuat  sino 
objeti vãmente,  segun  prin oipios  à /^rú^ri,  como  debe  pemar,  »  —  Despues  se  levanto 
Kant  sobre  este  sentido  y  reconoce  una  Lógica ,  que  considera  no  solo  la  forma  dei 
conocer,  sino  el  objeto  mismo  dei  conocimiento;  una  Lógica  trasccndental,  de  la  que 
trata  especialmente  en  la  Critica  de  la  Jiazon  pura^ 
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lemos  dei  mismo  oonooer ,  el  cnal,  como  todas  nnestras  faooltadesy  es 
reflexivo  (1),  vendrémos  á  concluir  que  el  conocimiento  ^  médio  para 
si  mismo,  sin  cuyo  médio  fueraimposible  la  Lógica ,  qae  supone  dicha 
reflexion.  T  como  de  aquélla  emana  todo  cnanto  descubrimos  de  esta 
propiedad  (efectuando  este  regreso  como  intimaoion  consciente  en 
nuestro  sér),  es  de  notar  que  la  ftiente  de  conocimiento  de  nuestra 
ciência  (2)  somos  nosotros  mismos  en  cuanto  reflexionamos  en  la 
concieucia  intelectual  (3). 

Esto  notado,  facilmente  se  infiere  el  método  para  su  estádio,  toda 
vez  que  la  direccion  de  la  actívidad  ai  objeto,  segun  ley,  es  Ia  fuento 
misma  en  accion.  Volviendo,  pues,  ordenadamente  sobre  el  propio 
conocimiento  para  notar  con  puntual  atencion  los  datos  que  nos  ofre- 
ce  el  testimonio  inmediato,  primero  acerca  de  la  unidad  dei  objeto 
en  su  ooncepto  esencial,  despues  en  toda  su  variedad  é  interior  com- 
posioion,  Uegarémos  á  la  clara  inteligência  de  nuestra  indicada  pro- 
piedad, á  su  naturaleza  7  elementos :  método  denominado  análisisj  y 
que  como  su  nombre  indica  (4),  consisto  en  desenlazar,  desligar  los 
diversos  términos  6  extremos  de  un  asunto  para  consíderarlos  en  si  7 
en  su  juste  relacion,  poniendo  claridad  7  érden  en  la  confusion  con 
que  apareceu  anto  el  sentido  comun  irreflexivo. 

Nuestra  ciência  asi  informada  tiene  gran  importância  ^  mostrin- 
dose  su  utilidad  en  dos  puntos  de  viste  especialmente :  por  respecto 
á  las  demas  ciências,  7  por  relacion  á  la  vida  misma. 

Si  la  Lógica  trate  dei  conocer  en  si  7 ,  por  tanto ,  en  verdad  ;  si  toda 
ciência  tiene  por  objeto  alguna  esfera  dei  conocimiento,  es  evidente 
que  la  que  ensefia  la  esencia  dei  conocer,  la  seflal  7  criterío  de  Ia  ver- 
dad, la  direccion  que  ha  de  seguirse  para  indagaria.  Ia  manera  de 
prevenir  el  error  7  la  construcoion  de  la  misma  propiamente  indaga- 
da 7  sabida  en  forma  sistemática,  no  sólo  ilustra  acerca  de  los  mé- 
dios científicos  7  de  Ias  le7es  segun  las  cuales  deben  aplicarse,  si  que 


(1)  La  palabra  reflexion  indica  doblaise  Bobxe  ai :  en  nuestro  idioma  la  partioula 
re  seSala  esta  doble  aocion. 

(2)  Ánn  en  la  parte  superior  7  metafísica  es  de  todo  pnnto  inezousable  la  reflexion 
analitiea^^ 

(3)  A  distincion  de  la  conciencia  afectiva  ó  dei  sentir,  y  reatantes  esferas. 

(4)  Del  griego  ava  y  Xvcú. 
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tambien  traza  el  ideal  á  que  toda  ciência  se  ha  de  ceâir  desde  Ia  for- 
macion  dei  plan  hasta  el  último  de  los  resultados.  Por  esto  ha  recibi- 
do  la  lógica  el  nombre  de  órgano  de  las  ciências  (1). 

El  otro  aspecto  en  que  se  manifiesta  la  ntilídad  é  importância  de 
la  Lógica  es  el  de  sn  relacion  i  la  vida  humana.  Observando  que  vi- 
vir  racionalmente  es  realizar  la  esencia  en  contínua  produccion  ar- 
tística, veremos  qne  tratando  la  Lógica  de  la  propiedad  de  conocer, 
primera  entre  todas  en  razon,  es  de  un  capital  interes,  ja  qne  solo 
BC  realiza  lo  conocido  previamente  y  en  su  medida.  Por  esto  tras- 
cienden  los  vicies  dei  pensamiento  á  la  práctica  y  uso  diário  de  la 
vida  j  y  su  rectificacion  es  condidon  inexcusable  para  reformaria* 
Por  lo  mismo  tambien  cuando  no  va  guiada  de  claras  y  seguras  con- 
vicciones  resultan  inorgânicas  é  imperfectas  las  obras  humanas ,  ca« 
reoiendo  de  nnidad  oompuesta  de  relaciones  dirigidas  en  vista  dei 
fin  para  su  enlazada  produccion,  y  faltando  con  ello  juntamente  la 
eonseeuerkeia :  cosa  que  con  harta  razon  repugna  ai  hombre,  por  in- 
dicar el  divorcio,  la  ruptura  &  cada  instante  dei  pensamiento  y  dei 
actOy  de  la  idea  7  dei  hecho  (2). 

Vese,  pues,  como  no  es  la  Lógica  una  ciência  meramente  teóri- 
ca (3) :  que  si  bien  ninguna  deja  de  ser  práctica  en  realidad,  se  re- 


(1)  El  dietado  de  ergamm  luó  aplicado  por  los  peripatéticos ,  cuando  por  opoBÍoion 
á  los  estóicos  la  consideraron  no  como  parte  ((ispo;)  de  la  filosofia,  sino  como  instru- 
mento (ôpfovov).  B.  Saint-Hilaire  {De  la  Lógica  de  Aristóteles,  2  t.,  Paris,  1837)  ha 
demostrado  que  no  es  debida  aquella  denominacion  ai  filósofo  estagirita.  —  Bpicuro 
lallamó  canónica,  en  el  sentido  de  establccer  el  cânon  ó  regia  para  el  arte  de  pen- 
sar.—  Anteriormente  fué  llamada  Dialéctica,  cuyo  nombre  hizo  posible  el  que 
Platon  dió  de  lóffica  dialéctioa  ai  a  arte  de  la  razon  en  el  pensar.»-~Aristóteles  toma 
la  dialéctica  en  otro  sentido  que  Lógica  ,  diciendo  de  esta  que  enseiia  la  lej  7  regia 
de  lo  Terdadero,  en  tanto  que  aquéUa  las  de  la  probabilidad  entre  fundamentos  con- 
trários.— Baoon  despues  atribuye  á  su  Níneum  organum  el  sentido  de  indicia  de  inter' 
pretatione  natura  {JYovuin  organum^  trad,  Lorquet,  Paris,  1867),  conviniendo  con  él 
8tnart  MUI,  más  tarde  {Systèmede  Logiqué,  trad.  Peisse  ,  t.  I,  Paris,  1S66.  — Intro- 
duccion,  §  7).— Tambien  se  la  ha  Uamado  Propedêutica,  como  preparatória,  ArquU 
tectóniea,  como  constructora ,  7  finalmente  se  la  ha  denominado  Higiene,  porque 
conserra  la  salud  en  la  inteligência  ó  sabe  salvar  ai  pensamiento  humano  de  sus 
aberraciones. 

(2)  No  quiere  decir  consecueneia  en  la  vida  inmutabilidad  de  ideas  fijas  7  tcrque- 
dad  para  Uevarlas  á  cabo;  puesio  que  para  ser  aqnélla  racional  exige  la  107  de  la 
humana  naturalc  za :  la  perfectibilidad ,  el  progreso. 

(3)  Ninguna  ciência  positivamente  lo  es.  Siempre  se  vive,  en  ma7or  ó  menor  esca- 
la, segun  principio?.  Pe  continuo  lo  afirma  el  sentido  comnn,  pidiendo  ilustracion 
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vela  9  sin  embargo ,  con  singular  evidencia  semejante  carácter  en  la 
presente,  ensefiándonos  i  conocer  j  pensar  con  rectitad  y  verdad,  ai 
par  que  nos  proporciona  Ia  clave  de  Ia  vida  racional.  Har,  por  tan- 
to, un  arte  propiamente  lógico :  el  de  Ia  investigacion  de  lo  verdade- 
ro  y  el  de  Ia  aplicacion  de  la  verdad  i  la  vida  para  regirla  ó  corre- 
girla. 


IIL 


En  el  conoepto  de  un  objeto  está  todo  él ,  lo  cual  es  notório ,  ja 
que  las  cosas  se  conceptúan  (definen)  por  ellas  mismas ,  j  no  por  re- 
laciones extoriores  ni  por  partes,  6  como  en  t^rcero.  Asi ,  cnanto  di- 
gamos en  adelante,  se  halla,  aunque  de  modo  latente,  en  el  concepto 
arriba  escrito :  el  contenido  de  una  ciência  no  es  más  que  el  desarro- 
11o  de  su  concepto. 

Decíamos  que  el  asunto  de  la  Lógica  dementai  era  el  conocer;  pêro 
en  modo  alguno  en  todas  relaciones  (aunque  sf  todo  él);  sino  en  una 
de  sus  totales  determinaciones  (en  aocion),  y  tan  solo  bajo  ley  unila- 
teral (la  subjetiva)  (1). 

En  vista  de  los  limites  seflalados ,  podemos  bosquejar  la  esfera  de 
la  Lógica  elemental.  Por  respecto  á  su  objeto  en  si  mismo  y  en  su 
comprension ,  abraza  todo  el  conocimiento,  pêro  solo  como  de  parte 
dei  sujeto,  segun  este ,  y  en  Ia  direcoion  de  su  actividad.  Por  el  mo- 
do, es  reflexívo-analitica,  procediendo  desde  la  pura  vista  dei  cono- 
cer en  la  conciencia,  de  grado  en  grado,  hasta  trazar  el  plan  comple- 
to de  la  investigacion  y  construccion  de  la  verdad  á  la  luz  dei  testi- 
monio  inmediato.  Finalmente,*  en  laextensiondel  asunto,  se  atiene  á 
las  pri  meras  percepciones  elementales,  sin  desenvolver  el  contenido 
más  allá  de  lo  que  reqniere  su  fin  de  traer  ai  espfritu  distraído  é  in- 
culto á  la  clara  conciencia  de*8u  propiedad  y  de  la  ley  de  su  conducta 
intelectual  en  la  vida.  Limite  el  último  tanto  más  exigido,  cuanto  que 


7  cultura  para  mejorar  Ias  instH^ciones  y  costnmbres : «  Dadme  el  estado  de  Ia  ciên- 
cia cn  un  pueblo ,  j  or  diré  sus  infetitticiones ,  sitnacion ,  ctc.» 

(1)  Téngaic  presente  que ,  segun  el  carácter  de  la  Tcrdad,  no  existe  más  que  una; 
no  dos  diversas ,  whjctiva  la  primera,  objetiva  la  segunda. 
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el  estado  actaal  dei  pensamiento  hamano  requiere,  áun  en  esferas  su- 
periores y  horizontes  más  dilatados ,  cultivar  Ia  ciência  con  carácter 
predominantemente  analítico ;  por  más  que  se  penetre  ya  en  consi- 
deraciones  ulteriores ,  ora  como  desarroUo  de  las  percepciones  inme- 
diatas  en  sus  elementos  más  delicados ,  ora  como  indicaciones  de  ór- 
den  trascendente  y  superior. 

De  aqui  nace  el  limite  total  que  cierra  para  nosotros  la  Lógica. 
Dos  secciones  abraza  la  parte  analítica  de  toda  ciência :  consagrada 
la  una  á  mostrar  en  su  órden  natural  los  datos  de  la  conciencia  refe* 
rentes  ai  asunto  en  su  inmediata  snstantividad ;  destinada  la  otra  á 
recogerlos,  sobre  la  relacion  ulterior  y  superior,  sirviendo  de  guia  á 
la  investigacion  dei  principio  fundamental  y  cuyo  reconocimiento  en 
la  conciencia  forma ,  sin  duda,  el  punto  de  enlace  y  transicion  entre 
la  parte  analítica  y  la  sintética.  Cuestion  esta  última  que,  bien  no- 
tada,  seâala  precisamente  la  esfera  donde  toda  ciência  particular,  y 
en  su  limite,  penetra  en  la  Metafísica,  siendo  imposible  bailar  el  prin- 
cipio dei  conocimiento  en  otra  que  esta ,  cuyo  asunto  es  el  objeto  ab- 
soluto de  razon. 

Lo  mismo  acontece  en  la  Lógica.  Tambien  su  parte  analítica  debe 
preceder  y  guiar  para  el  reconocimiento  dei  principio ;  tambien,  afir- 
mándose  en  la  conciencia,  debe  dirigir  su  camino  ascendente  hácia 
Ia  Metafísica ,  y  pasar  por  ella ,  anudándose  en  la  vista  absoluta  con 
todas  las  demas  ciências  en  la  unidad,  á  fín  de  descender  luégo  nue- 
vamente  á  Ia  confirmacion  y  construccion  fundamental,  desenvuelta 
ahora  sobre  esta  base  en  infinita  é  inagotable  plenitud  de  contenido. 
Pêro  el  grado  elemenial  no  eonsiente  sea  tratada  esta  segunda  seo- 
cion,  con  la  que  penetraria  en  lo  más  árduo  y  difícil,  en  lo  que  más  cir- 
cunspeccion  y  cultura  filosófica  requiere. 


IV. 


Atentos  á  lo  escrito,  podemos  determinai  el  ptan ,  ó  sea  el  órden 
interior  de  las  partes  en  el  todo ;  por  lo  que  serán  sus  elementos  in- 
tegrantes :  el  todo ,  las  partes  y  su  mútua  relacion  y  con  aquél ;  re- 
lacion que  en  su  primer  aspecto,  ora  es  de  coordinacion,  ora  de  subor- 
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dinacion  y  conseryándose  y  repitiándose  Ia  nnidad  por  todo  el  asiinto 
hasta  sus  últimos  pormenores  (1). 

De  aqu{  que  la  forma  dei  plan  de  una  ciência  es  la  distíndon  y 
composicion  de  sus  partes  en  la  unidad  dei  todo  y  segun  ella.  La  nni- 
dad y  su  interior  distincion  j  la  union  de  esta  en  la  nnidad,  son  Ia»  ires 
cuestiones  esenciales  que  se  determinan  en  el  plan  de  ana  dencia 
cualquiera ,  y  por  tanto,  sus  partes  capitales. 

En  la  Lógica,  debe,  pues,  oonsiderarse  el  conocer  ante  todo  en 
su  unidad ,  despues  en  sus  interiores  vários  elementos,  por  último,  en 
la  composicion  de  estos  en  la  nnidad  dei  conocer  mismo. 

La  primera  de  estas  secciones  {Andlina}  considera  el  conocer  oon 
el  carácter  seftalado,  como  todo  de  una  vez,  en  su  cualidad  y  aspec- 
tos categóricos  primordiales  y  en  su  relacion  general  ai  pensar,  acti- 
vidad  total  dei  couocer  mismo  en  la  determinacion  de  sus  estados.  Hé 
aqui ,  pues,  una  primera  parte  de  esta  seodon.  Mas  como  la  Lógica  ae 
ocupa  principalmente  (en  el  limite  notado)  de  la  direcoion  de  nuestra 
actividad  intelectual  y  de  la  forma  en  que  debe  desplegarse  para  He- 
gar  i  conocimiento  verdadero,  de  aqui  una  segunda  parte  en  esta 
secdon,  consagrada  á  los  elementos  y  determinaciones  generales  dei 
pensar  en  su  desarrollo,  cujas  determinadones ,  segun  se  consideren 
subjetiva  ú  objetivamente ,  tendrán  propío  y  diverso  carácter,  dando 
lugar  á  lúsjuneiones  ú  operaeianes. 

En  ambas  partes  de  la  primera  secdon  se  estudian ,  por  consiguien- 
te,  conocer  y  pensar  en  su  esencia  y  elementos  primordiales.  Tcomo 
quiera  que  no  se  trata  más  que  de  la  esencia  dei  conocer  y  de  la  for^ 
ma  particular  de  su  actividad  pensante  (por  lo  que  se  denomina  la 
segunda  parte  Lógica /ormaQ,  el  objeto  de  nuestra  dencia  está  agota- 
do  bajo  el  punto  de  vista  de  la  unidad. 

Los  ordenes  y  esferas  dei  conocimiento  en  que  se  combinan  aque* 
lios  factores  y  elementos  generales,  constitnyen  los  modos  especiales 
dei  conocer,  siendo  asunto  de  una  segunda  secdon ,  que  sin  salir  de  los 


(1)  Loslimiteé  noiontangiblefl,  cnantitativoi,  sino  caaliUtivos.  Sn  la  sintética 
u  tisto  el  objeto  como  el  í andamento  de  penaarlo  j  conooerlo ;  en  Ia  analítica, 
Como  meramente  dado  (como  dato)  en  el  inmediato  yo.  Asl  la  nna  trata  como  desde 
la  Yista  dei  objeto»  en  absoluto  ;  la  otra  como  desde  la  de  mi  como  yo  ó  en  la  oon* 
Qiencia, 
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limites  trazados  á  nnestra  ciência ,  considera  la  organizacion  par- 
tieiãar  dei  conocimiento,  pnesto  que  no  eqaivale  Lógica  orgânica  (sub- 
jeliva)  i  Lógica  nntética  propiamente  dicha.  ocPaes  en  esto  no  pasa 
ni  excede  de  la  reflexion  analítica  antes  hecha,  rehacióndola  en  su 
composioion  particular ;  ni  sa  fundamento  de  verdad  es  en  esto  otro 
ni  más  alto  que  el  de  la  conciencia  reflexiva.  Pêro  la  Lógica  propia- 
mente constnictiva  ó  sintética  (racional  pura)  deduce,  tanto  los  ele* 
mentos  dei  conocimiento  como  su  enlace  metódico ,  de  un  principio 
superior  á  la  reflexion  pura,  analítica  é  inmediata  de  nosotros  y  con 
nuestro  hecho  de  conocer.  T  la  Lógica  en  tal  su  princípio  y  deduc- 
cion  superior,  es  una  parte  de  la  Metafísica  ó  de  la  ciência  que  en  su 
lugar  debido  concierta  j  se  construye  tambien  con  Ia  lógica  re- 
flexivas (1). 

y eamos  ahora  el  contenido  de  esta  segunda  seccion ,  á  orgânica. 

Se  deja  consignado  que  la  Lógica  analítica  estudia  el  conocimien- 
to todo  en  el  objeto,  sujeto  y  relacion,  y  por  consecnencia  expo- 
niendo  InBfuentes  dei  mismo,  ó  sean  los  médios  dei  conocer,  pêro 
en  sentido  subjetivo,  y  no  en  relacion  ai  objeto.  La  consideracion 
dei  conocimiento,  segun  este  objeto  se  manifieste  como  experimen- 
tal (sensible)  ó  ideal  (inteligible),  da  ocasion  &  la  primera  parte  de 
esta  segunda  seccion,  denominada  Crítica  (2)  ó  teoria  de  los  cri- 
térios; en  la  cual  entra,  tanto  el  reconocimíento  de  las  fuentes  me- 
diatas como"el  de  las  inmediatas  en  relacion  ai  objeto :  característica 
de  esta  parte,'i  distindon  de  Ia  primera  que  hemos  bailado  en  la  pri- 
mera seccion. 

En  esta  aplicadon  de  las  fuentes  subjetivas  á  las  objetivas,  de  las 
facultados  á  los  orígenes,  como  en  todo  el  proceso  de  nuestro  pensa- 
miento  para  la  indagacion  de  Ia  verdad ,  ha  menester  seguirse  una 
direccion,  un  camino  constante  que  nos  conduzca  ai  conocimiento 
cierto  dei  objeto:  cuya  direccion  recibo  el  nombre  de  método  en  sus 
capitales  funciones ;  por  Io  cual ,  la  segunda  parte  de  esta  seccion 
se  denomina  consiguientemente  Metodologia. 


(1)  9an£  dei  Ilio,  Ihctrifuit  de  Ptieotoçia,  Lógica y  Ética,  2}  pafte,  Lógica.  Ma- 
drid, 1868. 
(S)  Nombre  mnjr  sintétioo. 
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Tanto  en  Ia  vida  y  coiiocimiento  oomun  oomo  en  Ia  ciência  y  co- 
nocer  científico,  se  siguen  dos  caminos  opuestos :  el  qae  ya  desde  lo 
inmediato  é  inicial  á  lo  faadamental  y  saperior  (análisis),  ora  me- 
diante serie  de  intuicionos,  ora  por  médio  de  la  induccion  en  sus  diver- 
sos grados;  y  el  que  procede  desde  ei  objeto  superior  ai  inmediato  in- 
versamente (síntesis),  por  deduccion  y  demostracion  consiguiente. 
Yj  por  último  j  como  toda  demostracion  recae  necesaríamente  sobre 
los  datos  dei  análisis ,  nace  de  aqui,  tanto  en  la  matéria  cuanto  en  la 
forma  9  el  método  constractivo,  mediante  elcual  se  componeúy  con- 
ciertan  los  resultados  de  los  dos  anteriores  en  la  unidad  de  la  verdad 
misma.  Inútil  nos  parece  pues  afladir  que  todos  tienen  un  punto  de 
coincidência,  dei  que  parten  ó  ai  que  afluyen. 

De  lo  que  antecede  se  deriva,  naturalmente,  lanecesidad  de  una 
torcera  seccion  en  nuestra  Lógica.  Habiendo  cumplido  ya  con  la  ley 
de  la  unidad  y  la  variedad  en  el  conocimiento,  fáltanos  considerar 
la  armonia,  en  que  se  reunen  y  concuerJan  los  principies  analisados 
en  lo  general  y  lo  especial,  separadamente.  Así  solo  podrémos  cons- 
truir la  ciência.  Por  esto  ha  solido  llamarse  Arquitectáiioa  á  la  última 
seccion  fundamental  de  la  Lógica.  ExpHcase  por  igual  razon  en  dos 
partes  (simetricamente  con  las  de  las  dos  primeras  secciones),  lo  que 
es  la  Ciência,  y  su  sistema  {Doctrina  de  la  Ciência) j  en  la  primera;y 
como  debe  cultivarse  y  comunicarse  en  la  relacion  humano-social 
por  médio  dei  leugMVíje^Gramdtica  general) ^  en  la  segunda;  pasando 
el  puro  pensamiento,  posicion  interior  dei  aspíritu,  estado  dei  alma, 
á  convertirse  en  defíniciones,  divisiones,  demostraciones ;  y  terminan- 
do la  seccion  con  una  idea  de  la  Enciclopédia  de  las  ciências  particu- 
lares. 

No  cabe ,  finalmente ,  olvidar  que  la  ciência ,  tal  Como  la  Lógica 
la  considera,  es  una  obra  dei  sér  racional  finito ,  que  en  médio  de  sus 
limites  é  imperfecciones  va  laboriosamente  educándose  eu  Ia  verdad 
por  su  propio  esfuerzo ,  y  con  la  ayuda  de  Dios ,  que  le  asiste  en  la 
realizacion  de  este,  como  de  todos  los  fines  de  su  vida.  Cuya  conside- 
racion  de  los  limites  dei  conocimiento  y  ciência  humanos ,  y  de  sa 
Verdadera  extension  (sobre  lo  que  hay  arraigadas  tantas  preocupa - 
ciones),  así  como  de  los  médios  para  salvar  el  error,  el  prejuicio ,  Ia 
equívocacion,  la  ignorância  y  demas,  evitando  la  invalidacion  de 
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nuesira  inteligência  j  daflo  de  la  verdad  cientifica ,  es  no  solo  de  ca- 
pital interes  para  el  pensador,  si  que  tambien  para  todo  hombre  en 
general.  Modéstia  7  confíanza  inspira  á  nn  tiempo  la  consideracion 
de  que  la  verdad  pura  proviene  de  Dios  prímera  7  directamente,  7 
solo  en  parte  subordinada  (aunque  inexcusable)  dei  propio  trabajo  7 
esfuerzo  :  asi  se  concibe  tambien  la  obra  do  la  ciência  como  una  de- 
vocion  á  la  verdad,  con  sentido  vivo  7  religioso. 

Resumir  los  resultados  de  la  indagacion  en  cuadro  breve  7  com- 
pleto ;  resefiar  el  desarrollo  histórico  de  la  Lógica ,  basta  notar  su  es- 
tado presente,  con  sus  lagunas  7  los  problemas  que  más  inmediata 
solucion  reclaman ,  tales  son  las  últimas  cuestiones  que  por  via  de 
apêndice  debe  tratar  la  Lógica  elemental. 

Hermenegildo  Gineb, 

Cfttedrático  de  Pácologia  en  el  Instituto  de  Ofiin*. 
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1.'  La  segunda  ensefíanza  tiene  por  objeto  dos  clases  de  estúdios  : 
generalea  y  preparatórios. 

2.^  Los  estúdios  generales  comprenden  Ias  sigiiientes  asignataras, 
que  se  estudiarán  en  el  tiempo  y  modo  que  á  continuacion  se  expresa : 

•^  í  Qramática  castellana Diana.    .  \ 

>  j Geografia Alterna.. 

p  ( Aritmética  7  sus  aplicaciones Diária.    . 

í  Princípios  generales  de  literata ra Alterna. . 

' «»  I  Historia  universal Alterna. 

%  J  Geometria  y  sus  aplicaciones Diária. 

I  Nociones  de  anatomia,  fisiologia  é  higiene.    .     .  Alterna. 

l  Psicologia ,  lógica  y  ética Diária. 

»  j  Historia  de  Espana Alterna. 

^  ]  Fisica  general Diária.    , 

^  [Dibujo  (en  la  Academia  de  Bellas  Artes).     .     .  )) 

^  Quimica  general Alterna. 

Historia  natural. Alterna. . 

JTechnologia Alterna. 

|,  \  Nociones  de  Derecho  espanol  y  de  Economia  po- 
litica   Diária. 

Dibujo  (en  la  Academia  de  Bellas  Artes) ...  )) 

3.'  Cursadas  y  probadas  las  asignaturas  á  que  se  refíere  Ia  base 
anterior,  los  aluninos  se  someterán  á  un  exámen  total  de  los  estu- 
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(1)  Gon  guato  iascrtamos  el  presente  trabajo  qae  ai  cfecto  nos  ha  sido  remitido 
por  vários  Profesores  dei  Instituto  de  Vitoria ,  que  dejan  lo  estudien  j  discutan  sus 
ooxnpafieroa  en  el  Profesorado. 
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dioê  ffenercdea  de  la  segunda  eneeflama^  y  obtendrán  un  Diploma- cer- 
tificado ea  que  se  consigne  la  fecha  dei  exámen  y  la  califícacion  ob- 
tenida,  en  la  forma  que  determinarán  los  reglamentos.  Este  exáinen 
total  será  requisito  indispensable  para  emprender  con  validez  acadé- 
mica los  estúdios  preparatórios. 

4.*  Los  estvdioa  preparatórios  se  dividen  en  dos  secciones  :  prepa-^ 
ratorioê  de  letras  j  preparatórios  de  ciências. 

5.*  Los  estúdios  preparatórios  de  letras  comprenden  : 

^  <  Lengua  latina  (primer  curso) Diária.    .  \     a  ^ 

^  { Metafísica. Alterna.    )     §  5 

í^  / Lengua  latina  (segundo  carso) Alterna.  .|o  g  S 

^  <  Lengua  griega  (primer  curso) Alterna,  .f  g  i3  g 

9  ( Literatura  espanola Diária.    .  \  Q  ^  § 

^  (  Lengua  griega  (segundo  curso) Alterna.  A  g  3  « 

'?  1  Nociones  de  literatura  clásica,  latina  y  griega.  .  Alterna.  •  1  -"^  ►*  § 

5i\  Filologia Alterna..]     fã 

*    I  Principies  de  Derecho  natural  y  de  gentes.    .    •  Alterna. .  y     g  g 

6.'  Cursadas  j  probadas  las  asignaturas  que  se  consighan  en  la  ba- 
se anterior,  queda  habilitado  el  alumno  para  practicar  los  ejercicios 
dei  Grado  de  Bachiller  en  Letras. 

7.'  Los  estúdios  preparatórios  de  ciências  comprenden : 

^  I  Oálcnlo  aritmético  y  algébrico Alterna. .  \     ^  ^ 

^  l  Geologia  y  Paleontologia Alterna.  .1     S  o 

o  (  Lengaa  latina  (primer  curso) Diária.    •Igni 

í^  l  Geometria  y  Trigonometria Alterna. .[  g  S  S 

^  I  Qiiimica  inorgânica  y  orgânica.    ......     Diária.    .)  c-  §  § 

p  ( Lengua  latina  (segundo  curso).    ......     Alterna.  •(  ^  S  g 

V?  t  Mecânica Alterna.  •  1  ^  ►<  § 

^  I  Física  ampliada Alterna. .  j     ^  S 

p  ( Cosmografia Alterna. .  /     g  S 

8.*  Cursadas  y  probadas  las  asignatnras  que  quedan  mencionadas 
en  la  base  precedente,  queda  habilitado  el  alumno  para  practicar  los 
ejercicios  dei  Grado  de  Bachiller  en  Ciendas. 

9.*  Los  alumnos  que  lo  deseen  podrán  cursar  simultaneamente  los 
estúdios  preparatórios  de  ambas  secciones^  invirtiendo,  ai  menos,  cua- 
tro  afios  en  la  forma  siguiente  : 
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ÍLengua  latina  fprimer  curso) Diária.    . .  t^  § 

Cálculo  aritmético  y  algébrico Alterna.  •  (  §  »< 

Geologia  y  Paleontologia .  Alterna. .  í  g  g 

Metafísica Alterna. .  1  P  ° 


> 


o 


SLengua  latina  (segundo  curso) Alterna,  .\  tr"  o 

Geometria  y  Trigonometria Alterna. .  r  B  hí 

Literatura  espanola Diária.    .  í  §  g 

Lengua  griega  (primer  curso) Alterna. ./  P  p 

^  /  Lengua  griega  (segundo  curáo) Alterna.  .  v  t-  c 

5  \  Mecânica Alterna. .  f  8  «i 

^  j  Química  inorgânica  y  orgânica Diária.    .  I  S  S 

•    \  Principios  de  Derecho  natural  y  de  gentes.    .     .  Alterna. .  /  ?>  | 


Í  Literatura  clásica ,  latina  y  griega Alterna. .  |  ^ 

"Filologia Alterna.  •  (  §  « 

Física  ampliada Alterna. .  |  "^  ~ 

Cosmografia. Alterna. .  ] 


o 
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10.  Cursadas  y  probadas  las  asignaturas  de  los  estúdios  prepara- 
tórios simultâneos ,  queda  habilitado  el  alumno  para  practicar  los 
ejercicios  de  los  Grados  de  BacMller  en  Letras  y  en  Ciências ,  cuvos 
títulos  correspondieates  se  expedirán  con  separacion. 

11.  El  título  de  Bachiller  en  una  ú  otra  secdon  es  requisito  indis- 
pensable  para  el  ingreso  en  la  ensefíanza  superi<yi\ 

12.  El  cuadro  de  Profesores  encargados  de  dar  estas  ense^anzas 
es  el  siguiente : 


. . .  1 


PROFESOBES.  ASIGNATURAS.  LECCIONES.  KSTTTDIOS. 

Gramática  castellana Diária.    .    Generales. 

Filologia Alterna. .    Preparatórios. 

I  Geografia j  j 

Historia  universal J  Alternas.  |  Generales. 
Historia  de  Espa&a |  ] 

i  Principios  generales  de  litera-  }  . ,  1  ^ 

C.     .     .     .í     tura I  Alterna.  .  j  Generales. 

( Literatura  espaâola piaria.    .   Preparatórios. 

jj  r  Psicologia,  lógica  y  ética.     .     .   Diária.    .   Generales. 

'[Metafísica Alterna..   Preparatórios. 
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ÍNociones  de  derecho  espafiol  7  )  \ 

de  Economia  politica.  .     .     .  jl^^»"*-    .  jGenerales. 
Princípios  de  derecho  natural  y  \  ...  ) 

de  gentes J  Alterna. .  j  Preparatórios. 

p  I  Lengna  latina  (primer  curso).  .   Diária.    .) 

Lengua  latina  (segundo  cnrso).   Alterna. .  P^^^Paratonos. 

Lengua  griega  (primer  curso). .  x  ^ 

G.    .          )  Lengua  griega  (segundo  curso).   ^Uemas.    Preparatórios. 
Nociones  de  literatura  clásica,(  1 

latina  y  griega !  / 

^.    ^  [  Aritmética  y  sus  aplicaciones.  .    Diária.    .    Generales. 

(  Cálculo  aritmético  y  algébrico. .   Alterna. .   Preparatórios. 

^  I  Geometria  y  sus  aplicaciones.   .   Diária.    .    Generales. 

*  j  Geometria  y  Trigonometria. .     .   Alterna. .    Preparatórios. 

ÍNociones  de  Anatomia,  Fisiolo-  \ 
gia  é  Higiene >  Alternas .   Generales. 
Historia  natural ) 
Geologia  y  Paleontologia.     « Preparatórios. 

^  í  Fisica  general Diária.    .    Generales. 

'    *     •      j  Física  ampliada Alterna. .    Preparatórios. 

I  r  Quimica.  general Alterna. .   Generales. 

'    *    ■     •  1  Quimica  inorgânica  y  orgânica.   Diária.    .   Preparatórios. 

ITechnología Generales. 
-,             ' ' I  Alternas .  J  Preparatórios. 
Cosmografia )  ; 

13.*  Para  ingresar  en  la  segunda  enseflanza  se  requiere  que  el 
alumno  haya  cumplido  diez  anos  de  edad,  y  que  haya  sido  aprobado 
en  un  exámen  general  de  las  matérias  que  comprende  la  primera  en- 
seHanza  elemental, 

14.*  Las  califícaeiones  para  el  exámen  de  ingreso  serán : 

Sobresaliente  j  Aprobado  y  Repróbado, 

Para  el  exámen  total  de  las  estúdios  generales ,  y  los  ejercicios  de  los 
Grados  de  Bachiller  en  Letras  y  en  Ciências ;  Sobresaliente ,  Apróbadoy 
Suspenso  ò  Repróbado,  segun  Ia  época  ordinária  ó  extraordinária 
respectivamente  eu  que  el  exámen  se  verifique : 
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Para  los  exámenes  particulareê  de  asIgnaJturas ;  Sobresaliente ,  Ifcta- 
hlej  BuenOy  Aprobado,  Suspenso  ó  Reprobadoy  con  relacion  igualmente 
á  la  época  ordinária  6  extraordinária  dei  exámen. 

15.*  Los  derecbos  de  matrícula  serán: 

5  pesetas  por  cadaasignatara,  en  los  generales,  y 
10  en  los  preparatórios. 

1 6.*  Los  dereclios  dei  exámen  total  de  los  estúdios  generales  serán  25 
pesetas;  j  los  de  los  Grados  de  Bachiller  en  Letras  6  en  Ciendasy  75 
pesetas. 

17.*  Quedan  suprimidos  los  llamados  ahora  dereehos  de  exámen,  y 
en  su  compensacion  percibirá  el  profesorado  de  cada  Instituto  el  20 
por  dento  de  lo  que  en  él  se  recaude  por  matriculas  y  grados. 

ACLARAGIONES  k  LAS  BASES   QUB  ANTECEDEN. 

Ál  formular  las  precedentes  bases ,  nos  hemos  propuesto,  como 
principal  objeto,  organizar  los  estúdios  de  la  segunda  ensefíama^  bajo 
un  plan  posible  en  la  actualidad ,  y  realizable  desde  luégo  sin  impo- 
ner  nuevos  sacrifícios  á  la  Nacion,  ni  perjudicar  intereses  creados, 
ni  chocar  abiertamente  con  ideas  y  prácticas  admitidas  por  la  gene- 
ralidad  y  sancionadas  por  la  ley  y  la  costumbre ;  por  eso  partimos 
de  Io  existente  ó  de  la  ja  conocido  y  experimentado  en  anterior^ 
legislaciones,  y  procuramos  con  empeflo  conservarlo,  sin  introducir 
alteracion  ó  modificacion  algnna  que  no  nos  haya  hecho  ver  como 
absolntalnente  necesaria  y  facilmente  practicable,  nuestro  amor  á  Ia 
enseiianza  y  á  su  mejor  aprovechamiento. 

Base  1.*  Consideramos  como  propios  de  la  segunda  enseflanzay  dos 
clases  de  estúdios  ó  series  de  conocimientos,  porque  dos  son  tambien 
los  fines  que  unanimemente  han  reconocido  en  ella  cuantos  se  han 
ocupado  en  su  exámen  y  organizacion ;  y  Ilamamos  generales  á  los 
primeroSy  y  preparatórios  á  los  segundos,  porque  tal  es  el  carácter 
que  la  presente  y  anteriores  legislaciones  les  han  atribuído  y  tienen 
en  realidad. 

Pêro  de  aqui  parte  la  primera  alteracion  que  nos  hemos  permitido, 
la  cual  no  es  en  último  resultado  más  que  la  consecuencia  lógica  de 
Ia  anterior  clasifícacion  por  todos  admitida:  consiste,  pues,  en  reco- 
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nocer  y  disiingair,  en  médio  de  la  armonfa  y  mutua  dependência  que 
eitos  estúdios  tienen  entre  si ,  la  diversa  tendência  y  el  objeto  dife- 
rente de  estas  dos  clases  de  enseflanzas ,  y  proponer  su  estúdio  con  la 
debida  y  conveniente  separacion. 

Base  2/  Los  estúdios  generales,  que  tambien  podrian  ilamarse 
con  gran  propiedad  de  humanidades  y  tienen  por  objeto  difundir  los 
conocimientos  útiles ,  y  proporcionar  ai  major  número  la  suma  de 
los  mismosy  necesaria  para  alcanzar  el  grado  de  ilustracion  y  de  cul- 
tura que  los  adelantos  de  la  época  exigen  hoy,  áun  de  aquellas  perso- 
nas  que  no  se  dedican  á  ulteriores  estúdios  ni  aspiran  ai  ejercicio  de 
una  profesion  científica  ó  literária. 

A  este  fin,  que  es  uno  de  los  seôalados  á  la  segunda  euseflanza, 
creemos  que  sirve  el  cuadro  de  asigncUuras  que  proponemos;  sobre  las 
Guales  nos  permitimos  las  síguientes  observaciones  y  por  si  rc  juzgan 
dignas  de  tomarse  en  cuenta  ai  formar  los  programas  generales. 

Gramática  castellaka.  Esta  enseilanza  debe  darse  con  toda  la 
extension  j  profundidad  que  permitan  la  edad  de  los  alumnos,  la 
preparacion  que  de  esta  asignatura  traen  de  la  primera  enseâanza  y  y 
el  tiempo  de  que  dispone  el  profesor.  Su  estúdio  deberá  ser  simulta- 
neamente teórico  y  práctico :  para  el  primero,  servirá  de  guia  y  único 
texto  en  todos  los  establecimientos  públicos  la  Gramática  de  la  . 
Academia  espaUola  de  la  lengua;  para  el  segundo,  el  Diccionario  de 
la  misma  Academia  y  la  lectura  y  análisis  de  nuestros  escritores  clá- 
sicos. 

Geografía.  Esta  asignatura  se  referirá  especialmente  á  la  des- 
cripcion  de  la  tierra  como  morada  dei  hombre;  pêro  á  su  estúdio  de- 
ben  preceder  las  nocioncs  indispensables  de  Geometria ,  Cosmografia 
ó  Astronomia,  Etnografia  y  Geologia  ó  Física  de  Ia  tierra,  explicadas 
en  breves  lecciones  preliminares,  y  siu  extenderse  á  más  que  á  lo 
absolutamente  preciso  para  comprender  el  tecnicismo  de  la  Geografía 
descriptiva,  la  cual  abarcará  el  conocimiento  de  las  cinco  partes  en 
que  la  tierra  se  considera  dividida,  poro  solo  en  sus  limites  y  acciden- 
tes  generales,  parafijarse  con  particularidad  en  el  estúdio  detallado 
do  la  Geografia  de  nuestra  pátria. 

Historia  Universal.  Como  preliminar  ai  estúdio  de  la  Historia, 
se  darán  brevemente  algunas  nociones  de  Cronologia,  lo  bastante 
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solo  para  que  los  alutnnos  puedan  computar  con  e:^actitud  el  tiempo 
en  que  los  bechos  se  han  verificado,  j  para  que  no  se  encnentren  sor- 
prendidos  ante  la  extension  y  el  nombre  de  Ias  divisiones  que  el  buen 
método  j  mejor  inteligência  de  la  asignatura  reclaman.  El  profesor 
desplegará  ante  la  consideracion  de  sus  alumuos  el  cuadro  de  la  hu- 
manidad  desde  el  principio  de  su  historia  hasta  nuestros  dias,  deter- 
minando con  brevedad  y  precision  los  caracteres  que  distinguen  y 
sefialan  cada  una  de  sus  edades,  períodos  y  épocas.  Y  una  vez  vista 
la  historia  toda  con  esta  rápida  ojeada  general ,  retrocederá  á  su  es- 
túdio por  partes ,  detallando  más  circunstanciadamente  los  sucesos, 
y  Uamando  la  atencion  de  sus  i^iscípulos  hácia  las  conseeuencias  mo- 
rales  y  de  aplicacion  práctica  á  la  vida  que  de  los  hechos ,  sin  vio- 
lentarloSy  se  desprendan.  Dicho  está  con  esto  que  el  profesor  debe 
apartarse  hasta  donde  es  posible  y  con  Ia  prudência  conveniente  de 
convertir  el  estúdio  de  la  historia  en  un  ejercicio  exclusivamente 
mecânico  y  rutinario  de  la  memoria. 

HiSTOBiA  DE  EspaRa.  La  ensefianza  de  esta  asignatura  se  dará  en 
la  misma  forma  y  con  igual  sentido  que  la  anterior. 

PrihoipIos  generáles  de  literatura.  Resumidas  sumariamente 
Ias  nociones  gramaticales  más  intimamente  relacionadas  con  la  lite- 
ratura,  anticipadas  las  puramente  indispensables  de  Filologia  y  Ló- 
gica ,  y  dada  á  conocer  la  naturaleza  de  la  exprosion  literária  y  la 
estructura  de  la  versifícacion  espailola,  se  expondrán  con  daridad 
y  sencillez  las  principales  teorias  dei  arte  de  la  palabra,  recayendo  lo 
antes  posible  en  la  clasifícacion  y  exámen  de  los  géneros  literários, 
por  ser  esta  la  parte  de  la  asignatura  más  aplicable  y  útil  á  los  fines 
esonciales  de  los  estúdios  gemraUa  de  segunda  ensefíanzcu  Al  conside- 
rar cada  uno  de  los  géneros  literários  procurará  el  profesor,  más  que 
hacinar  regias  para  producirlos ,  proveer  á  sus  discípulos  de  princi- 
pies para  juzgarlos,  y  desarrollar  el  baen  gusto,  poniendo  á  su  vista 
los  principales  modelos  que  nos  ofrece  con  especialidad  nuestra  lite- 
ratura pátria. 

PsicoLOGÍA,  Lógica  y  Ética.  —  La  Psicologia  deberá  estudiarse 
en  este  período  de  la  segunda  ensefianza  bajo  el  punto  de  vista  mera- 
mente experimental.  —  La  Lógica  se  estudiará  con  preferencia  en  sus 
tratados  de  Crítica,  Metodologia  y  Gramática  general,  reservando 
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un  lugar  relativamente  scoundario  á  la  dialéctica,  de  Ia  cual  so  pros- 
cribirá  por  completo  todo  lo  que,  más  que  á  la  severa  enunciacion 
de  la  verdad ,  se  refíera  ai  ingenioso  artificio  de  encubrirla  6  de  escu- 
receria.— La  Ética  se  eztenderá  particularmente  en  la  parte  prácti- 
ca  7  de  aplicacion,  una  vez  expuestas  clara  j  sucintamente  Ias  teorias 
generales  sobre  la  naturaleza  moral  dei  hombre ,  que  es  el  fundamen- 
to en  qne  se  basan  todas  las  regias  de  su  conducta. 

Derecho  ESPAffOL  Y  Economía  POLÍTICA.  — El  estudio  dei  Derecho 
espafíol  se  limitirá  á  dar  una  idea  general  de  los  fundamentos  de  la 
sociedad ,  los  poderes  que  de  ella  emanan ,  la  division  de  estos  y  los 
príncipios  esenciales  de  las  diversas  formas  de  gobiemo  ;  historia  dei 
Derecho  politico  en  Espafia,  organizacion  dei  poder  legislativo  y 
resefia  de  los  principies  dominantes  en  nuestros  códigos  fundamenta- 
les,  exponiendo  con  más  extension  el  vigente,  como  condicion  nece- 
saria  ai  perfecto  ejercicio  de  los  derechos  de  ciudadanía. — Estudiado 
asi  el  Derecho  político  j  debera  exponerse  sucintamente  en  unas  nocio- 
nes  de  Derecho  administrativo  el  mecanismo  de  la  Âdministracion ,  6 
sea  dei  poder  ejeoutivo  ^  lo  suficiente  para  que  la  juventud  que  sal- 
ga de  los  Institutos  no  se  presente  en  sociedad  tan  ignorante  en  este 
punto  como  lo  están  hoy ,  por  desgracia,  la  mayor  parte  de  los  ciu- 
dadanos.  —  La  necesidad  imperiosa  que  á  cada  momento  sentimos  de 
conocer  los  médios  de  sostener  nuestro  derecbo ,  exige  que  en  unas 
ncciones  de  Derecho  civil  ^  mercantil  y  penal  se  dé  á  conocer  la  orga- 
nizacion dei  PODER  JUDICIAL,  con  una  ligera  idea  de  los  códigos ,  es- 
pecialmente dei  dvil ,  en  la  parte  referente  á  aquellos  cargos  á  que 
8on  llamados  los  ciudadanos,  por  su  carácter  de  tales ;  dei  mercantil^ 
dn  lo  referente  alas  principales  leyes  por  que  se  rigen  las  transacciones 
cíomerciales ,  y  dei  penal  con  la  exposicion  de  los  castigos  que  la  ley 
impone  á  los  transgresores  como  médio  de  sostener  los  principies  en 
que  descansa  la  sociedad.  —  Todas  estas  enseílanzas ,  presentadas  de 
una  manera  puramente  expositiva ,  y  huyendo  de  teorias  y  discusio- 
nes ,  propias  de  cátedras  superiores  ó  Academias  profesionales ,  pro- 
ducirán,  á  no  dudarlo,  los  excelentes  resultados  que  se  desean  y  que 
tan  provechosos  han  de  ser  para  la  edacacion  general  dei  país.  —  En 
las  ncciones  de  Ectmomia  se  expondrán  las  principales  ideas  sobre  Ia 
riqueza  y  sus  representaciones,  el  valor  y  la  produccion,  el  trabajo  y 
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el  capital,  7  Ias  relaciones  qae  entre  estos  deben  existir  para  evitar 
los  desastrosos  efectos  dei  predomínio  exclusivo  de  uno  de  ellos.  La 
aplioacion  de  los  princípios  generales  de  esta  ciência  ai  hogar  domés- 
ticOy  á  la  industria  y  ai  comercio,  servirán  de  útil  complemento  de 
esta  asignatura,  7  Ilenarán  los  fines  que  ai  consignaria  entre  Ias  de 
Ia  segunda  ensefianza  nos  proponemos. 

Aritmética  y  sus  aplioacionks,  —  Se  empezará  por  establecer 
un  claro  concepto  de  Ia  cantidad,  unidad  7  número,  exponiendo  el 
objeto  aritmético,  6  sea  Ia  combinacion  7  comparacion  de  las  magni- 
tudes. Sentados  estos  preliminares,  seguirá  Ia  nomenclatura  de  los 
números,  así  enteros  como  íraccionarios,  7  la  explicaoion  razonada 
de  las  operaciones  fundamentales  con  Ias  diversas  clases  de  números. 
A  continuacion  se  expondrá  sncintamente  el  sistema  métrico^decimcd 
de  pesas  7  medidas,  único  que  deberá  adoptarse  en  Ia  parte  prictica. 
Esta  abrazará  las  aplicaciones  más  necesarias  á  los  usos  de  la  vida, 
cuidando  que  los  ejercicios  7  problemas  que  en  ella  se  resuelvan  com- 
prendan  Ias  ciências  de  Ia  naturaleza. 

Geomstbía  t  sus  aplioaoiones.  — Armom*zando  los  preliminares 
de  esta  ciência  con  los  de  la  Aritmética,  se  estudiarán  empleando 
sencillas  demostraciones  Ias  cualidades  propias  de  Ia  extension  en  sns 
três  dimensiones ;  7  ademas  de  los  ejercicios  7  problemas  prácti- 
cos  propios  de  la  índole  de  Ia  asignatura,  se  harán  Ias  aplicacio- 
nes que  el  profesor  juzgue  más  necesarias  á  las  artes  dei  Dibnjo 
lineal,  Perspectiva,  Sombras,  Agrimensura  7  levantamiento  de 
planos. 

NcoiONES  DE  Anatomía,  Fisiología  ú  Hioieke. — La  Ancttomia 
será  descriptiva  7  humana ,  7  comprenderá  el  estúdio  de  la  estructu- 
ra  7  propiedades  de  los  tejidos  comunes  á  los  distintos  órganos  ;  de 
los  huesos,  ligamentos,  músculos,  nervios,  vasos,  glândulas,  vísce- 
ras 7  tegumentos  generales ;  hu7endo  de  toda  explicacion  referente 
á  Ias  aplicaciones  médicas  7  plásticas ,  que  constitu7en  por  si  ense- 
fianzas  especiales.  —  La  Fisiologia  debe  abrazar  el  estúdio  general  de 
la  vida,  así  animal  como  vegetativa,  7  el  especial  de  las  funciones 
que  se  refíeren  ai  hombre.  —  La  Higiene  estudiará  los  médios  acon- 
sejados  por  Ia  ciência  7  confirmados  por  Ia  experiência,  de  conservar 
el  individuo  7  la  espécie  que  es  su  objeto  primero  7  principal  en  sus 
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dos  grandes  secciones  de  privada  7  pública^  entendiendo  que  este  es« 
tndio  debe  ser  esencialmente  preceptivo. 

FÍSICA  GENERAL.  —  El  estudio  de  esta  asignatura,  aunque  com- 
pleto, debe  ser  sencillo  7  referirse  principalmente  á  los  fenómenos 
natarales  de  más  importância  y  á  los  médios  experimentales  de  com- 
probarlos,  sin  desatender  el  concepto  de  generalidad  y  unificacion 
que  debe  darse  á  dichos  fenómenos  físicos.  A  Ia  descripcion  de  ins- 
trumentos y  Física  atmosférica  dede  darse  tambien  on  lugar  prefe- 
rente en  esta  ensefianza. 

Química  obneral.— Esta  asignatura  comprenderá  la  clasificaciou 
general  de  los  cuerpos  y  leyes  que  rigen  á  su  composicion ;  sn  no- 
menclatura y  ligera  resofla  de  los  más  importantes,  tanto  inorgâni- 
cos como  orgânicos ,  por  sus  aplicaciones  á  Ia  agricultura ,  industria, 
medicina,  etc. 

Historia  natural.  —  Esta  ensefianza  abrazará  el  conocimiento 
elemental  de  las  clasificaciones  y  las  regias  á  que  obedeceu. — En  Mi- 
neralogia se  estudiarán  los  ejemplares  más  característicos  oon  los  mé- 
dios de  reconocerlos ,  las  aplicaciones  principales  á  las  artes  y  á  la 
industria ,  y  los  depósitos  más  notables,  sobre  todo  en  Espaíla,  com- 
pletando este  estudio  con  unas  ligeras  nociones  de  Geologia  y  Paleon- 
tologia, lo  bastante  sólo  para  conocer  el  papel  que  hacen  los  minera- 
les  en  la  constitucion  dei  globo  y  los  seres  fósiles.  — En  la  parte  Bo^ 
tdnica  y  Zoológica  se  seguirá  el  mismo  sistema ;  se  estudiarán  las  cla- 
sificaciones sin  pasar  de  los  ordenes,  pêro  cuidando  de  sefialar  las  di- 
ferencias fisiológicas  de  los  seres  sometidos  ai  exámen ;  se  indicarán 
las  aplicaciones  de  más  importância  á  la  Farmácia,  Agricultura,  In- 
dustria, etc,  y  se  distinguirán  con  especial  cuidado  los  animalesque 
sou  ó  no  daíiosos  á  la  Agricultura. 

Technolooia.  — Esta  ciência,  que  en  su  origenera  sólo  una  espé- 
cie de  terminologia  de  Ias  ciências  y  artes ,  contiene  una  ensefianza 
de  gran  utilidad  para  los  estúdios  generales,  pues  abraza  la  descrip- 
cion y  crítica  de  los  procedimientos  industriales,  y  la  historia  de  los 
progresos  y  mejoras  de  que  son  susceptíbles.  En  la  descripcion  de 
las  industrias  cnyo  estudio  es  dei  dominio  de  esta  ciência,  se  han  se- 
guido, así  como  en  su  clasificacion,  diversos  procedimientos  scgun 
las  épocas ,  siendo  hoy  el  más  corrieute  dividirias  en  três  grupos : 
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l."*  Industrias  que  toman  á  ] 
la  naturaleza  sus  prime-  \  Artes  agrícolas,  pesca,  caza,  minas,  etc 


ras  matérias. 


I  Metalurgia ,  fabricacion  de  productos  quí- 
micos, preparacion  de  cereales,  plan- 
tas teztiles ,  lana ,  seda ,  plumas ,  pelos, 
cueros,  etc. 

^  o  T   -1     ^  •                 ^M*        l  Culinária ,  indumentária ,  construcciones , 

8.     Industrias   que   utilizan  ]  , .,     .     ,                 .,.,        .     . 

,          .     .       ^           ,          <  mobilano  de  casas ,  utiles ,  mstrumen- 

las  matérias  preparadas.  .  i  .           ,     -           . 

^    '^                 l  tos ,  máquinas ,  etc. 

DiBUJO.  —  La  importância  dei  dibujo,  asl  natural  como  de  adorno 
y  geométrico  es  manifiesta  y  nos  excusa,  por  tanto ,  de  todo  razona- 
miento  para  apoyarla. 

Adviértase  que  si  suprimimos  el  estúdio  dei  latin  en  este  período  de 
la  segunda  ensefianza ,  no  es  ciertamente  porque  desconozcamos  ni 
neguemos  su  importância  j  su  influencia  en  la  cultura  general ;  pêro 
por  causas  que  no  nos  detendrémos  á  examinar,  el  conocimiento  de 
esta  lengua  se  hace  hoy  ilusioro ,  j ,  por  consiguiente ,  tambien  sus 
ventajas  para  aquellos  que  no  siguen  una  carrera  literária  ó  cientiii* 
ca;  por  eso  lo  reservamos  para  los  estúdios  preparatórios  de  letras  y 
de  ciências,  porque  ambas  secciones  necesitan  su  conocimiento,  y 
abrigamos  Ia  seguridad  de  que,  enseflado  menos  rutinariamente  de  Io 
que  hoy  no  puede  menos  de  hacerse ,  por  la  corta  edad  en  que  se  es- 
tudia,  y  la  ninguna  preparacion  que  para  ello  traen  los  alumnos,  ha 
de  prosperar  esta  decaída  y  utilisima  enseôanza  ai  menos  en  lo  que 
más  se  necesita,  que  es  la  traduccion  fácil  y  correcta. 

El  órden  correlativo  en  que  estas  asignaturas  deben  oxplicarse  exi- 
ge, por  lo  menos,  cuatro  períodos  6  cursos  diferentes,  si  es  que  el  es- 
túdio ha  de  hacerse  oon  aprovechamiento  y  con  verdad ;  y  aunque 
algunas  de  ellas  no  tienen  logicamente  un  lugar  determinado  en  el 
proceso  metódico  de  los  conocimientos,  hemos  preferido,  no  obstan- 
te ,  sujetarlas  todas  á  una  distribucion  fija  y  uniforme ,  porque  sobre 
no  conducir  á  resultado  ninguno  ventajoso  la  libre  eUccion  de  las 
asignaturas  que  lo  perinitan,  ofrece  esta  regularidad  mayor  comedi - 
dad  á  los  alumnos  y  descanso  á  sus  padres  6  encargados ,  á  Ia  vez 
que  facilita  la  formacion  de  los  cuadros  de  horas,  que  de  otro  modo 
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snelen  verse  plagados  de  incompatibilidades  y  economiza  tiempo, 
trabajo  y  complicaciones  en  los  asieutos  y  registros  de  la  Secretaria 
de  los  Institutos  que,  dobemos  tenerlo  en  cuenta  y  están  desempefia- 
das  por  catedráticos. 

Ba8£  3/  El  estimulo  que  juzgamos  necesario  en  todos  los  grados 
y  períodos  dela  instruccion  pública,  y  muy  especialmente  en  la  se- 
gunda ensefianza  por  la  tiema  edad  de  los  alumnos,  motiva  el  exámen 
total  que  en  esta  base  proponemos ,  el  cual ,  á  la  vez  que  proporciona 
ocasion  favorable  ai  ropaso  de  las  asignaturas  cursadas  y  probadas 
particularmente  ai  final  do  cada  afio  académico ,  oirece  un  título  ó 
diploma  que  podrá  ser  agradable  á  los  que  no  puedan  ó  no  quieran 
empe&arse  en  nuevos  estúdios  y  de  utilidad  y  conveniência  á  los  que 
tratan  de  emprender  una  carrera,  —  No  hemos  encontrado  un  nom- 
bre  apropiado  d  la  signifícacion  de  este  ejercicio  literário  que  viene  á 
resumir  el  trabajo  hecbo  en  los  esttidtos  generales  y  y  por  eso  le  damos 
la  denominacion  de  exámen  total  de  los  estúdios  generales  de  segunda 
enseUanza ,  sin  perjuicio  de  sustituirla  por  otra  más  precisa  y  expre- 
siva  tan  pronto  como  se  nos  ocurra  6  se  nos  indique. 

Si  á  los  estúdios  generales  se  creyese  conveniente  denominar  de  hu- 
manidades y  podria  darse  ai  Diploma  dei  exámen  total  de  los  estúdios 
gene)  ales  el  nombre  de  Título  de  Perito  en  humanidades  y  que  sobre 
ser  un  castellano  castizo  y  claro  es  un  recuerdo  de  nuestra  historia 
literária. 

Base  4.^  Los  estúdios  preparatórios  correspondeu  ai  otro  de  los 
fines  asignados  á  Ia  segunda  ensefianza  y  y  tienen  por  objeto,  como 
su  nombre  lo  indica,  anticipar  los  conocimientos  preliminares  y  pré- 
vios para  el  ingreso  en  ensefianzas  superiores  ó  facultativas.  Mas 
como  estas  están  basadas  en  uno  á  otro  de  los  dos  ordenes  de  cono- 
cimientos que  autonomásticamente  han  venido  á  designarse  con  las 
denominaciones  de  letras  y  ciências y  natural  y  lógico  parece  dividir 
tambien  estos  estúdios  en  dos  dases  ó  secciones  que ,  admitiendo  la 
nomenclatura  corriente,  podemos  distinguir  con  los  nombres  depre-' 
paratorio  de  letras  y  preparatório  de  ciências ,  y  que  habilitarán  res- 
pectivamente para  el  grado  y  título  de  Bachiller  en  cada  una  de  las 
mencionadas  secciones  6  en  ambas  simultaneamente  ai  tenor  de  las 
bases  siguientes  hasta  la  12/ 
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El  cuadro  de  aaignaturas  qae  para  cada  seccion  proponemos  no  es 
ciertamente  todo  lo  completo  que  fuera  de  desear,  pêro  reúne,  á  naes- 
tro  juicio,  las  condiciones  principales  qae  para  el  efecto  se  reqnieren, 
dado  el  pensamiento  á  que  obedeceu  las  presentes  bases  que,  como  ya 
indicamos,  no  es  perseguir  un  ideal  de  imposible  6  muj  costosa  rea- 
lizacion,  sino  atemperamos  á  las  circunstancias  y  sacar  de  ellas  el 
mejor  partido  posible  áun  á  costa  de  transacciones  más  ó  menos  im- 
portantes. Creemos  con  todo  que,  á  pesar  de  esta  restriccion,  arenta- 
ja  por  el  número  j  calidad  de  las  ensefianzas  á  los  cuadros  de  asig- 
naturas  hasta  ahora  conocidos  7  practicados  en  Espafia,  sin  que  por 
ello  se  impongan  ai  Estado  6  á  las  provincias  mayoros  sacrificios  ni 
se  baga  apenas  necesario  un  personal  más  numeroso  que  el  ordenado 
por  el  plan  que  hoy  rige  y  por  los  reglamentos  no  hace  mucho  vigen- 
tes con  general  aceptacion. 

El  órden  en  que  colocamos  las  asignaturas  queda  justificado  con 
las  razones  que  apuntamos  ai  tratar  de  la  base  2.%  y  en  cuanto  á  la 
extension  y  profundidad  con  que  deben  ezplicarse ,  solo  nos  permi- 
tiremos advertir  que  su  objeto  es  suplir  las  enseflanzas  que  hoy  se 
exigen  como  preparatórias  en  las  facultados  y  en  grau  parte  de  Ias 
carreras  especiales. 

El  sistema  de  bifurcacion  que  adoptamos ,  sobre  iniciar  en  la  se* 
gunda  ensefianza  la  primera  de  las  várias  divisiones  que  de  la  dencia 
nos  obligan  á  hacer  la  imposibilidad  de  comprenderla  en  su  totalidad 
y  las  diversas  aplicaciones  á  que  desçamos  hacerla  servir,  ofrece,  en 
nuestro  concepto,  la  ventaja  positiva  de  no  recargar  ai  alumno  con  el 
estúdio  de  asignaturas  que ,  no  relacionándose  directamente  con  la 
carrera  6  profesion  que  hubiere  elegido,  han  de  distraer  su  atendon 
y  consumir  gran  parte  de  sus  esfuerzos,  con  escaso  ó  ningun  fruto, 
como  repulsivas  que  son  á  sus  aficiones  y  contrarias  á  sus  propó- 
sitos y  vocacioD.  Adquiridos  ya  por  los  eatudioa  generalea  6  de  Hw  ' 
fnanidadesj  aquellos  conodmientos  de  más  inmedíata  y  práctica  uti- 
lidad  de  que  no  puede  dispensarse  persona  alguna  que  aspire  á  alternar 
con  sus  semejantes  en  sodedad,  no  podrá  oponerse  á  este  sistema  otra 
objedon  que  la  de  que  algunos  alumnos  á  la  edad  en  que  hayan  de 
emprender  los  estúdios  preparatórios  quizá  no  tengan  determinada  su 
vocacion,  ni  decidida,  por  tanto,  su  carrera.  Este  caso,  no  muy  pro- 
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bable^  despnes  de  canados  los  caatro  aiios  de  la  enaeflanza  genef*alj 
podria  darse,  á  lo  sumo^  en  un  reducido  número  de  alumnos^  7  teu- 
dria  solucion  facilísima  estudiando  simultaneamente  ambos  prepara^ 
tórios  en  la  forma  que  previene  la  base  9/ 

Base  12.  El  personal  que  creemos  neoesario  para  llenar  con  el 
debido  desahogo  las  atenciones  de  la  segunda  enseiianza,  asi  en  los 
estúdios  generales  como  en  los  preparatórios,  aparte  dei  Dibujo  que 
podrá  darse  en  las  Academias  de  Bellas  Artes,  se  eleva  solamente  á 
trece  profesores.  Todos  tienen  una  dase  diária  y  otra  alterna,  y  á 
esta  igualdad  de  trabajo  debe  corresponder  equitativamente  la  misma 
igualdad  en  consideradon  y  sueldo.  La  relacion  entre  el  número  de 
profesores  y  el  de  asignaturas,  en  las  bases  que  proponemos,  es  en 
extremo  ventajosa  bajo  el  punto  de  vista  de  la  enseiianza  y  áun  de  la 
economia,  respecto  ai  plan  vigente  y  á  los  que  anteriormente  han 
regido  en  este  ramo  de  la  instruccion  pública,  pues  es  de  13  profe- 
sores para  27  asignaturas,  cuando  en  la  legislacion  de  1857  era  de 
llpara  11  ^  y  en  el  actual  es  de  9  para  11  ó  de  10  para  12,  si  se 
cuenta  el  estúdio  de  Francês. 

Respecto  á  la  parte  económica  trataremos  en  las  bases  15, 16  y  17. 

Bass  13.  La  razon  y  la  experiência  demuestran  que  no  puede  em- 
prenderse  estúdio  alguno  serio  y  de  alguna  importância  sin  el  des- 
arroUo  conveniente,  asi  físico  como  intelectual  por  parte  dei  alumno, 
y  esto  es  inútil  buscarlo  por  punto  general  antes  de  la  edad  que  aqui 
marcamos,  la  cual  deberá  hacerse  constar  por  Ia  partida  de  bautismo 
ó  certificacion  dei  Registro  civil ,  tanto  para  la  seguridad  de  este  dato 
como  para  la  certeza  dei  nombre  y  apellidos,  pues  en  ellos,  aunque 
parezca  improbable,  suelen  padecer  equivocacion ,  no  solo  los  alum* 
nos,  sino  tambien  sus  encargados  y  inn  sus  padres.  En  cuanto  ai 
exámen  de  ingreso,  es  de  utilidad  tan  manifiesta  y  reconocida,  que 
excusamos  repetir  las  razones  que  en  su  apoyo  han  expuesto  cuantos 
acerca  dei  asunto  han  legislado. 

Base  14.  La  escala  gradual  de  calificaciones  6  notas  que  en  esta 
base  proponemos,  obedece  i  la  necesidad,  que  ya  apuntamos  en  la 
base  3.%  de  estimulo  ai  estúdio,  promoviendo  y  excitando  la  emula-* 
cion  de  los  alumnos.  A  este  efecto  nos  parece  conducente  ampliar  su 
número,  para  de  este  modo  poder  estableoer  mayores  diferencias  entre 
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Ia  aplicacion  j  mérito  relativo  de  los  qae  ai  exámen  se  someten. 

Bases  15  j  16.  Los  estúdios  generales  de  la  segunda  enseilanza 
pueden  j  deben  considerarse  en  rigor  como  continuacion  de  Ia  ins- 
truceion  primaria,  y  deben  ser,  por  tanto,  ya  que  no  gratuitos  y 
obligatorios,  accesibles  facilmente  á  toda  clase  de  personas,  cual- 
quiera  que  sea  su  posicion  y  su  fortuna ;  no  ocurre  lo  mismo  con  los 
estúdios  preparatórios  ^  porque  estos  marcan  ya  el  primer  paso  para 
una  carrera  superior  que  no  es  necesaria  á  todos ,  ni  seria  conveniente 
que  todos  pudieran  seguir.  La  evidencia  de  este  aserto  nos  excusa  de 
Ia  prueba. 

En  esta  atencion  seflalamos,  como  derechos  de  matrícula,  5  pese- 
tas por  asignatura  para  los  primeros  y  10  para  los  segundos ;  y  en 
progresion  relativa,  25  pesetas  para  el  exámen  total  6  título  de  Perito 
en  Humanidades  ^j  75  pesetas  para  el  título  de  BacMUer  en  cada  una 
de  Ias  dos  secciones. 

£1  exámen  comparativo  dei  coste  total  de  los  estúdios  de  segunda 
ensefíanza  para  cada  alumno,  segun  las  disposiciones  que  desde  1868 
hasta  la  fecha  han  regido,  y  las  que  se  proponen ,  produce  el  siguiente 
resultado : 

\  Doce  asignaturas  distribuídas  por  tér- 
mino médio  en  4  grupos ,  á  30  pese- 

rk    j    ^QíiQx^onA  ]     tas  cada  uno 1201 

Desde  1868 áI874.<rr/i.  i     j    t>    i.-ii  j.  •  rk/  220 

\  Titulo  de  BacniUer  7  expedicion.     .     .       551 

I  Derechos  de  exámen  de  los  4  grupos.  .      20 1 

Derechos  de  exámen  dei  grado.  ...      25  i 

i  Doce  asignaturas  á  8  pesetas  cada  una.  96 1 

)  Título  de  Bachiller  y  expedicion.     .     .  ^^1   iq/. 

Desde  1874 J Derechos  de  exámen  de  4  grupos.     .     .  20/  ^^^ 

( Derechos  de  exámen  de  grado.   ...  25 1 

!  Estúdios  generales ,  14  asignaturas  á  5 

pesetas  cada  una 70 1 

Titulo  de  exámen  total 25^   260 
Estúdios  preparatórios  en  una  seccion, 

9  asignaturas  á  10  pesetas  cada  una.  90 1 

Título  de  Bachiller  en  una  seccion. .     .  75  ] 

De  aqui  se  desprende  que  cada  alumno  gastará  64  pesetas  mis 
en  la  totalidad  de  sus  estúdios  de  segunda  ensefianza;  pêro  si  se  tiene 
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en  cuenta  que  Ia  major  extension  de  conocimientos  qne  adquiere  pro- 
dncirá  Ia  supresion  de  los  aflos  preparatórios  y  Ia  consiguiente  abre- 
viacion  de  Ias  carreras  profesionales  j  facultativas ,  el  pequefio  exceso 
qneda  más  que  suficientemente  compensado. 

Mas  si  atendiendo  ai  carácter  de  instmccion  general  que  tambien 
tiene  Ia  segunda  enseflanza,  nos  fijamos  solamente  en  el  período  de 
ella^  que  Ilena  este  objeto^  obsérvase  una  diferencia  de  101  pesetas 
en  favor  dei  alumno^  Io  cual  facilitará  Ia  adquisicion  de  este  género 
de  instmccion  intermédia. 

La  consideracion  no  desatendible  de  los  inteseses  de  Ias  corpora* 
ciones  que  sostienen  los  institutos,  nos  conduce  ai  siguiente  cuadro 
comparativo : 


Por  matrículas 120 

Por  titulo  de  Bachiller.     .     .       50 


170 


Por  las  disposiciones  desde 

1868  á  1874  cada  alnmno 

produce  á  la  provincia.  .  . 

^    ,       .       ,  )  Por  matriculas 96(    ,^.. 

Por  1«  vigentes j  Por  título  de  Bachiller.    .    .      6ot    ^^^ 

Por  las  qne  propo-(  ^*"'  "^"t^^^"!»»  ^^  estndios  generales. .      56 ' 
nemo8,dedncido\P°"'^'P^«°^,^^«^*'"«^•.  "",    _ 

el20Dor  100  Dará  »^'°^**'^*®        estúdios  preparato-  >   208 

profesores.   .../„"^«-  :    •    1    ''    ' '^^^ 

[  Por  titulo  de  Bachiller 60  , 

Lo  que  revela  un  benefício  para  las  cajás  de  Ias  corporaciones  de 
56  pesetas  por  cada  BachiUer,  y  una  perdida  de  70  pesetas  por  cada 
uno  de  los  que  no  pasen  de  los  estúdios  generales,  cantidad  que  será 
suficientemente  compensada  con  los  derechos  que  satisfagan  los  que 
se  graduen  en  ambas  secciones. 

Podemos  hacer  aún  más  perceptible  Ia  comparacion  dei  sistema  ac- 
tual con  el  de  biforcacion  que  proponemos ,  dei  modo  siguiente : 

SISTEMA    ACTUAL. 

tln  Instituto  de  100  alumnos  que  terminen  los  estúdios  dei  Bachi- 
llerato  en  4  6  5  afios ,  y,  suponiendo,  lo  que  no  siempre  sucede,  que 
60  alumnos  los  hagan  en  5  afios,  y  40  en  4,  daián  los  ingresos  si- 
gnientes; 

14 
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60  alnmnos  i  30  pesetas  en  5  aflos.     ......  d.OOO 

40  aluinnosi  30  pesetas  en  4  afios. 4«800 

80  títulos  de  Bachiller  en  5  afios 4.000 


Suma  de  ingresos  para  Ia  província  en  5  afios.     .     .     .    17.800 
Benefício  médio  anual 3.560 

8ISTSMA   DS  BIFUBCACION. 

En  este  sistema  aumentará  el  número  de  alumnos,  á  no  dudarloy 
en  un  75  por  ciento,  y  áun  suponiendo  que  este  aumento  sea  sola- 
mente  de  60,  el  Instituto  constará  de  160  alumnos,  que  podrémos 
distribuir  de  este  modo : 

Estúdios  generales. .     .    .  96  v 

Estúdios  simultâneos.  .    .  38  f  -  ^^ 

Estúdios  de  Letras. ...  14  i 

Estúdios  de  Ciências.  .    .  12/ 

Los  ingresos  que  por  matriculas  y  títulos  producirán  estos  alumnos 
son  como  á  continuacion  se  expresan: 

ESTÚDIOS  GENEBALBS. 

Primera&o.—-27  alumnos  á  15  pesetas.   .  .  405  \ 

Segundo  afio. — 25  alumnos  á  20  pesetas.  .  500  L  ^^q 

Tcrcer  afio.—  23  alumnos  á  15  pesetas.    •  .  345  i 

Cuarto  afio. — 21  alumnos  á  20  pesetas.   .  .  420/ 

ESTÚDIOS  SIMULTÂNEOS. 

38  alumnos  á  40  pesetas.    .    .     .     1.520. 

ESTÚDIOS  DE  LETRAS. 

Primer  afio.  —5  alumnos  á  20  pesetas.    .     100  J 
Segundo  afio. — 5  alumnos  á  80  pesetas..     150 > 410. 
Tercer  afio. — 4  alumnos  á  40  pesetas.     .    160 ) 

ESTÚDIOS  DS  CIEKCIAS. 

12  alumnos  á  30  pesetas.     .    .     860. 
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ORADOS. 


^0  Peritos  en  Hamanidades  á  25  pesetas. 
8  Bachilleres  simultâneos  á  150  pesetas. 
4  Bachilleres  en  Letras  á  75  pesetas.  . 
8  Bachilleres  en  Ciências  á  75  pesetas. 

Totalidad  de  ingresos 


Totaiiaad  ae  ingresos.    . 
Descnento  dei  20  por  100  para  Profesores.    ,    . 

Benefício  para  la  Provincia. 


500 

1.200 

300 

225 


6.185 
1.237 


4.948 


Es,  pnes,  evidente  la  ventaja  dei  sistema  que  proponemos,  y  áun 
comparando  la  relacion  entre  los  ingresos  j  gastos  con  respecto  ai  au- 
mento de  personal  docente,  resulta: 

Importe  dei  personal  de  profesores  segun  el  sistema  yigente.     .    27.000. 
Segnn  el  sistema  de  bifnrcacion /     .     .     39.000 

Luego  las  relaciones  de  ingresos  á  gastos  serán  : 

3.560^ 


Para  el  sistema  actual. 


27.000 1 

Para  el  sistema  de  bifnrcacion. .    .  ^^*  ^^ 

39.000  J 

cnja  diferencia  no  llega  á  médio  cêntimo. 

Base  17.  Al  suprimir  los  derechos  de  eximen  que  en  esta  base 
proponemos,  y  sefialar  en  su  compensacion  el  20  por  ciento  de  lare- 
caudacion  por  matrículas  y  grados  con  destino  á  los  profesores,  Io 
hemos  hecho  para  evitar  diferencias  poço  decorosas  é  inconvenientes 
que  por  el  actual  sistema  tienen  lugar ,  sin  que  se  perjudiquen^  antes 
bien  se  favorezcan  los  intereses  de  la  clase  docente ,  tan  digna  de  re- 
portar algun  benefício  en  su  propia  obra.  En  efecto ;  segun  Ias  dispo- 
siciones  vigentes,  los  profesores  perciben  por  cada  alumno: 

Por  derechos  de  exámen  de  asignaturas.     20  pesetas.  ) 
Por  derechos  de  exámen  de  grado.     .     .    25      »        j 

jSegun  la  reforma  que  proponemos  percibirán  t 

Por  el  20  por  100  de  los  ingresos 52 

Lo  qae  arroja  una  diferencia  de *    .    .      7 

en  favor  dei  profesorado  por  cada  alumno. 


Digitized  by 


Google 


204  BASEfl 

Aqui  debiéramos  dar  por  terminada  nnestra  obra,  mas  no  lo  liare- 
mos^ sin  patentizar  Ia  conveniência  de  los  cnadros  de  distribucion  de 
enseiianzas  qne  van  ai  final ,  asi  como  la  necesidad  de  hacer  extensi- 
vos los  beneficies  de  los  estúdios  geuerales  ai  mayor  número  posible 
de  localidades ,  é  indicar  la  armonía  y  enlace  de  los  estúdios  de  se- 
gunda enseiianza  con  los  de  la  primaria  y  superior. 

No  es  ciertamente  un  mero  capricho ,  ni  el  prurito  ordenancista  e' 
que  motiva  los  cnadros  modelos  que  proponemos.  Sabido  es  de  todos 
cuantos  en  la  práctica  de  la  enseõanza  han  pasado  algun  tiempo  los 
perjuicios  que  á  los  alumnos  se  irrogan  con  la  disposicion  de  dejar  ai 
albedrio  de  los  claustros  la  distribucion  de  las  las  horas  de  ensenanza. 
Focas  veces  se  atiende  á  la  conveniência  de  la  instruccion  ^  j  como 
puede  verse  á  la  sola  inspeccion  de  los  cnadros  que  las  Memorias  de 
los  Institutos  publican ,  predomina  siempre  en  ellos  la  comodidad  de 
determinados  profesores,  y  una  distribucion  anárquica  que  imposibi- 
lita  á  los  alumnos,  en  el  mayor  número  de  casos ^  el  seguir  los  estú- 
dios con  el  órden  metódico  y  la  precedência  lógica  que  debe  presidir 
á  todo  órden  de  conocimientos. 

Para  remediar  estos  gravisimos  inconvenientes  hemos  distribuído 
nuestros  cnadros  de  tal  modo,  que  el  buen  órden  y  método  en  la  en- 
seôanza  sea  el  primer  objetivo ,  tratando  en  cuanto  nos  ha  sido  posible 
de  armonizar  la  conveniência  de  la  enseiianza  con  la  comodidad  do 
los  profesores. 

Numerosas  son  las  poblaciones  de  Espafia  que,  sin  ser  capitalesde 
província,  debieran  tener  y  gozar  de  los  beneficies  de  un  Instituto 
completo  que  abrazárano  solo  los  estúdios  getierales^  sino  tambienlos 
preparatórios.  Mas  ya  que  no  sea  fácil  su  inmediato  planteamiento 
por  las  angustiosas  condiciones  económicas  de  muchas  localidades  y 
la  dificultad  de  improvisar  un  plantel  de  profesores  competentes,  ai 
menos  la  propagacion  de  los  estúdios  generales  la  creemos  justificada 
y  ámpliamente  reconocida  su  inmediata  ntilidad  por  las  razones  si- 
guientes: 

1.*  Por  la  necesidad  de  elevar  lo  más  posible  el  nível  de  conoci" 
mientos  útilesy  haciéndolos  extensivos  ai  mayor  número  de  localidades, 
y  por  consiguíentc  ai  mayor  número  de  individues. 

2.*  Por  la  conveniência  de  que  los  estúdios  universitários  de  Pilo- 
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losofía,  Letras  y  Ciências  estén  muy  concurridos,  facilitando  el  in- 
greso  en  el  profesorado  á  muchos  jóvenes  que  hoy  no  le  tienen ,  con- 
signiéndose  extender  y  difundir  las  doctrinas  de  la  ciência^  y  crear 
un  personal  de  hombres  que,  separados  de  los  mezqninos  móviles  que 
rigen  en  el  dia ,  se  consagren  con  afan  ai  estúdio  y  cultivo  de  la  ciên- 
cia en  sus  más  legítimos  conceptos. 

3.^  Se  patentiza  asimismo  la  utilidad  que  los  padres  de  familia  al- 
canzan  reteniendo  en  el  hogar  doméstico  á  los  hijos  en  una  edad  que 
abandonados  á  si  mismos,  pueden  adquirir  y  echar  raices  los  maios 
hábitos  de  la  percza  y  el  vicio,  que  quizá  Ueguen  á  dominarlos  toda 
la  vida. 

A  este  fín  creemos  que  podria  autorizarse  á  las  Diputaciones,  mu- 
uicipios  y  particulares  para  fundar  establecimientos  secundários  que 
podrian  Uamarse  Gimnasiosy  en  los  cuales,  se  diera  la  ensefianza  de 
los  estúdios  generales,  con  el  personal  de  profesores  y  dotacion  que 
marcamos  en  el  cuadro  signiente  siendo  por  otra  parte  la  extension 
de  estos  estúdios  la  misma  que  hemos  sefíalado  en  la  base  2.^ 

asignatubas.  lecciones,   pbofesobes.      sueldo  a!(ual. 


Gramática  castellana Diária.    . )  .  I     ^ 

Literatura Alterna.,  j^"  "    '     •  j  2.500  pesetas. 

Geografia \  \  i 

Historia  universal | Alternas.  Ib.  .     .     .[2.500      » 

Historia  de  Espaila )  )  ) 

Aritmética  y  sus  aplicaciones.  .1.^.    .         )^  ^  } 

Geometria  y  8U8  aplicacionos.   .r'*"~-'r-  '    '    -p.OOO      » 

Psicologia ,  Lógica  7  Ética. .     .  1  «  % 

Nociones  de  Derecho  espafiol  y  ( Diárias.  .  I  D.  .     .     .}  3.000      » 
de  Economia  politica.  .     .     . )                 )  j 

Física  general Diária.    .  j  I  o  e  a 

Química  general Alterna. .  P"  '     •     •  f'^^^      "^ 

Nociones  de  Anatomia,  Fisiolo-  \  \  \ 

gia  é  Higiene /  r  r 

Elementos  de  Historia  natural.  í^l*«r^»8-i^-  •     •     -í  2.500      » 

Technologla )  /  ) 

Dibujo Diária.    .   G.  .     .    .   1.500       » 
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Advertências. 

1.*  Los  profesores  de  estos  establecimientos  ingresarán  por  oposi- 
cion«  y  podrán  pasar  por  concurso  á  los  Institutos  provinciales. 

2.^  El  material  cientifico  para  las  enseâanzas  que  lo  exijan  será 
el  suficiente  á  juicio  de  una  comision  facultativa  nombrada  por  el 
Rector  dei  distrito.- 

3.^  No  se  otorgará  concesion  para  fundar  estos  establecimientos 
sin  que  su  existência  se  garantice  lo  menos  por  10  afios.  En  caso  de 
suprimirse  quedarán  los  profesores  en  calidad  de  excedentes  en  ex- 
peetacion  de  destino,  gozando  entre  tanto  75  cêntimos  de  sueldo  ti- 
tular. 

4.^  Serán  válidos  todos  los  exámenes  hechos  en  los  gimnasios,  asi 
como  habilitarán  para  el  ingreso  en  los  estúdios  preparatórios  los  títu- 
los de  perito  en  humanidades  que  los  mismos  otorguen. 

Béstanos  decir  breves  palabras  para  relacionar  el  presente  proyec- 
to  de  segunda  enseflianza  con  la  ensefianza  primaria  y  Ia  superior  ó 
facultativa;  y  Io  harémos  con  la  misma  concisionque  hasta  ahora he- 
mos empleado ,  porque  dirígiéndonos  á  personas  inteligentes  en  la 
matéria 9  dobemos  hacerles  gracia  de  detalles  que  serian  impertinen- 
tes. La  ensfianza  en  general  se  divide  en  três  dases  6  períodos ;  prt- 
merãy  segunda  y  superior  6  facultativa.  Encontramos  clasificada  de 
este  modo  Ia  instruccion  pública ,  y  de  este  hecho  partimos  aceptan- 
do  las  divisiones  y  subdivisiones  que  de  ella  se  hacen  y  los  nombres 
con  que  se  designan. 

La  primera  ensefianza  comprende  las  nociones  rudimentales  de 
mis  general  aplicacion  á  los  usos  de  la  vida:  se  divide  en  elemental 
y  superior,  y  deben  constituir  su  base  las  asignaturas  siguientes: 

Lectura. — Escritura. — Gramática  con  ejercicios  de  Ortografia. — 
Aritmética  con  el  sistema  legal  de  pesas,  medidas  y  monedas. — Beli- 
giony  Moral. 

La  ensefianza  superior  6  facultativa  comprende  aquellos  conoci- 
mientos  que  sou  particulares  y  propios  de  una  profesion  determinada 
á  cuyo  ejercicio  se  aspira :  se  divide  en  Ia  actualidad  en : 
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Veterinária. 
Profesores  mercantiles. 
j^^  Maestros  de  obras. 

Aparej  adores. 
Agrimensores. 

Maestros  de  primera  ensefiaza. 
l  Pilotos. 
')  Constmctores  nayales. 


Garreras  profesionales. 


Náutica. 


B. 

Idem  superiores  ó  espe- 
ciales 


C. 

Id.  facultativas.. 


^Notariado. 
Diplomática. 
L  Arquitectura. 

jlngenieros  de  caminos,  canales  7  puertos. 
))  de  minas 

»  »  montes. 

»  »  agrónomos. 

k  mecânicos. 


Id.  industriales. 


j  químicos. 


^  Filosofia  7  Letras. 
L  Ciências. 
IDerecho. 
\  Medicina. 
'  Farmácia. 
Teologia. 


La  segunda  ensefianza  tiene  su  colocacion  lógica  entre  las  dos  an- 
teriores j  puesto  qae  cumpla  los  conocimientos  adquiridos  en  la  pri- 
maria, y  prepara  para  el  ingreso  en  la  superior;  á  este  efecto,  como 
se  ha  visto,  dividimos  sus  estúdios  en  generàUs  y  preparatórios.  .Los 
primeros  pueden  suplir  muchas  de  Ias  enseôanzas  que  hoy  se  dan,  con 
escaso  fruto  por  la  corta  edad  de  los  alumnos,  en  las  escuelas  de  prí- 
meras  letras,  las  cuales  deben  tener,  en  nuestro  concepto,  como  mi- 
sion  principal,  la  educacion  moral  y  civil,  limitándose  en  cuantoá  la 
parte  intelectual,  á  proporcional  los  médios  mecânicos  de  adquirir  en 
otra  edad  las  prímeras  nociones  de  la  ciência;  algo  más  deberá 
avanzar  la  primera  ensefianza  superior;  pêro  nunca  podrá  salir  de  los 
limites  de  una  práctica  adquirida  por  la  repeticion  de  nociones  6  ac- 
tos ,  más  que  por  el  conocimiento  de  las  leyes  á  que  obedeceu.  Los 
preparatórios  pueden  igualmente  suplir  las  asignaturas  que  con  este 
mismo  nombre  se  explicanhoj  en  la  ensefianaa  superior  ó  facultativa, 
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con  ventaja  para  la  ciência  particular  que  estas  cultivan  como  objeto 
preferente,  ó  mejor,  único,  j  con  economia  de  tiempo  en  la  adqui- 
sicion  dei  título  profesional  6  facultativo  á  que  el  alumno  dirige  sus 
esfuerzos. 

Esta  consideracion  evidencia  que ,  aunque  considerado  en  absoluto 
pudiera  parecer  largo  el  período  de  siete  afíosy  que  para  la  segunda 
enseflanza  proponemos,  viene  á  ser  el  mismo,  ó  acaso  menor  dei  que 
en  Ia  actualidad  se  emplea  si  hace  relacion  á  la  duracion  total  de  la 
carrera. — El  título  de  Perito  en  humanidadesy  y  dos  aílos  á  lo  somo 
para  el  estúdio  de  las  asignaturas  privativas  de  la  profesion,  bastan 
en  nuestro  juicio,  para  ejercer  con  inteligência  las  carreras  profesio- 
nales  de  que  se  hace  mérito  en  la  letra  A. — El  grado  de  BachíUeren 
Letras  ó  Ciências ,  y  doa  a&os  como  mínimuniy  j  cuatro  como  máxi" 
mumy  son  bastante  para  hacer  los  estúdios  de  las  carreras  superiores 
que  mencionamos  en  la  letra  B. — El  mismo  grado  de  Bachillerj  y 
cuatro  anos  para  la  Licenciatura  y  y  uno  para  el  Doctorado  son  y  sin 
duda  alguna,  suficientes  para  el  estúdio  de  las  carreras  facultativas 
que  sefialamos  con  la  letra  C. 

Tal  es,  en  nuestro  concepto,  la  reforma  que  de  la  enseflanza  pú- 
blica puede  7  debe  hacerse  en  la  actualidad,  conservando,  hasta 
donde  seaposible,  lo  existente,  y  preparando  para  lo  porvenir  refor- 
mas radicales  y  de  mayor  trascendencia. 

Vitoriay  20  de  JDidembre  de  1874. 
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INSTITUTO  DE  SEGUNDA  ENSENANZA   DE.., 


GUADRO   DE  ENSEfSfANZAS, 


ASIGNATURAS. 


EtfladlM  de  hun 


Bldades. 


g     Gramática  castellana 

»  (Geografia 

§  f  Aritmética  y  sub  aplicaoiones.    . 

Príncipios  gCDeralesde  literatura. 

[Historia  universal 

l  Geometria  y  sub  aplicaciones. .    . 

'  Nociones  de  Anatomia,  Fisiologia 

é  Higiene 


'  Psicologia,  Lógica  y  Ética.    .    . 

L  Historia  de  Espafia. 

'  Fisica  general 

f  Dibujo  (en  la  Academia  de  Bellas 
Artes) 


í  Quimica  general 

[Historia  natural 

jTeohnologia 

/Nociones  dei  derecho  espaíiol  y 
1  elementos  ne  economia  politica- 
1  Dibujo  (en  la  Academia  de  Bellas 
1     Artes) 


LECCIONES. 


Diária. 

Martes ,  jueves,  sábados. 

Diária. 

Lunes,  miércoles,  viernes. 

Martes,  jueves,  sábados. 

Diária. 

Lunes,  miércoles,  viernes. 

Diária. 

Lunes,  miércoles,  viernes. 

Diária. 

Diária. 

Martes,  jueves,  sába4pB. 
Martes ,  jueves ,  sábados. 
Lunes,  miércoles,  viernes. 

Diária. 

Diária. 
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BABIS 


ASIGNATURAS. 


LECCIONES. 


I 


CO 


^ 
3 


tisladiMi  preparaierlotf  de 
letras. 


Lengua  latina  (primer  curso). 
MetafÍBÍca 


l  Lengua  latina  (segando  curso). 
/Lengua  gríega  (primer  curso). 
J  Literatura  espafiola 


!  Lengua  griega  (segundo  Curso.) 
Nociones  de  literatura  clásica  la- 
tina  y  griega 
Filologia 

Derecho  natural  y  de  gentes.    . 

E«ladle«  f  reparallvptf  de 


Cálculo  aritmético  y  algébrico. 
Geologia  y  paleontologia.  .  . 
Lengua  latina  (primer  curso).  . 

I  Geometria  y  trigonometria. .  . 
Química  inorgânica  y  orgânica. 
Lengua  latina  (segundo  curso). 

Mecânica 

Física  ampliada. 

Cosmografia 


•o 


90 
g 

Q.   / 
O     \ 


Esiodletf  preperattvetf  «Imnllé- 
nees  de  leira*  y  eienclaa* 


Lengua  latina  (primer  curso) 
Cálculo  aritmético  y  algébrico 
Geóloga  y  Paleontologia.    . 
Metafísica. 


Lengua  latina  (segundo  curso). 
Geometria  y  trigonometria. 
Literatura  espafiola.    ... 
Lengua  griega  (primer  curso) 


Diária. 
Martes ,  jueves ,  sábados. 

Lunes,  miércoles,  viemes. 

Martes,  jueves,  sábados. 

Diana. 

Martes,  jueves,  sábados. 

Lunes,  miércoles,  viemes. 
Martes,  jueves,  sábados. 
Lunes,  miércoles  viemes. 


Martes,  jueves,  sábados. 

Lunes,  miércoles,  viemes. 

Diária. 

Martes,  jueves,  sábados. 

Diária. 
Lunes,  miércoles,  viemes. 

Martes,  jueves,  sábados. 
Lunes,  miércoles,  viemes. 
Martes,  jueves,  sábados. 


Diária. 

Martes,  jueves,  sábados. 

Lunes,  miércoles,  viemes. 

Martes,  jueves,  sábados. 

Lunes,  miércoles,  viemos. 
Martes,  jueves,  sábados. 

Diária. 
Martes,  jueves,  sábados. 


a.    G. 

b.'c. 


b.   E. 


a. 

H. 

c. 

J. 

b. 

F. 

c. 

L 

a. 

L. 

c. 

F. 

b. 

M. 

c. 

K. 

a. 

M. 

b.   P. 


a. 


c.    J. 
c.'d. 


o.|F. 
c.  L 
b.C. 
a.   G. 


I 
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ASIGNATURAS. 


BeiM  áe  leiras  y  cl«Bel«0* 

Lengna  griega  (segundo  curso).  . 

„  \  Mecânica 

§  <  Química  inorgânica  j  orgânica.  . 

P  /PrincipioB  dei  derecho  natural  y 

V     de  gentes 


! Literatura  clásica,  latina  j  griega. 
Filologia 
Física  ampliada. ,  , 

Cosmografia. Martes,  jueves,  sábados. 


LECCIONES. 


Martes,  jueves,  sábados. 

Martes,  jueves,  sábados. 

Diária. 

Lunes,  miércoles,  viemes. 


Lunes,  miércoles,  viernes. 

Martes,  jueves,  sábados. 

Lunes,  miércoles,  viemes. 


Digitized  by 


Google 


ZOOGRAFIA  DE  LOS  AMMALES  VERTEBRADOS. 


PROGRAMA  DBL  CURSO 
DEL  PROFESOR  GRAELLS. 

BN    BL    MUSBO  DE     CIÊNCIAS     NATUBALBS    DB    MADBID. 

(Continoacion)  (I). 

2.»  família.— GARRULIDEAS. 

Sus  caracteres  generales, 

SUBFAMILU  DE  LAS  GABBULINAS. 

A.  PIOAOBAS. 

7  géneros. 

B.  OABBULBAB. 

11  géneros. 

SUBFAMIUA  DE  LAS  PTTLORHTNQUIKAf. 

4  géneros. 

SUBFAMILIA  DE    LAS  MTIOFOKINAB. 

2  géneros, 
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SUBFAMILIA  DE  LAS   CRYPSIBININAS. 

6  géneros. 

3.»  família.— ESTURNIDEAS. 
Sus  caracteres  generalos. 

SUBFAMILIA  DE  LAS  LAMPROTOBNITINAS, 

A.  0NTC0GNANTEA8. 

7  géneros. 

B.  LAMPEOTOBNITEAS. 

11  géneros. 

SUBFAMILIA.  DE  LAS  ESTURNINAS. 

9  géneros. 

SUBFAMILIA  DE   LAS  GRACULIHAS. 

6  géneros, 

SUBFAMILIA  DE  LAS  BUFAQINAS. 

2  géneros. 

4.»  PAMILU.— ICTEBIDEAS. 
Sns  caracteres  generales. 

SUBFAMILU  DE   LAS  QUISCALINAS^ 

8  géneros. 
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SUBFAMILIA  DS  LAS   lOTBRmAS. 

A.  0A8SI0EAB. 

6  géneros. 

B.  ICfTBBBAB. 

6  géneros. 

C.  AQIBLSIBAa 

9  géneros. 

Sstirpe  â.^^Conlrostros. 

5.»  família.— PLOOEIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

SnSFAMILIA  DB  LAS   PLOCBINAS. 

13  géneros. 

SUBFAMILIA  DE    LAS  YIDUINAS. 

8  géneros. 

STTBFAHILIA  DE  LAS  ESTBELDEIKAS. 

A.  PTBEKE8TEA8. 

4  génetos. 

B.  AIIADlin&Áfi« 

14  géneros. 
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C.  fiSTBELDEAS. 

7  géneros. 

6.»  família.— FBINGILIDEAS. 
Sns  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA  DK   LAS  PASSERINAS. 

5  géneros. 

SUBFAMILIA  DE    LAS  FBINGILINÁS. 

A.  FBXNaiLBAB. 

9  géneros. 

B.  GABDX7ELBA8. 

5  géneros. 

C.  SEBINBAB. 

5  géneros. 

D.  PTBBHULEAS. 

2  géneros. 

BtTBFAHILIA   DB  LAS  LOXIKAS. 

A.  LOXIEAS. 

6  géneros. 

B.  OABPODACEAS. 

6  géneros. 
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C.  MONTIFBIKOILSAfl. 


3  géneros. 

D.  LIN0TSA8. 

2  géneros. 

SUBFAMILIA  DE  LAS  F8ITTIR0STBINA5. 

2  géneros. 

SUBFAMILIA    DB  LAS    GEOSPIZINAS. 

5  géneros. 

SUBFAXILIA  DE    LAS  EMBERIOINAS. 

10  géneros. 

SUBFAMILIA  DB  LAS   ESPIZINAS. 

A.  ZOKOTBIQUIBAS. 

16  géneros. 

B.  BBTBUTEAS. 

12  géneros. 

C.  BSPIZEAB. 

3  géneros. 

D.  PIPILONEAB. 

14  géneros. 

SUBFAMILIA  DE  LAS  PÍTYLlKEAâ. 
A«  pityleas* 
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8  géneros. 

B.  B8PEBM0FILBA8. 

9  géneros. 

C.  SALTATOSEAS. 


6  géneros. 


Estirpe  3."  —  Btibulirostros. 
7.»  família.— TURDIDEAS. 


Sus  caracteres  generales. 


BXTBFAMILIA  DK   LAS  TURDINAS. 

11  géneros. 

SXTBFÁIÍILIA  Di;  LAS   SAXICOLINAS. 

A.  MONTICOLEAS. 

11  géneros. 

B.  SAZIOOLKAS. 

9  géneros. 

O,  LUBCINIEAS. 

19  géneros. 

{Se  continuará.) 

Mabiano  Dfi  LA  Paz  Graells. 


15 
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REVISTA    BIBLIOGRÁFICA 


OBRAS  QUE  TRATAN  DE  INSTRUCCION   PÚBLICA  Y  PEDAGOGIA. 


(Conclusion.)  (1) 


VIII. 


COHFBBIÊNCES  DE  VÈDAGOQlE.—Manvel  dât  éUvet-maitres  et  âet  instittUevrf  ^  par 
L.  Mariotti,  Directeur  de  TEcole  normale  de  Versailles,  Inspectcur  honoraire  de 
rinstruction  primaire,  Officier  de  rinstmction  publique. —  Deuxiéme  édition,  re- 
vue  et  augmentée.— Paris,  1873.— Un  vol.  en  8.»  de  vi  1-404  págs.  (2). 

No  porque  sea  el  más  importante ,  sino  por  ser  el  primero  que  ha  visto 
la  luz  despues  de  publicada  la  Revista  de  que  ai  [comienzo  de  esta  Lace- 
mos referencia,  es  por  lo  que  empezamos  á  tratar  de  las  obras  pedagógi- 
cas por  el  libro  de  M.  Mário tti.  Cientificamente  considerado,  deja  mncho 
que  desear  esta  produccion,  en  la  cual  corren  parejas  la  superíicialidad  j 
poça  novedad  de  la  doctrina  j  el  desarreglo  dei  plan ,  si  es  que  tal  noDi- 
bre  merece  el  desórden ,  que  nada  tiene  de  amable ,  con  que  el  autor  ha 
expuesto  el  curso  de  pedagogia  que  comprenden  sus  Conferencias ,  des- 
órden tanto  más  notable  j  digno  de  censura ,  cuanto  que  en  esta  segnnds 
edicion  dice  el  autor  que  ba  revisado  notablemente  su  trabajo. 

De  las  três  partes  en  que  está  dividida  la  obra  que  examinamos ,  la 
primera  trata  de  los  deberes  de  los  aspirantes  ai  Magistério  j  asunto  qiic,  6Í 
no  toca  de  lleno  á  la  Pedagogia  propiamente  dicha ,  nos  parece  oportuno 
que  se  comience  por  él,  porque  con  los  consejos  que  en  esta  parte  se  dan  se 
podrá,  no  solo  instruir  á  los  alumnos  en  lo  que  siempre  es  bueno  que  conoz- 
can ,  sino  tambien  afirmarles  en  su  vocacion ,  si  es  que  impulsados  por 


(1)  Véase  el  número  prózimo  anterior,  págs.  de  la  91  á  la  109  inclusivefl. 

(2)  Madrid,  librerla  de  Dnran,  15  reales. 
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ella  dan  comienzo  á  la  carrera.  Esta  instruccion  prévia  es  conveniente 
para  todas  las  profesiones ,  annqne  no  hay  para  que  darle  la  extension  ni 
menos  el  sentido  que  Mariotti  le  concede. 

En  la  segunda  parte,  que  trata  de  la  Historia  de  laprimera  enaenanza , 
comienza  el  desórden  de  método,  á  qae  antes  nos  referíamos.  Fase  eso  de 
dar  principio  por  la  parte  histórica,  que  tampoco  es  muj  dei  domínio  de 
la  Pedagogia  propiamente  dicha;  pêro  lo  que  no  se  explica  bien  es  que  so 
pretexto  de  dicho  asnnto,  se  trate  ya  con  carácter  didáctico  de  los  méto- 
dos de  ensenanza,  asi  generales  como  especiales,  y  de  los  modos  j  como 
llaman  los  franceses  á  los  sistemas  de  ensenanza ,  caando  el  lector  no  sabe 
en  realidad  el  valor  que  en  Pedagogia  tiene  el  método,  ni  conoce  las  con- 
diciones y  circunstancias  que  es  necesario  tener  en  cuenta  para  su  aplica- 
cion ,  en  cuanto  que  desconoce  los  princípios  generales  de  educacion ,  que 
M.  Mariotti  deja  para  lo  último. 

No  se  pierde ,  sin  embargo,  el  tiempo  leyendo  esta  parte  dei  libro  que 
nos  ocupa.  A  las  noticias  históricas ,  que  aunque  á  grandes  rasgos ,  con- 
tiene,  anade  el  autor  una  sucinta  exposicion  de  los  principal  es  métodos 
generales ,  seguida  de  un  estúdio  de  carácter  más  didáctico  que  el  prece- 
dente ,  sobre  la  metodologia  especial  y  sobre  los  sistemas  de  ensenanza , 
en  todo  lo  cual  se  suministran  conocimientos  muy  necesarios  á  los  Profe- 
Bores  de  Instruccion  primaria.  Para  que  pueda  apreciarse  mejor  el  conte- 
nido  de  esta  segunda  parte  dei  libro  que  rescnamos ,  he  aqui ,  por  el  órden 
en  que  el  autor  las  expone,  las  matérias  que  abraza :  —  1.*  Historia  de  la 
organízacíon  de  la  primera  ense&anza  en  Francia ,  desde  la  época  romana 
hasta  la  actual;  2.*  Historia  dei  Maestro  de  primeras  letras ,  desde  antes 
de  la  revolucion  de  1789  hasta  nuestros  dias ;  8.*  Historia  de  las  Escuelas 
normales,  fíjándose  particularmente  en  la  especial  de  2.'  ensenanza  de  Clu- 
ny;  4.*  Metodologia,  con  cuyo  motivo  y  despues  de  dar  una  idea  harto 
superficial  de  lo  que  en  ensenanza  se  cntiende  por  métodos ,  expone  los 
generales  de  Sócrates,  Pestalozzi,  Girard,  Jacotot  y  Qaultier;  y  como  si 
no  hubiera  otros  importantes  y  todos  los  mencionados  pudieran  llamarse 
verdaderos  métodos  de  ensenanza  (cuando  cn  puridad  lo  son  todos  de 
educacion  ) ,  pasa  á  mencionar,  dando  la  doctrina ,  los  métodos  especiales 
de  la  Lectura,  la  Escritura,  la  Lengua  francesa,  el  Cálculo  y  la  Aritmé- 
tica, la  Qeografía  y  la  Historia;  y  5.*  Idea  de  los  sistemas  de  cnsefíanza, 
cnya  exposicion  concluye  con  la  copia  de  un  trozo  de  una  obra  moder- 
na (1)  relativo  á  la  moralidad  en  Francia  y  á  la  influencia  dei  pasado, — 
Hi  en  efecto  todas  estas  matérias  ,  particularmente  las  designadas  con  los 
números  4.**  y  5.**,  son  interesantes ,  preciso  es  convenir  cn  que  el  método 
seguido  por  Mariotti  en  su  exposicion  es  por  más  de  un  concepto  digno 
de  censura. 


(1)  De  Vinfiuence  dt-  tèâucaiíon  sur  la  moratitê  det  clauet  labrrUvtes,  par  el  P.  De- 

seilligny. 
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La  tercera  parte ,  que  el  autor  denomina  direcciones  pedagógicas ,  trata 
de  la  educacion  en  general  y  en  particular  de  la  física  y  la  moral  j  religio- 
sa y  la  intelectual ,  siguiendo  en  todo  el  sentido  de  esa  filosofia  francesa 
que  si  en  un  tiempo  pudo  estar  en  moda  y  ser  tenida  en  mucho,  boy  se 
halla  lo  ^bastante  desprestigiada  para  que  deba  seguirse  en  obras  forma- 
les.  A  renglon  seguido  de  los  princípios  de  educacion/y  como  si  fuera  una 
misma  cosa ,  entra  M.  Mariotti  á  tratar  de  la  organizacion  de  las  Escue- 
las,  y  en  seguida  de  los  deberes  dei  Maestro,  para  concluir  esta  tercera 
y  última  parte  de  su  libro  con  los  cursos  de  adultos  y  las  bibliotecas  es- 
colares. 

Con  la  soncilla  exposicion  que  precede  parécenos  que  basta  para  que  el 
lector  pueda  formar  un  juicio  aproximado  de  las  Conferencias  de  Pedago- 
gia ,  de  M.  Mariotti,  libro  en  el  que ,  si  no  faltan  puntos  que  mereceu  ser 
leidos  con  alguna  detencion,  bay  mucbo  que  censurar. 


IX. 

LaGymka8TIQUEDEl*e8Prit  (MiÊTHODEMATEENELLE),  par  A.  Pellissíer,  Profes- 
Bcur  de  Philosophie.—  Première  partie :  Observation  de»  ckotet  et  det  ètre»,  Modé  - 
Uf  ettujets  d'Exercicet  oratue  et  eerits  pour  les  enfants  de  5áS  ant. — Paris,  1873. 
— Un^cuaderno  en  8.®,  de  92  páginas. —  Deuxième  partie :  Jugementt  et  rauonne- 
mentt  sur  let  chosit  et  let  étres.  Modeles  et  suje  tê  d*  Exerci  ces  oraux  et  eerits  ponr 
les  enfants  dei  à  10  ans.^VaxÍRy  1874.— Un  cuademo  en  SP  de  120  páginas  (1). 

Creemos  de  suma  utilidad  los  cuadernos  á  que  se  refíeren  las  dos  notas 
que  antecedeu,  los  cuales,  á  la  yez  que  de  guia  á  los  Maestros  y  á  los  pa- 
dres ,  siryen  de  texto  á  los  ninos ,  á  quienes  están  dedicados.  Constituyen, 
pues,  estos  cuadernos ,  y  el  que  falta,  que  es  el  correspondiente  á  la  parte 
tercera ,  una  obra  de  carácter  pedagógico,  en  cuanto  que  contienen  indica- 
ciones  y  consejos  relativos  á  la  educacion  dei  espíritu  desde  la  edad  de 
cinco  afios  basta  la  de  trece.  En  su  conjunto,  la  obra  en  cuestion  tiene  por 
objeto  presentar  una  serie  de  ejercicios  destinados  á  despertar  y  desenvol- 
ver en  los  ninos  el  espiritu  de  observacion  y  de  reflexion,  siguiendo  ai 
efecto  una  marcba  gradual  basada  sobre  los  períodos  de  la  vida ,  á  partir 
de  la  citada  edad  de  cinco  anos. 

La  primera  parte  (primor  cuademo),  que  está  dedicada  á  los  nifios  de 
5  á  8  anos, —  en  realidad  á  los  párvulos,  —  tiene  por  objeto,  como  yalo  in- 
dica el  título  con  que  la  designa  el  autor,  habituar  á  los  nifios  de  aquella 
edad  á  ver,  á  descomponer,  á  recomponer  y  á  dibujar  los  objetos  que  se  les 
presentan.  En  los  ejercicios  que  ai  efecto  se  prescriben  (que  vienen  á  ser 
lo  qíDB  general  mente  se  conoce  con  el  nombre  de  lecciones  de  cosas  ò  de  ob- 
jetos ,  si  bien  expuestos  con  verdadero  sistema),  lo  que  intenta  el  autor, 
más  que  ensefiar  una  matéria  dada ,  como  Moral ,  Historia  natural ,  etc., 


(1)  Madrid ,  librería  de  Diirán ,  á  á  rs.  cada  cnademo  eh  cartolina. 
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es  preparar  el  espirita  dándole  ciertas  cualidaded  generales  necesarias 
para  todo  estndio  y  para  toda  educacion,  con  cuyo  objeto  se  ejercita  á 
los  ninos  en  el  análisis  7  en  la  síntcsis.  Estos  ejercicios  se  presentan  ai 
alumno  en  el  primer  cnaderno,  siguiendo  el  órden  siguiente : 

En  los  dos  primeros  capítulos  se  designan  ai  nino  las  cosas  j  los  seres 
que  tiene  más  cerca  y  pnede  comprender  mejor :  elmenaje  de  la  escuela, 
los  objetos  de  la  iglesia,  dela  casa,  dei  jardin,  etc.;  las  flores  de  los 
campos ,  los  frutos,  las  diversas  clases  de  trabajadores ,  etc. ;  en  estos  ejer- 
cicios alteman  el  análisis  y  la  síntesis.  El  capítulo  tercero  tiene  por  obje- 
to dar  á  conocer  las  cualidades  sensibles  de  las  cosas  y  de  los  seres ,  tales 
como  los  colores ,  las  formas ,  las  dimensiones ,  la  temperatura ,  el  soni- 
do, etc;  y  el  cuarto,  los  elementos  ó  partes  de  que  constan  cosas  y  seres: 
la  casa,  las  plantas,  los  animales  y  el  hombre.  Como  se  ve,  tambien  aqui 
pueden  alternar,  y  en  efecto  alteman,  el  análisis  y  la  síntesis.  En  los  ca- 
pítulos quinto  y  sexto  se  da  á  conocer  á  los  ni&os  las  matérias  de  que  se 
componen  las  cosas ,  sus  cansas  y  autores ,  así  como  en  el  sétimo  se  les  da 
idea  de  los  ofícios  y  profesiones  y  dei  empleo  de  los  útiles  é  instrumentos 
dei  trabajo.  Trata  el  capítulo  octavo  de  la  utilidad  de  las  cosas  y  de  los 
sércs ,  es  decir,  de  las  diferentes  funciones  que  con  aplicacion  principal  • 
mente  á  la  vida  desempenan;  y  el  noveno,  de  la  division  y  empleo  dei 
tiempo.  El  capítulo  décimo  es  una  recapitulacion  general  de  todos  los  pre- 
cedentes ejercicios ,  parecida  á  la  que  por  via  de  síntesis  se  presenta  ai 
final  de  cada  uno  de  estos. 

Todos  estos  ejercicios ,  que  son  tan  comprensivos  como  breves,  se  ex- 
ponen  en  el  cnaderno  con  caracteres  gruesos ,  y  están  destinados  á  la  lec- 
tara  de  los  ninos,  acompanados  de  sencillos  dibujos  representativos  de  los 
objetos  sobre  que  aquellos  versan.  Al  márgen  de  las  páginas  se  indican 
con  caracteres  peque&os  las  preguntas  que  con  ocasion  de  dichos  ejerci- 
cios pueden  dirigir  á  los  ninos  sus  padres  ó  maestros ,  á  los  cualcs  se  hacen 
en  los  mismoB  caracteres  y  ai  principio  y  final  de  la  mayoría  de  cada  ca- 
pitulo, las  observaciones  pedogógicas  conducentes  ai  propósito  y  sentido 
con  que  el  autor  quiere  que  se  realice  esta  que  él  Uama  gimnasia  dei  espiritu. 

Lo  que  de  la  forma  y  dei  método  acabamos  de  decir  relativamente  á  la 
primera  parte,  es  aplicable  á  la  segunda  (cnaderno  segundo),  que  como 
indicado  queda  ,  tiene  por  objeto  habituar  á  los  ni&os  de  7  á  10  afios  á 
jnzgar  y  razonar.  La  diferencia  que  en  dicho  sentido  existe  es  que  en  este 
segundo  cnaderno  no  hay  dibujos ,  en  razon  á  que  sirven  para  los  nuevos 
ejercicios  los  que  contiene  el  primero. 

Mediante  estos  ha  aprendido  ya  el  nino  á  conocer  el  número  y  las  cua- 
lidades de  los  objetos  y  de  los  seres,  con  lo  cual  se  halla  en  estado  de  {uz- 
garlos  y  compararlos.  Las  ideas  adquiridas  por  la  observacion  contienen 
los  elementos  necesarios  para  el  juicio  y  el  razonamiento ;  y  á  habituar  ai 
espirita  á  jnzgar  y  á  razonar  tienden  los  ejercicios  dei  segundo  cnaderno, 
partiendo  de  los  materiales  que  en  los  dei  primero  se  han  saministrado, 
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7  signiendo  una  gradacion  tan  lógica  como  apropiada ,  para  despertar  la 
curíosidad  en  los  ninos. 

Este  segundo  cuademo  se  halla  dividido  en  libres.  En  el  primero  y  se- 
gando se  presentan  ejercicios  á  propósito  para  que  los  edncandos  empiecen 
j  se  habitúen  á  formar  juicios  sobre  las  cosas  y  los  seres,  y  particular- 
mente sobre  el  hombre ;  y  en  el  tercero  sobre  el  empleo  de  las  cosas  y  áa 
los  seres,  acerca  de  cuya  comparacion  rersan  los  ejercicios  dei  libro 
cuarto.  Los  dei  libro  quinto  se  refíeren  á  los  razonamientos  sobre  las  co- 
sas ,  los  seres ,  el  hombre  en  particular,  las  obras  de  este  y  la  naturaleza. 
Ultimamente,  los  ejercicios  dei  libro  sexto  yienen  á  ser  una  como  recapi- 
tulacion  de  todos  los  que  comprende  esta  segunda  parte,  en  la  cual  se  si- 
gue  una  marcha  análoga  á  la  adoptada  en  la  primera,  y  se  tratan,  signien- 
do el  mismo  órden,  los  mismos  objetos  y  seres  que  en  esta ;  de  matiera  que 
lo8  ju{cto8j  las  camparacionea  y  los  razonamientoa  á  que  conducen  los  nuo- 
Yos  ejercicios ,  se  presentan  como  natural  y  lógica  consecuencia  de  las 
obaervaciones  y  analista  y  shUeaia  en  que  fueron  ocupados  los  alumnos  me- 
diante la  práctica  de  la  primera  serie  de  lecciones. 

Si  á  lo  dicho  se  agrega  la  brevedad ,  sencilles  y  claridad  de  los  ejerci- 
cios ,  asi  como  la  forma  adecuada  de  los  cuadornos ,  se  comprenderá  que 
la  obra  comenzada  por  D.  Pellissier  es  muy  útil  y  tiene  una  grau  aplica- 
cion  no  solo  para  las  escuelas ,  sino  tambien  para  el  hogar  doméstico,  por 
lo  cual  le  cuadra  muy  bien  ei  califícatiro  de  materno  que  el  autor  da  ai 
método  en  ella  adoptado,  y  que  es  tan  excelente  como  racional. 

La  tercera  parte  (tercero  y  último  cuademo),  que  áun  no  hemos  recibi- 
do,  está  destinada  á  los  nifios  de  10  á  13  afios ,  y  tendrá  por  objeto  haccr- 
les  reflexionar  acerca  de  su  propia  naturaleza  y  de  sus  prímeros  deberes, 
haciéndoles  que  se  eleren  desde  la  observacion  de  la  naturaleza  física  y 
de  la  naturaleza  moral  hasta  los  principies  esenciaies  de  la  religion ,  en 
cuanto  que  en  dicha  edad  es  ya  apto  el  nino  para  concebir  y  amar  á  Dios, 
Greador  y  Providencia  dei  mundo. 


Pbdaoooía.  pbÁotioa. —  Curto  oompUto  de  lâeei4>net  y  ejereiciot  para  las  Eteuelas, 
por  D.  Mariano  Carderera.— 7bm0 1 :  la  entenanssa  y  el  nino.— Madrid,  1874.  —  Un 
vol.  en  8.®  de  XX-230  págs.  (1). 

Despues  de  lo  que  en  otras  ocasiones  hemos  dicho  acerca  de  los  pocos 
libros  que  se  publican  en  espafiol  sobre  Instruccion  y  Pedagogia ,  facil- 
mente se  comprenderá  la  satisfaccion  con  que  hemos  visto  anunciado  y  la 
avidez  con  que  hemos  leido  el  libro  á  que  se  refíere  la  precedente  nota 


(1)  Libreria  de  Hernando,  Arenal,  II ,  á  12  rs. 
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bibliográfica.  Satisf accion ,  porque  nos  la  prodncen  siempre  todas  las  ma* 
nifestaciones  dei  talento  y  dei  estádio  de  nnestros  conciudadanos ;  ayidez, 
porqae  el  nombre  dei  8r.  Carderera  y  bus  anteriores  trabajos  pedagógicos 
no  podian  menos  de  despertaria ,  en  quien ,  como  nosotros ,  hace  todo  lo 
posible  por  seguir  los  progresos  que  en  Espana  realiza  la  Ciência  pedagó- 
gica,  tan  menesterosa,  ciertamente,  de  cultivo  entre  nosotros,  y  tan  digna 
por  machos  conceptos  de  la  atencion  de  todas  las  personas  que,  exentas 
de  bastardas  preocupaciones ,  buscan  el  mejoramiento  social,  que  solo 
paede  obtenerse  mediante  el  mejoramiento  de  la  educacion  dei  pueblo,  á 
lo  caal  forzosamente  contribuye  el  estúdio  y  el  adelanto  de  la  Pedagogia- 

La  obra  comenzada  por  el  Sr.  Carderera  no  carecerá  de  importância, 
por  lo  mis  mo  que  se  anuncia  con  un  carácter  eminentemente  práctico.  No 
qaiere  esto  decir  que  nosotros  tengamos  en  menos  las  teorias  ó  princípios 
científicos  en  matérias  pedagógicas ;  sino  que  dadas  las  condiciones  de  que 
generalmente  se  encuentran  rodeados  los  Maestros  de  primera  ensefianza 
de  nuestro  pais ,  estimamos  que  actualmente  son  más  necesarios  por  ser 
de  más  inmediata  aplicacion,  los  trabajos  que,  sin  carecer  de  sentido  cien- 
tifico, ni  menos  ser  empíricos ,  faciliten  ai  Maestro  el  ejercicio  de  su  deli- 
cado ministério;  lo  oual  parece  que  tiene  por  objeto  la  obra  que  nos 
ocupa. 

Y  décimos  que  parece,  porque  en  realidad  la  obra  que  se  propone  el 
Sr.  Carderera  no  ha  comenzado,  tanto  que  en  puridad  no  debióramos  ocu- 
pamos todavia  aqui  de  ella ,  hasta  que  siquiera  se  publicase  el  tomo  se- 
gundo. Fero  el  temor  de  que  se  nos  .pudiera  decir  que  conocemos  mejor 
que  la  nuestrala  casa  ajena,  y  el  deseo  que  tonemos  do  contribuir  por  nues- 
tra  parte  ai  fomento  de  los  estúdios  pedagógicos ,  son  los  motivos  que  nos 
han  determinado  á  dedicar  estas  breves  y  modestas  reflexiones  ai  primer 
tomo,  ó  mejor  dicho  á  la  Pedagogia  práctica. 

Adernas  dei  Prólogo,  en  que  el  Sr.  Carderera  expone  las  razones  que  le 
han  impulsado  á  acometer  su  empresa,  explicando  con  tal  motivo  y  por 
decirlo  asi,  el  génesis  de  su  Pedagogia  práctica,  comprende  dicho  tomo 
dos  partes,  dedicada  á  la  eneeíianza  la  primera ,  y  consagrada  á  estudiar 
ai  nino  la  segunda. 

La  primera  tiene  por  objeto  hacer  algunas  consideraciones  gènerales 
sobre  la  educacion  y  la  instruccion  popular ,  respecto  de  las  que  se  dan 
brevísimas  (aunque  no  faltas  de  intencion)  noticias  históricas ;  sobre  el 
concepto  de  la  Escuela,  y  sobre  la  extensiony  el  programa  de  la  primera 
ense&anza,  acerca  de  cuyas  matérias  expone  el  Sr.  Carderera  algunas  re- 
flexiones relativamente  á  la  necesidad  é  importância  de  su  estúdio,  así 
como  ai  sentido  y  modo  con  que  deben  ensefiarse. 

Si  se  descarta  la  parte  que  se  refiere  á  este  último  extremo  (que  muy 
bien  y  acaso  más  logicamente  pudiera  exponerse  cuando  se  entrara  en  ma- 
téria, es  decir,  cuando  se  tratase  de  las  leccionea  y  ejercicios) ,  es  lo  cierto 
que  el  primer  estúdio  de  los  dos  que  comprende  el  tomo  que  ahora  nos 
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ocnpa,  no  parece  que  cnadra  muj  bien  en  una  obra  didáctico-pedagógica 
7  de  carácter  sefialadamente  práctico.  No  es  esto  lo  que  el  lector  espera 
hallar  despnes  de  haber  pasado  la  vista  por  el  tltalo  de  la  obra.  Sin  dada 
que  el  Sr.  Carderera  ha  escrito  esta  parte  de  su  libro  para  que  le  sirra 
como  de  introduocion ;  más  asi  y  todo ,  una  critica  algo  serera  no  puede 
menos  de  estimaria  como  más  propiade  ese  otro  género  de  trabajos,  que» 
sin  dejar  de  ser  útiles  y  estimables,  no  son  de  la  clase  que  anuncia  el  tí- 
tulo de  Pedagogia  práctica^  cuyo  objeto,  como  el  mismo  Sr.  Oarderera  dice, 
uo  es  otro  que  el  de  estudiar  el  desenvolvimiento  de  los  principies  generáles 
de  educacion,  y  la  oportunidad  y  el  acierto  en  las  aplicaciones  de  las  regias 
y  las  fórmulas  de  la  misma  Índole,  esto  es,  mostrar  ai  Maestro  como  ha 
de  poner  en  práctica  la  teoria  de  la  educacion.  Y  como  si  bien  para  esto 
cabe  que  se  ezponga  lo  concemiente  ai  valor  pedagógico  de  las  asignatu- 
ras  que  comprende  la  primera  ense&anza  (para  lo  cual  ya  hemos  indicado 
el  lugar  oportuno),  no  hay  necesidad  de  tocar  cuestiones  que  corresponden 
á  otro  género  de  estúdios ,  hé  aqui  por  qué  hubiésemos  querido  ver  que  el 
Sr.  Carderera  se  abstenia  de  tratarias  en  eu  obra  práctica,  máxime  cuando 
el  tono,  las  frases  y  la  intencion  con  que  á  veaes  lo  hace,  pudieran  des- 
pertar en  algunos  sospechas ,  á  las  que  (y  por  más  que  el  Sr.  Carderera 
no  tenga  interes  en  desvanecerias)  nunca  debiera  darse  lugar  en  libres 
exclusivamente  pedagógicos ,  que  se  escriben  para  la  enseiianza  de  todos 
los  Maestros. 

Aparte  de  esto,  en  que  nos  hemos  fijado  porque ,  en  nuestro  concepto, 
desdice  dei  carácter  de  la  obra,  y  porque  desçamos  sinceramente  que  aca- 
bemos de  una  ves  para  siempre  de  tratar  las  cuestiones  de  ensefianza  y 
de  educacion  con  critério  distinto  ai  que  á  todos  debe  inspiramos  un  inte- 
res verdaderamente  nacional ,  el  cual  exige,  concretándonos  ai  punto  pre- 
sente, que  las  obras  didácticas  sobre  educacion  sean  meramente  didácticas, 
dejando  lo  demas  para  lugar  más  oportuno;  aparte  de  esto,  décimos,  el 
estúdio  en  que  acabamos  de  ocupamos  es  apreciable  por  los  puntos  de 
vista  en  que  el  autor  se  coloca,  que  asi  huye  de  la  rutina  como  de  las  exa- 
geraciones  en  el  sentido  contrario,  y  sobre  todo  por  las  indicaciones  pe- 
dagógicas que  respecto  de  cada  una  de  las  asignaturas  que  abraza  el  pro- 
grama de  la  primera  ensefianza  hace  el  Sr.  Carderera ,  en  las  cuales  re- 
vela BUS  no  comunes  conocimientos  en  la  matéria,  é  inicia  ai  lector  cn  el 
camino  porque  más  tarde  habrá ,  sin  duda ,  de  condncirle  respecto  de  la 
importantísima  cuestion  de  los  métodos  y  procedimientos  de  ensefianza. 

La  verdadera  Introduccion  á  la  Pedagogia  práctica  comienza  en  la  se- 
gunda parte  dei  tomo  primero,  en  la  cual ,  y  bajo  el  título  de  El  nifío,  da 
el  autor  unas  interesantes  nociones  de  Antropologia;  pêro  no  de  esa 
Antropologia  abstracta  que  el  Sr.  Carderera  recbaza  para  esta  clase  de 
libros ,  sino  de  esa  que  nosotros  llamaríamos  cAntropologfa  peda^gica», 
cuyo  objeto  es  mostrar,  partiendo  de  principies  fisiológicos  y  psicoló- 
gicos, como  se  desenvuelve  la  naturaleza  humana  en  todas  sus  manifesta- 
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ciones ,  para  lo  cnal  debe  agregarse  á  las  nocíones,  ó  si  se  qnierc  rudi- 
mentos ,  qne  de  dichos  principios  se  den,  las  indicaciones  qne  con  tan  bnen 
acuerdo  expone  el  Sr.  Carderera,  relativas  á  las  primeras  manifestaciones 
7  á  los  progresos  de  todas  nnestras  fnerzas  y  facnltades ,  es  decir,  á  la 
marcha  que  desde  nn  principio  sigue  en  mi  desenyolvimiento  la  nataraleza 
dei  hombre ;  indicaciones  qne  forzosamente  tienen  nn  gran  yalor  pedagó- 
gico, en  cuanto  qne  ellas  trazan  lo  qne  á  la  edncacion  corresponde  hacer, 
ó  lo  qne  es  lo  mismo,  determinan  los  principios  gcDcrales  de  educacion, 
de  los  cuales  se  dedncen  las  regias  y  las  fórmnlas  tambien  llamadas  de 
edncacion. 

Y  annqne  el  Sr.  Carderera  prescinde  en  esta  tan  útil  parte  de  su  libro 
de  esos  mdimentos  fisiológicos  y  psicológicos  qne  antes  hemos  indicado 
como  base  necesaria ,  como  pnnto  de  partida  dei  estúdio  á  que  nos  refe- 
rimos, y  aunque  sn  trabajo  se  resiente  algo  de  falta  de  método  cientifico, 
pnes  en  yez  de  presentar  en  su  conjunto  el  desenyolvimiento  dei  sér  hu- 
mano hubiera  sido  preferible ,  en  nnestro  concepto,  que  hubiese  mostrado 
este  desenyolvimiento  respecto  de  cada  una  de  las  manifestaciones,  dei  sér 
hombre  (el  desenyolvimiento  físico,  el  intelectual,  etc.),  no  puede  negarse 
qne  este  estúdio  sobre  ser  necesario,  hasta  el  punto  que  no  sabemos  expli- 
camos su  omision  en  várias  de  las  obras  pedagógicas  que  hemos  leido,  está 
desempeãado  con  bastante  acierto  y  riqueza  de  pormenores ,  los  cuales, 
unidos  á  lo  que  respecto  dei  método  de  exposicion  acabamos  de  indicar, 
hacen  á  veces  que  el  lector  se  pierda  y  tenga  que  volver  sobre  lo  ya  leido 
para  poder  deducir  la  ley  que  preside  ai  desenyolvimiento  general  dei  nino 
ó  ai  particular  de  cada  uno  de  los  ordenes  de  sus  facultados.  La  division 
establecida  para  el  estúdio  de  que  tratamos  la  funda  el  Sr.  Carderera  en 
las  edades  y  en  los  períodos  de  la  vida  humana. 

Al  final  dei  prólogo,  dice  el  autor  despues  de  determinar  las  matérias 
sobre  qne  ha  de  versar  el  tomo  en  que  acabamos  de  ocupamos :  «  Los  to- 
mos sncesivos  tratarán  de  la  práctica  de  la  educacion  y  ensenanza,  en 
cada  uno  de  sus  grados,  dando  principio  por  la  escuela  elemental.i>  De- 
jando  para  cuando  vea  la  luz  el  tomo  segundo  (que  desçamos  ver  pronto 
publicado)  la  cuestion  relativa  ai  significado  que  pueda  tener  el  enunciar 
la  ensefíanza  como  si  se  considerase  parte  distinta  de  la  educacion ,  asun- 
to  en  el  que  fuera  prematuro  entrar  miéntras  no  conozcamos  algo  más  de 
la  obra  que  nos  ocupa,  nos  vamos  á  permitir  hacer  una  indicacion,  que 
más  es  súplica,  ai  Sr.  Carderera  sobre  el  propósito  que  revela  en  las  fra- 
ses qne  dejamos  copiadas.  Nos  parece  que  dar  comienzo  á  nn  trabajo  de 
Ia  índole  de  la  Pedagogia  práctica  por  el  período  de  la  Escuela  elemental, 
es  dejarlo incompleto,  cosa  tanto  más  sensible,  cuanto  que  á  la  importân- 
cia que  en  todos  los  países  tienen  estas  obras ,  hay  que  afiadir  la  circuns- 
tancia de  que  en  Espafia  está  desgraciadamente  harto  descuidada  la  edu- 
cacion de  la  infância,  y  que  este  descuido  reconoce  por  causa,  entre  otras, 
la  carência  de  conocimientos  pedagógicos ,  principalmente  por  lo  que  res-^ 
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pecta  á  los  seis  primeros  anos  de  la  vida ,  á  cuyo  período  tanto  se  atien- 
dc  lioy  en  las  naciones  extranjeras,  y  facra  bueno  que  hiciera  extensivo 
su  trabajo  el  Sr.  Carderera,  si  es  que  es  tioinpo  para  ello  y  estima  perti- 
nente nuestra  indicacion ,  que  despues  de  todo,  es  hija  de  un  buen  deseo  y 
de  la  esperanza  que  tenemos  de  que  la  Pedagogia  práctica  no  solo  respon- 
derá á  su  titulo,  sino  que  será  una  obra  séria,  digna  de  ser  estudiada  y  de 
verdadera  aplicacion. 

XI. 

HiSTOiBE  DE  Pe&talozzi,  DE  SA  PENSÉB  ET  DE  80N  CEUVBB,  par  Roger  de  Guimps, 
élòve  de  Pestalozzi ,  ancien  éléve  deTécolc  poly technique.— Lausanne ,  1874.— Un 
vol.  en  S,^  mayor  de  xi-548  págs,  (1). 

Casi  á  la  rez  que  se  ponia  á  la  venta  el  libro  en  que  acabamos  de  ocu- 
pamos ,  se  recibia  en  Madrid  la  interesante  obra  que  sobre  Pestalozzi  do- 
bemos á  su  entusiasta  discípulo,  el  Baron  de  Gimps. 

Entre  los  hombres  que  con  más  razon  pueden  ostentar  el  liermoso  títu- 
lo de  bienhechores  de  la  humanidad ,  y  mereceu ,  por  lo  tanto ,  que  las 
generaciones  los  estudien ,  los  honren  y  los  veneren ,  es  uno ,  sin  disputa 
alguna,  el  eminente  é  inspirado  pedagogo  Enrique  Pestalozzi,  cuya  vida 
estuYO  consagrada  por  entero  á  la  caritativa  empresa  de  mejorar  la  sucrte 
de  sus  semej  antes  por  médio  de  la  educacion.  Ningun  hombre  ha  becho 
tanto  en  favor  de  esta  noble  causa ,  y  casi  ninguno  fné  peor  tratado  por 
la  suerte  y  hasta  por  los  mismos  sobre  quienes  á  manos  Uenas  derramara 
pródigo  y  entusiasta  sus  benefícios.  Mas  las  amarguras  que  estos  contra- 
tiempos  debieron  proporcionarle ,  le  fueron  recompensadas  con  creces.  Ya 
en  los  últimos  anos  de  su  vida  recibió  pruebas  de  la  estimacion  en  que 
muchas  personas  de  todos  los  países  le  tenian ,  y  honrosísimos  testimonios 
de  la  fama  que  iban  alcanzando  su  nombre  y  su  excelente  método  de  edu- 
cacion. La  posteridad  luégo  ha  declarado  con  voz  mny  elocuente  que 
aquella  estimacion  y  estos  testimonios  si  de  algo  pecaban  no  era  de  exage- 
nacion ,  sino  más  bien  de  comedimiento,  y  ha  puesto  el  nombre  de  Pesta- 
lozzi tan  alto  como  la  justicia  exigia  que  se  colocara.  Sou  innumerables  las 
obras  que  se  han  escrito  acerca  de  este  varon  insigne  y  sobre  sus  doctri- 
nas  y  procedimientos  pedagógicos  (2),  que  tan  vastos  horizontes  han 
abierto  á  la  Ciência  y  ai  Arte  de  la  educacion.  Una  de  las  últimas  (3)  es 


(1)  Madrid ,  librerla  de  Dnrán ,  90  is. 

(2)  A  más  de  120  ascienden  las  obras  qae  sobre  Pestalozzi  menciona  [M.  Guimps 
como  dignas  de  consnltarse,  en  un  apêndice  de  sa  libro,  debiendo  advertine qnc 
casi  todas  son  alemanas  j  suizas. 

(3)  Casi  ai  mismo  tiempo  que  la  obra  que  nos  ocupa  recibimos  este  trabajo  :  Pes- 
talozzi, par  F.  Bordier,  ancien  jpoiííttr.— Nenchatel ,  1873.— Un  vol.  en  8.®  de  82 
páginas  (Madrid,  librería  de  Duran,  4  rs).  No  nos  ocupamos  de  ól  porque  despues 
de  la  obra  de  Quimps  no  tiene  importância  alguna. 
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la  debida  á  la  pluma  de  su  entusiasta  discípulo  Roger  de  Gnimps ,  á  quien 
la  Pedagogia  debe  ja  otras  obras  de  mérito  aotorio ,  que  las  coloca  entre 
las  mejores  de  su  clase  (1). 

Pestalozzi  fuó  un  hombre  que  consagro  con  persererante  y  juvenil  en- 
tasiasmo  toda  una  existência  de  ochenta  anos  á  la  idea  más  fecunda  do 
los  tiempos  modernos ,  á  la  regeneracion  de  los  pueblos  por  la  educacion ; 
qne  hizo  de  esta  idea  la  única  pasion  de  su  corazon ;  que  amó  con  en- 
tranable  ternura  á  los  pobres ,  á  los  débiles  y  á  los  ignorantes ;  que  pre- 
senta  en  su  vida  todos  los  contrastes,  pues  que  en  ella  se  reâcjan  por 
igual  el  candor  dei  nifio  y  la  perseverancia  y  entereza  dei  hombre  viril; 
qne  escribió  mucho ,  lo  cual  no  obsta  para  que  no  nos  baya  dejado  una 
verdadera  y  completa  exposicion  de  su  pensamiento  general  sobre  educa- 
cion ,  y  en  fin  y  que  asl  adversa  cumo  favorablemente  ha  sido  juzgado  mu- 
chás  veces  con  apasionamiento.  Dlgase  ahora  si  el  hombre  en  el  que  se 
dan  todas  estas  circunstancias  y  que  yiene  á  ser  como  el  maestro  de  una 
ciência  tau  importante  como  la  de  la  educacion ,  no  merece  que  se  le  estu- 
die  de  una  manera  concienzuda,  que  es  como  lo  hace  el  Baron  de  Guimps 
en  su  Historia  de  Pestalozzi ,  de  su  pensamiento  y  de  su  obra, 

Caanto  puede  intercsar  para  conocer  bien  ai  hombre  y  ai  pedagogo,  y 
cuanto  puede  apetecerse  para  depurar  la  yerdad  sobre  el  pensamiento  y  la 
doctrina  de  este ,  todo  se  halla  expuesto  con  gran  riqueza  de  datos  y  de 
pormenores  en  el  libro  de  Guimps,  á  quien,  por  lo  mismo  que  en  gran 
parte  fué  testigo  presencial ,  no  debe  negarse  el  voto  en  tau  interesante 
asanto,  máxime  cuando  sus  trabajos  pedagógicos  le  dan  sobre  él  una  au- 
toridad  que  ciertamente  no  puede  desconocerse ,  sino  más  bien  acatarso 
con  respeto.  Gree  Guimps  que  la  historia  de  Pestalozzi  debe  ser  principal- 
mente la  historia  dei  pensamiento  de  este  venerable  pedagogo,  es  decir,  la 
historia  dei  desenyolyimiento  que  en  él  tuyo  la  idea  que  le  inspiraba;  y 
teniendo  presente  esto,  ha  concebido  y  escrito  el  libro  que  nos  ocupa  ,  en 
el  que ,  si  no  se  olvida  nada  por  lo  que  respecta  ai  hombre ,  está  siempre 
presente  su  obra  como  en  primer  término  y  de  manera  que  se  pueda  cono- 
cer á  fondo  y  en  sus  pormenores ,  áun  en  aquellos  que  perjudican  más  que 
favoreceu  á  su  autor. 

Todas  las  fases  que  desde  la  infância  presentan  la  vida  y  el  espiritu  de 
Pestalozzi ,  áun  las  que  menos  relacion  guardan  con  el  pensamiento  que 
ha  inspirado  la  obra  que  nos  ocupa ;  las  empresas  que  relativamente  á  su 
idea  sobre  educacion  acometió  el  inspirado  pedagogo,  dando  á  conocer  sus 


(1)  La  mejor  de  las  obras  dei  Baron  de  Qnimps  ea  sln  disputa  esta,  cuyo  carácter 
didáctico  y  sentido  pestalozziano  la  recomiendãn :  La  Phiblosophib  et  la  pra- 
tique DB  L*ÉDUOATioii.—  Parls ,  1860.—  Un  vol.  en  8/  mayor  de  xvii j  —  484  pági- 
nas.—Tambien  es  snyo  y  merece  ser  estudiado  este  otro  libro ;  NouvsA  u  livbe  dbs 
HÍBBs  ou  Tinttruotian  éduoative  de  la  pretnière  enfanoe.^  Lausanne,  1863 .— Un  vo- 
lúmen  en  8.*^  menor  de  360  págs. 
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resultados  j  la  colaboracioa  qao  en  ellas  le  prestaron  otras  personas ;  sns 
escritos ,  examinándolos  así  por  lo  que  respecta  ai  fondo  como  por  lo  que 
toca  á  la  forma;  y  ultimamente,  la  religion  y  la  filosofia ,  tales  como  eran 
entendidas  y  entraban  en  el  sistema  general  de  edncacion  dei  Maestro,  con 
una  exposicion  de  lo  que  se  llama  el  Método  dementai  de  Pestalozzi, — 
todo  esto,  tratado  con  gran  copia  de  datos  (muchos  de  ellos  autênticos  y 
fehacientes ,  y  todos  autorizados) ,  muy  buen  juicio  y  extensas  y  atinadas 
consideraciones  criticas,  comprende  la  obra  de  Guimps.  Leyéndola,  no  solo 
se  siente  yeneracion  y  carifio  por  cl  hombre  á  quien  se  refíere ,  sino  que  se 
adquiere  una  idea  cabal  dei  pensamicnto  que  inspirara  ai  eminente  peda- 
gogo, de  la  manera  como  se  fué  desenvolviendo,  y  de  la  influencia  tan 
grande  y  tan  beneficiosa  que  ba  ejercido  en  el  dominio  de  los  estúdios  pe- 
dagógicos ,  en  los  cuales  tiene  otra  representacion  y  otra  importância  ma- 
yores  que  las  que  comunmente  se  le  concedeu ,  el  denominado  Método  de 
Pestalozzi ;  lo  cual  décimos  aqui  porque  es  muy  comun  restringir  el  papel 
que  la  intuicion  desempena  dentro  de  este  verdadero  método  de  educacion 
.  y  no  de  ensenanza ,  como  inexactamente  es  llamado  en  algunos  libros  de 
Pedagogia.  Greemos  no  exagerar  afirmando  que  la  obra  á  que  nos  referimos 
es  Ia  más  completa  que  basta  ahora  se  ba  publicado  como  trabajo  biográ- 
fico sobre  Pestalozzi :  bajo  otros  puntos  de  vista  las  hay  más  extensas  y 
completas ;  pêro  en  ninguna  se  adquiere  una  idea  tan  precisa  y  cabal  dei 
bombre  y  dei  pedagogo,  de  su  yida  y  de  su  obra ,  como  en  la  de  Roger  de 
Guimps ,  quien  ba  tenido  á  la  vista ,  para  el  desempeSo  de  su  árdua  y  uti- 
lisima  empresa,  todo  lo  mejor  y  más  autorizado  que  sobre  su  Maestro  se 
ha  escrito ,  principalmente  en  Alemania ,  donde  se  rinde  verdadero  culto 
ai  venerable  reformador  de  la  educacion ,  ai  bombre  infatigable  que,  á  pe- 
sar dei  trabajo  que  constantemente  prestaba  atendiendo  en  persona  á  sus 
educandos  y  á  la  direccion  de  los  diversos  institutos  á  cuyo  frente  estavo, 
di6  á  luz  innumerables  escritos ,  que  coleccionados ,  aunque  no  todos,  for- 
man  diez  y  ocho  abultados  volúmenes. 

Si  á  las  condiciones  que  dejamos  indicadas  se  unen  las  de  la  claridad,  el 
buen  método  con  que  está  escrito  y  la  gran  erndicion  que  revela ,  más  el 
interes  y  la  simpatia  que  despierta  el  asunto  sobre  que  versa ,  habrá  por 
fuerza  que  convenir  en  que  el  libro  ultimamente  publicado  por  el  docto 
autor  de  La  philosophie  et  la  pratique  de  Véducation  es  digno  de  ser  estu- 
diado  por  aquellas  personas  que  se  consagran  ó  son  afícionadas  á  los  es- 
túdios pedagógicos ,  dentro  de  cuyo  vasto  campo  tiene  representacion  tan 
alta  el  nombre  venerable  4e  Pestalozzi, 
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XII. 

L*ái>tTCATl0N  DE  LA  PKMMB  ET  80N  BOLE  DANS  LA  80CXÉTÍ ,  par  Louis  Bondivenne, 
membre  correspondant  de  la  Société  d'éducation  de  Lyon  et  de  la  Société  d*agri- 
culture,  Sciences  et  arts  de  Poligny.— Paris,  1874.— Un  vol.  eu  8.®  mayor  de  231  pá- 
ginas (1). 

Uno  de  los  problemas  caya  resolncion  más  preocupa  á  las  sociedades 
modernas  es  el  de  la  educacion ,  la  cnal  presenta  diversos  aspectos ,  por  lo 
misno  qae  es  asunto  mny  complejo  y  qne  ofrece  términos  distintos.  Uno 
de  ellos  es  el  qae  se  refiere  á  la  educacion  de  la  mujer,  hasta  hace  poço 
mirada  con  general  indiferencia  y  tratada  actualmente  en  todos  los  países 
con  yerdadero  interes ,  si  bien  muchas  yeces  con  cierto  apasionamiento  que 
suele  producir  lamentables  extrayios ,  asi  en  el  campo  de  los  que  quieren 
impulsaria  como  en  el  de  los  que  á  este  impulso  se  oponen. 

Quizá  la  causa  de  que  la  educacion  de  la  mujer  no  haya  adelantado  en 
todas  partes  lo  que  la  civilizacion  actual  exige,  proceda  no  tanto  de  la  te* 
naz  resistência  que  le  oponen  anejas  preocupaciones  y  bastardos  inter eses 
de  secta  ó  banderla ,  como  de  las  exageraciones  en  que  incurren  no  poços 
de  los  que  alzan  la  voz  en  favor  de  tan  noble  causa.  Miéntras  que  unos 
quieren  tener  cerradas  á  la  mujer  las  puertas  de  toda  cultura,  que  sea  una 
mogigata  ó  cuando  más  que  no  traspase  los  limites  de  esa  educacion  vana 
y  superficial  que  es  tan  frecuente,  por  desgracia,  en  el  sexo  femenino, 
otros ,  á  nombre  dei  progreso  y  de  una  espécie  de  igualdad  imaginaria, 
tratan  de  arrastrarla  por  extraviados  scnderos ,  caminando  por  los  cuales 
llegaria  á  perder,  si  esto  fnera  posiblç,  todo  lo  que  de  bello  y  atractivo 
tiene  su  carácter ,  dejando  á  un  lado  su  naturaieza  femenina  para  ataviarse 
con  adornos  que  solo  cuadran  bien  ai  carácter  masculino.  Los  primeros 
entienden  que  todo  lo  que  sea  cultivar  las  facultades  de  la  mujer  es  con- 
trario ai  carácter  y  á  la  mision  de  esta ;  y  opinan  los  segundos ,  vocife- 
rando ciertas  ideas  (mal  explicadas  y  peor  comprendidas)  de  emancipa- 
ciou ,  que  debe  la  mujer  tomar  parte  activa  y  directa  hasta  en  los  negócios 
políticos ,  y  que  en  lo  tanto,  hay  que  enderezar  hácia  ese  objetivo  su  edu- 
cacion. Y  como  esto  es  contrario  á  la  mision  y  á  la  naturaieza  de  la  mu- 
jer, suele  suceder  que  las  personas  mejor  dispuestas  en  favor  de  su  mejo- 
ramiento  individual  y  social ,  se  asusten  cuando  de  este  punto  se  trata  y 
se  resuelvan  porque  la  mujer  no  salga  en  sus  ocupaciones  de  los  limites 
estrechos  que  la  trazan  eso  que  se  ha  dado  en  llamar  « labores  propias  dei 
sexo»,  creyendo  á  la  yez,  y  aunque  otra  cosa  entiendan  para  su  fuero  iu- 


(1)  Madrid,  libreria  de  Dnrán,  7  tèi 
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terno,  qne  son  incompatibles  con  todo  otro  linaje  de  ocupacíones  las  ^an- 
clones  domésticas  que  aqnélla  está  llamada  á  desempe&ar  principalmente. 

Por  fortana  la  cuestion  se  ha  planteado  ya  y  empieza  á  practicarse  den- 
tro de  sns  limites  genuinos.  Hnyendo  de  ambos  perniciosos  y  falsos  ex- 
tremos ,  y  sin  caer  en  eclecticismo  algano,  sino  siguiendo  nn  yerdadero 
sistema  conforme  en  un  todo  á  principios  lógicos  y  natarales ,  se  han  pro- 
puesto  y  aceptado  generalmente ,  respecto  dei  particular  que  nos  ocupa,  las 
siguientes  conclusiones,  en  las  cuales  se  da  solucion  cnmplida  y  nada  pe- 
ligrosa  ai  problema  en  cuestion : 

Primera.  Que  la  edncacion  primaria  de  la  mujer  debe  proponerse  el  cul- 
tivo dei  cuerpo  y  de  todas  las  facultados  dei  espiritu ,  y  debe  ser  como  la 
que  con  igual  objeto  recibe  el  hombre,  abrazando  los  mismas  matérias, 
para  que  sea  tau  séria,  tan  sólida  y  tan  completa  como  la  que  á  este  se 
dispense.  Negar  esto  valdria  tanto  como  desconocer  que  la  naturaleza  fe- 
menina  necesita  ser  cnltiTada  y  está  sometida,  bajo  este  punto  de  vista,  á 
las  mismas  leyes  que  la  dei  hombre. 

Segunda.  Que  segun  la  condicion  que  en  la  sociedad  ocupe  la  mujer, 
debe  ampliarse  dicha  edncacion  en  los  mismos  términos  que  se  hace  ó  debe 
hacerse  respecto  dei  hombre.  Asl  es  que  lo  mismo  que  para  este,  debiera 
haber  para  ella  una  edncacion  secundaria ,  tomada  en  cl  sentido  de  cultura 
general  humana ,  y  no  en  el  de  mera  preparácion ,  como  es  la  que  se  da 
por  punto  general  en  los  Institutos.  En  este  concepto,  los  Uamados  colé- 
gios de  senoritas  estarian  más  dentro  de  sn  papel  que  estos ,  si  no  se  re- 
sintieran  dei  defecto  de  superficialidad. 

Tercera.  Que  deben  abrirse  las  puertas  para  que  puedan  seguir  estúdios 
superiores  á  las  mujeres  que,  por  sus  afíciones,  aptitudes  y  circunstancias 
especiales  se  hallen  inclinadas  á  eljos. 

Cuarta,  Qne  deben  dejarse  asimismo  á  la  mujer  abiertas  las  puertas 
para  el  desempeiío  de  los  ofícios  y  las  profesiones  que  sin  desdoro  alguno 
puede  desempe&ar  y  que  hoy  monopoliza  el  hombre.  En  este  concepto, 
debe  haber  para  ellas  más  estúdios  especiales  y  profesionales  que  los  que 
hoy  puede  seguir. 

Quinta.  Que  en  general,  la  educacion  debe  preparar  á  la  mujer,  no  solo 
para  que  se  descnvuelva  segun  sn  naturaleza  y  pueda  Uenar  el  papel  es- 
pecial que  tiene  asignado  en  el  hogar  doméstico,  sino  tambien  para  que 
pueda  ser  verdadera  compaHera  de  su  esposo  y  verdadeira  madre  de  sus  hi- 
jos ,  y  su  influencia  sobre  el  uno  y  los  otros  sea  benefíciosa,  y  por  lo  tanto, 
reâuya  en  bien  de  los  intereses  generales  mediante  su  palabra ,  su  tacto  y 
sus  consejos. 

En  el  sentido  que  las  precedentes  consideraciones  dejamos  vislumbrar, 
está  escrito  el  libro  de  M.  Bondivcnnc,  que  recientemente  hemos  recibido. 

Adolece  este  libro,  en  nuestro  concepto,  de  una  falta  grave  que  suele 
ser  achaque  de  las  obras  francesas  :  de  superficialidad  y  ligereza.  M.  Bon- 
diyenne  apenas  desentrana  las  importantes  cuestiones  que  plantea  j  acerca 
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de  las  cnales  tanto  pnede  decirse ;  sino  qae  las  toca  con  demasiada  brere- 
dad  f  casi  siempre  como  de  pasada  y  de  an  modo  tan  poço  serero  y  pro- 
fando  que  no  parece  sino  qae  el  asnnto  que  trae  entre  manos  es  baladí  y 
no  tiene  contradictores.  Asl  es  que  si  no  fnese  porque  el  plan  no  es  maio 
y  es  bastante  comprensivo,  y  porque  el. sentido  con  que  está  desenvuelto 
y  se  tocan  las  cnestiones  es  aceptable,  revelando  nna  seriedad  que  no  se  re- 
fleja  en  la  exposicion  doctrinal ,  en  las  argnmentaciones  ni  en  la  forma, — 
la  obra  qne  nos  ocnpa  no  mereceria,  en  verdad,  qne  se  le  dedicasen  arriba 
de  tina  docena  de  renglones  para  daria  á  conocer.  Pêro  lo  qne  acerca  de  sn 
sentido  acabamos  de  indicar ,  la  bace  acreedora  á  otra  cosa ,  en  nnestro 
jnicio,  y  de  aqni  la  mayor  extension  qne  damos  á  esta  resefia ,  que  yamos 
á  concluir  dando  una  idea  de  las  cnestiones  que  se  tratan  en  la  obra  de 
M.  Bondiyenne. 

Que  la  inferioridad  actual  de  la  mujer  proviene  de  la  educacion  incom- 
pleta  y  superficial  que  esta  recibe,  es  lo  primero  que  se  demuestra  en  el 
libro  que  nos  ocupa  á  paanera  de  premisa,  de  la  cual  se  deduce,  como  se- 
guidamente lo  bace  el  autor,  el  fín  á  que  debe  aspirarse  en  la  educacion 
dei  sexo  femenino ,  la  cual  debe  ser  completa ,  es  decir,  ba  de  abrazar  to- 
das las  facultades,  y  por  lo  tanto,  ba  de  ser  tan  extensa  como  la  que  se  da 
ai  bombre.  En  seguida  pasa  á  determinar  los  estúdios  que  dicba  educacion 
ha  de  comprender,  segun  la  clase  social  á  que  la  mujer  pertenezca,  en  cu- 
yo  punto  se  detiene  más  de  lo  que  acostumbra  en  la  mayoria  de  los  que  el 
libro  abraza,  para  bacer  indicaciones ,  por  punto  general  atinadas,  acerca 
dei  carácter  con  que  deben  ensenarse  las  asignaturas  que  indica.  Despues 
de  tratar  ligeramente  de  las  enseiianzas  de  adorno ,  pasa  á  exponer  las 
cualidades  morales  que  debe  adquirir  la  mujer  mediante  la  educacion  (sin- 
ceridad,  dulzura,  benevolência,  caridad  y  modéstia),  y  la  idea  de  que  debe 
ser  siempre  educada  é  instruída  por  personas  de  su  sexo  y  en  comun  me- 
jor  que  individualmente.  A  continuacion  de  esto  dice  el  autor ,  en  otro  ca- 
pitulo ,  que  debe  baber  tantas  escuelas  para  ninas  como  para  nifios ,  y  que 
la  enseâanza  de  las  unas  debe  comprender  los  mismos  grados  que  la  de  los 
otros ;  que  un  plan  de  segunda  ensefianza  para  las  mujeres ,  no  solo  es 
realizable ,  sino  que  constituye  una  deuda  social ,  y  que  debe  organizarse 
para  las  mismas  una  instruccion  superior ,  por  más  que  sean  muy  poças 
las  que  la  sigan,  lo  cual  reconoce  el  autor  tambien  respecto  de  la  secun- 
daria. Anade  luégo  que ,  además  de  las  escuelas  profesionales  por  excelên- 
cia,—  las  normales  de  Maestras  y  de  Institutrices, — deben  crearse  las  cor- 
re8p<»ndientes  á  la  segunda  ensefianza  cuando  este  grado  se  orgânico  para 
la  mujer ,  y  desde  luégo  las  necesarias  por  lo  que  toca  ai  Comercio ,  á  la 
Industria ,  á  la  Agricultura  y  á  las  Artes  y  ense&anzas  de  adorno,  puesto 
que  en  todos  estos  fines  de  la  vida  se  ocupan  y  deben  ocuparse  las  muje- 
res ,  por  lo  cual  necesitan  tenor  á  su  servicio  escuelas  de  esta  índole :  con- 
claye  este  capitulo  expresando  la  idea ,  apoyada  ciertamente  en  razones 
yalederas  y  de  conveniência  social  las  más ,  de  que  la  mujer  puede  y  debç 
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ejerc6r  la  profesion  de  la  Medicina ,  lo  cual  no  es  nnevo ,  pães  ya  eH  al- 
gnnos  países  está  mny  en  práctica.  Despues  de  manifestar  que  la  educa- 
cion,  poniendo  á  la  mujer  en  plena  posesion  de  si  misma,  la  elevará  ai 
rango  que  la  naturaleza  le  tiene  asignado ,  y  le  dará  fuerza  y  dignidad, 
reintegrándola  en  sus  derechos  y  en  sus  deberes,  pasa  á  demostrar  lo  que  esa 
misma  mujer,  asi  regenerada  por  la  educacion,  será  respecto  de  su  esposo 
y  de  sus  hijoS|  en  los  que  ejercerá  precisamente  una  saludable  influencia, 
cuyos  benefícios  aprovecharán,  no  solo  á  los  indiyiduos,  sino  á  la  pátria  y  á 
la  sociedad  en  general.  Mirando  luégo  á  la  mujer  con  relacion  ai  Estado, 
expone  lo  que  será  dentro  de  este  cuando  se  baile  fortificada  por  la  edn- 
cacion.  Bajo  este  nuevo  punto  de  vista  divide  en  indirectos  y  directos  los 
ministérios  que  á  la  mujer  incumben  :  los  primeros  son  aquellos  respecto 
de  los  que  su  papel  se  limita  á  aconsejar,  á  ayudar  á  su  marido  é  bijos, 
en  cuyo  caso  se  encuentran  las  tareas  propias  de  los  que  se  consagran  ai 
ejercicio  de  la  milicia,  dei  sacerdócio,  de  la  magistratura  y  dela  politica; 
y  los  segundos  son  todos  aquellos  en  que  puede  y  debe  desempefiar  un  pa- 
pel más  activo  como  más  apropiado  á  su  naturaleza :  en  este  caso  se  ba- 
ila el  ejercicio  de  la  caridad  y  la  administracion  de  las  Escuelas  de  ninas 
y  de  párvulos.  Concluye  M.  Bondivenne  su  trabajo  baciendo  una  espécie 
de  resena  de  lo  que  será  la  mujer  cuando  su  educacion  se  baya  puesto  ai 
nivel  de  la  dei  bombre,  y  con  una  recopilacion ,  en  la  que  á  grandes  ras- 
gos se  expone  todo  el  ideal  que  respecto  de  la  mujer  debiera  realizarse  en 
el  estado  de  nuestra  civilizacion. 

Gomo  se  ve  y  ya  bemos  indicado ,  el  libro  de  que  acabamos  de  ocupar* 
nos  es ,  por  su  pensamiento ,  y  en  general  tambien  por  su  sentido  ^  dei 
mayor  interes,  prestándose  su  contenido  á  largas  y  útiles  discusiones,  que 
darian  matéria  sobrada  para  una  obra  algo  más  extensa  y  más  profunda  y 
cientifica  que  la  de  M.  Bondivenne ,  cuyo  estilo  parece  más  el  de  un  es- 
critor dei  género  de  Pelletan,  que  el  de  un  estadista  y  pedagogo,  que  es  el 
que  cuadra  á  quien  séria  y  concienzudamente  se  propone  escribir  acerca 
de  La  educacion  de  la  mujer  y  de  su  papel  en  la  sociedad, 

P.  DB  AloXktábá  Gabcíá, 

Secretario  genetal  de  la  Universídaâ  de  Madrid, 
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3.*  Época.— Tomo  V.  Mano  de  1876.  Número  8.* 


LA  CIÊNCIA  SEGUN   PLATON  (1). 


Teobía  ds  las  idsas. — La  DiAL^crrioA. 

I. 

El  Fédon  es  nn  diálogo  que  no  contiene  respecto  ai  asanio  que  nos 
ocupa  más  doctrina  que  Ia  que  dejamos  expuesta  y  examinada.  De 
esta  se  infíeren,  á  no  dudar,  aíirmaciones  de  gran  trasoendencia,  pêro 
el  desenvolvimiento  ulterior  de  la  doctrina  platónica  es  preciso  bus- 
carlo  en  Ias  demas  obras  en  que  se  trata  de  este  mismo  asunto,  y  en 
las  cuales  se  expone  ya  más  determinadamente  la  teoria  de  Ias  ideas. 

Confeccionado  con  el  mismo  arte  que  los  demas  diálogos,  pertene- 
ce  El  Fédon  á  aquellos  que  todos  los  comentaristas  clasiScan  como 
dogmdticosj  ò  sea  los  que  contienen  la  parte  afirmativa  de  la  filosoila 
platónica.  Y  como  el  discípulo  de  Sócrates  nunca  olvida  ^or  comple- 
to las  ensefianzas  de  sn  maestro ,  se  esfuerza  con  frecuencia  en  for- 
mular razonadamente  todas  las  afírmaciones  que  profiere ;  quizá  sea 
este  propósito,  casi  siempre  latente  en  las  obras  de  Platon ,  el  que  le 
obliga  á  repetirse  en  muchos  de  sus  diálogos  y  á  insistir  sobre  pun- 
tos  que  no  están  suficientemente  aclarados.  Impresionados  por  tales 
razones,  somos  de  los  que  no  opinamos,  como  algnnos  comentaristas, 
que  los  diálogos  platónicos  no  tienen  entre  si  ninguna  conexion,  sino 


(1)  V,  el  núm.  1.*  de  eate  tomoi  conespondiente  ai  mes  de  Bnero  último,  pág.  ãd. 
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qae  mis  bien  nos  inclinamos  á  pensar  que  la  complejidad  de  sn  el- 
posicion  y  las  contínuas  dígresiones  de  su  desenyoMmiento  no  em- 
peceu para  la<K)rreIacion,  que  tienen  entre  si  y  que  puede  descubrir- 
se  mediante  un  exámen  atento  de  todos  ellos.  Buen  ejemplo  de  lo  que 
afirmamos  oírece  la  lectura  dei  diálogo  titulado  Menon.  £u  él  se  re- 
pito el  principio  de  la  ensefianza  socrática ,  que  consiste  en  declarar 
como  de  propio  saber  que  nada  sabemos;  j  se  recomienda  á  la  vez 
como  ley  de  todo  procedimiento  cientifico  la  dada  metódica.  Consig- 
nando tales  precedentes ,  vuelve  Platon  sobre  lo  que  deja  expuesto  en 
otros  diálogos  9  é  insistiendo  en  lo  que  le  parece  más  importante,  afir- 
ma que  solo  podemos  saber,  mediante  la reflexion  y  el  recuerdo,  7  con 
tal  motivo  se  descubro  un  enlace  real  entre  la  teoria  de  la  reminiscên- 
cia desenvuelta  en  el  Fédon  y  la  expuesta  en  el  Menon. 

cTodo  lo  que  se  Uama  buscar  y  aprender  no  es  otra  cosa  que  re- 
cordara; afirmaciòn  es  esta  que  pretende  Platon  comprobar  empiri- 
camente ;  para  ello  hace  intervenir  en  el  diálogo  á  un  esclavo  de  Me- 
non  j  á  quien  Sócrates  obliga  á  reconocer  y  declarar  mucbos  conoci- 
mientos  geométricos ,  mediante 'una  serie  de  preguntas  que  le  hace 
para  suplir  su  falta  de  reflexion.  EnsefLándole  á  dadar,  dice  Sócra- 
tes, le  be  puesto  en  mejor  disposicion  para  buscar  la  verdad,  pues  el 
que  ignora  tiene  en  si  mismo  opiniones  verdaderas  respecto  á  lo  que 
ignora,  pudiendo  sacar  la  ciência  de  su  propio  fondo  mediante  la  re- 
flexion y  el  recuerdo ,  y  debiendo  la  ensefianza  quedar  limitada  á  sa- 
ber dirigir  bien  las  preguntas  para  despertar  el  recuerdo.  De  todo 
punto  semejante  á  este  sentido  es  el  expuesto  en  el  diálogo  titulado 
FedrOf  en  el  cual  se  e:cplica  la  formacion  dei  conocimiento  por  la  tn- 
Iierencia  de  Ia  ciência  y  mediante  el  arte  para  despertar  en  nosotros 
mismos  y  en  los  demas  Ias  ideas  anteriormente  percibídas  en  la  cla- 
ridad  de  una  vida  incorpórea  (reminiscência). 

Resulta,  por  consiguiente,  que  para  entender  cumplidamente  la 
filosofia  platónica  es  preciso  tener  presente  de  un  lado  que  el  conoci- 
miento de  los  objetos  particulares  es  solo  aséquible  mediante  los  ele- 
mentos suprasensibles  y  primários,  que  se  denominan  ideas,  como  se 
ensefia  en  el  Teetetes ;  y  de  otro  que  tales  ideas  son  cognoscibles  ya 
por  virtud  de  la  contemplacion  directa  ó  intuicion  do  la  inteligência 
(voi)art<),  ya  mediante  el  despertar  y  recuerdo  de  la  inteligência  misma 
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ante  las  aparíenciàs  oontradictorias  dei  sentido,  oomo  se  mnestra  en 
el  Fédon  j  en  oiros  diálogos. 

La  distincion  entre  lo  ideal  7  lo  sensible ,  y  la  superioridad  de  lo 
prímero  respecto  á  Io  segando,  es  todo  lo  que  hasta  ahora  pnede  con- 
signarse  como  resultado  obtenido  en  este  exámen  de  la  doctrina  de 
Platon  relativamente  ai  conocimiento.  Es  indudable  que  la  distincion 
entre  lo  ideal  y  lo  sensible  (1)  7  el  predominio  siempre  creciente  de 
Ia  idea  sobre  los  objetos  particulares  son  los  rasgos  más  característi- 
cos de  la  filosofia  platónica,  7  contra  los  cuales  protestaba  con  más  in- 
sistência su  discípulo  Aristóteles., Pêro  se  forma  un  concepto  parcial 
é  inexacto  de  la  filosofia  platónica^y  se  cae  en  el  error  de  considerar 
oomo  tendências  enteramente  opuestas  las  de  Platon  7  Aristóteles , 
sin  poder  jamas  descubrir  sus  puntos  de  contacto,  si  el  exámen  de  la 
teoria  platónica  sobre  el  conocimiento  no  es  proseguido  hasta  averi- 
guar el  valor  de  la  idea  7  dei  hecho,  así  como  tambien  Ia  índole  ín- 
temiediaria  7  relativa  dei  conocimiento  de  lo  general.  De  esta  suerte 
se  descubren  todos  los  elementos  platónicos  que  existen  en  el  aristo- 
telismo ,  que ,  estimando  especialmente  Ia  esfera  dei  conocimiento  ge- 
neral, dió  márgen  á  tantas  polémicas  en  la  Edad  Media  con  Ia  céle- 
bre cuestion  de  los  Universales.  Por  este  camino  es  posible  llegar  á 
poner  por  obra  el  pensamiento  concebido,  aunque  no  realizado,  por 
Santo  Tomás ,  de  Ilegar  á  armonizar  Ias  dos  tendências  principales 
nacidas  de  la  Filosofia  socrática ,  es  decir,  á  constituir  una  sf ntesis 
de  las  doctrinas  platónica  7  aristotélica,  que  son,  ai  mismo  tiempo 
que  los  resortes  de  toda  Ia  civilizacion  cristiano-europea ,  los  poios 
extremos,  dentro  de  los  cuales  se  mueve  el  espíritu  humano,  buscan- 


(1)  Kodebe  eztraíU^  la  frecaencia  con  que  nos  proponemos  examinar  el  valor  dei 
eonodmiento  sensible  en  la  filosofia  platónica,  ni  tampoco  debe  echarse  de  menos 
en  una  exposidon  fiel  de  la  doctrina  de  Platon  nn  concepto  claro  de  lo  que  es  el  co« 
nocimiento  sensible.  En  ningun  asunto  ha  mostrado  segoramente  el  discipolo  de  Sò* 
erates  tantas  indedsiones  7  tan  palpable  contradicdon  como  en  el  conocimiento 
bensible.  Tan  pronto  es  el  conocimiento  de  los  objetos  particulares  mera  cauta  oca* 
tidfnal  para  el  recuerdo  de  las  ideas  (Fédon),  como  es  la  simple  apariencia  de  la  rea- 
lidad  que  no  merece  otro  nombre  que  el  de  la  opinion ,  sin  que  pueda  denominarse 
filósofo  más  que  «1  que  se  consagra  á  la  contemplacioh  de  la  esencia  de  las  cosas 
Pibro  V  de  la  Republiea\  como  se  reduce  á  mostrar  el  órden  y  armonía,  que  es  obra 
de  Dios  (Timeo),  como,  por  último,  se  limita  ásenrir  á  manera  de  preparacion  y  an- 
tecedente cronológico  dei  conocimiento  ideal  (libro  vn  de  la  República)^  segun  ten- 
prémofl  ocasion  de  indicar  más  adelante. 
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do  á  yeces  por  presentimiento,  en  algunos  casos  por  redexioA,  y  siem* 
pre  por  la  ley  necesaria  de  la  verdad  j  un  mediador  jasto  que  dé  la 
razon  suficiente  para  mostrar  la  realidad  dei  oonocimiento  humano. 
Tratemos^  por  cousiguiente,  de  inquirir  la  manera  de  completar 
la  teoria  platónica  dei  oonocimiento ,  ya  que  con  este  estúdio  hemos 
de  alcanzar  la  inestimable  conviccion  de  Ia  idealidad  subjetiva  que 
preside  i  la  concepcion  platónica  de  la  ciência. 

f 

II. 

La  teoria  completa  dei  oonocimiento ,  concebida  por  Platon,  y  Ia 
distincion  de  sus  esferas  èstán  consignadas  fragmentaria  é  inciden- 
talmente en  algunos  de  sus  diálogos ,  lo  mismo  que  el  predominio  re- 
lativo que  asigna  ai  oonocimiento  ideal  y  &  Ia  ciência  de  las  ideas  res- 
pecto  aí  oonocimiento  sensible  y  i  Ias  demas  ciências.  Pêro  donde 
se  halla  expuesta  en  toda  au  discredon  la  teoria  platónica  dei  oonoci- 
miento es  en  el  libro  vi  de  la  República,  en  el  cual  se  sefialan  la  di- 
vision  y  Ias  subdivisiones  dei  oonocimiento ,  haciendo  adernas  un 
ezámen  breve  de  cada  una  de  ellas,  pêro  lo  suficientemente  claro  para 
entender  que  e\  principio  fundamental  dei  oonocimiento  y  para  Platon, 
está  en  la  idea. 

La  division  principal  dei  oonocimiento,  la  que  sirve  de  base  para  infe- 
rir consecuencias  ulteriores  es  Ia  que  explicitamente  declaran  Ias  frases 
que  trascribimos  dei  libro  vi  de  la  República :  <cimaginate  que  el  bien 
y  el  sol  sou  dos  reyes,  el  uno  dei  mundo  inteligible  y  el  otro  dei  mun- 
do sensible.  Héaqui,  por  consiguiente ,  dos  espécies  de  seres,  unos 
visíblea  y  otros  inteliffible8.j>  Hasta  este  puntô  Ia  declaracion  expresa 
de  Ia  division  dei  oonocimiento  en  ideal  y  sensible  y  la  referencia  dei 
último  ai  sol  como  astro  que  condiciona  el  ejercicio  dei  órgano  su- 
perior para  conocer  el  mundo  material  (la  vista),  de  igual  modo  que 
lo  inteligible,  las  ideas,  son  referidas  &  la  superior,  ai  bien,  que  es 
el  sol  dei  mundo  inteligible. 

Estas  dos  esferas  ó  clases  totales  dei  oonocimiento  admiten  subdi* 
visiones,  que  se  encuentran  explicadas  en  los  pasajes  siguientes  dei 
libro  VI  de  la  Repábliccu  Examinemos  primero ,  como  la  más  impor- 
tante, Ia  subdivision  dei  oonocimiento  ideal,  tal  cual  Ia  expone  Pla- 
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ton.  €  £1  mnndo  inteligible  debe  dividirse  en  dos  partes :  Ia  prímera, 
de  las  oosas  que  no  puede  alcanzar  el  alma  sino  sirviéndose  de  los  da- 
tos  dei  mundo  visible,  como  de  otras  tantas  imágenes,  partiendo  de 
ciertas  hipótesis,  no  para  remontarse  ai  princípio,  sino  para  descen- 
der á  las  conclusiones  más  remotas  (1) ;  miéntras  que  para  obtener 
Ia  segunda  va  de  la  hipótesis  hasta  el  principio  independiente  de  toda 
hipótesis  sin  hacer  ningun  uso  de  Ias  imagines,  y  procediendo  unica- 
mente mediante  las  ideas  consideradas  en  si  mismas. » 

Se  divide,  por  consiguiente,  el  mundo  inteligible  en  Ia  doctrina 
platónica,  en  ideas  mezcladas  de  representaciones  sensibles,  j  en 
ideas  puras  en  si.  Esta  esfera  dei  conocimiento  puramente  ideal  es 
Ia  que  coutiehe,  en  su  existência  absoluta,  el  principio  de  la  realidad, 
el  noumenos  de  los  objetos  particulares.  Todo  lo  que  existe,  existe  , 
dica  Platon,  por  participar  de  las  ideas;  todo  objeto  es  inteligible, 
por  el  pensamiento  que  encierra ;  de  tal  modo,  que  sólo  lo  ideal  es 
concebible  por  s(  y  es  real.  Tal  género  de  existência  no  os  propia  de 
la  nocion  lógica,  formada  y  concebida  siempre  en  vista  de  Ia  idea. 
La  nocion  lógica  tiene  una  existência  abstracta  y  general  en  el  pen- 
samiento dei  sujeto  que  la  concibe,^  una  existência  determinada  y 
particular  en  los  objetos  individuales.  Lo  abstracto  no  es  real  en  si; 
el  punto  de  partida  dei  pensamiento  subjetivo  para  elevarse  ai  cono- 
cimiento de  Io  general  está  en  la  apariencia  de  los  objetos  particula- 
res. Recoger  estas  apariencias,  reflexionar  sobre  ellas,  compararias 
unas  con  otras  y  ejercitar  todos  los  procedimientos  dialécticos,  es  Ia 


(1)  Eata  primera  clase  en  el  conocimiento  ideal  oonstituye  las  nociones  làffioat,  el 
conocimiento  general  ó  razonado,  y  que  es  de  nna  natnraleza  intermédia  entre  el 
conocimiento  paro  (Dialóctioa-ciencia  en  el  pleno  sentido  de  la  palabra),  y  la  opi- 
nion  (conocimiento  sensible),  En  nn  sentido  sólo  se  expresa  claramente  Platon  res- 
pecto  á  esta  clase  dei  conocimiento ,  en  hacerle  sabordinado  ai  puro  conocimiento 
ideal ;  pêro  deja  en  dada  j  caestion  el  valor  qae  tonga  por  si  y  la  verdad  de  qae  es 
Bosoeptible  en  sa  formacion ;  otro  tanto  paede  decirse  respecto  á  sa  relacion  con  lo 
sensible.  i  Acaso  es  el  conocimiento  general  el  único  qae  necesita  de  lo  sensible  como 
ocasion  para  íormarse  ?  A  vecos  asi  parece,  pêro  en  tal  caso  la  teoria  de  la  Reminis- 
cência, ezpaesta  en  el  Fédon,  no  paede  tener  aplicacion  oniyersal.  i  Bs  qaizá  el  co- 
nocimiento general  sólo  induotivo  y  sa  valor  depende  dei  qae  tengan  los  procedi- 
mientos dialécticos?  Paede  ser,  pêro  Platon  no  lo  dice  explicitamente,  y  por  tales 
razoncs  consideramos  pellgroso  el  prarito  de  interpretacion  usado  por  algonos  co- 
mentaristas. 
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obrapropia  dei  snjeto  para  formar  Ias  nociones  lógicas,  las  onales  son, 
por  lo  tanto,  subordinadas  &  las  ideas  paras. 

CoDstitajen  Ias  ideas  el  mondo  de  lo  inteligible,  cujo  principio 
está  en  Ia  idea  dei  bien.  El  predominio  de  la  idea  dei  bien  respecto  á 
las  demas  es  la  base  establecida  por  el  Platonismo  para  identiBoar  la 
realidad  con  la  inteligência,  mediante  la  complejidad  de  la  perfeccion 
en  el  bien.  T  Uega  en  este  ponto  el  idealismo  de  Platon  i  las  conse- 
coencias  más  exageradas,  declarando  qoe  el  bien,  qoe  se  denomina 
sol  dei  mondo  inteligible,  es  el  principio  de  la  realidad  y  de  las  ideas. 
Hablan  en  dicho  asnnto  más  clura  7  exageradamente  sos  propias  fra- 
ses que  coantos  comentários  poedan  hacerse  de  ellas.  <c  Ten  por  ciar- 
tô  qoe  lo  qoe  derrama  sobre  los  objetos  de  las  ciência^  la  loz  de  la 
verdad,  Io  que  da  ai  alma  la  facultad  de  conocer  es  la  idea  dei  bien; 
qoe  es  el  principio  de  la  ciência  ydela  verdad ;  en  el  mondo  inteli- 
gible poeden  considerarse  la  ciência  7  la  verdad  como  imágenee  dei 

bien Los  seres  inteligibles  (las  ideas)  no  sólo  reciben  dei  bien  so 

inteligibilidad,  sino  tambien  so  eir  7  so  esendaií  (1).  El  contenido 
dei  mundo  inteligible  es,  por  tanto,  el  siguiente  :  idea-principio  de  las 
demas  (el  bien),  ideas  puras  en  si ,  é  ideas  mezcladas  con  representa- 
ciones  sensibles  (nociones  generales). 

Ádemas  de  estas  divisiones,  Platon  distingoe  en  el  mondo  sensi- 
ble  los  objetos  particulares  7  sos  imágenes,  co7a  distincion  no  tíene 
la  importância  de  la  anterior.  Bespecto  ai  conocimiento  sensible,  me- 
nospreciado  en  algunos  diálogos  por  Platon ,  codificado  á  veces  como 
el  mundo  de  las  sombras  7  la  region  ^el  no-sér,  ofrece  el  libro  tii  de 
la  República  on  sentido  noevo,  pões  qoe  es  considerado  como  prepa- 
racion  7  antecedente  lógico  dei  conocimiento  ideal.  Es  tal  sentido 
conforme,  sin  doda,  con  la  teoria  de  Ia  Reminiscência,  en  la  coal 
aparece  la  sensacion  como  so  oaosa  ocasional;  pêro  contradiceel  oon- 
òepto  de  la  poreza  de  las  ideas  7  áon  el  de  la  Dialéctica,  qoe  es  el 
ooronamiento  7  el  colmo  de  dicbas  ciências.  Áonqoe  la  idea,  como 
anterior  á  todo  conocimiento,  es  el  principio  de  la  verdad  para  el 
bombre  7  la  íoente  de  realidad  para  las  cosas,  se  sefiala  para  so  co- 


(1)  Libro  VI  de  la  BêpúbUca. 
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nocimiento  un  órden  enteramente  inverso,  pues  que  se  declara  que 
precede  el  conocimiento  de  los  objetos  particulares  ai  de  las  ideas. 

La  confirmacion  de  lo  que  décimos  se  halla  en  las  siguientes  fra- 
ses: «Cada  cual  tíene  en  su  alma  la  facultad  de  aprender  mediante 
un  órgano  destinado  á  este  fin,  y  todo  el  secreto  consiste  en  Uevar  este 
órgano,  y  con  él  el  alma  toda  de  la  vista  de  lo  que  nace  (conocimien- 
to sensible)  i  la  contemplacion  de  lo  que  es  (conocimiento  ideal)  hasta 
que  pueda  fijar  Ia  mirada  en  lo  más  luminoso  que  hay  en  el  sér  mis- 
mo,  es  decir,  en  el  bien.»  Para  insistir  en  este  mismo  sentido,  dice 
Platon  que  el  arte  dialéctico  consiste  en  o:  elevar  la  parte  más  noble  dei 
alma  hasta  la  contemplacion  dei  más  excelente  de  los  seres;  de  igual 
Buerte  que  el  órgano  de  la  vista  se  eleva  gradualmente  dei  espectáculo 
de  los  objetos  particulares  i  la  contemplacion  dei  sol  como  lo  más  lu- 
minoso que  hay  en  el  mundo  material  y  sensible.]!)  En  estos  y  otros 
pasajes  dei  libro  vii  de  la  República  se  descubro  una  tendência  prin- 
cipalmente inductiva  en  la  direccion  que  recomienda  Platon  para  la 
educacion  científica;  porque,  segun  él  mismo  afirma,  <i:se  necesita 
ir  sacando  poço  i  poço  el  ojo  dei  alma  dei  cieno  en  que  estaba  sumido 
(el  mundo  material)  y  elevándole  á  lo  alto  por  virtud  y  auxilio  dei 
método  dialéctico  D. 

El  conocimiento  dei.  mundo  sensible  constituye  Ia  opinion^  el  mun- 
do inteligible ,  adquirido  mediante  la  pura  inteligência  vo(n)9(<,  forma 
la  ciência  y  el  conocimiento  intermediário  entre  la  opinion  y  la  ciên- 
cia puede  ser  designado  $t<zuoia  6  conocimiento  razonado.  El  conoci- 
miento sensible  y  el  general  ó  razonado  son,  como  ya  queda  dicho, 
inteligibles  solo  en  el  grado  en  que  representan  las  ideas;  por  consi- 
guiente ,  toda  la  cuestion  de  la  verdad  en  el  conocimiento  tiene  que* 
ser  referida  á  las  ideas. 

IIL 

Hemos  llegado  ai  principio  fundamental  que  explica  la  conoepcion 
lógica  y  metafísica  de  la  verdad  y  de  la  realidad  en  el  Platonismo.  El 
procedimiento  seguido  por  Platon  es  por  demas  sencillo,  siquiera  exi- 
ja su  completa  inteligência  alguna  discrebion  en  la  lectura  de  sus  diá- 
logos, donde  si  late  y  se  muestra  un  profundo  pensamiento  filosófico 
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86  descubro  &  la  par  on  gran  arte^  que  tau  pronto  seduoo  oomo  hace 
olvidar  ai  entendimiento  más  agudo  lo  atrevido  de  algunas  de  sub 
afirmaciones,  enunciadas  subrepticiamente  en  médio  de  la  reíutacion 
de  las  opiniones  contrarias. 

Platon  demuestra  en  el  Teetetes  contra  Protágoras  y  los  Jonios  que 
no  es  asequible  la  verdad  mediante  el  conocimiento  de  los  que  pasa  j 
prueba  que  reducir  el  conocimiento  á  la  sensacion  es  lo  mismo  que 
negar  la  ciência ,  cuya  realidad  es  preciso  buscar  en  los  elementos  pri- 
mários y  suprasensibles  de  que  se  halla  interiormente  Uena  el  alma* 
T  ai  volver  sobre  esta  condusion  trata  de  probar  en  el  Fédon ,  en  el 
FedrOy  en  el  FiUbOy  y  áun  en  el  libro  sexto  de  la  República^  que  la  ciên- 
cia consiste  en  el  conocimiento  de  las  ideas»  ya  seaeste  conocimiento 
adquirido  mediante  el  recnerdo,  ya  mediante  la  intuicion. 

Todo  tiene  su  razon  de  ser  y  de  conocer  en  las  ideas;  en  ellas  en- 
cuentra  Platon  resuelto  el  problema  que  en  la  tecnologia  moderna  se 
oonoce  con  el  nombre  de  la  identidad  entre  el  ser  y  el  conocer;  por 
esta  razon  es  necesario  considerar  especialmente  la  teoria  de  las 
ideas.  Todavia ,  en  este  mismo  asunto,  resta  saber  como  las  ideas  se 
unen  entre  si,  lo  cual  es  el  objeto  dei  diálogo  titulado  el  Sofistay  y 
de  qué  suerte  las  cosas  particulares  se  unen  con  las  ideas,  cuyacuestion 
oonstituye  el  contenido  dei  diálogo  llamado  el  Pcarmèádei  ó  delas  ideas. 

Pêro  antes  de  dilucidar  estas  cuestiones  nos  creemos  obligados  á 
examinar,  siquiera  sea  rapidamente ,  el  ftmdamento  que  pueda  tener 
el  principio  capital  dei  Platonismo,  aunque  pasemos  por  alto,  y  en 
gracia  á  la  brevedad,  el  traer  á  juicio  las  pruebas  dadas  por  Platon 
de  la  existência  de  las  ideas. 

El  Mundo  de  Io  inteligible  ó  de  las  ideas  para  Platon  está  formado 
de  un  conjunto  ú  organismo  de  principies,  que  sou  la  base  dei  cono- 
cimiento y  de  la  realidad  de  todas  las  cosas  particulares.  Todo  lo  real 
y  todo  lo  cognoscible  tienen  su  fundamento  en  las  ideas ;  es,  por  oon- 
siguiente,  la  idea  platónica  principio  de  esenda  y  de  conocimento  de  los 
objetos  particulares. 

Las  ideas  sin  los  objetos  particulares  y  consideradas  como  esendas 
existentes  à  priori  en  una  indeterminadon  abstracta  no  pueden  lle^ 
gar  á  ser  más  que  datos  intelèctuales  dei  pensamiento  dei  snjeto  que 
las  condbe.  Oomo  esencias  sin  oonorecion  real  hasta  que  loa  olgetos 
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Bo  participan  de  ellas  sou  las  ideas  abstracdones  int^lectoales  sin  cor- 
respondenoia  oon  la  natoraleza  de  Io  conocido,  pêro  no  podrán  llegar 
á  ser  peroepdones  reales.  T  si  se  atiende  ai  modo  como  se  establec^ 
la  relacion  de  los  objetos  particalares  con  las  ideas,  se  notará  mejor 
aún  este  carácter  abstracto  é  idealista  que  atribuimos  ai  principio 
sentado  por  Platon  para  resolver  el  problema  de  la  ciência. 

La  existência  de  los  objetos  .particulares  (hasta  de  los  hechos  mis- 
mosy  cuya  lógica  fatal  reconooe  la  experiência  diária)  depende  en 
la  teoria  platónica  de  la  esencia  ó  idea  de  que  tales  objetos  participan; 
oonsecuencia  de  tal  precedente  tiene  que  ser  la  de  que  el  sujeto  pien- 
sa  la  idea  como  el  principio  de  todo  objeto  particular,  j  en  último 
término  que  el  conocimiento  es  prodnoto  de  la  actividad  dei  sujeto  en 
su  penôamiento.  Es  este  falso  principio  origen  de  multitud  de  errores 
en  la  Historia  de  la  Filosofia,  y  muy  especialmente  de  todas  las  falsas 
representaciones  idolátricas  de  la  ciência  y  de  la  vida ,  así  como  tam- 
bien  de  la  asumcion  arbitraria  de  toda  la  realidad  en  la  idea.  Y  ha 
sido  precisa  la  renovacion  filosófica,  y  con  ella  la  fuerza  imperiosa  de 
los  hechos,  para  mostrar  que  no  hay  conocimiento  verdadero  alli  don- 
de este  se  forma,  atendiendo,  más  que  ai  contenido  de  su  objeto,  á 
una  idea  previamente  concebida. 

Ciontra  las  ideas  platónicas,  contra  los  universales  de  la  Escolástica 
y  contra  todos  los  pensamientos  meramente  subjetivos,  protesta  y  se 
revela  siempre  la  prevision  dei  sentido  comun  y  es  completamente 
justificada  la  opinion  de  los  Nominalistas;  las  ideas  como  esencias  in- 
determinadas y  en  cuanto  concepciones  subjetivas  son^^t^^  roo^,  que 
dejan  sin  resolver  Ia  cuestion  de  la  verdad  dei  conocimiento.  Esta 
protesta  salvadora  de  los  fueros  de  la  verdad ,  que  fué  iniciada  en  la 
Edad  Media  por  los  Nominalistas,  y  exagerada  por  el  Sensualismo  dei 
siglo  xviu,  es  Uevada  á  consecuencias  y  extremos  inadmisibles  por  el 
Positivismo  moderno  y  por  los  que  actualmente  be  llaman  realUtoê^ 
que  aspiran  á  separarse  abstractamente  dei  fondo  de  la  cuestion  para 
atender  sólo  ai  dato  dei  objeto  y  tomar  por  única  guia  para  conocer- 
lo  Ia  determinacion  espontânea  dei  Entendimiento.  Ya  podrá  encon- 
trarse  cumplida  explicadon  á  la  insistência  con  que  se  viene  repitien- 
do  en  toda  la  Hi&toria  dei  pensamiento  la  oposicion  entre  idealistas 
y  empíricos,  que ,  por  estar  encerrada  en  un  oirculo  vicioso,  eq  una 


Digitized  by 


Google 


242  LA  OISHOIÁ 

contradiccion  insoluble,  en  la  cnal  tienen  relativamente  nnoB  oontra 
otroB  plena  razon,  siendo  preciso  elevarse  para  resolver  tal  contra- 
diccion i  nn  principio  superior  á  ambos  extremos  igualmente  ilegí- 
timos; principio  que  ya  en  parte  presintió  Santo  Tomás  ai  querer  ar- 
monizar  la  teoria  platónica  con  el  arístotelismo  y  que  declara  mis 
concisamente  todavia  la  direccion  sintética  de  la  cultura  moderna, 
aspirando  i  determinar  una  racionai  composicion  de  estas  dos  teo- 
rias fundamentales  dei  pensamiento. 

Si  áun  no  parece  suficientemente  idealista  la  base  de  la  teoria  plató- 
nica, si  no  basta  para  descubrír  la  poça  solidez  dei  principio  dei 
Platonismo  notar  que  todo  el  conocimiento  depende  de  lo  inteligible, 
que  precede  originariamente  i  todas  las  cosas  y  que  explica  la  realí- 
dad  de  los  objetos  por  una  pretendida  participacion  en  las  ideas,  to- 
davia es  digno  de  tenerse  en  cuenta  el  sentido  que  da  Platon  i  lo  in- 
teligible  en  vários  de  sus  diálogos^  sentido  que ,  á  más  de  ser  una 
cumplida  prueba  dei  error  que  acabamos  de  seilalar,  porque  exagera  el 
principio  anterior,  repite  el  falso  concepto  de  que  ya  hemos  heoho 
mencion  y  que  consiste  en  identificar  Ia  realidad  con  la  inteligência, 
cuidando  siempre  de  asignar  á  esta,  no  solo  precedência  para  dirigir 
y  ordenar  las  cosas,  sino  cualidad  suficiente  para  producir  por  si  la 
realidad  y  los  objetos. — ^Asi  resulta  imprescindiblemente  que  en  la 
teoria  platónica  el  mundo  inteligible  es  el  principio  dei  mundo  reab 
y  que  lo  ideal  es  el  fundamento  de  Io  real ,  repitiéndose  siempre  aque- 
11a  inversion  injustificada  de  pretender  mostrar  Ia  realidad  de  las  co- 
sas por  el  pensamiento  ideal  que  de  ellas  concebimos,  en  vez  de  pro- 
bar  que  nuestros  pensamientos  é  ideas  sou  algo  más  que  el  flattis  vo- 
cÍ8  de  los  Nominalistas ,  porque  son  concebidos  en  vista  de  la  realidad 
de  lo  pensado  é  ideado. 

Muchos  y  muy  variados  son  los  datos  que  pueden  reoogerse  en  la^ 
obras  de  Platon  para  confirmar  las  oonsideraciones  que  precedeu.  Vo 
basta  con  lo  consignado  ya  casi  terminantemente  en  el  Teetetes  ai 
afirmar  que  la  verdad  es  idêntica  á  la  esencia  y  esta  lo  es  á  la  idea, 
ni  lo  dicho  en  el  Fédon  respecto  á  lo  que  tienen  de  inteligibles  los 
objetos  particulares,  ni  por  último,  la  afirmacion  dei  Sofista  de  que  lo 
verdadero  es  lo  que  existe  realmente,  identificando  la  verdad  y  Ia 
realidad  como  lo  hizo  más  tarde  Santo  Tomás ;  es  indispensabie  Uegar 
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k  loè  Últimos  ocmfines  dei  rigor  lógico  y  contemplar  Ia  idea  platónica, 
sirviendoy  en  los  diálogos  el  Banquete  j  el  TimeOy  de  modelo  y  tipo  de 
perfeccion  de  todas  las  cosas.  Coa  tal  pensamiento  es  llevado  el  idea- 
lismo á  tus  más  extremos  limites,  7  á  la  vez  se  repite  el  error  de  re- 
dacir  la  realidad  de  las  cosas  á  lo  que  Úwffa  de  inteligibles.  Los  tipos 
de  perfeccion,  ó  sean  las  ideas,  perténecen  ai  mando  inteligible,  pêro 
los  objetos  particulares  tienen  más  realidad  á  medida  que  más  parti- 
cipan  de  la  natoraleaia  de  dichos  tipos  j  sen  más  semejantes  á  ella; 
de  snerte  qne  la  realidad  de  las  cosas  qaeda  identificada  7  áun  con- 
fundida oon  la  inteligência.  Aplicando  la  inteligência ,  sea  humana  ó 
divina,  las  ideas  como  tipos  dei  mundo  inteligible  á  lo  particular, 
funda  7  produce  la  existência  de  los  objetos;  de  modo  que  aqui  no  se 
afirma  solo  que  el  pensamiento  ó  la  idea  rija  7  presida  la  existência 
de  los  objetoSj  sino  que  ademas  da  la  realidad  de  estos  mismos  obje- 
tos, sin  que  sea  concebible  por  tanto  más  existência  ni  otra  realidad 
que  la  intelectual.  No  ba7  posibilidad  de  presumir  ma7or  exageracion 
idealista;  7a  tendrémos  ocasion  de  observarlo  ai  notar  que  idgunas 
de  las  manifestaciones  novísimas  dei  idealismo,  que  pareceu  Uegar  á 
I08  extremos  más  inconcebibles ,  se  ban  limitado  á  asimilarse  los 
principies  platónicos  7  ácombinarlos,  si  acaso,  con  elementos  nuevos. 

IV. 

Al  Uegar  Platon  á  estas  dos  condusiones ,  que  la  verdad  está  en  lo 
Inteligible  (en  las  ideas)  7  que  el  principio  de  esto  se  baila  en  la  idea 
dei  bien,  le  ocurre  para  acabar  de  exponer  su  teoria  el  exámen  de 
dos  puntos,  que  ofrecen  iguales  escólios  7  dificultades  7  cu7as  erró- 
neas consecuencias  ba  visto  él  mismo  germinar  7  desaroUarse  en  las 
escuelas  filosóficas  que  le  ban  precedido. 

Si  este  mundo  inteligible,  ai  cual  es  preciso  referir  integra  7  pura 
toda  la  cuestíon  de  la  yerdad7  de  la  ciência,  es  un  conjunto  de  ideas 
subordinadas  por  igual  á  un  solo  7  mismo  principio,  á  una  imidad 
absorbente  de  los  términos  interiormente  contrários ,  el  pensamiento 
tiene  que  declinar  en  el  gravisimo  error  de  proclamar  que  todo  es  uno 
j  lo  mismoy  7  por  oonsiguiente  aceptar  como  107  de  Ia  ciência  7  de  Ia 
vida  la  identidad  abeoluta  de  Parménides  7  de  Ia  Escuela  de  Elea* 
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Si  lo  inteligible  es  primero  y  ante  todo  Io  distinto,  lo  opnesto  j  lo 
contrario,  si  la  verdad  está  solo  en  lo  particular  y  en  lo  múltíple  y  Ia 
ciência  reside  en  un  vertiginoso  aparecer  de  objetos  particulares,  el 
pensamiento  degenera  y  desciende  ai  oraso  error,  profesado  por  los 
Jonios  y  Heraclito,  entondiendo  que  todo  posa  y  sucede  (deriene). 
^Cómo  es  posible  dar  contestacion  cumplida  á  tal  problema  y  librar 
Bu  solucion  de  estos  dos  errores  iguamente  inaceptabies? 

Platon,  que  concibe  clararamenie  ambas  dificultados,  presienteá 
la  vez  la  manera  de  resolver  Ia  cuestion,  y  entiende  que  Ia  solucion  es 
solo  asequible,  mostrando  la  relaeum  de  leu  ideas  entre  si  como  junta- 
mente idênticas  y  distintas  para  poder  explicar  despuea  la  reladonde 
las  ideas  ai  mundo  sensible. 

Mostrar  la  relacion  que  existe  entre  las  ideas ,  probar  que  la  ciên- 
cia, ai  partir  dei  conocimiento  de  lo  uno  é  idêntico,  armoniza  y  no 
excluye  los  términos  contrários,  es  el  pensamiento  capital  que  ha  pre- 
sidido á  Ia  confeccion  y  desarrollo  dei  diálogo  titulado  El  Sofieta^  y 
en  el  cual,  á  vuelta  de  n^il  argucias  y  discreteos  por  extremo  ingenio- 
SOS,  son  examinadas  las  opiniones  opuestas  de  Ias  Escuelas  jónica  y 
eleática  con  la  intencion  explícita  de  venir  á  parar  en  una  conclusion 
sintética  9  en  la  afirmácion  de  que  el  sér  es  Ia  unidad  que  concilia  to- 
dos los  contrários.  Tal  pensamiento,  preconcebido  por  Platon  ai  escri- 
bir  El  Sofistay  le  Ueva  necesariamento  á  probar  que  Ia  mnltiplicidad 
absoluta  de  los  jonios  supone  alguna  unidad ,  de  igual  modo  que  la 
identidad  de  los  eleatas  debe  admitir  Ia  distincion  de  los  contrários, 
puesto  que  el  movimiento  y  el  reposo,  aunque  se  excluyan  mutua- 
mento,  pueden  coexistir  en  el  sér. 

Pretonde,  por  consecuencia,  Platon  reconciliar  dos  sistemas  opues- 
tos — la  identidad  absoluta  y  Ia  mnltiplicidad  indeterminada — y  á 
este  fin  refíere  ambas  categorias  á  las  ideas ,  seflalando  unidad  y  por 
tanto  relacion  de  identidad  entre  Ias  ideas  mediante  Ia  dei  bien  (1)  j 
atribuyendo  á  su  relacion  la  distincion  y  la  mnltiplicidad  (2) ;  paro 


(1)  Porque  las  ideas  tienen  unidad  en  Ia  idea-principio  (el  bien)  y  poique  son  sns- 
ceptibles  de  cierta  relacion  de  semejiinza,  dioe  el  di8o4»alo  de  Sócrates  en  el  Jírn^a 
que  una  idea  bien  analizada  basta  para  llegar  á  conooer  todas  las  demas. 

(2)  Porque  las  ideas  son  puras  j  sin  mescla  j  porque  guardan  interiormente  seme* 
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ai  realizar  seiBcyaiite  intento  ha  resnelto  lo  sefisible  en  lo  ínteligible 
ánn  contra  sa  propósito  y  ha  aanmido  todo  Io  real  en  la  idea  y  dejando 
en  sa  doctrina  el  gérmen  dei  más  exagerado  idealismo. 

En  alguno  de  los  pasajes  de  El  So/ista  se  descubre  con  la  persistência 
de  propósitos  de  Platon  sn  delicado  íngenio  para  hacer  convertir  el 
pensamiento  á  las  consecaencias  que  entiende  son  indispensables  para 
completar  sa  teoria  de  las  ideas.  A  este  fin  comienza  á  examinar  la 
cnestion  de  la  existência  dei  sér  j  dei  no-sér,  7  con  ella  las  opiniones 
relativamente  contrarias  de  las  Escaelas  de  Jonia  j  Elea.  Siel  no-sér 
se  enuncia  y  expresa,  existe  y  de  tal  suerte  que ^  segun  se  dice  en  el 
diálogo,  el  que  intenta  combatir  el  no- sér  se  encuentra  entorpecido, 
porque  apenas  comienza  á  reíutarlo  se  pone  eu  contradiccion  consigo 
mismo  nombrándolo.  Luego  el  no-sér  existe  de  cierta  manera. 

Para  saber  qué  es  el  no-sér  y  hasta  qué  punto  paede  atribuírsele 
realidad,  veamos,  dice  Platon,  lo  que  es  el  sér,  j  con  tal  motivo  llama 
á  juicio  las  teorias  jónicas y  eleáticas.  Si  el  sér  es,  segun  afírman  los 
jonios,  Io  múltiplo  y  diverso,  lo  uno  y  Io  otro,  preciso  es  declarar 
que  Io  diverso  y  Io  uno  y  Io  otro  son  y  en  tal  respecto  tienen  unioad. 
Pêro  si  terminara  aqui  Platon  su  razonamiento,  declinaria  necesaria- 
mente  en  la  infundada  pretension  de  Parménides,  que  declara  Ia  exis- 
tência dei  sér  en  Ia  unidad  é  identidad  sin  distincion  ninguna,  y  níega 
absolutamente  la  existência  dei  no-sér.  Es  preciso,  por  consiguiente, 
examinar  de  qué  suerte  es  el  sér  uno  y  como  la  unidad  repugna  toda 
distincion  ó  es  susceptible,  por  el  contrario,  de  variedad  interior  que 
explica  Ia  existenci»  dei  no-aér. 

Si  el  sér  es  uno  con  identidad  absoluta,  como  afírman  Parménides 
y  la  escuelade  Elea,  no  admite  distincion  ninguna,  resultando  necesa* 
riamente  que  el  sér  y  lo  uno  expresan  una  misma  cosa  y  que  una  de 
estas  dos  palabras,  sin  significar  nada,  debe  quedar  reducida  á  ser  el 
Dombro  de  un  nombre;  en  el  caso  contrario,  si  lo  expresado  es  de  un 
lado  lo  uno  y  de  otro  el  sér,  no  existe  tal  identidad  absoluta,  há  lu* 


iauta,  sott  lu^go  relativamente  las  unas  A  las  otras  desemejantes  7  distintas.  «  Cada 
Una  de  las  ideas  tomada  en  si  misma  es  nna,  pêro  consideradas  todas  en  las  relado- 
nesqae  tienen  entre  si  7  con  los  onerpos  levisten  mil  formas,  qne  vienen  ai  pateoer 
como  A  mnltiplicarlas.»  lábio  v  de  Za  Mepública, 


Digitized  by 


Google 


24é  tA  oinrdiÁ 

gar  i  la  distindon.  Obligado  por  este  midikid  razòHamiento,  tiene 
ParménideB  que  reconocer  qne  lo  múltiplo ^  el  mal,  lo  imperfecto,  el 
no-sér,  en  una  palabra,  son  otras  tantas  ilnsiones  dei  entendimiento 
humano;  de  suerte  qne  el  mismo  Parménídes^  el  qne  Ueva  el  carác- 
ter absoluto  de  la  identidad  í  nn  extremo  que  nadie  ha  seguido  con 
igual  rigor,  d  no  ser  Spinoza  con  su  ooncepcion  de  la  sustancia ,  de- 
clara la  existência  dei  no-sér  siqniera  sea  como  opinion ,  oomo  ilusion 
ó  como  error,  ya  que  el  valor  ai  menos  subjetivo  de  tal  existência  es 
de  todo  punto  innegable.  Platon  refuta  la  opinion  de  Parménides  y 
afíripa  la  existência  dèl  no-sér,  pnes  que  si  existe  tal  nombre  es  ne- 
cesariamente  signo  de  algo.  Y  ai  explicar  Platon  lo  que  entiende  por 
no-sér,  declara ,  segun  veremos  más  adelante,  que  el  no-sér  es  lo  dis- 
tinto y  diverso  en  relacion  á  objetos  particulares,  sin  que  sea  conce- 
bible  el  no-sér  absoluto,  ni  exista  la  nada  más  que  en  la  mera  rela- 
cion de  los  contrários.  De  este  modo  llega  Platon  á  salvar  las  dificul- 
tados insolubles  que  entrafia  el  principio  de  Parménides.  Beducido 
este  á  proclamar  la  identidad  absoluta,  no  consiente  la  lógica  intro- 
ducir  en  la  concepcion  de  la  realidad  ninguna  distincion  que  expli- 
que la  níultiplicidad  de  objetos  qne  existen  dentro  de  la  unidad,  y  es 
irracional  pretender  formar  conocimiento  de  las  cosas,  porque  todas 
son  absolutamente  idênticas  y  por  lo  tanto  indistintas,  quedando  en 
tal  sentido  la  verdad  como  una  incógnita  y  la  ciência  como  un  impo- 
sible. 

En  El  Sqfista  se  acepta  por  Platon  la  idea  ftmdamental  dei  sistema 
de  Parménides ;  pêro  preveyendo  las  dificultados  iiáierentes  ai  problema 
de  exagerar  el  principio  de  la  unidad  dei  sér,  procura  el  disdpalo  de 
Sócrates  hacer  constar  que  si  es  cierto  que  el  sér  es  uno,  es  tambien 
Indudable  que  en  tal  unidad  se  concilian  todos  los  contarios,  que  son 
tales  unos  respecto  á  otros  para  revelarse  despues  unidos  en  el  prin- 
cipio superior  que  los  comprende.  Tal  es  la  importanda  que  tiene  en 
toda  la  discusion  dei  So/Uta  la  prueba  de  la  existência  dei  no-sér^  tal 
es  tambien  el  mayor  alcance  de  la  doctrina  de  Platon  respecto  á  la  de 
Parménides  y  áuu  la  de  los  Jonios.  Con  pleno  conocimiento  de  los 
vidos  implícitos  en  una  y  otra  escuela,  Platon  aspira  á  una  síntesis 
superior  y  desea  consignar  un  principio  ecléctico ,  igualmente  com<* 
prensivo  de  la  parte  de  verdad  que  existe  en  ambas  opiniones*  No  es 
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dei  moiúento,  {mes  ooasion  más  oportuna  se  noà  ofrecerá,  examinar 
8i  tal  principio,  asentado  por  Platon  y  es  nna  idea  meramente  inte- 
lectual, hija  deun  esfuerzo  subjetivo  dei  pensamiento,  6  esunaley 
real  que  explica  la  existência  dei  conocimiento  y  da  razon  de  su  ver- 
dad;  basta  á  nuestro  fín  por  el  pronto  declarar  que  á  la  afirmacion  de 
Parménídes ,  que  es  simplemente  la  tésis  y  por  tanto  lo  indistinto  y 
simple,  opone  Platon  la  antítesis  con  razonamientos  tomados  de  los 
jonios,  y  muestra  la  síntesis  en  el  concierto  de  la  unidad  y  multipli- 
cidad  en  ias  ideas. 

Para  Platon,  Ia  ciência  snpone  tanto  la  unidad  como  la  distincion 
dei  sér  y  de  sus  géneros ;  distincion  que  no  Uegó  á  hacer  Parméni- 
des,  y  que  en  parte  intento  Spinoza  con  su  distincion  de  la  sustan- 
cia  y  de  los  atributos.  Los  géneros  eternos  explican,  mediante  las 
ideas  platónicas,  la  existência  relativa  de  un  no  sér,  que  da,  hasta 
cierto  punto,  razon  dei  mundo  oxteríor.  T  de  esta  suerte ,  no  hace- 
mos  digresiones,  sino  que  entramos  más  de  Ueno  en  el  núcleo  de  la 
filosofia  platónida,  que  reside  en  las  ideas.  Las  ideas  son  puras,  no 
admiten  en  si  mismas  contrario  alguno,  pêro  para  las  relaciones,  y  en 
ellas  se  constituyen  de  nuevo  como  principio  de  distincioti  entre  los 
contrários,  6  sea  entre  los  objetos  particulares.  En  dicho  punto  no 
hay  nada  que  tachar  ai  Platonismo ;  preciso  es ,  por  el  contrario, 
reconooer  en  él  un  rigorismo  lógico,  exacto  ai  menos,  en  el  enlace 
de  unas  y  otras  afirmaciones.  Recordemos ,  en  efecto,  que  la  idea 
platónica  es  principio  de  la  esencia  y  dei  conocimiento  de  los  objetos 
particulares;  y  comorlas  relaciones  y  distinciones  entre  dichos  obje^ 
tos  constituyen  su  esencia  y  realidad,  preciso  es,  una  vez  admitido 
el  primer  principio,  declarar  con  el  platonismo  el  segundo,  esto  es, 
que  la  idea  es  el  principio  de  toda  distincion  entre  los  objetos  parti* 
calares;  que  estos,  contrários  entre  si,  se  conciertan  superiormente 
en  Ia  unidad  de  la  idea  á  que  pertenecen.  La  idea,  como  principio 
que  explica  la  existência  de  lo  múltiple  dentro  de  Io  uno  y  como  fun^ 
(lamento  de  la  distincion  entre  los  objetos  particulares :  hé  aqui  el 
titievo  aspecto  que  es  preciso  examinar  en  la  idea  platónica.  Tan 
grande  es  la  importância  que  Platon  asigna  á  esta  cuestion ,  que 
resume  en  ella  todo  el  ministério  de  la  Dialéctica ;  por  tal  razon 
afirma  que  <el  verdadero  arte  dei  dialéctico  consiste  en  percibir  la 
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nnidad  de  lo  conoeido ,  y  en  ver  los  múltípleB  elementos  de  lo  oono- 
eido  mismo  bajo  la  nnidad]»  (1).  Para  bailar  explicacion  i  semejante 
problema ,  dobemos  segnir  Ia  disousion  entablada  en  el  Sofista,  donde, 
si  ha  mostrado  qne  la  idea  es  nna,  pretende  probar  tambien  Ia  oone- 
xion  qne  existe  entre  Io  nno  y  Io  múltiple. 


«Para  aprender  á  hablar  y  pensar,  dice  Platon,  debe  abrazarse  en 
nna  ojeada  general  todas  Ias  ideas  particulares ,  esparramadas  acá  7 

alláy  y  reunirias  bajo  una  sola  idea  general ;  ademas  debe  dÍ7Í- 

dirse  de  nuevo  Ia  idea  general  en  sus  elementos  j  oomo  otras  tantas 

articulaciones  naturales Aquellos,  que  tienen  este  talento,  que 

consiste  en  abarcar  i  Ia  vez  el  conjunto  7  los  detalles  de  un  objeto, 
los  Ilamo  dialéctícosif  (2). 

iCómo  es  posible  adquirir  este  arte,  el  superior  para  Platon,  de  Ia 
Dialéctica,  7  de  qué  suerte  el  espíritu  humano  puede  conocer  cam- 
plidamente  un  objeto  en  su  conjunto  7  en  sus  detalles? 

Para  eontestar  semejante  pregunta,  volvamos  á  considerar  el  diá- 
logo que  venimos  examinando,  El  Sofistay  7  hagámonos  cargo  de  los 
três  extremos  en  que  coloca  hipoteticamente  Platon  el  problema. 
íTSo  pueden  participar  los  seres  los  unos  de  los  otros?  <i Juntaremos 
todos  los  seres  considerándolos  como  susceptibles  de  comunicacion 
entre  si?  ^Uniremos  unos  seres  7  separaremos  otros? 

Admitiendo  el  primer  extremo,  el  oonocimiento  7  Ia  cienoia  son 
igualmente  imposibles,  7  solo  se  descubro  confusion  7  trastomo  en 
los  objetos,  7a  se  explique  la  realidad  mediante  Ia  teoria  de  los  jo- 
nios  ó  mediante  el  principio  de  Parménides.  Si  el  movimiento  no  par- 
ticipa dei  sér,  ni  ha7  cosas  que  se  muevan  ni  el  movimiento  existe, 
é  inversamente:  si  el  reposo  no  participa  dei  sér,  ni  ha7  cosas  que  es- 
tén  en  reposo,  ni  el  reposo  existe ,  pudiendo  decirse  otro  tanto  de 
todos  los  demas  pensamientos.  Ademas,  es  inadmisible  semejante 
principio,  porque  el  lengnaje  mismo  contradice  tál  teoria  7  muestra 
claramente  sn  absurdo. 


(1)   Fbdbo, 
(9)   Fbdboi 
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Si  86  aoepia  la  segnnda  hipótesis,  resulta  que  el  movimiento  está 
en  repeso,  7  este  se  mueve,  de  Io  cual  se  originan  un  desórden  y 
una  coníusion  inadmísibles  en  Ia  realidad.  No  haj,  por  consiguiente, 
posibilidad  de  admitir  más  que  Ia  tercera  hipótesis  y  afirmar  que 
pasa  con  los  seres  y  Ias  cosas  lo  que  con  Ias  letras ,  que  existe  acuerdo 
entre  unas  y  desacuerdo  entre  otras.  Léjos  de  existir  sólo  el  movi- 
miento, como  pretendeu  los  unos ,  ó  do  ser  meramente  real  el  reposo, 
segun  afirman  los  otros,  halla  Platon  que  los  contrários  coexisten  en 
un  mismo  objeto,  y  que  de  una  raisma  cosa  se  puede  decir  el  sér  y  el 
no-sér  y  afirmar  el  reposo  y  el  movimiento,  uniéndose  entre  si  Ias  ideas 
en  los  objetos  particulares.  Pêro  de  igual  modo  que  se  necesita  el  arte 
gramatical  para  saber  qué  letras  pueden  unirse  entre  si  y  qué  letras 
son  desacordes,  es  indispensable  Ia  Dialéctica,  Ia  ciência  propia  dei 
filósofo,  para  explicar  con  exactitud  qué  géneros  se  auxilian  y  qué 
géneros  se  rechazan.  La  ciência  que  ensefia,  dice  Platon  (1),  qué  ideas 
pueden  unirse  y  cuáles  no  son  susceptibles  de  union ,  es  la  Dialéctica 
que,  mediante  el  análisis  y  la  síntesis,  reconoce  Ia  identidad  de  los 
géneros  iguales  y  la  diferencia  entre  los  géneros  distintos. 

Con  vários  ejemplos  de  combinacion  de  los  géneros  ó  ideas  entre 
s{,  tomados  especialmente  de  los  pensamientos :  movimiento,  reposo, 
lo  otro  y  lo  mismo,  viene  á  concluir  Platon  que  el  no-sér  se  encuen- 
tra  por  necesidad  en  todos  los  géneros,  en  cuanto  estos  (como  vere- 
mos más  adelante  ai  examinar  el  Parménides)  participan  dei  sér,  pêro 
no  son  todo  el  sér,  sino  que  les  falta  algo  de  él ,  que  es  Io  que  consti- 
tuye  el  no-sér,  llevando  por  consecuencia  consigo  toda  idea  el  sér  y 
el  no-sér.  Pêro  entiéndase  bien :  pies  á  medida  que  Uega  el  diálogo 
á  su  término,  muestra  Platon  más  vivos  deseos  de  esclarecer  por  en- 
tero  su  pensamiento :  el  no-sér  no  es  Io  contrario  dei  sér,  sino  sólo 
una  cosa,  que  es  Io  otro;  y  en  tal  sentido  el  no-sér  existe  sólo  me- 
diante el  sér  é  indica  la  distincion  de  esencia.  No  significa  el  no-sér 
en  este  sentido  cualitativo  y  metafísico  la  negacion  de  Io  contrario  (2); 
indica  más  bien  la  distincion  y  diferencia  de  una  á  otra  cosa.  Y  más 


il)     CÉA.T(L<). 

(2)    Más  ezaclanieilte  áe  habierá  elpresado  t^laton»  dioieodo,  éti  teís  deio  cbnirA- 
ríO|  lo  aniitético  j  contfadictorioi 

il 


Digitized  by 


Google 


ã50  Lá  eisHoU 

adelanie  aclara  Platou  este  mismo  sentido  eiiando  dice  que  «la  Qpo<* 
sicion  significa  una  cosa  distinta  ^  lo  otro,  á  lo  oual  se  refiere  la  idea  dei 
no-sér.  Existe,  pues,  el  no-sér  (lo  distinto),  y  toda  cosa  participa  jun- 
tamente dei  sér,  y  dei  no-sér,  porqne  los  objetos  particulares  no  sen 
en  si  el  sér  absoluto. » 

Por  la  breve  exposicion  que  dejamos  hecha  dei  Sofista ,  puede  co- 
legirse  los  caniinos  que  sigue  Platon  con  el  fin  de  establecer  la  solu- 
cion  intermédia  y  el  princípio  ecléctico  que  buscaba  para  evitar  por 
igual  los  errores  de  las  escuelas  de  Jonia  y  de  Elea.  Hay  ideas  que  se 
combinan  por  una  afinidad  natural,  y  existen  otras  que  se  rechazan 
por  una  natural  contradiccion :  estas  dos  afírmaciones  constituyen  el 
término  natural  de  la  teoria  dei  conocimiento  ideado  por  Platon,  á  la 
vez  que  sientan  la  base  de  los  principies  de  identidad  y  de  contradic- 
cion que  han  ejercido  despues  tanta  influencia  desde  el  tiempò  de 
Aristóteles  hasta  Leibnitz. 

De  modo  que  la  idea  es  para  Platon  lo  que ,  poniendo  en  comuní- 
cacion  el  sér  con  el  no-sér,  sirve  ai  mismo  tiempo  que  para  unir  loa 
objetos  homogéneos  en  Io  que  se  llama  el  género,  para  establecer  di- 
ferencias entre  los  seres  distintos.  El  ministério  principal,  que  en  la 
Dialéctica  platónica  desempefia  la  idea,  es  el  de  ser  término  médio 
entre  la  multiplicidad  indefinida  de  los  jonios  y  la  unidad  indetermi- 
nada de  los  eleatas,  cuyo  exámen  y  refutacion  tanto  preocupo  á  Pla- 
ton. A  medida  que  una  idea  es  más  una  y  más  pura  en  si,  más  se  dis- 
tingue y  diferencia  de  lo  que  no  es,  más  muestra  el  no-sér,  siendo 
asi  asequible  bailar  la  unidad  en  la  distincion  y  esta  otra  vez  en  Ia 
unidad.  La  conciliacion  ecléctica  de  los  sistemas  opuestos  jónico  y 
eleático  es  llcvado  á  cabo  por  Platon  mediante  los  dos  principios  si- 
guientes  que  resumen  toda  su  teoria :  Primero,  cada  idea  es  idêntica 
consigo  misma,  porque  es  pura  y  no  admite  ningun  contrario  (prin- 
cipio de  identidad  que,  llevado  á  una  exageracion  absoluta,  conduce 
á  los  errores  en  que  cayó  Ia  escuela  de  Elea).  Segundo,  Ias  ideas, 
á  medida  que  sou  más  puras ,  se  distinguen  unas  de  otras ,  concilián- 
dose,  sin  embargo,  en  los  objetos  particulares,  aunque  en  distintos 
respectos  mediante  Ia  compenetracion  dei  sér  y  dei  no-sér  (principio 
de  contradiccion). 
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VI. 


El  principio  de  identidad  7  el  de  oontradicoion  son  el  fundamento 
de  la  relacion  que  existe  entre  las  ideas  platónicas,  y  &  la  vez  la  base 
de  todo  conoeimiento  cientifico  para  Platon,  Con  tales  principies  y 
con  Ia  pretendida  participadon  de  los  objetos  particulares  en  las  ideas, 
explica  Platon  toda  la  teoria  de  la  ciência. 

Respecto  ai  principio  de  Ia  identidad  tomado  por  Platon,  segun  ya 
hemos  dicho,  dei  sistema  de  Parménides,  conviene  advertir  que  no 
puede  ser  admitido  como  primer  principio  de  la  ciência  ni  tampooo 
como  el  único.  En  primer  lugar  la  identidad  no  lleva  impHcita  la 
realidad  de  las  ideas,  no  expresa  todo  lo  contenido  en  ellas,  ni  declara 
tampooo  más  que  una  de  las  cualidades  inherentes  á  la  esencia  de  las 
ideas.  Adernas ,  6  la  identidad  queda  reducida  á  una  mera  repeticion 
de  términos,  ó  supone  necesariamente  tanto  la  unidad  como  la  tota- 
lidad  de  la  esencia  declarada  en  las  ideas  mismas,  que  son  idênticas 
solo  en  el  grado  y  en  la  medida,  en  que  son  unas  y  totales.  Por  úl- 
timo, la  identidad  es  una  referencia,  y  exige  para  su  expresion  ser 
significada  en  un  juicio,  lo  cual  equivale  i  proclamar  que  el  principio 
de  la  ciência  tiene  que  ser  un  juicio,  no  ya  juicio,  siquiera  sintético 
y  à  priori j  como  decia  Kant,  sino  simplemente  analítico.  Y  en  tal 
caso,  preciso  es  no  olvidar  que  en  todo  juicio  se  conoce  una  relacion, 
y  que  esta  supone  dos  términos  que  son  considerados  en  una  deter- 
minada referencia,  siendo  necesario,  por  consiguiente,  ai  proferir  un 
juicio,  conocer  antes  sus  dos  términos  y  la  relacion  en  que  se  consti- 
tuyen.  De  no  formular  así  el  juicio,  se  camina  siempre  en  el  conoei- 
miento de  supuesto  á  supuesto,  pêro  nunca  se  procede  con  conoei- 
miento directo  de  la   realidad  de  los  objetos.  Por  tales  razones, 
afirmamos  que  ningun  juicio  puede  ser  el  principio  de  la  ciência.  Ko 
son  de  menor  valor  las  objeciones  que  pueden  hacerse  ai  principio  de 
la  identidad ,  cuando  se  piensa  en  la  necesidad  de  Ia  distincion  entre 
las  ideas.  Aoeptando  la  identidad  en  el  sentido  absoluto  en  que  la 
aceptaba  Parménides ,  el  absurdo  que  implica  es  bien  claro,  porque 
todo  resulta  ser  lo  mismo,  y  no  hay  oeasion  siquiera  para  pensar  en 
la  distincion.  Mas  si  se  acepta  la  identidad  tal  cual  la  declara  Platon, 
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es  indispensable  exigir  i  tal  principio  que  explique  por  si  lo  que  ès 
más  contrario  á  él ,  lo  distinto,  lo  qae  no  es  idêntico,  correccion  que  el 
discípulo  de  Sócrates  quiso  afiadir  ai  sistema  de  la  identídad  absoluta. 

^jLleva  en  si  lo  idêntico  la  distincion?  i  Puede  conocerse  la  distin- 
cion  de  las  ideas,  declarando  que  cada  una  es  idêntica  consigo  mis- 
ma?  Para  contestar  tales  objeciones  ideó  Platon,  sin  duda  alguna,  el 
principio  de  contradiccion  como  complementario  dei  de  la  iden- 
tídad. 

Es  indispensable,  por  tanto,  que  examinemos  tambien  el  principio 
de  contradiccion  y  que  le  consagremos  en  este  trabajo  algunas^  líneas, 
ya  que  puede  ser  considerado  como  la  única  oriffinalidad  que  en  este 
asunto  aâade  Platon  á  las  teorias  jónica  y  eleática  (1). 

Ya  sea  la  fórmula  usada  por  Platon  la  que  se  acepte  para  expresar 
el  principio  de  contradiccion  (( lo  conforme  pone  como  verdadero  lo 
que  niega  lo  disconforme  » ,  ya  sea  la  de  su  discípulo  Aristóteles  me- 
nos admisible  que  aquélla,  por  su  forma  negativa,  ya  sea  la  de  Leib- 
nitz  «  de  dos  proposiciones  contradictorias ,  la  una  es  verdadera ,  Ia 
otra  es  falsa  d,  ya  sea,  por  último,  la  declarada  por  Kant  «á  ninguna 
cosa  le  conviene  un  predicado  que  le  contradiga  d,  siempre  resultará 
que  la  expresion  de  tal  principio  indica,  ante  todo,  una  relacion,  un 
conocimiento  relativo,  que  supone,  pêro  que  no  conoce  la  unidad  de 
los  términos  antes  idênticos  y  ahora  contradictorios ,  siendo ,  por  tal 
motivo,  igualmente  aplicables  á  este  principio  las  objeciones  hechas 
en  semejante  respecto  ai  de  identidad. 

El  principio  de  contradiccion ,  que  casi  nunca  se  ba  usado  en  la 
relacion  afirmativa  y  siempre  ha  tenido  aplicacion  en  la  forma  nega- 
tiva que  le  dió  Aristóteles,  supone,  pêro  no  conoce  lo  esencial  de  los 
términos  contrapuestos,  hace  abstraccion  de  lo  que  lo  contradictorio 
puede  tener  de  comun,  y  se  limita  á  conocer  lo  particular  y  relativo, 
sin  cuidarse  para  nada  de  la  realidad,  que  es  inherente  á  los  términos 
relativos,  y  desde  la  cual  puede  y  debe  ser  explicada  toda  relacion,  lo 
mismo  la  idêntica  que  la  contradictoría.— Y  tales  imperfecciones  se 


(1)  «Platon  parece  hahei  sido  el  primeiro  que  seíLaló  determinácLaiiiente  k  impdf' 
tancia  dei  principio  de  contradiccion  para  la  ciência. »  Cp.  Baohmakn.— iS^itesi  der 
Z<yi^.— LeipEig^  1828. 
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muestran  bien  i  Ias  claras  en  Ia  Filosofia ,  formada  segun  el  princi- 
pio de  contradiccion  y  en  Ia  Filosofia  escolástica,  qae  sin  penetrar  en 
el  conocimiento  de  Ia  realidad,  revistió  de  forma  lógica  la  realidad 
creida  (1).  El  carácter  relativo  dei  principio  de  contradiccion  se  des- 
cubro facilmente ;  basta  para  ello  notar  que  su  base  reside  en  la  rela- 
cion  dei  sér  y  dei  no-sér  y  que  su  aplicacion  se  hace  mediante,  el  pen- 
samiento  ó  idea  dei  no-sér ,  que  es  nn  pensamiento  siempre  relativo, 
como  ensefla  Platon  en  el  Sofista,  sin  que  sea  concebible  la  existência 
absoluta  dei  no-sér,  puesja  nada  ó  el  no-sér  carece  de  existência  pri- 
maria y  se  oírece  solo  ai  pensamiento  en  relaciones  particulares. — Y 
se  confirma  Io  que  acabamos  de  decir,  ai  reconocer  que  la  contradic- 
cion no  es  un  principio  susceptible  de  aplicacion  universal,  carece  de 
valor  para  ciertos  conocimientos  y  no  puede  ser  critério  para  aquila- 
tar la  certeza  de  muchas  verdades ,  por  ejomplo ,  de  las  verdades  in- 
mediatasy  evidentes.  Por  tal  motivo,  el  principio  de  contradiccion 
proporciona  sólo  pruebas  indirectas  para  el  conocimiento. 

Las  consideraciones  que  precedeu  nos  escusan  examinar  la  razon 
de  Ias  prolongadas  polémicas  á  que  ha  dado  lugar  la  naturaleza  rela- 
tiva dei  principio  de  contradiccion,  ineficaz  para  explicar  por  si  mis- 
mo  lo  distinto  dentro  de  lo  idêntico  como  queria  Platon  é  inútil  para 
servir  de  base  á  todo  conocimiento  cientifico,  como  han  pretendido 
despnes  Aristóteles  y  los  Escolásticos. 

Queda,  pues,  mostrado  que  los  principies  de  identidad  y  contradic- 
cion son  ineficaces  para  explicar  la  relacion  que  existe  ó  debe  existir 
entre  las  ideas.  Todavia  es  neoesario  examinar  como  explica  Platon 
la  relacion  de  Ias  ideas  con  los  objetos  particulares,  ó  sea  \2Lpar(ioipa* 
ciotij  desenvuelta  en  el  diálogo  titulado :  el  Parméntdes  6  de  las 
ideas. 

U.  GoNZALSz  Sebrano, 

Catedrático  da  PHeotoçia,  Lógica  f  FiloHfUk  morol, 
en  el  Instltato  de  8»n  Iiidro. 

(1)  Sanz  DBl  RlO,-^Siitêma  de  la  MlPiofUi,  ISSO. 


Digitized  by 


Google 


ESTÚDIOS  SOBRE  LOS  PDEBLOS  DE  LA  INDlA. 

ENSAYO  CRÍTICO  DE  FILOLOGÍA  COMPARADA. 


(ContinDacion.) 
VI.  (1). 

DKOLINACION  DEL  NOMBRE  EN  BINGULAB. 

AcusATivo. — El  signo  característico  de  este  caso  es  m,  en  Sans- 

• 

krit  9  Zend  y  Latin;  n  en  griego  j  en  prusiano  antiguo:  en  Litáuioo 
es  on  signo  nasal  que  se  pronuncio  probablemente  como  n  si  bien  hoj 
es  simplemente  gráfico  y  no  tiene  valor  en  el  lengnaje  hablado^  En 
godo  ha  desaparecido  toda  terminacion  en  los  snstantivos,  conser- 
vándose  en  los  adjetivos  llamados  íuertes  y  en  los  pronombres  de  la 
torcera  persona ,  lo  cual  acontece  igualmente  en  los  masculinos  dei 
aleman  antiguo:  en  los  femeninos  ha  desaparecido  la  desinência  dei 
caso.  En  dichos  adjetivos  y  pronombres ,  despues  de  .reemplazar  m 
por  n  se  ha  juntado  á  esta  una  a,  que  no  tiene  equivalente  ^i  ale- 
man. Peroy  en  cambio,  este  dialecto  ha  conservado,  en  sus  dos  fases, 
antigua  y  media,  la  terminacion  en  los  nombres  propios,  de  lo  cual 
quedan  restos  anticuados  en  ol  lenguaje  moderno:  S.  to-fit,  g.  thã' 
nay  prus.  gta-n^  to-n,  lit.  te-ri,  gr,  t6-v,  1.  is^tu-m;  fem.  S.  tó-w, 

dor.  Tav,  g.  thôy  1.  is-ta-m;  g.  i-nay  ai.  ant.  í-n,  L  ant  í-m,  eum:j 
los  nombres  dei  alem.  ant  Hartmuota-n^  Petruèa-n;  ai.  med.  Sivri- 
de^n^  Parzifále-ny  Jôhanns^e^n:  como  formas,  envejecidas  dei  aleman 


(1)  Yéase  el  núm.  1.®  de  este  tomo,  oorrespondiente  ai  mes  de  Snero  último ,  p^ 
gina  i6, 
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moderno  podemos  citar  WUheme^ny  Ludwige-n  y  otros  (1).  El  ale- 
man  antigao  pone  adernas  a-n  en  el  aoasativo  de  los  nombres  ko 
Díos,  truhtin  8eflor,/<tódr  padre,  man  hombre;  así  kota-n^  fate- 
ra^fiy  etc :  tal  vez  estos  nombres  conservaron  por  más  tiempo  el  sig- 
no antigtto  dei  acusativo  por  Ia  importância  de  su  significado.  En 
aleman  moderno  hay  nombres  qne  toman  la  desinência  en  en  todos 
los  casos  á  exoepcion  dei  nominativo:  Mensehenj  Mohren,  Kna- 
ben,  y  en  Niemand^enj  Jemcmã-en^  etc. 

Los  temas  zendos  en  ya  j  ra^contraen  estas  terminaciones  en  {  j 
en  ú  ante  la  m  dei  acusativo ,  i  excepcion  de  los  temas  en  que  ai  dip- 
tongo  precede  r:  lo  mismo  proximamente  acontece  en  godo  con  los 
sustantivosen^a,  va:  g.  harja  ejército,  hairdja  pastor,  thiva  criado, 
aeusat.  Aan,  hairdi,  thiu:  pêro  Ia  sílaba  na  se  conserva;  midja^nay  I. 
médium;  S.  madhya-m;  qviva-naj  I.  vivum,  S.  chtva-m:  Z.  aêva 
uno,  açus.  ôyúm  y  aoim;  thrishva  tercio,  ac.  thrishúm^  bitya  segun- 
do, biííniy  thritya  tercero,  ac.  thritim;  pêro  de  gàya  paso,  ac.  gâim^ 
à^ grava  paio,  ac.  gvaom^  de  ara  aquél,  ac.  aom^  de  ^*^at7a,  ac.  ere^- 
náum  y  paourva  primero,  paourumy  daêva  Dios,  daêum;  haroêva^  ha' 
rôyúmy  de  havyay  hôim,  Los  temas  zendos  en  í,  u  prolongan  tambien 
estas  vocales  en  el  acusativo:  gairi  monte,  ac.  gairim,  paiti,  seilor,  ac- 
paitímy  tanuj  tanúm,  S.  tanu  cuerpo^  pêro  drúm  y  drum^  hauram  y 
hauram  y   âfrUimj  vanuhim, 

Los  temas  sanskritos,  zendos  y  latinos  acabados  en  consonante  po- 
nen  una  vocal  de  union  antes  de  Ia  m:  a  en  Sans.  y  è  en  Zend  y  La- 
tiu: Z.  çpaç-emy  kehrp^e-my  madh-e-m,  brâtar-e-my  S.  bhratar^a-my 
Lfratr-e^my  S.  marut-a-my  Z.  uparatât-e-m  y  qainin-e^my  arshân^e-my 
franraçyân-e-m  y  hhahapan-em  y  aurvant-e-m  y  harent-e^m:  como  se  ve 
por  estos  ejemplos ,  la  mayoría  de  los  temas  zendos  prolongan  en 
acusativo  la  última  vocal  dei  tema. 

£1  griego  ha  suprimido  la  v  en  todos  los  nombres  que  toman  Ia  vo- 
cal de  union  a:  (pápovr-a  S.  hharoínt-a-my  Z.  harent-e  m,  \.  ferent-e-m: 
òS6vx-a,  S.  danUa^my  1.  dmt-e-m.  Los  temas  griegos  en  to  hacen  igual- 
mente en  e-a;  tal  vez  por  eF-a:  así  Ba^iXé-a  por  Ba<nMu-v  ai  rey ;  Upiay 


(1)  Oonsúlteoe  sobre  esto  Obimii  ,  Qremàtiea  alâtnana ,  1. 1,  3.*  edidoii. 
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Los  monosílabos  sanskritos  eniyúy  âu  toman  tambien la  desinên- 
cia am:  bhi  temor,  bhú  tierra,  nâu  nave,  açus.  hhiy-am^  bháv-amy 
nâv-aniy  gr.  vau-v.  En  el  dialecto  de  los  vedas  se  asa  igual  desinência 
en  polisilabos  de  esta  clase,  j  en  masculinos  en  t,  u,  Gon  los  ejem- 
plos  citados  podemos  comparar  el  zend  vi  pájaro,  nom.  m-8,  geniti- 
Yo  vai/'ô,  plur:  nora.  vay-ôy  abl.  vayaêibya^  gen.  vayafím  y.tnzya- 
nafínij  etc. 

La  e  de  los  acusativos  latinos  en  em  tiene  doble  orfgen:  ó  es  nna 
trasformacion  de  una  i  primitiva ,  en  cuyo  caso  forma  parte  esendal 
dei  tema ;  ó  es  vocal  de  union  que  corresponde  á  la  a  sanskrita  de 
igual  naturaleza.  La  historia  de  todas  Ias  lenguas  indo-europeas  de- 
'  muestra  claramente  que  coma  signo  dei  acusativo  se  basto  siempre  la 
w»,  despues  trasformada  en  n:  I.  e-m  corresponde  ai  S.  í-m,  Z.  í-*n, 
gr.  ev,  prus.  í-n,  lit.  i-w,  g.  i-na:  asi  1.  i^fne^my  por  iffni-m,  S.  agni-m, 
La  i  se  ha  conservado  excepcionalmente  en  algunos  nombres  latinos: 
siti-m^  tussi^rhy  amusêi-mj  ravi-m  y  otros  en  que  la  terminacion  em 
es  menos  usada  que  la  en  im:  fevria^  pelvisy  puppis,  turris  j  securis, 
con  vários  de  orígen  griego  como  bafim ,  poesim ,  paraphrasim ,  Oha- 
rybdim,  Neapolim,  Tanaim,  Osirim ,  Serapim,  y  otros  muchos  pro- 
pios,  como  Tiberim^  Albim,  Hispalim,  Athesim,  Bilbilim,  Baetim. 
Las  formas  grudem  ^  eu^em  de  los  temas  grúy  súj  corresponden  á  las 
sanskritas  bhuv-amy  de  bhú ,  nom.  bhú-a  tierra,  genit.  ffru-isy  su-is, 
S.  bhuv-asy  como  de  sú  la  que  cria,  açus.  euv-amy  gen.  suv-as. 

Los  temas  neutros  sanskritos,  zendos,  griegos,  latinos  y  antigno- 
prusianos  en  a ,  toman  igualmente  la  nasal  por  signo  dei  acusativo  y 
dei  nominativo:  S.  çayana-my  Z.  çayane-niy  lecho,  1.  rfenti-m,  grie- 
go $fa>po-v  don,  prus.  kawyda-n  qué?  Z.  nmanemy  prus.  biUito-n  dic- 
tum.  Los  temas  no  acabados  en  a  de  los  idiomas  citados  dejan  el  te- 
ma desnudo  ó  sin  desinência  en  el  acusativo  y  nominativo ,  salvo  al- 
gunas  excepciones  en  latin,  de  que  vamos  tambien  á  dar  cuenta.  En 
este  idioma  se  cambia  t  final  en  e:  1.  maré  por  tTian,  S.  vâri  agua, 
çucH-8y  n.  fiKj'ípuro,  gr.  Wpt;,  Wpt,  prus.  arun-Sy  arwi  verdadero:  S. 
madhu  miei;  açru  lágrima,  svâdu  dulce,  Z.  vohu  riqueza;  S.  vasB, 
gr.  (u(K),  $áxpu,  ifiiy  1.  pecúy  genúy  g.  faihu  fortuna,  hardu  duro,  lit 
aaldu  dulce ,  prus.  pecku  ganado.  Obsérvese  la  prolongacion  de  la  ú 
fsa  los  temas  latinos  ^  que  podria  habersç  efectuado  como  compensa- 
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cion  por  la  perdida  de  los  signos  de  los  casos.  EngenuSy  latusy  múnus j 
])ondii8  9  sidnsy  corpos  ^  gravius,  decns,  pectas,  tempns^  pignas,eic., 
pertenece  la  «  ai  tema,  como  en  los  neutros  griegos  févo^,  hívoci 
euYevijç:  su  forma  primitiva  fné  r  como  aparece  por  los  casos  oblictios^ 
generais  j  corporis^  etc  De  este  género  es  la  s  de  (jiápTuç ,  gen.  (jtápxupoç; 
habiéndose  conservado  en  &$cop  gen.  CSaroa:  análogos  á  los  neutros 
griegos  citados  son  âvdoç  flor,  eTSoc  forma,  xUo^  gloria^  «áXaç  brilloy 
oiros. 

En  algunos  temas  griegos  ha  reetiiplazado  la  5  á  nna  t  primitiva: 
xexu^ç ,  xipaç.  xipoç ,  etc. ,  icpoç  por  Tepoxi|  S.  práti ,  f^  gen.  ffwíá^  Inz, 
0&; ,  ítíTÓç  oreja  (1). 

Más  notable  es  Ia  anomalia  de  los  temas  latinos  acabados  en  oon- 
sonante  que  conservan  en  el  neutro  la  $  dei  masculino  7  femenino: 
capax^felixy  soler-a^  aman-s,  pruden-s.  Parece  indicar  esto  que  no  se 
ba  mantenido  en  él  tan  vivo  el  sentimiento  dei  género  como  en 
Sanskrit,  griego,  zend  7  godo. 

Tambien  á  los  neutros  godos  falta  el  signo  dei  caso,  m.  En  este  dia- 
lecto no  ha7  temas  neutros  en  í,  á  excepciou  de  thri  três,  7  dei  pro- 
nominal t,  aqnqne  no  dobemos  admirar  esta  falta ,,  porque  son  mu7 
contados  en  todos  los  indo-enropeos :  pêro  en  cambio  los  en^a  supri- 
men  la  a  7  quedan  como  acabados  en  t:  g.  daur^  S.  dvára*m  puerta; 
reií^Qy  S.  râchya  reino^  nom.  açus.  reUdy  S.  râchya-nu 

En  litáuico  ha  desaparecido  el  neutro  en  los  sustantivos,  oonser- 
vándose  unicamente  en  los  pronombres  7  en  algunos  adjetívos :  de  es- 
tos los  en  u  7  en  a  tampoco  tienen  desinência  en  nom.  7  açus.  sing.; 
dei  mascul.  darkú^a  feo,  nom.  acus.*neut.  darkúf  aa  masc.  dárku^h: 
girais  honu&j  ac.  masc.  ffira-ky  n.  gira  bonum. 

Bopp  cree  que  tambien  los  neutros  en  í  7  en  u  tnvieron  primitiva- 
mente la  m  por  signo  dei  açus.  como  los  en  a:  pêro  es  lo  derto  que 
8ÓI0  el  pronombre  interrogativo  Sanskrit  ki*m  qué ,  dei  tema  ki  tie- 


(1)  Lft  i  final  primitiva  aparece  suprimida  en  mnclios  temas  7  nominativos  indo- 
enropeos  :  fjicQtp  8.  yakrH  hígado,  1.  jeeur^  gen.  fjicaT-o;,  8.  yaltrH'as ;  ^péoip  gen.  çpáax- 
oç,  elSap,  clSor-o; ,  xépaa,  gen.  xápax-o;  cnerno,  xépaa,  gen.  x£pax-oc  milagro.  Bn  es- 
tos nombres  no  hay  dato  algnno  qne  nos  indique  la  snstitncion  de  una  $  primitiva 
por  t:  cp.  adernas  8á(iap,  8á|iapx-o<,  análogo  ai  latin  eer  por  oord,  8.  kr^d^  grie- 
go xof^ia. 
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ne  tal  desinenchi,  7  seria  por  dexnas  extraUo  j  anómalo  que  en  todos 
los  dialectos  de  la  família  se  hnbiese  perdido  el  signo  buscado.  El 
pronombre  latino  qni-d  supone  en  S.  la  existência  de  una  forma  pri- 
mitiva ki-ty  de  que  hay  restos  en  la  encHtica  c^ity  7  analogias  en  los 
temas  neutros  taty  yaty  tyat ,  etc. 

Efectivamente,  los  temas  pronominales  en  a  toman  en  S.  ^^  en  Z. 
t  y  en  godo  <a' por  desinência  dei  nom.  açus.  neutros:  ademas,  Ia  ter- 
minacion  ta  dei  godo  ha  pasado  á  los  adjetivos  y  hecho  que  vemos  re- 
producido  en  los  otros  dialectos  antiguos  germânicos:  S.  tat yZ,  taty 
gr.  x6  por  To$,  1.  Í8'tttdy  g.  thatay  lit.  tai  esto:  7  los  adjetivos  godos 
como  hlinda-ta  coecum  y  midja4a  médium.  El  aleman  ant  reemplazó 
primeramente  la  t  goda  por  z ,  despues  por  a.  El  griego  ha  perdido 
tambien  las  dentales  que  indudablemente  íueron  las  desinências  pri- 
mitivas de  sus  pronombres  7  de  que  tal  vez  sea  un  resto  la  primera  t 
de  St-Tt:  en  litáuico  se  ha  sustituido  la  t  por  t  que,  en  la  segunda 
pers.  dei  aor.  corresponde  á  la  «  sanskrita  (1). 

El  origen  dei  signo  neutral  t  le  buscaremos  con  Bopp  en  el  pro- 
nombre tay  gr.  TO,  g.  thay  etc.  Es  curioso,  como  ha  observado  el  fi- 
lólogo aleman,  que  la  forma  pronominal  neutra  ta-t  corresponda  á  la 
masculina  7  femenina  «a,  sâ  este,  esta,  ai  modo  que  la  desinência  dei 
neutro  en  los  nombres,  f ,  corresponde  á  la  «  de  los  nominativos  enlos 
otros  dos  géneros.  Es  evidente  que  tan  singular  coincidência  no  pne- 
de  ser  casual ,  antes  bien ,  demuestra  la  identidad  de  origen  en  las 
dos  terminacioniss.  Pêro  penetrando  más  en  sus  observaciones  busca 
el  mismo  origen  para  la  m  dei  acnsativo  masc  7  dei  nominativo  de 
los  neutros  7  funda  sn  teoria  en  un  hecho  tan  sencillo  como  pr&ctioo 

7  verdadero :  los  pron.  sansk.  t-ma  este ,  esto ,  amu  aquel ,  aquello, 
apenas  se  usan  en  los  nomin.  masc  7  femen. ,  siendo  en  estos  mucho 
más  frecuente  el  uso  de  aéâu  que,  como  es  visible,  tiene  tambien  la 

8  pronominal:  ahora  bien ,  entre  esta  5  7  la  m  dei  acusativo,  amu'^ 
illupi,  gen.  amu^ahya  illius,  etc. ,  existe  la  misma  reladon  que  entre 
la  ê  dei  nomin.  de  los  nombres  masculinos  7  femeninos,  7  la  m  dei 


(1)  A  este  propósito  recnerda  con  oportnnidad  Bopp  qae  en  Tibetano  se  escribe 
2^  7  se  lee  lai.  Cp.  BÒhtlingk ,  Mémoire  tur  la  grammaire  mne ,  inserta  en  èl  ByUc" 
tin  hiitor.pUloloç,  de  VAoaiémiê  dô  8t,  PéterêUmrg^  t.  vnx. 
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acns.  de  estos  géneros  j  dei  nomin.  aças.  dei  neutro.  En  zend  obser- 
vamos ignales  analogias,  como  se  ve por  las  formas  imat  esto,  imô  y 
aêm  este,  S.  ayam;  im,  S.  tyamésta,  hâuy  S.  atau  y  otras  formas 
anteriormente  citadas.  A  estas  formas  podemos  referir  el  tema  pro- 
nominal griego  (ju,  [t.%,  usado  unicamente  en  acusativo.  Bn  antiguo 
pmsiano  ba  desaparecido  tambien  la  dental  de  los  neutros  pronomi- 
nales:  sta  esto,  £a,  quid,  S.  védico  katj  Z.  kat. 

En  arménio  ha  desaparecido  por  completo  el  signo  característico 
dei  acusativo  singular,  que  es  igual  con  el  tema  débil  ó  con  el  nomi- 
nativo, hasta  en  casi  todos  los  temas  pronominales:  «a,  da  este,  á  es- 
te; aÍ5  is,  enm,  aid,  iste,  istum;  intsh  quid,  S.  hn-c^Uj  o,  gr.  ^,  6 
B.  ved.  kaya  y  otros  que  en  su  lugar  veremos. 

InstrumbktaIi. — La  terminacion  característica  dei  instrumental 
Banskrito  es  á  que  Bopp  identifica  con  la  preposicion  â  bacia,  i  sn 
vez  derivada  dei  tema  pronominal  a:  en  zend  esta  desinência  es  bre- 
ve ,  de  suerte  que  en  temas  en  a  el  instrumental  es  idêntico  ai  tema: 
S.  marut^à  por  el  viento,  Z.  mananh-a  por  la  inteligência,  tínus^ 
hanh-a  por  la  mortificacion ,  náman-a  por  el  nombre,  vídash^Oj  dei 
tema  débil  cuyo  fuerte  es  vídhvanh;  gaosMvare  por  el  zarcillo,  con 
instrumental  igual  ai  tema.  En  várias  clases  de  nombres  zendos  no  ba 
sido  aúh  posible  identificar  la  forma  de  este  caso :  cp»  ademas  Z. 
z^ausha  por  voluntad ;  skyaothna  por  accion ,  ana  por  él,  faitihereta  por 
el  conducido ,  thrishva  por  el  tercio ,  zaçta  por  la  mano.  Los  nombres 
masc.  y  fem.  en  á  opina  Spiegel  que  harían  el  instrumental  igual 
conel  tema,  aunque  no  seconocen  ejemplos:  mazdâ  dei  nom.  mazd&o. 
Monosílabos  zendos  acabados  en  à  alargan  la  vocal  en  este  caso:  kd 
por  8u  propio,  de  kuyS.  sva;  yá  de  ya,  tâ  de  ta. 

En  temas  sanskritos,  masculinos  y  neutros,  acabados  en  vocal 
breve  se  inserta  una  n  delante  de  la  d;  y  si  el  tema  acaba  en  â  se 
cambia  esta  en  êy  haciéndose  breve  la  desinência  dei  caso:  açvê^n-ay 
agíÁ-n-ay  v^rt-n-a,  BÚnn-n^ay  madku^n-ay  de  açva,  agni,  etc  Sison 
instrumentales  ciertas  formas  zendas  en  é,  podriamos  compararias 
con  esta  sanskríta,  suponiendo  que  ha  desaparecido  en  ellas  la  n  in- 
t^^ada  y  parte  de  la  desinência ;  zaothrè  ai  sacerdote  (1).  En  los 


(1)  SPíaesL,  Qramétíca^  p^.  138, 
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vedas  ocQrren  igaalmente  ejemplos  en  qne  no  se  baoe  nso  de  la  n  eu- 
fónica:  mahitvâ  por  mahitva-ft  por  la  grandeza^  mahitvaná  de  mahii- 
vana,  id.,  vf^shaívâ  de  vr^shatva  Havia;  svapnay^á  por  syapnê-â  de 
svapna  sneiio,  uruy^á  por  uru^i^á  de  ara  extenso,  con  y  eafónica; 
prabâhav^á  de  prabâha  antebrazo,  madhv-á  de  madhn  miei.  En  el 
dialecto  clásico  hay  tambien  formas  de  instrumental  como  mayâ  por 
mi ,  tvat/âi  ved.  tvâ  por  ti,  de  ma  j  tva  respectivamente.  Los  nom« 
bres  pati  amo,  y  èdkhi  amigo,  haoen^o^y-d,  sakhy^â^  annqne  dei 
prímeroestá  en  uso  tambien  la  forma  regular  pati^-nây  en  composi- 
cion  principalmente. 

Los  femeninos  sanskritos  y  zendos  no  toman  la  n  eufónica,  la  á 
dei  tema  se  hace  breve  j  se  combina  con  una  i  eufónica:  S.  açvay^â 
por  la  yegua,  Z.  nairíkaya  por  la  doncella,  astra-ya  por  la  estrella, 
daêna-ya  por  la  religion.  Las  formas  godas  thê ,  hvê  dei  tema  demos- 
trativo  tha  y  dèl  interrogativo  hva  y  j  avê  de  sva  (1)  corresponden  i 
los  instrumentales  zendos  y  védicos/^S.  M,  tváyZ.  tá  por  este,  y 
más  directamente  la  forma  anglosajona  «;<£,  8.  sva,  Z.  Ava,  como 
igualmente  las  dei  aleman  ant.  diu,  htciu. 

Algnnos  instrumentales  de  temas  sustantivos  y  adjetivos,  mascul. 
y  fem.  dei  aleman  ant  en  a  y  en  t  hacen  en  u:  mit  eidu  con  juramen- 
to, mit  toortu  con  palabra,  mtí  cucUu  cum  bono,  mit  kastu  cum  hospi- 
te,  de  eidoy  worta  y  kasti,  etc.  Este  uso  dei  instrumental  para  de- 
signar compaôía  es  tambien  írecuente  en  Sanskrit ,  precedido  de  la 
preposicion  saha  principalmente.  En  los  temas  citados  puede  tam- 
bien conservarse  la  t  final:  kasti^-u ,  hi-u.  Opina  Bopp  que  esta  u  es 
una  trasformacion  de  la  desinência  â  con  que  se  habia  fundido  la  a 
final  dei  tema,  suponiendo  que  dicha  u  es  breve;  mas  como  la  u  pue- 
de ser  muy  bien  larga ,  y  esta  es  la  creencia  de  autores  tan  celebrados 
como  Grimm,  podemos  desechar  la  hipótesis  dei  ilustre  filólogo. 

La  t«  es  desinência  ordinária  dei  instrumental  litáuioo  en  lugar  de 
á:  ditou  y  S.  ved.  dêváy  Z.  daeva  (2);  pêro  en  los  femeninos  en  a  es 


(1)  Deiva  ówèse  derivo  la  partícula  alemana  »  mí  ,  como,  qae  es  una  verdadera 
partícula  de  instrumental:  estas  formas  sonperfeotamente  análogas  á  los  instromeo* 
tales  zendos  arriba  citados. 

(9)  SCALBIOHBB,  Cframàtioa  litàui€a,pàg,  176 y  siguientes. 
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ignal  este  cado  ai  tema,  como  en  zend  preeisamente:  mergá  criada 
7  por  la  criada,  i  la  manera  de  las  formas  védicas  ãMrà  por  diiá'- 
ray^â ,  etc.  En  las  demas  dases  de  temas  pone  el  litáuico  mi  por  de- 
sinência dei  instmmeutal  singular ,  de  donde  se  derivo  seguramente 
la  dei  mismo  en  plural,  mia^  cuja  analogia  con  la  S.  bhisy  Z.  6Ú,  hU 
es  evidente:  awi^mi  por  el  camero,  simu-mi  por  el  hijo,  pi.  awi^^mièj 
èunu^mia ,  S.  avi-bhis  por  las  ovejas ,  sunu-b/ns  por  los  bijos. 

Los  temas  arménios  acabados  en  vocal  toman  tambien  u  por  desi- 
nência de  este  caso ,  j  combinada  esta  t4  con  las  vocales  finales  a^Oji 
da  respectivamente  los  grupos  auy  ovj  tu.  Fero  los  temas  acabados  en 
tt  toman  n  entre  éstn  y  la  desinência ,  siguiendo  la  analogia  dei  Sans- 
krit:  Trdatau  por  Tiridates,  bajtiu  por  la  fortuna,  mardov  por  el 
hombre.  Los  temas  acabados  en  consonante  tienen  por  desinência  de 
este  caso  fr,  como  algunos  en  u:  la  analogia  de  esta  b  con  la  u  es  evi- 
dente y  fácil  su  trasformaòion  de  la  misma :  garam^b  por  el  cordero, 
dei  tema  garan.  Tal  vez  en  virtud  de  este  mismo  principio  se  usa  en 
los  nombres  zendos  en  u  el  tema  por  el  instrumental ,  puesto  que  se- 
ria extrafio  que  en  esta  analogia  no  hubiese  más  que  una  coincidên- 
cia dei  acaso:  paçu^  gatu  son  formas  de  instrumental  y  tema  de  los 
nombres.  Precisamente  el  zend  ofrece  cn  este  caso  otras  anomalias, 
apartándose  dei  Sanskrít  más  de  lo  que  estamos  acostumbrados  á  ver 
en  los  dialectos  más  afines  de  nuestra  familia.  La  terminacion  a  pue- 
de  convertirse  en  â  por  influencia  de  una  v  precedente  que,  á  su  vez, 
es  trasformacion  de  u:  bcusfíô  y  baz^va porei  brazo;  paçv^ay paçUj  S. 
ved.  paçv'â  por  el  ganado.  Muchos  deles  femeninos  zendos  en i  usan 
tambien  el  tema  por  instrumental :  los  que  hacen  en  f/a  son  los  que 
tienen  analogia  con  los  en  i  sanskritos:  fraçruiti  por  el  sonido;  pêro 
íkiniJii/a  por  la  buena,  açtvaithya  de  açtvaitiy  corpórea.  Hay  quien  su- 
pone  que  el  verdadero  tema  de  estos  nombres  acaba  en  ^a  (1).  Igual 
fenómeno  se  verifica  en  el  dialecto  de  los  vedas ,  pêro  alargándose, 
por  compensacion ,  la  vocal  final  dei  tema:  matt^  dhítiy  sushtutij  de 
mati ,  dbiti ,  etc. :  otro  análogo  veremos  en  el  dual  sanskrito  clásico 
de  los  temas  femeninos  y  masculinos  en  i  y  en  u. 


(1)  SOHLEICHBB,  Compendio  de  Gramática  úomparada^n,  424, ( 
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Dativo. — La  deamencia  àèí  daJávo  saiiBkrito  y  zendo  en  singular 
68  é:  en  temas  acabados  por  consonante  se  junta  i  los  mismos  oon  re- 
gularidad  perfeota;  no  así  en  los  que  lo  haoen  en  vocal:  Z.  urun-ê  ai 
vaso  sagrado,  tiishn-ê  ai  creador,  mananh-é  ai  entendimiento,  nfhaau'^ 
ai  santo ,  açtvaU-é  ai  corpóreo ;  S.  marut-ê  ai  viento ,  váe^é  á  la  toz. 
El  orígen  de  esta  desinência  le  busca  Bopp  en  el  tema  pronominal  é 
cuyo  nominativo  es  ayam  por  é^am  este. 

Los  temas  simples  de  ambos  idiomas  en  ^,  y  los  polisilabos  en  í  y 
en  u  toman  siempre  Ia  desinência  ^t  (1);  miéntras  que  los  monosila- 
bos  en  I,  2^  y  los  femeninos  en  t,  u,  que  siempre  son  polisilabos,  tie- 
nen  indiferentemente  las  dos  terminaciones  y  aunque  á  sea  la  mis  usa- 
da: raíces  simples  puestas  ai  final  de  un  compuesto  oon  la  significa- 
cion  de  participios  de  presente ,  toman  siempre  ê  por  desinência.  En- 
tre Ia  vocal  d,  final  dei  tema  y  Ia  terminadon  âi  se  pene  y  eufónica: 
mtà-y-áiy  dat  de  sutâ  hija;  de  òAibrílIo,  dat.  bhâ-y-ái;  bhi  temor, 
dat.  bhi^'é  6  bUy-âi;  bhú  tierra,  dat.  bhuv-ê  ó  bhuv^;  gati  marcha, 
dat.  gatay-^ê  ó  gaty-ái;  dhénu  vaca,  dat  dhénav-ê  6  dhênvdi;  súnu 
m.  hijo,  dat.  súnav-ê ; príti  f.  gozo,  dat.  prítay-ê  ó  príty^áL  Como 
indican  los  ejemplos,  los  temas  femeninos  en  t,  u  toman  gunadelan- 
te  de  la  é:  los  masculinos  reciben  siempre  esta  prelongacion :  bkânu 
m. ,  dat.  bhanca)'ê,  Los  neutros  acabados  en  vocal  insertan  n  eufónica: 
vârin.  agua,  dat.  vâri^n-ê;  madhu  n.  miei,  dat  madhwn-é. 

En  zend  se  aligera  ordinariamente  Ia  vocal  de  la  última  sílaba 
ante  la  terminacion  âi:  hievâ  lengua,  dat.  huvay'âiy  S.  chihvây^âL 
Los  temas  en  i  delante  de  la  copulativa  ca  toman  Ia  desinência  ay- 
aê:  karsti  cultivo,  dat.  karatayaê^ea:  aniMUayaê-e^a  ai  bien  faablar, 
anvaretayaê-c^ahl  bien  obrar:  siu  esta  particula  toman  Ia  terminacion 
eé:  qareti  comida,  dat  gareteê,  gairi  monte,  dat  gareê^  paitiy  dati- 
vo pateê ,  armaUiy  dat  armaiteé:  los  en  u  pueden  tomar  ó  no  elguna: 
vahhu  bueno,  dat  vanhav-ê  (2),  pêro  ratu  se&or,  dat  rathv-éy  khra- 

(1)  Décimos  timple»  porqtle  algunos  temas  en  coMposicion  hacen  stl  dativo  en  ^, 
siendo  mascalinos  ó femeninos :  çankha^dhmâ  el  que  sopla  en  úna  concha,  dat*  m*  y 
t.  çahkha-dhmê ;  chala^pyÔ  ai  que  bebe  agua^  de  chala  pi.  Cp.  BoFF^  Oramàtiea  eri» 
tica,  §  156. 

(2)  Spiboel  saponeque  el  aumento  en  estas  formas  procede  de  la  intercalacion  de 
nna  a;  procedimiento  de  que  se  vale  con  frecnencia  este  ilátor  para  negar  la  presen* 
cia  dei  guna  en  formas  zendas,  sin  fundamento  raaonable,  en  nueatro  juieio,  como 
este  7  otroB  bechoe  gramaticaleB  demnestr  ftn. 
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ta,  <lat.  íhratho'êy  anhu  lugar,  dat  anhé  6  anvhê.  En  formaB  como 
maimfav^ê,  de  mainjn,  espíritu;  danhav^êàQ  danhn  7  otras,  tiene 
lugar  Ia  prolongacion  guna  de  la  vocal  final.  Eu  otras  como  í)anhaoêj 
çraoê  se  ha  cambiado  la  v  en  su  vocal  o  por  u :  haj  otras  en  que  se  ha 
ínsertado  esta  o  por  una  espécie  de  atraccion ,  de  que  hemos  hablado 
en  el  articnlo  in  de  nuestro  Ensaco:  yaovê  y  yaf>ê:  en  otros  temas  de 
esta  misma  clase,  en  u^  hay  una  verdadera  intercalacion  dey;  ta- 
nti-y-áal  cuerpo;  ahu-y^ê  de  aJiu  amo;  záUhnu-y^é  de  zôishnu  impu- 
ro. Algonos  temas  en  â^  maáculinos,  funden  esta  con  Ia  vocal  de  Ia 
terminaoion  dei  dativo:  mazdâ^  dat.  mazdâi.  Es  de  advertir  que  la 
mayoria  de  los  temas  zendos  femeninos  acaban  en  vocal  breve:  nairi" 
ha  9  dat.  nairikay-âi  ála  mujer,  gaêtha  posesion,  dat.  gaêthay^âL 

Los  temas  sanskritos  en  a  cambian  la  desinência  dei  caso  ê  en  aya: 
açva  caballo,  dat  açvâya^  Ta.  açpài  con  supresion  de  Ia  a  final  que  tal 
vez  nunca  estuvo  en  uso  en  este  dialecto:  S.  <^va  m.  y  n.  dat.  çivâya. 
Ejemplos  de  la  supresion  indicada  tonemos  en  los  pronombres  sans- 
kritos: katmâij  Z.  kahmâi  i  quién?;  yasmâiy  Z.  yahmdi  ai  que;  S. 
tasmãi  á  este;  S.  ciamâiy  Z.  dhmái  á  ese. 

La  termínacion  dei  dativo  litáuico  es  i  ó  eiy  que  unicamente  se 
junta  á  los  temas  fem^inos  en  z  y  es  Ia  misma  desinência  ei  que  to- 
man  en  antiguo  prusíano  los  pronombres  femeninos:  los  masculinos 
litáuicos  forman  el  dativo  de  un  tema  en  ia  prolongado:  am-ei  ovi, 
análogo  ai  S.  avy-âi  de  avi  oveja ,  que  tambien  hace  avay-ê  con  guna; 
asi  lit.  ff^enc^iuij  poniúj  etc.  Los  temas  acabados  en  consouante  reci- 
ben  una  prolongacion  para  formar  el  dativo  como  Ia  mayor  parte  de 
los  otros  casos.  Las  vocales  finales  forman  diptongo  con  la  i  de  la  de- 
sinência ,  pêro  en  los  masculinos  ^e  aligera  en  u:  wilkui  ai  lobo,  de 
toUka;  sninui  de  swú;  pêro  açwa^i  á  la  yegua,  por  ser  femenino. 

Los  dativos  griegos,  en  singular  y  plural,  correspondeu  á  los  lo- 
cativos sanskritos  y  zendos ;  sus  desinências  son  perfectamente  aná- 
logas. La  i  dei  dativo  latino  corresponde  á  la  ^  dei  sanskrito  que  está 
formada  de  a-f-t;  su  prolongacion  sirvió,  tal  vez,  para  compensar  la 
primera  letra  dei  diptongo  suprimida,  como  en  los  plurales  isttj  Iw 
píy  etc.  Pêro  no  hay  que  confundir  la  i  dei  dativo  con  la  i  dei  locati- 
vo  que  siempre  es  breve;  y  está,  ademas,  bien  probado  que  Ia  1  lati- 
na nunca  se  cambia  en  tales  casos ,  por  aumento  de  cantidad,  en  i^ 
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antes  bien  lo  haoe  en  i  6  se  snprime  enteramente.  Tenemos^  pues, 
dos  casos  en  uno  solo,  pêro  caracterizadas  sus  funciones  por  dos  for- 
mas ó  manifestaciones  diferentes.  Por  otra  parte  vemos  que  el  da- 
tivo j  el  ablativo  de  plural  latinos  correspondeu  perfectamente  i 
iguales  casos  dei  Sanskrít  j  Zend ,  de  que  sou  buenas  analogias  Ias 
formas  pronominales  mi-hiy  ti-biy  n-6t,  y  Ias  adverbiales  i-My  tt-M, 
ali-biy  alueih-Mj  utru^bi  (1).  Tambien  el  Osco  y  el  Umbrico  distin- 
guen  el  locativo  dei  dativo:  en  Umbrico  la  desinência  dei  dativo  es  è 
como  en  Sanskrit:  namn^êy  S.  nâmn^êj  Z.  nftmain-ê,  lat.  nominUpa'' 
tr-êj  S.  pitr-êj  1.  pairt.  Los  temas  oscos  acabados  en  consonante  ha- 
cen  el  dativo  en  ei  que,  como  el  et  griego,  corresponde á  la  ê  umbri- 
ca,  sanskrita  y  zenda:  quaUtitr^eij  1.  gucestor^i;  medUc^eij  magistra- 
tui;  igual  desinência  toman  los  temas  dei  mismo  dialecto  en  t;  keren" 
tatuei  j  comparable  á  Ias  formas  Sanskritas  como  agnayê^  etc  De  Io 
dicho  se  desprende  que ,  si  el  dativo  latino  equivale  á  igual  caso  de 
los  dialectos  afines  más  antiguos,  y  es,  por  lo  tanto,  un  verdadero 
dativo,  no  dobemos  equipararia  forma  ped-í  con  la  griega  itoB-l,  por- 
que esta  corresponde  ai  locativo  Sanskrit  pad-íj  y  aquélla  ai  dativo 
pad-ê  por  pad-ai:  igual  raciocínio  podriamos  hacer  de  otras  formas 
análogas:  Sisi  ferent-í  no  puede  referirôe  ai  dativo  griego  (pépovti  que 
corresponde  ai  locativo  Sanskrito6Aííraí-t,  Z.  harmUiy  pêro  es  perfec- 
tamente correlativo  ai  dativo  Sanskrito  bkárat-êy  Z.  barent^éy  baren- 
taé-c^ãy  etc. 

£1  dativo  de  la  cuarta  declinacion  latina, /ruc^u-z,  senêti-ty  equiva- 
le á  igual  caso  en  litáuico:  ^ntt-t,  S.  súnav-ê,  La  declinacion  en  o 
(respect.  nom.  us) ,  ha  perdido  en  latiu  clásico  el  signo  dei  dativo  y 
alarga,  por  compensacion ,  la  vocal  o  dei  tema;  dominó y  gladio ,  po- 
pulõ,.  horto;  pêro  en  el  dialecto  antiguo  encontramos  formas  como 
populoiy  romanai,  En  temas  pronominales  se  ha  conservado  Ia  termi- 
nacion  á  costa  de  la  vocal  final  dei  tema:  ist-i  por  isto^i  ó  wtó,  fem. 
Í8toB  por  istai.  Los  dativos  anticuados  como /ami/íat  y  las  formas  os- 


(1)  La f  latina cotteÉponâe igualmente  á  lòs diptòn^s  ai,  ^ ,  di;  la desihéncia  U 
es  tal  yes  nna  corrnpcion  de  bium  cnya  analogia  con  Ia  Banskrita  bkjfom  es  perf  ecU  J 
evidente.  En  el  latin  antigao  hay  ejemploB  de  datiVos  ene:  saí  aere  por  agri  de  aesi 
;fif*e  por  jnri  y  otros. 
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cas  como  toutcdy  populoi^  corresponden  más  directamente  á  la  forma 
litánica  açwai^  equse,  etc.  En  los  temas  en  t  se  funde  la  %  final  dei 
tema  con  la  ^  de  la  desinência  casual:  hosti  por  hosti^í^  siguiendo  una 
lej  de  buen  sonido ,  de  aplicacion  general  en  los  idiomas  indo-en* 
ropeos. 

Tambien  el  arménio  ha  conservado  la  i  por  desinência  de  su  dativo 
singular,  haciéndole  igual >  en  la  mayoría  de  los  nombres,  ai  geni- 
tivo:  Trdatai  á  Tiridates,  mardo-t  ai  hombre,  «rM*  ai  corazon,  xnaho-i 
á  la  muerte.  Algunos  temas  arménios  en  vocal  toman  por  termina- 
cion  de  este  caso  um:  haj  quien  supone  que  la  m  de  tal  desinência 
tuvo  orígen  en  la  partícula  pronominal  sanskrita  sma:  así  ail^um  á 
otro,  aispÍ8'um  á  tal,  mard-um  ai  hombre.  Pêro  es  de  advertir  que 
en  todos  estos  temas  se  usa  tambien ,  y  simultaneamente,  la  desinên- 
cia 02.  De  cualquier  modo  vemos  que  el  arménio  no  es  de  los  dialec- 
tos indo-enropeos  el  que  menos  ha  conservado  en  la  dedinacion  de 
la  herencia  primitiva. 

ÂBLATivo. — El  signo  dei  ablativo  sanskrito  es  ^,  en  zend  t  (1), 
cnyo  orígen  buscaremos,  con  Bopp,  en  el  tema  demostrativo  ta  que 
ha  dado  nacimiento  á  otras  desinências.  Pêro  este  signo  característi- 
co se  ha  ido  perdiendo  en  los  dialectos  más  antiguos.  El  Sanskrít  le 
ha  conservado  unicamente  en  los  nombres  en  a  que  adernas  prolongan 
esta  vocal  delante  de  la  L  Los  gramáticos  indios,  no  sabiendo  expli- 
car este  hecho,  dan  como  terminacion  de  ablativo  âtj  lo  que  segura- 
mente 68  erróneo.  Muchos  temas  zendos  prolongan  tambien  esta  vo- 
cal: S.  vr^káty  Z.  vehrkát  lupo:  Z.  tanurat  por  el  homo,  dashinat  por 
la  derecha,  pêro  draonât  ,  gherethât. 

Los  temas  zendos  en  i  hacen  el  ablativo  en  ôi^t ;  tal  vez  los  mismos 
que  en  Sanskrít  terminaron  primitivamente  en  é-^,  con  guna  de  la 
vocal  en  ambos  idiomas :  Z.  âfrítôit  benedictione,  mâzdayaçnôU  de 
mâzdayaçni.  Los  en  u  hacen  este  caso  en  aot ,  eut ,  vat  y  av^at ,  que 
no  son  otra  cosa  que  formas  dei  guna  de  la  ti :  tanaot  ,  tanvat  y  ta» 
naií-af.  de  tanu ,  corpore ,  vahhaot  de  vahhu  bueno,  anhaot  por  la  vi- 


(1)  há  prontinciacion  de  este  sigilo  zendo  de  aceita  más  á  la  ^  qtte  á  la  d^y  en 
Qaestro  juicio  no  es  masque  el  signo  de  t  nsado  en  fin  de  palabra, 
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dá  de  atihuj  mainyeut  y  mainyat  spirita  de  mainyu.  Lob  temas  de 
este  dialecto  acabados  en  consonante  toman  at  por  desinência:  ap^' 
de  ap  agna^  athr-at  de  athr  íiiego,  c^ashman-at  de  c'ashman  ojo. 
nâo'  han-at  de  naonhan  nariz,  mp-a^  viço  de  viç.  Unos  cuantos  nom- 
brci  acabados  en  consonante  reciben  ât :  çaocant-ât  lucente. 

Pêro  los  femeninos  en  â^  ij  toman  precisamente  esta  desinência 
át  que  corresponde  á  la  sanskrita  âa ,  cuya  exacta  equivalência  es  en 
Zend  âo:  dahmayât  pneclarâ  de  dahmã;  urvarayât  arbore  de  wna- 
râ\  barethryât  genitricede  barethrU  En  Zend,  como  en  Sanskrít,  se 
usó  tambien  el  genitivo  por  el  ablativo ,  dándose  ejemplos  en  que 
sustantivos  en  ablativo  concuerdan  gramaticalmente  con  adjetivos  en 
genitivo:  haca  avanhât  viçat  yat  mâzdayaçnóis  de  este  pueblo  mazda- 
yasna :  vindemnô  dathushô  obteniendo  dei  creador :  asi  gâtvô  genit.  de 
gà^u  se  nsa  tambien  como  ablativo  (1).  Más  frecuente  es  el  uso  dei 
ablativo  por  el  locativo ,  como  demostraremos  en  su  lugar.  La  termi- 
nacion  âtha  que  algunos  temas  zendos  reciben  en  este  caso  no  es,  ta^ 
vez,  más  que  el  aíijo  ât  con  el  apêndice  a  para  designar  direccion  á 
un  lugar  ó  á  un  objèto  ai  modo  que  la  partícula  griega  8t :  bien.  es 
verdad  que  algunos  ejemplos  no  admiten  esta  explicacion,  pêro  tam- 
poco  es  necesarío  ver  aqui  una  desinência  diferente :  jpatVv^  karenâtha^ 
akstaêtha ,  glierethâtha^  khshathrâtha  y  otros. 

Igual  terminacion,  (2,  se  usó  por  desinência  dei  ablativo  en  la  an- 
tigua  lengua  romana ,  dei  que  se  encuentran  numerosos  ejemplos  en 
ja  columna  rostral  y  en  el  senatus- cônsul  tus  de  las  Bacanales:  los 
nuevos  descubrimientos  nos  han  dado  á  conocer  el  valor  y  la  natura- 
leza  de  esta  d.  Los  temas  acabados  en  consonante  toman  ed  ó  id  por 
sufijo  dei  caso,  como  en  el  acusativo  em  por  m:  prceda-dy  in  alto  ma- 
ri'd^  dictatore-d^  conventiani-dy  iiavaU-d  ó  navali-d  y  otras,  son  for- 
mas perfectamente  análogas  á  las  zendas  que  dejamos  apuntadas.  En 
los  monumentos  oscos,  hoy  conocidos,  esta  es  la  única  desinência  dei 
ablativo:  touta^d  populoy  eitiuva-d  (pecunia),  suva-d  (fiiiá),  preiva- 
ít4-d  privato,  dolu-^d  dolo,  slaagi^d  fine,  prcesent-id  presente,  co«- 
vention-id  conventione ,  lig^ut  lege  y  otros  muchos.  Los  restos  que  de 


(1)  SpisCel,  Oramátioa,  pág.  140. 
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este  ablativo  han  quedado  en  el  latin  clásico  son  tan  exíguos  é  incom- 
pletos que  apenas  podrían  servir  de  prueba  demostrativa  de  su  exis- 
tência en  el  idioma  (1). 

Pêro  Ia  perdida  de  la  dental  en  el  lenguaje  moderno  es  un  hecho 
que  está  dentro  de  las  leyes  que  rigen  d  los  câmbios  y  trasformacio- 
nes  de  los  sonidos  indo-europeos ,  como  dejamos  demostrado  en  el  ar- 
ticulo III  de  nuestro  Emayo,  Precisamente  en  el  latin  moderno  es 
constante  la  elision  de  la  dental  en  el  ablativo,  oscilando  su  desinên- 
cia entre  i^  e^  como  la  dei  acusativo  entre  im^  em.  Estos  hechos  son 
bien  conocidos  y  su  demostracion,  ademas,  no  es  de  este  lugar.  No 
debemos  terminar  nuestra  ligera  exposicion  dei  ablativo ,  sin  bacer 
memoria  de  Ia  teoria  de  Bopp  sobre  ciertas  formas  griegas  que  haoen 
veces  de  este  caso. 

El  ablativo  designo  primitivamente  alejaihiento  de  un  lugar  y  pro- 
cedência dei  mismo :  expresó  despues  Ia  idea  de  causa,  el  motivo  que 
preside  á  la  ejecucion  de  una  accion,  que  no  es  otra  cosa  que  el  pun- 
to  de  donde  esta  procede:  en  este  sentido  responde  á  las  preguntas 
undej  y  quare^  en  Sanskrit  principalmente  donde  con  fi-ecuencia  sele 
ve  usado  por  el  instrumental.  Más  tarde  se  empleó  en  lugar  dei  geni- 
tivo,  y  por  consecuencia  natural  de  su  concepto  primero,  designo  re- 
laciones de  locativo ,  siendo  esto  muy  frecuente  en  zend  (2) :  asi  íué 
más  y  más  apartándose  de  su  empleo  primitivo,  basta  que,  en  épo- 
cas más  recientes,  vino  á  designar  relaciones  puramente  advèr- 
biales. 

Tal  vez  no  tuvieron  otro  orígen  los  advérbios  griegos  en  co-ç,  cuya 
analogia  con  el  át  sanskrito  es  cierta  y  evidente,  derivacion  posible 
8Í  tenemos  en  cuenta  las  permutaciones  y  sustituciones  usuales  en  vo- 
cales  y  consonantes:  ó[xb)-ç  corresponde  perfectamente  ai  Sanskrit 
êamâ't  simili.  En  otros  ejemplos  ba  desaparecido  la  ^,  siguiendo  una 
ley  de  aplicacion  constante  en  el  dialecto  helénico :  o^to)  y  o^xco-;,  SíSe, 
&^u),  g$(o,  âvu),  xáxu),  âjo),  TCcpóau)  y  otros.  Quc  las  formas  griegas 
6jjLto)-ç  por  6[ji.(i)-T,  o&xto-ç  por  oáixto-T,  cb-ç  por  à-xy  otras  representan  abla- 
tivoa  lo  indica  tambien  su  correspondência  en  las  formas  latinas  hoc 


(1)  Oramátioa  comparada^  §  182. 

(2)  Spisobl,  Cframátioa^^pik^,  285. 
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modoy  quomodoy  raro,  perpétuo,  etc  (1).  En  Sanskrít  son  tambien 
de  uso  frecuente  algunas  preposiciones  que  puestas  en  ablativo  se. 
cambian  en  advervios:  adhastâtBhsjOy  purastât  delante,  de  frente.  La 
terminacion  adverbial  coç  se  junta  á  los  temas  acabados  en  consonan- 
te,  donde  podriamos  esperar  o;:  acocpp^v-wc  prudentemente,  icdtvT-Ki>ç 
totabnente.  Los  advérbios  pronominales  dóricos  tccú  ,  Toiml>,  oòtcú,  rrftd^ 
tal  vez  por  wõ-x,  toutío-t,  etc ,  hacen  el  oficio  de  ablativos  y  no  fné 
otro  su  orígen :  con  más  propiedad  podemos  decir  esto  de  los  áticos 
Oev,  S.  tas,  1.  tus;  ic60ev,  S.  kú-tas  de  donde. 

En  godo  hay  igualmente  gran  número  de  advérbios  en  â  que,  ad- 
mitidos los  principies  anteriormente  sentados,  tienen  fácil  explica- 
cion  como  formas  derivadas  de  ablativos ,  cuja  t  final  se  ha  suprimi- 
do: algunos  han  tomado  una.significacion  totalmente  diversa  de  Ia 
primitiva,  otros  áun  designan  conceptos  propios  dei  citado  caso: 
einteinô  siempre,  galeikó  similiter,  aniumundô  con  instancia,  sprantâ 
wbito ,  andaugjô  palam ,  etc.  Bopp  da  tambien  como  formas  de  abla- 
tivos los  advérbios  derivados  de  pronombres  ò  de  preposiciones,  tales 
como  thathrâ  de  aqui,  hvathrô  de  donde,  aljathró  de  otra  parte ,  S. 
anyatara  uno  de  los  dos ;  esl.  dolé  infra ,  S.  adhara  abajo ,  cuya  signi- 
ficacion  ablativa  es  evidente ,  Como  la  dei  S.  adhama  iufimus.  Otros 
advérbios  ó  expresiones  adverbiales  dei  godo  están  tomados  de  acusa- 
tivos,  caso adterbial  en  muchos  idiomas,  cuya  enumeracion  no  es  de 
este  lugar. 

En  Zend  es  aún  mas  frecuente  el  uso  de  nombres  como  advérbios, 
en  diferentes  casos.  En  acusativo ;  thwâshem  ligeramente ;  dareghem 
largo  tiempo,  bâthistem  lo  más.  Pêro  aqui  tambien  son  sincompara- 
cion  más  frecuentes  los  advérbios  derivados  de  ablativo:  dúrát,  S. 
dúra^tCLS  de  léjos ,  paçkât  ,  S.  paçcat  despues ,  uçkât  á  lo  alto ,  anta- 
rât-naemát  adentro,  atharâUnaemàt  abajo;  S.  awte-ío*  ai  fin,  odAa- 
ra abajo,  etc.  El  ablativo  zendo  naemât  precedido  de  una  partícula, 
forma  gran  número  de  advérbios :  upairi  naeinât  encima ,  nistare- 
naêmat   afnera. 


(1)  De  câmbios  de  í  en  *  tenemoa  numerosos  ejerhplos  en  los  dialectos  modernos  i 
alem.  ha^t,  ingl.  ha^;  liâb-t,  Uwe-9\ «,  it ,  y  otros  muchos. 
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En  persa  antiguo  Ia  desinência  dei  ablativo  es  4,  análoga  á  Ia  dei 
godo  por  elision  de  la  dental  que,  en  eate  dialecto,  va  siempre  pre- 
cedida áea  ó  â  resultando  igual  exteriormente  ai  instrumental:  ka- 
buchiyâ  por  kambises,  pârsá  de  ó  por  Pérsia.  Pêro  es  más  frecuente 
que  se  junte'  á  los  nombres  la  desinência  ta^  que  corresponde  á  Ia 
sanskrita  tas ,  en  Prakrit  dó ,  una  y  otra  análogas  á  la  terminacion 
zenda  tha  usada  en  algunòs  temas  por  desinência  dei  ablativo.  Tam- 
bien  el  eslavo  suprime  Ia  dental  de  este  caso  como  el  persa  j  godo, 
pêro  sus  ablativos ,  como  los  latinos  y  la  partícula  tas  sanskrita  mar- 
can,  en  muchos  ejemplos,  relaciones  de  locativo:  asi  quô,  eô,  illó; 
esl.  tamo  alli,  I.  tasmâtjjamo  S.  i/asmâtfin  donde,  kamo  quô,  S.  kas^ 
mât  son  ablativos  como  8.  i/atas  donde,  tatás  alli,  etc.  El  dativo  esla- 
vo tomu  es  en  Sanskrit  tasniâiy  loc.  tom\  en  este,  S.  ta^sminy  Z.  tah- 
mi  Abreviaciones  de  vocales  como  la  que  aqui  tiene  lugar  de  (S  en  o, 
y  trasformaciones  de  a  en  o,  ai  pasar  las  vocês  de  un  idioma  á  otro 
son  freeuentes  y  conocidas.  Así  vemos  que  la  primera  a  de  tasmât  se 
ha  conservado  en  ta-mo  trasformándose  en  tomu  y  tomi :  ja-mo  cor- 
responde, basta  en  su  signiBoacion  relativa  ,  ai  S.  ya,  que  en  otros 
idiomas  ba  tomado  la  de  pronombre  demostrativo ,  él:  lit.  jam^  esl. 
je^mu  á  él;  kamo  donde;  esloven.  Iço-moj  S.  ka^smât, 

La  elision  de  la  dental  tiene  tambien  lugar  en  el  ablativo  Arménio, 
como  en  otras  formas  gramaticales  de  este  dialecto  que  iremos  exa- 
minando: por  desinência  de  este  caso  queda  iinicamente  ê:  himan-ê 
abl.  dehimanbase;  de  stana  lugar,  stan-ê,  S.  sthâná^ty  Z.  stânâ^t  y 
pali  thâná;  má,  S.  smá-t:  así  mahu^ê  por  la muerte,  anuan-ê  en,  por 
el  nombre,  (M^^^A-^en,  por  la  estrella,  lem-é  en  el  monte.  En  los 
temas  acabados  por  i  y  algunos  en  u  desapareceu  estas  vocales  delan- 
te  de  la  <^ :  de  achu ,  abl.  achmê ,  dat.  achu-m :  de  srti ,  abl.  srt-é ,  S. 
hr^dy  lit.  z'irdi-s,  cor^d.  Pretendeu  algunos  que  esta  desinência  ê  de 
los  citados  temas,  es  el  guna  de  la  t,  lo  cual  no  esadmisible,  por 
cnanto  si  así  fuera,  la  terminacion  habría  desaparecido  por  com^- 
pleto. 

Las  vocales  finales  de  temas  arménios  en  a,  o,  se  funden  oon  la  ê  en 
at,  ot;  los  en  ean  pierden  su  a  y  los  en  in  su  i  delante  de  la  misma  è: 
Trdatai  en,  por  Tiridates,  mardoi  en  el  hombre.  Tambien  aqui  inter- 
calan  algunos  temas  la  m  que  hemos  encontrado  en  el  dativo:  ar^m^ê 
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de  ar  dexter ;  dzaj-m-ê  de  dzaj  sinister.  La  dsh  que  se  inserta  en  al- 
gunos  temas  en  o,  en  genitivo  y  ablativo  es  igualmente  una  adicion 
extrafia^  cuyo  orígen  j  naturaleza  nos  son  desconocidos:  de  ken^  gen. 
knodsh,  abl.  knodsh-êy  gr.  yuvTJ,  gen.  yuv-atxHSç,  teghv  lugar,  gen.  fó- 
ffhvodsh^ê. 

De  Io  dicbo  se  desprende  que  solo  un  corto  número  de  tendas  sans- 
kritos  hacen  el  ablativo  en  t:  la  mayoría  tiene  por  desinência  s  ó  as; 
pêro  segun  todas  Ias  aparienqas  y  á  juzgar  por  trasformaciones  foné- 
ticas bien  diferentes,,  esta  a  no  es  más  que  un  cambio  de  la  t  primi- 
tiva: maruUas  de  marut  viento,  gô-8  de  gô  bos,  tâlu-n-as  de  tâlu  pa- 
ladar, kavê^a  de  kavi  poeta,  agnê-s  de  agni,  1.  igne  fuego.  Con  estas 
últimas  formas  se  relacionan  estrechamente  Ias  arménias  srtê,  etc. 
En  zend  no  se  han  conservado  restos  de  esta  terminacion ,  á  no  con- 
siderar como  tales  las  formas  en  âo;  mazddo ,  que  estarían  por  as, 
mazdas.  El  cambio  ãe  as  en  ôy  âo  es  frecuente  en  los  dos  idiomas, 
sanskrito  y  zendo ,  y  la  genealogia  indicada  de  la  terminacion  âo  es 
por  lo  tanto  muy  posible.  Precisamente  en  esta  clase  de  temas  zendos 
son  idênticos  el  genitivo  y  ablativo  dei  singular,  como  en  otros  aná- 
logos sanskritos :  rathaest^áo  seria  genitivo  y  ablativo  como  mazdâo. 
En  ambos  idiomas  es  ademas  frecuente  el  uso  dei  genitivo  por  el 
ablativo ,  y  la  mayoría  de  los  ejemplos  zendos  en  que  esta  sustitucion 
ocnrre  Uevan  la  terminacion  âo.  Pêro  el  estado  de  nuestros  conoci- 
mientos  filológicos  y  linguísticos  no  es  aún  tan  lisonjero  que  alcançen 
á  resolver  cuestiones  de  esta  índole:  dobemos,  pues,  contentamos 
con  haber  recordado  los  hechos  que  dejamos  apuntados. 
(Se  continuará,) 

Franoisoo  Garoía  Ayuso. 
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SOBRE  m  FUENTE8  DE  CONOCIMIENTO 

Y 

EL  MÉTODO  DE  ENSENANZA 

EN  LOS  ESTÚDIOS  SUPERIORES  DE  HISTORIA  NATURAL. 


PRELIMINAB. 

Si  ai  comenzar  el  presente  trabajo ,  y  procediendo  como  es  de  ri- 
gor en  toda  obra  racional  de  Ia  actividad  humana,  procuramos 
damos  cuenta  dei  asunto  que  tenemos  dei  ante,  de  las  várias  partes 
que  contiene,  y  dei  enlace  que  entre  todas  estas  média,  no  podemos 
dejar  de  reconocer  que  el  tema  dei  presente  trabajo,  áun  cuando  ai  pa- 
recer y  á  primera  vista  consta  de  dos  términos,  cuya  relacion  no  se  ex- 
presa,  posee  intima  unidad,  que,  apenas  fíjamoâ  nuestra  atencion  en 
él ,  comprendemos  sin  esfuerzo.  Hagámonos  cargo  ante  todo  de  las 
dos  cuestiones  particulares  que  deben  constituir  el  asunto  de  la  pre- 
sente Memoria,  La  primera  de  esas  cuestiones  .se  reíiere  á  las  Fuentes 
de  conocimiento  de  la  Historia  Natural ;  la  segunda  ai  Método  que  en 
8u  enseflanza  debe  seguirse.  Y  si  esto  es,  i  cabe  dudar  que,  así  enlaza- 
dos  ambos  miembros,  se  correspondeu  y  completan? 

La  ciência,  que  en  si  misma  existe  eternamente  formada,  como  el 
sistema  absoluto  de  la  verdad,  no  es  para  el  hombre  sino  una  obra 
temporal  y  progresiva ,  que  mediante  su  actividad ,  desplegada  en  Ia 
aplicacion  reflexiva ,  ordenada,  artistica  de  todas  sus  facultados,  y 
especialmente  de  las  intelectuales  ó  dei  pensamiento,  va  laboriosa- 
mente conquistando  en  un  proceso  difícil,  en  el  cual  los  individuos  y 
áun  los  pueblos  se  auxilian  unos  á  otros ,  para  extender  en  el  mundo 
08  benefícios  dei  conocimiento  y  de  su  luz,  maestra  de  la  vida.  Por- 
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que  si  bien  es  cierto  que  no  es  la  ciência  la  única  espécie  de  conoci- 
miento  que  existe ,  ni  por  tanto  el  cientifico  el  único  hombre  que  co- 
noce;  si  la  limitacion  de  nuestro  sér,  apremiada  por  las  necesidades 
de  la  vida  y  apoyindose  en  el  fondo  inmutable  de  la  conciencia,  idên- 
tico para  todo  espíritn  racional,  se  suple  en  los  nsos  diários  por  el 
llamado  conocimiento  de  sentido  comun  j  es  evidente  que  conocimiento 
de  cuya  verdad  esternos  plenamente  ciertos  7  seguros,  esto  es ,  lo  que 
propiamente  Uamamos  saber ^  solo  en  la  ciência  es  posible  obtenerlo: 
descansando  todo  el  conocimiento  vulgar  en  supuestos  é  hipótesis 
cuya  consistência  no  necesitamos  comprobar  en  las  ocasiones  ordiná- 
rias, pêro  que  sirven  para  poço  en  las  criticas  y  decisivas,  por 
ser  incapaces  de  fundar  inquebrantables  convicciones. 

Ahora  9  la  construccion  de  la  ciência  como  obra  de  la  acdvidad 
humana,  y  obra  tanto  individual  como  social ,  consta  de  dos  funcio- 
nes :  la  investigacion  de  Ia  verdad  y  su  comunicacion  por  parte  dei 
investigador  á  los  demas  hombres :  la  indagacion  y  la  ense&anza ,  la 
heurística  y  la  didáctica  j  como  suelen  tambien  denominar  los  lógicos. 
Abraza  la  primera  todos  los  grados  y  elementos  que  intervienen  en 
la  obra  científica,  desde  la  determinacion  dei  primer  punto  de  donde 
partimos  en  nuestras  inquisiciones,  hasta  la  construccion  propiamen- 
te dicha,  en  la  cual  ordenamos  conforme  ai  plan  sistemático  y  real 
dei  objeto  mismo,  toda  la  serie  de  conocimientos  particulares  alcan- 
zados.  Comprende  la  segunda  cuantas  várias  formas  se  dan  para  la 
comunicacion  de  la  verdad  de  un  modo  adecuado,  desde  las  exposicio- 
nes  que  procuran  comenzar  la  educacion  dei  niflo,  á  las  que  se  dirigen 
á  las  esferas  superiores  de  la  cultura  por  médio  de  la  palabra  habla- 
da,  en  todos  sus  tonos  y  modos,  dei  libro ,  dei  foUeto,  deUperiódico, 
y  hasta  de  las  represe  ntaciones  iconográficas. 

Mas  para  resolver  estas  dos  cuestiones  se  requiere  dilucidar  en  cada 
una  de  ellas  otras  dos,  á  saber :  primeramente,  ^cuáles  son  los  médios 
que  tiene  el  hombre ,  ya  para  investigar,  ya  para  comunicar  la  ver- 
dad? Y  en  segundo  lugar,  i  como  ha  de  aplicar  y  ejercitar  estos  mé- 
dios ,  á  fin  de  conseguir  el  resultado  á  que  aspira? 

En  el  órden,  por  tanto,  de  estas  cuestiones,  precede  naturalmente 
&  todas  las  demas  la  relativa  á  los  médios  que  poseemos  para  inquirir 
la  verdad  y  organizaria  luégo  en  sus  debidas  reUciones  internas ,  sin 
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discutir  lo  onal  es  imposible  que  nuestro  trabajo  tenga  carácter  ni 
valor  científicos ,  Ia  obra  de  Ia  ciência  fuera  rano  propósito,  y,  por 
tanto,  la  de  sa  comunicacion  que,  como  desde  Inégo  se  concibe,  debe 
necesariamente  ajustarse  i  las  condiciones  de  lo  qne  ha  de  ser  co- 
municado. Tal  es  el  problema  de  Isís/uentes  de  conocimientOy  que  por 
esto  antecede  con  razon  en  el  tema  ai  de  la  enseflanza  como  base  pre- 
liminar indispensable :  ya  que  para  enseflar  es  preciso  saber,  y  para 
esto,  conocer  en  primer  término  los  médios  con  que  á  dicbo  fin  pode- 
mos encaminamos.  Pêro  una  vez  conocidos  estos  médios,  resta  aún 
averiguar  la  direccion  que  á  su  ejercicio  debe  darse,  de  lo  cual  de- 
pende qne  nuestros  esfuerzos  sean  fecundos  en  resultados  y  confor- 
mes ai  propósito  que  los  guia ;  ó  que,  por  el  contrario,  á  causa  de  un 
mal  uso,  en  el  cual  falseemos  la  naturaleza  de  nuestras  facultados ,  in- 
curraníos  en  el  error  que  en  esta  torpe  y  viciosa  direccion  tiene  orí- 
gen.  Así,  la  cuestion  dei  método  heurístico,  dei  método  de  indagacion, 
debe  seguir  inmediatamente  á  la  de  las  fiientes. 

Yiene  despues  la  consideracion  de  los  médios  de  comunicacion, 
prímera  cuestion  de  la  enseiianza ,  entre  los  cuales  deben  contarse  to- 
dos aquellos  elementos  que  el  hombre  puede  utilizar  para  trasmitir 
sus  conocimientos ,  ó  más  bien ,  para  auxiliar  á  otros  á  que  formen  el 
snyo  más  facilmente ,  sobre  cuyo  asnnto  debe  tenerse  en  cuenta  que 
si  bien  estos  médios,  considerados  de  parte  dei  que  enseiia,  son  médios 
didácticos ,  tienen  el  carácter  contrario  vistos  desde  el  que  aprende, 
ara  el  cual  la  ensefianza  en  sus  várias  formas  y  procedimientos  no 
es  sino  uno  de  los  médios  heurísticos  con  que  puede  contar  para  lo- 
grar su  fin. 

Por  último ,  la  ley  segun  que  han  de  utilizarse  en  la  ensefianza 
estos  diversos  elemeiítos,  debe  cerrar  el  órden  de  cuestiones  relati- 
vas á  la  formacion  y  comunicacion  de  la  ciência  en  la  vida  y  socie- 
dad  humanas:  tal  es  el  objeto  dei  método  de  ensefianza,  dei  método 
didáctico. 

Este  plan  se  aplica  en  general  á  la  ciência  y  á  toda  ciência,  como 
se  aplica  á  todos  los  gr.ados  y  géneros  en  que  ha  de  realizarse,  desde 
el  más  somero  y  elèmental  á  los  superiores ;  desde  el  popular  y  libre 
ai  rigorosamente  severo  y  escolástico.  Merced  á  esta  razon,  y  ya  que 
nuestro  asimto  es  aqui  la  Historia  Natural^  tal  cual  debe  ser  expues- 
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ta  en  la  ensefianza  superior,  dobemos  proceder,  una  vez  oônsideradA 
cada  una  de  esas  cuestiones  generales,  haciendo  la  aplicacion  especial 
que  pide  en  la  ocasion  presente.  Determinar,  pues,  las  íuentes  de  co- 
nocimiento  de  la  Historia  Nataral ,  el  método  segunque  ha  de  formaria 
el  que  á  su  cultivo  se  encamina,  y  los  médios  y  direccion  que  en  su  ex- 
posicion  debe  seguir,  teniendo  en  cuenta  el  limite  que  á  esta  impone 
el  grado  de  la  educacion  á  que  ha  de  consagrarse :  tal  es  el  plan  de  esta 
Memoria^  quepone  ante  nuestra  consideracion  algunos  de  los  capitales 
problemas  de  la  Filosofia  en  aquella  parte  de  la  Lógica,  que  suele  hoy 
llamarse  Doctrina  ó  teoria  de  la  Ciência ,  guia  indispensable  para  todo 
el  que,  en  cualquier  esfera  dei  conocimiento,  se  proponga  adquirir 
algo  más  que  un  cúmulo  mayor.ó  menor  de  uociones  inconexas  y 
abstractas,  siu  uuidad  ni  enlace. 

PARTE  i. 

FDENTKS  DE  CONOCIUIENTO  DE  LA  HJSTORIA  NATURAL. 

CAPÍTULO  1/ 

LAS    FUENTKS    DEL    CONOCIHIEMto ,    KN    GENEBAL. 

I. 
Idea  y  olatifioacion  de  la»  fuente*. 

Ya  antes  hemos  indicado  qué  deba  entenderse  por  íuentes  de 
conocimiento,  esto  es,  los  médios  segun  los  cuales  Uegamos  á  saber 
propiamente  las  cosas.  Pêro  este  concepto  abraza,  en  realidad,  dos 
espécies  muy  diversas  de  médios:  unos,  que  radican  en  nosotrosmis- 
mos,  como  instrumentos  de  que  el  espirítu  se  vale  en  laformacionde 
su  conocimiento ,  v.  gr. ,  la  imaginacion,  el  entendimiento,  la  razon; 
otros,  que  se  hallan  fuera  de  nuestro  espirítu ,  si  bien  podemos  utíli- 
zarlos  con  aquel  fin:  tales  son  los  maestros,  Iqslibros,  los  monumen- 
tos, los  útiles  y  aparatos,  y  ante  todo  los  sentidos  de  nuestro  cuerpo. 
En  esto  consiste,  pues,  la  principal  diferencia  entre  ambos  ordenes,  de 
donde  luégo  nacen  otras;  por  ejemplo:  que  Iqs  prímerps,  como  in- 
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herentes  ai  eapíritu  mismo,  no  pueden  faltar  en  rigor  á  un  sér  racio- 
nal; miéntras  que  los  segundos,  á  lo  menos  en  parte,  faltan  frecuente- 
raente;  así  aquéllos  están  siempre  activos,  queráraoslo  ó  no,  produ- 
ciendo  conocimientos  incesantes  y  dependiendo  de  nosotros  tan  solo 
la  direccion  particular  que  les  demos,  tanto  materialmente,  Uevándo- 
los  de  tal  á  cual  asunto,  como  formalmente,  aplicándolos  segun  dis- 
tinta relacion  en  cada  caso;  pêro  los  médios  exteriores,  áun  tenién- 
dolos  á  nuestro  alcance ,  si  nosotros  no  los  aproyechamos ,  de  nada  nos 
sirven.  Aun  nuestros  sentidos,  con  ser  tan  coreanos,  retratan  en  balde 
el  espectáculo  de  la  Naturaleza,  cuando  abstraídos  en  la  meditacion 
no  nos  cuidamos  de  interrogarlos.  A  este  tenor  pudieran  citarse 
otras  muchas  distiuciones. 

Comenzando  ahora,  segun  es  lógico,  por  laprimera  clase  de  mé- 
dios, los  propios  é  inmanentes  en  nosotros  mismos,  en  nuestro  espíri- 
tu,  como  los  inmediatos,  pues  que  los  somos,  procuremos  resumir 
brevemente  los  resultados  de  la  observacion  reflexiva,  comunmente 
admitidos  hoy  por  los  más  de  los  filósofos,  áun  de  muy  diversas  es- 
cuelas.  Ante  todo,  reconocemos  en  nosotros,  primeramente,  la  concien-- 
cia,  fuente  total  y  primordial  donde  todas  las  restantes  nacen  y  termi- 
nan,  como  otras  tantas  funciones  y  manifestaciones  de  su  perpétua  acti- 
vidad,  y  en  la  cual  recibiraos  todo  cuanto  llega  hasta  nosotros,  de  cual- 
quier  género  que  sea,-y  por  cualquier  ponducto  que  lo  percibamos, 
exterior  ó  interior,  máximo  ó  mínimo,  ideal  ó  senaible.  Despliégase 
Inégo  esta  primordial  fuente  en  dos  esferas  contrarias,  no  contradicto- 
rias :  una,  por  médio  de  la  cual  recibimos  lo  contingente  y  efectivo,  lo 
fenomenal,  lo  que  aparece  en  el  tiempo,  lo  individual,  lo  concreta- 
mente determinado  é  informado  bajo  todos  sus  modos  y  atributos,  lo 
mudable,  lo  que  se  altera  y  trasforma  constantemente,  constituyendo 
la  serie  evolutiva  dei  suceder ,  hechos  y  estados ;  otra  que  nos  ofrece 
lo  eterno,  necesario  é  inmutable,  lo  general  y  absoluto,  lo  idêntico, 
lo  esencial ,  los  principies.  La  primera  de  estas  ftientes  particulares 
de  la  conciencia  se  denomina  usualmente  sentido  intimo  y  tambien 
imaginacion  y  áun  fantasia;  á  la  segunda,  Uaman  facultad  de  las 
ideas  y  tambien  razon.  Inútil  es,  en  una  ojeada  tan  sumarísima  como 
la  que  ahora  hacemos ,  detenernos  á  mostrar  que  estas  fuentes  no  tie 
nen  un  valor  puramente  subjetivo,  como  suele  decirse,  expnesto  á 
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error  y  variable  en  cada  hombre;  el  sano  sentido  comun  afirma  sin  cé- 
sar lo  contrario,  cuando  apela  á  la  conciencia,  suponiéndola  siempre 
igual  en  todos.  No  está  en  los  datos  snministrados  por  el  sentido  ín- 
timo ó  por  la  razon  el  origen  de  nuestros  extraríos ;  sino  en  la  mane- 
ra  que  tonemos  cada  caal  de  relacionarlos  entre  si ,  de  interpretarlos 
y  formar  sobre  ellos  conclnsiones  más  ó  menos  discretas  j  mis  6  me- 
nos precipitadas.  Una  impresion  interna  individnal,  ó  una  idea,  un 
concepto ,  jamas  engaôan ,  ni  lo  pueden;  pêro  nosotros  si  podemos  y 
de  becho  ornamos  hartas  veces,  á  causa  de  nuestra  limitacion,  en  los 
juicios  que  sobre  estos  datos  objetivos  y  erUeramente  verdaderos  for» 
mamos,  para  explicarlos  y  concertarlos  en  la  construccion  enlazada 
que  siempre  está  tejíendo  el  pensamiento.  Estas  fuentes  no  nos  dan  si- 
no elementos  necesarios  para  esta  construccion ,  elementos  indepen- 
dientes  en  si  mismos  de  nuestra  libre  actividad  y  de  sus  posibles  des- 
aciertosy  circunscritos  solo  á  la  esfera  de  su  compaginacion  é  inteli- 
gência ,  que  es  nuestra  única  obra  en  el  conocimiento. 

Del  carácter  de  las  dos  fuentes  particulares  dichas  y  de  la  fancion 
que  en  esta  obra  les  está  encomendada ,  resulta  la  necesidad  de  otras 
facultados,  cuyo  oficio  sea,  pues,  formar  esa  construccion  conlos 
elementos  snministrados  por  la  razon  y  el  sentido  íntimo ,  atendiendo 
á  ellos  cuidadosamente  para  entenderlos,  relacionarlos  y  ordenarlos 
en  un  todo  complejo  y  utilizarlos  en  el  conocimiento  y  la  vida.  Estas 
facultados,  que  se  ejercen  siempre  sobre  datos  prestados ,  por  decirlo 
así ,  sin  poner  nada  propio,  si  no  es  la  ordenacion  y  composicion 
indicada,  y  aunque  en  todo  rigor  no  son  verdaderas  fuentes,  ya  que 
de  ellas  no  dimana  elemento  alguno  dei  objeto,  son  Uamadas,  no  obs- 
tante, fuentes  formales,  á  causa  dei  ministério  que  desempeâan  y 
por  oposicion  á  las  primeras,  denominadas  materiales  6  reales  comun- 
mente. 

Estas  fuentes  formales  son  dos  (tal  es  hoy  general  doctrina  de  la  Ló- 
gica), ár  saber:  la  memoria  y  el  entendimiento.  Aquella  que»  conser- 
vando vivos  en  el  espíritu  los  conocimientos  adquiridos,  á  disposicion 
de  la  actividad  intelectual  (el  pensamiento),  hace  posible  su  forma- 
cion  en  serie;  el  segundo,  que  es  la  facultad  ágil,  relativa,  movible, 
que  va  de  unas  ideas  á  otras ,  de  unos  á  otros  fenómenos ,  média  en- 
tre estos  y  las  ideas,  á  todo  atiènde,  de  todo  sirve,  lo  pone  todo 
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m  relacioQ,  hasta  interpretarlo  y  explicarlo,  organizándolo  eu  esa  se- 
rie, más  ó  menos  sistematicamente.  Y  hallándose  confiada  á  él ,  por 
tanto,  esta  obra  de  edificacion,  çl  es  solamente  quien  puede  incidir 
en  errores,  prescindiendo  de  tomar  en  cuenta  datos  esenciales  ó  com- 
binándolos  en  nna  falsa  relacion. 

Qne  todas  estas  fnentes  existen  y  se  dan  en  nosotros,  primaria  é 
irrednctiblemente  concertadas  en  la  unidad  fundamental  de  la  con- 
ciência,  de  hecho  lo  baila  en  si  cada  cual,  ai  ver  que  ni  el  sentido  in- 
timo nos  snministra  jamas  conceptos  generales,  sino  datos  puramen- 
te individuales  y  aislados,  para  entender  los  cuales  necesitamos  ya  de 
esos  conceptos;  ni  la  razon,  por  el  contrario,  como  facultad  de  las 
ideas,  nos  conduce  de  modo  alguno  ai  conocimiento  de  lo  individual. 
Que  todas  ellas  son  necesarias,  lo  admiten  cuantos  sin  preocupacion 
sensnalistaf  ó  racionalista,  empvnca  ó  idealy  analizan  las  exigências  que 
entrafta  la  naturaleza  dei  conocimiento.  Aplicanse  estas  fuentes  lo  mis- 
mo  ai  de  nuestro  interior,  que  ai  de  los  objetos  exteriores,  y  ai  de 
la  combinacion  de  ambos.  Principies  y  antecedentes  de  razon,  repre- 
sentaciones  individuales  sensibles,  esfiíerzoa  cie  memoria,  actividad 
de  entendimiento,  los  necesitamos  y  empleamos ,  asi  para  el  estúdio 
de  la  Naturaleza  como  para  el  de  nuestro  propio  espiritu ,  ó  para  el 
de  las  relaciones  humanas,  sin  que  en  ninguna  esfera  podamos  prés* 
cindir  de  todo  ello. 

Mas  para  adquirir  datos  individuales  de  objetos  exteriores  (ora  sean 
naturales ,  ora  espirituales)  no  basta  la  sensibilidad  interior  psíquica, 
la  cual  necesita  en  estos  casos  valerse  de  médios  exteriores  tambien, 
análogos  á  las  manifestaciones  que  ha  de  recoger  y  estudiar.  Tales 
son  los  sentidos  eorporalesy  primera  de  las  fuentes  que  hemos  llamado 
mediatas ,  y  que  si  bien  ajenos  ai  espiritu ,  se  hallan  tan  intima- 
mente unidos  con  él ,  que  con  razon  se  les  asigna  el  primer  lugar  en- 
tre aquéllas.  La  funcion  de  los  sentidos  se  reduce  á  retratar  las  im- 
presiones  dei  mundo  físico,  ai  cual  pertenece  por  completo  nuestro 
cuerpo,  y  ellos  de  consiguiente ;  sirviendo,  por  tanto,  para  suplir  los 
limites  dei  espiritu  é  informarle  de  los  fenómenos  fisicos,  ya  sean  es- 
tos puramente  tales,  ya  sirvan  de  seâal  á  fenómenos  animicos,  que 
efectuándose  en  otros  individues  solo  de  este  modo  pueden  semos 
Conocídos.  Asly  por  ejemplo,  acontece  con  el  lenguige,  por  médio  de 
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cuyos  sonidos  venimos  á  colegir  los  pensamientos,  sentimientos,  vo- 
liciones,  todas  las  modificáciones  intimas,  en  fín,  de  nuestros  semejan- 
tes,  entre  los  cuales  y  nosotros  média,  como  vebículo  universal  de  nues- 
tra  comunicaoion,  la  Natoraleza  con  sus  fuerzas  y  seres.  Precisamente 
á  este  doble  carácter  de  los  sentidos,  como  órganos  de  oòmunicacion 
entre  nosotros  y  la  Naturaleza,  y  entre  nosotros  y  los  demas  hom- 
bres,  se  refíere  la  distincion  ulterior  de  los  restantes  médios  auxiliares 
para  formar  nuestro  conocimiento.  Con  efecto,  de  estos  médios,  unos 
tienen  por  único  objeto  aumentar  la  potencia  de  nuestros  sentidos 
corporales :  tales  son  los  instrumentos  y  aparatos  con  que  nos  ayuda- 
mos  en  el  estúdio  de  Ia  Naturaleza;  otros^se  dirigen  á  súplir  la  limi^ 
tacion  de  nuestro  espíritu,  como  los  libros,  las  tradiciones ,  las  lec> 
oiones  orales,  cualesquiera  otros  médios,  en  suma,  de  penemos  en 
comunicacion  con  el  espíritu  de  otros  hombres  y  poder  utilizar  los 
conocimientos  por  ellos  adquiridos.  Y  tanto  una  como  otra  espécie 
de  médios  valeu,  pues,  para  auxiliamos  en  nuestra  investigacion, 
ensancban  extraordinariamente  la  esfera  de  accion  dei  individuo, 
tan  restringida  de  suyo,  y  coadyuvan  á  formar  la  ciência  como 
obra  verdaderamente  social ,  fruto  de  la  cooperacion  de  toda  clase 
de  hombres ,  áun  los  más  distantes  entre  si  en  el  lugar  y  ^en  el 
tiempo. 

La  razon,  como  facultad  de  contemplar  las  ideas,  los  principies,  lo 
general  y  absoluto;  el  sentido  íntimo,  como  facultad  de  percibir  lo 
efectivo,  los  becbos,  lo  individual  y  mudable;  la  memoria,  que  con- 
serva los  conocimientos  adquiridos  y  los  reproduce  segun  sus  propias 
leyes;  el  entendimiento,  que  interpreta  aquellos  opuestos  datos,  y 
los  organiza  en  la  serie  dei  discurso  intelectual:  tales  son  las  fuentes 
directas  é  inmediatas  que  en  la  conciencia  se  distinguen.  Los  senti- 
dos cor{)orales ,  los  instrumentos  destinados ,  ora  á  aumentar  y  regu- 
lar su  poder,  ora  á  excitar  la  accion  de  las  fuerzas  físicas  en  condi- 
ciones dadas;  los  objetos  que  nos  revelan  los  fenómenos  naturales  ó 
los  becbos  de  otros  hoiiibres,  como  los  monumentos,  inscripciones,  etc., 
con  que  se  ayuda  el  historiador  para  reconstruir  los  acontecimientos 
más  remotos;  los  que  nos  ponen  en  comunicacion  con  otros  espiritus 
á  fin  de  educamos  libremente  bajo  su  direccion ,  son  los  médios,  ó 
si  se  quiere,  fuentes  mediatas,  que  dobemos  utilizar  para  salvar  nues- 
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tra  liínítacíon  en  lo  posible  y  facilitar  inmensamente  la  formacion  de 
nnestros  conocimientos. 

II. 

Del  método  henrútioo  en  general. 

La  aplicacion  de  estas  fuentes  á  la  formacion  de  nuestros  conoci* 
mientos  determinados  debe  sujetarse  á  la  ley  que ,  por  una  parte,  le 
senala  la  naturaleza  dei  asunto  en  cada  caso,  y  por  otra,  la  de  nuestro 
mismo  pensamientOy  esto  es,  de  nuestra  actividad  intelectual,  que  va 
utilizando,  concertando  y  haciendo  concurrir  á  aquel  fín  todos  nues- 
tros médios  de  oònocer,  así  interiores  como  exteriores  ó  auxiliares. 
Esta  ley,  que  ha  de  seguir  en  su  ejercício  el  pensamiento,  constituye 
el  método  heurístico  para  investigar  la  verdad  y  construiria  en  el  todo 
ordenado  de  la  ciência:  pues  en  estas  dos  íiinciones  se  resuelve  la  for- 
macion dei  saber  humano. 

Pêro  el  método  puede  seguir  dos  direcciones  contrarias,  ora  limi- 
tándose  á  reconocer  el  objeto  tal  como  se  ofrece  á  nuestra  contempla- 
cion  interior  ó  exterior,  recogiendo  ordenadamente  sus  notas  hasta 
Uegar  á  formar  de  él  un  concepto  claro  y  refle;civo,  ora  determinando 
este  mismo  objeto  como  término  particular  de  un  todo  superior  en 
que  86  contiene.  La  primera  de  estas  direcciones  muestra  yií^es  el  ob- 
jeto, y  se  denomina  por  esto  mostrativa,  inmediata  ó  analítica;  la 
segunda  demuestra  Ia  razon  porque  es  tal,  y  se  llama  de  mostrativa, 
fundamental  ó  sintética.  Ambas  se  aplican  á  toda  cosa  y  deben  re- 
unirse  á  fin  de  conocerla  completamente.  Así,  por  ejemplo,  para  afir- 
mar la  inmensidad  de  la  Naturaleza  (su  infínitud  en  el  espacio),  no 
basta  que  el  sentido,  auxiliado  cada  vez  de  médios  exteriores  más  po- 
derosos, ensanche  más  y  más  indefinidamente  los  limites  de  nues- 
tra observacion,  puesto  que  limites  siempre  bailamos.   De  esta  pro- 
gresiva  dilatacion  de  la  esfera  observable  inferimos,  es  cierto,  aquel 
atributo  de  la  Naturaleza;  mas  si  se  quiere  dar  á  este  conocimiento 
otro  valor  que  el  de  una  mera  induccion,  es  menester  recurrir  á  razo- 
ues  de  superior  órden,  de  las  cuales  se  derive  con  absoluta  necesi- 
dad  la  cualidad  que  cuestionamos,  pudiendo  eutónces  afirmaria  legi- 
timamente con  rigorosa  consecuencia. 
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Para  nuestro  fin,  segun  dei  carácter  peculiar  de  nuestra  ciência 
se  desprende,  debemos  ahora  considerar  especialmente  Ia  nataraleza 
y  funciones  priucipales  dei  método  analítico: 

Este  método  ha  sido  confundido  con  el  procedimieato  experimen- 
tal, que  es  tan  solo  una  de  sus  ftmciones  particulares. — Lo  mismo  se 
aplica,  sin  embargo,  ai  reconocimiento  de  un  hecho  histórico,  de  una 
institucion  existente,  de  un  animal,  de  una  planta,  asuntos  todos  de 
experiência,  que  á  la  indagacion  de  los  elementos  permanentes  dei  es- 
piritu  humano,  los  que,  como  tales,  excedeu  i  toda  observacion  sensi- 
ble  y  sou  inmediatos,  idênticos  y  absolutos  en  todo  hombre.  El  aná- 
lisis  versa,  pues,  igualmente  sobre  objetos,  ja  de  experiência  interna 
ó  externa  (sensibles),  ya  superiores  á  Ia  experiência  (inteligibles  ó 
ideales).  En  este  último  caso,  en  que  se  trata  de  recoger  reflexiva- 
mente las  notas  de  un  objeto  siempre  presente  á  la  conciencia,  el  aná- 
lisis  suele  tomar  el  nombre  de  intuicion  inmediataj  primera  de  sus  fbn- 
ciones,  y.  sin  la  que  fueran  imposibles  las  restantes.  Si  cada  cual  no 
supiéramos,  por  ejemplo,  con  inmediata  certidumbre,  y  antes  de  toda 
experiência,  que  tenemos  cuerpo ,  la  experiência  externa  no  podria 
existir:  toda  vez  que  de  esta  manera  ^cómo  sabriamos,  no  ya  inter- 
pretar las  impresiones  de  nuestros  sentidos,  sino  siquiera  que  estos 
nos  pertenecen? 

En  órden  de  razon,  no  de  tiempo  despues  delanálisis  intuitivo,  es 
cuando  sigue  el  eaperimentaly  segunda  funcion  dei  método  mostrati- 
vo.  Becoge  esta  las  notas  indíviduales,  sensibles  dei  objeto,  en  primer 
término,  y  ias  enlaza  entre  si ;  todo  con  auxilio,  segun  ya  se  ha  indi- 
cado, de  conceptos  y  principies  racionales,  formando  así  la  represen- 
tacion  ó  descripcion  experimental,  bien  se  trate  de  un  individuo ,  bien 
se  trate  de  un  fenómeno  aislado,  bien  de  una  serie  de  estos.  Despues, 
intenta  desentraâar  la  sustancia,  el  fondo  que  traspira  en  los  porme- 
nores descritos,  constituyendo  la  unidad  de  que  son  manifestaciones : 
tal  es  el  fin  de  la  definicion  experimental.  Por  último ,  procura  des- 
prender las  indicaciones  que  de  estos  datos  conocidos  nacen  para 
otros  desconocidos,  bien  tratemos  de  elevarlos  á  leyes  y  principios 
generales,  segun  hacen,  v.  gr.,  el  físico  ó  el  físiólogo;  bien  de  con- 
jeturar,  como  el  geólogo  ó  el  historiador,  de  qué  manera  han  debiJo 
ocurrir  en  tiempos  anteriores  otras  manifestaciones  análogas  á  las 
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que  examinan.  A  esto  tíende  la  induccwriy  basada  en  Ia  generalizacum 
(determinacion  comparativa  de  las  notas  ó  caracteres  comunes  á  vá- 
rios elementos  individuales)  7  última  íxmcion  que  cierra  el  proceso 
analítico. 

En  él  se  despliegan  todas  las  ínentes,  cooperando  ai  fin  de  recono- 
cer  el  objeto  tal  cnal  en  si  se  nos  ofírece  (como  un  dato)^  que  es  en  lo 
que  este  método  consiste.  Unas  veces  es  objeto  de  su  investigacion 
lo  total  é  ideal  (intnicion),  otras  lo  fenomenal  7  sensible  (sensacion), 
otras  la  relacion  entre  ambos;  pêro  siempre  se  exigen  razon  7  sensi- 
bilidade memoria  7  entendimiento,  á  más  de  los  médios  exteriores  de 
que  puede  7  debe  aaxiliarse  el  hombre  en  Ia  obra  de  la  ciência. 

IIL 

Clatificaoion  de  lai  olenoia*  teguB  Ui  fuentM  de  oonooiímeBto. 

Pero  las  íuentes  inmediatas,  necesarias  todas  siempre  en  cada  clase 
de  conocimientos,  se  aplícan  metodicamente  en  relacion  diversa  ^ 
segun  la  distincion  que  entre  estos  existe  7  las  exigências  que  trae 
consigo  dicha  distincion;  7  á  igual  107  se  sujeta  asimismo  el  uso  de 
las  fuentes  ó  médios  auxiliares,  de  que  basta  á  veces  puede  prescin- 
dirse. 

El  conocimientOy  en  efecto,  aunque  es  en  si  uno,  como  7a  el 
nombre  lo  indica,  comprende  en  sa  nnidad  esferas  particulares. 

Primeramente,  es  ante  todo  vário  por  razon  de  Io  conocido  ó  dei 
objeto;  despues,  lo  es  tambien  segun  el  modo  de  la  existência  de  este 
que  nos  proponemos  considerar.  La  primera  diversidad  dei  conoci- 
miento  implica  7a  alguna  tambien  en  la  combinacion  de  nuestros 
médios  de  conocer :  pues  v.  gr. ,  el  estúdio  de  Ia  Naturaleza,  no  solo 
atribu7e  una  predominante  importância  ai  sentido  íntimo  ó  fantasia, 
'  ca7as  imágenes  7  representaciones,  á  modo  de  las  perspectivas  de  la 
Naturalesa  misma,  son  elemento  fundamental  en  esta  esfera  de  cono- 
cimiento,  sino  que  exige  por  precision  el  concurso  de  los  sentidos 
corpondes :  cosas  ambas  que  tienen  un  lugar  subordinado  en  la  ciên- 
cia dol  espíritu  7  menos  en  la  de  Dios,  el  cual  no  puede  ser  contem- 
plado sensible  ni  figurativamente. 

Mas  donde  esta  diversidad  en  la  proporcion  7  combinacion  de 
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nnestros  médios  de  conocer  se  manifíesta  por  completo ,  es  en  la  dis- 
tincion  dei  conôcimieiíto  respecto  de  Ia  manera  de  ser  y  existir  el 
objeto  que  intentamos  estudiar.  Ya  se  ha  indicado  antes  inciden- 
talmente que  las  cosas  pueden  semos  conocidas,  oraen  lo  esencial,  ab- 
soluto é  inmutable  que  las  constituye,  ora  en  lo  individual,  contin- 
gente 7  variable  de  sus  fenómenos.  Por  la  razon,  conocemos  lo  prime- 
ro;  por  el  sentido  intimo,  ayudado  de  los  corporales  (cuando  se  trata 
de  objetos  pertenecientes  ai  mundo  físico),  lo  segundo ;  pêro  como  es 
de  todo  punto  imposible  determinar  y  entender  los  datos  de  una  y 
otra  íuente  (ideas  y  sensaciones)  sinrecurrir  á  los  de  la  opuesta,  ne- 
cesita  el  pensamiento,  aqui  como  en  todo,  aplicar  y  combinar  unos 
términos  con  otros  para  formar  la  obra  dei  conocimiento.  Las  Mate- 
máticas puras  pueden  presentarse  como  ejemplo  dei  conocimiento 
especulativo,  meramente  racional  ó  filosófico  (que  todos  estos  nom- 
bres  récibe  el  de  lo  esencial  y  permanente);  y,  sin  embargo,  bien  sa- 
bido es  que  requieren  para  desenvolverse  el  auxilio  de  imágenes  y  es- 
quemas sensibles,  cifras,  figuras,  letras,  signos,  aunque  estas  repre- 
sentaciones  no  se  trasladen  desde  el  espíritu  ai  mundo  exterior;  y  en 
el  conocimiento  de  Dios,  á  que  antes  aludiamos,  y  en  el  cual  la  fanta- 
sia que  pudiéramos  Uamar  óptica  no  tiene  cabida ,  la  tienen  indis- 
pensablemente  otras  representaciones  sensibles,  v.  gr.,  la  de  las  pala- 
bras,  ó  la  de  nnestros  propios  pensamientos  y  estados  íntimos,  indivi- 
duales ,  sin  cuyo  auxilio ,  áun  prescindiendo  dei  de  los  libros ,  maes- 
tros, escritura  y  demas  médios  exteriores,  seria  vano  empeno  el  de 
formar  ciência  alguna.  Otro  tanto  acontece  en  todas  las  restantes 
ciências  filosóficas  ó  especulativas. 

No  es  más  juiciosa  la  pretension  en  que  á  veces  han  incurrído  los 
experimentalistas  de  querer  conocer  lo  fenomenal  de  las  cosas  sin 
apelar  ai  mundo  racional  de  las  ideas.  ^Cómo  podriamos  entender  el 
más  mínimo  detalle  individual ,  ora  de  nuestro  espíritu,  ora  de  nues- 
tro  cuerpo,  ó  de  la  Naturaleza,  ó  de  otros  bombres^  óde  la  historia) 
ó  de  las  instituciones  humanas,  sin  tener  ya  presentes  ciertas  nocio* 
nes  y  hasta  verdaderos  juicios  y  principies  que  aplicamos  ai  dato  in- 
dividual para  su  interpretacion  é  inteligência?  Suprímanse  de  nues- 
tro pensamiento  los  conceptos  aér^  cosa,  todo,  parte, /arma ^  y  tantos 
otros,  ó  los  juicios:  todo  e/ecto  supone  una  causa y  toda  propiedad  tu- 
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poM  un  sér^  etc. ,  7  se  desvanece  ai  ponto  hasta  Ia  más  remota  posi- 
biiidad  de  oonocer  cosa  algnna.  Por  esto  no  vale  decir  qne  tales  ele- 
mentos inteligibles  puros  son  resultado  de  la  repeticion  de  percepcio- 
nes experimentales;  pues  ^podría  ser  así,  cuando  toda  percepcion  los 
siipone  ya  para  darse  en  nosotros? 

De  aqui  no  se  infiere  que  sea  una  misma  Ia  combinacíon  en  que 
aplicamos  Ias  fuentes  dei  conocimiento  á  lo  individual  7  sensible,  ó 
á  lo  esencial  7  absoluto. '.En  el  primer  caso,  todos  nuestros  esfuerzos  se 
dirigen  á  entender  7  relacionar  los  datos  individuales  que  la  sensa- 
cion  nos  suministra ;  en  el  segando,  convergen  á  explicamos  los  con- 
ceptos  racionales  que  forman  por  entónces  la  matéria  de  nuestras 
investigaciones.  En  uno  como  en  otro,  entran,  pues ,  todas  Ias  fuen- 
tes; solo  que  el  asunto  procede  allí  de  la  sensibilidad  (interior  ó  ex- 
terior), 7  aqui  de  la  razon,  que  son  las  fuentes  primordiales  respec- 
tivas á  CU70  servicio  se  ponen  las  restantes. 

Las  breves  consideraciones  indicadas  bastan  para  legitimar  la  di- 
versidad  de  combinacion  en  qne  aplicamos  necesariamente  nuestros 
médios  de  conocer  á  las  ciências  filosóficasy  CU70S  datos  ó  materiales 
pertenecen  á  la  razon,  7  a  las  que  tienen  por  objeto  manifestaciones 
individuales  que  sin  la  intervencion  de  los  sentidos  no  pueden  ser  re- 
cibidas  en  nosotros. 

Esta  última  clase  de  cienòias  han  sido  designadas  con  diferentes 
nombres.  Háseles  llamado  experimentales ^  con  grave  error,  sinduda: 
pues  la  experiência,  con  cu7a  voz  suele  indicarse  el  conocimiento  sen- 
sible,  esto  es,  aquel  CU70  material  procede  de  la  sensibilidad,  no  sirve 
solo  para  averiguar  manifestaciones  pasajeras,  más  ó  méhos  durables  . 
en  el  tiempoj  como  los  sucesos  realizados  en  épocas  pasadas,  ó  las 
evoluciones  de  la  vida  de  un  hombre,  ó  de  un  pueblo,  6  la  constitu- 
cion  actual  de  nnestro  globo;  sino  que  vale  tambien  para  inducciones 
de  carácter  general ,  segun  acontece ,  por  ejemplo,  con  Ia  determina- 
ciou  de  Ias  Ie7es  de  la  gravedad  en  la  Física,  6  de  las  edades  èn  la 
Biologia.  El  apellido  de  ciências  históricas^  que  tambien  suele  darse 
&  Ias  que  nos  ocupan,  es  ciertamente  más  propio,  pues  que  historia 
dice  7a  !o  fenomenal,  lo  que  sucede ,  lo  que  se  realiza  7  es  efectivo , 
aonque  vulgarmente  Ias  más  veces  se  reserve  este  nombre  para  una 
serie  de  estados ,  rechazándolo  para  la  descripcion  especial  de  cual- 
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quiera  de  ellos ,  7  olvidando  qne  son,  sin  embargo,  todos  igaalmeaté 
individnales,  efectivos  7  por  consigoiente  pereoederos ,  doren  lo  que 
darasen. 

A  estas  dos  esferas  contrapuestas  en  la  unidad  de  la  ciência  mis- 
ma,  debe  aíiadirse  otra  torcera,  &  saber:  la  de  las  ciências  llamadas 
filosófieo-históricoB  ó  críticas,  donde  se  aspira  á  concertar  á  aqnéUas, 
juzgando  los  hechos  7  manifestaciones  de  las  cosas  conforme  i  los 
principios  de  las  cosas  mismas.  Cuando,  por  ejemplo,  teniendo  en 
cnenta  las  condiciones  que,  segun  la  Filosofia  de  la  Natnraleza,  debe 
reunir  todo  planeta  para  cumplir  con  períeccion  su  destino,  7  aten- 
diendo  ai  propio  tiempo  &  las  que  ofrece  nuestra  Tierra,  cn7as 
circunstancias  7  estado  actual  nos  da  á  conocer  historicamente  la 
Gkología,  afirmamos  que  existenen  eUa  limitaciones  7  negaciones 
que  en  parte  contradicen  á  su  concepto,  tales  como,  v.  gr.,  laíalta  de . 
condiciones  de  habitabilidad  de  gran  número  de  sus  regíones ,  ho7 
en  dia,  producimos  un  juicio  de  esta  clase,  en  cu7a  virtud  determina- 
mos luégo  qué  dobemos  hacer  para  cooperar  á  que  desaparezcaii  esas 
imperfecclones,  hasta  donde  sea  posible.  Finalmente,  dobemos  insistir 
en  la  diferencia  que  existe  entre  esta  clasifícacion  en  la  ciência  7  la 
que  parte  de  la  distincion  en  su  objeto ,  por  haberse  confundido  fre- 
cuentemente  ambos  capítulos  de  division ,  atribu7endo  erradamente 
el  carácter  de  ciências  históricas  á  las  que  tienen  por  asuntola  Katu- 
raleza  en  cualquier  respecto.  Antes  por  el  contrario,  todo  objeto  parti- 
cular pnede  ser  estudiado  en  lo  esencial  é  inmutable  dei  mismo,  6  en 
sus  estados  7  manifestaciones  temporales,  ó  en  la  relacion  de  uno  con 
otro  extremo.  La  Filosofia  de  la  Naturaleza  es  unejemplo  dei  primer 
modo;  la  Historia  natural  lo  es  dei  segundo;  sin  que  la  actual  situa- 
cion  de  este  órden  de  conocimientos  permita  aún  la  constitucion  en 
él  dei  torcer  miembro,  diseminado  7  mezclado  todavia  en  el  contenido 
de  los  anteriores. 

Esta  diferencia,  pues,  no  se  refiere  á  la  dei  asunto,  sino  á  la  dei 
modo  de  sér  que  en  él  consideramos,  no  menos  que  á  la  fuente  de 
donde  procede  inmediatamente  en  cada  caso  el  material  dei  conoci- 
miehto.  Y  en  este  sentido ,  resultan  con  evidente  claridad  três  esferas 
especiales  en  la  ciência ,  en  cada  una  de  las  que  conourren  sin  dnda 
todas  nuestras  facultados  intelectuales,  7a  en  relacion  precisamente 
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inversa^  predominando  respectivamente  Ia  razon  (Filosofia),  ó  ôl 
sentido  (Historia) ,  ja  cooperando  ambas  fuentes  materiales  en  igual 
proporcion  j  medida  (ciências  filosófico-históricas)^ 

{Se  eantinuard.) 

AnonsTO  G.  de  Linabss, 

Prof0for  de  HUtoria  Natural  en  U  Uoít.  de  Santtaco. 
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LÁPIDA   ARÁBIGA 

DB  LA 

PXJERTA    DE    LAS    PALMAS 

EN  LA  CATEDRAL  DE  CÓRDOBA  (l). 


L 

De  la  insigne  grandeza  que  ostento  en  otros  tiempos  la  afamada  y 
opulenta  corte  de  los  Califas  de  Al-Andálus ,  restan  boy  por  desgra- 
cia,  tan  breves,  tan  escasas  reliquias  que,  á  no  existir  la  majestnosa 
Mezguita-Aljama  fundada  en  los  albores  dei  Califato  por  Abd-er- 
Babman  I,  se  preguntaria  muchas  veces  el  viajero  con  asombro,  si 
es  aquelln  ciudad  la  ponderada  Córdoba  que  enriquecieron  á  porfia 
los  Abd-er-Rabmanes  j  Al-Hakemes.  Aquellas  fábricas  suntuosas 
que  ennoblecieron  sus  barrios  y  sus  calles ;  aquellos  alcázares  mara- 
villosos  que  esmaltaron  sus  arrabales...  todo  ha  desaparecido  en  ella, 
no  ya  solo  ai  peso  de  la  inclemente  mano  de  los  siglos ,  sino  bajo  el 
encono  de  los  mismos  musulmanes,  ai  caer  desecha  la  artificial  uni- 
dad  dei  Império  cordobés,  y  bajo  la  intemperancia  de  los  conquistado- 
res, quienes  no  han  logrado,  á  dicha,  borrar  por  completo  la  especial 
fisonomia  que  áun  hoy  presenta  Córdoba  á  la  contemplacion  dei 
viajero. 

Fuera  de  la  adulterada  Mezquitay  de  alguna  parte  dei  fumoso 
Puente  de  Alcântara ,  de  la  Torre  de  la  Calaharra  y  de  los  ruinosos 
baflos  existentes  en  las  calles  de  Céspedes  y  en  la  apellidada  dei  Bafio^ 


(1)  Forma  este  capítulo  parte  de  la  obra  qae,  con  el  titnio  de  Imeripcionei  árahet 
de  Córdoba  tiene  el  autor  dispuesta  para  la  prensa. 
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en  memoria,  sin  duda,  dei  qne  allí  se  conserva,  solo* se  encuentran 
ja,  esparcidos  en  vários  edifícios «  escasos  restos  de  las  bellezas  artís- 
ticas atesoradas  por  la  oiudad  de  los  Califas :  ora  preciados  capiteles 
de  mármol  blanco,  oonfandidos  sin  critério  entre  otros  de  época  más 
redente,  7  sin  piedad  cabiertos  unas  veces  de  yeso  7  cal  j  otras  de 
almagre;  ora  basas  peregrinas,  tambien  de  mármol,  recogidas  por 
algan  curioso  6  utilizadas  en  los  zaguanes  como  capiteles;  y  ora, 
finalmente ,  lápidas  colocadas  en  los  muros  de  alguna  casa  particu- 
lar... Hé  aqui  cuanto  queda  de  la  decantada  y  majestuosa  grandeza 
de  Ia  pátria  de  Abd-er-Bahman  III  y  de  Al-Hakem  III 

Bastaria,  no  obstante,  la  renombrada  Mezquita^Aljama ,  en  la  cual 
pnsieron  mano  la  miayor  parte  de  los  sncesores  de  £bn-Moâwia,  para 
atestiguar  de  la  magnificência  desplegada  por  los  Benú-Omeyyas  en 
Bu  oiudad  querida  y  predilecta ,  siendo  en  realidad  elocuente  compen- 
dio de  aquella  fastuosa  cultura,  tan  injustamente  negada  en  nuestros 
dins,  y  que  produjo  monumentos  como  los  alcázares  de  Medina- Az' 
Zahrá  y  Medina-Âz-Zahyra ,  príncipes  como  An-Nássir ,  poetas 
como  los  de  las  cortes  de  Al-Hakem  II  y  de  Hixém  Al-Muyyed, 
caudillos  y  hombres  de  Estado  como  Al-Manzor,  y  sábios  como  los 
maestros  de  las  afamadas  Academias  cordobesas.  Pêro  si  halla  el  ar- 
tista arsenal  inagotable  de  estúdio  en  la  que  hoy  es  catedral  Cristia- 
na, ya  ai  contemplar  el  bosque  de  columnas  que  soporta  sus  bó vedas, 
yaal  admirar  sus  arcos  de  herradura  y  las  labores  de/oseifeaa  que 
enriqueceu  algunos  de  ellos,  encuentra  el  epigrafista  no  poços  tesoros 
que  apreciar,  contándoseen  su  número  la  magnifica  Lápida,  á  cuyo 
estúdio  consagramos  el  presente  ensayo. 

Penetrando  en  el  característico  Pátio  de  las  Naranjos  por  la  Puerta 
dei  Perdon ,  obra  mudejár  debida  á  la  munificência  de  Enrique  el 
de  Trastamara,  hállase  ai  frente  la  apellidada  Puerta  de  las  Palmas y 
á  cuyos  lados  se  levantan  dos  pequeflos  fustes  con  inscripciones  lati- 
nas, coronados  por  sendos  remates  de  piedra  berroque&a  y  de  época 
reciente,  colocados  con  desdicbado  acuerdo  en  tal  paraje.  Embutida 
en  el  muro  á  unos  cuatro  metros  de  altura  poço  más  ó  menos ,  mírase 
á  la  derecha  de  la  mencionada  Puerta  de  las  Palmas  una  lápida  de 
mármol  negro ,  que  ostenta  una  inscripcion  en  caracteres  cúficos  de 
resalto,  de  esmerada  aunque  sencilla  traza,  sin  exomos  que  adulteren 
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la  figura  de  los  signos,  los  cuales  muestran  algunas  veces  partido' 
sin  embargo,  el  remate  de  tal  forma,  qae,  semejando  acaso  las  bojas 
de  una  flor,  altera  j  rompe  graciosamente  la  monotonia  de  los  carac- 
teres cúficos  angulares  j  de  suyo  uniformes ,  segun  revelan  las  demás 
inscripciones  que  se  advierten  en  la  referida  Mezquita. 

Mide  la  Lápida,  aproximadamente,  un  metro  de  alto  por  O '',60  de 
ancbo,  y  la  inscripcion  en  ella  contenida  billase  distribuída  en  trece 
renglones,  advirtíéndose  algunas  veces  cortadas  las  palabras  ai  fiíial 
de  la  línea  para  continuar  en  la  siguiente,  aunque  sin  seflal  alguua 
que  lo  indique.  Muéstranse  los  caracteres,  que  miden  por  lo  general 
0°*,8  4  O^^jO  de  alto,  en  perfecto  estado  de  conservacion,  á  pesar  dei 
tiempo  trascurrido  y  de  hallarse  ezpuesto  este  monumento  epigráfico 
4  los  rigores  de  la  intempérie,  sin  que  se  observe  en  ellos  rotura  al- 
guua de  importância,  las  cuales  se  reducen,  cuando  más,  á  los  re- 
mates de  los  signos.  Su  interpretadon  en  caracteres  nesji ,  ofrécese, 
no  obstante,  de  este  modo : 

íUu  *at  iJU!  *at  ^^jJ  ^LJI  ^^^.^, 
^  ^^íXJi  ^jJ^  íUwj  LJj  i,^^]  [^  ^, 

»^j~ià.sj\  j-jj-^j  j-^^y  «-^  j-í-*-^ 

..*XJÍ    ^  ^jJI    ^^po.j  ^^^!    ^jt,   \so 

i-9^í  ^i  ^^-V-^  ^  JJ!  ^^^ 
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Vertida  ai  espafiol  la  inscripcion  precedente,  arroja,  con  efecto, 
el  signiente  sentido,  cuyo  interés  no  se  ocultarár  &  nuestros  ilustra- 
dos lectores : 

BN  kl  NOMBBB  DB  ALLÁH,  EL  OíMUEUTK,  EL  HXSSBIOOBDIOflO  :  1U2IDÓ 
EL  eiBBYO  D£  ALLÁH  ABD-EB-BAHKAN,  PBIhCIPB  PB  LOB  CBB... 
...TENTES  A^-NÀ8SIB-IJ-DtNIL-LÁH  (1)  (ALAROUB  ALLÁH  BUB  DIAB), 
EDmGAB   ESTA  FACHADA  T  ASTBMAB  BUS  CDCIXIfTOS , 

EX  HONBA  DE  LAS  CEBEMONIAS  [OSL  CULTO]  DB  ALLA.H,  T  COXBSRVACION  DE 
BUB  BAORADA8  PfiOF&CÍAB ;  LAS  CUALBB  PERIflTIÓ  ALLÁH  FUESBN  ENBALZADAB  T  BBOOR... 
...DADAS  JUSTAKENTB  OON  SU  NOMBRb,  POR  LO  QUE  BBPIRA  qUE  ESTO  (U  Ob») 

SKA  ACEPTA  [Á  ALLÁH],   OBAKDEB  MERCEDES  T   CUAímOBOB  TJBSOROS  [DE   BU   MUlOFIOEãlCIA]   JUNTAMENTE  OOK  ' 
PERMANENTE  QLORIA,  PROSFERTOAD  T  ALTO  REKOMBRB.  Y  81  ACABO  ESTO 
OON  EL  AUXILIO  DE  ALLÁH,  EN  LA  LUNA  DB  DZU-L-HICHAB 
DEL  aSo  TBBBGIBN^B  CUABBNTA  T  BEIS  (2),  BAJO  LA 
DIRBCCION  DE  SU  UBEBTO,  QUAZIR  T  MATORDOMO  DE  BU  CABA 
ABDID.LÍQ-BEN-B1DR.  Lo  QDSO  QaTD-BEN-ATT^B. 


II. 

No  somos  nosotros,  ciertamente,  los  primeros  en  intentar  la  in- 
terpretacion  de  tan  interesante  epigrafe ,  así  como  tampoco  lo  somos 
en  pablicarle;  ya  el  docto  Conde,  acompa&ándole  dei  diseflo  que 
ilustra  SU  Historia  de  la  doniinaeion  de  loa  árabes  en  Espafía  (3),  le 
babia  dado  á  conocer,  aunque  sin  transcribirle  en  caracteres  ordina* 
rios  é  incurriendo  en  algunos  errores,  los  cuales  no  deben  en  reali- 
dad  ser  atribuídos  á  aquel  ilustre  académico,  segun  veremos  más 
adelante;  estos  errores  han  sido,  sin  embargo,  rectificados  por  el 
reputado  orientalista  D.  Fascual  Gttjangos,  quien  á  su  vez,  é  indu- 
cido  por  la  copia  que  tuvo  á  la  vista ,  cayó  en  otros  de  no  menor  im- 
portância, cual  muestran  las  dos  interpretaciones  que  á  continuacion 
insertamos. 

Es  la  primera  la  de  D.  José  Antoi^o  Conde,  y  bállase  concebida 
en  los  términos  siguientes ; 

^En  el  nombre  de  Dios  clemente  y  misericordioso:  manda  Abdala  Áb^ 
derahmany  Prindpe  de  los  fieles^  amparador  de  la  ley  de  Dios,  prolongue 


(1)  Defensor  de  la  ley  de  Alláh. 
iJS)  Enero  á  Febiero  de  958  J.  O. 
(3)  Tomo  I,  pág.  i46  (ed.  de  1820), 
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Dios  su  permanência^  construir  esta  pila^  proveysndo  d  su  conssrvacion, 
para  engrandecimiento  dei  lugar  consagrado  á  Dios ,  por  su  cuidado  dê  la 
reverencia  de  sus  cosas  y  dela  invocacion  de  Dios ,  para  que  en  éUas  se  en- 
saies y  celebre  su  nombre ,  espei*ando  recíbir  por  esto  grandes  prémios  y  co- 
piosas recompensas  con  permanente  gloria ,  prosperidad  y  huenafama;  y  sê 
acaba  esto  con  ayuda  de  Dios  en  la  luna  Dylhagia  ailo  trescientos  cuarenta 
y  seis  por  manos  de  su  siervo ,  Wazir  y  Hagib  de  su  palácio  Âbdala-ben 
JBatú  y  dei  arquitecto  Said-ben- Ayúb,^ 

Pablicó  la  segunda  el  Sr.  Gajangos  en  el  Memorial  histórico  espa- 
fíol  (í)y  la  caal  se  expresa  en  esta  forma  ^  poço  distinta  en  realidad 
de  Ia  que  nosotros  oírecemos : 

(íEn  el  nombre  de  Dios  piadoso  de  piedad :  manda  el  siervo  de  Alá, 
Abde-r-rahmán  amir-al-momenin  An-násir  lidini-lláh,  alargue  Dios  su 
permanência  [«n  la  tierra^ ,  edificar  esta  pared  exterior  y  afirmar  sus  cí- 
mientos  [^  esto  lo  hizo^  en  honra  de  Alá  y  de  su  santa  religion  y  para  con- 
servacion  de  las  sefíales  de  su  profecia ,  la  cual  permitia  Juese  ensalzada  y 
mencionada  juntamente  con  su  nombre;  esperando  que  [/a  obra^  sea  acepta- 
ble  [^  Dios^  y  alcanzar  por  ella  las  grandes  mercedes  y  cuantiosos  tesoros 
[^de  su  munificência^  juntamente  con  gloria  permanente  y  alto  renombre.  Y 
se  acabo  [Za  obra^  con  ayuda  de  Alá  en  la  luna  de  Dzi'Uhacha  dei  ano 

346  {Enero  ú  Febrero  de  958),  por  manos  de  su  liberto  y  guacir 

Abdallah  ben  Batu,  Lo  hizo  Said  ben  Ayyúb.^ 

^Como  puede  verse  (escribe  el  Sr.  Gayangos),  nuestra  interpre- 
tacion  varia  algun  tanto  de  la  que  dió  el  Sr.  Conde.  En  lugar  de 
^^fazj  rastro  y  la  parte  exterior  de  una  cosa^  el  dicho  escritor  leyó 
A£^j,  que  es  pilon  j  fuente^  lugar  donde  se  recoge  agua^  sin  advertir  que 
siendo  este  último  nombre  dei  género  femenino,  mal  podia  concordar 

con  él  el  subfijo  de  la  palabra  ^Li3l  que  está  en  masculino» De- 

más  de  esta  razon  gramatical  aducida  por  el  mencionado  Sr.  Ga- 
yangosy  existen  otras  de  no  menor  eficácia  que  constribuyen  de 
acuerdo  y  con  igual  fuerza  á  demostrar  el  error  en  que  incurríó 
Conde;  ofrece  la  primera  el  testimonio  de  Aben-Adfaari  de  Marrue- 
oos,  citado  por  aquel  distinguido  escritor,  quien  afirma  quê  An- 

(1)  Tomo  VI,  págs.  317  7  sí^ientes, 
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Nássir  oonstniyó  el  moro  exterior  de  la  Mezquiia  cordobesa;  minis- 
tra la  segunda )  la  circunstancia,  digna  en  nuestro  concepto  de  ser 
tenida  en  cuenta,  de  que  la  presente  Lápida  no  pudo  ser  labrada 
para  conmemorar  la  construocion  de  unaptía,  pues  á  ser  cierto  que 
Abd-er-Rahmau  III  mando  hacer  alguna  para  aquel  paraje  (1),  hu- 
biérase  inscrito  la  lejenda  conmemorativa  en  la  misma  pila,  segun 
acostumbraron  los  musulmanes  y  aoreditan  las  tazas  de  la  Fuente  de 
los  Leonês  y  la  dei  Pátio  de  Lindaraja  en  la  Alhambra,  no  menos  que 
Ia  pila  exomada  de  unicórnios  y  leonês  que  se  conserva  en  el  antiguo 
alcázar  de  los  Al*Ahmares.  Impropio  hubiera  sido,  con  efecto,  el 
que  se  hubiese  dedicado  una  lápida  de  la  importância  de  la  presente, 
para  dar  razon  de  una  pila,  y  esto,  cual  hemos  visto,  no  fué  costum- 
bre  de  los  árabes ,  quienes  exornaron  con  leyendas  conmemorativas 
no  y a  solo  las  fnentes,  sino  los  brocales  de  pozo ,  que  á  la  verdjid  de- 
bieron  ser  objetos  de  menor  interés  artístico  (2). 

ti:£l  vacio  que  se  nota  en  el  penúltimo  renglon  de  la  inscrípcion 
arábiga  (proseguia  el  Sr.  Gayangos),  no  indica,  como  pudiera  creer- 
se,  que  la  lápida  este  deteriorada  ó  destruída  en  aquel  lugar,  sino 
que  no  nos  atrevemos  á  íijar  de  una  manera  satisfactoria  la  interpre- 
tacion  de  las  palabras  alli  contenidas.  El  Sr.  Conde  leyó  Vj^  w^la. 
hágib  de  m  palácio;  paro  á  nuestro  modo  de  ver  dicha  leccion  es  in- 
admisible,  lo  uno  porque  no  hay  materialmente  allí  letras  suficientes 
para  prodncir  dicha  leyenda,  y  lo  otro,  porque  siendo  el  cargo  de 
hdgib  superior  ai  de  guacir^  no  es  posible  que  se  pusiese  el  último.  ]> 

Explicada  la  naturaleza  dei  cargo  de  liágib  y  hecho  constar  que 
desempefió  aquél  respecto  de  Abd-er-Rahman  I  su  maula  6  liberto 
Bedrj  afladia :  <i:Tampoco  nos  dice  la  historia  que  Abde-r-rahman  III 
taviese  un  hágib  Uamado  Abdallah  ben  Batu.  Sabemos  que  durante 
su  largo  reinado  lo  fueron  primero  Bedr  ben  Ahmed,  el  cual  murió 


(1)  La  pila  que  hoy  existe  en  el  Pátio  de  loa  Nara^joty  y  á  la  cual  parece  querer 
Conde  que  aludiera  la  presente  inscripcion,  es  piotlucto,  á  no  dndar  de  de  la  época 
de  decadência  d^  noestras  artes,  pudiendo  acaso  coloçarse  en  los  últimos  aflos  dei 
siglo  xvn. 

(2)  Yéanse  los  Brooalot  de  la  Mezçuita-A^ama  de  Toledo»  conservados  en  el  Jlí«- 
ieo  Provinoial  de  aquella  ciadad,  y  el  no  menos  interesante  que  se  custodia  en  las 
galerias  dei  Mnteo  Provincial  de  SeviUa  {BrocàUi  dopoto  árabes  y  muã^arei,  Muteo 
£fp^lde  Ántiçúedadee,  t,  Uh^Jmeripoumei  àrahes  de  SeviOa,  págs.  116  y  116), 
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en  Ia  lana  de  Reoheb  de  309  (Noviembre  de  921),  j  despues  Mnfla 
ben  Mohammad  ben  Chodeyr,  cnya  mnerte  ocurrió  en  la  lona  de  Sa» 
farde  320  (Febrero  de  932). »  «No  dice  Ebu-Adzarí  (continua) 
quién  íhé  el  nombrado  para  reemplazar  á  este  último,  j  la  frecuente 
mencion  qne  despues  de  aqnel  afio  hace  de  «^^lâ-  hochab  6  chagibes» 
len  plural,  nos  induoe  á  creer  que  este  cargo,  que  hasta  entónoes  habia 
«ido  desempeiiado  por  uno  solo ,  se  repartió  quizá  entre  muchos,  de« 
cayendo  su  importância;  si  bien  más  tarde  en  tiempo  de  Ál-haquem  II 
j  de  Híxém  II  la  volvió  á  recobrar.]»  «Como  quiera  que  esto  sea 
(concluje  de  las  pruebas  alegadas  para  rectificar  la  interpretacion  de 
Conde) ,  de  ninguna  manera  puede  leerse  allí  v^^^U».  y  mncbo  mé* 
nos  9j^  en  la  palabra  que  sigue.  :d 

«Pero^cuál  es  (se  pregunta)  la  verdadera  leccion?  La  primera 
letra  parece  ser  ^  ,  ^  ó  ^  aunque  tambien  pudiera  ser  ;  j  por  oon- 

fiiguiente  >'  j  ó  i.  La  segunda  no  cabe  dada  de  que  es  un  I ;  resta  la 
tercera  que  parece  un  o  en  fín  de  díccion  sin  ligar;  pêro  ninguna  de 

Ias  combinacionea  qne  de  aqui  pudieran  resultar,  como  son  &U  par«- 

ticipio  dei  verbo  ^su  y  &li  que  lo  es  de  ^m  ofreoe  un  significado 

que  pueda  convenir.  Solo  suponiendo,  aunque  aventuradamente,  que 
Io  qne  parece  &  sea  las  dos  letras  J^ ,  podria  formarse  la  palabra 
J^Lsw  portador.  La  siguiente  parece  ser  ^li  su  arco;  pêro  no  temen- 
do á  la  vista  la  lápida,  mal  podrémos  asegarar  que  así  sea.  ^  «De  to- 
dos modos  (termina),  la  única  version  verosímil  que  se  nos  ocurre 
en  este  momento,  es  Ia  de  &^U  J^Uvj  portador  de  m  areOj  pues  áun 
cuando  no  hemos  bailado  en  las  historias  rastro  alguno  de  esta  dig- 
nidad  palatina,  no  repugna  á  la  razon  el  creer  que  la  babioBe*  > 

HL 

Más  afortunados  nosotros  en  esta  parte  que  lo  fué  el  dooto  orien- 
talista ,  de  quien  copiamos  las  anteriores  palabras ,  hemos  inspeccio- 
nado escrupulosamente  la  Lápida  db  la  Pubrta  db  las  Palmas,  y 
de  su  detenido  exámen  han  resultado  algunas  variantes  de  la  leccion 
dada  por  w:^vi^\j  siendo  de  sentir  verdaderamente,  el  que  entre  los 
grabados  que  ilustran  el  mnj  notable  trabajo  qne  acerca  de  algnnaa 
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inscrípcíones  árabes  de  Córdoba  inserto  el  Sr.  G-ayangod  eil  el  3£?- 
mortal  histórico  espafloly  que  publica  Ia  Beal  Academia  de  la  Historia, 
BO  diese  i  conocer  la  copia  que  le  íué  enviada  para  su  interpretacion 
por  el  Sr.  D.  Luis  Ramirez  de  las  Casas-Deza,  infatigable  investi- 
gador de  las  antiguedades  de  (/órdoba;  pues  de  la  mayor  ó  menor 
exactitud  de  aquella  copia  depende  tambien  la  exactitud  de  Ia  version 
debida  ai  referido  Sr.  G-ayangos. 

Indnce  á  sospechar  que  no  hubo  de  ser  Ia  copia  mencionada  tal 
como  lo  exigen  este  linaje  de  trabajos,  Ia  circunstancia,  digna  de 
notarse,  de  que  en  el  torcer  renglon  de  Ia  lápida  incurrió  ya  el  Sr.  Ba- 
mirez  de  las  Casas-Deza  en  un  error,  que  salva  discretamente  el  an- 
tiguo  catedrático  de  la  Universidad  Central ,  j  que  se  refíere  á  la 
palabra  j^UI :  el  arqueólogo  cordobés  escribió,  sin  duda,  j^\ ,  lo 
cual  obligó  ai  Sr.  Ghijangos  á  rectificar  por  médio  de  nota,  expre- 
gando  que  ndebió  decirj^l:}\.i>  En  la  lápida,  con  efecto,  existe  el  t 
suprimido  por  el  copista,  desapareciendo,  por  tanto,  la  irregularidad 
notada  oportunamente  por  el  sábio  académico. 

El  más  trascendental  de  los  errores  hubo  de  cometerse,  sin  embargo, 
en  las  últimas  palabras  dei  penúltimo  renglon,  que  nosotros  hemos 
subrayado  de  propósito.  YaD.  José  António  Conde, — quientampoco 
quizás  tuvo  á  la  vista  este  inestimable  monumento  epigráfíco,  j  se 
guio  indudablemente  por  el  disefio  que  ilustra  el  tomo  i  de  su  HiaUh 
ria  de  la  dominacion  de  los  árabes  en  Espctfia  (donde  se  incurre  asi-> 
mismo  en  el  defecto  de  escribir  w^!  por  j-^LJI), — sobre  leer,  cual 
indica  el  Sr.  Gajangos,  Í£^J\  por  ^^1,  esto  es,  cohvirtiendo  en  & 

el  ^  claramente  dibujado  en  la  lápida, — acaso  porque  el  copista  no 
trazó  en  la  forma  debida  el  referido  ^  de  principio  (â.), — inter- 
preto  Ias  palabras  subrayadas  dei  penúltimo  renglon  por  ^^.^^La. 
9^,  segun  quiere  erSr.  Ghiyangos,  apartándose  notablemente  dei 
dibujo  de  la  lâmina,  en  la  cual  se  ofrecen  de  esta  manera :  LjLí  ^La». 

6  ^li  e,lj.  ^Qué  indicaba  esta  diferencia  de  critério  para  dar  fe  á  la 
lectura  de^^^^^ajJI  por  ^Ut  j  de  iL&^l  por  ^^^^1 ,  j  no  concederia  á 
efttas  otras  palabras  que  en  aqi^ella  disposicion  copiaba  el  dibujante  y 
publícaban  sin  correctivo  los  editores  de  1820?  Si  habia  de  estimarse 
exacto  el  diseíio  y  fiel  ai  dibujante,  Ia  leocígn  dei  Sr.  Conde  no  po- 
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dia  repntarse  aceptable,  íuera  de  las  razones  ezpuestas  oon  más  6 
menos  fundamento  por  el  Sr.  GhiyangoB  para  rechazarla ,  porque  sn- 
poniendo  que  el  anotador  de  Xerif-al-Edrisí  interpreto  realmente 
aqnellos  signos  por  9^  s^^^L^,  háffib  de  su palácio y  no  hay  en  la 
lâmina  posibilidad  material  de  encontrar  ni  el  ^  {^)  ni  el  s^  (w^) 
de  la  voz  s..^..^U. ,  ni  menos  áon  el  ^  (^)  ni  el  .  (  ».)  de  la  palabra 
j^,  En  vista  de  tales  irregularidades ,  no  juzgamos  ocioso  el  pre- 
gnntar:  jfué  acaso  fiel  el  dibnjante  que  ilustro  la  obra  dei  Sr.  Con- 
de? ^Lo  fué  el  Sr.  Bamirez  de  Ias  Casas-Deza  ai  facilitar  ai  Sr.  Ghi- 
yangos  la  copia  que  hubo  de  servirle  para  realizar  su  interesante 
trabajo? 

Para  nosotros  está  fuera  de  toda  duda,  no  ya  solo  que  el  dibn- 
jante,— autor  de  la  torcera  de  las  lâminas  que  ilustran  la  Historia 
de  Conde  , — ftié  infiel  ai  original  ai  dibujar  estas  palabras,  como 
lo  fué  respecto  de  las  anteriores  y  de  alguna  posterior  de  que  luégo 
nos  ocuparemos,  sino  que  el  diligente  autor  dei  Indicador  Cordobés^ 
tuvo  delante  de  si,  para  hacer  la  copia  remitida  en  1853  á  la  Real 
Academia' de  la  Historia,  la  lâmina  de  la  citada  obra  de  Conde. 
No  se  han  menester  grandes  esfuerzos  para  obtener  la  completa  de- 
mostracion  de  esta  verdad,  pues  dei  cotejo  de  la  interpretacion 
publicada  por  el  Sr.  Gayangos  con  la  lâmina  referida,  ha  de  re- 
sultar sin  duda  alguna.  Comienzan  ambas  por  suprimir  inadverti- 
damente en  el  tercer  renglon,  cual  llevamos  indicado,  el !  dei  parti- 
cipio^l) ,  y  aunque  el  reputado  académico  de  nuestros  dias  no  lo 
ezpresa,  quizás  el  ^  (a.)  de  ^j  no  careciera  de  la  curvatura  con  qne 
se  ofrece  en  el  disefio  de  la  Historia  de  la  dominacion  de  los  árabes. 
Mas  sea  de  ello  como  quiera,  es  Io  cierto  que  en  el  penúltimo  renglon 
la  prueba  es  concluyente. 

Cual  reoordarán  nuestros  ilustrados  leotores*,  decia  el  Sr.  Ckyan- 
gos  ai  ocuparse  de  estas  palabras ,  tales  como  se  las  mostraba  la  co- 
pia á  que  constantemente  alude:  clà  primera  letra  parece  ser  ^,  ^ 
6  ^  ,  aunque  fAmbieii  pudiera  ser  >  y  por  consiguiente  3,  i'  ó  j.  La 

segunda  no  cabe  duda  de  que  es  un  I ;  resta  la  torcera  que  parece  un 
e.  en  fín  de  diccion  sin  ligar»,  etc.;  pues  bien ,  cotejadas  las  combi- 
naoiones  hechas  por  aquel  sábio  orientalista  en  presenda  de  la  oopxa 
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dd  Sr.  Bamirez  de  las  Casas-Deza,  oon  la  lâmina  oaencioiíada  de  la 
obra  dei  Sr.  Conde,  se  encnentra  plenamente  comprobado  nuestro 
aserto.  No  es  posíble  comprender  de  otra  manera  tan  absoluta  iden- 
tídad  en  los  errores  de  ambas  copias ,  con  tanta  mayor  razon  y  cnan. 
to  qae  los  caracteres  se  encuentran  perfectamente  conservados  y  ai 
parecer  sin  rotnra  alguna,  siendo  mny  distintos  de  los  fingidos  en  la 
obra  de  Conde  y  en  el  disefio  dei  Sr.  Bamirez. 

A  pesar  de  cuantas  razones  expnso  el  tantas  veces  citado  Sr.  Ga- 
yangos  para  demostrar  qae  la  primera  de  las  indicadas  palabras  no 
podia  interpretarse  en  el  sentido  de  s.^^^Uv ,  cual  lo  habia  practicado 
Conde,  por  impedirlo  la  natnraleza  dei  cargo  que  representaba,  su- 
perior ai  de  ffuazir-ad^dauldh  6  consejero  de  Estado,  léese  sin  em- 
bargo distinta  y  claramente  en  la  Lápida  de  la  Puebta  de  las 
Palmas  aquel  participio,  no  permitiendo  vacilacion  alguna  en  este 
punto;  no  es  ya  un  &  en  fin  de  diccion  sin  ligar,  el  nexo  que  fingie- 

ron  el  dibnjante  de  la  Historia  de  la  dominaeion  de  los  áràbeè  y  el 
Sr.  Ramirez  de  las  Casas- Deza,  sino  las  dos  letras  ^  y  s^,  en  tal 
forma  dibujadas  en  la  lápida,  que  no  inspiran  un  solo  momento  de 
duda. — Ni  repugna  á  la  razon  histórica  que  así  sea,  áun  conoçido  el 
hecho  de  ser  el  cargo  de  hágib  de  superior  categoria  ai  de  guazir ,  si 
teniendo  en  cuenta  las  observaciones  dei  Sr.  Qny  ángos  recordamos 
<la  frecuente  raencion  que  despues  dei  afio  320  (932  C.)  hace  Aben- 
Adharí  de  s-^l4  hoehab  6  «hagibes»  en  plural ,  induciéndonos  á  creer 
que  este  cargo  que  hasta  entónces  habia  sido  desempefiado  por  uno 
solo,  se  repartió  quizá  entre  machos,  decayendo  en  importância'»,,, 
íQué  de  extrafio,  pues,  que  el  guazir  bajo  cuya  direccion  se  dió 
cima  i  la  oonstrnccion  de  la  fachada  de  lã  Mezquitaj  fuese  ai  mismo 
tiempo  fnayordomo  i  no  tomando  la  palabra  w^Ia.  en  el  ooncepto  de 
ministro?  Recordemos  ai  propósito,  que  áun  no  investido  Al-Manzor 
con  el  cargo  de  guazir^id^daúláh^  habia  recibido  de  AI-Hakem  II  la 
honrosa  mision  de  educar  ai  príncipe  Hixém  II ,  siendo  tambien  su 
tutor,  cuando  sólo  habia  alcanzado  á  ser  SscJiib^aa^XortJia  y  jefe  de 
los  sidavíes  dei  palácio  (1). 


(1)  ÈapãH^at-^noçreh ,  ed.  de  Doqr. 
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No  es  para  eztraflar,  oiertamente,  que  inducido  por  los  defectos 
de  copia  que  hemos  sefialado,  no  solamente  vacilase  el  erudito  Sr.  Ghi- 
yangos  en  la  lectura  de  esta  palabra,  saponiendo  ser  la  voz  J>>U.y 
sino  qae  rechazára  ai  mismo  tiempo  Ia  interpretacion  de  Conde,  pues 
que  en  ambos  diseâos  las  dos  últimas  letras  semejan,  como  advirtió 
aquel  orientalista,  un  w>  (f ),  mi  sl^  (3),  un  vi^  (i)  ó  un  ^  (i)  la 
primera  7  un  &  aislado  la  otra, — Bespecto  de  la  segunda  palabra, 
que  segun  el  docto  comentador  de  la  Crónica  dei  Moro  Rázis,  lejó 
Conde  tj^  ,  y  aceptó  él  como  iu-li,  produciendo  la  leccion  de  J-»U 
ò^[S  portador  de  eu  arcoj  demás  de  que,  cual  advierte,  no  halló  en 
las  historias  rastro  alguno  de  esta  dignidad  palatina,  circunstancia 
que  le  movió  indudablemente  á  no  reputar  como  decisiva  su  lectura, 
no  hay  tampoco  razon  bastante  para  reputaria  como  una  sola  voz, 
cosa  que  á  nuestro  juicio  no  hizo  Conde,  pues  que  no  habiendo  pu- 
blicado en  caracteres  neyi  la  interpretacion  de  la  presente  Lápida, 
no  se  le  puede  atribuir  con  certidnmbre  el  hecho  de  haber  leido 
9j^  v^.^^U..  Es  verdad  que  en  la  lâmina  de  la  Historia  de  la  domi" 
nacion  de  los  árabes  y  purece  la  primera  letra  un  ^  (5)  ó  un  ^^  (i),  y 
que  la  segunda  semeja  un  t  de  fln  de  diccion  (L) ,  á  pesar  de  qae  en 
la  parte  superior  muestra  una  espécie  de  círculo;  pêro  en  el  original 
se  hallan  ambas  letras  de  muy  distinto  modo  dibujadas,  y  en  parti- 
cular la  primera,  lo  cual  autoriza  la  sospecha  de  que  estos  dos  pri- 
meros  signos,  léjos  de  ser  la  silaba  li  de  la  voz  i^U  ,  segun  Gayan- 
gos,  son  en  realidad  la  preposicion  ^ ;  pues  miéntras  el  primer  sig- 
no es  sin  duda  un  >  (/),  el  segundo  parece  un  j  (^)  ©n  la  forma 
que  acostumbraron  con  frecuencia  i  dibujarle  los  artífices,  así  maho- 
metanos  como  mudejares,  en  los  caracteres  cúfioos ,  prolongando  el 
trazo  final  hasta  levantarle  i  la  altura  dei  I.  La  espécie  de  círculo 
que  se  observa  en  la  lâmina  de  la  obra  de  Conde,  y  reprodnjo  fiel- 
mente el  Sr.  Bamirez  de  las  Casas-Deza,  en  la  copia  que  remitió  á 
la  Beal  Academia  de  la  Historia,  es  en  realidad  el  exorno  de  que  ha- 
blamos  arriba,  el  cual  se  ofrece  tambien  en  vários  Í  y  J,  en  casi  to- 
dos los  ^  y  en  todos  los  j  finales  (1),  circunstancia  que  nos  per- 


(1)  Véanae  las  palabras  ^! ,  ij*^j)^ ,  cnyo    «  final  mUeatrA  én  itl  prolongado 
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suade  de  que  léjos  de  ser  un  \  final  (L)  el  presente  signo,  es  efectiva- 
mente un  ^,  y  que  por  consiguiente,  cual  dijimos  arriba,  estas  doâ 
letras  forman  Ia  preposicion  ^ ,  que  ríge  la  siguiente  palahra. 

En  la  lápida  original  encontramos  á  contínuacion  três  signos  de 
igual  trazo  y  altura,  que  pueden  ser  un  /^  (-)  ó  un  ^i,  (^),  y  otro 
que  no  puede  confundírse,  pues  que  es  á  todas  Inces  un  ^  final  (^),  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  el  afijo  de  torcera  persona.  La  igualdad  de  aque- 
IIos  três  trazos  obliga  naturalmente  á  hacer  gran  número  de  combi- 
naciones  oon  las  letras  %w^  (t  y  f),  s^  (*  y  j) ,  w>  (*  y  ^í  j  (*  y  •')  y 
v5  (í  y  i )  >  q^®  8on,  fuera  dei  /^  {^)  6  dei  ^  {^) ,  las  únicas  que 
porsu  forma  pudieran  hallarse  alli  representadas,  siendo  la  más  na- 
tural y  conforme  de  las  indicadas  combinaciones  la  que  nosotros  he- 
mos aceptado ,  leyendo  c^  casa ,  nombre  que  unido  ai  afijo  de  tor- 
cera persona  y  regido  por  la  preposicion  ^ ,  da  por  resultado  las 
vocês  iJLj  ^^  de  su  casa,  leccion  que  creemos  adopto  D.  José  Antó- 
nio Conde,  en  lugar  de  la  de  »^-^í3-J  que  le  atríbuye  el  autor  do  la 
IlUtory  of  tlie  mahomedans  dynasties^  suponiendo,  no  sin  fundamento, 
que  la  casa  de  un  monarca  recibe  nombre  de  palácio. — La  interpre- 
tacion,  pues,  más  conforme  con  el  original,  de  las  últimas  palabras 
(lei  penúltimo  renglon  de  la  presente  Lápida,  es  en  consecuencia  Ia 
de  íjy  ^  w<a.U. ,  mat/ordomOj  tiágib^  de  su  casa  ó  de  su  palado. 

IV. 

Deciamos  arriba  que  no  eran  estos  los  únicos  errores  en  que  así  á 
Conde  como  ai  Sr.  Gayangos  habian  hecfao  incurrir  los  copistas ,  ai 
interpretar  la  interesante  LIpidâ  de  la  Puerta  de  las  Palmas. 
Ambos  orientalistas  habian  leido  en  el  último  renglon : 

esto  es: 

Ahdalláh  ben  Batú,  Lo  hizo  Said  ben  AyÚb* 


remate  tina  espécie  de  flor  de  trea  hojas,  en  la  prímcra  línea;  ^^a^i,  en  la  segun- 
da, donde  el  ,y  final ,  que  semeja  un  » ,  se  parte  en  su  remate  íingiendo  dos  hojas;  la 
voz    o  J  en  la  tercei^,  en  la  cual  es  de  obaenrar  la  mlsma  circunstancia,  etc,  etc. 
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Profundo  conocedor  de  la  historia  de  la  dominacion  arábiga  en  la 
península 9  repugnaba  ai  segundo  de  los  escritores  mencionados,  por 
desconocido,  el  nombre  de  Abdalld/i  hen  Batú  como  hágib  de  Abd- 
er-Bahman  III  en  el  afio  346  de  la  Hégira ,  síendo  éàte  uno  de  los 
argumentos  en  los  cuales  se  fimdaba  para  rechazar  la  version  de 
Conde  respecto  de  las  palabras  precedentes.  «Tampoco  nos  dice  la 
historia  (escribia)  que  Abd-er-rahman  III  tuviese  un  hágib  Uamado 
Abdalldh  hen  Batú,  Sabemos  (prosigue)  que  durante  su  largo  reinado 
lo  fueron  primero  Bedr  ben  Ahmed ,  el  cual  murió  en  la  luna  de  Be- 
cheb  de  309 ,  y  despues  Musa  ben  Mohammad  ben  Chodeyr,  cuja 
muerte  ocurrió  en  la  luna  de  Safar  de  320  3e>  ,  haciéndole  creer  que  la 
frecuencia  con  que  escribia  Aben-Adhari  el  plural  de  w^la» ,  era 
seôal  de  la  decadência  de  aquel  cargo ,  el  cual  fué  sin  duda  despues 
de  la  muerte  de  Musa  desempeSado  por  várias  personas  ai  mismo 
tiempo,  hasta  los  dias  de  Al-Hakem  II  én  que  volvió  á  cobrar  su 
primitiva  importância. 

No  carecian  realmente  de  fundamento  las  dudas  de  tan  ilustre  his- 
toriador, pues  que  habiéndose  guiado  el  Sr.  Ramirez  de  las  Casas- 
Deza  para  la  tantas  veces  mencionada  copia,  dei  disefio  de  la  obra  de 
Conde,  estaba  fuera  de  discusion  que  el  nombre  dei  supuesto  J^'la 
A_*-Li  de  An-Nássir,  era  el  de^^Jà-j  ^j  éÚI  J-*x;  pêro  en  la  Lápida 
original  mostrábase  de  otra  manera,  que  esclareciendo  sobradamente 
este  punto  resolvia  las  vacilaciones  dei  Sr.  Gayangos,  confirmando 
la  exactitud  de  la  interpretacion  que  proponemos  respecto  dei  cargo 
que  desempefíaba  cerca  de  la  persona  de  Abd-er-Rahman  III,  el  gua- 
zirbajocuyadireccion  se  ejecutaron  las  obras  aludidas  de  la  Aíecjaíía- 
Aljama,  Hállase,  con  efecto,  el  nombre  de  este  dignatario  formado 
por  las  letras  s-->  (j),  ^  (wV)  y  j,  las  cuales  dan  por  resultado  la  pala- 
braj^,  que  no  acertaron  á  copiar  con  exactitud  ni  el  dibujante  de 
la  obra  de  Conde  ni  el  autor  dei  Indicador Cordobés;  en  los  carac- 
teres cúíicos  de  todas  las  épocas  han  tenido  siempre  muy  singular 
semejanza  las  letras  í  y  por  consiguiente  su  análoga  J»,  el  ^  y  -5 
y  el  ^=r,  slf  {^^  ^=i)  diferencia ndoso  no  obstante  el  J? ,  i»  y  el  ^ 
dei  ^  y  dei  3 ,  primero,  en  que  á  pesar  de  su  idêntico  dibujo,  mién- 
tras  el  1> ,  ií>  y  el  ^=»  en  médio  de  diccion  se  unen  á  las  letras  ante- 
riores y  posteriores,  (  tUoLJ!,  >^íki» ,  y  iJUlSUl),  el  ^  y  su  análoga 
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modificada  i ,  solo  se  ligan  á  la  anterior  (í-X^ ,  1^);  y  segundo,  en 
que  así  como  el  i  y  el  i»  se  ofrecen  completamente  cerrados,  el  ^  y 
el  i  muestran  abierto  el  ojo  inferior,  cosa  que  tambien  sucede  en  el 
^,  con  el  que  se  confunden  facilmente  el  ^  y  el  i,  cuando  estas 
três  letras  se  hallan  ai  final  de  la  palabra. 

El  ilustrador  de  la  Historia  de  ha  árabes  y  tal  vez  el  Sr.  Bamirez 
de  las  Casas-Deza,  que  siguió  fielmente  ai  primero,  copiaron  el 
nombre  dei  mayordomo  de  Án-Nássir  enlazando  el  ^  final  de  la 
voz  JL^  con  el  I  de  la  palabra  a^I  ,  y  con  igual  inadvertência  unieron 
el  J  dei  prenomcn  j^ ,  no  ya  ai»  sino  á  un  j  que  fingieron  ambos, 
produciendo  naturalmente  la  lectura^iáj  Batú^  aceptada  sin  receio 
por  Conde  y  el  Sr.  Gayangos.  Adviértese,  no  obstanfe,  en  el  origi- 
nal, no  ya  solo  separado  el  3  en  la  forma  propia  de  la  última  letra, 
sino  que  elj  es  un  »  perfectamente  distinto,  el  cual  no  pucde  produ- 
cir  confusion  ai  menos  avezado  á  los  caracteres  cúficos. 

Todas  estas  cousideraciones  que  surgen  á  la  contemplacion  y  estú- 
dio de  la  LÁPIDA  db  la  Puerta  de  las  Palmas  ,  para  rectificar  el 
error  de  las  citadas  copias  y  el  involuntário  en  que  incurrieron  si- 
guiéndolas  nuestros  dos  más  célebres  oríentalistas,  se  fortaleceu  y 
afirman ,  deponiendo  en  favor  de  la  interpretacion  que  hemos  acep- 
tado  respecto  de  las  últimas  palabras  dei  décimosegundo  renglon  de 
este  insigne  monumento  epigráfico,  con  Ias  razones  alegadas  porei 
reputado  redactor  dei  Memorial  Histórico^  para  demostrar  que  el,su- 
puestojiaj  ^  ôiil  ^  no  fué  hágib  de  Abd-er-Habman  III.  Constando 
por  el  testimonio  de  los  historiadores ,  que  ejerció  el  cargo  de  primer 
ministro  (s^^^La.)  cerca  de  aquel  glorioso  príncipe  Bedr-ben-Ahmed^ 
yquefué  su  sucesor  conocido  Musa-ben-Mohámmad-ben-Chodeyr, 
ipodrá  acaso  repugnar  que  veinte  y  seis  afios  adelante  desempeílase 
igual  cargo  AhdiUláh-ben^Bedr  j  hijo  indudablemente  dei  primer  há- 
gib de  Abd-er-Rahman  III?  ^  Carecia  de  precedentes  en  la  historia 
dei  Califato  cordobés  aquella  espécie  de  singular  consagracion  que 
tacla  á  los  hijos  herederos  de  las  honras  y  distinciones  de  los  padres? 
Demás  de  que  los  reinados  de  los  antecesores  de  An-Nássir  nos  ofre- 
cen abundantes  ejemplos ,  la  circunstancia  de  haber  perdido  trás  de 
lamuerte  de  Musa  sn  antígua  importância  el  cargo  de  hágib,  per- 
suade que,  quizás  en  memoria  de  los  servicios  prestados  ai  príncipe 
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por  Bedr-ben-Ahmed ,  nombrase  Abd-er-Rahman  á  su  bijo,  ya  con- 
decorado con  la  investidura  de  guazir-ad-daidáh^  mayordomo  de  su 
casa,  lo  cual  no  nos  parece  pueda  reputarse  cual  despropositada  hr 
pótesis,  con  tanta  más  razon,  cuanto  que  así  consta  en  Ia  Lápida 
que  hemos  procurado  estudiar,  y  se  conserva  en  el  Pátio  de  los  Naran- 
jo8  de  la  magnífica  Âljama  cordobesa. 

Léjos  de  nuestro  ânimo  el  mezqpino  propósito  de  dirigir  injustas 
inculpaciones  i  los  dos  más  célebres  de  los  orientalistas  modernos, 
á  quienes  respetamos  profundamente ,  nos  ha  guiado  ai  ensayar  esta 
rectificacion  el  anhelo  de  Ia  verdad ,  inspirándonos  muy  particular- 
mente en  los  importantes  trabajos  que  acerca  de  Ia  epigrafia  arábigo- 
espaflola  tiene  publicados  el  sábio  académico  D.  Pascnal  de  Gayan- 
gos ,  produciendo  en  nosotros  el  conocimiento  de  los  errores  de  copia 
en  que  incurrieron  el  dibujante  de  la  obra  de  Conde  y  el  Sr.  D.  Luis 
Ramirez  de  las  Casas- Deza,  cuya  reciente  muerte  deploramos,  laen- 
seflanzade  que  no  bastan  para  Ia  exacta  interpretacion  de  las  inscrip- 
ciones  arábigas,  calcos  ni  dibujos  hechos  por  personas  más  ó  menos 
peritas ;  sino  que  es  indispensable  de  todo  punto  la  presencia  dei  ob- 
jeto  para  tener  la  seguridad  de  haber  acertado.  No  abrigamos  nos- 
otros la  pretension  de  haber  alcanzado  esta  fortuna  respecto  de  la 
presente  Lapida  ;  pêro  Io  que  si  podemos  asegurar  es  que  los  sighos 
dudosos  de  que  hablaba  el  Sr.  Gay^ngos,  muestran  todos  y  cada 
uno  de  los  caracteres  que  les  hemos  asignado  y  reconocimos  delante 
de  tan  estimable  monumento. 

RoDRiao  Amador  de  los  Rios, 

Catedrático  aaxiliar  de  la  Faealtad  de  Filosofia  y  Letras 
en  la  UníTersidad  Central. 
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COABBO  HISTÓRICO  DE  L4S  COSTONBRES  DE  L4  K0BLEZ.4  GlLLEGi 

BN  EL  SIGLO  XUI. 

Con  el  nombro  que  encabeza  estas  líneas  habrán  tropezado  á 
menudo,  sogaramente,  cuantos  hayan  manejado  el  Nobiliário ,  armas 
y  triunfos  de  Galicia,  escrito  por  el  P.  la  Gándara;  las  Excelências 
dei  Apóstol  Santiago j  compaestas  por  el  P.  Pardo;  el  Memorial  de  la 
casa  de  Saavedra ,  publicado  en  Granada  por  un  individuo  de  esta 
familia;  la  Coronicaáe  San  Fernando;  el  curioso  Nobiliário  dei  Conde 
de  Barcelos  Don  Pedro  Hijo  dei  Rey  Don  Dionis  de  Portugal;  la  muy 
conocida  obra  de  Salazar  de  Mendoza  Origen  de  las  dignidades  se- 
glares  de  Castilla  y  Leon;  y  las  demas,  de  vários  autores,  en  que  más 
ó  menos  de  propósito  se  trata  de  Ia  genealogia  de  las  familias  nobles 
de  Galicia,  6  de  los  hechos  notables  ejecutados  por  sus  hijos:  así  co- 
mo quienes  hayan  examinado  con  alguna  detencion  los  documentos 
otorgados  en  ese  mismo  antiguo  reino,  ó  mejor  en  cierta  parte  de  él, 
y  los  privilégios  expedidos  por  los  tiompos  de  Alfonso  IX  ^  San  Fer- 
nando y  Alfonso  el  Sábio;  si  se  han  fijado  en  las  fechas  personales 
pucstas  como  dato  cronológico ,  para  mayor  firmeza  de  las  dei  dia, 
mes  y  afio  dei  otorgamiento  de  la  escritura ,  ó  se  han  detenido  á 
echar  la  vista  sobre  las  columnas  formadas  con  los  nombres  de  los 
confírmantes. 

Suena  el  nombre  de  Rodrigo  Gomez ,  sin  interrupcion ,  desde  los 
primeros  aflos  dei  siglo  xiii  hasta  faltar  poços  para  llegar  á  su  últi- 
mo decénio,  y  figura  en  memorables  empresas  y  es  mencionado  en 
nada  escaso  número  de  documentos,  bajo  múltiplos  y  muy  diversos 
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conceptos:  tan  pronto  designa  valeroso  guerrero,  magnânimo  otor- 
gante  de  fueros  municipales,  prudente  árbitro  de  encenados  litígios, 
piadoso  favorecedor  de  corporaciones  religiosas,  esplêndido  donante 
á  iglesiaa  y  monasterios  ó  devoto  expedicionário  à  Tierra  Santa; 
como  min  facinoroso,  azote  de  villanos  y  de  eclesiásticos,  deten- 
tador  de  propiedades  eclesiásticas,  robador  do  hombres,  ladron  de 
cabalgaduras  y  ganados,  exactor  de  impuestos  indebidos,  simoniaco 
codicioso,  ó  un  hombre  desleal  hasta  Ia  felonia  y  causante  de  tropelias 
y  males  sin  cuento  dei  género  mas  bajo  y  repugnante. 

Así ,  pues ,  la  sencilla  enumeracion  de  los  bechos  en  que  aparece 
como  actor  Rodrigo  Gomez,  constituye  por  si  sola  un  cuadro,  ani- 
mado y  expresivo,  de  las  costumbres  públicas  y  privadas,  religiosas 
y  laicales,  civiles  y  militares,  predomiujintes  en  los  memorables 
tiempos  en  que  eran  vencidos  los  moros  en  las  Navas  y  arrojados  de 
Córdoba  y  Sevilla ,  en  que  se  erigian  casi  todas  nuestras  soberbias 
cntedrales,  en  que  se  formaba  nuestra  lengua  nacional,  en  que  se 
creába  nuestro  más  famoso  establecimienio  de  enseilanza,  y  en  que 
se  cultivaban  con  afan ,  y  no  sin  fortuna,  en  la  misraa  régia  câmara, 
Ias  ciências  exactas,  la  legislacion,  la  historia  y  la  poesia.  A  la  par 
servirá  esto  relato  de  significativa  muestra  dela  riqueza  encerrada  en 
los  viejos  diplomas,  que  contienen  contratos  privados,  procesos  entre 
partes  y  sentencias  judiciales  y  arbitrales,  asi  como  dei  copioso  jugo 
que  de  tales  documentos  se  piiedc  sacar  consagrándose  con  ardor  y 
constância  á  la  penosa  y  poço  lúcida  tarea  de  leer ,  uno  trás  otro, 
millares  de  pergaminos ,  cuando  no  borrosos  carcomidos ,  para  encon- 
trar alguno  que  recompense,  por  más  que  lo  haga  con  exceso,  todas 
las  grandes  fatigas  empleadas. 

El  exámen  de  Ias  costumbres  que  practicó  y  el  relato  de  los  he- 
chos  poço  conocidos  en  que  tomo  parte  Rodrigo  Gomez  (persona- 
je  no  raro  ni  fenomenal,  sino  comun  y  genérico,  tomado  casi  ai  aca- 
.  80  dei  cuadro  de  su  tiempo  ) ,  en  union  con  la  noticia  de  otros  suce- 
sos  análogos,  no  más  conocidos,  coetâneos  de  ellos,  y  con  tal  cual 
observacion  y  alguna  que  otra  notícia  mediata  ó  ínmediatamente  re- 
lacionada con  los  mismos,  forma  el  presente  trabajo:  ai  cuál,  ya  que 
no  encíerre  importância  suma,  no  le  creemos  desprovisto  totalmente  de 
interes ,  puesto  que  contíene  noticias  directas  dei  género  de  vida  que 
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nobles  y  plebejos  y  legos  y  eclesiásticos ,  llevaban  en  una  de  Ias  más 
brillanies  épocas  de  nnestra  historia;  autênticos  datos  dei  sumo  des- 
precio en  que  era  tenido  el  respeto  á  la  libertad  individual  y  á  la 
propiedad  privada;  ejemplos  elocuentes  de  la'  horrible  crueldad  con 
que  cran  tratados  los  hombres  tenidos  como  enemigos,  y  muestras 
abundantes  de  la  impotência,  ó,  mejor  dicho,  de  la  completa  ausência 
de  todo  poder  regulador  para  refrenar  el  desbordamiento  de  las  ma- 
las pasiones  dominantes  en  el  siglo  en  que  resplandeció  con  más  vi- 
veza el  ideal  Cristiano. 

Preciso  es  advertir,  ante  todo ,  que  el  nombre  de  Rodrigo  Gomez, 
encontrado  con  mucha  frecuencia  en  librçs  y  documentos,  no  se  re- 
fiere  á  un  solo  individuo,  sino  que,  por  el  contrario,  son  vários  los 
personajes  dei  mismo  nombre  que  figuraron  en  Galicia  durante  el 
trascurso  de  dicho  siglo  y  dei  anterior.  Los  PP.  la  Gándara  y  Par- 
do, y  el  Dr.  Salazar  de  Mendoza  (1),  hablan  de  un  Rodrigo  Go- 
mez, supuesto  progenitor  de  los  Sarmientos,  bijo  dei  conde  Go- 
mez Gonzalez,  titulado  de  Camp  d'  Espina  por  haber  muerto  en  la 
batalla  librada  allí,  cerca  de  Sepúlveda,  contra  el  rey  de  Aragon,  y 
nieto  dei  Conde  de  Bureva,  Gonzalo  Salvadorez,  dei  que  se  dice  que 
tuvo  en  la  reina  Dona  Urraca  á  Hurtado  y  vivia ,  con  su  padre  Sal- 
vador Gonzalez,  en  1019.  De  otro  Ruy  Gomez,  hijo  dei  conde  Don 
Vela,  descendiente  de  los  seis  jueces  dei  Cid,  y  poblador  de  Sala- 
manca ,  hace  mencion  el  mismo  Salazar  (2),  citándole  como  tronco  de 
los  Rodriguez  de  Salamanca.  Y ,  por  lo  menos ,  otros  três  persona- 
jes que  Uevaron  tambien  el  nombre  de  Rodrigo  Gomez  ocupan  buen 
espacio  de  la  Historia  de  Galicia  en  los  três  primeros  cuartos  dei  si- 
glo xiir. 

Ademas ,  y  con  independência  de  la  confusion  que  resulta  de  la  ho- 
monímia de  esos  personajes,  nace  otra  no  menor  de  la  aparicion 
por  los  mismos  tiempos ,  de  otro ,  ó  de  otros  vários ,  con  el  nombre> 
de  Rodrigo  Gonzalez,  sustituj-ente  por  errata,  en  ciertos  casos,  segun 


(1)  Arnat  y  triunfot  de  GalUia^  pág.  521  y  sig.:  Excelências  dei  Apóttol  Santiago, 
pág.  373>  con  referencia  á  Jerónimo  de  Aponte;  y  Origen  de  lai  dignidadea  teglarei 
de  Leon  y  CastiUa,  20  v.®,  35  y  90  de  la  ediclon  en  fólio,  que  es  la  que  siempre  citamos. 

(2)  Origen  de  Um  dignidade» ,  fól.  2S. 
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racionalmente  se  colige  ^  dei  de  Rodrigo  Gomez.  Qae  con  tal  nom- 
bre  de  Rodrigo  Gk)nzalez  existieron  personajes,  y  personajes  galle- 
gosy  por  esos  mencionados  tiempos ,  es  indadable.  El  citado  Salazar 
de  Mendoza  (1)  habla  dei  conde  D.  Rodrigo  Gonzalez  de  Manzane- 
do,  progenitor  de  los  Girones  7  casado  con  Dofia  Sancha,  hija  de 
Alfonso  VI ,  que  fué  gran  sefior  en  Astúrias  y  pasó  á  Ia  conquista  de 
laTierra  Santa,  y  tambien  se  ocupa  de  otro  Rodrigo  Gonzalez,  de 
Galicia  y  distinto  dei  anterior,  hijo  de  Gonzalo  Gonzalez  y  asistente 
á  la  conquista  de  Sevilla.  Pêro,  á  veces,  y  áun  cabe  sospechar  que 
con  respecto  á  estas  mismas  personas,  ahora  citadis,  el  Uamado  Ro- 
drigo Gonzalec,  en  documentos  publicados  é  inéditos,  originales  y 
copias,  es  el  miamo  á  quien  en  otros  se  le  designa  con  el  de  Rodrigo 
Gomez :  variedad  ocasionada  de  Ia  facilidad  con  que  amanuenses  y 
copiantes  pudieron  confundir  el  Gomez  con  Gonzalez ,  máxime  si 
originariamente  se  escribieran  tan  solo  las  dos  letras  Gz^  como  en 
el  documento  de  1251  de  que  despues  se  dará  noticia,  y  de  cuya  va- 
riedad ofrece  singular  ejemplo  el  privilegio  de  Sancho  IV  expedido 
en  1284 ,  dei  que  tambien  en  lugar  oportuno  se  hablará,  en  el  cual, 
ai  ser  confirmado  por  Enrique  II  en  Ias  Cortes  de  Toro  de  1371  se 
cambio  el  nombre  de  Rodrigo  Gomez  en  el  de  Rodrigo  Gonzalez, 
como  puede  verse.en  ambos  originales  conservados  en  el  Archivo  His- 
tórico Nacional. 

Esta  sustitucion  de  Gomez  por  Gonzalez  parece  reconocerse  prin- 
cipalmente en  las  confírmaciones  de  las  cartas  de  1202,  1206  y  1209, 
publicadas  en  los  Apêndices  à  los  tomos  xvi  y  xviii  de  la  EspalUi  Sa- 
grada; porque  el  posesor  de  los  condados  de  Trastamara,  Montene- 
gro y  Sarria  que  en  ellos  figura  debe  ser  el  mismo  de  que  ahora  va- 
mos á  ocupamos. 

El  primero  de  los  Rodrigo  Qomez  de  que  corresponde  tratar,  es  el 
que  fué  biznieto  dei  renombrado  conde  D.  Rodrigo  Velaz  é  hijo  dei 
conde  D.  Gomez  de  Trastamara ,  como  este  mismo  D.  Gomez  lo  dice 
terminantemente  en  una  escritura  de  donacion  que  en  18  de  Mayo 
de  1201  otorgó  á  favor  dei  Monasterio  de  Villanueva  de  Lorenza- 


(1)  Id.  id,,  f ólB.  27  vuelto,  37  vnelto,  68  y  77  ruelto. 


Digitized  by 


Google 


RODRIGO    GOMEZ.  305 

na  (1),  de  la  mitad  de  Ia  cercana  iglesia  de  Santo  Tomé,  que  le  perte- 
tenecia  por  su  abuelo  ol  conde  D.  Rodrigo  Velaz,  y  cuya  donacion 
hace  en  compafiía  de  sus  hijos  Velasco  Gomez  y  Rodrigo  Gomez. 

Gometius  comes  de  trastamar  hoc  scriptum  fado de  donaiione  me' 

dtetaHs  ecclesie  sancti  thome  de  laurenzana etcuiusdam  ceruisalie 

que   milii  atinent  de  parte  mej  auj  Comitía  domnj  Roderid  uele 

Sdant  iffitur qiwd  ego  Gomecius  comes  de  trastamar y  vna  cum  filiis 

méis  velasco  gomez  et  roderico  gomez do  et  concedo  predictam  medie- 

tatem  ecclesie  sancti  thome cum  prenominata  seruicialia.,  ..  deo  et  ec- 
clesie sancti  saluataris  de  nilla  noua  de  laurenzana,  Nieto  dei  famoso 
conde  D.  Pedro  Fernandez  de  Trava,  hace  D.  Fernando  Saave- 
dra  (2)  ai  Ruy  Gomez,  que  él  llama  de  Trastamara;  lo  que  pudiera  ser 
más  admisible  qtie  no  el  que,  como  escribió  el  P.  la  Gándara  (3) ,  con 
el  manifiesto  error  que  atestiguan  los  términos  dei  documento  citado, 
hubiese  sido  biznieto  dei  D.  Pedro  de  Trava,  tutor  de  Alfonso  VIT, 
nieto  de  Fernan  Perez  de  Trava  é  hijo  de  Gomez  Perez ;  si  bien  pu- 
do  descender  dei  valido  de  doíla  Urraca  por  linea  femenina,  á  conse- 
cuencia  dei  casamiento  de  dofia  Estefânia,  hija  de  D.  Pedro ,  con 
Vela  Ponce. 

Este  conde  D.  Gomez  aparece  poseyendo  los  condados  ó  tenencias 
de  Trastamara,  Montenegro  y  Sarria  hasta  1199  (4)  y  es  presumi- 
ble  que  continuara  en  su  disfrute  miéntras  no  le  asaltó  la  muerte, 
ocurrida  seguramente  despues  dei  18  de  May  o  de  1201,  en  que  otorgó 
el  documento  que  acabamos  de  citar.  Con  esos  mismos  titulos  de  domi- 
nio  ó  gobierno  figura  su  hijo  D.  Rodrigo  desde  1210,  cuando  menos; 
por  lo  cual  resulta  poço  repugnante  el  admitir  que  ol  Rodrigo  Gonza- 
lez,  titulado  conde  de  Trastamara,  Montenegro  y  Sarria  en  1202, 
1206  y  1209,  no  sea  otro  que  el  mismo  Rodrigo  Gomez;  en  cuyo 
caso  heredó  á  su  padre  ya  en  1201,  ó  á  lo  sumo  en  el  aão  siguiente. 
En  definitiva,  poseia  ya  la  tenencia  de  Montenegro  en  1210,  como 
consta  de  un  diploma  inédito  dei  Monasterio  de  Penamayor,  que  Ueva 


(1)  Cartulario  de  este  Monasterio,  7  pergamino  snelto  en  el  Arohivo  Hutórioo 
yacional. 

(2)  Memorial  de  la  eata  de  Saavedra,  116. 

(3)  Armai  y  Triunfo»,  pág.  260. 

(4)  Etp.  Sagr,,  xviii.  Apénd. 
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Ia  fecha,  equivocada  á  todas  luces,  de  1190 — éra  m  cc  xx.  viu — por 
haberse escrito  dosxx  cn  vez  de  XL,  loque  daria  el  afio  1210  que  ar- 
moniza  perfectamente  con  todas  las  noticias  conservadas  (1). 

De  poderse  dar  por  tau  seguro  como  puede  tenerse  por  probable  que 
sea  este  Rodrigo  Gomez  el  mismo  que  aparece  nombrado  D.  R. 
Gundiaalui^  en  un  documento  copiado  en  el  cartulàrio  dei  MonastQ- 
rio  de  Yillanueva,  resultaria  ser  la  más  antigua  circunstanciada  no- 
ticia que  se  posee  de  este  notable  personaje,  la  de  haber  salido  á  cam- 
pada contra  infieles  en  los  primeros  meses  dei  afio  de  1225.  Pues  que 
lo  que  en  semejante  documento  se  contiene  es  una  donacion  hecha 
por  el  tal  D.  Rodrigo ,  en  Febrero  dei  mencionado  aiio,  tratando  de 
irse  en  hueste  con  el  rey  sobre  tierra  de  meros,  ai  abad  y  á  todo  el 
convento  dei  monasterio  de  Yillanueva,  de  cuantas  heredades  tenia 
en  el  obispado  de  Mqndofiedo,  empeôadas  y  no  empeõadas,  para  re- 
médio de  su  alma  y  alcanzar  el  perdon  de  Dios,  y  por  el  gran  servi- 
cio  que  dei  monasterio  recibiera. — Ego  donno.  R,  gundimlui  uolo 
ire  in  hostem  cum  domno  Rege  mper  terra  de  mauros ,  et  do  uel  offtro 
uobis  ahbate  donno.  G,  et  omnis  (jsk)  conuentus  sancti  saluaiorU  et  èancte 
marie  villenoue  de  laurentiana  omnea  meãs  hereditates  quaa  haheo  uel 
habere  debeo  per  episcopatum  mindonienaem  auppignoratas  et  non  sup- 

pignorataa ,  pro  remedinum  («íc)  anirne  mee  et  parentum  meorum  et 

propter  magnum  seruitium  quod  accepi  de  uestro  monasterio  nt  deus  di' 
fnitat  mihú 

En  1218  aparece  casado  ya  con  doíia  Mayor  Alfonso,  llamada 
dofia  Maria  Alfonso  Tellez  por  Saavedra  (2)  y  dofía  Mayor  de  Me- 
neses por  Salazar  de  Mendoza  (3),  é  hija,  segunambos^deD.  Alfonso 
Tellez  de  Meneses  y  de  doila  Teresa  Ruiz  Gíron,  la  que  lo  fué  de  doo 
Rodrigo  Gonzalez  y  dofla  Mayor  Nufiez  de  Lara  (4). 


(1)  La  omision  de  ana  x  no  es  admisible,  porqae  entóaoes  resultaria  el  a&o  1200 
en  que  aún  vivia  el  conde  D.  Gomez;  ni  macho  menos  lo  es  la  sastitucion  de  la  L  por 
la  prímera  x,  porque  entónces  seilalaria  el  de  1230,  en  que  ya  hacia  doce  aCLos  qne 
mnriera  el  obispo  de  Lugo,  D.  Rodrigo,  mencionado  en  el  documento  con  Alfon- 
so XI :  ni  lo  es  tampoco,  por  violenta,  la  de  la  L  por  las  dos  xx.  En  suma,  de  ningaa 
modo  puede  admltirse  la  fecha  tal  como  la  tiene  el  documento,  porque  cn  1199  to- 
davia continuabaj  sin  interrupcion,  D.  Gomez,  titulándose  conde  de  Montenegro. 

(2)  Memorial,  116. 

(3)  Origen  de  las  diçnidadea,  58. 

[i)  Ko  armoni«an  esta^  noticias  con  las  que  atras  dejamoa  asignadas  sobre  la  mn* 
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A  Io  osclarccido  de  su  estirpe  y  ai  caudal  de  posesiones  que  aporto 
ai  matrimonio  debió,  tal  yez ,  doiia  Mayor  el  representar  papel  muy 
importante  ai  lado  de  su  marido^  sonando  unidos  los  nombres  de  los 
dos  cônjuges,  no  solamente  en  cartas  de  donacion  hechas  á  iglesias 
y  monasterios,  sino  en  cartas  pueblas  y  en  otros  documentos  en  don- 
de figuraba  D.  Rodrigo  Gomez  como  autoridad  ó  como  representan- 
te de  Gorporacioues religiosas,  investido  con  el  carácter  de  comendero. 

Sin  embargo,  la  aparícion  de  doôa  Mayor  ai  lado  de  su  marido 
haciendo  donaciones ,  más  ó  menos  liberales,  á  institutos  religiosos, 
ptorgando  franquicias  á  los  pobladores  de  incultos  territórios ,  é  in- 
terviniendo  en  asuntos  de  carácter  puramente  doméstico  de  las  casas 
monásticas,  no  es  de  tanto  bulto  y  valer  como  la  elevada  representa- 
cion  personal  con  que  apareceu  por  esos  mismos  tiempos  otras  sefio- 
ras  gallegas,  casadas  con  próceres  poderosos.  Ejemplo  notable  es  de 
esta  significativa  intervencion  de  Ins  mujeres  en  los  asuntos  politicos 
de  sus  maridos  y  de  sus  bijos,  reveladora  de  una  cierta  decadência 
dei  espíritu  y  dignidad  humana,  el  conocimiento  que  se  dió  á  la  ma- 
dre de  D.  Andres  de  Castro,  doôa  Milia,  por  ausência  de  su  hijo  (1), 
— qui  tenébat  uicem  filii  sui  abseníisy — de  las  graves  contiendas,  de 
que  con  alguna  extension  he  de  ocuparme ,  suscitadas  entre  los  mon- 
jes  dei  monasterio  de  Melon  y  los  de  Armenteira.  Intervencion  de 
que,  desde  tiempos  muy  anteriores,  se  encuentra  ya  ejemplo  en  la  His- 
toria de  Galicia,  como  acredita  la  carta  concedida  por  Ramiro  II, 
en  942  (2),  á   Froyla   Gutierrez ,  encomendándole  el  manda  dei 


jerdel  D.  Rodrigo  Gonzalez  Giron.  Salazar,  adernas  (obra  citada,  fól.  60),  dioe  que 
nna  dofia  Mayor  Alonso  de  Meneses,  hija  de  D.  Alonso  TeUez  de  Meneses  y  do 
dofia  Maria  IbaiLez,  hija  esta  de  D.  Jaan  Fernandez  de  Limia,  fné  mnjer  dei  infan- 
te D.  Alonso,  y  madre  de  la  dofia  Maria  Alonso,  mujer  de  Sancho  IV. 

(1)  En  el  III  tomo  de  la  Chronologia  de  lotjuecès  de  Castilla^  por  Fr.  Malaquias 
de  la  Vega  (MS.  en  la  B.  N.  Y  41),  fól.  200  vuelto,  se  cita  una  escritura,  en  cuya 

fecha  se  lee:  facta  çaHa  sub  era  1280  (1242) TejiefUe  Lenoê  Domna  Milia  et  filio 

fJHsA,;  á  loque  aflade  ese  autor  ((fué  fecha  esta  escriptnra  quando  dofia  Milia  Ifii- 
Dguez  de  Mendoça,  mnjer  de  Fernan  Gutierrez  de  Castro,  por  ser  este  cauallero 

»  naerto,  goçaba  de  lemos  con  su  hijo  mayor  D.  Andrés  de  Castro, auiendo  don 

»  Feraan  Gutierrez  muerto  y  quedando  su  mujer  con  su  mayorazgo,  de  poça  cdad» 
> tal  que  D.  Andrés  no  podia  por  su  persona  gouemar  la  tierra  de  lemos,  no  se  la 
nqaitó  el  rey  D.  .Fernando  3.^,  como  era  costumbre  de  los  reyes  daria  á  quien  la  pn- 

•diere  defender argumento  es  claro  y  Uano  que  la  posseya  en  propiedad,  como 

))hereDçiade  su  bisabuela  dofia  Estephanla  Percz  de  Traua.» 

(2)  j^p.  8agr.,  xvui.  Apénd. 
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condado  de  Quiroga  bajo  la  autoridad  de  su  madre. —  Tibi  Froyla 
Gutierriz.  Per  hujus  prceceptionU  nostrcB  Serenitatis  ordinamua  tíbi  ad 
tmperandum  sub  manus  matris  tue ,  tie  nostre ,  Ilduare^  Commissum  de 
Caldelasy  de  quomodo  illum  obtinuit  pater  tuus. 

Tomo  D.  Rodrigo  parte  muy  principal en el  movimiontode  los  ga- 
llegos  para  acudir  á  Ia  conquista  de  Sevilla  (1248).  Más  vigoroso  y 
animado,  y  más  duro  á  las  fatigas  que  aquellos  Uamados  «muy  bue- 
nos  escuadrones))  (1)  con  que  acudió  el  arzobispo  de  Santiago  don 
Juan  Árias,  cuya  gente ,  se  dice ,  que  por  el  largo  viaje  y  destem- 
planza  de  la  tierra  cayó  enferma  y  fué  enviada  á  su  tierra  por  el  Rey 
antes  dei  ataque,  hallóse  D.  Rodrigo  en  la  toma  y  «hubo  en  el  re- 
partimiento  (dice  Salazar  de  Mendoza)  la  heredad  Cerraja ,  Uamada 
por  él  Trastamar.  Él  (continua  Salazar)  (2),  y  su  mujer  dofia  Ma- 
yor  Alonso,  trocaron  con  Ia  órden  de  Calatraua,  por  la  hacienda  de 
santa  Maria  de  Donechia,  y  por  las  aldeãs  de  Vallorabuena  y  Olmos, 
en  tierra  de  Campos,  y  los  lugares  de  Engayo  y  Canalejas,  en  térmi- 
no de  Peâaíiel,  por  vnas  casas  en  Valladolid  »  (3). 

Esa  misma  heredad  es  Ia  que  se  le  asigna  en  el  (( Repartimiento, 
que  hizo  el  rey  D.  Alonso  el  Sábio,  de  las  casas  y  haciendas  de  esta 
ciudad  de  Sevilla »,  publicado  en  Ia  Segvnda  parte  de  la  historia  y 
grandezas  de  la  gran  civdad  de  Sevilla  y  que  dió  á  luz  en  1630  el 
presbítero  Lie  D.  Pablo  Espinosa  de  lo»  Monteros  (4) ;  en  cuyo 
curiosfsimo  documento,  que  lleva  la  fecha  de  1.*  de  Mayo  de  1253 
(era  1291),  se  lee :  «Este  es  el  heredamiento  que  dió  el  rey  á  D,  Ro- 
drigo Gomez  (dei  que  se  'advierte  en  nota  marginal  «Este  cauallero 
fué  Rico-hombre  y  seflor  de  Ias  villas  de  Olmos,  Engayo  y  Canale- 
ja82>)  Biol  Serraja ,  á  que  puso  nombre  Trestamar,  que  es  en  término 
de  Alcalá  de  Gruadaira,  que  hay  siete  mil  pies  de  oliuar  e  de  figueral. 
Por  medida  de  tierra  mil  avançadas.  Y  fué  asmada  por  sano  á  docien- 
tos  arançadas.  E  diol  veinte  yugadas  para  por  afio  y  vez  Choran.» 


(1)  P.  La  Gándara,  Armas  y  Triuftfott  249  de  la  edicion  en  4.*,  que  es  la  que 
aqui  citamos  constantemente.  « 

(2)  Origen  dj  las  dignidades^  70. 

(3)  La  oscuridad  que  resulta  en  el  sentido  de  este  cambio,  aparece  asimismo  en 
el  pasaje,  que  hemos  cotejado  con  las  dos  ediciones  de  la  obra  de  Salazar. 

(4)  Sevilla,  en  la  officina  de  Joande  Cabrera,  fólio  1.®  yuelto. 
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Este  mismo  autor,  Espinosa,  deja dicbo  en  la prímera  parte  que,  de- 
seando  el  Bey  tomar  el  castillo  de  Triana ,  mando  &  los  infantes  sus 
'  hijos  D.  Alonso,  D.  Fadrique  y  D.  Enrique  que  lo  minasen ,  y  fue- 
ron  allá,  j  con  ellos,  entre  otros  caballeros,  D.  Bodrigo  Gomez;  y 
más  adelanté ,  ai  enumerar  las  personas  que  entraron  con  el  Rey  en 
SeviUa,  menciona  á  D.  Rodrigo  Gomez  que,  aiiade ,  «fué  seiior  de 
TrastamarD:  noticias  tomadas  de  la  Corónica  dei  santo  rey  don  Fer- 
nando tercero  de  este  nombre  (1). 

De  vuelta  D.  Rodrigo  de  su  laureada  expedicion,  recibió  el  hon* 
roso  cometido  de  resolver  las  diferencias  suscitadas  entre  D.  Nufio 
Paiz  y  Juan  Martinez,  de  una  parte,  y  los  monjes  de  Penaraayor, 
de  la  otra,  sobre  la  particion  de  unos  bienes.  Cuya  resolucion  delego 
en  D.  Pedro  Rodriguez ,  su  hijo,  quiza ,  y  su  tenenciero  ó  subco- 
mendero,  segan  se  lee  en  el  documento  inédito  con  tal  motivo  otor- 
gado  y  escrito  en  barbarisimo  lenguaje,  en  Setiembre  de  1251.— 
Orta  fuit  intentia  inter  domno  nuno  paiz  etjohanne  martiz  de  peredo  C07i 
fratres  de  pena  maiori  super  dipartimento  de  uilasili  et  de  bacurili  et 
fierunt  ante  domno  ruderico  gumit  et  manda  domno  R,  gz,  dixesi  donmo 

petro  rudericiper  ubi  debea^er et  domno  petro  ruderici  mandou  distu 

facer  carta  queo  partiu  aprazer  unus  de  outros, —  Un  afio  despues,  en 
11  de  Noviembre  de  1252  (iy  idusj  era  M  cc  xo),  estando  eu  Cela, 
hizo  donacion,  en  compania  de  su  mujer  dofia  Mayor  Alfonso,  ai 
Monasterio  de  Yillanueva  de  Lorenzana  de  laheredad  que  comprara 
á  Sancha  Perez  en  S.  Simon,  y  lo  que  á  csa  misma  pertenecia  en 
Carballido  y  en  Romay ;  donacion  que  bien  pudo  ser  debida  á  las 
mismas  causas  que  las  otras  hechas  por  el  mismo  D.  Rodrigo  á  igle- 
sias  y  monasterios,  de  que  hablarémos  adelanté. 

De  este  D.  Rodrigo  Gomez  dejó  dicho  el  conde  D.  Pedro  de  Bar- 
celos (2),  apellidándole  de  Trastamara,  que  fot/  rico-homen^  muyto 


(1)  Sn  el  capitulo  Llii  (fól^  xXtV  vuelto  de  la  edícion  hccha  en  Salamanca  Ipof 
tedío  de  Castro,  en  1540),  cuyo  título  es:  a  como  el  rey  don  íemando  desque  rido 
lílapuente  quebrada  passo  en  persona  poner  cerco  sobre  Triana»,  se  consigno  que  et 
»Rey  mando  ai  infante  don  Alonso  sa  hijo  e  á  los  otros  sus  hijos  don  fadrique  e 

o  don  Enrriquc  minassen  el  castillo fué  con  ellos  el  maestre  de  Ucles  et  don  ro* 

Ddrigo  Gomez  :  et  don  rodrigo  florez d 

(2)  MHHario,  Tit.Vli,  fól  65  Yuelto  de  laedicionde  Roma  de  1640, 
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honradoy  e  de  muytos  vassallos;  y  qae  non  ouve  êemel  de  sn  mnjer  doiia 
Mayor  Alfonso :  á  lo  ^ue  Saavedra  (1)  afiade,  con  referencia  á  don 
Francisco  Dávila  y  Lugo  (2)  que  recayeron  en  su  tio  D.  Juan 
Proyla  de  Lugo,  Merino  mayor  de  Galicia  y  Alcaide  de  Lugo,  el  so- 
lar y  troncales  de  Lugo  y  los  vasallos  de  D.  Ruy,  cuyo  seíiorío,  aun- 
que  con  gran  disminucion ,  permanece. 

Qu^  filé  piadoso,  lo  acredita  suficientemente  la  presencia  de  un 
capellanuê  domniRoderid  Gometii^  entre  los  testigos  de  la  donacion  que 
D«  Rodrigo  hizo  ai  monasterio  de  Yillanneva  en  1252,  y  el  que  doto 
una  vela  perpetuamente  en  el  altar  mayor  de  Nuestra  Sefiora  de  Lu- 
go (3).  Y  es  muestra  elocuente  de  sus  costumbres  ó  siquiera  de  las 
de  su  familia ,  un  tanto  groseras  en  armonía  con  la  rudeza  de  la  épo- 
ca, la  curiosa  circunstancia,  consignada  en  la  escritura  que  su  herma- 
no  Gronzalo  Gomcz,  con  su  mujer  dofia  Teresa,  hicieran,  en  1229, 
ai  monasterio  de  Penamayor,  donándole  cuanto  por  su  padre  le 
pertenecia  en  Libran ,  Brana  y  Rutizoos ,  de  que,  por  robora,  sedaria 
un  vaso  lleno  de  vino — j^^^  robora  unum  vas  plenum  uini — de  la  mis- 
ma  manera  que  hoy  se  efectua  entre  Ias  personas  más  rústicas  de  la 
poblacion  gallega. 


{Se  continuará,) 


José  Villa-amil  y  Castro. 

OfScial  deleuerjío  de  Archireroâ  BibHotecarioi  p  Antieuarios ^aâttripto 
d  Ia  Biblioteca  de  la  CnirerHdad  Cevtrah 


(1)  Memorialy  pág.  116. 

(2)  Elogio  de  ht  Lugpi. 

(3)  Paliares,  Argot  Divina,  Blttoriade  Santa  Maria  de  Lugo,  pág.  166. 
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El  dia  22  dei  presente  me»  de  Marzo  recibió  esta  Escuela  el  honor 
de  ser  visitada  por  S.  M,  el  Rey  D.  Alfonso  XII ,  que  ha  querido  dar 
coinienzo  por  la  Universidad  Central  á  la  serie  de  risitas  que  se  pro- 
pone  hacer  á  los  establecimientos  científicos  de  Madrid. 

Con  la  anticipncion  debida  el  limo.  Sr.  Rector,  oida  á  la  Junta 
de  Sres.  Decanos^  habia  hecho  las  citas  é  invitaciones  oportunas  y 
adoptado  las  necesarias  disposiciones  para  que  el  recibimiento  que  se 
hiciera  &  S.  M.  no  desmereciese  en  nada,  sin  ser  ostentoso,  de  lo  que 
un  acto  de  esta  naturaleza  exige  j  de  lo  que  se  debe  ai  Jefe  dei  Es- 
tado. 

Beunidas  en  la  Sala  Reetoral  á  la  hora  que  se  habia  fijado,  las  per- 
sonas  invitadas,  y  despues  de  haberse  recibido  por  el  limo.  Sr.  Rec- 
tor, D.  Francisco  de  la. Pisa  Pajares,  ai  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, Marques  de  Orovio  j  ai  limo.  Sr.  Director  general  de  Ins- 
truccion  pública ,  D.  Joaquin  Maldonado  Macanaz,  se  acordo  que 
todos  los  presentes  se  trasladáran  ai  Paraninfo,  como  lo  hicieron, 
precedidos  dei  Maestro  de  Ceremonias  j  de  los  Maceres. 

A  Ias  dos  y  media  de  Ia  tarde  súpose  que  S.  M.  se  acercaba  ai  edi- 
fício. Entónces  la  Comision  que  ai  efecto  estaba  designada ,  presidi- 
da porei  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Fomento,  limo.  Sr.  Director  ge- 
neral de  Instruccion  pública,  é  limo.  Sr.  Rector,  se  acerco  á  Ia 
puerta  que  desde  Ia  calle  da  entrada  ai  Paraninfo.  Dicha  Comision 
se  habia  acordado  de  antemano  que  la  compusieran,  además  de  los 
expresados  Sres. ,  los  Decanos  y  Directores  de  las  Faoaltades ,  Insti- 
tutos y  Escuelas  especialcs  que  componen  esta  Universidad  y  existen 
en  Madrid,  como  en  representacion  dei  Claustro  general  de  Profeso- 
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res  de  la  misma  y  y  los  Catedráticos  que  á  la  vez  fuesen  Consejeros 
de  Instruccion  pública ,  asi  como  los  Inspectores  generales  dei  ramo, 
en  represeiitacioQ  dei  Consejo  Superior  dei  mismo.  En  tal  concepto, 
formaban  la  expresada  Comision :  los  citados  Excmo.  Sn  Ministro  de 
Fomento  é  limos.  Sres.  Director  general  de  Instruccion  pública  y 
Bector;  el  Excmo.  Sr.  D.  António  Maria  Garcia  Blanco,  Decano  de 
la  Facultad  de  Filosofia  y  Letras  y  Consejero  de  Instruccion  públi- 
ca; el  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Colmeiro,  Decano  accidental  de  Ia  Fa- 
coltad  de  D  jrecho  é  Inspector  general  dei  ramo;  el  Sr.  D.  Juan  Cha- 
varri,  Decano  de  la  Facultad  de  Ciências;  el  limo.  Sr.  D.  Manuel 
Rioz  y  Pedraja,  en  representacion  dei  Decano  dela  Facultad  de  Far- 
mácia, que  se  hallaba  enfermo,  y  como  Consejero  de  Instruccion  públi- 
ca;  el  Sr.  D.  Julian  Calleja,  Decano  de  la  Facultad  de  Medicina; el 
limo.  Sr.  D.  Sandalio  de  Pereda ,  Director  dei  Instituto  de  San  Isi- 
dro y  Consejero  de  Instruccion  pública-;  el  Excmo.  Sr.  D.  Manuel 
Maria  José  de  Galdo ,  Director  accidental  dei  Instituto  dei  Novicia- 
do; el  Sr.  D.  Jacinto  Sarrasí,  Director  dela  Escuela  Normal  Central 
de  Maestros;  el  Excmo.  Sr.  D.  Ramon  Llorente,  Director  de  la  Es- 
cuela de  Veterinária  de  Madrid;  el  limo.  Sr.  D.  Francisco  de  Jare- 
fio,  Director  de  la  de  Arquitectura;  el  Sr.  D.  Luis  Maria  Utor,  Di- 
rector de  Ia  de  Comercio,  Artes y  Ofícios  de  Madrid;  el  Sr.  D.  Juan 
de  Dios  de  Ia  Rada  y  Delgado ,  como  Profesor  de  la  Escuela  de  Di- 
plomática y  en  representacion  de  su  Director  que  se  hallaba  enfermo; 
el  Excmo.  Sr.  D.  Carlos  Luis  de  Ribera,  Director  de  Ia  Escuela  de 
Bellas  Artes;  el  Excmo.  Sr.  D.  Emilio  Arrieta,  Director  de  la  Na- 
cional de  Música;  el  Sr.  D.  Pedro  Julian  Mufioz  y  Rubio,  Catedrá- 
tico y  Vice-director  de  la  Escuela  general  de  Agricultura;  los  IIus- 
trísimos  Sres.  D.  Victor  Arnau  y  D.  José  Moreno  Nieto ,  Catedrá- 
ticos de  la  Facultad  de  Derecho  y  Consejeros  de  Instruccion  pública; 
el  Ume.  Sr.  D.  José  Amador  de  los  Rios ,  Catedrático  de  la  Facul- 
tad de  Filosofia  y  Letras  é  Inspector  general  dei  ramo;  el  limo.  se- 
flor  D.  António  Agnilar  y  Vela,  Director  dei  Observatório  Astronó- 
mico y  Meteorológico,  Catedrático  de  Ia  Facultad  de  Ciências  é 
Inspector  general  tambien ;  el  Excmo.  Sr.  D.  Eugénio  de  Ia  Cama* 
ra ,  Catedrático  de  esta  Facultad  y  Consejero  de  Instruccion  pública; 
los  limos.  Sres.  D.  Francisco  Alonso  y  Rubio,  y  D*  Juan  Magas  y 
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Jaime,  ambos  Catedráticos  de  la  Facultad  de  Medicina,  y  Consejero 
é  Inspector  general,  respectivamente,  de  Instruccion  pública;  el  Ex- 
celentísimo  Sr.  Marquês  de  Zafra ,  Rector  que  ha  sido  de  esta  Uni- 
versidad,  y  en  la  actualidad  Inspector  general  dei  ramo,y  ultimamen- 
te, el  Secretario  general  de  esta  Universidad,  Sr.  D,  Pedro  de  Al- 
cântara Garcia.  Además  se  agregaron  á  la  Comision  los  Excmos.  se- 
fiores  D.  Tomás  Corral  y  Ofla ,  Marquês  de  San  Gregório ,  Rector 
que  ha  sido  de  esta  Escuela  y  Jefe  de  la  Facultad  de  Medicina  de  la 
Real  Câmara,  y  D.  José  Elduayen,  Gobemadorde  esta  provincia, 
que  ai  efecto  habian  sido  invitados. 

A  la  hora  antes  citada  llegó  S.  M.  el  Bey  á  la  puerta  dei  Para- 
ninfo, acompafiado  de  su  Mayordomo  mayor,  Excmo.  Sr.  Duque  dé 
Sexto,  y  de  su  Secretario  particular,  el  Excmo.  Sr.  Conde  de  Mor- 
phi.  Al  apearse  dei  carruaje,  y  una  vez  en  el  vestíbulo  dei  Paraninfo, 
el  Hmo.  Sr.  Rector  se  adelantó  hácia  S.  M.,dirigiéndolelassiguien- 
tes  palabras: 

<[En  nombre  dei  Claustro  universitário  y  de  lajuventud  estudiosa, 
tengo  la  alta  honra  de  saludar  á  V.  M.  y  de  manifestar  Ia  complacên- 
cia que  sienten  por  vuestra  venida  ai  templo  dei  saber:  {fausto  suce- 
so  que  maflana  celebrará  Espaiia  toda ,  considerándolo  como  elocuen- 
te  testimonio  dei  amor  de  V.  M.  á  la  Ciência,  y  de  que.el  progreso 
intelectual  será  uno  de  los  fines  preferentes  que  procurará  V.  M.  en 
su  glorioso  reinado  I  d 

S.  M.  se  digno  contestar  á  este  saindo  con  palabras  afectuosas,  y 
precedido  dei  Maestro  de  Ceremonias  y  de  los  Maceres ,  llevando  á 
su  derecha  ai  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Fomento  é  limo.  Sr.  Director 
general  de  Instruccion  pública ,  y  á  la  izquierda  ai  Umo.  Sr.  Rector, 
encaminóse  hácia  la  mesa  presidencial  dei  Paraninfo,  seguido  dela 
Coraision  de  que  antes  se  ha  hablado,  y  pasando  por  eptre  los  Cate- 
dráticos que  asistieron  ai  acto,  que  le  aguardaban  de  pié  y  le  sa- 
ludaron  respetuosamente ,  á  cuyos  saludos  contestaba  S.  M.  con  la 
afabilidad  que  acostumbra. 

Colocado  S.  M.  en  el  sitio  de  la  presidência,  y  sin  tomar  asiento, 
el  limo.  Sr.  Rector,  despues  de  obtener  su  real  vénia,  le  dirigió  las 
íiguientes  frases : 

«SeSíob:  —  Teneis  ante  V»  M.  á  los  Decanos  de  Ias  Facultados,  á 

«1 
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los  Directores  de  los  Institutos  y  Escuelas  especiales  que  fbrraan  par- 
te de  este  Centro  universitário ,  y  á  los  dignos  Profesores ,  miembros 
algunos  de  vuestro  Consejo  de  Instruccion  pública,  que  noticiosos  de 
vuestra  visita  á  esta  pacífica  mansion  de  las  Ciências,  ban  acudido  á 
ofrecer  sus  respetos  á  V.  M.  Sus  claros  merecimientos  no  necesitan  el 
elogio  de  mi  modesta  palabra:  elogio  inútil  dirigiéndome  i  un  prín- 
cipe ilustrado  en  quien  se  une,  á  las  generosas  aspiraciones  de  la  ju- 
ventud,  la  prudência  de  la  edad  madura.  V.  M.  sabe  apreciar  en  su 
inmcnso  valor  el  benéfico  influjo  de  la  cultura  intelectual  en  los  des- 
tinos de  Ia  Humanidad ,  y  cuánto  debcn  las  naciones  á  los  que  dedi- 
cando su  vida  ai  estúdio  han  sobresalido  en  los  diferentes  ramos  dei 
saber  y  están  consagrados  ai  sublime  sacerdócio  de  la  Ensefianza. 
Así  lo  significa  vuestra  presencia  en  el  recinto  de  la  Universidad.  Co- 
mo nn  dia  la  augusta  madre  de  Y.  M. ,  mostrais  hoy ,  Sefior,  con  ac- 
to tan  memorable  la  estimacion  en  que  teneis  á  la  Ciência,  ai  Cuerpo 
docente  y  á  la  clase  escolar.  Los  Profesores  aqui  reunidos,  represen- 
tantes en  esta  ocasion  solemne  de  todos  los  do  Espana,  acogen  con 
respeto  y  gratitud  la  distincion  bonorlfíca  que  les  dispensais ,  á  la 
que  corresponderán  dignamente  cumpliendo  sus  diflciles  y  sagrados 
deberes.  jQue  Dios  bendiga  su  abnegacion  y  nobles  sacrifícios,  y  de 
la  Universidad  Central  y  demas  Escudas  espafiolas,  salgan  varones 
eminentes  en  saber  y  virtud  que  ayuden  á  V.  M.  en  su  grandioso 
propósito  de  remediar  los  males  presentes  y  dar  á  nuestra  querida 
pátria  justicia  y  libertad,  bienestar  y  gloriai» 

A  este  discurso ,  que  él  Claustro  acogió  con  muestras  de  aproba- 
cion ,  S.  M.  el  Rey  contesto  con  otro  en  que  manifesto  la  satisfaccion 
que  sentia  por  encontrarse  en  aquel  sitio.  Anadió  luégo  que  durante 
los  aHos  de  infortúnio  habia  aprendido  el  respeto  que  se  mereceu  los 
Profesores,  y  que  estaba  profundamente  conmovido  en  presencia 
de  un  Claustro  tan  ilustrado,  en  el  que  se  hallaban  tan  dignamente 
representadas  las  Ciências,  las  Letras  y  las  Artes.  Dijo  despues  que 
deseaba  que  Espana  figurase  dignamente  en  el  concierto  de  las  na- 
ciones más  adelantadas,  porque  miéntras  más  ilustrado  es  un  paeblo 
más  se  le  respeta.  A  ^ste  propósito  cxpresó  S.  M.  que  recordaba  la 
frase  dei  célebre  Leibnitz  de  que  quien  tiene  en  la  mano  la  educacion 
deun  pueblo  tiene  tambien  su  porvenir,  ailadieudo  que  no  descono- 
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eia  que  los  hombres  ignorantes  son  jqguetes  de  otros  hombres.  Be- 
cordó  Ia  historia  de  la  Universidad  de  Alcalá  de  Henáres,  que  tuvo 
por  fondador,  dijo ,  ai  gran  hombre  de  Estado  Cisneros,  y  por  disci- 
paio  ai  inmortal  Cervantes ;  Universidad  de  la  cual  procede  esta  de 
Madrid,  tan  protegida,  áfladió  S.  M. ,  por  mi  augusta  madre.  Ter- 
mino el  Monarca  prometiendo  ejercer  toda  su  influencia  para  dar 
realce  á  esta  Universidad  y  á  la  ensefianza  en  general,  en  cuya  obra 
esperaba  que  el  Claustro  que  tenfa  delante  ayudaria  á  su  Gobiemo 
con  su  iiustracion  y  saber. 

Con  seiialadas  muestras  de  satisfaccion  fué  acogido  por  el  Claustro 
este  breve  discurso,  despues  dei  cual,  y  prévia  la  vénia  de  S.  M. ,  el 
Excmo.  Sr.  Ministro  de  Fomento  usó  de  la  palabra  para  hacer  pre- 
sente lo  que  la  verdadera  ciência  contribuye  á  la  prosperidad  de  las 
naciones  y  á  la  gloria  de  un  reinado ,  y  para  recordar  Io  mucho  que 
se  habia  hecho  durante  el  de  doiia  Isabel  II  por  Ia  cultura  intelec- 
tual de  Ia  nacion,  y  en  particular  por  la  Universidad  de  Madrid. 
Despues  de  manifestar  que  era  menester  encauzar  la  ensefianza  pú- 
blica, y  que  la  ciência  en  general  tenia  abiertos  palenques  donde  rea- 
lizar sus  adelantos ,  dijo  que  S.  M. ,  queriendo  dar  una  prueba  de  su 
amor  á  Ia  juventud  estudiosa,  y  en  celebracion  de  su  visita  á  Ia  Uni- 
versidad, habia  ordenado  que  se  confírieran  por  concurso  y  gratuita- 
mente ,  entre  los  alumnos  más  sobresalientes  y  más  necesitados ,  un 
título  por  cada  una  de  Ias  Facultades  de  la  misma  y  por  cada  una  de 
Ias  Escuelas  superiores  y  profesionales  de  este  Distrito  universitário, 
prévios  los  correspondientes  ejercicios.  Las  palabras  dei  Sr.  Ministro 
faeron  asimismo  bien  recibidas. 

Despues  de  esto,  el  Excmo.  Sr.  Ministro  se  sirvió  invitar  ai  anti- 
gtto  ex-Decano  de  Ia  Facultad  de  Filosofia  y  Letras  y  ex-Vicerector 
de  esta  Universidad ,  el  limo.  Sr.  D.  José  Amador  de  los  Rios ,  Ca- 
tedrático dei  Doctorado  oii  dicha  Facultad  y  actual  Inspector  gene- 
ral de  Instruccion  pública,  para  que  como  individuo  que  habia  sido 
de  Ia  primitiva  comision  que  entendió  en  Ia  decoracion  dei  Para- 
ninfo, explicase  á  S.  M.  el  significado  alegórico  de  los  ornatos  y 
pinturas  que  lo  enriqueceu. 

Obtenida  Ia  real  vénia ,  usó  de  Ia  palabra  el  Sr.  Amador  de  los 
Rio8;y  dividiendo  la  descripcion  de  salon  tan  suntuoso  y  belio  en 
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tres  diferentes  zonas,  comenzó. mostrando  á  S.  M.  el  sentido  alegó- 
rico de  Ias  pilastras  que  exornan  Ia  primera,  manifestando  que  esta 
parte  de  Ia  decoracion  e&peraba  todavia  su  más  precioso  y  significa- 
tivo complemento,  puesque  faltaban  en  sus  grandiosos  en trépanos 
los  magníficos  frescos  que  debian  representar  Ia  historia  de  Ia  Ins- 
truccion  pública  en  Espana.  Expuso  despues  Ia  idea  simbolizada  en 
el  anchuroso  friso  que  rodea  en  su  total  extension  ai  Paraninfo,  y 
encierra  en  brillantes  óvalos,  pintados  ai  temple,  los  retratos  <Je  les- 
mas ilustres  hijos  de  Espafia,  como  cultivadores  de  ciências  y  letras; 
y  pasando ,  por  último ,  ai  exámen  de  la  bóveda ,  seiíaló  individual- 
mente Ias  grandes  esferas  en  que ,  ora  tomando  por  centro  Ia  repre- 
sentacion  alegórica  de  una  de  las  ciências ,  interpretada  por  la  pinta- 
ra, ora  Ia  de  uno  de  los  grandes  filósofos  de  Ia  antigiiedad ,  interpre- 
tado por  la  escultura,  aparecian  como  otras  tantas  estrellas  menores 
que  giraban  en  torno  de  aquellos  astros ,  todas  las  mas  renombradas 
lumbreras  de  Ia  humana  inteligência ,  asi  de  Ia  antigiiedad  como  de 
Ia  Edad  Media  y  de  los  tiempos  modernos. 

Con  delicada  oportunidad  dejó  el  Sr.  Amador  de  los  Rios  para  co- 
rona de  su  bien  ordenada  descripcion ,  los  dos  hermosos  cuadros  que 
ocupan  los  ejes  de  Ia  elipse  y  representan  á  Ias  dos  Isabeles.  La  I, 
ocupaba  digna  y  legitimamente  aquel  puesto,  porque  no  era  dado  re- 
presentar en  modo  alguno  Ia  unidad  do  Ia  nacion  espafiola  sin  que 
brillase  en  tal  representacion  su  nobilísima  y  simpática  figura ;  la  II, 
presidia  en  aquel  augusto  recinto ,  por  ser  obra  de  su  reinado  la  Uni- 
versidad  Central ,  dê  que  es  principal  ornamento  el  Paraninfo. 

Terminada  la  descripcion  de  que  se  deja  hecho  mérito,  fué  condu- 
cido  S.  M.  ai  Paraninfo  viejo,  donde  se  ostenta  la  antigua  y  severa 
sillería  que  antes  ornara  Ia  Sala  claustral  de  lã  Universidad  de  Alcalá 
de  Henáres,  y  que  hoy  es  considerada  como  precioso  monumento  ar- 
tístico y  arqueológico  á  Ia  vez.  Visito  despues  S.  M.  algunas  de  Ias 
aulas  dei  piso  bajo ,  acerca  de  Ias  cuales  hizo  várias  indicaciones ,  y 
seguidamente  los  gabinetes  de  Física  é  Historia  natural ,  que  están 
situados  en  el  mismo  piso.  Despues  de  hacer  algunas  preguntas,  que 
satisfacieron  los  respectivos  Profesores,  y  de  enterarse  de  que  real- 
mente aquellos  gabinetes  no  eran  los  destinados  á  las  ensefianzas  su- 
periores, sino  que  servian  para  los  alumnos  dei  Instituto  dei  Noviciado 
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y  para  los  que  seguian  los  corsos  preparatórios  de  las  Facultados  de 
Medicina y  Farmácia,  S.  M.  subió  ai  piso  principal  dei  edifício,  en 
donde  tambien  visito  algunas  clases ,  y  luégo  la  Biblioteca  en  el  mis« 
mo  situada,  y  que,  como  es  sabido,  no  es  más  que  una  de  las  cuatro 
secciones  en  que  está  dividida  la  Biblioteca  universitária  y  y  en  sií  ma- 
yoria  la  componen  obras  de  Teologia  y  de  Jurisprudência,  pues  las 
de  otra  clase  que  contiene  procedeu  de  donativos  particulares. 

En  la  Biblioteca  fné  uno  de  los  puntos  donde  más  se  detuvo  S.  M. 
El  bibliotecário  jefe  de  la  universitária,  Sr.  D.  José  Oliver  y  Hurta- 
do,  y  el  cncargado  de  la  seccion  de  que  se  trata ,  D.  António  Campe- 
sino, exhibieron  ai  Bey  preciosos  é  interesantisimos  documentos  en 
los  que  rauy  complacido  fijó  su  atencion.  De  estos  documentos  mere- 
ceu citarse :  el  magnifico  ejemplar  de  la  Bíblia  Poliglota  Compluten- 
se;  el  precioso  manuscrito  en  pergamino,  fólio  imperial,  escrito  á  dos  * 
columnas  en  la  segunda  mitad  dei  siglo  xiii,  que  contiene  Los  Cua- 
tro libros  de  las  Estreitas  y  los  dei  Astrolábio  dei  Cuadrante  y  dei  Refu' 
gio,  fruto  de  Ia  erudicion  de  los  árabes  y  hebreos  más  notables  en  el 
cultivo  de  las  ciências  físico-matemáticas;  el  Sermonario  latino^  escrito 
por  Santo  Tomás  de  Villanueva,  colegial  que  fué  dei  mayor  de  San 
Ildefonso ;  el  Testamento  original  dei  Cardenal  Ximenez  de  Cisneros ; 
unas  Cartas  y  firmas  originales  dei  mismo;  el  Breviário  que  dicbo  Car- 
denal usaba  para  el  rezo;  la  Carta  dei  Bey  Católico  escrita  en  1506  ai 
Papa  Júlio  II  pidiéndole  el  capelo  para  el  mismo  Cisneros  y  para 
D.  Francisco  de  Bojas,  su  embajador  enRoma;  las  Constituciones 
originales  dei  Colégio  mayor  de  Alcald.y  v  los  Privilégios  concedidos  en 
1512  á  favor  de  la  Universidad  de  Alcaláj  por  la  Reina  dofía  Juana. 
Si  con  verdadero  interes  examino  S.  M.  estos  notables  documentos, 
con  no  menos  repasó  el  Acta  de  la  solemne  régia  apertwra  de  la  Uni- 
versidad Central  en  el  curso  académico  de  1855  á  1856  á  que  asistió 
su  augusta  madre ;  documento  que,  por  acuerdo  superior,  se  custodia 
eu  legajo  especial  en  la  Secretaria  general  de  esta  Escuela,  y  que  fué 
presentado  á  S.  M.  á  continuacion  de  los  que  quedan  mencionados. 

Despues  de  visitar  las  salas  de  lectura  de  la  misma  Biblioteca, 
acerca  de  Ias  cuales  hizo  algunas  observaciones  S.  M. ,  encaminóse 
la  comitiva  á  la  Sala  Rectoral,  en  donde  S.  M.  estuvo  breves  mo- 
mentos, dirigiéndose  despues  á  la  escalera  que  conduoe  á  la  entrada 
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principal  dei  edifício,  en  Ia  que  fué  despedido  por  toda  la  comitiva,  j 
últimanente,  ya  en  la  puerta,  por  el  limo.  Sr.  Bector,  que  ojó  de  los 
lábios  dei  jefe  dei  Estado  reiteradas  palabras  de  afecto  para  si  7  para 
el  Claustro  que  acababa  de  acompafiarle. 

Terminada  la  régia  visita,  que  tan  buen  efecto  produjera  en  el  âni- 
mo de  todos  los  concurrentes,  y  de  la  que  tan  complacido  quedo 
S.  M.  el  Bey,  segun  pudo  observarse  7  manifesto  el  jóven  monarca, 
fueron  despedidos  por  el  Sr.  Rector  7  los  Catedráticos  presentes ,  el 
Excmo.  Sr.  Ministro  de  Fomento  é  limo.  Director  general  de  Ins- 
truccion  pública,  quienes,  á  su  vez,  no  quedaron  menos  satisfechos 
dei  acto  de  que  la  Universidad  conservará  grato  recuerdo. 
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Con  motivo  de  haber  sido  nombrado  Director  general  de  Instrnccion 
pública  el  Sr.  D.  Joaquin  Maldonado  Macanaz ,  catedrático  namerario  de 
la  asignatura  de  Hiitoria  de  las  colónias  extranjeras ,  cuja  cátedra  ha  sido 
establecida  por  el  Ministério  de  Ultramar  7  agregada  á  la  Facnltad  de 
Filosofia  7  Letras  de  esta  Universidad,  se  ha  encargado  de  la  misma,  como 
Auxiliar,  el  Sr.  D.  Mariano  Vergara,  sujetándose  en  un  todo  á  lo  esta- 
blecido  para  los  de  su  clase  por  e)  Ministério  de  Fomento. 

En  yista  de  una  consulta  de  este  Rectorado ,  se  ha  resuelto  por  órden 
de  1 6  de  Febrero  último  que  los  títulos  profesionales  de  Catedráticos ,  como 
todoB  los  demas  académicos,  segun  lo  dispuesto  en  11  de  Júlio  de  1874 
están  dispensados  dei  recargo  de  cincuenta  por  ciento  por  contribucion  de 
guerra,  admitióndose  en  lo  tanto ,  en  estos  pagos ,  el  papel  por  todo  el  va- 
lor que  represente. 

Conforme  ai  Real  Decreto  de  26  de  Febrero  último,  han  sido  aproba- 
das  por  este  Rectorado  las  relaciones  de  Lihros  de  Texto  formadas  por  los 
Institutos  de  San  Isidro,  Ciudad-Real,  Cuenca,  Guadalajara,  Segóvia  7 
Toledo ,  7  por  la  Escnela  Normal  Central  de  Maestros  7  por  las  de  Ciu- 
dad-Real,  Cuenca,  Guadalajara,  Segóvia  7  Toledo.  Asimismo  se  han  re- 
cibido  á  los  efectos  dei  mencionado  Real  Decreto  los  Programas  de  laa 
clases  que  se  explican  en  la  Escuela  Nacional  de  Música  7  Declamacion  7 
en  la  especial  de  Arquitectura. 

Para  el  presente  ano  7  conforme  ai  Reglamento  de  esta  Revista  ,  han 
sido  designados  para  componer  el  Consejo  de  redaccion  de  la  misma,  los 
Sres.  D.  José  Moreno  Nieto ,  Catedrático  de  la  Facnltad  de  Derecho;  don 
Juan  Vilanova,  de  la  de  Ciências;  D.  Francisco  Fernandez  7  Gonzalez, 
de  la  de  Filosofia  7  Letras ;  D.  Gabriel  de  la  Puerta,  de  la  de  Farmácia; 
D.  Aureliano  Maestre  de  San  Juan ,  de  la  de  Medicina;  D.  Félix  Mar- 
quez ,  dei  Conservatório  de  Artes ,  7  D.  José  Maria  Escudero  de  la  Pefía, 
de  la  Escuela  de  Diplomática. 

La  Gomision  dei  premio  instituído  en  memoria  dei  nifio  Rodriguez  Gao 
celebrará  en  el  Paraninfo  viejo  de  esta  Universidad  el  solemne  público 
acto  de  entregar  á  la  conocida  escritora  se&orita  dofia  Angela  Grassi  el 
premio  que  dicha  Comision  le  ha  conferido  mediante  público  certámen. 


Digitized  by 


Google 


PAR 


Noticias  y  datos  estadísticos  belatiyos  I  la  oegi 


Gikrso  de  11 


VI.  Guadro  ettadbtioo  de  lof  grados  y  ezámenet  de  revalida ,  tolioitadiM  y  verific«doi  | 


FACULTADES  Y  ENSEÍÍANZA8. 


Filosofia  y  letras. 

Ciências.    .    .    . 

Seccíon  de  Derecho  civil i 

D       ho   ^  Seccion  de  Derecho  administrativo. . 


GRADOS 


RXVÁLIDAa. 


Licenciados. 

Doctores. .     . 

Licenciados. . 

Doctores. .    . 

Licenciados. 
í  Licenciados, 
j    Doctores. .     . 

Secccion  de  Derecho  civil  y  canónico.  .     .{    T^^octores  ^^ 

^-»- ■  •  -ÍS^"-' 

««•i-- • JdSÍÍ"-. 

Escaela  dei  Notariado Revalida.. 

Facultativos  de  2.*  clase.    .' Revalida.. 

Practicantes Revalida.. 

Matronas ,     .    . 


Revalida. . 


TOTALES. 


LI  BI 


I 


IS 


IJl 


V."  B.* 

BI  Reotor, 

Francisco  dê  la  Pisa  Pajabes. 


(!)  Véase  el  número  !.'>  de  este  tomo,  correspondiente  ai  mes  de  Enero  último,  pág.  110. 


Digitized  by 


Google 


L. 


SK57AMZA   OBL  DISTRITO   UNIVlSBSIIAklO  DB  KAPBID. 


(1). 


Ui  Faouliadet  y  demas  entenaDsat  que  compronde  eita  Univeriídad  duruile  el  ex< 


B  QUK  HAN  SOFRIDO  LOS  EJERCICIOS. 

no  PBSflSKTADOe 

Snma              1 
igual  ai  ndmero 

T  CALIF1CAC10NE8  OBTENIOAS. 

i 

de  los 

LOS  BJBIGICI08. 

que  bao  sollclUdo 

ios.               Suspensos. 

TOTAL. 

exámen. 

f 

2 

19 

1 

20 

\ 

» 

6- 

4 

10 

5 

18 

5 

23 

2 

19 

6 

25 

8 

43 

3 

46 

» 

18 

4 

22 

» 

1 

2 

3 

3 

132 

18 

150 

1 

9 

4 

13 

16 

193 

2 

195 

9 

9 

» 

9 

29 

696 

39 

735 

D 

51 

18 

69 

2 

19 

1 

20 

2 

38 

5 

43 

1) 

124 

9 

133 

9 

3 

1) 

3 

8 

70 

1.398 

121 

1.519 

BI  Secretario  general, 

Pedbo  dk  AloXntaba  Gaboía. 


Digitized  by 


Google 


322 


PARTE   OFIOUL. 


Vil.  Guadrof  ettadiftioot  relativot  á  lof  títulos  que  te  han  «xpedido  por  tatm 
Univerfidad  durante  el  expraMdo  euno. 


Ndmero 

fACDLTADES. 

SE(XIONEa 

títulos. 

de  los 
13 

Filosofia  y 

Licenciados 

letras..  .  . 

Doctores 

5| 
7  1 

D 

3: 

A 

n    1 
18 

1 

Ciências. .  .  jid.  de  las  Físicas.    .    . 

Id.  de  las  Natiii  ales.    . 
/Seccion  de  Derecho  ad- 

Licenciados  

Doctores 

Licenciados 

Doctores 

Licenciados 

Doi  tores 

Licenciados 

ministrativo.     .    . 

Derecho. .  .  , Seccion  de  Derecho  ci- 
vil  

Doctores 

20 

Licenciados • 

Licenciados 

84 

Id.  dei  civil  y  canónico. 

1 

Doctores 

5 

Esonela  dei 

Certificado  de  aptitud  para  el 

1 
25  1 

Notariado. 

òjercicio  de  la  fe  púhlica.    . 

Licenciados. 

Doctores 

628 
37  1 
2 
32 

Licenciados  en  Cirugia  médica. 
Facultativos  de  2.*  clase.     .    . 

Mi^dioína. 

Id.  habilitados  de  id..    ... 

30. 

74  1 
6  1 

^ 

Practicantes 

Matronas 

Autorizaciones  á  médicos  ex- 

i 

tranjeros  para  ejercer  la  pro- 
fesion  en  Espat&a.   .    .    .    . 

6 

Farmácia.  . 

Licenciados 

Doctores 

[,E8. 

150 

4 

TOTA 

1.144 

Digitized  by 


Google 


FARTB  OFtOlAL. 


S28 


09 

8 

^     'o 

I  w 


► 


1 

J 
»' 

Derecho. 
Escuela  d 

1 

r 

r 

1 

9» 

CP^ 

•      vj 

»*1 

1 

?  ' 

. 

r 

o 

f= 

S* 

g 

a 

!! 

s. 

5 

o 

► 

• 

• 

• 

pa 

^ 

CO 

M» 

O) 

^^ 

o.   S 

OD 

s 

s 

•  3 

o     ( 

U9 

,  ^  1  \ 

Cl 

e» 

. 

1 

^ 

»l^ 

-^ 

W        C71 

9 

cn 

1 

o. 

»     ca 

l^ 

B 

9 

^    , 

9 

o 

r? 

Vi 

H4» 

<*          Mi         1 

B"     ff     1 

1-3 

K) 

9 

to 

s       « 

9 

e 

Sn..S     ff 

d 
o 

«o? 

OD 

^ 

9 

g 

»     » 

9 

8 

5 

s 

V 

«í 

s       » 

9 

B 

1 1 

M 

f  1 

O 

5» 

! 

» 

0> 

9       m 

9 

s 

i  1 

1 

1    8 

» 

s 

9         9 

9        r 

s 

, 

S&F? 

Ok 

O 

o» 

9         9 

9 

» 

Iltl 

f|2t    / 

H^ 

._ 

00 

^    i   < 

"ITlOi 

4 


Digitized  by 


Google 


824 

PABTB  OFIOIAL. 

FACULTADB8 

INORESOS. 

Coneep- 

Expedi- 

Dereehos 

M 

J 

ISCUSLAB. 

Matbícdlas. 

LlCIXCUDOS. 

DOCTOBIS. 

Rbtílidas. 

tos 
nrios. 

cioD  de 
Utnlos. 

dei 
sello. 

- 

• 

Ptoi.    Cs, 

Ptaa.    Cê, 
7.300» 

Ptat.  Ct. 

Ptêt.  Ct. 

Ptêt.  Ct. 

Piãt.  Ct. 

Ptêt.   Cl.       fA\ 

Filosofia  y  letras. 

9.342,60 

3.760  » 

»      » 

260» 

116» 

334))!     21^ 

Ciências 

U.916  » 

7.000» 

1.626  » 

B        » 

126)) 

146» 

293» 

hÍ 

Farmácia.    .    .    . 

49.890  D 

113.472,60 

3.750  » 

»        )> 

1.000» 

796» 

2.420» 

rj 

Medicina.    .    .     . 

265.562^60 

448.067  » 

16.750  » 

36.050  D 

3.260» 

3.915  » 

11.032»'   l^U 

jDerecho 

j 

96.330  » 

96.875  » 

3.000  » 

D        )> 

1.6» 

645» 

2.230»!    m 

,  Notariado.   .   .    . 

5.265  D 

»       » 

D        » 

4.000» 

»   » 

»    » 

170» 

ii 

TOTALBS.  .     . 

440.306  » 

672.714,60 

27.875  )> 

40.060  » 

4.760  » 

5.615  » 

16.479  » 

i.sir.J 
^4 

" 

Importan  lo$ 

Id.     Im 

Diferencia  á  favor  dei  Tes^ 


m  Bector, 

Franoisoo  de  la  Pisa  Pajares. 


Digitized  by 


Google 


fAHTB   OFtOtAL. 


825 


oeoonòaaSco  4e  1S72-73,  oorreipondiente  ai  expreuido  carto. 


JLTADES 

y 

USLAS. 

OASTOS 

TOTAL. 

PaorfsoHBS. 

FersonaL 

Material. 

U- 

Personal  facul- 

taiivo  7  admi- 

nistnllvo. 

Oepen- 
dientes. 

Ordinário. 

Extraor^ 
nario. 

Ptas.     Ct. 
63.333,33 

Ptat.     Cs. 

Pias.    Cs. 

Pias.    Cs. 

Ptas.    ( 

:#. 

Pias.      Cs. 
68.583,33 

y  Letras.    .    . 

»        » 

6.000  » 

260  » 

» 

» 

142.750  D 

6.000  » 

8.760  » 

2.000  » 

» 

» 

169.600  0 

40.600  » 

6.000   » 

10.370  » 

4.600  » 

» 

» 

61.370   » 

y  sus  clinicas. 

86.833,29 

64.000  )) 

18.874,60 

.  22.000  » 

1.499 

» 

183.206,79 

80.500  D 

»        í) 

8.000  D 

500» 

»  ■ 

» 

98.000    » 

) 

9.600» 

»        » 

1.000  D 

D       » 

» 

» 

10.600   » 

i  general.  .    . 

»      » 

36.000  » 

2.000  D 

19.760  D 

» 

» 

67.760  » 

WAT.Efl  .     .     . 

432.416,62 

102.000   » 

63.994,60 

49.000» 

1.499 

» 

638.910,12 

1.207.789,50 
638.910,12 

568.879,38 


El  Secretario  general, 

Pedro  de  Alcântara  García. 
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DISPOSICIONES   DK   CARACTEB  GENERAL  ADOPTADAS    FOR    £L    BECTO- 
RADO  DE   LA   UNIVER8IDAD   DE  MADRID. 


Circular  trasladando  à  lot  Sret,  Deeanot  de  lai  FaeuUadet  de  etta  Vnivertidad  la 
òrden  expedida  con  fecha  27  de  Fehrero  próximo  patado  por  la  Direccum  general 
de  Ifutruccion  pública,  dietando  algunfít  ditpotioidmei  para  la  ejeeucion  de  la 
Real  òrden  de  b  dei  mismo  determinando  la  manera  de  abonar  eu  kabereã  á  lot  tus- 
titutot  de  Catedràtieot  etrfermot  ó  aueentee. 

El  limo.  se&or  Director  general  de  Instruccion  pública  con  fecha  27  de 
Febrero  último,  me  dice  lo  sigoi^nte : 

<[  limo.  Sr. :  -  Para  llevar  á  efecto  lo  dispaeeto  en  Real  órden  de  5  dei 
corriente  (1),  por  la  caal  se  determina  la  manera  de  abonar  sus  haberes  á 
los  SQstitutos  de  Catedráticos  enfermos  ó  ausentes ,  esta  Direccion  gene- 
ral ha  acordado :  Primero.  Que  las  relaciones  de  qne  se  hace  mérito  cn  la 
regia  5.*  de  la  órden  referida  se  envicn  por  triplicado  é  inclnyendo  sola- 
mente  á  los  snstitatos  que  acrediten  diez  ó  más  lecciones.  Segundo.  Qae 
los  haberes  por  monos  de  diez  lecciones  se  liquiden  á  fin  de  curso.  Y  ter- 
cero,  que  el  crédito  de  quince  mil  pesetas  comprendido  en  el  presupuesto 
vigente  es  unicamente  aplicable  á  los  sustitutos  de  Catedráticos  de  Fa- 
cultad.» 

Lo  que  traslado  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y  efectos  consiguientes. 
Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  anos.  Madrid^  3  de  Agoêto  de  1875. —  El  Rec- 
tor,  Francisco  de  la  Pisa  Pajares. 

Circular  trasladando  á  lot  Pretidentet  de  las  Juntat  de  Inttrvecion  pública  de  lat 
provinda  que  comprende  este  distrito  universitário,  la  órden  fecha  5  de  Mano  ae- 
tual  haciendo  extensiva  à  los  Maestros  de  primera  ensenanza  la  Real  órden  sobre 
licencias  de  26  de  Febrero  próximo  pagado, 

El  Dmo.  Sr.  Director  general  de  Instrnccion  pública  me  dice  con  fe- 
cha  5  dei  corriente ,  lo  que  sigue : 

« limo.  Sr. :  —  Para  eritar  dudas  acerca  de  la  yerdadera  inteligência  de 
la  Real  órden  de  26  de  Febrero  anterior,  inserta  en  la  Gaceta  de  8  dei 
actual ,  por  la  qne  se  declaran  caducadas  las  licencias  por  cualquier  con- 
cepto  concedidas  á  los  Profesores  de  todos  los  diversos  ramos  de  la  ense- 
fíanza,  esta  Direccion  general  ha  acordado  manifestar  á  Y.  I.  que  dicha 
Real  órden  es  extensiva  á  los  MaestroB  de  primera  ensefianza  que  se  ha- 
Hen  disfrutando  licencia,  ya  sea  por  concesion  dê  este  Centro  directivo, 


(1)  Publicada  en  la  Oaceta  dei  U,  forma  parte  de  nuestra  Coleeeien  leçislaHva» 
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fa  por  eâe  Rectoràdo,  jra  por  las  Jantas  proyincialds  de  Instmccion  pú- 
blica; debiendo  en  sa  consecaencia  los .  referidos  Maestros  atenerse  á  las 
disposiciones  de  la  citada  Real  órden. —  Lo  digo  á  V.  I.  para  sa  inteli- 
gência y  la  de  las  Jantas  provinciales  de  Instmccion  pública  de  ese  dis- 
trito universitário ,  á  qnienes  trasladará  V.  I.  la  presente  comanicacion 
para  sa  más  exacto  camplimiento.:» 

Lo  qae  traslado  á  V.  I.  para  sa  inteligência  j  camplimiento.  Dios 
guarde  á  V.  I.  machos  afios.  Madrid,  11  de  Marzo  de  1875. —  El  Rector, 
Francisco  de  la  Pisa  Pajarbs. 

Circular  fecha  19  dei  corriente  à  los  Directom  de  los  Institutoi  de  eite  Diitriia  «ni- 
tertitario ,  transcribiéndolfs  vna  órden  de  la  Direecion  general  de  Instrueeion  pú- 
blica ,  por  la  que  te  detettiman  lan  instancias  que  han  presentado  vários  Institutos 
locales  en  iolicitud  de  que  se  les  faculte  para  admitir  á  matricula  à  los  alumnos 
procedentes  de  la  ensehanza  privada  ó  doméstica, 

El  limo.  sefior  Director  general  de  Instmccion  pública,  con  fecha  13  dei 
actual,  me  dice  lo  siguiente: 

cllmo.  Sr.:  —  Vistas  las  instancias  elevadas  á  esta  Superioridad  por 
varies  Institutos  locales ,  pidiendo  la  anulacion  dei  articulo  1.°  dei  De- 
creto de  29  de  Setiembre  de  1874,  en  el  cnal  se  niega  á  áquellos  la  facul- 
tad  de  admitir  á  matricula  de  alumnos  procedentes  de  ensefiansa  privada 
ó  doméstica  concedida  solo  á  los  provinciales : 

Considerando  que  estos  existen  como  una  obligacion  impuesta  por  la 
lej  á  las  Diputaciones  de  cada  província  j  constituyen  en  conjunto  una 
institucion  nacional  cujo  sostenimiento  y  cuja  vida  se  halla  por  tanto 
fuera  dei  arbítrio  de  aquellas  mismas  corporaciones :  debiéndose  la  crea- 
cion  de  los  Institutos  locales  á  circunstancias  j  accidentes  que  vienen  á 
satisfacer  el  interes  de  una  localidad  ó  nn  sentimiento  individual ,  annqne 
nobley  generoso,  que  sobre  no  ofrecer  por  si  ai  Estado  la  garantia  de  lar- 
ga j  respetada  daracion,  se  hallan  sujetos  asf  á  la  mudable  voluntad  de 
los  municípios  como  ai  no  más  seguro  beneplácito  de  sus  bienbechores 
ó fundadores,  esta  Direecion  general,  teniendo  en  cuenta  lo  dispuesto  en 
el  art.  1.®  dei  decreto  de  29  de  Setiembre  último,  j  de  acuerdo con  el  dic- 
támen  emitido  por  el  Consejo  de  Instmccion  pública,  ha  tenido  á  bien 
desestimar  las  referidas  instancias.^» 

Lo  que  traslado  Y.  S.  para  sa  inteligência  j  efectos  consiguientes. 

Dios  guarde  á  V.  S.  machos  afios.  Madrid^  19  de  Marzo  de  1875. —  El 
Rector,  Francisco  db  la  Pisa  Pajarbs. 

Circular  fecJta  27  de  Marzo  de  1874,  trasladando  á  los  Presidentes  de  las  Juntas  de 
Instmccion  pública  de  las  provindas  que  comprende  este  Distrito  universitário  ^ 
la  órden  de  la  Direceion  general  dei  ramo  por  la  oual  se  declara  que  no  están  com» 
prendidos  en  la  disposicUtn  declarando  caducadas  las  licencias ,  los  Maestros  que 
se  hallen  autorizados  para  residir  donde  Iss  convença  miéntras  duren  las  oircuns' 
tancias  de  la  guerra  civil, 

£1  limo.  seSor  Director  general  de  Instmccion  pública,  en  comanica- 
cion fecha  23  dei  actual ,  me  dice  lo  siguiente : 
cllmo,  Sr.:-^Ã1  Rector  de  la  Universidad  de  Barcelona  digo  hoy  lo 
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signiente :  —  La  órdõn  de  esta  Direccion  general  de  5  dei  coriiente  mes 
haciendo  extensivas  á  los  Maestros  de  primera  ensefianza  que  se  halla- 
ban  disfmtando  de  licencia  las  prescripcíones  dictadas  sobre  el  particu- 
lar en  la  Real  órden  de  26  de  Febrero  anterior,  inserta  en  la  Gaceta  de  3 
dei  actual ,  no  deroga  la  circalar  de  23  de  Setiembre  de  1873,  qne  autori- 
za á  aquellos  profesores  amenazados  por  los  carlistas  para  residir  don- 
de les  conrenga  miéntras  dure  el  peligro ,  ni  se  opone  á  la  concesion  de 
nuevas  licencias  siempre  que  lo  sean  por  causas  muj  justificadas ,  debien- 
do  así  Y.  I.  como  las  Juntas  de  Instruccion  pública,  observar  la  major 
prudência  en  este  asunto.» 

Lo  que  traslado  á  V.  S.  para  su  inteligência  y  efectos  á  que  haya  lugar. 
Dios  guarde  á  V.  8.  muchos  aflos.  Madrid^  27  de  Marzo  de  1875. —  El 
Rector,  Francisco  dk  la  Pisa  Pajarbs. 

Circular  fecna  30  dê  Marzo,  trasladando  à  lot  Prende nte$  do  lat  Juntas  prorineia* 
les  de  ínstrveeion pública  doeste  Distrito  una  órden  de  la  Direccion  general  dei 
ramo  relativa  á  los  concursos  para  aquellos  Rscuelas  cuya  dotadon  se  haya  aumen^ 
tado  voluntariamente  por  los  Ayuntamientos, 

El  limo.  Sr.  Director  general  de  Instruccion  pública,  con  fecha  23  dei 
actual ,  me  dice  lo  signiente  : 

«  Dmo.  Sr. :  —  Al  Rector  de  la  Universidad  de  Salamanca  digo  hoy  lo 
que  sigue:  — Vista  la  instancia  de  D.  Dâmaso  António  Molina  j  Amigo, 
Maestro  de  primera  ensenanza  de  Mombeltran,  provincia  de  Avila,  eu 
Bolicitud  de  que  so  le  admita  ai  concurso  anunciado  para  proveer  la  de  Pie- 
drahita,  en  la  misma  provincia;  Resultando  que  el  recurrente  obtuvo  por 
oposicion  la  escuela  que  desempena ,  dotada  con  el  haber  de  ochocientas 
veinte  y  cinco  pesetas ,  y  teniendo  en  cuenta  que  el  de  la  escuela  vacante 
de  Piedrahita  es  el  de  mil  cien  pesetas,  segnn  el  párrofo  2.°  dei  articu- 
lo 191  de  la  ley  de  9  de  Setiembre  de  1857,  y  que  no  es  jnsto  qne  por- 
que el  Ayuntamiento  haya  aumentado  su  dotacion  voluntariamente  en 
veinte  y  cinco  pesetas  más  que  la  legal,  y  se  annnciase  asi  ai  concurso, 
queden  privados  de  aspirar  á  él  los  maestros  que  sirven  otras  dotadas 
con  ochocientas  veinte  y  cinco  pesetas ,  toda  vez  que  con  las  doscientas 
setenta  y  cinco  de  ascenso  que  les  concede  la  regia  10  de  la  órden  de  1.® 
de  Abril  de  1870  se  hallan  con  las  condiciones  para  optar  por  concurso 
á  las  dotadas  con  mil  cien  pesetas ;  esta  Direccion  general  ha  tenido  á  bien 
declarar  ai  recurrente  con  derecho  á  ser  admitido  asi  ai  anunciado  concur- 
so á  fín  de  proveer  la  escuela  de  Piedrahita,  como  á  los  que  se  anuncien 
para  la  provision  de  otras  de  igual  clasey  sueldo,  haciendo  extensiva  esta 
resolucion  á  todos  los  profesores  que  se  encuentren  en  el  mismo  caso.» 

Lo  que  traslado  á  Y.  S.  para  su  inteligência  y  efectos  á  que  haya  lu- 
gar. Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  anos.  Madrid^  30  de  Marzo  1875.— El 
Rector,  Francisco  db  la  Pisa  Pajarbs. 

MADRID,   1875.— IMPRENTA    Y   ESTKREOTIPIA  DB  ARIBAU  T  OOMPASÍA^ 
SQCQiorei  de  RivADBTntTRA ,  imphbsorbi  db  cám ara  ds  s.  v* 
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Da  LÁ 


UNIVERSDAD  DE  MADRID. 


3."  Época.— Tomo  V.  Abril  de  187ft.  Número  4/ 


HISTORIA 

DB  LOS 

ESTABLECIMIENTOS  DE  ENSESANZA  EN  ESPASA. 


(Oontínoacloii)  (1)^ 
FUNDAOION  DB  LA  UnIVBBSIDAD  DK  VaLLADOLID. 

El  Sr.  Fioránes,  en  su  orígen  de  los  estúdios  de  Gastilla  (2),  pro- 
bo hasta  Ia  evidencia  que  Ia  Universidad  de  Valladolid  existia  á  me- 
diados dei  siglo  XIII  con  el  carácter  de  Esíudio  general  (3).  No  todas 
Ias  pruebas  que  acumulo  para  ello  son  de  igual  ixierza,  ni  tampoco 
las  conjetnras  que  ai  efecto  adujo.  Pêro  es  Io  cierto  que  D.  Sancho  el 
Bravo  dió  un  privilegio  á  20  de  Mayo  de  1293,  porei  cnal  mandaba 


(1)  Véase  el  núm.  2  de  este  tomo,  correspondiente  ai  mes  de  Febrero  último,  pá* 
ginal43.    > 

(2)  Habiendo  omitido  citar  esta  obra,  como  demasiado  conocida,  estamos  en  el 
caso  de  advertir  que  paede  verse  en  el  tomo  XX  de  la  coleccion  do  documentos  inédi* 
tos  para  la  Historia  de  Espafía,  por  los  Sres.  Salva  y  Barandá,  donde  se  publico  el 
afio  1852. 

En  la  Biblioteca  dela  Universidad  de  Salamanca  hay  un  manuscrito  de  esta  mo- 
nografia de  Floránes,  más  compendioso,  pêro  quizás  mejor  que  el  publicado  por  aquc- 
Uos  compiladores. 

(3)  No  citamos  la  Historia  de  Valladolid  por  el  Sr.  Sangrador,  porque  no  habien- 
do visto  los  apnntes  de  Floránes  incutrió  en  la  equivocacionde  suponer  que  la  Uni- 
Tersidad  de  Palcncia  se  traslado  á  Valladolid ,  lo  cual  ya  no  es  sostenible. 
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establecer  en  Alcal^  de  Henares  Estúdio  de  escuelas  generaUs  con  to- 
das aquellas  franquezas  que  há  el  estúdio  de  Yalladolid.  Mas  tal  co- 
uato  no  pasó  dei  papel,  7  el  proyecto  se  quedo  en  proyectOy  como  ve- 
remos luégo  (1).  El  privilegio ,  autentizado  por  otro  de  Felipe  II, 
enl558^  dice  asi  (2): 

<i:Sepan  cuantos  esta  carta  vieren,  como  Nos  Don  Sancho,  poria 
gracia  de  Dios,  Bey  de  Castilla,  de  Toledo,  de  Leon,  de  Galicia^de 
Sevilla,  de  Córdoba,  de  Murcia,  de  Jaen,  dei  Algarbe,  y  Seflor  de 
MoHna,  por  ruego  de  D.  Gonzalo,  Arzobispo  de  Toledo,  Primado  de 
las  EspafLas  y  nuestro  Ghanciller  Mayor  en  los  Beinos  de  Gastilla  y 
de  Leon  y  dei  Andaluzia,  tenemos  por  bien  de  hacer  Estúdio  de  es- 
cuelas  generáUsy  en  la  villa  de  Alcalá,  y  porque  los  Maestros  y  los 
escolares  Jiayan  voluntad  de  venir  hi  á  estúdio,  otorgámosles  que  ha- 
yan  todas  aquellas  franquezas  que  ha  el  estúdio  de  Yalladolid  y 
mandamos  y  defendemos  que  ninguno  no  sea  osado  de  les  façer  f uer- 
za  ni  torto,  nin  demas  &  ellos  nin  á  ningunas  de  sus  cosas,  ca  cual- 
quier  que  lo  ficiese  pechamos  hia  en  pena  mill  maravedis  de  Ia  mo- 
neda  nueva,  y  d  ellos  todo  el  daflo  y  menoscabo  que  por  ende  resci- 
biessen,  doblado;  y  porque  esto  sea  firme  y  estable  mandamos  ende  dar 
esta  carta  seellada  con  nuestro  seello  de  piorno  fecha  en  Yalladolid  a 
XX  dias  de  Mayo  era  de  mill  y  trescientos  y  treinta  y  un  afies. — Yo 
Maestro  Gonzalo  Abad  de  Arbas  lo  fíçe  escrebir  por  mandado  dei 
Reyen  el  afio  deçeno  que  el  Rey  sobredicho  regna. — ^Alphonsus  Pe- 
rez  St.  Marcos. » 

Conocidos  debian  ser  en  Castilla  los  Estúdios  de  Yalladolid,  cuan- 
do  el  Bey  concedia  ai  Arzobispo  de  Toledo,  D.  Gonzalo  Garcia  Ga- 
diel,  en  cuya  villa  de  Alcalá  se  intentaba  crear  Universidad,  que 
sus  estúdios  tuvieran  los  privilégios,  no  de  Salamanca,  sino  de  Ya- 
lladolid. 

Es  más:  el  obispode  Porto,  D.  Sancho  Perez  de  Pereira,  en  su 
testamento  otorgado  en  7  de  Enero  de  1300,  declara  haber  estudia- 


(1)  Flobbz,  Espana  Sagrada,  t.  XXI ,  pág.  100 dela  segunda  edicion. 

(2)  Lo  pablicó  el  P.  Qaintaiiilla  en  la  vida  dei  Cardenal  Cisneros,  que  intítaló 
Archetypo  de  virtuda;  j  entre  los  documentos  que  inserto  en  su  Uamado  Archiro 
complutentât 
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do  en  Salamanca  y  Valladolid,  siendo  jóven ,  y  manda  pagar  ai  ama 
que  le  sirvió  en  Salamanca,  y  dice  las  casas  en  que  habito  en  Yalla- 
dolid  .cuando  allí  corsaba  (1).  Calculando  que  el  obispo  hubiera  estu- 
diado  por  lo  menos  cuarenta  afios  antes  de  su  muerte  á  la  edad  de  veinte 
aflos  y  muriendo  á  los  sesenta,  que  no  es  mucho  calcular,  pues  los 
obispos  solian  ser  ancianos  ai  tiempo  de  su  eleccion,  resultará  que  los 
estádios  existian  por  lo  menos  hácia  el  afio  1260. 

Avanzando  Floránes  por  el  resbaladizo  terreno  de  las  conjeturas 
no  se  contenta  con  poner  la  Universidad  ya  existente  cuando  se  re- 
dactaban  las  Partidas  por  los  afios  de  1260 ,  lo  cual  parece  muy  pro- 
bable,  sino  que  presume  que  fundira  el  estúdio  general  D.  Juan  de 
Medina,  Abad  de  Yalladolid  desde  1220  i  1231,  en  que  fué  elevado 
á  la  mitra  de  Osma  (2).  Pêro  las  conjeturas  que  acumula  se  vuelven 
contra  él,  pues  el  Concilio  mismo  de  Yalladolid,  que  en  1228  trato 
de  restablecer  los  estúdios  de  Palencia,  es  un  indicio  de  que  áun  no 
los  habia  en  Yalladolid.  Bien  mirado,  si  los  hubiera  en  esta  ciudad, 
^á  qné  restablecer  los  de  Palencia?  ^A  qué  fintener  dos  estúdios  ge- 
nerales  en  una  diócesis,  y  en  puntos  tau  coreanos? 

Cuando  Ia  escasez  de  maestros  y  la  falta  de  salários,  causa  de  la 
extincion  de  estúdios  en  Palencia,  bacian  tan  precária  la  suerte  de 
los  nacientes  estúdios,  no  se  concibe  que  hubiese  dos  en  donde  no  se 
podia  sostener  ni  iun  uno.  Cualquiers  que  reflexione  bien  sobre  estas 
observacioues  comprenderá  que  el  estúdio  de  Yalladolid  no  existia 
aún  en  1228,  y  por  tanto  que  es  improbable  lo  fundase  el  Abad  Me- 
dina. 

Más  racional  parece  el  creer  que  á  la  muerte  dei  obispo  D.  Tello, 
en  1246 ,  y  decadência  completa  de  los  estúdios  en  Palencia ,  princi- 
piara i  pensarse  en  crear  otro  en  Yalladolid  y  hácia  la  segunda  mi- 
tad  de  aquel  siglo.  Aun  así  no  debia  ser  gran  cosa  en  1263  cuando  el 


(1)  SI  Sr.  Floránes  se  empeíló  en  remontar  el  orlgen  de  la  Unlveriidad  de  Alcalá 
á  los  tiempos  de  D.  Sancho  el  Bravo,  porqne  en  Alcalá  habia  cátedras  de  gramática. 
Ni  áun  esas  las  creó  el  ascndereado  D.  Oonxalo  [Gudiel ,  j  por  esa  cuenta  la  Uni- 
versidad de  Madrid  dataria  dei  siglo  xv,  porqne  en  ese  tiempo  ya  habia  cátedras 
públicas  de  latinidad  y  algo  más  en  esta  villa.  Pêro  ^se  conferian  grados  acadé- 
micos? 

(2)  Goleccion  de  documentos  inéditos  para  la  Historia  de  Bspafla,  por  los  sefig- 
res  Salva  y  Barandá :  t,  XX,  pág.  189,  donde  dice :  n^«  la  oot^eturat 
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obispo  de  Falência  D.  Fernando  acudió  ai  Papa  con  objeto  de  resta- 
blecerlos  en  su  Catedral  y  lamentando  los  males  seguidos  por  falta  de 
ellosy  segnn  declara  la  Bula  de  Urbano  YIII;  Io  cual  no  fuera  cierto 
si  los  hubiera  en  Volladolid,  y  por  tanto,  dentro  de  su  misma  Dió- 
cesis.  Habiendo  sido  inútiles  los  esfuerzos  dei  Prelado^y  novolvién- 
dose  á  tratar  de  ellos ,  parece  lo  más  probable  poner  el  orígen  dei  Es- 
túdio de  Yalladolid  en  Ia  condusion  de  los  de  Falência,  báda  el 
afio  1260  ai  64. 

Fero  desde  1293  en  adelante  abundan  ya  los  documentos  en  que 
apacece  citado  el  estúdio  de  Yalladolid,  indudable  segun  el  privilegio 
de  D.  Sancho  cl  Bravo ,  ya  citado. 

Once  aâos  despues,  en  24  de  Mayo  de  1304,  el  Bey  D.  Fernan- 
do lY,  hallándose  en  Yalladolid,  dió  una  Real  Cédula  á  favor  de 
aquel  Estúdio  general  (1),  en  que  lo  dota  en  20.000  maravedis 
anuales ,  expresando  que  el  Bey  su  padre  habia  tenido  i  bien  hacer 
mercedes  á  los  maestros  de  aquel  estúdio  por  los  buenos  servidos  que 
le  habian  hecho.  Dice  asi  (2): 

a  D.  Fernando  por  la  gracia  de  Dios,  Bey  de  Castilla,  de  Leon, 
etcétera. 

}>A  vos  los  dei  Conoejo  de  Yalladolid  ealoscogedores  e  recaudado- 
rese  Merinos  e  todos  los  que  esta  mi  carta  vieren,  Sabed:  que  el  Bey 
mi' Padre  bobo  a  pro  e  buen  recaudo  de  su  Beino  hacer  mercedes  á 
los  Letores  e  Estodiantes,  Conservadores  e  demas  ministros  dei  Estu^ 
dio  general  de  esta  villa  de  Yalladolid,  de  los  tercios  de  dicha  villa  e 
su  tierra,  e  a  mas  de  los  de  Mocientes  e  Fonsaldafla,  por  los  servicios 
que  le  fiòieron  los  Letrados  de  aqui  dei  Estúdio.  E  agora  tienen  gran 
mengua  de  ello  por  averlo  recaudado  Ias  iglesias,  e  que  non  se  pnede 
mantener  el  estúdio  en  otra  guisa. 

dE  yo  por  facer  bien  e  merced  a  dicho  estúdio,  e  a  todos  sus  Leto- 


(1)  La  raeon  que  da  Floránes  de  que  ai  tiempo  de  otorgane  las  Partidas  debia  ha- 
ber  en  Castilla  más  de  un  Estúdio  general  j,  por  tanto,  los  de  Salamanca  y  Yalla- 
dolid por  lo  ménoi,  no  hace  fuerza.  El  Rej  D.  Alfonso  Icgislaba  cn  abstracto,  para  lo 
que  habia  j  Io  que  pudiera  haber.  Adernas,  en  el  mismo  afio  1263,  en  que  se  acabaron 
las  Partidas»  se  hizo  el  último  esfuerso  por  rehabilltar  los  estúdios  de  Palencia,  de 
modo  que  áun  consideraban  estos  como  existentes  aunque  con  escasa  vida. 

(2)  Lo  publico  tambien  el  Sr.  Floránes,  el  cual  dice  que  lo  poseia  y  era  una  copia 
çn  pergamino  que  estaba  sirviendo  de  forro  á  un  libro  ylejo. 
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res  6  Maestros  les  otorgo  recauden  de  dicho  ede  mis  cogedores  veinte 
mill  maravedis  en  cada  un  afio. 

DFecha  en  Yalladolid  á  24  dias  dei  mes  de  Mayo  de  mill  trecíentos 
onarenta  e  dos  afios.i> 

En  1312  aparece  por  prímera  vez  el  nombre  de  un  Profesor  de 
aqnella  escnela,  llamado  el  Maestro  Sancho  Garcia,  Letor  de  Câno- 
nes en  Valladolid ,  el  cual  obtnvo  dei  Rey  un  privilegio  á  favor  dei 
monasterio  de  CardefLa  Ximeno  (1). 

D.  Alonso  XI  fué  para  los  estndios  de  Valladolid  lo  qae  para  los 
de  Salamanca  D.  Alfonso  el  Sábio.  Habíase  criado  en  Valladolid  se- 
gan  el  encargo  de  sn  abnela  la  bnena  Reina  Doiia  Maria  de  Molina. 
Y  en  verdad  que  fué  acertada  la  eleccion  de  aquella  prudente  sefioras 
justamente  apellidada  la  Grande^  pnes  la  crianza  y  educacion  que 
alli  recibió  su  nieto  fueron  bíen  esmeradas,  j  el  mismo  Rey  se  mostro 
agradecido,  dando  ai  municipio  en  10  de  Marzo  de  1323,  y  con  acuer- 
do  de  sus  tutores  y  regentes,  un  privilegio  muy  notable  en  que  lo 
acredita  asi  (2) : 

«Por  fezer  bien  e  merced  a  vosel  Concejo  de  Valladolid,  e  porque 
es  nuestra  voluntad  de  vos  acrescentar  en  los  bienes  e  en  las  merce- 
das  que  vos  fizieron  los  Reyes,  onde  Nos  venimos,  e  Nos  despues 
que  regnamos  aca,  seôaladamente  en  las  mercedes  que  vos  ficieron 
en  razon  dei  Estúdio^  quar  vos  dieron  para  el  Ias  torcias  de  Vallado- 
lid e  de  sus  aldeãs,  e  por  muchos  servicios  que  fícistes  á  los  Beyes 
onde  Nos  venimos  e  a  Nos,  seiialadamente  en  nuestra  crianza,  tone- 
mos por  bien  que  tengades  de  Nos,  en  cuanto  Nos  las  tovieremos  las 
tercias  de  Valladolid  e  sus  aldeãs ,  asi  de  pau  e  de  vino  e  de  ganado, 
como  de  todas  las  otras  cosas  que  las  deben  e  las  suelen  pagar,  e  que 
las  arrendedes  vos  el  dicho  Concejo,  e  de  lo  que  valieren  en  venta 
mandamos  a  vos  el  dicho  Concejo  de  Valladolid  que  tomedes  e  haya- 


(1)  El  Oronicon  de  D.  Jaan  Manuel ,  publicado  por  Florez,  tomo  ii  de  la  Egpaíía 
Sagrada,  segunda  edicion,  pág.  219,  dice :  «r Mando  liamar  á  todos  los  cabaUeros  e 
Regidores  e  ornes  buenos  de  la  villa  de  Valladolid,  e  dijoles  como  ella  estaba  muy  ai 
cabo.  E  por  tanto  que  los  queria  dejar  en  su  encomienda  ai  Rey  D.  Alonso  su  nieto, 
e  que  le  toviesen  e  guardasen ,  e  eriasen  ellos  en  aquella  villa ,  e  que  no  lo  entregasen 
á  omes  fasta  que  fuese  de  edad  cumplida  e mandase  por  si  sus  tierras  e  reinos.» 

(2)  Cópialo  tambien  el  Sr.  Floránes,  pág.  81  de  su  citada  monografia. 
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des  dende  diez  mil  maravedÍB,  cada  afio  para  siempre  jamas,  ett 
cnanto  Nos  los  ovieremos,  para  pagar  loa  êolarioê  de  loê  maeatrosj  que 
abi  leyeren  en  dicho  estádio ,  e  para  los  conservadores  e  el  bedel,  e 
Io  que  mas  rendieren  Ias  diebas  torcias  de  los  dichos  diez  mil  mara- 
vedis que  Io  gaardedes  para  fazer  de  ello  Io  qne  vos  mandaredes.» 

Áqní  se  ve  ana  diferencia  capital  entre  las  Universidades  de  Sala- 
manca j  de  Valladolid.  Aquélla  es  de  orígen  eclesiástico  7  nada 
municipal :  esta  es  de  orígen  concejil  7  sin  intervenoioh  dei  olero,  ai 
menos  conocida.  El  sostenimiento  dei  estúdio  7  el  pago  de  profesores 
corren  por  cuenta  dei  Concejo:  itan  léjos  estaba  el  estádio  de  ser  cosa 
dei  Abad  Medina  (1)1 

Se  .ve ,  pues ,  que  7a  en  1323  estaba  el  estúdio  de  Valladolid  com- 
pletamente organizado  oon  rentas  fijas,  maestros,  conservadores  7 
bedel,  segun  lo  estaba  el  de  Salamanca  7  lohabia  descrito  D.  Alfon- 
so  el  Sábio  en  sus  Partidas.  Por  Io  que  hace  i  D.  Âlfonso  XI,  su 
biznieto,  no  aparece  que  creára  entónces  los  cargos  de  Conservado- 
res 7  Bedel,  sino  que  los  dotaba  como  7a  existentes. 

Con  esta  redotacion  de  los  estúdios  de  Valladolid  coinoidiò  nn 
Concilio  celebrado  en  aquella  misma  cindad,  en  1322,  presidido  por 
el  Cardenal  Guillelmo,  obispo  de  Sabina  7  Legado  Apostólico. 
Mándábase  en  él,  con  objeto  de  fomentar  los  estúdios  en  Castilla,  qae 
los  hubiese  de  Gramática  7  Artes  en  todas  las  ciudades,  7  áun  en 
dos  6  três  pueblos  de  los  principales  de  cada  Dióoesis,  7  esto  á  expen- 
sas de  las  iglesias  ma7ores,  7  con  rentas  procedentes  de  sus  frutos  7 
diezmos  (2) ,  segun  lo  mandado  en  el  Concilio  IV.de  Letran. 

Deseando,  finalmente,  el  mismo  Ite7  I^-  Alfonso  XI  obtener  Ia 
confirmacion  apostólica  de  los  estúdios  de  Valladolid,  robusteciendo 
asi  el  estúdio  Régio  7  municipal  con  Ia  cooperacion  7  benevolência 
de  la  Iglesia,  acudió  á  Ia  Santa  Sede  á  favor  de  ellos,  como  lo  babia 
hecbo  su  bisabuelo  D.  Alfonso  el  Sábio  á  favor  de  los  de  Salamanca. 
Concedió  esta  sancion  religiosa  el  Papa  Clemente  VI,  por  una  Bula 
dada  en  Avifion,  á  30  de  Júlio  de  1346,  que  dice  asi: 


(1)  i  Como  no  fe  oonmó  esto  á  Floránes  á  viste  de  ese  importente  dofsnmento? 

(2)  BSBOANZA ,  Antiffúedadeê  de  JStpana  y  dei  Monoiterio  dê  Cardâíta,  t.  n,  pá- 
gina 186,  núm.  86. 
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demens  et  oetera. 

€  Dignam  igitar  exÍ8timÍEinteB  nt  in  villa  Vallisoletana,  Palentinas 
Dioeoesisy  qnaB  sicut  pro  parte  charÍ88Ími  in  Christo  Fílii  nostri  Al- 
phonsiy  Begis  Castell»  et  Legionis  illustris,  Nobis  fnit  expositam, 
etin  ea  Studium  licet  partículare  ab  antiqno  vignit  et  viget  (1)  atque 
mnlti  ad  illam  propter  commoditates  qúse  reperiuntar  ibidem  concur- 
renint  hactenus  et  concarmnt,  ac  in  ea  viri  valentissimi  faerunt  in 
Bcientia  litterarnm  effecti  hujnsmodi  etiam  scientiarum  muneribas 
amplietnr,  nt  viros  prodacat  matarítate  conspicnos,  virtutum  redi- 
mitos  ornatibus  ac  diversamm  facaltatum  dignitatibas  insignitos, 
ejusdem  Regis  supplicationibns  inclinati,  et  Fratram  nostrorum 
consilioy  anctoritate  apostólica  statuimus ,  nt  in  villa  Vallisoletana 
praedicta,  perpetnis  temporihus  ff enerale  studium  vigeat,  in  qnalibet 
licita  pTSBterquam  tbeologica  facultate.]> 

Nofué  grande  el  favor  qnc  con  esto  logro  aqnel  estúdio :  íueraqne 
se  le  habiese  informado  mal  ^  ó  que  el  Papa  no  quisiera  mirar  como 
estúdio  general  á  uno  que  no  habia  sido  aprobado  por  él,  es  Io  cierto 
que  calificó  de  estúdio  particular  ai  de  Valladolid  y  que  D.  Sancho  el 
Bravo  y  sus  descendíentes  habian  apellidado  general  (2)  y  con  ra- 
zon,  pues  era  público ,  y  nadie  tenía  derecho  á  impedirle  Ia  dedara- 
cipn  de  lo  que  era  público  y  general  en  sus  Estados,  y  es  lo  más  nota- 
ble,  que  ai  declarar  general  aquel  estúdio  de  Valladolid  leprohibió  Ia 
enseíianza  de  Teologia,  siendo  así  que  antes  no  tenía  talprohibicion^  y 
era  precisamente  lo  que  principalmente  podia  en  todo  caso  autorizar 
el  Papa. 

Mas  este  era  francês ,  residia  en  Aviíion ,  no  queria  se  enseftára 
Teologia  ni  confiriesen  grados  de  Maestro  sino  en  la  Facultad 
de  Paris,  otorgándole  i  esta  un  monopólio  perjudicial  i  la  misma 
Iglesia,  y  que  áun  Ilegó  i  ser  funesto  á  Ia  Santa  Sede,  por  Io  mal 
qne  le  oorrespondieron  algunos  hijos  orgullosos  de  aquella  escuela, 
pues  ai  paso  que  los  galicanos  exageraron  los  derechos  poUticos  de  la 


(1)  Si  el  Estádio  fné  creado  hácía  1260,  segun  nnestrs  conjetura,  por  las  raaones 
intesadaoidas',  bien  podia  decir  el  Papa  en  1346  qne  ya  era  antigno,  paesto  que 
cofiteba  oon  nnoi  106  aflos  de  existenoia. 

(2)  JâC  i»  M  Studivm  lieet  partículare  ab  autiguo  mguU  atquê  viçât. 
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Santa  Sede  miéntras  Ia  tavieron  en  Francia,  los  negaron  é  impngna- 
ron  laégo  que  esta  volvió  á  Boma. 

Â  vista  de  este  docnmento  dei  Papa  Clemente  VI,  que  en  1346 
declara  estúdio  general  á  las  escuelas  de  Valladolid,  han  pretendido 
algunos  que  Ia  Universidad  databa  desde  entónces.  Si  quiere  Uevarse 
adelante  la  sutileza  escolástica  de  distinguir  entre  Universidad  y  eS' 
tudio  general  y  llamando  Universidad  á  la  que  est&  aprobada  por  am- 
bas potestades  y  Estúdio  general  á  Io  que  solo  tiene  la  antorizacion 
civil,  como  pretendeu  el  Sr.  Gil  y  Zárate  y,  otros  (1),  claro  está  que 
Valladolid  no  fué  Universidad  hasta  el  afio  1346,  pêro  entónces  ha- 
bia  que  convenir  en  que  tampoco  la  de  Salamanca  principio  hasta  el 
afio  1255 ,  en  que  la  aprobó  el  Papa  Álejandro  IV. 

Âdemas,  Clemente  VI  ni  áun  por  estúdio  general  quiso  reçonooer 
ai  que  antes  habia  en  Valladolid ,  á  pesar  de  las  dedaraciones  de 
D.  Sancho  el  Bravo,  Fernando  IV  j  el  mismo  D.  Âlfonso  XI,  ni 
apellidó  más  que  Estúdio  general  á  la  Universidad  que  resultaba 
entónces  aprobada  por  ambos  poderes,  de  donde  se  colige  que  la  tal 
distincion  no  era  usual  en  la  Cancelaria  romana,  siquiera  despues  la 
hayan  querido  introducir  algunos  escritores. 

Do  todas  maneras  aparece  que  la  Universidad  de  Valladolid  existia 
con  título  de  Estúdio  general ,  otorgado  por  el  Rey  médio  siglo  antes 
de  que  le  concediera  el  Papa  ese  título  por  su  parte ,  y  cuando  más 
para  efectos  canónicos,  aunque  esta  distincion  de  los  Uamados {/«eto 
dviles  en  contraposicion  á  los  eanónieos  tampoco  era  conocida  entón- 
ces ,  cuando,  escaseando  los  hombres  de  saber,  ni  se  reparaba  en  títu- 
los ni  se  preguntaba  donde  se  habian  hecho  los  estúdios  con  tal  que 
el  sábio  acreditara  su  saber,  y  se  miraba  á  la  realidad  más  que  ai 
idealismo  7  á  Ias  exterioridades. 

Por  la  gran  afinidad  que  tiene  con  lo  dicho  el  título  de  Magistrisj 
21  dei  Concilio  de  Valladolid,  siquiera  sea  de  época  algo  posterior, 
(afio  1322),  parece  que  debe  quedar  consignado  aqui,  tanto  por  ser 


(1)  Historia  de  la  Instrueeian  pública  sn  Etpaiia,  por  el  Excmo.  Sr.  D.  António 
Gil  7  Zárate. 

Ko  estvLYO  afortunado  aqnel  ilustre  literato  ai  aceptar  esta  ■ntilesa,  qne  no  tiene 
lo  qne  Uamaban  los  escolástioos  fimdamentum  in  r^,  y  en  la  fraseologia  moderna  se 
dioe  la  raum  dê  ser. 
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cosa  aoordada  en  Valladolid  (1),  como  por  estar  relacionada  con  la 
enseâanza  de  aquella  época.  Dice  así ,  despnes  dei  preámbalo  ja  cita- 
do, que  está  tomado  dei  Concilio  lY  de  Letran. 

XXL  Dé  Magiêtria. 

63.  algnorantia,  qnae  mater  cunctorum  erromm  esse  dignoscitur 
in  clerídsy  qui  ad  ecclesiamm  curam ,  et  docendi  oflicium  assumendi 
sant,  est  diligentius  evitanda.  Ideoque  ab  eis  studiose  vigilandum  est, 
ut  per  solicitudinem  studii  eam  a  se  abjiciant  quasi  pestem.  Yolentes 
igitnr,  ut  cleríci  ad  ecclesiasticos  ordines  permoven^i  utilius  in 
scientia  valeant  informari;  optantes  etiam  y  ut  constitutio  Lateranen- 
sis  concilii  effectum  debitum  sortiatur;  statuimus,  ut  in  unaqua- 
civitate,  et  in  aliis  locis  insignibus,  duobus,  vel  tribus  in  unaqua- 
que  dioecesi,  ubi,  et  prout  pnelatis,  considerata  dicecesis  qualitate, 
et  latitudiDCy  ridebitur,  expedire,  ponantur  magistri  in  gramma- 
tica,  qui  Bcholares  in  dieta  scientia  instruant,  et  informent.  In  civi- 
tatibus  vero  solemuioribus  magistri  in  lógica  deputentur,  et  eis  Ba- 
laria de  circumadjacentibus  ecclesiis  ipsis  prselatis  subjectis  assig- 
nentur,  secundum  ordinationem,  et  providentiam  eorundem.  In  locis 
queque  majoribus,  ubi  opulenta  monasteria  sunt  constructa,  yel  co- 
llegiat»  ecclesisB  saeculares  consistunt,  Magistri  in  Grammatica  sta- 
tuantur,  quibns  per  abbates,  et  conventus  de  ecclesiarum  reditibus 
et  pleno  jure  subjectarum,  in  quibnscumque  existant  dioacesibus 
provideatur  de  salário  competenti. 

64.  iDTJt  autem  cleríci  ad  proficiendum  in  scientia  fadlius  indu- 
cantur,  statuimus,  quod  volentes  studio  literarum  insistere;  pro 
tempere  quo  insistent|  eisdem  fructus  beneficiorum  suorum  usqne 
ad  triennium  percipiant,  aut  etiam  majorí  tempere,  si  hoc  praBlatis, 
et  suis  capitulis  expediens  videatur.  Negligentes  vero  in  scientia 
proficere,  si  ad  hoc  apti  fueíint,  per  subtractionem  beneficiorum 
suorum  ab  ordinariis  compellantur.  Et  ut  hoc  salubre  statutum  effi- 


(l)  Pablicado  por  Floránes  (pág.  82),  el  cnal  á  sn  ves  lo  oopió  de  la  EUtoria  de 
Valladolid  MS.,  poT  el  Begidor  Jnan  Antolines  de  Bnrgos,  refiriéndose  ai  archiro 
de  la  dndad,  núnii  35,  dei  Índice  antígno. 
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cacioB  yaleat  observar! ,  volumus  et  mandamns,  quod  qailibet  pne- 
latas  aliquem  de  ecclesia  saa  specialiter  deputei ,  quí  de  magistris 
et  eorum  salariis  curam  habeat,  ac  eis  provideri  faciat,  prout  supe- 
rius  est  expresum.  Quod  si  negligens  fuerit,  per  episcopum  pro 
negligentia  puniatur,  Nos  vero  prsalatis  in  virtnte  obedientise  dis- 
trict^  praBcipimus,  ut  proximis  synodis  in  suis  dioecesibus  celebran- 
dis  bane  nostrae  constítutionis  ordinatinem  diligentius  exsequantnr. 
Per  boc  autem  circa  dignitates,  quibus  onns  annexum  est  providen- 
di  de  salário  magistro  in  grammatica  nil  intendimus  immntare. 

65.  DCathedrales  ecclesiaepersonis  literatis,  providis,  et  discretis 
indigent,  per  quos  verbum  Dei  recte  praBdicari  valeat,  et  caussa- 
rum  ambiguitatesy  et  strepitus  commodius  expediri.  Volentes  igitiir, 
ut  beneficiati  in  ipsis  ecclesiis  opportunitatem  habeant  proficiendi 
in  scientia,  et  possint  bonis  moribns  informari;  statnimus,  ut  in  qua- 
libet  cathedraliy  et  collegiata  ecclesia  aliqui  certi  ex  beneficiatis 
apti,^  et  docibiles  judicio  episcopi,  vel  pra^Iati  sui,  et  capituli,  sal- 
tem unns  ex  decem,  de  residentibus  assumantur;  qui  ad  studia  gene- 
ralia  theoIogisB,  júris  canonici,  ac  liberalium  artium  accedere  com- 
pellantur,  et  ibidem  trtiliter  perseverare  tempere  debito,  donec  ac 
statnm  scientias  competentem  perveniant,  et  suis  ecclesiis  possint 
perfectins  deservire. 

66.  i>  Circa  sciencias  vero  júris  civilis,  et  medicins^,  quoad  illos, 
quibus  ipsas  audire  non  est  Jure  probibitum,  idem  volumns  observa- 
ri  y  sic  autem  electis ,  et  approbatis ,  tempere ,  quo  episcopo ,  et  ca- 
pitulo expedire  videbitur,  fructus  benefíciorum  snoram  distributio- 
nibus  quotidianis  dumtaxat  exceptis  integraliter  assignentur;  consne- 
tudinis,  vel  oonstitutionis  statuti  illius  ecciesiae  obstáculo  non  obs- 
tante. Prselatis  vero  sub  interminatione  divini  judicii  praacipimus, 
et  mandamus ,  ut  prsBsentem  constitutionem  in  proximis  sjnodis  di- 
igenter  exsequi  non  omitrant.» 

Este  documento  está  copiado  literalmente  de  la  coleccion  de  Con- 
cilios  dei  Cardenal  Aguirre,  t.  v. 

VlCBNTB  DB  LA  FUENTE, 
CatedzMoo  de  DUefpItm  Beksi4ãtím  en  !•  FMolted  d«  Dernbo. 
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COMEDIA,— ARISTÓFANES. 


(Páginat  de  un  libro  isUdito,) 


(Continnacion)  (l). 

Entónces  empieza  Ia  famosa  escena  entre  el  viejo  y  el  filósofo,  cuya 
ironia  y  gracia ,  cuja  petulância  é  intencion  sou  muj  superiores  i 
todo  encarecimiento.  Al  erudito  jesuíta  Rapik  le  parece  que  en  la 
agudeza  de  ingenio,  en  las  graciosas  burlas,  aventigaba  Sócrates  i 
Aristóphanes,  que  se  proponia  haoer  reir  á  costa  suja:  ambos,  á  la 
verdad,  eran  agudos  á  cual  más,  pêro  es  fuerza  convenir  en  que  el 
uno  sebnrlaba  como  filósofo  que  se  chancea,  j  el  otro  se  burlaba 
como  poeta  cómico  de  musa  retozona  j  deslenguada,  El  uno  se  chan- 
ceaba  delante  de  un  auditório  de  respetuosos  discípulos  j  de  apasio- 
nados  adeptos,  j  el  otro  desde  las  tablas  dei  teatro,  usando  j  abu- 
sando de  toda  la  libertad  de  aquellos  licenciosos  tiempos,  se  proponia 
hacer  reir  á  rabiar  á  todo  un  pueblo,  ^  más  ingenioso  y  casquivano 
que  nos  presenta  la  historia. 

El  viejo  marruUero,  pêro  ignorante,  entiende  dei  revés  ouanto  le 
dice  Sócrates,  resultando  un  continuado  quidpro  quo  en  toda  la  es- 
cena, que  es  la  más  celebrada  de  eaaatas  admiramos  en  el  teatro  de 


(1)  Téase  «1  núm,  1  de  ette  tomo,  pág.  17. 
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Arístóphanes.  La  idea  (ija  dei  bueno  de  Strepsíades  es  aprender  de 
tan  h&bil  maestro,  como  le  han  dicho  que  es  Sócrates ,  un  médio  fácil 
de  pagar  sus  deudas,  ó  caando  menos,  el  modo  de  contentar  á  sus 
acreedores  sín  tener  que  desembolsar  un  solo  óbolo,  y  este  médio  será 
que  le  ensefle  el  arte  de  hablar;  (lasí,  pues,  te  ruego,  le  dioe,  me 
saques  de  tan  grande  aprieto  por  amor  de  los  dioses,  j  por  ellos  te 
juro  que  te  Io  sabre  pagar. » 

Mia6òv  $'$VTN*  &i 
izfáxT^  (JL*  6{jL0U(&a(  oot  xaxoeOiioretv  tou;  OeotSç. 

Mêreedem  vero^  qttamqunqiie  petieriê,  prxMerUaria  pecunia  me  Hbi  soluturum 
per  deosjurabo. 

Â  esto  le  replica  Sócrates  exclamando  mal  humorado:  <i  jQué  dio- 
ses son  esos  por  los  que  juras?  Porque  has  de  tener  en  cuenta  que 
por  acá  no  son  moneda  corriente.  i> 

T^JJL  w  v6(jLtaii.*  (4 )  oòx  f  ffXl, 

Per  quomam  deoejurahis  tuf  primum  enim  dii  nobis  non  sunt  tn  tMti. 

A  lo  que  contesta  el  otro:  «Pues  jpor  qué  dioses  jurais  los  filóso- 
fos? ^acaso  por  monedas  de  hierro  como  en  Bjzancio?:» 

Tcj>  yàp  ojjLvux' ;  ^ 
9i$ap£ot9tv  y  <j&9icep  èv  Bo^ovxCcp  (2) ; 

Per  quid  ergojuroHe?  an  per  férreos  nummoSf  ut  in  Byzantiof 


(1)  Aqui  hay  un  barlesoo  equlTOoo,  porque  vó(i.t<r(i.a  tomado  por  Sócrates  en  senti- 
do figurado,  lo  toma  el  imbécU  viejo  en  sentido  recto ;  aqui  aparece  uno  de  los  fun- 
damentos de  la  acnsacion  oontra  Sócrates,  el  ateísmo,  dei  qae  intenta  justificarlo  sn 
discípulo  Platon  en  su  célebre  Apologia, 

(2)  La  moneda  de  vellon  era  en  Grécia,  como  entre  los  modernos,  fabricada  de 
cobre,  pêro  en  Bizâncio  era  de  hierro.  A  este  propósito  cita  el  Esooliasta  de  Arís- 
tóphanes ad  V,  249  este  fragmento  dei  Pitandro  de  Platon  (cómico) :  «  No  quisíera 
Ti  vir  en  Bizâncio,  en  donde  no  hay  sino  monedas  de  hierro.» 

XoXenuc  &v  olxiíi<rai|uv  év  BuCocvtíok 

6fcou  ai6o(páoiat  xp^vrai. 

Y  luégo  aflade :  èSdxei  yctp  fOR^Xóratov  eivai  tò  v6(i.ia|Aa  twv  BuÇavrCcov  &xt  ò-fi  oi5v]pâ: 
d>i)C  {mapxov<nf)c.  Sehol,  Chão,  in  ^rw^A.  ed.  Didot ,  Paris,  1842,  p,92|  cqI.  2. 
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íQuieres  conocer  clara  y  distintamente,  dice  Sóorates,  cuiles  son 
para  nosotros  Ias  oosas  divinas? 

BoijXei  Tà  OeTa  izp&^vt  elSívac  ffatpíÕç 
Uvz*  ÍTzh  ipOuiç; 

Vin^  re»  divinas  eognoscere  clare  et  recte,  qwmam  9intf        ^ 

«Macho  que  si,  replica  Strepsiades ,  si  es  cosa  que  se  puede.)) 

Volo  herele,  si  modo  fierí  potest 

^íY  entrar  en  conversacion  con  nuestras  diosas  Ias  Nabes?]>  afia- 
de  Sócrates. 

zalç  ^(Ji£xépac9i  $aC(jL07tv ; 

Et  venire  tn  eolloquiufn  cum  NuUhus^  nostris  deahusf 

cDe  mil  amores  D,  replica  el  riejo,  que  se  propone  hablarles  de  sus 
apuros  7  trampas  para  tomar  de  ellas  consejo. 

Maxwne, 

Entónces  tiene  lugar  la  graciosa  mascarada  de  la  iniciacion.  Mán- 
dale  Sócrates  que  se  despoje  de  sus  vestidos  y  se  tienda  en  un  ca- 
mastro  inmundo  y  Ueno  de  chinches ,  y  esto  da  márgen  á  Strepsia- 
des á  creer  que  van  á  haccr  un  sacrificio  y  que  lo  vau  á  inmolar. 
Hace  Sócrates  una  burlesca  invocacion  ai  aire  y  á  Ias  nubes  como  á 
divinidades  supremas ,  ruégales  que  se  hagan  visibles  y  se  aparezcan 
ai  nuevo  adepto,  que  siente  no  haber  traido  su  capa,  porque  infiere 
que  va  á  Ilover.  Redobla  la  invocacion  con  más  fervor,  y  aparecen 
las  Nubes  en  trajes  de  mujer  con  caretas  Bstrafalarias,  remóntanse 
luégo  por  el  techo  por  médio  de  máquinas  y  poleas  entonando  un  so- 
lemne  coro,  en  que  se  ven  confundidos  á  porfia  lo  serio  con  lo  bur- 
lesco, Io  sublime  con  Io  trivial.  En  tanto  retumba  el  trueno  y  pre- 
senta  la  escena  un  vistoso  é  imponente  cuadro;  pêro  como  el  espíritu 
dei  iniciado  es  tan  rudo  y  torpe,  ni  Io  ve  ni  lo  comprende,  y  pregunta 
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atortolado:  cDime,  Sócrates,  por  tu  vida,  ^qaé  casta  de  gente  es 
esa  que  tan  bravamente  cantan?  ^Son  acaso  algunas  heroínas?» 

ai  «pOsY^áfjLEvai  'couxo  xh  9e(&v6v  ;  (mõv  i^pC^tu  tcvá^  el^tv ; 

Per  Jovem  te  ohucro ,  dic  mihi ,  o  Sócrates ,  quamam  eunt  illa ,  qva  voeem  Utam 
emieerunt  mqjestate  plenamf  nwn  heroina  aliquce  sutUf 

A  Io  que  reponde  Sócrates :  a  Nada  de  eso  son  y  sino  Ias  celestiales 
NubeSy  los  númenes  de  los  holgazanes,  las  que  nos  inspiran  los  pen- 
samientos,  las  palabras,  la  astncia,  la  charla,  el  embuste  y  la  pen^ 
tracion.}) 

"HxivT*  f  diXX'  oòpáviot  NeoéXoi ,  (irfáXst  Oesl  dvSpávtv  dip^oTc* 
atnsp  YV(t>|j.T)v  xal  SiáXsÇcv  xal  voúv  7^(jl1v  irapé^ou9t 
xal  TepateCov  xoi  nepíXeÇtv  xoti  xpou9tv  xat  xaccáXig^iv. 

iftniim« ;  t^eritm  calestes  Nuhes,  magna  numina  hominibus  otiosis,  qua  sen- 
tenti(u,  et  dicendi  peritiam^  et  mentem  nobis  ettggernnt,  et  prcBstigiae ,  et  lequaci- 
tatem,  etfallaciam  et  perceptionem, 

A  la  verdad,  exclama  Strepsíades,  que  apenas  he  oido  su  voz ,  ha 
empezado  á  revolotear  mi  alma,  arde  ya  en  deseos  de  disputar  acerca 
de  sutiles  fruslerías ,  charlar  dei  humo ,  disputar  con  otro  oponiendo 
argumentos  de  tirítafla  á  argumentillos  de  três  ai  cuarto.  Pêro  qui- 
siera  verias,  si  es  posible. » 

Twjx'  Sip*  àxoújaff'  ocutwv  xh   ff^i'{}k  i^  Í^^X^Í  1*^^  ireirÓT>)TOit, 
xoii  XeitToXoYS  w  iJÍt)  ÇtjtcT  xa\  irept  xsicvou  oxevoXeff^^e  w , 
xal  Y^(ú|M$(c|>  'yvctí(&Y)v  vó^av'  itépcp  Xó^tp  abfTtXoY^ffffi* 
&Tz' ,  cf  iccoç  SoTCV ,  ISsIv  auTot^  ^3i]  cpovepci!);  èiaOufAcõ. 

Id  circo  igiiur  audita  earum  você,  ífolitat  anima  mea^jamque  de  rehuê  wUi- 
libiu  dieputare  çestit^  et  defumo  garrire,  et  sententiola  eentenHolam  pungendo 
alteri  orationi  contradicere ;  adeo  ut  cupiam^  si  quo  pacto  liceat,  eas  aperte 
videre. 

cPues  mira  háda  la  parte  dei  monte  Pamethes,  le  responde  Só- 
crates; ya  las  siento  venir  bajando  blandamente  de  lo  alto.]» 

Vkiitè  vuv  8e\>p\  icpò;  t^  Ilápw^O'  (1)*  ^Sy)  yàp  òpoj  xotttoíSffO^ 


(1)  Monte  dei  Ática,  situado  por  cima  de  fileuais  y  Aearnta,  y  qtie  m  une  ooa  el 
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Specta  igitur  hue  ad  Pameíhem:jam  enim  eas  eemo  sensim  et  ptacide  descen^ 
dentes. 

Fero  el  grosero  idntendimiento  de  Strepsiades  no  comprende;  y 
como  no  las  ve,  dice  á  Sócrates  con  infantil  curiosidad :  A  ver,  ^en 
donde  están?  enséfiamelas.:» 

Agê,ubif  ostende. 

Al  iin  aparecen  las  Nubes  en  la  escena,  y  ai  verias  el  viejo,  excla- 
ma: w  iioXuTÍíiijToi ,  o  venerandce!  ai  oir  esta  exclamacion  le  dice  Sócra- 
tes: c^Con  qae  no  pensabas  que  fueran  diosas,  ni  las  tenias  por  nú- 
menes?}) 

Hae  iamen  tu  deas  esse  neeiehae^  nec  easpro  numinibus  habebcuf 

<tKo  á  fe,  replica  el  otro,  se  me  fígaraba  que  no  eran  más  que 
niebla,  vapor  y  rocio.  j> 

Mà  Ar  j  áXX*  Ô{jlÍ}^Xt)v  xai  Spóffov  ouxàç  7^yoij{&i]V  xolí  xonrcvòv  etvat. 

Non  herde:  verum  nebulam,  rorem  etfumum  eas  esse existimabam, 

A  lo  que  replica  Sócrates  sonriendo:  a  Lo  que  de  seguro  no  sabes, 
es  qne  estas  mantienen  á  una  turba  de  charlatanes,  ósean  sophistas, 
de  adivinos  ó  poetas  hueros  venidos  de  Thurio,  de  curanderos,  de 
afeminados  pollos  ocupados  tan  solamente  en  adornar  los  dedos  do  la 
mano  con  sortijas  hasta  las  uíias ,  de  zurcidores  de  cantos  dithyrám- 


Citheron  en  los  confines  de  la  Beócia.  Sa  cumbre  siempre  coronada  de  uubés  estaba 
cnbierta  de  frondosa  arboleda,  que  las  atraia,  y  sus  fértiles  faldas  estaban  cabicr- 
tas  de  miescs  y  vides.  Henciónalo  S^ECA  ,  en  su  Hippolyto  : 

QiuB  saxoso  loca  Pamethi 
Suljeota  jaeent. 

Y  Ebtacio  en  su  Theb,  xu ,  y.  C20  lo  llama  Pames: 

Dives  et  j^aUoi  nemorum^  Pamfisque  benignut 
Vitibui,  etpinçui  melior  Lycabeêtuã  oliva, 

Tambien  Estbabon  lo  llama  Pamee  (Viã,  Oeograph  ,  Orada  Attiea,  lib.  IX, 
c  1,  §  23. 
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bicos y  de  astrólogos,  de  cuantos  holgazanes  se  entretienen  en  can- 
tarias, para  que  ellas  les  deu  de  comer,  siu  trabajar.i» 

Ou  Y^P  (^  ^^  ^^^^  ^'^^^  icXeCvTou^  «i^cou  póvxoufft  oo^pcvràç , 
Soopiojxàvxeiç  (i ) ,  lorpoTáj^voç ,  «ppaYiSovuYap-jfoxojnfjraç  (2), 
xuxXCbiy  Te^opcuv  ^ajjLaToxájiTrraç  ,  âvSpoç  (leTSwpo^vvxotç , 
oòSèv  ^pSrixa^  ^vxouj*  áp^ou; ,  ò^xt  xaúrotç  (louvonotouvcv. 

iVon  entfi»  6c2q>o^  aciê,  ut  muitos  istce  alant  sophistas ,  vates  Thurinos ,  mêdieoB^ 
pródigos ,  poetas  dithyramhicis  choris  quiflectunt  modos ,  hominesquequi  de  rehut 
attheriis  disserentes  audienHImsfucumfaciunt;  hoSy  inquam,  omnes  alunty  otiosos 
et  nihil  agentes^  quoniam  ipsas  Usudibus  celebrant, 

Sigue  luégo  una  larga  serie  de  graciosos  chistes  y  de  amargas 
ironias  á  la  manera  de  socrática  enseflanza,  con  la  que  el  mísero  via- 
jo acaba  de  perder  el  poço  seso  que  le  queda.  Encuéntrase  con  su 
hijo,  7  le  persuade  ai  Sn  á  que  vaya  para  que  le  enseflen  Ia  filosofia. 
Salen  dos  maestros  que  son  Io  Justo  y  Io  Injusto  que  se  Ilenan  recipro- 
camente de  impropérios  en  un  admirable  diálogo,  que  es  una  verda- 
dera  obra  maestra  de  ática  ironia,  j  que  termina  en  esta  violenta  j 
burlesca  sátira : 

INJ08TO. 

9uyT}Yopouortv  Ix  xivcúv ; 
Agedum  die  mihi  ^pàtroni  causarum  ex  quorum  Kominum  ordine  suntf 


(1)  Alude  aqní  el  poeta  á  los  origenes  de  la  colónia  fundada  por  los  de  Áthenas  en 
Itália,  á  corta  distancia  de  la  derruída  Sjbaris.  Cnenta  DiODOBO  SICULO  (lib.  xii, 
c.  10),  qnc  habicndo  sido  consultado  el  oráculo  de  Apolo  acerca  dei  lugar  en  qne 
habia  de  levantarse  la  nucva  cindad,  contesto  qne  dcbia  de  ser  aqnel  en  donde  se 
pudiese  comer  sin  medida  y  beber  agua  con  ella ;  y  como  buscando  encontrasen  unt 
fnente  Uamada  Thuriaj  cuyo  caflo  de  bronce  tenía  la  forma  de  un  medimno  ((iá5i|i' 
vo;,  medida  de  capacidad  para  los  áridos,  qne  contiene  48  Teces  el  xotvt^i  7  cquíTsle 
á  la  mitad  dei  hectolitro),  supusieron  que  este  era  el  sitio  designado  por  cl  oráculo; 
7  como  uno  de  los  que  capitancaban  la  nneva  colónia  por  mandato  de  Xenóorito 
era  el  adivino  Lampon,  lo*«  naturalcs  de  Thario  cobraron  fama  de  hábiles  adiyinos, 
y  de  alli  solian  venir  á  Athenas  los  más  favorecidos  por  la  credulidad  dei  vulgo. 

(2)  Este  CS  otro  de  esos  caprichosos  y  burlescos  rocablos  {setquipedalia  verba)  fs« 
bricados  por  la  retozona  mu*sa  de  Aristóphanes  para  hacer  i^ir :  está  compnesto  de 
o^pa^Cç ,  anillo,  sortijay  5M,  una,  àpY^;,  Iwlçazan^ perezoso ,  y  xó)ít)  ,  cabellera,  mt' 
Una, 
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JUSTO. 

'E(  ^pwtpdnvwii  (1). 
iKJUffro. 


ne(6o{JLau. 
T(  $a{j  TpoYqiSouor*  Ix  tCvcúv  ; 

O^cío.*  ^ttid  vero  f  trcigiei  poetes  ex  quorurU  ordine  tuntf 

JUSTO. 

'E(  e6pu7cp(j|»(X(iiv. 


JEIii;  itti^WniM. 


INJUSTO. 


ES  XáYstc. 
ATuxTjYopoõoi  8'  ix  tívcov ; 

RecU  auíumas,  Etpopuli  modercUorea  ex  quorum  ordine  ? 

•  JUSTO. 

'E(  £UpU1lp(ÀXTb)V . 

ix JUSTO  (  eeSiáUmdo  á  hs  especiadore»), 

■'Apa  í^' 
lYvcimaç  d)ç  oòSèv  Xfjfsiç ; 
Kal  Tcôv  OeaTcôv  òicóxtpoi 
itXeCouç  9x6icfit. 

Ergone  agnoeeis  tandem  te  nihU  diceref  Etíam  inter  epeekUore»  utri  êint  pturee 
êpeeta. 

JUSTO  (  mirando  donde  le  senala  su  interlocutor  ). 
En^  êpecto» 


(1)  Bate  Tocablo  se  compone  de  tup^c,  Wir«,  ampUtê,  y  7Cp«i>xTo;,  ani»,  de  lo  que 
remita  una  significacion  inmnada,  que  no  pncde  tradaoine  decentemente  ni  en  la- 
tin :  aaí  qne  nos  hemos  visto  obligados  á  sostituir  la  tradnccion  de  Bbxtnck  ,  aegnida 
por  GuiLLBBHO  DiNDOBF  en  la  coleccion  de  Didot,  por  ser  tan  indecente  como 
poço  latina ;  pnes  no  la  bailamos  en  niugnn  autor  de  nota,  ni  tan  siqniera  en  Hab- 
CZál.  £1  Yocablo  de  Brnnck  no  lo  trae  tampoco  el  Olosarium  Eroticum^  qne  contie- 
ne  tanta  inmundicia  griega  y  latina. 
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Qui  vides  ergo  f 


Ti^^'  hp^; 


JUSTO. 


IIoXu  iiXeCovoç  y  v;q  Tou;  Oeouç , 

Touç  eupunpcóxxou^.  xouxovl  , 

youv  o58'  hfiú  xáxEWOvl 

xat  tòv  xojjliJtt^v  tootovi.  (senalando  descaradamente  á  uno  de  los  espectadores.) 

Multo  plures  mehercle  turpissimos  video,  Nam  et  istum  novi  ego^  et  illum^et  cri- 
nitum  huncce. 

INJUSTO  (riendoá  carcajadas), 

Tl  a^t'  êpe  K  ; 
Qui  ergodicesf 

JUSTO  ( eon  tono  compungido  y  desesperado  ). 

'HTXTJjjLeô'.  "'Q  Ptvoújievot, 

irpèç  Tuv  Oecõv  Se(aa6é  {xou  * 

6otiJ.áTtov,  cbç 
i^onycopLoXu)  irpò^  òjjiãç. 

Ftncimur,  O  impurissimi^  per  deos  obsecro,  accipite  meum  pallium  ;  nam  ad 
vos  transfugio. 

(Eoseunt.) 

Tan  aprovechado  sale  Pfailippides  eti  las  leociones  de  Filosoila  qne 
recibe,  j  tan  bravamente  sabe  poner  én  prácticala  enseiianza  que  lo 
dan  el  Justo  y  el  Injusto  ^  que  apalea  á  los  acreedores  que  tienen  la 
osadia  de  venirle  á  pedir  lo  que  les  dede,  j  acaba  por  zurrar  i  su 
propio  padre,  probándole  adernas  con  argumentos  trascendentales  de 
^a  más  alta  filosofia  el  derecho  que  le  asiste  para  zurrarlo. 

La  contienda  entre  padre  é  hijo  tiene  lugar  (v.  1322  et  seqqJ)  por 
causa  de  Eurípides,  ai  que  ensalzaba  el  primero  como  ai  más  sábio  y 
discreto  de  los  poetas.  Interviene  el  coro  de  Ias  Nubes  en  la  disputa', 
y  se  declara  en  favor  de  aquel  hijo  indigno  y  sin  entrafias.  Fácil  es 
ccbar  de  ver  que  Ias  malas  razones  que  alega  el  mal  aconsejado  man- 
cebo, apareceu  como  tomadas  de  las  doctrinas  Socráticas  con  el  ma- 
ligno propósito  de  hacer  odioso  ai  filósofo.  Entre  otras  alega  esta:  si 
un  padre  zurra  á  su  hijo  porque  lo  ama^  un  hijo,  que  tambien  ama 
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á  BU  padre,  está  en  el  caso  de  zurrarlo  á  sa  vez  por  Ia  misma  cansa. 
Adernas,  que  siendo  los  ancianos  doblemente  nifios,  j  siendo  sus 
faltas  de  major  tamaiio,  mereceu  ser  zurrados  cou  major  rigor  que 
los  niiios.  En  vano  alega  el  mfsero  viejo  la  autoridad  de  los  dioses, 
que  imponen  el  respeto  filial ,  porque  con  grau  desenfado  le  replica 
su  hijo:  «i  Ahora  invocas  á  Jove  Pátrio  F  iQué  tonto  eres!  Pues  qué, 
^existe  álguien  que  se  liame  Jove?» 

Eeeeautem  Jovem pairíum/  quam  staltus  es/  estne  vero  Júpiter  aliquisf 
A  lo  que  contesta  el  viejo  Uorando:  <ilSí,  que  lo  hajU 

"EíTCtV. 

aChocheces,  replica  el  atrevido  mozo,  no  haj  tal;  el  que  ahora 
reina  es  el  Torbellino ,  que  ha  destronado  á  Jove. » 

Oox  Itc'  oux  ,  iitti 
Atvo;  ^aviXetSei ,  tèv  Af  è(eXT)Xax((>c. 

Non  potest  fieri :  nam  Turbo  regnat ,  qui  Jovem  en^ntUt 

El  viejo  se  desespera ,  porque  aqui  repite  el  picaro  de  su  hijo  lo 
mismo  que  él  habia  dicho  antes  (v.  825-28  j  380);  j  entónces,  Ueno 
de  rabia  j  vergiienza  ai  ver  que  ha  sido  ignominiosamente  burlado, 
manda  á  sus  criados  que ,  sin  darse  punto  de  reposo ,  peguen  fuego 
á  la  escuela  de  los  filósofos;  arde  la  casa,  j  de  ella  se  ven  salir  á  Só- 
crates j  sus  discípulos  chamuscados,  maltrechos,  en  médio  de  Ias  riso- 
tadas  j  silbidos  dei  concurso;  ai  fin  se  desvaneceu  las  Nubes  j  ter- 
mina la  comedia. 

{Se  continiuirá.) 

Alfbedo  a.  CAin5s, 

Catedrático  de  LUeratura  cláHea.  Grleça  y  latina, 
en  la  CJnlYenidad  de  Madrid. 
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El  ceio  amargo  de  ciertos  críticos  por  el  buen  gasto,  sus  indigna- 
ciones,  sus  vehemeiícias ,  sus  enconos,  son  ridículos:  escriben  sobre 
las  palabras  como  no  es  permitido  escribir  sino  sobre  Ias  costumbres. 
Es  preciso  tratar  Ias  cosas  dei  espíritu  con  el  espíritu ,  y  no  con  la 
sangre,  con  la  bílis,  con  los  humores.  Este  pensamiento  de  un  buen 
crítico  de  nuestros  dias,  se  nos  vino  &  la  memoria  ai  pensar  en  las 
persecuciones  y  en  las  censuras  que  sufrió  el  Maestro  Luis  de  Leon. 

En  sus  persecuciones  decia  á  la  Vírgen: 

Siento  el  dolor ,  más  no  too  la  mano, 
Ni  me  es  dado  el  huir ,  ni  el  escadarme ; 
Quiera  ta  soberano 
Hijo,  Madre  de  amor,  por  ti  librarme. 

En  las  censuras  de  sus  mucbos  émulos  se  valiai  de  toda  Ia  prn- 
dencia  Cristiana ,  como  decia  á  D.  Pedro  Portocarrero  ai  comenzar 
el  análisis  dei  nombre  de  Hijo. 

«Unos ,  se  maravillan  de  que  un  teólogo  haya  solido  con  un  libro 
en  romance :  otros ,  propalan  que  las  cuestiones  de  este  libro  no  eran 
para  romance.  Estos,  que  no  le  han  querido  leer  por  estar  en  su  len- 
gua;  y  aquéllos,  que  no  quisieran  diálogos,  que  quisieran  capita- 
los,  etc. ,  etc. 

D  Y  á  los  que  esperaban  más  y  á  los  que  esperaban  menos  de  mi, 
les  diré  Io  más  esencial,  que  es:  que  no  crean  ni  piensen  que  en  la 
Teologia  se  tratan  ningunas  cuestiones  mayores  que  Ias  de  mi  li- 
bro, ni  más  dificultosas,  ni  menos  sabidas,  ni  más  dignas  de  serio. 


(1)  Véase  el  núm.  2  de  este  tomo,  correspondiente  ai  mes  de  Febrero  último,  pá- 
gina 158« 
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T  es  engaflo  oomnn  tener  en  pooa  estima  lo  qae  se  esoribe  en  ro- 
mance, creyendo  que  no  es  capaz  de  lo  que  es  de  importância;  que 
no  desprecien  por  Ia  lengua  las  cosas,  sino  por  ellas  estimen  la  len- 
gna.  Ni  digan  quisieran  más  verias  en  latin ,  porque  no  han  de  en- 
tender mejor  el  latin  que  su  lengua,  y  si  fuera  porque  no  las  enten- 
dieran  otros,  seria  envidia  no  querer  que  el  bien  sea  comun  á  todos- 
Ni  tampooo  que  las  cosas  graves  ezigen  una  lengua  que  no  soa  vul- 
gar, porque  una  cosa  es  lá  forma  dei  decir,  y  otra  la  lengua  en  que 
escribe,  se  dice.  La  forma  dei  decir,  la  razon,  pide  que  las  palabras 
j  las  cosas  sean  conformes,  y  que  lo  humilde  se  diga  con  llaneza  y 
lo  grande  con  estilo  más  levantado :  mas  en  lo  que  toca  á  la  lengua 
no  hay  diferencia ,  ni  sou  unas  lenguas  para  decir  unas  cosas,  sino  en 
iodas  hay  lugar  para  todas.  Las  palabras  no  son  graves  por  ser  lati- 
nas, sino  por  ser  dichas  como  á  la  gravedad  le  conviene,  sean  espa- 
iiolas  ó  seãn  francesas. 

T^  Si  porque  á  nuestra  lengua  Ia  Ilamamos  vulgar  creen  no  se  pue- 
de  escribir  en  ellas  sino  vulgar  y  bajamonte,  es  grandísimo  error: 
que  Platon  escribió  no  vulgarmente,  ni  cosas  vulgares,  en  su  len- 
gua vulgar;  y  Ciceron  y  los  Santos  Basílio,  Crisóstomo,  Gregório 
Nacianceno  y  Cirilo,  en  Ia  lengua  vulgar  de  sus  tiempoff. 

D  Los  que  dicen  no  leen  mis  libros  por  estar  en  romance  y  que  en 
latin  los  leyeran,  poço  les  debe  su  lengua,  pues  por  ella  aborreceu 
lo  que  en  otra  tuvieran  por  bueno. 

i>  Pues  no  saben  tanto  de  la  latina  que  no  sepan  más  de  la  suya, 
aunque  mucbos  poquieimo  de  ella  saben.  Y  de  estos  son  los  que  di- 
cen que  no  hablo  en  romance;  porque  no  hablo  desatadamente  y  sin 
órden,  y  porque  pongo  en  las  palabras  ooncierto,  y  las  esoojo  y  las 
doy  su  lugar. 

:Dporque  piensan  que  hablar  en  romance  es  hablar  como  se  habla 
en  el  vulgo;  y  no  conocen  que  el  bien  hablar  no  es  comun ,  sino  ne- 
gocio de  particular  juicio,  asi  en  lo  que  se  dice  como  en  la  manera 
como  se  dice.  Y  negocio ,  que  de  las  palabras  que  todos  hablan  elige 
las  que  convienen,  y  mira  el  sonido  de  ellas ,  y  áun  cuenta  á  veces 
las  letras,  y  las  pesa  y  las  mide,  y  Ias  oompon.e ,  para  que  no  sola- 
mente  digan  con  claridad  Io  que  se  pretende  decir,  sino  tambien 
con  armonia  y  dulzura. 
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i^Este  oamino  qnise  70  abrir ,  no  por  la  presnncion  qne  tengo  de 
mi,  que  sé  bien  la  pequeiiez  de  mis  faerzas;  sino  para  que  los  que 
Ias  tienen  se  animen  á  tratar  de  aqui  adelante  sn  lengaa,  como  los  sá- 
bios, y  elocuentes  pasados,  cuyas  obras  por  tantos  siglos  viven,  tra- 
taron  las  suyas;  j  para  que  la  ignalen  en  esta  parte,  que  le  falta,  oon 
las  lenguas  mejores,  á  las  cuales,  segun  mi  juicio,  vence  ella  enotras 
muchas  virtudes.  :d 

En  el  citado  pasaje  vemos  las  censuras  que  sufrió  por  la  envidia 
é  ignorância  de  sus  émulos :  vemos  Ia  templanza  con  que  respondia, 
y  sus  esíuerzos  por  vulgarizar  la  buena  doctrina,  que  con  razon  pen- 
saba  no  debia  estar  limitada  &  los  doctores ,  segun  la  opinion  de 
aquellos  tiempos. 

Fué ,  por  tanto ,  un  concienzudo  innovador  y  el  primer  hablista 
denuestra  hermosa  lengua.  { Cu&nto  le  debemos  por  tanto! 

Examina  en  seguida  otro  de  los  Nombrea  de  Cristo^  que  es  el  de 
Hijo,  dei  que  vamos  á  ocupamos. 

El  método  más  adecuado  para  entender  ai  Maestro  en  la  explica- 
cion  dei  nombre  de  Hijo,  consiste  en  considerar  que  la  sustancia  de 
su  doctrina  está  fundada  en  el  dogma  de  la  Trinidad.  Para  percibir 
con  más  claridad  tal  doctrina  conviene  atender  á  lo  que  la  Filosofia 
espiritualista  ensefia  sobre  la  unidad  y  trinidad  dei  nombre,  Coteján- 
dolo  despues  con  lo  que  el  Maestro  dice ,  no  valiéndose  solo  dei  dog- 
ma, sino  de  lo  que  la  razon  alcanza  en  matéria  tan  difícil.  Así  podré- 
mos  conocer  si  nuestro  Agustino  era  á  la  vez  teólogo  y  filósofo,  y  sf 
procuraba  hacer  inteligibles  los  dogmas  más  escuros,  siguiendo  di* 
versa  ruta  de  la  trillada  hasta  sus  dias. 

En  poças  palabras  podemos  compendiar  lo  que  enseiia  el  espiri- 
tualismo, dejando  las  pruebas  para  loa  que  profundizan  la  meta- 
física. 

Si  en  el  silencio  de  la  reflexion  noa  contemplamos  á  nosotros  mis- 
mos,  encontramos  el  pensamiento  que  fija  nuestra  atencion,  y  déci- 
mos: que  asi  como  el  calor  proviene  de  un  cuerpo  cálido,  nnestros 
pensamientos  provienen  de  una  cosa  que  en  nosotros  piensa.  Admi- 
rados de  tal  descubrimiento,  consideramos  á  nuestra  naturaleza  pen- 
sadora como  la  parte  más  excelente  de  nosotros  mismos.  Nos  pene- 
tramos de  amor  por  ella,  y  advertimos  que  este  mismo  amor  es  un 
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produoto  dei  pensamienioj  7  que  procede  como  ésie  de  Ia  cosa  que  en 
nofloiroB  piensa* 

Esta  cosa  es  nnestra  alma,  7  por  Io  dicbo  palpamos  que  naestra 
alma  eê  y  piensa  7  ama^  6  lo  que  es  igual ,  que  nos  revelará  la  luz  su 
existência ,  su  inteligência  7  su  amor. 

Como  esta  alma  es  toda  pensante  y  es  evidente  que  el  pensamiento 
nace  por  todas  partes  en  ella:  este  pensamiento  es  tan  extenso  como 
la  oosa  que  piensa,  7  Ia  iguala  por  completo.  El  amor  se  refiere  á  la 
una  7  á  Ia  otra ,  Ias  abrasa  ambas  necesariamente  7  las  es  igual  por 
el  mismo  título;  como  el  pensamiento  mismo,  vive  con  ella  en  el  al- 
ma toda  entera. 

Esta  triple  manifestacion  de  nuestra  alma,  estas  três  potencias  que 
encontramos  en  nosotros ,  sombra  dei  espíritu  soberano ,  están  segu- 
ramente en  DioSy  en  Dios  que  eêy  que  piensa  7  ama  soberanamente; 
pêro  sou  como  es  él  mismo ,  con  los  atributos  dei  infinito ,  elevados  i 
la  potencia  dei  creador. 

Estas  três  manifestaciones  de  Ia  existência  de  Dios  ^  deben  ser 
consideradas:  la  primera  como  Ia  sustancia  divina,  el  fundamento  de 
las  otras;  la  segunda,  el  pensamiento,  como  engendrado  por  Ia  pri- 
mera >  7  la  torcera  como  procediendo  de  Ia  primera  por  Ia  segunda, 
no  pudíendo  separarse  ni  subsistir  las  unas  sin  Ias  otras,  7  hé  aqui 
por  qué  son  designadas  todas  três  por  el  Padre ,  el  Hijo  7  el  Espíri- 
tu-Santo,  un  Dios  en  três  personas,  sin  que  en  este  lenguaje  crea- 
do  para  entenderse  podamos  ver  ni  analogia  con  Ias  personas  hu- 
manas, ni  pretension  de  nuestra  parte  de  penetrar  más  en  Ia  impe- 
netrable  naturaleza  de  Dios. 

Ademas  de  Io  expuesto,  segunia  misma  filosofia  espiritualista,  el 
espíritu  humano  no  tiene  fuerza  alguna  sin  estar  unido  á  Dios.  Su 
inteligência  7  su  volnntad  no  son  eficaoes  sino  miéntras  Dios  Ias  sos- 
tiene.  Degradado  el  hombre  por  la  caida,  Dios  tuvo  que  fortificar  el 
pensamiento  7  Ia  voluntad ,  Dios  tuvo  que  venir  en  socorro  dei  hom- 
bre por  la  accion  de  su  espíritu  7  de  su  pensamiento  divino ,  6  I»  se- 
gunda persona,  el  Hijo,  tuvo  que  venir  á  conducir  ai  hombre  aí  co- 
nocimiento  de  Dios. 

Y  por  esto  Ia  segunda  persona  así  encarnada  formará  una  perso- 
na úniea,  conteniendo  4  Ia  humanidad  7  á  la  potencia  divina ,  que 
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sellamaráel  Cristo,  Dios  7  hombre  juntamente ,  pndiendo  oomo 
DioB  mandar  en  Ia  nataraleza,  resncitar  los  muertos,  y  como  hom- 
bre sníVir  7  morir  para  resncitar  en  virtad  de  su  divinidad.  A  todo 
esto  alcanza  Ia  filosofia ;  7  á  los  qne  digan  encnentran  tambien  mis- 
tério en  nuestra  naturaleza  espiritual,  pudiera  decirseles:  j donde  no 
le  hay  en  Ia  creacion  entera? 

Volviendo  á  nuestro  Agustino,  encaentra  el  nombre  de  Sijoj  en 
qne  Cristo  nace  de  la  sustancia  de  Dios ,  semejante  por  igualdad  á 
aquel  de  qnien  nace,  7  semejante  porque  el  mismo  nacer  7  Ia  mis- 
ma  forma  7  manera  como  nace  de  Dios  le  asemeja  i  Dios,  7  le  figa- 
ra  como  él  tan  perfecto  7  acabadamente  que  le  haoe  una  misma  00- 
sa  con  él ,  como  él  mismo  lo  dice:  ^Yoy  el  Padre  somoe  un(\  misma  00- 
sa.^  Y  en  otra  parte:  ^Quien  d  mi  ve^  ve  d  mipadre.íiY  San  Pablo di- 
ce :  mque  ea  reeplandor  y  figura  de  su  Padre j  y  de  sus  sustaneias.'»  Y  en 
cuanto  hombre,  dice  él  mismo  de  si:  ^Topara esto  vine  ai mundoy pa- 
ra dar  testimonio  de  la  verdad.^ 

dEs  Uamado  Hijo,  afiade,  porque  él  solo  se  iguala,  7  le  demuestra, 
7  le  hace  oonocido  é  ilustre,  7  le  ama,  7  le  remeda,  7  le  signe ,  7  le 
respeta,  7  le  complace,  7  obedece  tan  enteramente  cuanto  es  justo 
que  el  Padre  sea  obedecido. » 

Y  conformándose  despues  con  Ia  filosofia  citada,  dice:  ^Porque 
Dios  entiendej  por  cuanto  todo  él  es  mente  7  entendimiento:  y  se  entíen- 
deásí  mismo  y  porque  en  ã  solo  se  emplea  su  entendimiento  como  debe^ 
Y  erUendiéndore  asíy  y  siéndole  natural  ^  por  ser  suma  bondady  el  ape^- 
tecer  la  eomunicacion  de  sus  bienesj  ve  todos  sus  bienesj  que  sen  tn/ím- 
tos;  vey  comprendcy  segun  qué  formas  los  puede  comunicar y  que  son 
tambien  infinitas:  j  de  si  y  de  todo  esto  que  ve  en  si,  dice  una  palabra 
que  lo  declara  y  esto  es ,  forma  y  dibuja  en  si  mismo  una  imégen  tnva,  en 
la  eualpone  á  si  y  á  todo  lo  que  veensi:  y  pasa  en  ella  su  misma  no- 
turaleza,,...  y  esta  imágen  producida  en  esta  forma  es  su  Bijo,"» 

Y  más  adelante  aflade :  «coqio  70  puedo  entenderme  á  mi  mismo 
7  me  puedo  amar  despues  de  entendido,  7  como  dei  entenderme  á 
mi  nace  en  mi  una  imágen  de  mi ,  7  dei  amarme  se  haoe  tambien 
en  mi  un  peso  que  me  Ueva  á  mi  mismo  7  una  inclinacion  á  mi  que 
se  abra^ea  conmigo,  asi  Dios  desde  su  etemidad  se  entiende  7  se  ama, 
^  entendiéndose  7  oomprendiendo  todo  lo  que  su  infinita  fecundidad 
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coinprende,  engendra  en  si  una  imágenviva  de  todo  aqnello  que  en- 
tiende;  y  de  la  misma  manera  amándose  á  8Í  mismO|  j  abrasando  en 
si  á  todo,  cuanto  en  si  entiénde,  produce  en  si  una  inclinacion  á  to- 
do Io  que  ama,  7  así  produoe  un  abrazo  de  todo  ello...  Y  esta  imágen 
es  viva  7  es  Dios,  7  tal  abrazo  es  abrazo  vivo/Áquella  imágen  es  Hi- 
jo  porque  es  imágen;  7  tal  inclinacion  no  es  Hijo  porque  no  es  imá- 
gen, sino  espíritUy  porque  es  inclinacion  puramente:  7  estas  trea 
personas  Padre ,  Hijo  7  Espíritu  Santo,  son  Dios  7  un  mismo  Dios; 
porque  ha7  en  todos  três  una  naturaleza  divina  sola;  en  el  Padre  de 
8U70,  en  el  Hijo  recibida  dei  Padre,  7  en  el  Espíritu  recibida  dei 
Padre  7  dei  Hijo.  Por  manera  que  esta  única  naturaleza  divina  en  el 
Padre  está  como  íuente  7  original,  7  en  el  Hijo  como  retrato  de  si 
misma,  7  en  el  Espíritu  como  en  inclinacion  bacia  si. 

}!>Á8Í  el  Hijo  divino  es  el  príncipe  de  todo  lo  que  Dios  cria  des- 
pues,  porque  están  en  él  las  razones  de  ello  7  su  vida.)> 

Hé  aqui  bien  patente  7  expreso  el  principio  dei  espiritualismo.  To- 
das las  cosas  han  sido  hechas  con  idea,  7  las  ideas  ezistieron  en  la 
mente  de  Dios.  La  mente  de  Dios  es  el  Hijo,  anterior  á  todas  Ias  co- 
sas ,  porque  de  no  bubieran  sido  hechas  sin  idea ,  sin  razon. 

Y  por  esto  cita  el  Maestro  el  libro  de  los  Provérbios,  que  dice, 
reíiriéndose  ai  Hijo:  «El  seílor  me  ha  poseido  ai  princicio  de  sus 
vias:  70  existia  antes  de  todas  sus  obras.  Fui  establecido  desde  la 
etemidad  7  desde  el  principio,  antes  que  la  tierra  fuese  creada.  Fui 
concebido  cuando  los  abismos  no  eran  aún,  7  antes  que  las  ínentes 
brotasen  de  la  tierra. 

:»La  pesada  raasa  de  las  montafias  no  habia  sido  aún  formada,  7 
fui  creado  antes  que  las  colinas.  El  seiior  no  habia  aún  hecho  la  tier- 
ra, ni  los  rios,  ni  sentado  el  mundo  bajo  sus  poios.  Yo  estaba  pre- 
sente cuando  formo  los  ciclos,  cuando  rodeó  los  abismos  de  sus  limi- 
tes 7  les  prescribió  una  107  inviolable;  cuando  asentú  el  aire,  7  en  él 
suspendió  las  nubes,  etc. ,  etc.,  etci^ 

Tal  es  lo  esencial  de  la  explicácion  dei  nombre  de  Bijoy  7  nadie 
perderá  el  tiempo  meditando  cuanto  el  Agustino  dice  ademas,  con 
su  gran  erudicion  teológica  7  su  sensata  iilosofla,  sobre  el  mismo 
nombnB. 
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Da  en  seguida  á  Cristo  el  nombre  de  Amado  y  explica  como  los 
amores  todos  con  que  los  hombres  se  amau,  comparados  con  el  fuego 
que  arde  en  los  amadores  de  Cristo ^  no  es  nada,  y  que  por  e^o  so 
llama  por  excelência  el  Amado ,  pues  que  Díos  hace  en  nosotros  on 
amor  muj  aventajado  y  diferenciado  de  los  otros. 

Citando  á  Orí genes,  dice  para  explicar  su  pensamiento:  «Der* 
rámase  la  abundância  de  la  caridad  en  los  corazones  de  los  Santos, 
para  que  por  ella  participen  de  la  naturaleza  de  Dios,  y  para  que  por 
médio  de  este  dón  dei  Espiritu  Santo  sccumpla  en  ellos  aquella  pa- 
labra  dei  Sefior :  aComo  túj  padre^  estás  en  mi  y  yo  en  tíj  sean  estos  así 
unos  en  nosotros.i> 

lY  cuáles  son  los  verdaderos  Amadores  de  Cristo?  ^Quien  me  ama  j 
dice  el  Seiior,  guardará  lo  que  yo  le  mando  ^  que  no  es  una  cosa  sola, 
6  poças  cosas  en  número,  6  fáciles  para  ser  beobas,  sino  una  muche- 
dumbre  de  difioultades  sin  cuento.  Porque  es  hacer  lo  que  la  razon 
dice,  y  lo  que  la  justicia  manda,  y  Ia  fortaleza  pide,  y  la  templanza 
y  la  prudência  y  todas  Ias  deraas  virtudes  estatuyen  y  ordenan.  Y  es 
seguir  en  todas  las  cosas  el  camino  fíel  y  derecho,  sin  torcerse  por  el 
interes,  ni  condescender  por  el  miedo,  ni  vencerse  por  el  deleite,  ni 
dejarse  llevar  de  la  honra.  Y  es  siempre  contra  nuestro  mismo  gusto 
haciendo  guerra  ai  sentido.  Y  es  cumplir  su  ley  en  todas  Ias  ocasio- 
nes, aunque  sea  posponiendo  la  vida.  Y  es  negarse  á  si  mismo,  y 
tomar  sobre  sus  hombros  su  cruz,  y  seguir  á  Cristo;  esto  es,  caminar 
por  donde  él  caminó  y  poner  en  sus  pisadas  las  nuestras.:» 

Yéase  como  el  Maestro,  que  en  Ia  explicacion  dei  anterior  nombre 
se  elevaba  á  lo  más  encumbrado  de  la  teologia  y  la  metafísica ,  baja 
en  este  á  Ia  explicacion  de  la  moral;  (^pero  de  qué  moral?  De  Ia  mo- 
ral dependiente  dei  dogma;  de  Ia  moral  basada  en  un  principio  diyi* 
no;  en  Ia  virtud  teológica  de  Ia  caridad. 

En  el  siglo  xvii,  el  gran  teólogo  Duquet,  el  amigo  de  Bossuet, 
compuso  un  precioso  libro  titulado:  Los  Caracteres  de  la  caridad. 

Es,  en  verdad,  un  libro  admirable,  relleno  de  Ia  moral  mis  depu- 
rada y  sublime.  Y  dôl  mismo  modo  que  dijimos  en  uno  de  los  ante- 
riores artículos,  que  Io  más  notable  que  Pascal  ha  dicho  sobre  Ia  mi- 
séria dei  hombre  y  su  degradacion  estaba  escrito  en  nuestro  Místico 
muchos  afios* antes,  así  décimos  ahora  sobre  los  caracteres  de  Ia  ca- 
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rídad  de  Daqnet ,  que  se  encuentran  en  el  nombre  de  Amado ,  bien 
e^cificadoh  nunqae  no  tan  extensamente. 

))En  prueba,  citemos  á  nuestro  Agnstino,  qne  dice:  ^Lacaridad  es 
su/rida,  bienhechorai  La  caridad  carece  de  envidia,  no  lisonjea;  ni  ta- 
cafíeaj  no  se  envanece  y  ni  hace  de  ninguna  cosa  caso  de  afrenta  j  no  bus^ 
ca  su  inferes  y  no  se  encoleriza  y  no  imagina  hacer  mal  ni  se  alegra  dei 
agravio;  antes  se  alegra  eon  la  verdad:  todo  lo  llevay  todo  lo  crecy  todo 
lo  su/re.^  Qne  es  decir  que  el  amor  qne  tienen  sns  amadores  con 
Cristo  no  es  un  simple  querer ,  ni  una  sola  7  ordinária  aficion;  sino 
un  querer  que  abraza  en  si  todo  Io  que  es  bien  querer,  y  una  virtud 
que  atesora  en  si  juntas  las  riquezas  de  las  virtudes ,  7  un  entendi- 
miento  que  se  extiende  por  todo  el  bombre  7  le  enciende  en  sus  Ua- 
mas.  Porque  decir  que  es  sufrida  es  decir  que  hace  un  ânimo  an- 
cho en  el  hombre,  con  que  Ueva  con  igunldad  todo  lo  áspero  que  su- 
cede en  la  vida,  7  con  que  vive  entre  los  trabajos  con  descanso,  7  en 
las  turbaciones  quieto ,  7  en  los  casos  tristes  alegre ,  7  en  las  contra- 
dicciones  en  paz ,  7  en  médio  do  los  temores  sin  miedo.  Y  que  como 
una  ccntella  si  ca7ese  en  la  mar,  ella  luégo  se  apagaria  7  no  haria  da- 
fio  en  el  agua;  así  cualquier  acontecimiento  duroen  el  alma,  á  quien 
ensancha  este  amor,  se  deshace  7  no  empece.  Que  el  daíio,  si  vinie- 
re,  no  conmneve  esta  roca;  7  la  afrenta,  si  sucediere,  nodesquicia 
esta  torre;  7  las  herídas,  si  golpearen,  no  doblan  aqueste  diamante. 

1^  Y  afiadir  que  es  liberal  7  bienhechora  es  afirmar  que  no  es  sufri- 
da para  ser  vengativa ,  ni  calla  para  guardarse  á  su  tiempo,  ni  en- 
sancha el  corazon  con  deseo  de  mejor  sazon  de  venganza ,  sino  que 
por  imitar  á  quien  ama  se  engolosina  en  hacer  bien  i  los  otros,  7 
que  vuelve  buenas  obras  á  aquellas  de  quien  las  recibe  mu7  malas. 
Y  porque  este  su  bien  hacer  es  virtud  7  no  miedo,  por  esto  dice  lué- 
go el  Apóstol  que  no  lisonjea  ni  es  tacafía;  esto  es,  que  sirve  á  la  ne- 
cesidad  dei  prójimo,  por  más  enemigo  que  le  sea;  pêro  no  oonsiente 
en  su  vicio,  ni  le  halaga  por  deíuera  7  le  aborrece  en  el  alma,  ni  le 
es  tacafia  6  infiel. 

i>  Y  dice  que  no  se  envanece  y  que  es  decir,  que  no  hace  estima  de  eí , 
ni  se  hincha  vanamente  para  descubrir  en  ello  la  raiz  dd  sufrimiento 
7  dei  camino  largo  que  tiene  este  amor.  Que  los  soberbios  7  pundo- 
norosos  son  siempre  mal  suíHdos ,  porque  todo  les  hiere.  Mas  es  pro- 


Digitized  by 


Google 


356  LOS  MÍSTioos  espáSIoles. 

piedad  de  todo  Io  que  es  de  veras  amor  ser  hamildísimo  con  aquello 
á  quien  ama;  y  porque  la  caridad  que  se  tiene  con  Cristo  por  razon 
de  su  incomparable  grandeza,  ama  por  él  á  todos  los  bombres;  porei 
mismo  caso  desnuda  de  toda  altivez  ai  corazon  que  posee,  y  le  hace 
humilde  con  todos. 

T>Y  luégo  que  no  hace  (le  ninguna  cosa  caso  de  afrenta,  En  que  no  Be- 
lamente se  dice  que  el  amor  de  Cristo  en  el  alma,  Ias  afrontas  y  Ias 
injurias  que  otros  nos  bacen,  por  la  bumildad  que  nos  cria  y  por  Ia 
poça  estima  nuestra  que  nos  ensefia ,  nos  Ia  tiene  por  tales ,  si  no  ana- 
de  tambien  que  no  se  desdena ,  ni  tiene  por  afrentoso  6  indigno  de 
si  ningun  ministério  por  vil  y  bajo  que  sea,  como  sirva  en  &\  á  su 
Amado  en  sus  miembros. 

2>  Y  Ia  razon  de  todo  es  lo  que  afiade  trás  esto :  Que  no  busca  su  inte- 
res  ni  se  enoja  de  nada.  Toda  su  inclinacion  es  ai  bien ,  y  por  eso  el 
daiiar  á  los  otros  áun  no  lo  imagina :  los  agravios  ajenos ,  y  que  otros 
padeceu,  son  los  que  solamente  le  duelen;  y  la  alegria  y  ielicidad 
ajena  çs  la  suy a.  Todo  Io  que  su  querido  Seilor  le  manda ,  hace :  todo 
Io  que  le  dice,  lo  cree:  todo  Io  que  se  detuviere,  lo  espera:  todo  Io 
que  le  envia,  lo  Ueva  con  regocijo,  y  no  halla  ninguno,  si  no  es  en 
solo  él,  á  quien  ama. 

i>Y  por  lo  que  la  caridad  en  si  con  tiene,  la  particularidad  y  gran- 
deza dei  amor  con  que  es  Amado  Jesus,  no  se  encíerra  sólo  en  él, 
si  no  en  él  y  por  él  abraza  á  todos  los  hombres  y  los  mete  dentro  de 
sus  entraiias,  con  una  aíicion  tan  pura,  que  eu  ninguna  cosa  mira  á 
BÍ  mismo;  tan  tierna,  que  siente  sus  males  más  que  los  propios;  tan 
solicita,  que  se  desvela  en  su  bien;  tan  firme,  que  no  se  mudará  de 
ellos  si  no  se  muda  de  Cristo.  ]> 

Tal  es,  en  compendio,  la  explicacion  dei  nombre  de  AmadOy  pasan- 
do  en  seguida  ai  de  Jesus. 

El  nombre  de  Jesus  es  el  propio  nombre  de  Cristo;  los  demas  son 
nombroB  comunes  suyos:  como  Cristo  tiene  dos  naturalezas ,  tiene 
tambien  dos  nombres  propios.  Uno,  segun  la  naturaleza  divina,  so- 
lemos Uamar  verbo  ó  palabra,  Otro,  segun  la  naturaleza  humana,  le 
Uamamos  Jesus. 

Jesus  significa  salvacion  ó  salud. 
.  <kE1  hombre  por  su  natural  es  movedizo  y  liviano  y  sin  constância 
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en  nn  sér,  7  por  lo  que  heredó  de  sus  padres,  es  enfermo  en  todas 
Ias  partes  de  que  se  compone  sn  alma  7  sn  caerpo,  porque  en  el  en- 
tendimiento  tiene  oscnridad,  7  en  la  voluntad  âaqueza,  7  en  el  ape- 
tite perversa  indinacíon ,  7  en  la  memoria  olvido,  7  en  los  sentidos, 
en  unos  engafio,  7  en  otros fuego,  7  en  el  cuerpo  muerte,  7  desórden 
entre  todas  estas  cosas,  7  discusiones  7  guerras,  que  le  haoen  oca- 
sionado &  cnalquier  género  de  enfermedad  7  de  mal.  El  remédio  de 
todos  estos  males  es  Cristo,  7  por  eso  se  llama  Jesus;  esto  es,  salva- 
cion  7  salud.  Y  le  podemos  Uamar,  por  tanto,  Esposo,  7  Re7,  7  Prín- 
cipe de  paz,  7  Brazo,  7  Monte,  7  Padre,  7  Camino,  7  PimpoUo, 
etc,  etc 

:d  Jesus  es  salvacion  7  salud,  porque  en  la  salud  están  las  fuerzas, 
7  las  ligerezas  dei  movimiento,  7  el  buen  parecer,  7  la  habla  agrada- 
ble,  7  el  discurso  entero  de  la  razon,  7  el  buen  ejercicio  de  todas*  las 
partes  7  de  todas  las  obras  dei  hombre. 

]>E1  buen  oir,  el  buen  ver  7  la  buena  dicha7  la  industria,  la  salud 
la  contiene  en  si  misma.  Salud  es  prefiez  de  todos  losbienes Por- 
que Cristo  en  la  divinidad  es  la  idea  7  el  tesoro  7  la  fuente  de  to- 
dos los  bienes;  en  la  bumanidad  tiene  todos  los  reparos,  7  todas  las 
medicinas ,  7  todas  las  saludes  que  son  menester  para  todos. 

i>La  obra  propia  de  Cristo  es  sér,  salud  7  Jesus;  conviene  á  sa- 
ber, componer  entre  si  7  con  Dios  las  partes  secretas  dei  alma;  con- 
certar sus  humores  é  inclinaciones;  apagar  en  ella  el  secreto  7  arrai- 
gado fuego  de  sus  pasiones  7  maios  deseos.  Que  el  componer  por  de- 
fnera  el  cuerpo  7  la  cara  7  el  ejercicio  exterior  de  las  ceremonias ;  el 
a7unar;  el  disciplinar;  el  velar,  con  todo  lo  demas  que  i  esto  perte- 
nece,  annque  son  cosas  santas ,  si  se  ordenan  á  Dios,  no  son  la  san- 
tidad  formal  7  pura,  7  Ia  que  propiamente  Cristo  hace  en  nosotros. 

}»E1  fin  dei  Cristiano  es  hacerse  uno  con  Cristo;  pues  Cristo  es 
Jesus  j  es  salud;  7  hasta  tenerla  no  ha  de  parar,  aunque  ha7a  apro- 
vechado  cn  el  a7uno,  7  sepa  bien  guardar  el  silencio,  7  nunca  falte  á 
los  cantos  dei  coro;  7  aunque  ci&a  el  cilicio,  7  pise  sobre  el  hielo  des- 
nudos los  pies,  7  mendigue  Io  que  come  7  lo  que  viste  paupérrimo;  si 
entre  esto  bullen  las  pasiones  en  él ;  si  vive  el  viejo  hombre  7  encien- 
de  sus  fuegos;  si  se  atufa  en  el  alma  la  ira;  si  se  hincha  la  vanaglo» 
ria;  si  se  ufana  el  propio  contento  de  si;  si  arde  ia  mala  codicia; 
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finalmente 9  6i  hay  respetos  de  ódios,  de  envídias,  de  {mndonores,  de 
emnlacion  y  ambicion » 

Hemos  sido,  en  verdad ,  prolijos  en  Ias  citas  dei  Maestro,  no  solo 
porque  el  nombre  de  Jesus  lo  merece  todo,  sino  tambien  porque  se 
vea  que  la  doctrina  do  nuestro  Águstino  está  muy  distante  de  ese 
misticismo  beato  que  algunos  han  querido  regalar  á  nuestros  mid 
grandes  teólogos. 

El  misticismo  beato  prescribe  el  amor  puro  oomo  regia  absoluta,  y 
su  moral  serfa  buena  para  ángoles ,  héroes  6  santos. 

La  moral  dei  verdadero  misticismo,  la  de  nuestro  Maestro,  por 
ejemplo,  se  acomoda  á  la  medida  de  las  fuerzas  dei  hombre,  y  no  se 
paga  de  exterioridades  como  el  ayuno,  el  silencio,  los  cantos  dei 
coro,  el  cilicio,  cuando  á  Ia  vez  se  dejan  reinar  las  pasiones  dei  yiejo 
bombre,  y  na  se  emplean  todas  las  facultados  dei  alma  ó  toda  la  ao- 
tividad  hnmana  en  vencer  la  ira ,  la  vanagloria ,  el  ódio,  la  envidia, 
el  pundonor,  la  ambicion ,  la  emulacion ,  etc. 

Hemos  sido  prolijos  en  las  citas  dei  Maestro,  no  solo  porque  el 
nombre  de  Jesus  lo  exigia ,  sino  tambien  porque  se  vea  que  los  gran- 
diosos pensamientos  de  nuestro  Agnstino  están  muy  distantes  de  ese 
misticismo  beato,  lo  repetimos  de  intento,  con  que  se  ba  pretendido 
ridiculizar  á  nuestros  más  grandes  escritores.  Porque  se  vea  tambien 
que  la  moral  de  nuestros  místicos  no  es  una  moral  de  ángeles  ni  de 
iluminados,  sino  una  moral  que  se  acomoda  á  la  medida  de  las  fuerzas 
humanas ,  y  no  impone  ai  hombre  la  necesidad  de  olvidarão  de  si 
mismo. 

La  moral  de  nuestros  misticos  es  muy  superior  á  Ia  de  Sócrates  y 
Platon ;  es  anterior  y  tan  pura  como  la  de  los  grandes  escritores  dei 
siglo  XVII ;  y  en  tal  creencia  hemos  entresacado  de  los  Ncfnbres  de 
Cristo  los  pensamientos  más  principales  que  patentizan  que  el  vene- 
rable  Águstino  fué  un  filósofo  espiritualista,  un  teólogo  esencial- 
mente  católico,  y  sin  duda  alguna  el  más  ilustre  representante  de  las 
bellezas  de  nuestra  habla. 

Quisiéramos  considerar  con  los  demas  místicos  como  Santa  Tere- 
resa,  Fr.  Luis  de  Granada,  el  P.  Estella  y  otros  no  tan  conocidos, 
pêro  no  menos  dignos  de  ser  estudiados ;  pêro  dudamos  de  nuestMfl 
fuerzas,  y  de  poder  disponer  dei  tiempo  preciso  para  tales  trabajos. 
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Bb  desoonsolador  el  olvido  en  que  yacen  nuestros  místicos,  7  ver 
ayanzar  á  Ia  vez  á  nua  democracia  literária,  recelosa  7  hostil  á  toda 
aatoridad  de  talento,  7  á  las  grandezas  más  visibles  de  nnestra  pá- 
tria. 

Por  esto  deseariamos  que  nuestro  Grobiemo  pudiera  realizar  un 
dia  el  pensamiento  de  un  Director  de  Instruccion  pública,  conforme 
en  todo  con  el  nuestro,  7  reducido  á  lo  siguiente :  Mandar  extraotar 
la  filosofia  de  nuestros  grandes  escritores  desde  San  Isidoro  de  Se- 
villa  hasta  nuestros  dias;  ordenando  tales  extractos  por  tratados  dis- 
tintos de  las  doctrinas  metafísicas  7  teológicas  que  ho7  ensefian  las 
escuelas  de  Alemania,  Francia  7  Escócia.  Cotejar  por  este  médio  lo 
que  Júlio  Simon,  pues,  enseôa  en  su  gran  obra  dei  DAer^  con  lo 
que  Luís  de  Leon  ha  dicho  sobre  el  Deber  mismo.  Comparar  lo  que 
Descartes  nos  dice  sobre  la  naturaleza  dei  alma^  con  lo  que  Santa 
Teresa  nos  dice  sobre  la  misma. 

De  este  modo  quedarian  en  su  lugar  esas  injurias  de  que  no  hemos 
tenido  ni  un  Abelardo  ni  un  Bacon ,  7  de  si  hemos  vivido  sumergi- 
dos  en  un  misticismo  beato,  padre  de  nuestros  atrasos  científicos. 

Y  recordamos  aqui ,  pudiéramos  decir,-  sobre  la  filosofia  espaiLola, 
lo  quê  un  escritor  francês  decia  há  poços  afíos,  de  nuestra  poesia. 

ocDespnès  dei  siglo  xvii,  la  poesia  espaâola ,  generalmente  despre- 
ciada en  Europa,  ha  sido  poço  conocida  en  Francia.  Nuestro  si- 
glo xvm  no  se  curaba  de  las  literaturas  extranjeras.  Voltaire ,  in- 
justo con  Shakspeare,  no  podia  hacer  gracia  á  las  farsas  trágicomi- 
cas  de  Lope  ni  á  los  mistérios  católicos  de  Calderon.  Este  dictador 
jocoso  de  la  opinion  dei  tiempo  decidíó  atrevidamente  que  la  poesia 
espaâola  debia  ser  considerada  como  si  no  hubiera  existido. 

^Todos  se  apresuraron  á  pensar  como  Voltaire,  7  todos  repitieron 
con  Montesquieu ,  que  la  perezosa  Espaõa  no  habia  hecho  más  que  un 
hueti  libro  ^  el  que  mostraba  el  ridículo  de  todos  los  otrosj  Don  Quijote. 
Este  desden  era  injusto;  pêro  puede  decirse  que  de  ól  fué  complioe  la 
misma  Espafia.  Sus  escritores  no  apelaron  de  tal  juicio  sobre  su  pais; 
no  hicieron  estúdio  alguno  de  su  pasado,  ningun  trabajo  de  historia  ni 
de  crítica.  Léjos  de  esto,  se  limitaron  á  reflejar  débilmente  en  sus 
libros  sin  getiio,  sin  inteligência  7  sin  calor,  el  brillo  extranjero  de 
nuestras  ciências  7  nuestras  letras.  En  este  silencio  dei  arte,  la  masa 
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de  la  naoion,  sin  curarse  de  Ia  gloria  de  sus  grandes  homblres^  no 
tardo  en  adormecerse  en  una  languidez  perezosa,  que  es  la  muerte  de 
la  inteligência.  Y  áun  hoj  el  pequeflo  número  de  espafioles  que  sabe 
leer,  se  contenta  con  admirar  sus  poetas  en  una  orguUosa  indolência, 
como  gozan  sin  esfuerzos  de  Ias  frutas  de  su  suelo  fértil  é  inculto. 

D  La  Espaiia  mereció  el  olvido  de  Europa,  y  pasó  ante  ella  como 
si  no  fuera.  Cuando  una  nacion  abdica  el  pensamiento  j  se  prostema 
ante  el  génio  de  otra,  la  historia  nos  enseila  que  esta  la  derriba,  pêro 
nunca  la  levanta.  J> 

Lo  que  hoy,  por  tanto,  nos  compete  é  interesa  es  remediar  tal  mal; 
j  podemos  conseguirlo  porei  extracto  de  nuestros  grandes  escritores, 
cotejados  con  los  extranjeros,  segun  el  deseo  dei  citado  Director  de 
Instruccion  pública. 

Béjary  Enero  lide  1875. 

NicoMáoES  Mabtin  Mâtkos. 
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APUNTES 


UN  PROGRAMA  DE  FÍSICA. 


PARTE  SEGUNDA  (*>; 

(Conolulon). 

PLAN  DE  LA  FÍSICA. 

I. 

OONSIDSRAOIOEES  PBELIMTNABIES. 

Acabamos  de  establecer  el  conoepto  de  la  Física. 

Hemos  visto  que  considerada  en  io  que  alcanza  bajo  Ia  más  apro- 
piadadenominacioh  de  enerffáica  es  Ia  ciência  dela  actividad  natural, 
debiendo,  por  lo  tanto,  estadiar  todo  el  oontenido  de  aqnella  nocion  j 
desenvolverse  paralelamente  á  ella  con  relacion  á  las  diferentes  j  su- 
bordinadas esferas  en  que  la  energia  se  muestra. 

Mas  en  la  actividad  es  claro  que  han  de  enoontrarse  los  mismos 
momentos  que  hemos  bailado  para  la  naturaleza  7  la  vida.  Primera- 
mente  podemos  miraria  como  actividad  una,  es  decir,  mostrándose 
con  sus  mismos  caracteres  esenciales  en  las  diversas  manifestaciones 
mediante  las  cuales  se  determina;  haj  que  observar  despues  como  se 
diferencian  estas  sobre  el  fondo  de  sn  comun  unidad;  y  procede  en 
último  término  el  ver  qué  relaciones  guardan  entre  si  y  con  el  todo, 


(1)  Véftse  el  núm.  1.*^  de  eiie  tomo  correspondiente  ai  mes  de  Bnero  últimoi  pá* 
9izui68« 
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estableciéndose  de  tal  manera  Ia  representacioa  que  nôs  maestra  la 
forma  y  encadenamiento  de  la  totalidad  estudiada. 

A  los  términos  antedichos  corresponden  los  três  tratados  de  Fiáea 
general ,  Fiaica  especial  j  Pálmíca  6  Física  orgânica ,  que  si  bien  no 
han  sido,  que  nosotros  sepamos,  perfectamente  limitados,  marcan 
as{  ai  menos  de  una  manera  general  Ia  division  existente  en  la  con- 
ciência  de  todos  los  investigadores  que  se  han  pnesto  como  problema 
una  ordenacion  natural  dei  contenido  do  esta  ciência  (1).  Y  es  cierto, 
si,  que  á  primera  vista  parece  sumamente  distinto  este  plan  dei  ge- 
neralmente  seguido;  pêro  puede  verse  ai  mismo  tiempo,  que  lo  que 
más  separa  en  realidad  uno  de  otro  desarrollo  es  el  que  la  unidad  de 
las  fuerzas  físicas  que  se  busca,  ai  menos  en  estos  últimos  tiempos, 
dentro  de  los  fenómenos  naturales,  consiste,  como  ya  hemos  dicho  an- 
tes de  ahora,  en  una  unidad  exterior  que  procede  de  la  abstraccion  de 
lo  comun  que  aquéilos  presentan,  y  no  en  la  esencial  necesaria  para  que 
esta  rama  dei  saber  humano  pueda  ser  considerada  como  un  verdadero 
miembro  dei  sistema  dei  conocimiento. 

Que  todas  estas  distintas  investigaciones  han  sido,  sin  embargo, 
realmente  abordadas ,  es  cosa  de  que  no  dudará  nadie  que  con  algun 
cuidado  examine  los  progresos  alcanzados  por  la  Fisica  de  cincuenta 


(l)  Puede  verse,  efecti vãmente,  que,  ftunque  no  conmucha precision, corresponden 
á  estos  grupos  los  que  íorman  las  nociones  de  Mecânica  por  un  lado ;  por  otro  el  es- 
túdio de  la  Gravedad ,  Gravitacion ,  Cohesion ,  Calor  y  Klcctricidad  i  y  en  último  tér- 
mino la  Acústica ,  unida  á  la  Óptica  y  Calórico  radiante. 

Kn  el  modo  de  realizatse  los  grandes  descubrimientos  es  donde  sobre  todo  se  ha 
marcado,  como  no  podia  monos ,  tal  ordenacion ,  y  asi  vemos  que  á  la  primera  see- 
cion  corresponden  la  memoria  de  HelmhoHz  sobre  la  conservacion  dela  fuerza,  y  ai- 
gunos  otros  trabajos  de  la  misma  índole ;  que  la  ses;unda  parece  estar  completamente 
expresada  enla  Termodinâmica  con  laeztension  que  hoy  alcanza,  y  que  corrcspon- 
d^en  á  la  terccra  las  investigaciones  de  Frencl  y  Melloni,  unidas  á  todas  las  uotables 
observaciones  que  se  han  efectuado  notablemenie  sobre  el  sonido. 

De  que  las  dos  primeras ,  sobre  todo,  corresponden  con  bastante  exactitud  á  los 
fines  que  deben  realizarse  en  la  Física  general  y  especial,  ea  una  cosa  de  que  facil- 
mente puede  convencerse  el  que  estudie  con  algun  cuidado  los  trabajos  indicados.  Bn 
la  primera  se  encuentra  un  soberbio  golpe  de  vista  que  descubro  los  verdaderos  esta- 
dos de  Ia  actividad  ;  sus  condiciones ,  por  decirlo  así,  gcncrales ;  la  admirablc  evolu- 
cion  que  las  fuerzas  realizan  ;  su  continuo  cambio  de  estados  potcncialea  6  actaales  y 
vice  versa ;  yendo,  por  último»  hasta  establecer  el  exámen  de  las  fuerzas  más  elemen- 
tales  á  que  toda  energia  puede  ser  reducida.  En  el  segundo  se  van  estudiando  Bucesi- 
vemente  los  fenómenos  de  los  distintos  grupos,  y  todos  ellos  se  esaminancomo  deter- 
minaciones  de  una  misma  cosa  viendo  las  relaciones  que  presentan  los  câmbios  por 
çUos  ocasionados, 
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atlos  á  esta  parte.  Bien  sabido  es  que  presentándose  como  diversos  mo- 
dos de  exponer  una  misma  cosa  se  han  ofrecido  resultados  pertenecien- 
tas  á  todas  estas  secciones,  y  en  su  comprobacíon  sirva  de  ejemplo  Ia 
notableobra  con  que  Helmholt^  abrazó  enun  golpe  de  vista  de  conjunto 
la  unidad  superior  de  los  fenómenos  debidos  á  la  energia  natural: 
oontémplense  con  admiracion  los  escritos  de  Fresnel  sobre  la  doble 
refraccion,  difraccion  é  interferências,  j  los  ai  parecer  tan  diferentes 
deBernoulIi,  Joule,  Kroeningy  Clausius  acerca  de  la  constitucion 
de  los  gases  como  trabajos  destinados  á  esclarecer  la  forma  de  reali- 
zarse  los  fenómenos;  7  examínese,  ultimamente,  el  verdadero  valor  de 
la  Termodinâmica  en  la  que  se  comparan  los  caracteres  de  las  diver- 
sas manifestaciones  de  la  energia,  tomando  como  punto  de  partida  la 
nocion  idêntica  dei  trabajo. 

Mas  i  las  anteriores  razones,  que  explican  esta  aparente  discor- 
dância, se  hallan  unidos  adernas  los  prejuicios  que  las  antignas.agru- 
paciones  verdaderamente  empíricas ,  todavia  en  esqueleto  hoy  exis- 
tentes, habian  grabado  fuertemente  en  los  entendimientos,  dando  lu- 
gar á  que  las  hipótesis  en  ellas  fundadas  se  tomasen  como  perfecta- 
mente  neoesarias  y  fiel  reflejo  de  la  realidad  (1). 

Partiendo  desde  las  formas  de  sensacion ,  la  Física  habia  sido  for- 
mada, efectivamente,  como  un  conjunto  sin  gran  enlace  de  unos  tra- 
tados particulares  dei  sonido j  calor,  luz y  cn  vano  era  que  el  des- 

arroUo  moderno  marcase  que  distintos  fines  se  perseguian  en  unos  y 
otros,  los  grupos  anteriores  seguian  imperando.  Por  más  que  mil  notas 
comunes  y  leyes  indéuticas,  descubiertas  para  la  interpretacion  de 
fenómenos  semejantes,  pugnaban  por  llevar  asuntos  de  las  unas  &  las 


(1)  Bien  conocido  es ,  en  confirmacion  de  esta  verdad,  el  heoho  de  llamane  loa  más 
pof andos  estúdios  sobre  la  actividad  en  general ,  nnâvas  tearioê  de  laluz^  el  calor, 
la  ehetricidad ,  etc.,  é  impera  cada  ve£  con  mayor  f  aerza  la  creencia  de  que  todos  es- 
tos fenómenos  se  deben  á  ylbraciones  propagadas  por  una  misma  sustancia,  y  discor- 
dado, sin  embargo,  con  tales  admiaiones,  se  dioe  de  la  comunicacion  dei  movimiento 
por  un  cuerpo  determinado,  ^<iw  de  la  luz  ^  calor y  ô  electricidad^ar  esta  ó  la  otra  sus- 
tancia. 

A  mucbos  parecerá  quizás  indiferente  el  emplear  estos  términos  con  tal  que  se 
cotnprenda  á  qué  se  atribnycn ;  pêro  apelamos  ai  testimonio  de  todos  los  que  hayan 
qneride  proínndizar  las  citadas  cuestioncs  y  darsc  clara  cuenta  de  su  verdadero  valor, 
para  que  digansi  no  han  encontrado  en  este  uso  de  las  indicadas  frases  un  constante 
obstáculo  á  la  recta  aplicacion  de  su  pensamiento. 
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otras  secciones,  el  llamado  calórico  radiante  continuaba  sepatudodel 
estádio  de  Ia  luz;  las  acciones  actínicas  conbervaban  en  cambio,  sn 
pnesto  en  esta ;  y  así  entre  numerosos  ejemplos  no  era  mucho  que  en 
todas  Ias  obras  didácticas  viniesè  el  estúdio  de  Ias  dilataciones,  câmbios 
de  estado  j  otros  vários  hechos  con  que  se  inicia  Ia  exposicion  de  la 
doctrina  dei  calor  á  interponerse  como  una  extrana  laguna  entre  el 
estúdio  de  las  vibraciones  sonoras  y  los  ai  de  ella,  más  semejantes  de 
la  óptica  y  radiaciones  térmicas. 

Hasta  las  investigaciones  se  hacian  naturalmente  bajo  Ia  presion  de 
estas  mismas  hipótesis;  se  buscaban  las  leyes  dei  desenvolvimiento 
eléctrico ,  de  los  fenómenos  de  absorcion  calorífica,  de  Ia  propagacion 
dei  sonido,  y  poços ,  bíen  poços  fueron  los  que  so  lanzaron  á  saber 
cuáles  eran  Ias  condiciones  de  Ia  actividad ;  cnál  su  procedência;  cuál, 
ultimamente,  su  modo  de  determinarse  engendrando  Ias  numerosas  y 
variadas  formas  bajo  las  cuales  se  ofrece  en  cada  caso.  De  aqui  el  que 
los  mismos  hechos  medidos  por  diversas  unidades  y  encontrados  por 
distintos  procedimientos  apareciesen  como  fenómenos  harto  diferentes, 
y  el  que,  como  notaremos  despues,.8e  multíplícasen  los  seres  creando 
inútiles  mithos.  De  algunas  de  estas  hipótesis  hemos  dicho  ya  que 
dada  Ia  constituccion  actual  de  Ia  ciência  es  imposible  prescindir 
por  más  que  su  aplicacion  presente  racionalmente  cada  dia  mayo- 
res  dificultades;  mas  hasta  para  ellas  mismas  debe  hacerse  un  esfuer- 
zo,  hoy  posible  despues  de  trabajos  notables  bien  conocidos ,  y  sepa- 
rarias de  Ia  parte  fundamental ,  reservándolas  unicamente  un  lugar 
para  la  exposicion  de  aquellos  fenómenos  en  donde  por  no  poseer  nada 
mejor  es  necesario  servirse  todavia  de  ellas. 

Haciendo  excepcion ,  sin  embargo,  á  Io  que  antes  indicamos,  algu- 
nos  autores  arrastrados  por  una  espécie  de  viva  intuicion  habian  Ueva- 
do  el  estúdio  de  propagacion  dei  calórico,  de  la  reflexiony  refraccion 
de  este  y  de  otros  hechos  semejantes,  á  colocarse  á  continuacion  de  la 
óptica,  aspirando  de  esta  manera  á  más  naturales  encadenamientos: 
Ia  creacion  de  Ia  Termodinâmica,  y  Ia  anterior  á  ella  de  Ia  doctrina 
de  Ias  ondulaciones  luminosas ,  vinieron  tambien,  como  ya  hemos  di- 
cho, á  Uamar  fuertemente  Ia  atencion  de  la  generalidad,  haciendo  ver 
hasta  donde  se  examina  el  cuánto  y  en  qué  el  como  de  los  diversos 
fenómenos;  pêro  á  nuestro  parecer  se  buscaba^  se  busca ,  y  se  busca-* 
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ri  en  vano  una  esposioion  racional  de  estos  oonocimientos  por  caal- 
qnier  otro  oamino  que  no  sea  el  mismo  que  el  seguido  por  Ia  realidad 
en  el  desarrollo  de  los  hechos »  esto  es,  considerando  ias  esferas  de  la 
Física  en  igual  órden  lógico  que  Ia  actividad  guarda  en  la  presenta- 
cioD  de  sua  momentos. 

Siguiendo,  por  el  contrario,  tal  órden^  se  ve  con  claridad  el  desen- 
volvimiento  sistemático  de  esta  ciência,  siquiera  sea  hasta  el  punto 
en  que  hoy  es  posible,  dada  la  falta  de  algunos  elementos  y  de  investi- 
gaciones  sobre  ciertos  problemas  en  mayor  grado  profundas  de  las 
que  nosotros  con  nuestras  débiles  fuerzas  hemos  podido  realizar  (1). 


(1)  Para  qae  la  experiência  confirme  plenamente  una  de  las  leycs  más  fnndamen- 
tales  de  la  Física,  se  neoesita  ampliar  todayia  más  el  campo  ya  extenso  dei  estableci- 
miexito  de  valores  entre  todas  las  detcrminaciones  de  la  actividad. 

Las  radiaciones  luminosas  j  las  presionei^  mecânicas,  por  ejemplo,  que  bajo  tan 
opuestas  formas  son  ambas  capaces  de  prodncir  disociaciones  ,  deben  guardar  entre 
si  una  razon  permanente  en  to  los  los  fenómenos  que  por  una  ú  otra  puedan  ser  rea- 
lizados ,  y  tal  equiyalencia  ha  de  expresarnos  tambien  naturalmente  la  cantidad  de 
trabajo  mecânico  necesaria  para  desenvolver  en  aparatos  adecuados  otra  cierta  can- 
tidad de  radiaciones  luminosas  de  un  género  cualquiera  y  vice- versa.  Lo  que  hemos 
dicho  de  este  caso  pucdc  indicarse  de  otros  muclios ,  unos  ya  resueltos  y  oiros  útiica- 
mecte  pianteados,  merced  á  estas  consideraciones. 

Al  mismo  tiempo,  el  estúdio  dei  calor  radiante  y  de  la  luz  mnestra  las  analogias  de 
estos ;  y  el  dei  sonido  ha  avanzado  lo  bastante  para  que  se  sospeche  hasta  donde 
ha  de  ofrecer  fenómemos  semejantes  á  los  de  los  anteriores,  y  en  quó  condiciones  los 
ha  de  prescntar  diferentes :  más  para  muchos  de  estos  faltan  igualmente  las  confir- 
maciones  experimentales. 

Llenar  estas  lagunas  de  una  mancra  ordenada  y  pedir  á  la  experiência  que  apoyase 
ó  desechase  estas  diversas  teorias,  era  el  plan  de  trabajo  que  habiamos  adoptado  y 
que,  Dios  mediante,  esperamos  seguir  realizando,  cuando,  vencidas  á  f uerza  de  buena 
fe  y  paciência  las  contrariedades  de  las  cosas  y  los  hombres,  contemos,  ai  menos,  oon 
108  medianos  recursos  científicos  que  en  algunos  puntos  de  Espafia  puede  disponerse. 
Hasta  ahora,  por  escasez  de  elementos,  solo  hemos  podido  establecer  el  equivalente 
mecânico  dei  calar  par  media  de  las  das  oompoiicianeê  eledroettátioat;  la  dtfraocian  dei 
ionido;  la  realizacion  de  los  experimentos  que  pudiiramas  llamar  recíprocos  de  los  de 
Champion  y  CeUet  y  numerosas  investigaeian&s  sobre  la  naturalexa  de  las  sensaeioncs 
llamadas  eléctricas;  habiendo  resumido  los  dos  primeros  trabajos  en  notas  presen- 
tadas  á  la  Academia  de  ciências  é  insertadas  en  francês  en  los  números  correspondien- 
tes  á  Noviembre  de  1S73  y  Febrero  de  1874  de  la  Biblicteque  universelle  de  ffeneve, 
Archivede  ciências  phisiques  y  naturalles;  é  indicado  los  otros  dos  en  el  escrito  pu- 
blicado con  el  título  de  Actividades  de  la  Naturaleza  en  la  Revista  DB  la  Uki- 
TBXaiDAD  DB  BiADiBD,  números  correspondientes  á  Didembre  de  1873  y  Enero 
de  1874. 

Para  terminar,  y  en  contraposicion  de  lo  antes  indicado,  deberémos  aprovechar 
esta  oportunidad  para  hacer  presente  nuestra  apasionaday  sincera  gratitud  á  los  se- 
íiores  Agnilar,  Merino,  Ventosa ,  y  todos  los  demas  distinguidos  individues  dei  Ob- 
servatório de  Madrid,  que  con  nunca  desmentida  benevolência  nos  han  suministrado 
libres ,  noticas  y  valiosos  consejos ;  á  D,  Magin  Boaet ,  O.  Manuel  Saenz  Diez  y  mu- 
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En  este  camino  no  se  presentan  ya  esos  insuperables  obstáculos  que 
proceden  de  la  fandamental  oposicion  entre  la  forma  de  darse  la  ac- 
tividad  en  la  Naturaleza  y  naestro  modo  de  exposicion  de  todo  aqne- 
11o  qae  en  si  contiene;  y  la  realidad  puede  ser  constantemente  nnes- 
tro  gaia  9  cosa  que  por  otra  parte  no  es  sino  altamente  racional  ya  qne 
en  ella  hemos  de  bailar  nosotros  el  objeto  cnya  imágen  nos  propone- 
mos  reflejar. 

Baseado,  por  lo  tanto,  este  fundamento  en  donde  debe  unicamente 
hallarse,  ya  qne  la  Física  no  es  por  su  asunto  la  ciência  una,  ní  pae- 
de  constitairse  en  absoluta  independência  dei  organismo  de  que  ella 
es  miembro;  ni  menos  encontrar  dentro  de  si  la  solucion  de  on  pro- 
blema de  tan  suma  trascendencia  para  sa  desarroUo ;  son  más  legíti- 
mos nuestros  esfuerzos  para  levantar  con  todos  sus  riquísimos  y  ener- 
gicamente reunidos  materiales  un  sólido,  bien  formado  y  grandioso 
edifício. 

Segun  vamos  á  ver  en  la  consideracion  por  separado  de  cada  una 
de  estas  grandes  y  primeras  secciones  que  admitimos,  á  ninguna de 
ellas  le  f^ltan  elementos  sobre  los  caales  ser  constituida;  el  desarrollo 
de  todas  ha  sido  llevado  tan  adelante  por  nunca  bien  ensalzados  ob- 
servadores, cuanto  lo  permitian  los  recursos  dei  camino  emprendido, 
y  unas  brillantes  y  geniales  intuiciones  han  suplido  lo  que  la  necesa- 
ria  medida  de  un  dato  trás  otro  no  podia  en  ninguna  ocasion  propor- 
cionar. Así,  por  ejemplo,  dando  por  bien  cimentada  la  Mecânica  y 
no  yendo  á  preguntarse  qué  es  lo  que  de  comun  tiene  esta  con  la  Fi- 
sica  y  hasta  donde  interesa  que  se  dén  en  unidad  y  correspondência 
los  principies  de  una  y  otra,  Uegó  Helmholtz,  como  ya  hemos  dicho, 
con  su  principio  de  las  fuerzaa  centrales  á  un  altísimo  fundamento  de 
enlace  y  relacion:  otros  físicos  tambien,  con  claro  y  profundo  pensa- 
miento,  y  abarcando  en  su  indagacion  cuanto  á  la  actiridad  se  rela- 
ciona, han  ido  más  allá  en  el  mismo  camino  ai  establecer  la  constân- 
cia de  la  que  exista  en  totalidad  dentro  de  cada  uno  de  los  sistemas 


choB  otros  prof esores  por  sns  excelentes  lecciones ;  é  igualmente  á  la  caai  totalidid 
de  nuestros  queridos  compafieros  de  los  institutos  de  Vitoria,  Cnenca  y  Corufla,  que, 
dentro  de  las  pobres  condiciones  en  que  los  citados  cstablecimientos  se  encuentran, 
nos  han  apodado  en  lo  posible  para  alcanzar  estos  fines. 


Digitized  by 


Google 


PABA   UK  PBOOBAHÀ   DB    FÍSIOÀ.  867 

qne  de  enlace  en  enlace  llevan  ai  investigador  desde  Ia  más  sencilla 
agrnpacion  hasta  el  universo  entero. 

En  estos  trabajos  vamos  á  tener  que  apoyarnos  para  buscar  los  es- 
labones  que  encadenan  entre  si  á  los  numerosos  y  brillantes  matéria- 
les  con  que  á  la  ciência  han  enriquecido  los  esfuerzos  de  los  experi- 
mentalistas; y  si  para  no  titubear  en  el  momento  de  Ia  ordenacion 
queremos  insistir  en  darnos  primero  estrecha  cuenta  de  qué  es  Io  que 
ha  de  comprender  cada  una  de  Ias  antecitadas  secciones ,  veremos 
que  Ia  Física  general  abraza  el  estúdio  de  todo  Io  que  es  siempre  Ia 
actividad ;  de  como  se  muestra  constantemente  Ia  misma  en  médio 
de  la  eterna  diversidad  con  que  se  realiza  en  cada  caso;  y  adop- 
tando, por  último,  para  mejor  ser  comprendidos,  una  representacion 
exterior  dei  modo  de  manifestarse  como  elemento  comun  en  cada 
uno  de  los  fenómenos  en  que  ella  se  muestra,  por  más  que  no  será 
ciertamente  esto  sentido  de  vaefa  abstraecion  el  nuestro,  ni  el  que 
hemos  de  procurar  ofrecer  en  la  medida  de  nuestras  fuerzas. 

La  determinacion  cuantitativa  de  la  actividad  entra,  por  el  contra- 
rio en  la  Física  particular.  A  esta  toca  la  investigacion  de  su  medida 
y  la  de  los  diversos  modos  de  aparecer  aquéila  ante  nosotros;  en  ella 
se  realizará  un  estúdio  individual  y  de  variedad  siempre  bajo  los  con- 
cepto.5  establecidos  para  Ia  anterior.  La  actividad,  como  en  acciones 
mecânicas,  térmicas,  quimicas,  eléctricas  y  actínicas,  ha  de  encon- 
trar aqui  el  exámen  de  sus  particulares  manifestaciones. 

La  indagacion  dei  modo  de  efectuarse  los  fenómenos ,  y  el  estable- 
cimiento  dei  cuadro  total  en  que  se  manifiesta  la  unidad  y  variedad 
á  la  vez;  se  muestra  el  conjunto  de  la  energia,  y  se  éstablece,  enuna 
palabra,  el  organismo  dé  esta  virtud ,  debc  constituir  el  objeto  de  Ia 
Pálmica  ó  Física  orgânica.  Los  limites ,  en  los  cuales ,  y  dentro  de 
ciertas  condiciones ,  las  variaciones  de  Ia  cantidad  alteran  Ia  cualidad, 
han  de  dibujarse  por  Io  tanto  en  ella ;  y  en  tal  seceion  ademas^  dicho 
de  otra  manera,  ha  de  verse  Ia  forma  de  Ia  realizacion  de  los  hechos 
en  los  cuales  se  distingue  siempre  actividad. 

Tales  son  los  conceptos  de  la  primera  gran  division  de  la  Física; 
cada  esfera  á  su  vez  ha  de  comprender  otras  subordinadas ,  y  así  su- 
cesivamente  debe  seguirse  hasta  las  determinaciones  de  las  determi- 
naciones  de  Ia  actividad. 


Digitized  by 


Google 


S68  APUNTES 

El  establecimiento  de  estas  tiene  naturalmente  que  reservarse  para 
los  pirrafos  en  que  hagamos  el  estúdio  individual  de  cada  una  de  las 
prímeras. 

IL 

FÍSICA  GENEBAL. 

Preside  &  esta  seccion  de  nuestro  estúdio  una  ley  que  en  el  campo 
de  la  experimentacion  establece  la  necesaria  unidad  de  las  activida- 
des,  y  hace,  por  lo  tanto ,  posible  Ia  oonstitucion  de  la  Física  como 
una  verdadera  ciência.  Esta  ley^  que  no  es  otra  que  la  de  la  identi- 
dad  esencial  de  las  fuerzas^  se  ha  expuesto,  en  general,  de  dos  ma- 
neras  diferentes. 

Unos  sábios  se  han  lanzado  ai  terreno  de  las  hipótesis,  creando 
sistemas  más  ó  menos  valiosos  para  probar  que  en  todo  se  encuentra 
movimiento ;  que  la  luz ,  el  calor  j  el  sonido  son  vibradones ;  que  Ia 
electricidad  consiste  en  corrientes  de  éter ,  que  el  magnetismo  proce- 
de de  modífícaciones  eléctricas,  y,  en  una  palabra,  que  las  leyes  de 
la  Mecânica  pueden  ser  aplicadas  á  esta  clase  completa  de  investiga- 
ciones,  porque  los  câmbios ,  cuyo  desenvolvimiento  rigen  aquéllas, 
son  los  únicos  positivos  que  se  encuentran  en  el  fondo  de  todos  los 
fenómenos  naturales  (1). 

Otros,  por  el  contrario,  se  han  condncido  de  modo  m&s  circuns- 
pecto, y  aunque  habiendo  tomado  tambien  su  punto  de  partida  en 
observaciones  y  experimentos ,  no  han  permitido  tan  libre  vuelo  á  sa 
imaginaoion ,  formulando  unicamente  con  el  mayor  rigor  posible  Io 
que  á  sn  parecer  venían  aquéllos  á  expresar  (2). 


(1)  Tal  es  el  sentido  ,  por  ejemplo ,  de  los  diyersos  y  notables  trabajos  de  Haigheiu, 
Joung,  Bnler  y  Fresnel  en  Óptica  ;  de  Edluing  en  Electricidad,  y  estas  son  tambien 
lascreencias  de  algonos  de  los  primeros  caltlvadores  de  la  Termodinâmica,  por  más 
que  el  carácter  general  que  domina  en  las  obras  de  los  segundos  las  aproxima  siem- 
pre  en  mayor  ó  menor  grado  á  la  segunda  forma ,  que  exponemos  á  oontinuadon. 
Debe  tenerse,  sin  ^bargo ,  presente,  para  dar  á  cada  uno  lo  que  es  snyo,  que  por 
más  que  la  pnmera  direccion  dei  pensamiento  no  sea  la  más  exacta,  es  si  la  que  ha 
serrido  de  punto  de  partida  á  la  otra,  que  no  representa  más  que  un  perfeccíona- 
miento  dei  sistema  genial  que  sobre  aquéllos  conceptos  f ué  fundado. 

())  Bankine  es  quizás  el  que  más  determinadamente  ha  representado  este  mori- 
miento. 
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Yiendo  que  con  ana  cantidad  dada  de  calor  se  pone  en  marcha  una 
locomotora^  se  producen  corrientes  eléctricas^  se  disociann  peso  de- 
terminado de  agua^  ó  se  obtiene  igual  resultado  sobre  cualquier  otro 
compuesto ;  notando  que  ai  disolverse  nn  fragmento  de  zinc  en  el  áci- 
do sulfúrico  se  engendran  efectos  térmicos^  luminosos,  orgânicos  ó 
químicos,  segun  la  disposicion  de  los  aparatos;  fijindose»  ultima- 
mente y  en  que  nn  cuerpo  impulsado  por  rápida  carrera  arrastra  de- 
lante  de  si  á  otro  que  se  encuentre  en  el  reposo,  6  pierde  su  veloci- 
dad  aumentándose  de  una  manera  considerablo  su  temperatura,  se 
han  limitado  á  afirmar  que  todos  los  trabajos  y  géneros  de  energia  son 
homogéneos  y  6  lo  que  es  lo  mismo,  que  con  una.  actividad  de  esta  6 
aquella  espécie  es  posible  producir  distintas  modificaciones ,  sean  de 
la  clase  que  sean. 

Unos  y  otros  han  aceptado,  como  se  vo,  un  sentido  puramente  ex- 
terior :  mas  si  hemos  de  elegír  entre  las  dos  doctrínas  antes  indica- 
das, si  las  cosas  han  de  ser^expuestas  con  alguna  seguridad  y  preci- 
sion ,  si  se  ha  de  querer  ser  fiel  á  los  principies  de  prudência  y  reser- 
va, que  tanto  deben  rocomendarse  en  la  ordenacion  de  una  ciência; 
si  se  desea  fundar  algo  sólido  é  independiente  dei  capricho  y  gnsto 
do  un  dia ,  afirmaremos  desde  luégo  que  la  segunda  manera  de  ex- 
poner  es  bastante  más  fecunda  que  la  primera.  T.es  que  hay  efecti- 
vamente entre  ambos  procedimientos  la  diferencia  de  que  en  tanto 
que  en  aquel  se  observan  los  hechos  y  se  crea  inmediatamente  so- 
bre su  descubrímiento  un  sistema  ficticio,  expresando  lo  que  no  po- 
demos observar  directamente ,  no  se  hace  en  el  segundo  sino  indi- 
car esto  tal  como  ante  nuestra  vista  se  presenta,  extendiéndolo  á 
todos  los  fenómenos  por  médio  de  una  generalizacion  t)astante  plau- 
sible,  dada  la  serie  é  índole  de  las  indagaciones  que  sobre  ello  se 
han  hecho. 

De  esta  última  proposicion  se  deduce  inmediatamente,  con  solo 
expresar  bajo  otra  forma  el  mismo  enunciado,  que  la  energia  es  tras- 
ferible  y  trasformable ;  viene  tambien  á  demostrarse ,  como  un  se- 
gundo principio ,  que  estas  son  las  únicas  operaciones  que  aquélla 
puede  realizar;  y  tales  afirmaciones  Uevan  consigo,  ademas,  la  exi- 
gência de  que  sea  constante  la  cantidad  total  de  la  actividad  de  la 
naturaleza :  afirmaciones  las  três  tan  fundamentales  que  de  ellas  pue- 
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den  sacarse  en  último  término ,  ya  empleando  el  cálculo  ú  otro  gé- 
nero de  razonamiento  (1),  las  más  importantes  leyes  que  gobiernan 
toda  la  ciência  dei  equilíbrio.  El  principio  de  las  velocidades  virtua- 
les  de  tanta  trascendencia  en  la  Mecânica ,  7  el  de  las  fuerzas  vivas, 
cuya  aplicacion  se  ensancha  más  cada  dia,  quedan  de  esta  manera 
apoyados,  como  simples  casos  particulares,  sobre  sólidos  y  extensos 
cimientos. 

Aplícase  tambien  lo  anterior  para  deducir  ai  mismo  tiempo  la  no 
existência  dei  movimiento  perpétuo  j  es  decir,  la  imposibilidad  de 
disponer  un  mecanismo  que  ai  marchar  periodicamente  proporcione 
ai  final  de  cada  uno  fie  sus  ciclos  un  trabajo  superior  ai  que  antes  se 
le  haya  dado ,  dotándonos  así  dei  indefinido  poder  de  sacar  tambien 
nosotros  una  fuerza  de  la  nada.  La  ruina  de  estos  suefios  h^  sido  fe- 
cunda para  la  ciência,  y  sobre  ella  se  fundaron  los  más  importantes 
descubrimientos  que  han  ensanchado  el  campo  de  la  Física. 

Una  consideracion,  más  bien  geométrica  que  real,  es  el  primer 
producto  obtenido  de  esta  aplicacion.  Apoyándose  en  el  citado  hecho 
de  que  no  se  puede  crear  una  fuerza  de  la  nada ,  se  hà  demostrado 
matematicamente  que  todas  las  energias  de  la  naturaleza  tienen ,  en 
último  término ,  que  reducirse  á  acciones  rectilíneas ,  que  obran  en- 
tre puntos  materiales ,  se  ofrecen  bajo  forma  de  utracciones  y  repul- 
siones ,  y  son  solo  funciones  de  la  distancia ,  recibiendo  el  nombre 
de  fuerzas  centrales  (2).  Mas  debe  tenerse  presente  que  de  esta  pro- 


(1)  No  expresamoa  aqui  una  simple  posibilidad  ;  tal  trabajo ,  como  es  bien  sabido, 
ha  sido  perf  ectamente  realizado. 

(2)  Sea  efectivamente^  la  masa  de  un  pnnto  material  que  se  mueva  bajo  la  accion 
de  las  fuerzas  qu^  emanan  de  un  sistema  s  de  cuerpos  sólidos. 

Llamemos  v  á  la  yelocidad  tangencial  de  ^ ;  xyz  á  las  coordenadas  dei  mismo 
con  relacion  á  un  sistema  de  ejes  fíjados  respecto  de  «,  7  consideremos  á  estas  três 
como  funciones  dei  tiempo  t ,  á  quien  aceptarémos  como  variable  independiente. 
Designemos,  adem  as,  por  abo  loa  componentes  de  v  dirigidas  segun  los  ejes  de  co- 
ordenadas, 7  por  X  T  Z  las  de  fuerza  motriz  tomadas  en  las  mismas  direcciones. 

Fácil  es  ver  que  sentado  el  principio  de  la  imposibilidad  dei  movimiento  perpé- 
tuo ,  la  fuerza  viva  -^  p  v*  dei  móyil,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  t»*  han  de  ser  idénti- 

cas  siempre  que  j?  vuelya  á  ocupar  iguales  posiciones  respecto  á  «,  deduciendo  de  es- 
to que,  no  solamente  se  puede  definir  á  v  como  funcion  de  la  variable  independien- 
te  ^,  si  que  tambien  como  siéndolo  de  las  a;  y  2 ,  permitiéndonos  esto  escribir : 

[1]      ifc^)^^^^'>^^  1  ^(^')<^y  I  d(p'^ydz 

dw  dy  dz 


Digitized  by 


Google 


PABÀ   UH  PBOOBAVÀ   DE   FÍBIOA.  871 

posicion  y  que  es  convenientisima,  ja  que  sobre  ella  se  puede  fandar 
el  conocimionto  y  comprobaoion  de  las  condiciones  en  que  se  distrí- 


TendrémoB  adernas 

7  de  aqui 

<i(v*)=2a.  da'^2b.  db-h2o.  de,        [2] 
Beoordemos  ahora  qne 

^dsB       X    ^y        _  ^* 

fljémonofl  en  qne  las  respectivas  componentes  de  la  aceleracion  serán : 

da  dh  do 

"dt  dt  dt 

que,  por  tanto,  las  de  la  faerssa motriz,  yendrán  ezpresadas  por 
^         da         -,  dh  do 

^  dt  dt  '^  dt' 

de  donde 

da=i dt,  db  = dt,  do=: dt, 

P  P  P 

j  Bustitnyendo  los  valores  áeabo,dafdhydo,eJil&  ecnacion  [2] ,  tendrémos  : 

2X  2Y  2Z 

[3]       d(p'^)  = dw  H dy  h dz. 

P  P  P 

Las  ecuacioues  [1]  7  [3]  deben  existir  independien  temente  de  toda  relacion  parti - 
cular  entre  dx,dy,dz,y  àe  aqui  el  que 

rf(y»)      2X         djv^)      2Y  djv^)      2Z 

dx        p  dy         p  z  p 

Mas  como  7a  hemos  dicho  que  d (9*)  es  funcion  áexyz,  XTZ,lo  son  tambien 
unicamente  de  estas,  7  en  su  virtud  la  direeoian  y  la  iwtâfuidad  de  lafu&na  motriz 
dependeu  únioamente  de  lapotieion  de  p  con  relaoion  á  s. 

Admitamos  ahora  que  el  conjunto  de  los  cuerpos  t  se  reduce  á  un  solo  punto  e :  la 
direccion  7  magnitud  de  la  accion  de  e  sobre  p  no  depende,  como  acabamos  de  de- 
cir,  más  que  de  la  posicion  dei  segundo  respecto  dei  primero ,  7  no  habiendo  en  este 
caso  otra  cosa  definida,  sino  la  distancia  ep,  la  fuerza  motriz  es  funcion  de  esta 
distancia ,  á  que  11  amaremos  r. 
Considerando  el  orí<2;en  de  las  coordenadas  en  e ,  tendrémos  que  siempre  que 
[4]       (f(9*),  ó  lo  queeslomismo,  2(xdx-hydy-^zdz)  =  0 

[6]       d(y*)=:  —  (Xdx-i'Ydy-^Zdz)=0 
P 
7  como  de  la  [4]  se  saca 

_            (xdx-k-ydy) 
dp  = 

z 

Sustitu7endo  este  valor  en  [5J  se  obtendrá 

<íaj(X«  — Zr)-4-ííy(1ráJ— Zy)  =  0 
Mas  esta  ecnacion  debe  ser  tambien  satisfeoha  independientemente  de  toda  rela- 
cion entre  dxy  dy,j  por  consecuenda 

X«  — Zép  =  0       Y«  — Zy=sO 
ó  lo  que  es  lo  mismo 

x=-í-z.     r=JL. 

Z  Z 

lo  cual  ezpresa  lo  que  queríamos  demostrar  diciéndonos  qne  la  accion  de  e  Bohrep 
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buyen  en  todo  sistema  Ia  energia,  nopodrá  afírmarse,  ai  menos  hoy 
por  hoj,  otra  cosa  ai  tratar  de  daria  sa  verdadero  valor,  sino  que  re- 
presenta nn  ingenioso  artificio  j  resultado  de  cálculo :  todo  se  realiza, 
podrémos  decir,  de  Ia  misma  manera  que  si  esto  existiese ;  pêro  síem- 
pre  que  se  habla  de  atracciones ,  y  sobre  todo  de  repulsiones ,  ha  de 
recordarse,  como  díce  muy  bien  un  eminente  autor,  que  no  se  hace 
otra  cosa  que  enunciar  una  bipótesis  de  índole  bastante  semejante  á 
la  famosa,  pêro  ya  olvidada,  dei  horror  de  la  Naturaleza  ai  vacio. 

Tales  principies  tienen  que  formar,  sin  embargo-,  necesariamente 
parte  de  un  tratado  de  Física  general ,  siempre  que  su  importância 
se  reduzca  á  estos  justos  limites.  En  ellos  podrémos  volver  á  mostrar 
la  constância  de  la  energia  total  en  cada  sistema;  probar  que  miéntras 
no  obren  causas  exteriores  la  forma  potencial  de  aquélla  disminnirà 
en  ellos  tanto  como  la  actual  aumente ;  é  indicar  ai  mismo  tiempo  que 
este  trânsito  de  uno  i  otro  aspecto  es  todo  lo  que  sin  nuevas  media- 
ciones  puede  efectuarse. 

Obsérvese  ademas ,  y  no  puede  menos  de  hacerse  notar  esto  en  la 
seccion  de  la  rama  dei  conocimiento  que  ahora  nos  ocupa ,  que  las  re- 
laciones entre  las  cantidades  de  una  actividad  y  las  de  un  género  de 
trabajo  realizado  por  esta,  son  siempre  constantes.  Âsi  coando  se 
emplea  calor  para  vencer  las  resistências  mecânicas ,  cuando  median- 
te choques  son  trasformadas  en  aquél  mayores  ó  menores  fuerzas  vi- 
vas, cuando  la  accion  química  engendra  electricidad ,  cuando  esta  se 
aplica  á  disociar  elementos  de  un  compuesto ,  cuando  se  da  lugar  á 
corrientes  termoeléctricas ,  cuando  se  ocasionan  fenómenos  de  este 
género  por  médio  dei  frotamiento ,  y,  en  una  palabra ,  cuando  merced 
á  un  cambio  de  una  espécie  se  produce  otro  de  género  diferente,  po- 
drémos marcar  siempre  la  magnitud  dei  segundo ,  que  vamos  á  des- 
arroUar  con  solo  que  sepamos  la  intensidad  dei  primero  :  porque  oon 
haber  comparado  experimentalmente  en  cualquiera  ocasion  los  valo- 
res de  dos  de  aquéllos  y  establecido  su  proporcionalidad ,  sabrémos 
que  esta  se  ha  de  conservar  siempre  la  misma  en  cada  grupo  de  fenó- 
menos. La  expresion  que  multiplicada  por  la  cantidad  de  energia  qae 


paaa  por  el  origen  de  las  coordenadas.  Débese  á  Helmholti  esta  interesante  demo»- 
tracion. 
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se  gasta  nos  da  la  magnitad  dei  trabajo  que  ha  de  producirse  oon  ella, . 
ha  sido  denominada,  oomo  es  bien  sabido,  IvLjuncian  metamórfica  de 
este  género  de  cambio  respeoto  de  aqaella  determinaoion  de  la  acti- 
vidad. 

Un  estado  de  energia  actnal  es  ai  mismo  tiempo  trasferible  en  to- 
dos los  casos :  calor  produciendo  calor,  movimiento  engendrando  mo- 
vimiento ,  luz  dando  lagar  á  laz ,  son  hechos  bien  vulgares  y  los  pri- 
meros  cuya  existência  admite  facilmente  el  vulgo;  es  más,  podrémos 
afirmar  que  ai  dotar  á  cada  una  de  estas  causas  de  una  existência  casi 
independiente  de  Ia  de  las  demas,  no  se  cree  posible  dar  origen  á 
ningun  fenómeno  de  uno  de  estos  géneros  sin  la  preexistência  de 
otro  de  la  misma  espécie,  á  despecho  de  bien  vulgares  ejemplos  en 
que  pudiera  notarse  lo  contrario.  Leyes  generales  gobieman  estas 
trasmisiones  de  actividad  para  todas  las  formas  diversas  que  podamos 
estadiar  ;  y  estas  leyes,  cuya  importância  es  tau  notable,  encnentra 
puesto  para  su  exposicion  en  la  esfera  de  la  Física  de  que  nos  esta- 
mos ocupando  (1). 

For  último ,  en  el  paso  de  unos  á  otros  aspectos  de  la  íuerza  se 
cnmplen  eternamente  ciertos  princípios,  tales  como  los  que  nos  mues- 
tran,  por  ejemplo,  que  la  produccion  de  las  mecânicas  va  siempre 
acompaiíada  de  la  de  las  caloríficas,  y  que  cuando  á  estas  se  las  trata 
de  volver  á  la  anterior  forma  no  puede  ser  obtenido  sino  solo,  en  par- 
te, semejante  resultado.  Estos  hechos  y  algunos  otros  que  pudiéra- 
mos  citar,  vienen  á  hacemos  comprender  como  va  modificándose  la 
cantidad  total  de  la  actividad  de  cada  espécie  que  se  halla  en  el  uni- 
verso, y  con  la  indicacion  de  su  estúdio  ha  de  terminar  necesaria- 
mente  la  enumeracion  de  los  elementos  que  se  hallan  reunidos  y  pue- 
den  aplicarse  á  la  constitucion  de  la  parte  de  esta  ciência  que  estamos 
examinando. 

Nada  hay  cíertamente  que  aiiadir  ai  número  de  principies  indica- 
dos, que  resumen,  verdaderamente,  cuanto  en  general  puede  decirse 
de  la  energia  considerada  en  su  unidad ;  mas  si  acerca  de  esto  no  de- 


(1)  Éh  utlAs  lecciones  de  S^isica  general  que  estamos  terminando  se  hallarán  los 
Hizonamientos  sobre  los  cuales  se  han  fundado  estas  doctrinas,  y  un  bosquejo » tan 
exacto  como  nnestras  débiles  foersas  nos  lo  permitan,  de  lo  que  es  boy  este  estúdio. 
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bemoshacer  advertoncia  alguna,  es  si  en  cambio  lieoesarío  alteraif 
bastante  el  órden  j  sentido  con  que  estos  axiomas  son  expuestos. 

Lo  qae  expresamos  diciendo  constância  de  la  cantidad  total  de  la 
energia  de  la  Naturaleza  es  inmediatamente  necesario  j  dado  el  oon- 
cepto  de  esta,  y  ha  de  servir  de  fundamental  principio  en  vez  de  ser 
expuesto  como  corolário  de  anteriores  proposiciones.  Gon  ello  quere- 
mos indicar  que  la  naturaleza  no  busca  en  alguna  otra  entidad  de  bu 
mismo  género  Ia  virtud^  por  médio  de  la  cual  engendra  todos  sus  es- 
tados, ni  necesita  hallarse  en  contacto  con  un  especial  origen  de  mo- 
difícaciones  que  la  este  proporcionando  siempre  el  médio  de  que  se 
realicen  las  que  en  ella  se  operan ;  sino  que,  por  el  contrario ,  halla 
en  si,  bajo  el  supremo  gobiemo  de  Dios,  la  fuente  de  la  rica  vida  que 
en  tan  diversas  formas  nos  presenta. 

Este  principio  se  encnentra  así  darísimamente  demostrado,  j  fá- 
cil es  ver,  por  lo  demas,  que  de  él  se  dedueen  sin  violência  alguna 
cuantas  proposiciones  dejamos  indicadas  como  siendo  el  sólido  ci- 
miento  de  todas  las  otras  que  componen  la  ciência  entera  de  la  acti- 
vidad.  Que  consecuencia  de  el  bien  inmediato  y  legitimo  es  el  que  la 
cantidad  total  de  energia  que  posee  un  sistema  no  puede  ser  altera- 
'  da  por  la  mutua  accion  de  sus  partes  es  tan  evidente,  que  creeriamos 
emplear  inutilmente  algunas  líneas  más  tratando  de  esclarecer  esta 
cuestion :  y  puesto  que  ya  antes  hemos  mostrado  la  estrecha  depen- 
dência que  existe  entre  este  axioma  y  el  de  la  identidad  de  todos  los 
géneros  de  energia  y  trabajo,  expresando  ai  mismo  tiempo  oómo  so- 
bre ellos  puede  construirse  solidamente  la  Mecânica  entera ,  nos  será 
fácil  colegir  ei  cuadro  que  presentará  Ia  Fisica  general,  ampliamente 
desenvuelta  de  este  modo  en  completa  independência  de  sus  anterio- 
res hipótesis. 

Toda  alteraoion  que  en  un  sistema  se  opere,  ha  de  proceder,  en  vir- 
tud  de  lo  antes  dicho,  de  la  modifícacion  simultânea  de  algo  exterior 
á  él;  la  energia,  que  es  trasformable  y  trasferíble,  está,  ademas,  se* 
gun  se  deduce  de  lo  expuesto,  imposibilitada  para  desarrollar  otros 
efectos;  siempre  que  se  desenvuelvan  nuevas  energias  actuales  debe 
verifícarse  esto  á  expensas  de  cantidades  equivalentes  que  se  hallarán 
bajo  la  forma  potencial ;  y  así  mirado  todo  esto  bajo  el  nuevo  aspecto 
que  acabamos  de  indicar,  podrémos  decir  tambien,  eu  general^  que  los 
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liectioB  nattirales  se  redncen  en  último  ténnino  á  trinsitoft  de  la  ener- 
gia potencial  á  actual,  á  regresos  de  esta  i  aquélla  j  á  comunicaoio- 
nes  directas  de  estados  de  la  segnnda. 

La  proposicion  de  que  todo  desarroUo  de  modificaciones  Ueva  con- 
sigo gasto  de  energia  potencial ,  conduce  adernas,  sin  violência  algu- 
na,  ai  establecimiento  en  toda  la  generalidad  posible  de  lo  que  es  en 
la  Mecânica  el  principio  de  las  velocidades  virtnales ;  así  -como  la 
asociacion  de  lo  anteriormente  expuesto  lleva  ai  de  las  fiíerzas  vivas, 
considerado  en  extension  semejante  ai  primero.  Hé  aqui  ahora  indi- 
cado, en  dependência  dei  concepto  fundamental  de  la  actividad ,  el 
cuadro  completo  de  lo  que  dobe  ser  la  parte  general  de  la  ciência  de 
la  misma. 

Con  tal  trabajo  no  se  excluyen  todavia,  sin  embargo,  las  represen- 
taciones  geométricas  tan  utilizadas  en  esta  rama  dê  las  ciências  físi- 
cas, representaciones  que  importa  mucho  no  confandir  con  realida- 
des, como  por  desgracia  se  hace  generalmente ;  pêro  el  resultado  ver- 
daderamente  grande  que  con  ello  se  consigne  es  el  que  en  vez  de  ser 
aqui  el  todo  y  hallarse  identi6cadas  con  los  princípios  fundamentales 
de  la  doctrina  general  dei  movimiento,  quedan  ya  relegadas  para  la 
exposicion  de  los  detalles  más  senciilos ,  se  halle  perfectamente  fijado 
su  verdadero  valor ,  muestren  claramente  su  condicion  de  provisio- 
nales,  j  se  encnentren  descansando  sobre  cimientos  cuya  realidad  es 
nada  dudosa. 

Marcado  el  camino,  se  sale  por  fin  dei  oscuro  laberinto  de  una  in- 
terminable  serie  de  convenciones,  que  no  podian  menos  de  producir 
la  profunda  desconfíanza  con  que  aquel  estúdio  nabia  sido  mirado  por 
todos  los  hombres,  que  se  preguntaban  severamente  hasta  qué  punto 
se  hallaban  los  principies  de  la  Mecânica  de  acuerdo  con  lo  que  de- 
bian  representar :  y  como  su  extension  á  todas  las  demas  secciones 
de  la  Física  iba  alcanzando  cada  dia  mayor  império;  como  por  tener 
aquéllos  algo  de  verdaderamente  general ,  en  médio  de  las  investiga- 
ciones  sobre  los  especiales  procesos,  todas  las  teorias  expuestas  acer- 
ca de  estos  venian,  en  último  resultado,  á  descansar  en  los  primeros; 
como  era  ya  universal  el  sentido  de  adoptar  para  todos  los  distintos 
tratados  de  la  Física  bipótesis  mecânicas  destinadas  á  suministrar- 
nos  la  interpretacion  de  los  diversos  hechos ;  y  como  ultimamente,  y 
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ea  verdadera  síntesiB,  lo  que  i^  diga  de  la  energia  eii  sti  onidad  lia 
de  cumplirse  en  cada  una  de  las  formas  que  vayamos  suoesivamente 
examinando  ,  tal  adquisicion  arroja  vivísima  luz  sobre  el  campo  en-, 
tero  de  esta  rama  dei  conocimiento  humano,  y  nos  permitirá  marchar 
con  planta  más  segura  en  el  estúdio  de  sus  numerosos  materiales. 

Besumiendo,  para  terminar ,  todo  lo  anteriormente  dicho,  vemos 
que  la  nocion  de  la  actividad  exige  la  existência  de  lo  que  hemos  11a- 
mado  constância  de  la  cantidad  total  que  se  halla  en  la  NaturaUza;  que 
como  una  inmediata  consecuencia  de  esto  se  deduce  necesariamente 
que  la  energia  de  un  sistema  cualquiera  no  puede  ser  alterada  por  la 
mutua  accion  de  sus  partes ;  que  estas  proposiciones  llevan  adernas 
consigo  la  necesidad  de  que  todos  los  géneros  de  trabajo  j  actividad 
sean  homogéneos,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  la  energia  sea  trasferíble 
y  trasformable ,  y  nada  más  que  esto ;  y  que  demostrándose  facil- 
mente, mediante  ellos,  todos  los  Uamados  principies  fundamentales  de 
la  Mecânica ,  y  descansando  en  los  primeros  los  demas  de  inmensa 
aplicacion ,  tales  como  el  de  ias  fuerzas  vivas ,  velocidades  virtaa- 
les,  etc.,  se  halla  asi  solidamente  cimentada  la  Doctrina  general  de 
la  Actividad. 

Vamos  á  exponer  ahora  la  forma  en  que  puede  verifícarse  el  está- 
dio de  las  distintas  determinaciones  de  la  energia. 

m. 

FfelCA  ESPBCUL. 

El  exámen  de  lo  que  ha  de  còmprender  la  Física  especial  ofirece 
mayores  dificultados  que  ha  presentado  el  de  la  anterior  seccion,  y 
no  ciertamente  porque  sus  limites  estén  peor  definidos,  sino  porque  los 
trabajos  que  sobre  este  asunto  se  poseen  se  hallan  todos  fuertemente 
entrelazados  con  matérias  que  pertenecen  á  la  siguiente  parte  de 
nnestro  Tratado. 

Las  investigaciones  de  cada  una  de  las  formas  de  la  actividad  y 
las  relaciones  que  dos  á  dos  guardan  entre  si ;  el  descubrimiento  para 
estas  de  las  correspondientes  funciones  metamórficas ;  la  indicacion 
dei  papel  que  bajo  estos  aspectos  desempefian  en  la  constitucion  de 
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lo6  cuerpoB,  y  el  mecanismo  de  sus  reciprocas  trasformaciones ,  han 
de  quedar  encerrados  en  este  estúdio,  y  aunque  sobre  eilo  poseemos, 
en  verdad,  preeiosísimos  datos,  si  entramos  en  el  detalle  de  Ia  forma 
en  que  tales  nociones  nos  son  dadas,  notaremos  facilmente  que  las 
acciones  actínicasvienen,  por  ejemplo,  confundidas  con  un  andlisis 
de  Ias  distintas  radiaciones ;  que  los  efectos  de  la  absorcion  calorífica 
se  hallan  mezclados  con  los  de  propagacion,  reflexion,  refraccion  é 
interferências ;.y  que  en  unas  secciones  se  habla  de  los  movimientos 
ó  efectos,  en  tanto  que  en  otras  trátase  de  elevarse  hasta  las  fuerzas 
ó  causas,  presentándose  en  todo  profunda  oscuridad  y  graves  difi- 
cultados para  una  ordenacion  sistemática. 

Si  nosotros^  dejando  el  modo  abstracto  de  realizar  el  estúdio  de  las 
actividades,  nos  fíjamos  en  que,  en  último  resultado,  son  los  que  he- 
mos Uamado  cuerpos  el  vehículo  de  las  trasformaciones  naturales  y 
aquellos  en  que  todo  cambio  es  observado,  y  tratamos  de  darnos 
cuenta  de  cuál  es  el  pensamiento  hoy  reinante  sobre  la  parte  que  en 
su  constitncion  toman  las  distintas  formas  de  energia  para  aceptar 
tales  conceptos  por  norma  de  nuestro  estúdio ,  veremos  primeramen- 
te  que  aquellos,  segun  ya  hemos  dicho,  son  considerados  como  unas 
agrupaciones  de  elementos  inalterables  denominados  átomos,  á  quie- 
nes  se  atribuye  la  propiedad  de  hallarse  á  x^iertas  distancias  unos  de 
otros,  agrupados  en  Ias  moléculas,  y  formando  verdaderos  sistemas 
á  quienes  sólo  Ia  magnitud  separa  de  Ias  de  los  astros. 

Entre  estas  últimas  funciones  de  los  cuerpos  se  admiten,  ademas, 
unas  Aierzas  á  manera  de  atracciones  que,  consideradas  en  diversos 
grados  de  intensidad,  nos  han  de  dar  cuenta:  primero,  de  su  diver- 
sa naturaleza ;  segundo ,  de  la  existência  que  bajo  algunos  estados 
oponen  á  la  separacion  de  sus  partes ;  tercero ,  de  la  nnion  que  se  es- 
tablece  entre  Ias  superfícies  de  los  distintos  que  se  ponen  en  contacto; 
cuarto,  de  la  influencia  que  ejerce  el  planeta  en  donde  vivi  mos  en  to- 
dos los  objetos  que  se  encuentran  habitando  sobre  él;  y  quinto,  de 
las  relaciones  que  ai  traves  de  inmensas  distancias  sostienen  esos  co- 
losales  globos  con  que  la  Omnipotência  divina  ha  poblado  el  es- 
pado. 

Mas  tales  acciones,  á  no  estar  contrabalanceadas ,  arrastrarian  los 
átomos  contra  los  átomos ,  cada  superfície  contra  otra  y  los  astros 
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sobre  los  astros ,  Uevándonos  esto  á  admitir,  ya  que  tal  oòsá  Ho  8ti« 
cede,  que  algo  se  opone  á  tau  poderosas  acciones.  Antes  de  ello  pne- 
de  verse  desde  luégo,  sin  más  que  íijarse  un  momento  en  Ias  condi- 
ciones de  aquéilas ,  que  la  existência  de  algunas  sirve  de  lítnite  ai  in- 
definido ínfinjo  de  las  otras,  y  que  asf ,  por  ejemplo,  en  la  superficie 
de  la  Tierra  la  mayor  accion  dei  centro  es  desde  luégo  un  insupera- 
ble  obstáculo  para  que  los  cuerpos  marchen  libremente  á  su  encuen- 
tro ;  pêro  aparte  de  esto,  vese  aparecer  en  frente  de  aquéilas  el  movi- 
miento  de  que  todo  se  halla  animado  como  una  virtud  que,  oponién- 
dose  á  la  primera,  la  equilibra  en  distintas  proporciones  y  determina 
los  estados  en  que  contemplamos  á  todo.  Nos  demuestra  efectivamen- 
te la  Mecânica  que  el  movimiento  de  los  astros,  combinado  con  la 
gravitacion,  los  hace  girar  alrededor  de  sus  centros,  conservándolos 
asi  alojados  de  este ;  por  otra  parte,  los  cuerpos  sometidos  á  la  influen- 
cia dei  calor,  se  dilatan  contra  la  accion  de  sus  fuerzas  moleculares, 
y  la  asociacion  de  estos  dos  hechos  hace  presumir  que  á  la  existên- 
cia en  todo  de  la  segunda  propiedad ,  que  atribuímos  tambien  á  vi- 
braciones  de  los  elementos  materiales ,  se  debe  el  que  las  masas  no  se 
preoipiten  unas  contra  otras.  La  analogia  de  estos  dos  hechos  es,  bajo 
este  respecto,  bastante  digna  de  atencion. 

Si  tonemos  en  cuenta  ademas  qué  movimiento  vibratório  es  el  que 
viene  á  impresionar  nuestros  oidos,  ocasionándonos  la  sensacion  que 
estos  órganos  están  destinados  á  apreciar,  ailadimos  á  ello  la  creen- 
cia  generalizada  de  que  solo  en  la  rapidez  y  amplitud  de  las  ondula- 
ciones  se  distingue  la  luz  dei  agente  de  los  fenómenos  Uamados  tér- 
micos ;  consideramos  que  la  electricidad  es  engenirada  siempre  por 
la  realizacion  de  uno  de  los  efectos  antes  citados,  y  notamos  que  sn 
presencia  no  se  revela  sino  por  hechos  de  cualquiera  de  los  géneros 
anteriores,  comprenderémos  en  conjunto  las  creencias  que  hoy  sirven 
de  fundamento  á  la  Física  que  denominaremos  novísima. 

Que  el  estúdio  individual  de  cada  uno  de  los  grupos  que  acabamos 
de  enumerar  ha  de  constituir  necesariamente  parte  de  la  esfera  de  la 
Física  que  Uamamos  especial,  es  proposicion  que  está  demostrada  con 
solo  atender  ai  concepto  que  hemos  fijado  para  esta  secciou  de  nues- 
tra  ciência ;  pêro  lo  que  si  nos  queda  todavia  que  resolver  despues  de 
dejar  sentada  tal  cosa^  es  si  el  órden  antes  expuesto  es  el  más  conre* 
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niente,  y  si  se  halla  alguna  otra  investigacion  que,  dada  su  índole, 
deba  ser  tambien  encerrada  dentro  de  los  limites  de  este  tratado. 

La  semejanza  de  Ias  prímeras  acciones  indicadas  de  la  gravedad, 
con  las  condiciones  exigidas  á  las  qne  hemos  dado  el  nombre  àQfuer- 
zas  centrcães  son  bien  notórias,  j  nada  tiene  de  particular  el  que  has- 
ta de  una  manera  inconsciente ,  y  fundándose  en  la  única  razon  de 
que  son  los  hechos  más  general  é  inmediatamente  observables ,  se 
haya  empezado  por  ellas  el  estádio  de  esta  parte  de  la  ciência  que 
nos  ocupa ;  la  gravitacion  universal  y  las  acciones  moleculares  que 
en  ciertos  limites  presentan  notables  analogias  con  las  anteriores,  han 
sido  agrupadas  adernas  logicamente  ai  lado  de  aquéllas ;  mas  la  for- 
ma algo  distinta  en  que  se  han  investigado  sus  condiciones  ha  Ueva- 
do  á  separar  de  las  anteriores  la  afinidad  quimica,  y  este  estúdio,  en 
tanto  que  es  realizado  en  los  limites  de  examinar  la  naturaleza  de 
aquella,  debe  quedar,  sin  embargo,  comprendido  dentro  de  la  Física 
especial. 

Sin  duda  que  las  acciones  de  la  afinidad  son  más  enérgicas ,  pêro 
no  diferentes  de  las  demas. 

Dos  séries  de  circunstancias  pueden  en  ella,  como  en  las  otras,  ser 
examinadas,  y  en  ambas  concuerdan,  salvo,  como  ya  hemos  dicho,  en 
intensidad,  los  resultados  obtenidos  por  médio  de  este  exámen.  Pri- 
mero,  en  el  momento  de  ponerse  en  juego  las  citadas  fuerzas  son  acom- 

pailadas  las  combinaciones  de  eíectos  caloriferos,  luminosos y 

unos  y  otros  pueden  alcanzarse  tambien  por  médio  de  la  compresion, 
frotamiento  y  demas  acciones  mecânicas;  y  segundo,  para  destruir 
8u  obra,  si  se  nos  permite  la  frase,  hay  que  emplear  los  mismos  mé- 
dios que  para  oponerse  á  la  de  las  demas.  Calentando  el  agua  se  la 
dilata,  se  la  hace  cambiar  de  estado  despues  y  se  la  vuelve  á  más  ele- 
vada temperatura,  en  el  oxigeno  é  hidrogeno  que  la  coustituian : 
cuando  se  la  disocia  por  médio  de  la  electricidad  no  se  obtiene  nun- 
ca el  efecto  sino  ai  hnberse  puesto  en  juego  el  mismo  número  de  ca- 
lorias que  son  necesarias  para  producir  este  fenómeno  dei  expresado: 
las  radiaciones  solares  ocasionan  sensaciones  de  calor  en  sus  más  ha- 
jas refrangilidades ;  vienen  á  herir  nuestra  retina  en  las  medias,  y 
prodncen  en  las  altas  efectos  de  naturaleza  idêntica  á  los  que  acaba- 
mos de  citar,  no  hallándose  ademas  aisladas  las  porciones  dei  espec- 
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iro  en  que  residen  estas  três  virtudes.  Tales  razones,  que  Ho  liacemos 
más  que  apuntar,  porque  su  desarrollo  ha  de  ser  fácil  y  fecnudcjos- 
tifícan  perfectamentc  la  inclnsion  dentro  de  este  tratado  dei  exámen 
de  una  forma  de  la  actividad  que  razones  de  ooraodidad  práctica,  j 
ninguna  científica,  han  podido  mantener  alejada  dei  sitio  que  real- 
mente le  corresponde. 

Continuando  ahora  nuestra  exposicion ,  veremos  que  en  el  exámen 
de  los  fenómenos  donde  aparentemente  semeja  no  realizarse  la  lej 
general  indicada  de  la  conservacion  de  la  fuerza,  principia  ó  debe 
principiar  el  estúdio  de  los  efectos  térmicos.  Cuando  ballándose  ea 
marcha  un  cuerpo  poço  elástico  choca  este  contra  un  obstáculo  re- 
sistente ,  su  velocidad  queda  anulada ,  y  asi  á  primera  vista  nada  pa- 
rece heredar  este  movimiento  de  que  se  hallaba  animada  aquella 
masa  :  su  deformacion  es  claro  que  exige  un  cierto  trabajo,  y  en  ella 
puede  haberse  empleado  parte  de  la  fuerza  viva  que  poseia,  pêro  nn 
exámen  algo  profundo  nos  dice  que  solo  parte  realmente  de  éâta  ea 
la  que  se  ha  consumido  para  producir  aquel  hecho,  y  quo  hay  ade- 
mas  alH  otra  forma  de  la  actividad  que  sustituye  á  la  restante  porcion 
de  la  misma.  La  temperatura  dei  cuerpo  que  indicamos  se  habrá  ele. 
vado  de  una  manera  apreciable,  y  hé  aqui  el  punto  de  partida  dei  se- 
gundo género  de  acciones  que  hemos  de  examinar. 

Hallándose  este  estúdio  subordinado  en  cierto  modo  ai  anterior, 
es  ya  más  fácil  por  esto  el  que  bailemos  el  órden  que  aqui  debe  se- 
guirse. 

Con  los  más  pequefios  desarrollos  de  actividad ,  bajo  esta  forma,  se 
producen  acciones  contrarias  á  las  do  cohesion,  y  se  engendran  en 
general  dilataciones  de  los  cuerpos ,  en  los  más  de  los  casos ,  ó  ai  me- 
nos, câmbios  en  los  equilíbrios  de  los  elementos  materiales;  mas  estos 
efectos  son  muy  complejos  y  se  necesita  distinguir  diversas  partes  en 
su  estúdio. 

Si  el  volúmen  de  un  cuerpo  ha  de  aumentar,  han  de  ser  necesaria* 
mente  trasladados  los  puntos  de  aplicacion  de  Ias  fuerzas  exteriores, 
y  vencerse  en  parte  la  resistência  que  á  esto  opouen  las  internas,  ne- 
cesitándose  para  todo  ello  un  cierto  trabajo  que  ha  de  suministrar 
el  calórico  que  tales  efectos  produce :  si  la  temperatura  de  aquél  debe 
inçrementarse^  ai  mismo  tiempo  ha  de  producirse  el  dumento  de  la 
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energia  qae  sea  capaz  de  ocasionamos  estas  más  intensas  sensacio* 
nes.  Muj  probablemente  será  uno  solo  el  ofecto  que  engendre  estas 
dos  variaciones,  ai  menos,  mirado  bajo  el  aspecto  puramente  físi- 
co (1);  mas  no  por  eso  es  menos  efectivo  que  si  hemos  de  hacer  un 
estúdio  exacto  de  estas  condiciones,  necesitarémos  considerar  por  se- 
parado cuál  es  la  cantidad  de  energia  actual  térmica  que  se  ha  tras- 
ferido  bajo  la  misma  forma,  y  cuál  aquella  empleada  en  aumentar  la 
potencial  que  en  el  cuerpo  en  cuestion  existia  :  calórico  específico  ver^ 
dadero  y  cabirico  latente  de  dilataoion  han  sido  denominados  respecti- 
vamente los  dos  coeficientes  que  servirian  para  calcularias  en  cada 
caso,  7  aunque  la  investigacion  de  estos  no  es  en  todas  las  ocasiones 
ni  por  diversos  procedimientos  posible,  el  establecimiento  de  su  exis- 
tência es  de  una  importância  capital ,  si  nos  hemos  de  aproximar  á 
hacer  un  estúdio  algun  tanto  profundo  de  los  fenómenos  térmicos. 
En  los  câmbios  de  estado  que  siguen  inmeditamente  á  las  anteriores 
investigaciones,  ofrece  unicamente  la  medida  dei  calor  bajo  el  segan- 
do aspecto;  no  hay  comuuicacion  de  energia  actual,  ai  menos,  en  Ia 
forma  en  que  de  ordinário  se  les  examina;  todo  lo  que  se  hace  es 
cambiar  de  una  manera  considerable  la  cantidad  de  Ia  potencial  ántcg 
existente. 

De  este  modo  el  estúdio  eutero  dei  calor,  á  excepcion  de  la  parte 
denominada  calórico  radiante ,  con  el  sentido  tan  ligera  7  superficial- 
mente indicado  en  las  anteriores  líneas,  ha  de  tenor  aqoi  su  lugar. 
En  esta  explicacion  es  indudable  que  ha7  que  alejar  las  explicaciones 
hipotéticas  de  muchas  cuestiones  donde  su  aplicacion  es  completa- 
mente inútil,  7  la  nocion  dei  trabajo  más  exacta,  más  precisa  7  más 
real ,  nos  permitirá  expresar  7  comparar  multitud  de  hechos ,  sin  ne- 
cesidad  de  construir  sobre  ellos  edificios  que  de  tan  breve  vida  go- 
zan  en  g^ieral,  dejando  en  pos  de  s(  mil  creencias  absurdas  7  difíci- 
lesde  arraigar.  Que  los  cuerpos  sólidos,  7  aunque  en  mucho  menor 
grado  los  líquidos,  ofrecen  una  cierta  resistência  á  la  separacion  de 
sas  partes,  es  cosa  indudable;  que  las  presiones  que  se  ejercen  sobre 


(1)  Dentro  de  las  hipótesis  admitida»  es  fácil  ver,  por  ejemplo,  que  un  choque 
que  acelerase  la  velocidad  de  las  moléculas  podria  explicamos  tod09  eetos  múltipleg 
hecbos. 
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elloB  7  los  gases,  de  ordinário  por  la  atmosfera  j  en  otras  condiciones 
por  los  recursos  que  nosotros  empleamos,  .son  nna  influencia  dei  mis* 
mo  género  que  la  anterior,  es  tambien  evidente;  que  cuando  un 
cuerpo  se  dilata  necesita  esto  efcctuarse,  desarroUándose  algo  que  se 
oponga  á  las  anteriores  acciones,  es  consecuencia bien  racional  j  ló- 
gica de  los  más  elementales  principies  de  la  ciência  de  la  actiridad. 
Lo  mismo  que  hemos  expresado  respecto  de  estos  fenómenos,  pudió- 
ramos  hacerlo  de  todos  los  demas ,  cuyo  estúdio  debe  ser  abordado 
en  la  física  particular. 

Claramente  se  ve,  por  lo  tanto,  que  despues  de  indicada  la  exis- 
tência de  la  afinidad  química,  cuyo  conocimiento  ha  de  ir  compl^- 
tándose  posteriormente  por  el  de  las  demas  formas  con  el  exámen  de 
la  resistência  que  oirecen  los  cuerpos  á  la  rotura;  el  estúdio  de  la  ac- 
tividad  que  hace  caer  hácia  la  superfície  de  la  tierra  á  aquellos  qae 
son  abandonados  en  el  aire;  7  el  de  la  energia  que,  segun  se  dedace 
racionalmente  de  las  10708  de  Eepler,  gobierna  el  movimiento  de  los 
astros ,  se  constitu7e  un  segundo  grupo  de  acciones  que  se  nos  reve- 
lan  en  el  movimiento  de  los  cuerpos  bajo  su  más  inmediata  manifes- 
tacion ,  ó  en  lo  que  modifican  la  influencia  de  otras  fuerzas  cuando  á 
estas  se  oponen :  si  la  palabra  atraccion  se  emplea ,  debe  tenerse  en 
cuenta  que  se  usa  un  vocablo  destinado  á  designar  en  general  un 
cierto  conjunto  de  fenómenos  7  nada  más.  El  estúdio  completo  de 
estos  hechos  es,  como  se  nota ,  fácil  de  realizar  independientemente 
de  toda  hipótesis. 

De  las  acciones  térmicas  que  forman  el  torcer  grupo  podrémos 
decir  lo  propio  que  de  las  anteriores :  compara  distintos  efectos  de 
Ia  misma  índole  entre  si  eligiendo  uno  de  ellos  por  unidad ,  como  se 
hace  en  las  dilataciones;  tratar  de  establecer  relaciones  entre  las  nne- 
vas  formas  aceptadas  en  ciertos  momentos  por  los  cuerpos  7  los  fenó- 
menos que  acabamos  de  indicar,  investigacion  que  se  realiza  ai  ocu- 
parse  de  los  câmbios  de  estado,  7  ultimamente  averiguar  á  qué  in- 
tensidad  de  un  efecto  cualquiera  corresponde  uno  deésios  de  definida 
magnitud,  problema  que  en  general  hemos  7a  abordado,  7  elcaal 
çonstitu7e ,  en  último  resultado,  la  medida  dei  equivalente  tnecdnieo 
dei  calor;  son  cosas  que  bien  facilmente  se  comprende  pueden  ser  ex- 
puestas  sin  necesidad  de  tener  presentes  hipótesis  de  ningnn  género 
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El  exámen  de  las  radiaciones  que  viniendo  i  herir  nuestra  retina 
disodaii  los  cuerpos  químicos  eu  una  cierta  proporcion ,  y  el  de  al- 
gnuas  otras  que  no  modiíidando  el  estado  de  ninguno  de  nuestros 
sentidos  9  y  distinguiéndose  de  las  anteriores  ^  por  lo  que  se  ha  Ha- 
roado  su  major  reírangibilidad,  pueden  engendrar  en  más  extensa 
escala  los  mismos  fenómenos  que  acabamos  de  indicar^  deben  consti- 
tuir la  tercera  seccion. 
iQaé  más  necesitamos  exponer? 

Es  bien  sabido  que  el  estúdio  de  la  electricidad  es  un  estúdio  de 
actividades  y  dadas  siempre  bajo  otra  forma  distinta  de  aquella  de  que 
llevau  el  nombre,  en  la  que  se  suelen  decir  masas  eléctricas  por  mag- 
nitudes de  fuerzas  y  corpentes  por  desenvolvimiento  sucesivo  de  fe- 
nómenos ^  sin  que  realmente  desde  el  estableoimiento  dei  potencial  y 
de  la  funcion  dei  mismo  nombre,  hasta  el  exámen  dei  trabajo  de  la 
pila  y  se  haga  otra  cosa  que  comparar  entre  si  efectos  que  deben  ha- 
llarse  todos  comprendidos  en  las  anteriores  formas  de  energia. 

Pasando  revista  una  por  una  á  las  diferentes  actividades  que  hasta 
a  hora  hemos  examinado,  no  bailaremos  una  sola  que  no  sea  capaz  de 
producirnos  lo  que  denominamos  corrientes  eléctricas:  el  simple  con- 
tacto, los  fenómenos  capilares,  las  presionesy  exfoliaciones  de  mine- 
rales,  el  írotamiento,  los  ohoques,  las  acciones  térmicas  y  reacciones 
químicas,  son  otras  tantas  causas  reo-motoras  que  en  condiciones  á 
propósito  produoen  efectos  de  diversas  intensidades,  pêro cuya natu- 
raleza  idêntica  ha  sido  bien  extensamente  comprobada. 

En  una  máquina  eléctrica  gastamos  la  fuerza  de  nuestros  múscu- 
los en  hacer  girar  ai  disco ;  frota  la  superfície  de  este  contra  las  al- 
mohadillas,  y  de  sus  conductores  podemos  sacar  nosotros  la  chispa 
de  vivísima  luz ,  la  corriente  que  disocia  el  agua  ó  cualquier  otro 
compuesto,  la  produccion  de  nuevas  sacudidas  á  aquellos  músculos 
cansados  en  el  anterior  trabajo,  ó  las  elevadas  temperaturas  propias 
para  volatizar  los  más  infusibles  metales. 

Con  las  pilas  satisfacemos  el  juego  de  las  afinidades,  y  el  trabajo 
disponible  que  asi  se  ha  creado  es  convertido  en  movimiento  de  di- 
versos aparatos;  brillante  produccion  de  distintos  colores,  nueva  se- 
paracion  de  cuerpos  químicos,  ó  enrojecimiento  de  alambres  meta- 

lÍCQ0t 


Digitized  by 


Google 


884  APUSTBS 

Las  termo-eléctricas  j  Ias  engendradas  en  el  contacto  de  dos  me- 
tales  por  W.  Thomson  (1),  desrian  á  Ias  agnjas  magnéticas  de  sa 
posicion  de  equilibrio,  y  ocasionan  efectos  análogos  á  los  anteriores, 
dentro  de  los  limites  que  sn  peqnefln  intensidad  permite  :  en  las  en- 
gendradas por  los  fenómenos  capilares  ha  hallado  ultimamente  Lip- 
pmann  (2)  el  médio  de  establecer  nna  nneva  forma  de  motores. 

Pêro  es  lo  cierto,  ademas,  que  aunque  admitamos  la  existência  de 
uno  6  de  dos  fluidos  eléctricos^  en  lo  cual  se  Hera  hasta  la  exagera- 
cion  el  respeto  á  lo  que  fué  desde  luégo  creado  con  el  carácter  de  pre- 
visional, ó  le  diésemos  simplemente  el  valor  de  una  nueva  manifes- 
tacion  de  la  actividad,  sin  intentar  establecer  su  natundeza,  siempre 
quedaria  en  pié  el  hecho  de  que  lo  que  investigáramos  sobre  ella  lo 
habiamos  de  hacer  empleando  los  recursos  que  antes  hemos  usado,  6 
fundándonos  en  lejes  ya  establecidas  para  los  fenómenos  anterior- 
mente enumerados. 

Todo  esto  nos  indica,  por  lo  tanto,  el  nuevo  aspecto  que  necesaria- 
mente  ha  de  tomar  este  estúdio. 

Si  por  lo  notable  de  Ias  disposiciones  adoptadas  para  conseguir 
este  resultado,  y  obedeciendo,  como  ya  hemos  dicho,  á  los  consejos 
de  Ia  más  exagerada  prudência,  se  sigue  conservando  una  seccion 
aparte  para  la  exposicion  de  todos  estos  hechos ,  y  no  se  deja  por  com- 
pleto, y  solo  como  un  recuerdo  histórico,  el  nombre  de  electricidad 
(teniendo,  ademas,  en  cuenta  como  único  fundamento  para  admitirle 
Ia  consideracion  de  aquello  en  que  consiste  el  trasporte,  digámoslo 
así,  de  los  efectos  ocasionados  en  un  lugar  á  aquel  en  que  en  virtud 
de  los  primeros  toman  orígen  otros),  no  eá  posible  guardar  dela 
misma  manera  la  antigua  division  de  electricidad  estática  y  dinâmi- 
ca,  porque  es,  si,  cierto  que  en  ellas  se  ven  realmente  distintos  estados 
de  energia  potencial  y  actual  que  á  primera  vista  parecerian  justificar 
esta  separacion ,  pêro  observando  más  despacio  se  nota  que  estos  se 
presentan  á  Ia  vez  en  hechos  estudiados  en  Ias  dos  secciones  que  re- 
cíbian  los  anteriores  nombres,  y  tal  cosa  les  quita  hasta  esta  última 
razon  de  existência. 


(1)  W.  Thoxbon,  TermO'dynámieay  tratado  de  eleetrieidad  y  magnetiimú. 

(2)  Q ABRiBii  Uppmann  ,  Bdoeioneê  entre  los/enâmeroi  eapUarei  y  éUetrieoi, 
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Oonviene,  sin  embargo,  dividir  en  oiros  grupos  el  contenido  total 
de  este  estúdio,  y  esta  division  paede  efectuarse  con  sólo  atender, 
por  ejemplo,  ai  género  de  trabajos  que  le  da  orfgen ,  lo  cual  tendrá 
la  ventaja  de  no  alterar  grandemente  el  órden  antes  seguido,  aparte 
de  obedecer  á  esta  necesidad  de  llamar  la  atencion  sobre  un  modo 
más  racional  y  práctioo  á  la  vez  de  considerar  los  hechos  que  exami- 
namos. 

Compendiando  ahora  brevemente  en  una  anticipada  aproximacion 
lo  que  ha  de  coraprender  el  tratado  de  Física  especial,  podrémos  de- 
cir  que  han  de  hallarse  estndiadas :  primero,  las  fnerzas  de  aíinidad, 
gravedad,  gravitacion  y  cohesion,  en  si  mismas,  y  las  condiciones 
y  formas  que  afectan  los  ouerpos  bajo  la  múltiplo  accion  de  todas 
cilas ;  segundo,  las  actividades  térmicas  examinadas  en  sn  natura- 
za  y  en  los  resultados  que  da  su  oposicion  á  las  anteriores;  tercero, 
las  acciones  particulares  que  ejercen  Ias  radiaciones  llamadas  quími- 
cas, y  cuarto,  las  curiosas  é  importantes  relaciones  que  guardan  los 
diversos  géneros  de  trabajo  con  las  modificaciones  de  otra  espécie  dis- 
tinta que  en  cada  caso  los  da  orígen,  estúdio  en  el  que  se  presenta 
uQ  magnifico  cuadro  de  conjunto  de  la  transformacion  de  las  distin- 
tas energias. 

Fero  mucho  más  alto  que  este  punto  de  vista  que  acabamos  de  in- 
dicar para  la  ordenacion  dei  contenido  de  la  esfera  que  ahora  nos 
ocupa,  queda  el  de  la  consideracion  en  primer  término,  y  sirviendo 
ulteriormente  de  base  á  las  di visiones  expuestas ,  de  los  dos  estados  de 
energia  denominados  respectivamente  actual  y  potencial. 

Correspondeu  sensiblemente  á  este  todas  Ias  condiciones  en  que  se 
hallan  los  cuerpos  sometidos  á  la  accion  de  Ia  gravedad ,  en  tanto  que 
no  se  precipitau  hasta  el  centro  de  donde  irradia  esta  fuerza ,  obede- 
ciendo  á  su  influencia;  las  de  los  que  lo  están  bajo  el  inflnjo  de  la 
gravitacion  y  cohesion  sin  realizar  todo  el  trabajo  por  estas  exigido; 
las  de  los  que  denominamos  electrizados  en  él  mismo  sentido  ó  en  el 
opuesto,  segun  que  respectivamente  se  encuentren  en  contacto  6  á 
una  cierta  distancia;  y  ultimamente,  la  de  los  que  pueden  formar 
continuaciones  químicas  más  6  menos  poderosas  y  están  en  presen- 
cia sin  haber  constituido  este  estado.  Encierra,  por  el  contrario, 
dentro  de  si  el  primero  los  estados  de  los  cuerpos  que  vau  animados 
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de  movimientos,  desarrollando  as{  cantidades  cada  vez  majores  de 

fuerza  viva,  y  los  de  los  que  son  origenes  de  calor,  luz  ó  electricidad. 

Examinando  con  cuidado  las  condiciones  de  los  dos  grupos,  no 
podrá  menos  de  notarse  que  en  tanto  que  aquellos  correspondeu  me- 
jor  que  otro  alguno  ai  verdadero  sentido  antiguo  de  la  palabrayWza, 
estos  ooncuerdan,  por  el  contrario,  bastante  exactamente  con  la  no- 
cion  de  movimientOy  siempre  que  sea  generalizada;  pêro  se  observará 
ai  mismo  tiempo  que  opuestamente  á  las  creencias  que  han  estado 
dominando  en  la  Física  de  separar  tales  ordenes  de  hechos  entre  si 
de  una  manera  absoluta,  reservándolos  respectivamente  la  categoria 
de  causas y  efectos;  los  segundos  se  trasmiten  directamente;  son,  por 
lo  tanto,  los  unos  el  orígen  de  los  otros,  y  no  solamente  realizan 
esto,  sino  que  Uegan  á  engendrar  los  estados  en  que  se  muestran 
aquellos. 

^Ouál  de  los  dos  grupos  es  en  virtud  de  lo  anterior  el  que  debe 
preceder  ai  otro? 

Logicamente  no  queda  duda  alguna  de  que  deben  ser  expuestos  en 
el  órden  antes  enumerado,  y  con  él  vemos,  efectivamente,  que  con- 
ouerda,  salvo  algunas  pequefias  variaciones,  aquel  á  que  hemos  sido 
conducidos  por  otra  série  distinta  de  razonamientos.  Las  ligerais  des- 
viaciones  de  este  camino,  á  que  acabamos  de  aludir,  procedeu  de  que 
en  general  las  unidades  de  medida  adoptadas  para  la  primera  série 
de  manifestaciones  se  funda  en  los  estados  de  energia  actual  en  que 
en  determinadas  condiciones  puede  transformarse  la  potencial,  y  que 
la  comparacion  de  los  de  esta*  no  puede  hacerse  realmente  de  uua 
manera  directa. , 

Con  todoello,  creemos  haber  indicado,  aunque  ligeramente,  lo  bas- 
tante para  que  se  oomprenda  cuál  es  la  extension ,  coál  el  órden,  y 
cuál  el  sentido  que  juzgamos  debe  darse  á  esta  esfera  de  la  Física :  la 
categoria  de  manifestaciones  diversas  de  una  sola  é  idêntica  cosa  que 
tienen  las  actividades  térmicas,  mecânicas,  luminosas,  químicas 
y  eléctricas ,  fija,  por  otra  parte,  bastante  las  condiciones  en  que  debe 
realizarse  su  estúdio.  La  mayor  difícultad  para  conseguir  esto  estri- 
ba precisamente  en  Ia  terminología^que,  estando  formada^  segon  he- 
mos repetido  várias  veces,  sobre  otra  base  hipotética  muy  distinta,}* 
siendo,  por  lo  tanto,  inadecuada,  recuerdaá  cadapaso  los  nombresde 
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fictícios  fluidos,  como  si  fueran  entidades  reales  y  esencialmente  di- 
ferentes, impidiendo  &  machos  el  qae  acaben  de  comprender  los  des- 
cnbrimientos  modernos  con  todo  el  alcance  que  verdaderamente  tie- 
nen.  El  tiempo  irá  borrando  poço  á  poço  estos  obstáculos,  y  cumplirá 
el  ideal  de  que  vayan  á  ocupar  unicamente  un  puesto  en  la  Fisiolo- 
gia las  vocês  semejantes  á  las  de  calor,  luz  y  sonido. 

IV. 

FÁLMIOA  Ó  FÍSICA  ORGÂNICA. 

Réstanos  unicamente,  para  terminar  el  plan  de  la  Física,  examinar 
las  matérias  que  ha  de  comprender  el  estúdio  total  de  la  actividad; 
pêro  haciendo  falta  para  realizar  este  fin  el  penetrar  en  el  mecanismo 
de  los  fenómenos,  se  ha  de  dar  lugar  necesariamente  con  ello  á  que 
esta  esfera  de  nnestra  ciência  sea  la  más  subordinada  á  las  hipótesis 
y  á  la  que  presente,  por  lo  tanto,  mayores  imperfeociones. 

Los  elementos  de  que  debe  ser  formada  se  encuentran  hoy,  como 
ya  hemos  dicho,  y  con  pequeflas  excepciones,  comprendidos  en  los 
três  tratados  de  Acústica ,  Óptica  y  Calórico  radiante :  alK  estúdiase , 
en  efecto,  dentro  de  diversos  limites  el  modo  de  esparcirse  la  activi- 
dad desde  un  centro  á  todo  lo  que  le  rodea ;  las  modificaciones  que 
experimenta  ai  hallarse  en  conflicto  diversas  formas  suyas  en  los  vehí- 
culos  llamados  cuerpos ;  tales  investigacioues  son  ai  mismo  tiempo  las 
que  arrojan  más  viva  luz  sobre  lo  poço  que  podemos  saber  acerca  de  la 
constitucion  de  estos  últimos;  suministran  ademas  algunos  datos  para 
el  conocimiento  de  lo  que  diferencia  á  las  distintas  manifestaciones  de 
la  aotividad  y  marcan  en  último  término  donde  está  el  trânsito  de  las 
unas  á  las  otras. 

Domina,  como  acabamos  de  dedr,  completamente  en  este  estúdio, 
una  hipótesis,  que  es  la  ilamada  de  las  ondulaoiones. 

Tal  concepcion,  aplicada  para  el  sonido  por  la  existente  circuns- 
tancia de  los  movimientos  vibratórios  y  de  la  impresion  experimen- 
tada por  nuestros  oidos  dentro  de  determinados  limites ;  llevada  ai 
calor  por  verse  á  este  sustituir  á  los  movimientos  mecânicos  que  apa- 
receu como  destruídos,  y  porias  analogias  demucbos  de  sus  fénóme- 
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nos  con  los  que  ofrece  Ia  laz;  desarroUada ,  para  terminar,  en  esta 
última  por  Ia  neoesidad  de  explicarse  curiosisimos  hechos  que  solo 
pneden  hallar  su  ínterpretacion  en  las  leyes  de  Ias  composioiones  de 
distintos  movimientos ,  ha  conducido  á  notables  consecnencias,  com- 
probadas  todas  por  Ia  experimentaoion,  dando  esto  lugar  i  que  se  U 
haya  concedido  el  rango  de  una  exacta  expresion  de  la  realidad. 

El  cuadro  de  Ia  Ínterpretacion  de  los  fenómenos  está,  no  obstan- 
te, muy  léjos  de  hallarse  completo :  Ia  propagacion  de  los  efectos  acús- 
ticos, luminosos  3^  caloríficos ,  parece  exigir  Ia  existência  de  vibracio- 
nes  que  formen  on  las,  den  orígen  á  otras  nuevas,  y  así  sucesivamen- 
te ;  que  en  ciertos  puntos  se  destruya  parte  de  su  accion  por  la  super- 
posicion  de  sus  movimientos  para  aumentarse  esta  proporcionalmen- 
te en  otros  obedeciendo  á  la  ley  de  Ia  conservacion  de  la  fuerza ;  qoe 
engendren  nuevos  hechos  desde  cl  momento  en  que  por  cualquier  ac- 
cidente  no  se  permita  la  propagacion  en  nn  médio  cualquíera  sino 
aparte  de  Ia  onda,  y  sufran  de  los  distintos  médios  acciones  que  tien- 
dan  á  uniformar  la  direccion  de  tales  agitaciones  elementales ,  vi- 
niendo  á  realizar  así  los  diversos  fenómenos  de  propagacion,  interfe- 
rências y  difraccion  que  presentan  todos  los  movimientos  vibrató- 
rios, y  Ias  diversas  clases  de  polarizacion  que  pueden  ofrecer  unica- 
mente aquellos  que  se  admiten  como  procedentes  de  vibraciones  trás - 
versales. 

Mas  para  que  estas  vibraciones ,  tales  como  se  las  concibe,  se  veri- 
fiquen ,  es  necesaria ,  adernas ,  Ia  existência  de  elementos  materiales 
semejantes  á  los  Ilamados  átomos ;  y  hé  aqui  confirmado  lo  que  se  ha 
dicho  ai  principio  de  que  en  esta  parte  han  de  imperar  neoesariamen- 
te,  dado  su  atraso,  todas  las  hipótesis  que  hemos  procurado  ir  sepa- 
rando de  nuestro  estúdio  en  Ias  dos  esferas  antes  examinadas.  Ello  es, 
sin  embargo,  que  quizis  por  culpa  de  esta  misma  solidaridad  esta- 
blecida  con  ciertas  hipótesis ,  es  cada  vez  más  incomprensible  en  rea- 
lidad el  desenvolvimiento  original  de  las  ondulaciones:  hábiase  de 
ellas ;  aplícase  el  cálculo  á  la  expresion  de  su  desarrollo  y  propaga- 
cion ;  establéoense  las  condiciones  de  las  mútuas  influencias  que  entre 
si  ejercen ;  pêro  no  se  expone  el  mecanismo  físico  por  médio  dei  cual 
toman  orígen  desde  un  centro  cualquiera  y  vienen  luégo  á  constítoir 
asas  superficies  cuyo  estádio  está  exigiendo  todavia  numerosos  y 
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muy  complicados  trabajos  (1).  La  necesídad  de  admitir  aquellas  es, 
no  obstante,  hoy  por  hoy  ineludible,  y  lo  único  que  puede  haoerse  es 
Uamar  fuertemente  sobre  ello  la  atencion  de  los  investigadores ,  con 
el  fin  de  que  se  aspire  á  una  más  perfecta  expresion  de  los  hechos. 

Prescindiendo  por  ahora  de  estas  consideraciones  que  no  se  dirigen 
á  nuestro  propósito  y  que  solo  apuntamos  para  que  se  comprenda  que 
en  Ia  parte  de  la  Fisica  que  nos  ocupa  no  es  posible  realizar  el  ideal 
ni  ánh  en  conjunto,  pasemos  á  examinar  como  podrán  ser  expuestos 
con  algun  encadenamiento  todos  los  materiales  atesorados,  acudiendo 
para  ellos  á  los  variadisimos  descubrimientos  que  se  han  alcanzado,  y 
á  las  tentativas  de  sistematizacion  que  se  efectuaron  antes  de  ahora. 

Principiase  en  general  tal  exposicion,  cuando  de  hacerla  en  serio  se 
trata,  por  un  estúdio  geométrico  dei  movimiento  vibratório;  y  es  lo 
cierto  que,  dada  Ia  índole  y  falta  de  realidad  de  que  adolece  toda  la 
exposicion  de  estas  doctrinas,  tiene  este  método  ai  menos  la  ventaja 
de  presentar  el  cuadro,  entrelazando  las  diversas  matérias  que  le  cons- 
tituyen.  £1  teorema  fundamental,  en  el  que  viene  d  cimentarse  en  úl- 
timo término  el  principio  de  Huighens;  el  establecimiento  de  los  di- 
versos elementos  que  pueden  considerar  se  en  una  vibracion ;  Ia  teo- 
ria, en  general ,  de  la  forma  en  que  estos  pueden  propagarse;  la  de- 
duccion  de  las  fórmulas  que  expresan  para  cada  momento  las  distan- 
cias de  una  molécula  á  su  posicion  de  equilíbrio;  la  determinacion 
de  lo  que  en  ellas  representan  las  Uamadas  amplitud,  intensidad  y 
fase ;  y  ultimamente  el  estúdio  de  la  composicion  de  estos  movimien- 
tos,  seguido  dei  de  las  trayectorias  de  los  elementos  que  los  realizan, 
y  de  la  demostracion  de  la  trasversabilidad  de  sus  direcciones  en  los 
que  sean  aptos  para  ofrecer  los  fenómenos  Ilamados  de  polarizacion , 
forma  una  notable  teoria  de  todo  lo  que  en  comun  pueden  presentar 
el  sonido,  la  luz  y  el  calórico  radiante  (2).  Las  indagaciones  sobre 


(1)  filcatninésô,  etitfc  oiros,  eh  comptobacion  de  cstad  afirmacioiíeB,  el  notable  tfa- 
bajo  escrito  por  Carlos  CeUérier,  y  publicado  con  el  título  de  JVbta  sobre  la  mperfició 
de  las  andas,  en  las  Memorias  de  la  Sociedad  de  Física  é  Historia  Natural  de  Gine- 
bra  de  1873 ;  y  en  los  Architos  de  los  Ciências  físicas  y  natttrales  en  Bnero  de  1874. 

(2)  Véase  sobre  este  particular  el  excelente  trabajo  que  con  el  título  de  Introduc" 
tion  á  la  Óptica  matem  ática,  Momim,ientos  vibratórios,  ha  insertado  el  distinguido 
profegor  de  la  Univeraidad  de  Madrid  D.  Qumersindo  Vicnfla  en  el  número  corrca- 
pondiente  á  Noriembre  de  1873  de  la  Be  vista  de  la  misma  XTniyersidad, 
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estos  qne  no  se  hallen  comprendidas  en  aquellos  limites^  tienen  qae 
referirse:  6  á  la  forma  distinta  de  darnos  ciienta  de  su  existência  que 
poseen  aquellos  agentes^  y  apariencias  diversas  que  presentan,  dados 
los  distitios  órganos  á  quienes  vienen  á  impresionar,  ó  i  comproba- 
ciones  experimentales,  diferentes  en  su  disposicion  segnnlos  casos  ^j 
subordinadas  á  las  variadas  condiciones  que  acabamos  de  hacer  notar. 

Tales  princípios  necesitan,  sin  embargo,  justificarse^  y  es  preciso 
apreciar  ai  mismo  tiempo  qué  es  lo  que  en  el  estado  actual  de  la 
ciência  presenta  todavia  algunas  dificidtades  para  su  admision.  Que 
las  investigaciones  matemáticas  que  acabamos  de  indicar  les  convie- 
nen  á  todos  ellos  es  cosa  de  que  nos  dan  una  primera  idea,  ja  la  con- 
cordância entre  los  resultados  dei  cálculo  y  de  las  comprobaciones  ex- 
perimentales ,  6  ya  la  existência  de  muchos  hechos  suficientes  para 
hacernos  sospecbar  que  la  causa  de  Ias  citadas  modifícaciones  son 
movimientos  vibratórios,  unida  á  que  esta  es  la  única  suposicíon  en 
que  están  fundados  en  último  resultado  los  precitados  cálculos. 

jMás  basta  esto  para  demostrar  hasta  donde  son  iguales  y  en  qué 
desemejantes? 

Si  dando  principio  ai  exámen  necesario  para  realizar  este  objeto 
nos  fijamos  en  primer  lugar  en  el  establecimiento  de  Ias  semejanzas 
y  diferencias  que  á  la  vez  existen  entre  los  três  ordenes  de  hechos 
antes  citados,  bailaremos  desde  luégo  :  1.°,  que  á  todos  ellos  se  les 
considera  como  engendrados,  segun  ya  hemos  dicho,  por  vibraciones, 
esto  es,  por  movimientos  periódicos  de  algunos  elementos  materia- 
les ;  2.^,  que  los  três  presentan  asimismo  vários  fenómenos  comunes, 
tales  como  la  reflexion,  refraccion,  interferências  y  difraccion; 
3.®,  que  en  tanto  que  la  luz  y  muy  probablemente  el  calor  son  en- 
gendrados por  vibraciones  trasversales  con  respecto  á  las  direccio- 
nes de  la  propagacion,  parecen  ser  longitudinales  las  que  dan  origen 
y  trasmiten  el  sonido;  4.*,  que  los  dos  primeros  presentan  tambien 
unos  fenómenos  designados  con  el  nombre  de  polarización,  que  has- 
ta este  momento  no  han 'podido  ser  comprobados  en  el  segundo; 
5.^,  que  aquellos  son  producidos  por  vibraciones  de  considerable  ra- 
pidez y  muy  pequefia  amplitud,  con  relacion  á  las  que  dan  origen  á 
este ;  y  6.**,  que  dentro  de  los  limites  en  que  hoy  han  sido  observados 
vienen  cada  uno  de  aquellos  movimientos  á  impresionar  un  sentido 
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distinto,  pêro  que  de  algunos,  por  lo  menos,  pnede  ai  mismo  tiempo 
afirmarse  que  solo  llegan  hasta  la  parte  activa  dei  órgano  que  acusa 
su  presencia  las  vibraciones  comprendidas  dentro  de  aquellos  limites 
en  que  aseguramos  se  producen  los  indicados  hechos. 

Dos  notables  experimentos  nos  proporcionan  ya  una  primera  nota 
sobre  el  valor  real  que  debe  concederse  á  aquellas  analogias  y  sepa- 
raciones.  Es  el  primero  el  ejecutado  por  Mascart,  haciendo  desapa- 
recer uno  de  los  médios  absorbentes  dei  ojo;  obligando  por  este  recur- 
so á  las  radiaciones  ultravioletas  á  Ilegar  hasta  la  retina ,  y  recibien- 
do  una  sensacion  de  luz  ocasionada  por  estas  que  en  las  condiciones 
ordinárias  pasan  completamente  desapercibidas  para  el  órgano  de  la 
vista.  Dobemos  el  segundo  á  Masson  y  Jamia,  j  consiste  en  esta- 
blecer  para  una  misma  radiacion  las  relaciones  entre  la  luz  incidente 
y  trasmitida  por  una  placa,  y  las  dos  cantidades  de  calor  obtenidas 
en  iguales  condiciones,  viéndose  en  este  caso  que  la  cifra  que  expresa 
Ia  segunda  es  exactamente  igual  á  la  conseguida  para  la  primera.  Si 
adernas  bailamos  las  leyes  mediante  Ias  cuales  se  realizan  en  cada  oca- 
sion  los  fenómenos  que  hemos  indicado  presentan  en  comun  los  antes 
Ilamados  agentes,  veremos  que  sou  exactamente  iguales ,  y  todo  esto 
asociado  nos  hace  pensar  en  un  solo  y  mismo  movimiento ,  producido 
en  distintos  grados  de  intensidad  capaz  de  Ilegar  dentro  de  unos  ú 
otros  limites  á  diversos  sentidos  y  de  dar  alli  estas  diferentes  sensa- 
ciones  que  calificamos  coq  los  nombres  de  calor,  luz  ó  sonido  (1). 

Que  algo  de  esto  se  realiza,  es  cosa  que  bien  claramente  nos  dice 
la  más  recta  interpretacion  de  los  hechos  que  acabamos  de  consignar; 
pêro  no  deja  de  ser  ai  mismo  tiempo  evidente  que  para  adquirir  un 
completo  conocimiento  de  lo  que  existe  en  el  fondo  de  todas  estas 
cuestiones  se  presentan  áun  ahora  grandes  obstáculos,  y  que  entre 
ese  sonido  que  creemos  se  engendra  y  trasmite  por  el  intermédio  de 
los  cuerpos  elásticos,  y  la  luz  y  el  calor  que  atraviesan  espacios  don- 
de aparece  imposiblela  propagacion  dei  primero,  hay  algunas  dife- 
rencias cuyas  condiciones  no  es  posible  definir  con  entera  precision. 


(1)  Paeden  vôMe  edtftâ  proposiclònefl  algo  más  deflenvueltaa  en  el  trabajo  que  con 
el  titulo  de  Actividadet  de  la  JVaturaUza  publicamos  en  la  Revista  db  la  Univeb- 
BIOAD  DE  HadbiD|  números  corespondientes  á  Diciembre  de  1$73  f  Eacro  de  1874| 


Digitized  by 


Google 


APtJKTBâ. 

Podemos,  ai,  aôi^nlal*,  qae  en  los  espacios  que  se  Juzgaban  antes 
vaoios  debe  hallarse  sustancia  como  en  todos  los  demas,  siqniera  sea 
muy  enrarecida ,  y  dada  esta  indicacion  preguntamos  si  la  circuns- 
tancia de  estos  limites  de  enrarecimiento  es  suficiente  explicacion  de 
que  no  pnedan  trasmitirse  vibraciones  de  grande  amplitnd,  siendo,  por 
el  contrario,  la  propagacion,  para  los  que  relativamente  la  tienen,  muy 
pequefia ;  pêro  tal  hipótesis  no  se  halla  todavia  confirmada  y  solo  á 
título  de  provisional  nos  será  posible  el  aceptarla. 

Sea,  sin  embargo,  ello  lo  que  sea,  si  hemos  de  bablar  de  propaga- 
cion,  de  modificaçiones  sobre  superficies  distintas  de  las  de  nuestro 
organismo»  y  de  acciones  sobre  las  diversas  concreciones  que  deno- 
minamos cnerpos ,  tendrémos  que  referir  todo  esto  ai  movimiento,  y 
no  en  manera  alguna  á  Ia  sensacion ,  que  no  puede  producirse  antes 
de  la  llegada  dei  agente  excitador  ai  nervio,  en  el  cual  se  realiza,  y 
así  como  aquél  es  desde  Inégo  de  forma,  por  Io  menos,  muy  semejan- 
te  para  los  que  producen  unas  ú  otras  impresiones,  el  estúdio  de  sus 
oomunes  leyea  ha  de  preceder  indudablemente  ai  de  las  particulares 
modificaçiones  que  ocasiona  en  nuestros  órganos,  y  hasta  pudiéra- 
mos  decir  que  esta  primera  es  la  parte  única,  verdadera  y  propia- 
mente  fíisica.  Hé  aqui  justificado  el  órden  en  que  creemos  debe  ex- 
ponerse  la  Pálmica. 

Atendiendo  á  esto  juzgamos  no  necesitar  mayores  elementos  para 
desenvolver  el  contenido  de  esta  esfera  de  la  Física  en  la  forma  en 
que  hoy  puede  realizarse.  Si,  es  preciso  adoptar  algun  princípio  para 
dividir  en  secciones  los  distintos  materiales  en  ella  contenidos ;  una 
vez  expuesto  lo  que  á  todos  es  comun ,  puede  servimos  perfectamen- 
te  para  este  fin  la  aceptacion  de  las  agrupaciones  de  fenómenos  por 
los  distintos  órganos,  en  los  cuales  viene  á  indicarse  su  produccion, 
teniendo  esto  la  ventaja  de  que  ya  que  la  division  no  sea  muy  real,  ai 
menos  guardarán  mucha  semejanza  entre  si  los  procedimientos  ex- 
perimentales  comprendidos  en  cada  grupo,  y  se  corresponderán  estos, 
despues  de  separados  los  principies  generales,  con  los  antiguos  tra- 
tados de  óptica ,  acústica  y  calórico  radiante* 

Obedeciendo  ahora  i  los  verdaderos  preceptos  científicos ,  teniendo 
en  cuenta  el  carácter  real  de  lo  que  debe  ser  la  exposicion  dei  orga* 
nismo  de  la  actividad,  y  completando  el  cuadro  en  la  forma  apropia- 
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dn  á  este  fin,  ha  de  ir  una  síntesis  general  en  que  se  muestre  el  oon- 
jnnto  de  los  fenómenos  á  qne  da  Ingar  la  energia  y  oonstitaya  la  par- 
te más  verdaderamente  propia  de  lo  que  corresponde  ai  concepto  de 
la  Física  orgânica. 

La  actividad  que  se  nos  muestra  primeramente  como  prooeso  or- 
gânico, se  nos  ofrece  por  lo  tanto  indiferenciada,  con  respecto  i  sus 
formas,  en  la  constitucion  de  cada  sér  y  en  el  resultado  de  las  fun- 
ciones que  estos  realizan  en  el  trascurso  de  su  vida.  El  Sol ,  la  Tier- 
ra,  los  planetas  y  los  satélites  avanzan  en  la  carrera  de  su  existência, 
recorriendo  los  períodos  que  la  voluntad  divina  ha  fíjado  á  su  desen- 
volvimiento ;  en  cada  instante  sostienen  las  numerosas  relaciones  que 
los  encadenan  á  los  demas,  y  para  pasar  de  un  estado  á  otro  desple- 
gan  la  actividad,  que  apreciada  bajo  diversas  formas  es  denominada 
por  nosotros  su  gravitacion,  su  luz,  su  calor,  su  energia  química. 
Mas  en  médio  de  la  íntima  solidaridad  que  &  estas  energias  reúne  y 
de  la  cerrada  curva  que  represesentan  sus  trasformaciones ,  podrémos 
tomar  nosotros  uno  cualqniera  de  los  puntos  como  partida,  y  ver  que 
de  etapa  en  etapa  volvemos  á  recorrer  toda  la  serie  de  sus  formas, 
que  dividiéndose  y  ramificándose  vuelven  ai  fin,  á  lo  menos  en  parte, 
á  afectar  su  aspecto  primitivo. 

Consideremos  la  radiacion  solar  cayendo  sobre  un  compuesto  quími- 
co ,  Bu  luz  da  color  á  este,  siendo  rçflejada  parcialmente  ai  Uegar  á  su 
superfície;  parte  de  su  actividades  empleadaen  separar  los  elementos 
que  le  forman ;  otra,  distinta  de  esta,  extiende  el  volúmen  que  aquéllos 
poseian ;  una  torcera  atraviesa  libremento  su  masa  para  ir  á  producir 
otros  efectos  de  índole  semejante ;  la  caarta  la  da  la  virtud  de  berir 
con  superior  fuerza  nuestros  nervios  tactiles,  haciendo  más  intensa 
la  sensacion  de  calor  que  en  ellos  experimentamos. 

2  Mas  ha  quedado  aqui  terminada  toda  la  serie  de  estas  opera* 
ciones? 

Considerando  una  por  una  las  distintas  porciones  que  asi  se  han 
dirigido  á  engendrar  fenómenos  diversos ,  veremos  que  todas  ellas 
Bofren  á  su  vez  iguales  desdoblamientos ,  ya  comunicándose  á  otros 
cuerpos  con  sus  mismos  caracteres,  ya  engendrando  nuevas  formas 
de  las  antes  enumeradas,  ya  volviendo  en  parte  á  los  que  hemos  con- 
BÍderado  en  este  caso  particular,  como  dándolas  á  todas  origen.  A 
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estOB  trânsitos  vau  enlakadAS  adernas  las  modificaciones  qtte  experi- 
menta la  vida  de  los  disiintos  seres :  aqni  sirven  para  la  fijaoâon  dei 
carbono  en  el  lefio  vegetal,  y  allá  son  prodactos  de  respiracion  de  los 
animales;  conservándose  así  esas  admirables  dependefncias,  en  las  que 
nada  se  ofrece  con  la  abstraccion  en  qne  nosotros  consideramos  loa 
desenvolvimientos  de  las  fuerzas,  como  si  los  fenómenos  por  elias 
producidos  estuvieran  solo  enlazados  ai  mando  que  arbitrariamente 
denominamos  inorgânico. 

Eslte  grandioso  cuadro,  qne  nnestra  mano  es  impotente  ni  áun 
para  bosquejar  en  sn  verdadero  esplendor,  forma  la  áltima  palabra 
que  ha  de  pronunciarse  en  la  indicaoion  dei  plan  de  nuestra  ciência. 


PARTE  TERCERA. 


RELACIONES  DE  LA  FÍSICA. 

Llegamos  ja  á  la  torcera,  y,  por  ah  ora,  última  parte  de  nuestro 
trabajo. 

Fijados  en  las  dos  ante  riores  el  concepto  de  la  Física  y  el  cuadro 
de  las  diversas  esferas  que  esta  comprende,  solo  me  resta  examinar 
las  relaciones  que  presenta  oon  las  demas  ciências  j  con  la  vida  ha- 
mana." 

Abordando,  pues,  tal  asunto,  para  exponerle  unicamente  en  la  for* 
ma  de  simple  indicacion  á  que  nos  obliga  la  índole  de  este  escrito, 
notaremos  desde  luégo  qne  entre  el  estúdio  de  lo  que  hay  de  perma- 
nente  en  una  cosa  cnalquiera ,  la  descripcion  de  Ia  distinta  variedad 
de  sus  estados  y  el  exámen  dei  modo  de  efectuarse  el  cambio  de  estos 
existen  indudablemente  estrechas  relaciones ,  pues  ni  tal  variedad 
puede  ser  comprendida  si  no  afírmándose  de  algo  siempre  idêntico, 
ni  Ia  anterior  unidad  se  ofrece  á  nuestra  consideracion  nunca,  ni  en 
ningnna  clase  de  objetos  indeterminada ,  y  si  bajo  diversas  fases  qne 
la  muestran  constantemente  con  sus  mismas  condiciones ,  aanque  de 
muy  diferente  manera  cada  vez.  Toda  la  Filosofia  de  la  Naturalesa 
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ha  de  sostener,  por  Io  tanto,  estas  subordinacíones  j  dependências 
oon  la  Historia  de  la  misma,  7  asi  nnestra  ciência ,  como  porcion  in- 
tegrante de  aquélla,  ilumina  necesariamente  con  vivísima  luz  las  in- 
vestigaciones  que  ban  de  formar  parte  de  la  segunda. 

Mas  en  esta  sucesion  de  estados  hay  tambien  algo  de  permanente, 
algo  que  nos  dice  la  forma  en  que  se  van  desenvolviendo  unos  á  con- 
tinuacion  de  otros ,  algo  que  nos  muestre  la  id(^ntidad  de  que  Dios 
ba  dotado  á  todo  en  médio  dei  cambio  mismo,  siendo  fácil  observar 
simultaneamente  que  las  creencias  y  oonceptos  sobre  aquella  parte 
general  de  estas  ciências  ban  ido  de  opuesta  manera  aoomodándose 
á  los  tiempoB  j  sufríendo  una  evolucion  paralela  á  la  dei  pensamien- 
to  de  la  Humanidad,  siendo,  si  cabe,  una  misma  cosa,  pêro  revestida 
con  el  lenguaje  y  forma  dominante  en  cada  época ,  siglo  ó  período. 
Lo  primero  se  concibe  que  entra  en  el  dominio  de  la  Filosofia  de  la 
Historia  de  la  Naturaleza;  lo  segundo  toca,  por  el  contrario,  á  la 
Historia  de  la  Filosofia  de  esta ,  7  ambas  partes  dejan  marcado  por 
su  solo  concepto  las  relaciones  que  guardan  con  la  doctrína  general 
de  la  misma,  ya  que  la  primera  es  solo  una  aplicacion  de  esta  última 
á  la  parte  especial  de  la  ciência  natural,  y  muéstranse  solo  en  la  se- 
gunda las  diversas  fases  bajo  las  cuales  se  ha  ido  presentando  ai  es- 
pírita y.entendimiento  de  nuestra  espécie  nn  reflejo  más  ó  menos 
vivo  de  lo  que  es  fundamentalmente  la  Naturaleza. 

La  Física,  como  una  de  las  importantes  esferas  de  la  Filosofia  na- 
tural, oírece,  en  virtud  de  esto,  estrechisimas  dependências  7  enca- 
denamientos  con  las  demas  de  la  misma,  que  unidas  á  ella  nos  ofrecen 
la  imágen  total  de  la  Naturaleza,  7  ai  mismo  tiempo  se  muestra  en- 
lazada  á  su  Historia,  á  la  Filosofia  de  su  Historia  7  á  la  Historia 
de  su  Filosofia ;  hecho  que  aqui  se  observa  de  una  manera  más  in- 
mediata  7  directa  ^  bien  que  no  sea  legítimo  decir  más  real  que  en 
otra  ciência  alguna,  dado  que  su  objeto,  la  actividad,  viene  á  mos- 
trarse  en  prímer  término  en  cada  cambio  7  sucesion. 

Todas  las  ramas  de  la  Enciclopédia  natural  quedan  ademas,  en  úl- 
timo término,  comprendidas  en  alguna  de  las  anteriores  secciones ,  7 
basta,  por  lo  tanto,  con  lo  antes  dicho  para  entender  las  relaciones  que 
sostiene  la  Física  con  las  demas  ciências  que  de  aquélla  forman  parte. 

La  Fisiologia  general  7  especial,  la  Morfologia  en  sus  mismos  dos 
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aspectos,  la  Uranograila,  Geologia ,  Botânica y  Zoologia  depetiden 
inmediatamente  de  la  ciência  de  la  actividad  y  asi  como  llevan  á  esta 
la  vivisima  luz  de  sus  descubrimientos,  no  siendo  posible  ni  que  nos- 
otros  hablemos  de  energias  sin  conocer  los  seres  dp  donde  aquellas 
necesariamente  proceden ,  ni  el  que  hagamos  estúdio  alguno  sobre 
estos  sin  notar  las  diversas  influencias  y  causas  de  los  opuestos  y  ts- 
riados  aspectos  que  afectan* 

La  Fisiologia  ha  tomado  de  la  Fisica,  entre  otros  muchos  é  impor- 
tantes datos,  toda  la  teoria  de  las  equivalências  entre  el  calor  produ- 
cido  en  las  combinaciones  quimicas  y  el  absorbido  ai  desenvolveras 
acciones  mecânicas  á  sus  expensas ,  fundando  asi  sobre  sólidas  bases 
el  conocimiento  dei  desarroUo  de  las  actividades  musculares  por  un 
lado,  y  bajo  otro  distinto  respecto  el  dei  crecimiento  y  demas  funcio- 
nes de  la  vida  vegetal. 

La  Morfologia  ha  hallado  en  el  estúdio  de  las  fuerzas  el  secreto  de 
muchos  câmbios  que  antes  semejan  otros  tantos  enigmas,  elevándose 
de  este  modo  á  un  concepto  más  real  de  aquello  en  que  consisten  Isb 
distintas  formas  de  los  cuerpos. 

La  Uranograíla  encontro  en  la  ciência  que  nos  ocupa  la  demostra- 
ciou  de  la  grandiosa  armonia  que  preside  á  la  distribucion ,  relacio» 
nes  y  movimiento  de  los  colosales  cuerpos  que  estudia,  y  auxiliada 
hoy  por  un  instrumento  (el  espectróscopo),  tan  modesto  en  aparien- 
cia,  está  estableciendo  la  unidad  de  composicion  en  todos  los  inmen- 
sos  espacios  á  que  su  dominio  alcanza^  y  sorprendiendo  sobre  la  su- 
perfície invisible  de  los  astros  los  materiales  que  constituyen  á  esos 
cuerpos  que  solo  nos  apareceu  como  simples  puntos  luminosos. 

Los  caracteres  para  el  reconocimiento  de  los  minerales ,  el  análisis 
químico  aplicado  á  la  distincion  dei  protoplasma  vivo  en  las  aguas 
de  los  mares  (1),  el  microscópio  y  la  lente  descubriéndoúos  organis- 


(1)  La  prneba  dei  permanganato,  ségún  el  método  de  P.  Â.  Miller,  aplicada  con  h 
túodificacion  propnesta  por  Angus  Smith»  permite  distinguir  las  matarias  orgánicsB 
en  estado  de  descomposicion,  de  aquellas  que  son  unicamente  descomponibles  sin 
6ncontrarse  todavia  en  tales  condiciones.  Lo3  resultados  que  este  recurso  ha  propor- 
cionado, han  aido  sobre  todo  notables  en  el  análisis  dei  protoplasma  en  extremo 
grado  de  dilucion,  que  se  ha  dcscubierto  existe  en  las  nguas  dei- mar  examinadas 
como  consecuencia  de  la  expedicion  dei  vapor  Porcupine,  En  uno  de  nuestros  ante- 
riores trabajos  hemos  dado  ja  alganas  indicacionos  sobre  esto. 
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mos  que,  en  número  qne  nuestra  imaginacion  no  acierta  á  represen- 
tarsey  pasaban  ante  los  ojos  sin  qne  nada  nos  revelase  su  existência, 
mnestran  bastante  los  servidos  qne  de  Ia  primera  han  obtenido  Ia 
Mineralogia,  Zoologfa  y  Botáuica  descriptivas.  Recordando,  por  el 
contrario,  qne  Ia  t.eoría  entera  de  Ia  luz  se  ha  fnndado  casi  en  el  solo 
análisis  de  Ias  radiaciones  solares,  qne  Ia  velocidad  de  este  agente 
faé  establecida  por  primera  vez  á  consecnencia  de  obserraciones  so- 
bre Júpiter  7  sns  satélites,  y  qne  el  exámen  dei  organismo  hnmáno 
desperto  en  Mayer  Ia  idea  de  las  relaciones  entre  el  calórico  y  el  tra- 
bajo,  creemos  haber  apnntado  lo  bastante  para  que  se  vea  el  inflnjo 
de  aquéllas  sobre  esta. 

Pêro  Ia  más  brillante  confirmacion  de  estas  íntimas  relaciones  qne 
sostienen  entre  si  todas  Ias  ciências  de  Ia  Natnraleza  se  halla  en  Ia 
historia  dei  desarrollo  simultâneo  de  Ias  mismas. 

Circunscrito  el  hottibre  en  un  cierto  limite  &  Ia  observacion  dei 
planeta  que  le  sirve  de  morada,  y  estando  indndablemente  subordi*- 
nados  á  ella  todos  los  conocimientos  que  sobre  la  Natnraleza  puede 
adqnirir,  los  descubrimientos  que  en  Ia  extension  y  condiciones  de  Ia 
Tierra  se  han  realizado  trajeron  en  pos  de  si  más  amplitud  de  miras 
y  nuevos  campos  para  la  contemplacion  dei  Universo. 

Ya  desde  que  Colaeo  de  Samos,  cruzando  el  estrecho  de  Gades  ob- 
serva por  primera  vez  el  fenómeno  de  Ias  mareas ,  pnede  marcarse 
en  este  una  nueva  y  brillante  indicacion  de  las  relaciones  que  otroa 
astros  sostienen  con  el  nuestro :  y  aunque  no  considerámos  efectiva- 
mente tal  interpretacion  como  adquirida  entónoes  para  Ia  ciência,  no 
deja  de  ser  menos  cierto  el  qne  Ia  vista  de  aquellos  hechos  planteaba 
un  problema,  y  que  una  extension  más  agregada  á  los  territórios  an- 
tignamente  conocidos  hacía  dar  nn  paso  tambien  nuevo  en  el  catálo- 
go de  los  datos  para  observar  la  solidaridad  que  entre  todo  lo  natural 
existe  9  carácter  el  más  sobresaliente  que  domina  en  esta  esfera. 

Nada  hay  tan  notable ,  ademas,  bajo  este  aspecto  como  la  sucesion 
de  cnatro  siglos  que  apareceu  providencialmente  unidos  por  lazos 
más  estrechos  que  los  que  encadenan  á  todas  las  otras  edades  de  la 
humanidad. 

En  los  siglos  XV  y  xvi  navegantes  atrevidos  cruzan  los  mares  en 
todas,  direcciones  :  Oolon,  Vasco  de  Grama,  Sebastian  Cabot,  Maga- 
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Uánes  j  otros  no  tan  famosos  hacen  crecer  ante  los  ojos  atónitos  de 
Europa  las  dimensiones  de  Ia  morada  dei  hombre ;  mil  países  intes 
desconocidos  y  otros  suelos  con  brillantes  j  extraflas  prodncciones 
muestran  nnevas  formas;  y  en  médio  de  esta  variedad  riqaísimade 
objetos  se  ensancha  el  pensamiento,  saliendo  de  los  estrechos  limites 
de  sus  antiguos  patronos  ^  y  observando  como  se  cumplen  las  condi- 
ciones esenciales  de  la  planta ,  dei  animal  y  de  la  espécie  humana  en 
médio  de  aquel  cambio  á  primera  vista  tan  profundo  de  los  caracte- 
res que  como  fundamentales  pudieran  antes  asignárseles. 

Algunos  poços  instrumentos  permitieron  ai  hombre  perder  la  vista 
de  las  costas ,  y  esto  trae  inmediatamente  en  pos  de  si  aquel  desar- 
rollo  grande  de  la  Historia  de  la  Naturaleza ,  que  rectifica  ó  conso- 
lida los  más  grandiosos  conceptos  filosóficos  sobre  la  esencia  de  la 
misma.  Mas  no  es  esto  solo  lo  único  que  tales  adquisiciones  produ- 
cen :  la  redondez  de  la  Tierra  refleja  la  de  los  astros ;  nuevas  oonste- 
laciones  fijadas  en  la  bóveda  dei  hemisfério  austral  ensanchan  el  ca- 
tálogo de  aquéllcs,  Uamando  con  más  íuerza  la  atencion  hácia  las 
regiones  celestes ;  en  los  siglos  xvii  y  xviii  se  estudia  su  órden  y  dis- 
posioion ;  investiganse  y  se  establecen  las  leyes  dei  movimiento  de  los 
que  juzgamos  más  próximos  á  nosotros;  el  hombre,  sorprendido  dei 
admirable  órden  que  reina  en  las  inmensidades ,  se  esfuerza  por  pe- 
netrar en  su  secreto,  y  lo  consigne  estableciendo  las  leyes ,  mediante 
las  cuales  tienden  unos  hácia  otros  los  colosales  pobladores  dei  es- 
pacio. 

Trás  de  Cólon,  Vasco  de  Gama ,  Magallánes  y  el  Cano  vienen ne- 
cesariamente  Gklileo ,  Keplero ,  Huighens  y  Newton. 

Fijando  el  observador  su  vista  en  el  conjunto  inmenso  de  seres  qne 
pueblan  la  superfície  de  este  planeta ,  y  de  los  cuales  él  forma  par- 
te ,  percibe  perfectamente  la  extrema  variedad  de  sus  formas  y  con- 
diciones ;  tendiéndola  hácia  los  indefinidos  espacios  celestes  olvida  la 
diferencia  de  detalles ,  y  solo  nota  alli  j  por  su  alejamiento  y  las  rela- 
ciones constantes  y  la  unidad  de  plan  :  uno  y  otro  estúdio  le  propor- 
cionan  preciosisimos  datos  para  el  engrandecimiento  de  la  Historia 
de  la  Naturaleza ;  pêro  la  aproximacion  de  ambos  le  da  unidad  y  va- 
riedad ,  fundiéndose  en  una  superior  y  divina  armonía ,  y  elevan  sn 
pensamiento  báda  los  principies  fundamentales  y  sobre  los  cuales  des- 


Digitized  by 


Google 


PABA  uar  TRQQ^AHA  J>B  fIsioa.  99% 

cAnaa  todo  aqael  sublime  órden  que  sus  ojos  contomplan.  Una  voz 
adquiridos  estos  oonoeptos,  su  investigacion  se  hace  sistemitica :  uo 
es  ya  el  honibre  el  aventurero  de  la  cieucia  que  marcha  instiutiva- 
mente  y  siu  saber  adónde ;  es,  si^  el  viajero  experimeutado ,  cami- 
Dando  oon  segara  planta  7  propósitos  bien  definidos. 

£1  siglo  XIX  funde  por  fín  en  una  estas  diversaiS  aspiraciones,  é 
inicia  el  trabajo  de  síntesis. 

£n  el  Cielo  y  en  la  Tierra  se  ve  obrar  á  las  mismas  fuersas ;  la  teo- 
ria de  todas  las  formas  de  la  actividad  se  perfeociona ,  y  el  desenvol- 
vímiento  superior  de  la  ciência  de  que  nos  ocupamos  es  quizás  lo  que 
mejor  caracteriza  nuestra  época.  Si  el  citado  desenvolvimiento  ejerce 
ó  no  grande  influencia  en  todo,  digalo  el  desarroUo  bien  oonocido 
qae ,  fundándose  en  principies  y  recursos  de  éstu ,  han  experimenta- 
do las  demas  ramas  naturales.  £1  problema  está  plauteado,  y  así  co- 
mo se  comprende  que  el  pormenor  es  inagotable,  puede  legitima- 
mente abrigarse  alguna  esperanza  de  que  quizás  nos  sea  posible  al- 
canzar  algun  dia  la  posesion  dei  plan  general  dei  sistema  de  la  ciên- 
cia ;  pêro  solo  á  Dios  es  dable  saber  basta  qué  puuto  serán  ilusórias 
ó  tendrán  realidad  estas  creencias. 

£1  conocimiento  general  de  los  seres,  en  los  cuales  se  manifíestan 
las  actividades  que  hemos  de  estudiar,  precede  4  los  grandes  progre- 
sos  y  sistematizacioQ  de  la  Física;  el  telescópio,  microscópio  y  otros 
instrumentos  cuyo  exámen  es  dei  dominio  de  esta ,  han  sido  I09  ne- 
cesarios  órganos  para  profundizar  en  la  investigacion  de  los  reinos 
naturales. 

Dicho  todo  lo  anterior ,  i  podriamos  citar  algun  ejemplo  en  que 
más  claramente  se  viese  la  mutua  depeudencia  entre  estas  ramaa  dei 
saber  humano? 

Notemos  ahora,  continuando  nuestro  asunto,  que  la  Física  Bos«' 
tiene  tambien  estrechas  relaciones  oon  las  domas  ciências  no  perte- 
necientes  ai  grupo  anterior. 

La  Naturaleza  y  su  actividad  han  de  ser  refiladas  en  el  espíritu, 
y  8ÓI0  de  esta  union  entre  los  dos  términos  dei  sér  pensante  y  dei  ob- 
jeto  pensado,  y  de  la  relacion  que  entre  ellos.se  establece,  quedando, 
sin  embargo,  ambos  tales  como  son,  puede  prooeder  el  conocimiento : 
cuantas  ciência»  «e  ocupan  de  algo  que  más  ó  menos  direotam^nte  se 
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relacione  oon  algano  de  los  anteriores  términos  6  estndie  las  activi- 
dades dei  pensamiento,  tiene,  por  lo  tanto ,  qne  hallarse  en  mutua 
dependência  con  la  ciência  de  la  energia. 

Primeramente,  es  observacion  bíen  vulgar  qne  Ias  distintas  condi- 
ciones naturales  predisponen  ai  ânimo  para  este  ó  los  otros  estados. 
Los  oielos  puros  y  despejados ,  Ia  atmosfera  serena ,  las  temperaturas 
suaves  y  nunca  extremadas,  y  la  variedad  dei  paisaje  producen  indu- 
dablemente  caracteres  muy  distintos,  por  lo  general ,  en  los  habitan- 
tes de  suelos  de  esta  naturaleza  que  los  que  dominan  en  los  que  pue- 
blan  extensas  y  monótonas  Uannras ,  azotadas  por  desapacibles  vien- 
tos ,  Gubiertas  pot*  frecuentes  nieblas  y  privadas  en  muchos  dias  dela 
accion  directa  de  los  rayos  solares.  Creaciones  artísticas  y  obras  cien- 
tificas vienen  á  tener  siempre  marcadas  el  sello  de  las  razas  que  las 
engendraron  y  de  la  comarca  en  donde  naoieron ;  y  hé  aqui  como  el 
estúdio  de  la  Naturaleza  y  el  de  las  condiciones  y  datos  que  en  ella 
se  encuentran  ha  de  ser  exigido  para  comprender  en  toda  su  exten- 
sion  la  actividad  dei  órden  moral  de  un  pneblo  cualquiera. 

Ademas,  si  las  adquisiciones  de  la  Meteorologia  procedeu  de  una 
aplicacion  de  los  principies  de  la  Física  á  Ia  interpretacion  de  los  fe- 
nómenos que  se  producen  en  la  atmosfera  terrestre ,  y  la  asociacion 
de  estos  heohos  es  una  de  las  causas  que  principalmente  fijan  las  con- 
diciones particulares  de  un  território  cualquiera,  es  evidente  en  vir- 
tud  de  lo  antes  dicho ,  que  esto  hace  extender  i  nuestra  ciência  lazos 
de  union  hasta  la  Antropologia  y  el  Derecho ,  porque  á  los  elemen- 
tos que  existen  en  una  comarca  ha  de  acudir  el  que  quiera  entender 
con  alto  sentido  la  Historia  de  la  Humanidad ;  y  i  las  circunstancias 
de  clima  y  suelo  debe  reclamar  datos  el  Legislador  para  marcar  «jsa 
variedad  que  oírecen  las  leyes  de  cada  país  en  médio  de  la  inmuta- 
bilidad  de  principies  que  les  regulan. 

En  segundo  lugar,  la  Metafísica,  la  Lógica y  la  Psicologia  Uevan, 
ademas ,  marcados  en  su  concepto  los  estrechísimos  lazos  que  les 
unen  á  todos  los  demas,  sean  unos  ú  otros  grupos,  y  casi  parece 
ocioso,  por  lo  tanto,  exponer  los  que  en  particular  sostíenen  con 
aquélla  á  que  este  trabajo  se  refíere.  La  actividad  se  dice  de  un  sér ; 
el  estúdio  de  ella  se  hace  por  la  aplicacion  de  nuestro  entendimiento 
ai  exámen  de  sus  condiciones ,  y  esto  basta  para  indicamos  hasta  qué 
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pnnto  Bon  neoesarios  los  anteriores  conocimienios  de  Ia  ciência  de  to- 
do siTy  de  Ia  dei  espirítn  j  de  la  de  Ia  idea  pnra. 

Filosofia,  Dereoho,  Antropologia  7  todos  cnantos  miembros  dei 
organismo  dei  saber  podamos  citar,  gaardan,  por  lo  tanto,  con  Ia 
Fisica  aquellas  relaciones  que  se  observan  entre  las  distintas  partes 
de  nn  todo ,  qne  no  es  una  simple  suma  ni  procede  dei  hacinamiento 
de  materíales,  sino  nn  armonioso  conjunto,  en  qne  cada  parte  se  ba- 
ila en  subordinaoion  j  nada  en  separado  aislamiento :  y  es  qne ,  en 
último  resultado,  si  la  ciência  total  de  qne  nosotros  bablamos  es  la 
cienoia  dei  bombre ;  si  para  onalquier  accion ,  pensamiento  ó  hecho 
qne  se  produrca  en  nosotros  baj  qne  emplear  simultaneamente  Ia 
actividad  de  nn  órgano ;  si  Ias  modificaciones  de  estos  que  se  refie- 
ren  á  câmbios  ban  de  ser  presididas  por  las  leyes  generales  de  la 
energia  natural ,  sóIo  en  Ia  medida  qne  nosotros  conozcamos  á  esta 
podrémos  profundizar  en  el  detalle  dei  mecanismo ,  mediante  el  cual 
son  realizadas  Ias  funciones  que  acompafian  á  los  anteriormente  in- 
dicados becbos. 

Importa,  pues,  et  conòcimiento  profundo  de  aquélla,  y  cuanto 
más  concienzudo  y  profundo  sea,  podrémos  estar  seguros  de  que 
tanto  mis  se  desvanecerin  los  errores  de  escuelas  que ,  como  la  ma- 
terialista, aíirman  deberse  todo  i  la  actividad  natural ,  porque,  ba- 
llándose  nnestro  espíritu  intimamente  soldado  ai  cnerpo  durante  su 
vida,  vemos  á  aquélla  presentarse  en  cada  una  de  nuestras  acciones. 
Sa  exámen  nos  dirá  en  cada  hecbo  basta  donde  se  extiende  su  in- 
fluencia y  desde  qué  punto  son  insuficientes  sus  condiciones  para  in- 
terpretamos todo  lo  que  contemplamos  en  ella. 

Asi  tambien  se  comprenderán ,  ultimamente,  por  lo  ya  dicbo ,  Ias 
relaciones  que  la  Fisica  presenta  con  Ia  vida  bumana,  y  no  se  extra- 
iiará  el  alto  grado  en  que  se  marca  su  influencia  en  los  diversos  acon- 
tecimientos,  tanto  físicos  como  morales,  algo  notables  que  presenta 
la  historia  de  nuestra  espécie. 

Guando  el  bombre,  saliendo  de  su  estado  salvaje,  ba  ido  acrecen- 
tando  de  una  manera  constante  su  poder  y  su  cultura,  no  ba  conse- 
guido esto ,  ai  menos  en  Ia  esfera  corporal,  más  que  aumentando  las 
fuerzas  de  que  pudiera  disponer ;  y  estas,  que  no  babian  de  ser  otras 
sino  las  de  la  Naturaleza,  eran  puestas  logicamente  á  sus  ordenes 
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cada  vez  eu  mayor  escala ,  por  el  tambiea  mayor  conocimíeiíto  de  las 
lejes  que  rigen  las  tragmisionea  de  la  aotividad  natural. 

La  extraccion  de  los  metales  le  proporciono  útiles  instrumentos 
que  modalase  bajo  forma  apropiada  lo  que  en  sus  manos  se  resistia 
tenazmente  á  ser  trasfigurado ;  el  descubrimiento  de  los  cnerpos  que 
arden  con  más  ó  menos  viva  luz  le  dió  médios  de  prolongar  artificial- 
mente el  dia^  arrebatando  algunas  horas  i  las  largas  noches  dei  in- 
vierno ;  el  de  los  poderosos  motores  de  vapor  le  autorizo  para  susti- 
tuir  á  miUares  los  individues  de  nuestra  espécie  y  poner  á  disposi- 
cion  de  cada  uno  el  trabajo  que  apenas  podria  efectuar  una  genera- 
cion  entera^  Citamos  á  la  ligera  estos  ejemplos ,  porque  es  ya  pro- 
berbial  el  número  de  grandiosas  aplicaciones  que  i  tal  ciência  se  de- 
ben,  y  porque  hasta  para  el  menos  observador  y  atento  nos  bastaria 
recordar  los  diversos  géneros  de  alumbrado  y  calefaccion  y  los  ferro- 
carriles  y  los  telégrafos ,  abríendo  de  este  modo  inmediatamente  en 
su  entendimtento  un  mundo  entero  de  consideraciones.  Profundizan- 
do  algo  másy  será  fácil  convencerse  de  que  paso  á  paso,  desde  los 
primeros  tiempos,  va  enlazándose  sÍ6mpre'á  una  adquisicion  de  este 
género  cada  uno  de  los  grandes  aconteoimientos  que  hap  hecho  época 
en  el  progrosivo  desenvolvimiento  de  la  Humanidad. 

Fero  donde  se  marca  de  una  manera  grandiosa,  en  oposidon  á  lo 
comunmente  creido,  la  útil  influencia  de  esta  rama  dei  oonocimien^o 
humano  es  en  los  lazos  que  la  unen  ai  mundo  moral 

Aparece  en  primer  término  tal  conoepto  de  la  actividad,  como 
mostrando  la  admirable  armonia  dei  Universo ;  y  este,  engrandecido 
por  los  descubrimientos  de  Copérnico ,  Keplero  y  Newton ;  reducidas 
sus  leyes  á  tan  notable  simplicidad  por  los  esfuerzos  dei  último  gé- 
nio que  acabamos  de  citar,  y  descubierta  Ia  unidad  de  esa  energia 
que  por  todas  partes  le  penetra  y  agita  á  cada  cuerpo ,  desde  el  áto- 
mo inapreciable  hasta  el  gigantesco  ajstro  aparece  así  verdaderamen- 
te  como  digna  obra  de  su  Supremo  Creador. 

Cada  etapa  recorrida  en  este  oamino  ha  sido  una  nueva  adoracion 
tributada  á  Dios,  ai  mismo  tiempo  que  un  inmenso  progreso  para  la 
cultura  humana ;  y  áun,  si  dejando  este  alto  punto.de  vista  venimos 
ai  de  los  encadenamientos  entre  los  distintos  miembros  de  la  gran  fa- 
mitia  dei  bombre,  notaremos  igualmente  que  cada  locomotora  que 
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recorre  las  cálidas  llannras  dei  Mediodia  ó  las  desíertas  estépas  dei 
Norte  y  y  cada  buque  que  desde  las  costas  occidentales  de  Europa  va 
á  buscar  las  brisas  dei  Pacífico ,  Uevan  nuevos  lazos  que  estrechan  á 
los  hermanos  y  borran  nn  ódio  más  dei  corazon  de  nuestros  seme- 
jantes. 

Que  tales  descabrimientos  mejoran  ai  mismo  tiempo  ^  si  el  Into  y 
desconcierto  de  las  grandes  Inchas  armadas,  la  condicion  social  dei 
hombre,  es  hecho  de  cnya  verdad  no  conservará  duda  algnna  quien 
recorra  la  historia  de  los  antiguos  trabajos  7  visite  hoy  los  talleres 
en  donde  se  fabrican  los  principales  productos  de  la  industria.  8e  ha 
hablado  muoho  de  la  misera  oondicion  de  los  actiaales  obreros ,  7  no 
seremos  nosotros  los  que  neguemos  la  necesidad  de  su  tranquila  me- 
jora,  fin  qne,  en  último  resultado,  se  deberá  principalmente  7  en  su 
parte  material  á  los  descubrímientos  de  estas  mismas  ciências ;  pêro 
^asegnrará  álguien  que  nnestras  fábricas  están  bailadas  por  tantas 
lágrimas  como  sangre  rego  las  grandes  moles  de  Cheops,  Giseh  7 
Menkera? 

Basta  con  estas  ligeras  indicaciones ,  cu7a  exactitnd  no  es  dudosa, 
para  que  se  comprendan  los  benefieios  que  han  hecho  7  legitima  in- 
flaencia  que  han  ejercido  7  ejercerán  estas  ciências  en  la  vida  huma- 
na. Con  estas  mal  perjeiiadas  lineas  terminaremos  por  ahora  la  pri* 
mera  gran  division  de  los  apuntes  que  nos  proponiamos  publicar  90^ 
bre  Io  que  debe  ser  un  programa  de  Física. 


Aunque  tan  imperfectamente  como  nuestra  insuficiência  nos  lo 
permite ,  creemos  haber  dado  una  ligera  idea  sobre  el  cuadro  que 
ofrece  en  conjunto  aquella  rama  dei  saber  humano  7  la  importância 
que  sn  estúdio  debe  alcanzar  entre  los  demas  miembros  que  con  ella 
forman  el  sistema  entero  dei  conocimiento.  Dentro  dei  grupo  que 
constitu7en  aqnellos  órganos  CU70  fin  se  refiere  á  algo  de  la  Natura* 
leza  es  preferente,  como  con  facilidad  se  comprénde,  el  lugar  que  la 
está  reservado. 

La  consideracion  de  la  actividad  embellece  de  un  modo  grandioso 
el  sublime  cuadro  dei  Universo. 
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Considerado  este  en  Ia  estabilidad  de  nno  de  sus  estados ,  soq)Ten- 
de  ai  que  le  contempla  por  la  gran  riqueza  de  los  detalles ;  la  inmen- 
sa  rariedad  de  las  formas,  y  la  mnltiplicidad  de  las  relaciones  qne  en- 
cadenan  á  los  seres,  mirado  bajo  el  aspecto  de  su  actividad,  produce 
religiosa  admiracion  mostrando  hasta  en  el  último  becho  aquella  ar- 
ménia 7  sencillez  de  las  leves  fundamentales  que  en  nnmerosas  com* 
binaoiones  Uegan  á  engendrar  la  multitud  de  diferentes  fenómenos 
antes  indicados. 

Si  la  imigen  en  el  reposo  es  bella,^  jnzgada  en  su  movimiento  es 
sublime,  y  la  Ley  providencial ,  que  así  como  es  la  preside ,  se  mues- 
tra  fuertemente  á  nuestro  pensamiento  como  el  Supremo  Sér  Crea- 
dor  arrojando  mundos  sobre  mundos  á  poblar  el  azul  firmamento ,  y 
haciendo  brotar  sobre  ellos  desde  el  sencillo  infusorio  hasta  el  Bey  de 
la  Tierra  qne  intuitivamente  piensa  en  Él. 

Si  el  hombre  halla  en  el  diminuto  insecto  motivo  infinito  para  su 
estúdio ;  si  sobre  el  grano  de  arena  puede  reflexivamente  levantar  el 
grandioso  edificio  de  sus  más  puras  creencias ;  si  á  cada  momento 
ve  flotar  la  imágen  de  otros  mundos  de  bienandanza  sobre  el  aire  que 
respira,  en  los  rayos  dei  Sol  que  le  iluminan ,  en  los  ensuefios  que  le 
conmueven  y  en  la  esperanza  que  le  alienta ;  si  buscando  fundamento 
último  y  superior  á  lo  que  tan  armoniosamente  se  le  ofrece  en  sus 
câmbios,  condiciones  y  elementos  le  halla  unicamente  en  Dios ,  pre- 
ciso será  reconocer  que  nunca  hn  podido  conducir  ai  ateismo  la  recta 
interpretacion  de  los  descubrimientos  de  estas  ciências ,  y  que  antes 
bien  se  encuentra  en  ellos  el  más  fuerte  impulso  que  despierta  nues- 
tra  ardiente  adoracion. 

Ekbiqub  Sebbako  y  Fatigati, 

Ootadxitioo  do  Física  en  el  Institato  da  Ia  ConifiA. 
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ESTÚDIOS  TRIGONOMÉTRICOS. 


ARTICULO  I. 

Indicar  algunas  notables  reformas  que  conTendria  introdncir  en  Ia 
Trigonometria,  presentando  para  ello  una  brevisima  exposicion  de 
aquella  ciência,  es  un  trubajo  que  no  pnede  menos  de  hallarse  inclui- 
do  en  los  útiles  y  variados  estúdios  publicados  por  la  Revista  de  la 
Universidad. 

Difícil  es  introducir  en  una  parte  de  las  matemáticas  profundas  ai- 
teraciones,  porqae ,  constituyendo  los  diversos  ramos  de  la  ciência  de 
las  cantidades  una  espécie  de  organismo ,  la  modificacion  de  uno  de 
ellos  requiere,  para  no  destruir  la  armonia,  la  oportuna  variacion  de 
los  demas ,  lo  que  supone  un  trabajo  Ímprobo* 

Esta  verdad  indiscutible  es  más  aplicable  á  la  Trigonometria  que  á 
ninguna  otra  j^arte  de  las  matemáticas ,  puesto  que ,  participando  dei 
álgebra  y  de  la  geometria,  se  halla  ligada  á  las  dos  grandes  seccio- 
nes que  desde  muy  antiguo  se  consideran  en  los  estúdios  matemá- 
ticos. 

£n  este  trabajo  varia  el  órden  que  snele  seguirse  en  las  obras  tri- 
gonométricas, conelobjeto  de  metodizar  el  plan  y  allanar  dificnl- 
tades.  ^ 

Definido  el  ramo  de  que  se  trata  y  hecho  un  rápido  bosquejo  de  su 
carácter  y  sus  limites ,  naoe  naturalmente  la  idea  de  trazar  una  linea 
divisória  que  separe  la  trigonometria  rectilínea  de  Ia  esférica. 

Del  deslinde  riguroso  dei  campo  que  ofrece  el  estúdio  de  la  Trigo- 
nometria se  deduce  que  no  deben  tener  cabida  en  sus  páginas  las  no- 
tables investígaciones  de  Bey,  Dalby,  Lhuilhi,  Girard,  Woodhouse 
y  otros  acerca  de  los  elementos  circulares ,  pues  tocante  á  esta  maté- 
ria no  son  convincentes  Ias  observaoiones  dei  distinguido  profesor 
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James  Hann,  para  quien  la  Trigonometria  significa  toncho  más 
que  resolver  triângulos.  Por  iguales  motivos  se  prescinde  de  la  gno- 
mónioa,  incluida  por  Deparcieux  en  su  obra  de  Trigonometria,  de  los 
teoremas  de  Lionnet  y  de  Cotes  j  demostrados  con  elegância  en  el 
tratado  de  Delisle  y  Gerono,  de  las  fórmulas  de  Moivre,  de  la  reso- 
lucion  trigonométrica  de  las  ecuaciones  binomias  y  de  aquella  mag- 
nifica reunion  de  principies  expuestos  con  órden  y  claridad  por 
M.  Le  Cointe  en  su  Enaayo  acerca  de  las  funciones  circulares. 

El  método  seguido  aqui  en  el  desarroUo  de  la  Trigonometria  recti- 
linea  es  el  mismo  qúe  se  adopta  para  la  Trigonometria  esférica  :  se  da 
principio  exponiendo  Ias  fórmulas  que  sirven  para  el  cálculo  de  las 
igualdades  que  resuelven  las  cuestiones  trigonométricas,  y  se  con- 
cluye  indicando  los  diferentes  médios  de  manejarias,  discutirias  é 
interpretar  los  resultados  que  se  obtengan.  Yerificándolo  asi,  sucesi- 
vamente  se  prepara ,  se  ejecuta  y  se  perfecciona. 

Seria  tarea  enojosa  á  la  vez  que  inoportuna  detallar  la  diversidad 
de  matérias  contenidas  en  este  trabajo :  enojosa  por  su  necesacia  mo- 
notonia, é  inoportuna  porque  para  suplirlo  basta  una  rápida  ojeada 
de  la  Trigonometria  rectilinea.  En  cambio,  es  de  la  mayor  importân- 
cia observar  que  todas  las  demostraciones  elegidas  pertenecen  ai  mis- 
mo sistema ,  derivan  dei  mismo  principio  y  contribuyen  por  consi- 
guiente  á  armonizar  el  conjunto ,  dando  unidad  á  la  ciência. 

Para  conseguir  este  resultado  ha  servido  de  base  el  método  de  las 
proyeociones ,  que  algunos  geómetras,  como  Briot  han  aplicado  en 
estos  últimos  tiempos,  idea  que  se  debe  á  M.  Coriolis,  célebre  mecá* 
nico  que  snpo  expresar,  valiéndose  dei  cálculo,  Ias  componentes  de  la 
fiíerza  relativa. 

Los  poço  amigos  de  novedades  quizá  extrafLen  no  bailar  en  este 
sencillo  estúdio  una  teoria  sobre  tablas  trigonométricas,  ni  una  des*^ 
cripcion  detallada  de  unas  tablas  convenientemente  dispuestas  para 
el  cálculo  trigonométrico  logarítmico.  Preciso'  es  confesar  que*  ambas 
omisiones  han  sido  intencionadas.  La  primera  se  funda  en  que  los 
cálculos  y  las  operaciones  que  sirven  para  determinar  una  tabla  tri* 
gonométrica  no  correspondeu  á  Ia  trigonometria  pura ;  y  si  bien  fis 
cíerto  que  los  estúdios  trigonométricos  dan  médios  suficientes  para 
deducir  cuantos  elementos  entran  en  esta  olase  de  tablas,  tambiea 
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lo  es  qae  lofi  prooedimientos  que  suministra  para  ello  la  IVigonome- 
tría  sou  laboriosos  eu  extremo.  £1  no  haber  descrito  una  taUa  no  de- 
be  ser  inconveniente  para  el  qne  se  baga  cargo  de  que,  sea  cnai  fne- 
re  Ia  elegida,  Ile\rará  una  explicacion  acerca  de  su  manejo  j  uso.  Por 
otra  parte,  no  es  indiferente  el  empleo  de  una  ú  otra  tabla  en  las  di- 
ferentes operaciones  que  se  presentan  en  la  práctica ;  y  en  apoyo  dei 
plan  podria  decirse ,  con  un  ilustre  matemático  sueco ,  que  á  cada 
clase  de  operaciones  corresponde  una  tabla  dispuesta  de  cierto  modo. 
Desde  las  antigoas  tablas.de  Deparcieux ,  construidas  para  evitar  los 
defectos  de  las  de  TJlac  y  Gavalerius ,  hasta  las  modernas  de  Hoiiel 
hay  una  serie  de  publicaciones,  de  cuya  oportunidad  y  conveniência 
en  cada  problema  deben  juzgar  las  personas  experimentadas  en  los 
cálculos  trigonométricos. 

8e  hallan  en  este  caso  la  obra  de  M.  Gronau  titulada  Tafeln  fòr 
êãmmtliche  trigonametrische  Puncttonen  der  cyklischen  und  hyperbolis- 
cken  Sektoren,  los  Tratados  de  Gudermann  y  de  Schellbach  sobre  ta- 
blas  trigonométricas,  el  Suplemento  logarítmico  de  Leonelli  y  la  2  a- 
bla  de  adieion  y  mstracdon  de  Gttuss,  calculada  por  su  discípulo 
Weidenbach  (1) 

En  los  orígenes  de  la  Trigonometria  predominaba  en  ella  el  carác- 
ter  algebráico  sobre  el  geométrico ,  predominio  dei  que  adn  quedan 
muestras  inequívocas  en  los  trabajos  de  Bohaut  y  Ozanam.  En  los 
tiempos  que  siguen  ai  florecimiento  de  Chasles  se  distingue  un  fenó- 
meno inverso ;  se  observa  qne  ai  paso  que  aumenta  la  importância  de 
la  geometria  disminuye  la  utilidad  dei  álgebra  en  las  cuestiones  tri«> 
gonométricas.  Apuntado  se  halla  este  cambio  radical  en  el  libro  Ele^ 
menti  di  Trigonometria  secondo  i  programmi  universitarii  di  esame  per 
ristruzione  eecondaria  per  R.  Rvbiniy  expuesto  de  una  mánera  bien 
explicita  en  los  Elementos  de  Penyugton  Kirkman,  y  presentado  en 
6U  evolucion  más  completa  y  acabada  en  los  cursos  explicados  por 
M.  UIrich  en  la  Universidad  de  Gottingnen,  en  los  cuales  se  une  ai 
estúdio  de  la  Trigonometría  el  de  la  estereometría  elemental  y  analí- 
tica. Obedecer  á  esta  tendência ,  léjos  de  ser  un  mal  es  un  progresoi 


(i)  Praue^s  Ugaritkmitche  Tafeln  fur  die  líahXen^  SÍHU4  und  Tançenten,  retidirt* 
«.  f.  fv.  van  K,  Br.  Molweide  und  G,  A,  Jahan, 
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y  por  esta  irazon  en  este  libro  ai  lado  de  las  deiuostraciones  en  que 
domina  un  carácter  algebráico  mnj  marcado  se  ban  pnesto  otras 
esencialmente  geométricas,  á  imitacion  de  Bonnycastley  Cape,  Gas- 
kin,  Neuberg  y  otros  distinguidos  matemáticos,  si  bien  bajo  distin- 
ta forma  que  ellos ,  á  fín  de  no  alterar  el  plan  dei  conjunto,  y  de  que 
no  deje  de  verse  aquella  espécie  de  órden,  aquella  dependência  enca- 
denada  á  que  llaman  los  lógicos  razon  dei  método,  órden  y  depen- 
dência que  constituyen  la  cualidad  característica  de  toda  ciência. 

Esta  dependência  y  aquel  órden  se  observan  en  la  Trigonometria 
rectilinea  cuando  ai  principio  fundamental  siguen,  trás  de  brev6s 
consideradones,  las  fórmulas  que  resuelven,  bajo  sus  múltiplos  y  va- 
riadas faces ,  los  problemas  que  la  constituyen  é  integran ,  cuando  ai 
modo  de  conocer  los  valores  de  Ias  incógnitas  en  las  igualdades  men- 
cionadas sucede  la  discusion  y  oportuna  forma  de  las  expresiones  fi- 
nales,  procediendo  así  paso  á  paso,  y  consideraudo  primero  la  neeesi- 
dad  y  luégo  la  conveniência. 

Un  órden  tan  riguroso  como  el  que  se  acaba  de  mencionar  se  si- 
gue  en  la  Trigonometria  esférica  :  sus  teoremas  fundamentales  se  de- 
muestran  con  facilidad  suma,  modificando  ligeramente  lo  expuesto 
por  Brtinow  en  la  Introduccion  á  su  Tratado  de  Astronomia.  Del  es- 
túdio de  las  fórmulas  deducidas  por  tal  procedimiento  se  desprende 
la  serie  de  operaciones  por  las  cuales  se  resuelven  los  problemas  que 
constituyen  el  objeto  de  la  Trigonometria  esférica,  así  como  dei  exá- 
men  atento  de  dicbas  igualdades  nace  la  idea  de  discutirias ,  expo- 
niendo  por  último  el  cálculo  logarítmico  más  aceptable,  ora  se  si- 
gan  los  sistemas  empleados  desde  hace  mucbo  tiempo ,  ora  los  que 
indica  en  sus  obras  Gauss  por  médio  de  las  tablas  aditivo^sustracti- 
vas.  Por  via  de  complemento  se  agregan  diversos  métodos  para  sn- 
plir  las  ecuaciones  complicadas  de  la  Trigonometria  esférica,  redu- 
ciendo  unas  veces  la  re^olucion  de  los  triângulos  generales  á  la  de  los 
rectângulos  y  otras  empleando  la  regia  de  Neper  ó  de  Mauduit. 

Tampoco  dejaria  de  ser  curioso  y  útil  exponer  la  Trigonometria 
fundando  el  plan  dei  conjunto  de  la  obra  y  los  más  pequeâos  detalles 
en  el  método  de  los  cuadrinomios  hamiltonianos,  dei  que  di  una  bre- 
ve noticia  en  el  tiúm.  5  dei  Boletin  Revista  de  la  Universidad  Cen- 
tral :  no  desisto  dei  intento  de  Ilevar  á  cabo  este  trabajo. 
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Béstame  advertir ,  para  terminar,  que,  á  Ia  manera  de  Morgan, 
Hall  7  otros  mnchos,  considerando  la  Trigonometria  esferoidica  no 
como  una  oonsecnenoia  de  la  trigonometria  propiamente  dicha ,  sino 
como  un  ramo  especial  en  ese  grande  7  armonioso  conjunto  de  las 
ciências  matemáticas ,  he  creido  oportuno  segregaria  de  este  tra-^ 
bajo. 

TRIGONOMETRÍA  EN  GENERAL. 

0BJ2T0  DK  LA  TRIGONOMETRÍA.  — CABIoTSB  DB  LA  MI8MA. 

Objefo  de  la  Trigonometria. — La  Trigonometria  tiene  por  objeto  la 
resolncion  de  los  triângulos  rectilíneos  7  esféricos  valiéndose  dei 
cálculo.  Se  divide  en  rectilínea  7  esférica.  Se  consideran  los  triân- 
gulos en  el  sentido  estricto  con  que  se  estudian  en  los  tratados  de 
geometria  elemental. 

Carácter  de  la  Trigonometria. — La  Trigonometria  es  una  ciência, 
puesto  que  se  baila  formada  por  un  conjunto  sistemático  de  verdades. 
Sn  causa  es  la  insuficiência  dei  método  geométrico  en  las  cuestiones 
que  la  integran ,  las  cuales  constitu7en  su  fondo ;  su  forma  es  alge- 
bráica ;  su  efecto,  facilitar  prácticamento  Ia  resolucion  de  los  triân- 
gulos. 

Sn  carácter  nace  de  su  objeto  :  concreta  en  su  íin ,  variada  en  sus. 
médios ,  múltiplo  respecto  á  sus  aplicaciones ,  á  la  vez  que  resuelve 
problemas  descubro  principies ,  funda  teorias  7  desarroUa  métodos 
aplicables  á  un  gran  número  de  cuestiones  geométricas  ó  algebrái- 
cas  y  sirviendo  de  nexo  con  frecuencia  á  estas  dos  ramas  de  los  cono- 
cimientos  matemáticos.  Es,  por  lo  tanto,  no  solo  fuente  de  conside- 
raoiones  especiales,  sino  tambien  raiz  de  un  método  fecundo  de  in- 
vestigacion  cientifica. 

TRIGONOMETRÍA  RECTILÍNEA. 

ObSEBVACIONRS  sobre  los  problemas  que  resuelve  la  TRIGONO- 
METRÍA.—  LÍNEAS  TRIGONOMÉTRICAS. — TABLAS.  —  CASOS  PABTIOU- 
LARSS* 

Obeervaeionèé  sobre  los  probUfruts  que  resuelve  la  Trigonometria. — Un 
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triângulo,  entre  lados  y  ângulos ,  oon^ta  de  seis  elementos,  t^ara  de- 
termina,rle  se  neoesitan  três  de  dichas  cantidades,  oon  tal  de  que  ha- 
ya  entre  los  datos  un  lado.  Así  en  toda  cuestion  trigonométrioa  exís- 
ten  três  cantidades  epnocidas  y  três  incógnitas,  lo  que  requiere  otm 
tantas  ecuacionea. 

Ahora  bien ,  las  cantidades  heterogéneas ,  como  lados  y  ângulos, 
no  pneden  enlazarse  más  qne  refiriéndose  á  distinta  unidad ,  lo  caal 
complica  las  fórmnlas^  CoQviene,  pues,  reempksuir  «n  las  ecaaciones 
citadas  los  ângulos  por  magnitudes  lineales  que  guarden  con  ellos  una 
dependência  conocida,  ó  sustituir  á  los  lados  aberturas  angulares  que 
sean  innciones  de  los  mismos  susceptibles  de  valuarse  con  faciHdad. 
El  primero  de  ambos  sistemas  es  el  más  expedito. 

LineoB  trigcnamâriccts, — Se  llaman  líneas  trigonométricas  seg- 
mentos rectilíneas  que  son  variables  dependientes  de  los  ângulos.  Se 
hallan  en  este  caso  el  seno  y  la  tangente.  Seno  de  un  ângulo  es  la  per- 
pendicular bajada  desde  uno  de  los  extremos  de  su  arco  ai  lado  que 
pasa  por  el  -otro  extremo.  Tangente  de  un  arco  ó  dei  ingulo  que  mi- 
de,  es  la  parte  de  tangente  geométrica  comprendida  entre  el  punto 
de  contacto,  que  es  uno  de  los  extremos  dei  arco,  y  su  encuentro  con 
el  lado  que  pasa  por  el  oiro  extremo.  En  la  figura  1.%  por  ejemplo,  d 
seno  dei  arco  A  D  ó  dei  ângulo  C  O  D  seria  A  B,  y  la  tangente  C  D. 
Y  como  Ias  magnitudes  A'  B'  y  C  D'  relativas  ai  arco  A'  D'  trazado 
con  un  radio  distinto  de  la  unidad,  no  sólo  son  proporcionales,  sino 
tambien  homotéticas  á  las  A  B  y  C  D,  resulta  que  toda  fórmula  trigo- 
nomiétrica  deducida  en  el  caso  de  ser  el  xadio  igual  i  uno  será  cierta 
poniendo  en  vez  de  los  senos  y  tangentes  que  oontenga  su  reladon  ai 
nuevo  radio. 

Al  definir  una  línea  trigoaométrica  se  establecen  relaciones  entre 
lados  y  ângulos  :  deducir  estos  en  funcion  de  aquéllos,  ligar  datos  é 
incógnitas  es,  conociondo  el  álgebra,  resolver  los  problemas  de  que 
se  trata. 

La  figura  2.*  indica  por  un  médio  gráfico  los  valores  de  los  sefios 
y  tangentes  de  arcos  comprendidos  entre  0^  y  180^,  los  cuales  se  re- 
fieren  á  la  mínima  y  máxima  abertura  de  un  ângulo.  Las  ordena- 
das de  la  seínicircunferencia  A  B  C  son  los  senos  de  los  ângulos  me* 
didos  sobre  ella,  y  las  de  Ia  curva  O  D  y  su  simétrica  correspondien- 
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te  ai  cnadrante  A  B  representaii  las  tangentes.  C<m  el  objeto  de  abre- 
viar se  llaman  coseno  y  ootangente  de  nn  arco  el  seno  j  la  tangente 
de  su  complemento. 

Tablaa. — Se  ban  construído  tablas  que  dan  las  líneas  trigonomé- 
tricas correspondientes  á  los  arcos ,  y  los  arcos  relativos  á  las  líneas 
trigonométricas ;  pêro  es  m&s  cómodo  usar  otras  que  resuelven  dos 
problemas,  &  saber:  dado  un  arco  bailar  el  logaritmo  de  sus  líneas 
trigonométricas,  y  conociendo  el  logaritmo  de  una  línea  trigonomé- 
trica deducir  su  arco.  Como  los  senos  y  cosenos  son  siempre  menores 
que  el  radio,  ballándose  en  el  mismo  caso  las  tangentes  y  las  cotan- 
£^entes  de  los  arcos  comprendidos  entre  O®  y  45**,  y  entre  45®  y  90° 
respectivamente,  es  claro  que  si  el  radio  dei  -círculo  á  que  correspon- 
dei! las  líneas  trigonométricas  de  las  tablas  fuese  1,  resultarian  loga- 
ritmos negativos  en  los  cálculos ,  circunstancia  que  induce  á  errores. 
Para  obviar  esta  dificnltad  suele  bacerse  igual  &  10  ^^  el  radio  de  las 
tablas.  Entónces  los  logaritmos  de  los  senos  y  de  Ias  tangentes  nopo- 
drían  ser  negativos  más  que  para  arcos  muy  pequeãos. 

Lias  líneas  trigonométricas  se  escriben  abreviadamente  así :  «en, 

tÇj  C08j  cot. 

Casos  particidares,  —  En  un  triângulo  el  seno  de  un  ângulo  es  mi- 
tad  de  la  cuerda  que  corresponde  ai  ângulo  duplo  dei  propnesto.  Es- 
te principio  da  el  valor  de  los  senos  relativos  â  ciertos  arcos,  porque 
conociendo  las  cuerdas  de  los  arcos  dobles,  su  mitad  será  la  línea  tri- 
gonométrica buscada.  Várias  cuerdas  se  calculan  en  geometria,  es- 
pecialmente las  que  son  lados  de  los  polígonos  regulares  inscritos. 
Sin  embargo,  aqui  se  prescinde  de  los  polígonos  estrellados  de  Mr. 
Poinsot ,  recordando  solo  por  via  de  ejemplo  las  fórmulas  más  nsuales. 

Lado  dei  triângulo  equilátero  inscrito  en  una  circunferência  de 
radio  B  —  R  .  j/ ãT 

Lado  dei  cuadrado  inscrito  en  una  circunferência  de  radio 

Liado  dei  pentágono  regular  inscrito  en  una  circunferência  de 


l-adio  R-R.y/l-Hj[\/6^^ 


Lado  dei  exágono  regular  inscrito  en  una  circunferência  de  radio 

B=:B. 
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Lado  dei  octógono  i*egiilar  inscrito  en  una  circunferência  de  radio 


R  =  R.^2-VT' 


Lado  dei  decágono  regular  inscrito  en  una  circunferência  de  radio 

Lado  dei  pentadecágono  regular  inscrito  en  una  circunferência  de 
radio  R  —  J R  r^/lO-H2  y/T"+  V^"^"—  y/lb   J 
Luego  88  tendrá: 

8en80*=:-|-;Ben22«90'=-?-  x/ 2  -  V^T;  len  18*  =  -|-  (v/S^; 
aen  ly  =  ^  Tl/  10-h  2  ^T  —  v^^  ^T1. 

Pbdícipio  fundamental  db  la  trigonometría. — Relaciones  que 
ugan  entre  sf  las  líneas  trigonométricas. — igualdades  que 
rbsuelven  la  cuestion  trigonométrica. — problemas  trigono- 
MÉTRICOS.— Casos  particulares. 

Principio  fundamental  de  la  Trigonometria^ — Consiste  en  Ia  expre- 
sion  dei  vinculo  más  sencillo  que  se  puede  concebir  entre  segmentos 
limitados  y  magnitttd^s  trigonométricas. 

Se  infiere  de  la  definicion  que  se  ha  dado  dei  coseno  que  CA,  figu- 
ra 3.%  es  el  coseno  dei  ângulo  AOB;  pêro  CA  =  OB:  luego 
OB  =  cos  AOB,  en  el  caso  de  ser  OA  =  1.  Si  OA  =  R  4: 1,  ten- 
dríamos  OB  »  R  cos  AOB,  igualdad  que  puede  traducirse  ai  len- 
gu»je  vulgar  diciendo  que  la  proyeccion  de  una  recta  sobre  un  eje  se 
obtione  multiplicando  el  segmento  dado  por  el  coseno  dei  ângulo  que 
forma  con  el  eje  propuesto. 

Del  teorema  que  se  acaba  de  probar  se  infíeren  las  fórmulas  que 
resuelven  la  primera  de  Ias  três  partes  que  se  consideran  en  este 
trabajo,  á  saber:  cuántasy  cniles  son  las  relaciones  que  ligan  los 
lados  con  los  ângulos.  Terminado  este  asunto,  convendrá  tratar  dei 
tiso  de  Ias  igualdades  mencionadas,  de  várias  discusiones  y  de  là 
simplicacion  de  los  métodos  generales.  Este  plan  tiene  la  vent^ya  de 
que  sucesivamente  prepara,  ejecuta  y  perfecciona* 
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Relaciones  que  ligan  entre  H  loa  Uneas  trigonomàrieae. — Considérese 
nn  ingnlo  MON,  figura  4/  La  proyeccion  dei  radio  OA  sobre  si 
mismo  es  igual  i  Ia  de  la  suma  de  las  projecciones  de  AB  y  de  BO 
sobre  OA ;  es  deoir  que 

OAXcos  O" «  ABxcos  OAB  +  BOXcos  BOA, 

6  en  otros  términos  y 

1  ~  sen*  a  -f-  cos*  a ,  haciendo  AN  =  a. 

Trácese  por  el  punto  B  la  recta  EE',  perpendicular  á  OM.  I^a 
proyeccion  de  MN  sobre  EE'  es  igual  á  la  de  NBAM  sobre  la 
misma  línea.  Luego 

tga .  cos  a  »  (1  _  cos  a) .  sen  a  +  sen  a .  cos  a  =  sen  a , 

de  donde 

sen  a 

tga  — . 

cos  a 

De  una  manera  análoga  se  demostraria  que 

cos  a        1 

cot  a  = ™» — . 

sen  a      tga 

Es  evidente  que  cos  a  =  sen  (90® —  a),  y  que  cot  a  =  tg  (90®  —  a). 

Estas  igualdades  se  hacen  idênticas  sustituyendo  las  líneas  trigo- 
nométricas que  correspondeu  á  la  suma  algebriica  de  dos  arcos  por 
las  de  cada  uno  de  dichos  arcos  por  separado.  En  tal  caso 

CT  =  aenft,  OT  =  co8&,  BD=r8ena,  OD  =  eoBa,  AC  =  a-t-&, 

CB  =r  een  (a  -4-  >), 

CE  =  8en(a  +  ^)=:  CT.co8a-hOT.co8  0TD:=8enft.oosa  +  8ena.co8ft [a]. 

Además ,  cos  a=sen  (90® — a)=sen  90" .  cos  a  —  cos  90® .  sen  a; 
y  como  sen  90'*=1,  y  cos  90*^=0,  será 

cos  a= cos  a. 

Haciendo  5=90  +  ^  en  la  ecuacion  [a]  resulta, 

cos  (a  +  6)=cos  a .  cos  h '—  sen  a .  sen  h [6]. 

Si  80  divide  la  igualdad  [a]  por  Ia  [ê] ,  se  deduce 
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sena.oosA     oosa.wn» 


sen  (a  ■+  b)  sen  a  .  cos  *  -h  co»  « .  sen  *  ^  cob  a.Cfjsb     coa  a .  cos  ^ 

coB  («-+-*) "~  coa  a.  cos*  — sen  a.  sen*""  senfl.sen* 

,  de  donde 


tga-4-tg* 


1  — tga.tg* 

tga 


tg(9(X>-a)  =  ^^f-;^g"=      ,     ^^^   =J-.  =  cota.B.dieixqyc 
^"^  ^      l-t-tg9(y».tga  1         ^  tga  ^ 

oot  a  =  oot  a. 
La  fórmula 

*g<'-^*>  =  i-tga.tgt 

68  de  uso  frecuente  en  muchas  cuestiones,  por  lo  que  se  va  á  demos- 
trar  de  una  manera  directa. 

Aplicando  el  teorema  fundamental  dos  veces  ai  triângulo  OSH  de 
la  figura  6.^^,  en  la  que  se  supone 
AB=a,  BC=ô,  BE=tga,  BD=tg  6,  resulta 

DT 
tg(a  +  ô)=^ M. 

Si  DT  es  perpendicular  á  OE ,  la  circunferência  que  tiene  por 
centro  el  punto  médio  O'  de  DE  j  por  ra<lio  OE ,  pasará  por  T. 
Luego 

OE  X0T  =  0GX0H  =  [l—[/tga.igh]  [l  4-  l/tga.tgòj, 
por  ser  BG  media  proporcional  entre  DB  y  EB. 
Puesto  que 

OE X  0T=1  —  tg  a .  tg  6,  será 

OE 

Por  otra  parte ,  DT  =  .Ãl^JL.^  segun  se  desprende  dei  teore- 

ma  fundamental. 

Sustituyendo  en  [r]  las  ezpresiones  precedentes  se  halla 

tg  q  -H  tg  ft 


tg(a-HÔ)= 


1— tga.tgô' 
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Iguoidcòiea  que  resuelven  la  eueêHcn  trigonométrica. — Sea  ABO  nn 
triângulo  caalquiera ,  figura  7.*  Trácese  nua  cireanferenda  de  tadio 
BC  9  cuyo  centro- este  en  B. 

La  j)royeccion  de  a  sobre  aí  miama  es  igual  á  la  suma  de  las  pro- 
yecciones  de  &  y  de  o  sobre  BC.  Así  pues : 

a  X  cos  (f—a  X  a=a^=h  .  cos  ACB  4-  c .  cos  ABC [8] 

Bajando  BD  y  CD'  respectivamente  perpendiculares  i  CA  y  BA, 
se  iendria 

cos  AOB=DC=ô  -  c  cos  A  y  cos  ABC=BD'=c  —  ô  cos  A , 

valores  que  sustituidos  en  Ia  ecuacion  [  $]  dan 

a'=ô'  —  6c  cos  A  4-  c'  —  bc  cos  A=5^  -|-  c*  —  2bc  cos  A. 

En  su  consecuencia ,  las  três  igualdades  que  nssuelvBn  Ia  euestíon 
trigonométrica  serán; 

a*=6'  -h  c^  —  2ÔC  cos  A  J 

ft^sira*  +  c"  —  2ac  cos  B  > [e]. 

c*ss:fl*-l-ô'  — 2aôcoBC  J 

Problemas  trigonométricos, — En  la  trigonometria  rectilínea  ocur- 
ren  los  cuatro  casos  siguientes : 

1.^     Que  se  conozcan  los  três  lados. 

2.^     Que  se  conozcan  dos  lados  y  el  ângulo  comprendido. 

3.^  Que  se  conozcan  dos  lados  y  el  ângulo  opuesto  &  uno  de 
ellos. 

4.^     Que  se  conozcan  un  lado  y  dos  ângulos. 

El  primero  de  estos  problemas  se  resuelve  despejando  cos  A,  cos  B 
y  cos  C  en  las  ecuaciones  [e],  y  faat^iendo  uso  âe  las  tabllis;  el  se- 
gundo deduciendo  el  lado  inoógirito  e  de  1^  igualdad 

c'=i:a'H-ô'  — 2a*cose, 

y  loa  iaguloa  A  y  B  de  las  dos  primeraa  OGuaoiones  íh&dameitteles; 
el  tercero  encontrando  c  por  médio  de 

a'=ô*  -H  c*  —  2òc  cos  A, 

B  en  virtud  de  la  fórmula 

-     i^T*  a'-t-  c*  —  2a>  cos  B , 
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y  C  por  la  última  de  las  igualdades  [e];  el  cuarto  eliminando  el 
lado  6  ó  el  c  en  las  ecuaciones 

c^^a^  -H  6"  —  2a*  cos  C, 
lo  que  dará  ecuaciones  de  la  forma 

/tacBC]=0  \  .  , 

/[ftaCB]=0  j ^'^J- 

En  ambos  casos  se  tendrán  igualdades  con  una  sola  incógni- 
ta c  ó  6. 

Bespecto  ai  angulo  A  bastaria  observar  que 


cos  A=- 


2hc 


óqueA=180«  — (B+C). 

No  solo  por  los  médios  indicados  sino  por  otros  mnchos  se  re« 
suelven  los  problemas  de  trigonometria.  Todo  se  reduce  á  usar  entre 
las  diversas  fórmulas  conocidas  las  que  conduzcan  de  una  manera 
expedita  ai  resultado  apetecido.  Las  expresiones  [i]],  por  ejemplo, 
se  aplican  á  vecos  ventajosamente  en  los  cálculos  de  que  se  trata.  En 
efecto,  como  B=180«  — (A  +  C)  resulta  /(acBC)  =  F  (acAC), 
relacion  que  ligando  dos  lados  con  sus  ângulos  opuestos  facilita  en 
alto  grado  la  resolucion  de  los  três  últimos  casos. 

Nada  más  sencillo  que  deducir  la  forma  de  la  funcion  F  (oc AC)  lo 
mismo  por  el  álgebra  que  por  la  geometria. 

Si  se  desea  investigar  F  (ocAC)  algorítmicamente  solo  deberáeli- 
minarse  a  entre  las  ecuaciones 

a'  —  2c  cos  B  .  a  +  c*  —  ô'=0  )  ^, 

a'  — 26co8C.a-H6"--c*=0  j ^^' 

Para  conseguirlo  puede  emplearse  el  método  de  las  funciones  si- 
métricas segun  el  cual  la  ecuacion  definitiva  correspondiente  ai 
sistema 

es 
P,H-QiP|P,4-Qt(P*'-2P,)  +  Q,»P,-Q.Q,P.4-Q,«=0 W. 
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En  las  igualdades  [X] 

P,=2c  cos  B  P,=c'  —  b^ 

Q,=2^co8C  Q,=ô»— c» 

▼alorea  qne  snstituidos  en  [  (a]  darán : 

c*  4-ô^-^2cV  +  cV+c»d*coB*  B  -HôVcos^C  —  c^ooB*  B— ô*coi'C=0, 

ecnacion  que  se  redace  á 

—  sen'  B  --  sen'  C  -h  -77  sen'  B r-  sen*  C=0 M, 

expresando  los  cosenos  en  ftincion  de  los  senos  y  reduciendo. 
Fero  de  la  ecnacion  [v]  resalta 

sen'  B  í  -rj  —  ^  )  ==  s®^*  Cíl  —  -jKóen  oiros  tónninoB, 

sen'B  c'  ô' 

— ^  =  -i Ti  =  -j»  de  donde  se  infiere  que 

sen  vj       c  —  o       c 


F[acAC]  =  ±-'^. 
^        c        senC 

La  geometria  condnce  ai  mismo  resultado ,  pues  bajando  la  per- 
pendicniar  CD,  figura  8.',  desde  el  vértice  G  á  la  base  AB,  se  for- 
man  los  triângulos  rectângulos  ACD  y  CDB ,  en  los  cuales 

CD=  AC .  cos  ACD=AC  sen  A 

CD=CB .  cos  DCB=CB  sen  B  y,  por  Io  Unto 

a       senA    ,,.       a  sen  A  ,     .  ,     , 

-r-  = =;,  ó  bien  --  «a 7-r ^rrque  es  la  forma  de  la   ecnacion 

b        senB'  b       sen(A  +  C)^ 

F(a*AB)  =  0. 

A  Teces  es  útil  trasformar  la  ignaldad  — -  = =; ,  como  se  indica  á 

b        sen  B 

continuacion : 

2sen^-t5.cos^^      tg^íA  +  B) 
g-f-ò      sen  A 4- sen  B  2 2__      ^  2  ^  ^ 

a  — ^"'wnA— senB*"^      A  +  B         A— b""^    1..       _,' 

2cos  — ^  .  sen  —y-     tgj  (A  —  B) 
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Para.  persnadirse  do  ello  basta  notar  que  en  el  caso  segundo  es 
mny  conveniente  saber  cd  valor  de  la  diferencia  de  los  ángalos  in- 
cógnitos A  y  B^  puesto  que  se  conoce  sm  sarna  A  +  B  =  180^  —  C) 
7  que  la  difereucia  mencionada  se  consigne  por  la  fórmula 

tg  1  (A  -  B)  «» i^J .  tg  1  (A  +  B) tp]. 

Tambien  directumente  se  demuestra  la  proporcion 

de  grandesaplicaoioBes prioticas. 

Con  el  objeto  de  realizarlo,  tómese  AB  =  (^  figura  9.%  AD  =»  a, 
y  constrúyanse  las  líneas  DM,  £N  y  BP,  perpendiculares  á  OA,  asi 
como  la  £Q  paralela  i  MN»  y  las  DO  y  TC  normales  ai  radio  OC. 

Como  los  triângulos  DQE  y  ENQ  son  semejantes 

EN     EG 
DQ""ED' 

y  como  ademia  DG  y  TH  son  paralelas. 

EN     CH 

Observando,  por  otra  parte ,  qite 

EN=?!i^±í!i*,  DQ="i^^Ç^.  CH=tgi-  (a  +  J) 

'  JS  3»  Z 

7 

CT=tgy(a-*), 
raralta 

sen  a  -t"  B6n  o  2s  m  -t-  «  ^ 

sen  «  —  sen*"".     1  ,        ^^    m  —  n~      1  ' 

íg  — (a  — é^X  •  tg— (a-^) 

si  se  Uaman  m  y  n  te»  lados  de  mrtriÍQgi)lo  coywr  ingaldv  opvestoe 
tíenen  por  medida  a  yb. 
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CaeoB  particulares. — Es  claro  que  las  fórmnlas  que  se  acabaa  de 
obtener  se  simplifican  cuando,  se  trata  de  un  triângulo  reotángulo. 
Bntónces  A  =  0, 7  por  lo  tanto 

a*=ô*  -H  c*  —  26c  cos  A 
se  trasfonna  en 

y 

a     sen  A       ai..  ^  ^ 

— ar -:  en  -r^ tíi  ^  *=«  •  «en  Bssa  •  oos  U 

h      sen  B       o      sen  B 

Finalmente ,  como  de  6  =  asenB  y  <5  =  acosB  se  deduce 
6  =  c.  tg  B,  se  tendrán  ires  ecnaciones  para  resolver  los  triângulos 
rectángnios,  &  saber: 

íz=a8enB=:acoBC 
ô=tgBXc. 

DiFICULTADBB  QUB  OOUKRBN  AL  BBBOLVBR  LOS  TBIÍNQFLOS, — DlBOU- 
810)7  DEL  CABO  TEBCEBO. — MeDIOS  DB  iilBPABAB  LAS  FÓBKDLAS 
PABA  EL  oIlOULO  LOGARÍTMIOO. 

Dificultades  que  ocurren  ai  resolver  los  triângulos. — Dos  clases  de 
dificultades  se  presentan  en  las  cuestiones  de  trigonometria.  Es  evi- 
dente que  las  fórmalas  [e]  dan  á  conocer  las  incógnitaâ  de  los  pro- 
blemas de  qne  se  trata;  pêro  es  fácil  notar  qne  se  ha  empleado  un 
procedimiento  algebráico  para  un  asunto  esencialmente  geométrico. 
Esto  hace  que  ocurran  casos  en  los  ouales.  una  cantidad  determinada 
venga  en  fnncion  de  várias  cantidades  que  tengan  dos  ó  más  valores 
simultâneos.  De  aqui  se  infiere  la  necesidad  que  bay  en  semejantes 
ocasiones  de  discutir  el  problema  con  el  objeto  de  averiguar  el  nú- 
mero qne  debe  aceptarse  como  solucíon  entro  los  diíbrentes  números 
que  satisfacen  á  la  fórmula  establocida. 

Otro  estúdio  se  verifica  en  los  problemas  trigonométricos.  No 
basta  que  una  ecuacíon  sirva  para  el'  cáltcrrlo  de  una  incii^ita:  es 
preciso  que  dicho  cálculo  sea  fácil.  Tal  es  el  motivo  áe  qne  la»  fiSr- 
mulas  hayan  de  preipararsô  para  el  cálculo f  logarítmico. 

JHscuncn  dei  caso  teròtro. — Guando  se  eonocen  dos  lados  aybjeX 
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ingnlo  A,  opuesto  ai  primer  lado,  suele  deducirse  el  ângulo  B  en 
yirtnd  de  la  fórmula 

log .  sen  .  B  =  log  .  ô  ^-  log .  sen  .  A  —  log  a , 

que  se  infiere  de  la  relacion 

a      sen  A 
b       sen  B  * 

Como  el  seno  de  un  ângulo  Io  es  tambien  de  su  suplemento ,  re- 
sulta una  ambiguedad  que  es  preciso  deshacer  por  médio  de  una  dis- 
cusion  expuesta  en  el  siguiente  cuadro: 


El  ángnlo  A  pncde  Berc  agudo ,  7  en  tal  caso 


recto,  7  entónoes  no  ha7  dada,  pnesto  qne  B <  8K>>. 

a>hflo  qne  da  B  <  90». 

a  =  &,  loqaedaB<90°.  . 

a  <  ft,  lo  qne  da  dos  soluciones, 
obtuso,  7  entónoes  no  ha7  dnda,  pnesto  que  B  <  90». 


No  se  neoesita  advertir  que  será  imposible  el  problema  cuando 
(sen  A<:j!^a. 

Medioa  de  preparar  la  fórmula  para  el  cálculo  logarUndco. — Los 
valores  deducidos  de  la  fórmula 

a       sen  A 
h       sen  B 

son  siempre  calculables  por  logaritmos.  No  sucede  otro  tanto  con  los 
que  resultan  de  Ia  expresion 

a*  —  6*  -H  c*  —  2hc  •  cos  A. 

Conviene,  pues,  trasformar  las  igualdades 


h^^i?^a 


% 


cos  A  «= — r ,  problema  prímero. 

c*  «=  a*  -H  ô*  —  2aô  cos  C,  problema  segundo. 


c  — » ft  cos  A  ±:  \/(f  —  ô*  sen*  A ,  problema  teroero. 

Afiadiendo  la  unidad  á  los  dos  miembros  de  la  primera  de  estas 
ecuadoneS)  resulta 

1 -4- cos  A=SCn«  — -♦- 008»  y -♦- cos  ^y -♦- yj  « 
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.A            ,A            ,A            «A^.A,      At^-fil  —  a» 
genl  — H-c<>8i-+co8«--Beni-  =  2oo8i  — =1+ — , 

6  bien 

^       ,A      (ô-f-c-f-a)(ôH-c  — a) 

^'''J Uc ' 

j  llamando  2p  ai  perímetro  dei  triángalo, 

A    pip^-a) 

cos'  -r'=^-— 

2  bc 


7 

2 


-W^'- '" 


fórmula  calculable  por  logaritmos/ 

Si  la  unidad  se  hubiese  restado  de  ambos  miembros  se  tendria: 

senA^i/íH^pZEI) Wl 

2        \  bc 

Dividiendo  las  expresiones  [?]  y  [?'],  se  deduce: 

A^^íT^T^) [^.]. 

*2        \      p(p—a) 

Para  determinar  el  ângulo  A  conviene  bacer  nso  de  la  fórmu- 
la [?] ;  pêro  si  se  desean  ademas  los  valores  de  B  y  de  C  es  preferi- 
ble  el  empleo  de  la  igualdad  [?'']• 

Si  se  quiere  calcular  por  logaritmos  el  lado  c  ernpleando  la  fórmula 

c*=a* -f-ft*  —  2aô  cos  C, 
debe  recordarse  que 


cos  C=2co8'  — 1. 

2 


Luego 


c*  —  (a  -h  by  —  iab  cos*  — 

y  haciendo  

2  W  ab  .  cos  — 

será 


r        4aòcos»~-   I 


ssen  K, 
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c=:(a^3).C0BK. 
La  expresion 

c  3B  6  eo9  A  ±:  v  a*  —  ô'  sen*  A 

puede  ponerse  bajo  la  forma 

^        ...    rv        b^Eim'A\ 
c  ««  6  cos  A  ±  V/  a'  (  1 5 —  J ; 

7  haciendo 

ò  sen  A  „ 

=  sen  K , 

a 

resulta 

c  ■■  ò  cos  A IJI  a  cos  K. 

Como 

a .  sen  K 

sen  A   ' 

se  tendrá 

a  (sen  K.  cos  A  líi cos K sen  A) o,sen(K±:  A) 

sen  A  sen  A 

La  fórmula 

es  la  única  de  las  empleadas  en  la  resolucion  de  los  triingulns  rec- 
tângulos que  no  es  calculable  por  logaritmos.  Bajo  la  forma 


sirve  para  determinar  la  hipotenusa,  7  bajo  la  forma 

para  dedudr  un  cateto. 

Ambas  igualdades  se  trasformau  como  se  indica  á  oontínuacion : 

y  hacivido 

^        ^    tr  » k    A       sen'  K       ,  *    /      1 

b  \  cos'  K  \  cos"  K 

6  sea 

_     b 

^"^cosK' 
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lo  que  equivale  á  calcular  la  hipotenusa  a  por  la  ectlacion  funda- 
mental 

&  =  a  cos  O, 


b  =  Va*  —  c'  =  \/{a  +  c){a  —  c), 
cantklad  algebráica  preparada  para  el  uso  de  las  tabks. 

Alberto  Bosoh, 

Doetor  en  Giendis,  logeniero  de  Caminos  y  Profetor  loxiliar 
de  la  FKuittd  d^  Q^iifiM. 
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ZOOGRAFÍA  DE  LOS  ANIMALES  VERTEBRADOS. 


PROGRAMA  DEL  CURSO 
DEL  PROFESOR  GRAELLS, 

SH     EL     MUSEO   DE     CIÊNCIAS     KATURALES     DE     MADRID. 

(Contlnnacicn)  (1). 

SUBFAMILIA   DE  LAS   STLVUNAS. 

A.  BTLYIBAB. 

6  géneros.  « 

B.  rTLOPSEUBTBAB. 

4  géneros. 

SUBFAMILIA   DE  LAS   OALAMOHERPINAS. 

A.  BSFfiHOSBAS. 

8  géneros. 

B.  0ALAM0HKBPBA8. 

18  géneros. 

C.  LOCUBTELBAB. 


(1)  V.  el  núxD.  2  de  este  totno^  correspondiente  m1  mes  de  Febrero  úlitmo. 
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4  géneros. 

D.  ASDOKXAS. 

5  géneros. 

E.  DBDIOIOBAft 

17  géneros. 

SUBFAMILIA  DB  LAS  ACCSNT0BIKA8. 

A.  AC0ENT0BXA8. 

4  géneros. 

B.  ACANTHZZBA8. 

6  géneros. 

8.»  família.— MALURIIDEAS. 
Sus  taractéres  generales. 

SUBFAMILIA  DE  LAS   MALUB1HA8. 

3  géneros. 

9/  família— TIMALIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA  DE  LAS  OABRULAOINAS. 

12  géneros. 

SUBFAMILIA  DB  LAS  PSOFODINAS. 

5  géneros. 
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SUBI^AIÍILU  DB    LAS  CRATEROPODINÂS. 

8  géneros. 

817BFAMILIA  DB  LAS  MIMINAS. 

8  géneros. 

SUBFAMILIA   DE  LAS  BRAQUIP0DIKA8. 

A.  B&AQUIP0DBA8. 

13  géneros. 

B.  HTP8IPBTSA8. 

5  géneros. 

G.  0BIKIOBBBA8. 

7  géneros. 

SUBFAMILIA   Dfi  LAS  LBtOTKlQOIKAS. 

11  géneros. 

SlíBFAMILTA  Dfi  LAS  TIMALIINAS. 

A.  TIMAUEAS. 

7  géneros. 

B.  CATfiOPITTEAS. 

12  géneros. 

C.  CBBTHIPABBAB. 

2  géneros. 
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10/  família.— TBOOLODTTIDBAS. 
Sus  oaractéres  generales. 

STTBrAMILIÂ  DS  LAS  TBOGLODTTINAS. 

9  géneros. 

11/  família,— CERTHIIDEAS. 
Sus  oaractéres  generales. 

SUBFAIÍILU  DE  LAS   OKBTHIINAS. 

A.  CXBTHIBAS. 

2  géneros. 

B.  TIOODBOXBAB. 

3  géneros. 

SUBFAMILIA   DB  LAS  SITTIKAS. 

5  géneros. 

12.»  família— PAEIDBAS. 
Sos  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA  DB  LAS  PABINAS. 

A.  PABBAS. 

13  géneros. 

B.  ABGITBALBAS. 

3  géneros. 
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ÔtJBf^AMlUA    DB    LAS  PARDALOTIKA34 

4  géneros. 

SUBFAMILIA   DB  LAS   RBGULINAS. 

3  géneros. 

18.»  família. -^CINCLIDEAS. 


Sus  caracteres  generales. 


SUBFAMILIA   DB    LAS    CINCLINAS. 

3  génerps. 

SUBFAHIUA  DB  LAS  BUPBTIKAS. 

4  géneros. 

14.»  família.— MOTACILIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA  DB  LAS  MOTACILIKAS. 

4  géneros. 

SUBFAMILIA  DB  LAS  AKTHINAS. 

6  géneros. 

15.»  FAMILLà.-^ALAUDIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA   DB   LAS  PYBBHULAUDINAS. 

1  género* 


Digitized  by 


Google 


Dl   LOS  ANIMALBB   VBRTKBBÁD08.  429 

SUBFAUILIA  DB  LAS  ALAUDINAS. 

A.  CALAHDBBLBA8. 

2  géneros. 

B.  ALAUDBAfl. 

10  géneros. 

Estirpe  4.»— Curvlrostroe. 
Ifí^  família.  — EPIMAQUIDE AS. 

Sus  caracteres  generales. 

SUBFAHILIA    DE  LAS    EPIUAQUINAS. 

4  géneros. 

17.»  família.— PARADISEIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFAHILIA    DE    LAS    PARADISEINAS. 

6  géneros. 

SUBFAMIL'A   DE   LAS    A5TRAPIINAS. 

2  géneros. 

SUBFAUILIA   DE  LAS  FONTGAHIKAS. 

1  género. 

18.»  família.— GLÀUCOPIDBAS. 
Sqs  caracteres  generales. 

SUBFAHILIA   DE  LAS  OLAUCOPINAS. 

i  géneros, 
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19.»  família.— MELIFAGIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILU  DE  LÁS  MBLIFAOIKAS. 

23  géneros. 

SUBFAHILIA    DB    LAS    HELITHBEPTINAS. 

4  géneros. 

SUBFAMILU   DE   LAS   MTZOMELINAS.     . 

4  géneros. 

20.*  família.— ABACNOTHERIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFAHILIA   DE    LAS  ARA.CN0THBB1NAS. 

1  género. 

2L»  FAMÍLIA.— FYLORMITHIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

SUBTAMILIA  DB    LAS  FTLORNITHIVAS. 

6  géneros. 

SUBFAJÍILLA    DB    LAS    Z06TEK0PIKAB. 

4  géneros. 

22.»  FAMÍLIA.— NECTARINIIDEAS. 
Sas  caracteres  generales. 
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gUBFAMIUA    DB    LAS   PTILOTURINAS. 

1  género. 

SX7BFAMILIA  DB  LA8  KKGTABIINA8. 

14  géneros. 

SUBFAMILU  DB  LAS  ATRRPTINAS. 

2  géneros, 

23.»  FAMILU.— DREPANIDEAS. 
Sob  caracteres  generales. 

SUBFAMILU  DE    LAS   DREPANINA8, 

3  géneros. 

24/  família.— DICEIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

aUBFAIIILIA  J>%    LAS    DICEOTAS. 

4  géneros. 

25.-  família.— CEREBIPEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA   DE   LAS  CQBEBp^AS. 

2  géneros. 

SUBFAMILIA   DE  LAS    DACNIDINAS. 

3  géneros. 

Estirpe  5.^— Dentirostros. 
26.»  família.— LANIIDBAS. 
Sus  caracteres  generales, 
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SUBFAMILU  DE   LÂ8  MÀLACONOTINAfi. 
A.  VA2TOBAB. 

4  géneros. 

6.  ICALAOONOTBAA. 

12  géneros. 

SUBFAHILIA  DS  LAS   PRIONOPIKAS. 

6  géneros. 

SXTBFABaLIA    DB    LAS    LANIINAB. 

A.  OOBTIHBLBAS. 

2  géneros. 

B.  LAJriBAS. 

7  géneros. 

SUBFAMILIA  DE  LAS  PAQUTCEFALINAS. 

11  géneros. 

âUBFAMILIA   DE  LAS  VIREONIKAS. 

5  géneros. 

27.»  família.— ARTAMIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

HUBFAMILIA   DE    LAS  ARTAMIKA8. 

5  géneros. 

SITBFAHIUA  DE  LAS  ANALPOZODINAB. 

4  géneros, 


Digitized  by 


Google 


DB    LOS   AinfALBS   VBRTBBBÁDOS.  iS9 

28/  FAMILU.— OBIOLIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

8UBFAUILU   DK  LA8  0BI0LINA8. 

7  géneros. 

29/  família.— EDOLIIDEAS- 
Sus  caracteres  generales. 

SITBFAMIUA  DE  LAS  ED0LIIKA8. 

13  géneros. 

BnBFAMILIA   DE   LAS    CEBLBPTBIKA8. 

12  géneros. 

30.*  família.— AMPELIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA    DE  LA8  AMPBLINAS. 

6  géneros. 

31.»  família.— MUSCICAPIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA   DB   LAS   MONABQUIKAS. 

14  géneros. 

SUBFAMILIA    DE    LAS    MUSCICAPINA8. 

14  géneros. 

SUBFAMXLU  DB  LAS  MTAGRINA8. 

90  géneros, 
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32/  FAMILLL— TANAGRIDEAS. 
Sub  caractéros  generales. 

SUBFAMILIA  DK  LAS  TAQUirOinVÁS. 
As  BAHVOOELBAB. 

5  géneros. 

B.  TAQUIFONBAB. 

9  géneros. 

SUBFAMILIA  DE  LAS  TANAQRIKAS. 

A.  TANAGBBAS. 

7  género^. 

B.  CALI6TBA8. 

10  géneros. 


SUEFAMILÍA  DE    LAS   EUFONINAS. 


10  £:énero8. 


(Se  conHnHarã.) 


Mabiano  oe  m  Paz  Gkaeli^. 
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VARIEDADES. 


El  domingo  18  de  Abril  se  rennió  en  el  Paraninfo  de  la  UnÍTersidad 
Central,  laComision  qaedebia  adjudicar  por  primera  vez,  el  premio  con  el 
producto  de  los  libros  dei  jóven  7  casi  nifio  poeta  D.  Jesus  Bodrignez 
Cao  f  á  la  cual  habia  autorizado  para  usar  de  aquel  local  el  Rector  don 
Francisco  de  la  Pisa  Pajares.  Por  invitacion  de  la  Junta,  presidio  el  acto 
el  nuevo  Rector  D.  Vicente  de  la  Fuente,  en  compania  de  los  sefiores  de 
la  Comision. 

El  Sr.  D.  M.  Rivera  Delgado  leyó  una  Memoria  sobre  el  objeto  de  la 
funcion ,  describiendo  en  la  misma  el  precoz  talento  de  tan  malogrado  jó- 
ven y  casi  niâo,  que  bonró  ppr  algun  tiempo  nuestras  aulas ;  despues  dei 
cual  lejeron  otros  vários  seSores  diversas  poesias  alusivas  ai  objeto  de  la 
reunion.  ' 

Terminada  su  lectura ,  el  Sr.  Rector  entrego  á  la  Sra.  D.*  Ângela  Gras- 
si  el  diploma  de  honor,  firmado  por  los  sefiores  de  la  Comision ,  manifes- 
tando en  un  breve  discurso  cuán  análogo  era  aquel  acto  á  los  certámenes 
poéticos  7  fíestas  literárias  que  solian  celebrar  las  antiguas  Universidades, 
7  principalmente  la  de  Âlcalá,  en  los  siglos  xvi  7  xvii,  recordando  entre 
otros  el  certámen  que  tuvo  lugar  cou  motivo  dei  nacimiento  dei  príncipe 
D.  Baltasar  Carlos ,  7  otro  en  que  fué  laureado  el  poeta  Figueroa. 

El  Sr.  D.  Manuel  Cafiete  dió  gracias  ai  Sr.  Rector  7  á  la  Universidad 
por  el  obsequio  que  la  Comision  les  habia  merecido. 


Habiendo  sido  admitida  la  dimision  dei  cargo  de  Rector  de  esta  Uni- 
versidad ai  Sr.  D.  Francisco  de  la  Pisa  Pajares ,  Catedrático  de  la  Facul- 
tad  de  Derecfao,  ha  sido  nombrado  por  Real  decreto ,  fecha  7  de  Abril  ac» 
tual,  para  el  mencionado  cargo  de  Rector,  el  Sr.  D.  Vicente  de  la  Fuente, 
Catedrático  de  la  propia  Facultad. 


Por  Real  órden,  fecha  14  dei  presente  mes ,  ha  «ido  declarado  cesante 
el  Secretario  general  de  esta  Universidad  D.  Pedro  de  Alcântara  Garcia, 
nombrando  en  su  reemplazo  ai  Sr.  D.  Fernando  Mellado  l«egne7,  Doctor 
en  Derecho, 
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VISITA  DE  S.  M,  EL  REY 

X    LA    FAOULTÀD   DB    MEDICINA    DE   MADRID. 

En  el  número  anterior  de  la  Revista  se  dió  noticia  de  la  visita  qae  8.  M. 
se  digno  hacer  á  la  Universidad  el  dia  22  de  Marzo  de  este  afio.  En  el  se 
indicaba  ja  qae  probablemente  honraria  asimismo  algnnos  otros  estable- 
cimientos  científicos.  En  efecto ,  el  dia  28  de  Abril ,  á  las  dos  j  media  de 
la  tarde,  tnvo  á  bien  visitar  el  antigno  Colégio  de  San  Carlos,  ahora  Fa- 
cnltad  de  Medicina  de  la  Universidad  Central.  A  la  puerta  dei  edifício  fné 
recibido  por  el  limo.  Sr.  Rector  de  la  Universidad ,  el  Decano  de  la  Fa- 
cnltad  7  nna  Comisíon  de  los  Catedráticos  más  antiguos  y  condecorados, 
la  cnal  acompailó  á  S.  M.  basta  el  Decanato ,  donde  estaba  rennida  toda  la 
Facnltad ,  presidida  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  y  Director  de  Instrnc- 
cion  pública,  juntamente  con  el  Sr.  Marquês  de  San  Gregório,  antiguo 
Catedrático  dela  Facultad  y  Rector  de  la  Universidad ,  y  actualmente 
médico  de  Câmara. 

El  Rector  D.  Vicente  de  la  Fnente ,  despues  de  salndar  á  S.  M.  en  nom- 
bre  de  toda  la  Universidad  y  darle  gracias  por  aquella  nueva  visita  con 
que  honraba  uno  de  sus  principales  establecimientos ,  presentó  ai  Decano 
de  la  Facultad  de  Medicina  D.  Julian  Calleja ,  á  fín  de  que  como  tal  fuese 
intérprete  de  los  sentimientos  de  gratitud  que  animaban  á  todos  los  Pro- 
fesores  y  alumnos  de  ella ,  y  como  persona  la  más  competente  para  ello, 
presentára  á  los  demas  Profesoros  y  manifestase  los  adelantos  debidos  á 
BU  ceio  en  todos  y  cada  uno  de  los  departamentos  de  aqnel  tan  vasto  como 
importante  establecimiento.  Asi  lo  ejecutó  en  un  breve  discurso ,  en  que 
hizo  resaltar  el  mérito  de  los  Profesores ,  que  á  foerza  de  ceio  habian  lo- 
grado elevar  la  ensefianza  á  grande  altura  en  médio  de  la  penúria  general 
á  que  nuestras  desgracias  nos  condenan. 

S.  M.  tuvo  á  bien  contestar,  en  un  breve  y  correcto  discurso ,  que  tenfa 
un  grau  placer  en  visitar  aquel  grandioso  establecimiento ,  fundado  por  sa 
digno  antecesor  Carlos  III ,  y  cuyo  edifício  habia  sido  construido  en  sa 
mayor  parte  por  su  abuelo  Fernando  VII.  Afíadió  que  estaba  dispuesto  á 
favorecer  á  la  Facultad  en  cuanto.pudiese,  mucho  más  constándoleelcelo 
con  que  ensenaban  los  dignos  Profesores  de  ella ,  rivalizando  con  los  ex- 
tranjeros  que  gozaban  de  más  recursos  y  más  próspera  fortuna ,  y  qae 
habia  oido  más  de  una  vez  citarlos  con  elogio  por  ese  motivo. 

En  seguida ,  acompàfiado  de  los  Sres.  Ministro ,  Director  de  Instruccion 
pública ,  Rector,  Decano ,  Catedráticos  y  Auxiliares  y  dei  Sr.  Conde  de 
Guendulain  y  otros  personajes  de  su  cuarto  militar,  visito  las  clínicas,  bi- 
blioteca, cátedras ,  anfiteatros  y  gabinetes ,  en  algunos  de  los  enales  se 
bicieron  curiosos  experimentos,  segun  permitia  la  rapidez  dei  tiempo.  8.  M. 
se  mostro  altamente  complacido  dei  estado  dei  establecimiento  y  de  las 
mejoras  que  ha  recibido  en  estos  últimos  afios. 
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£n  el  salon  dei  claustro,  donde  termino  la  yisita,  el  fiitemo.  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  Marqnés  de  Ororio,  dió  gracias  en  breves,  pêro  sen- 
tidas palabras,  ai  Claustro  de  Profesores  de  la  Facultad,  en  nombre  dei 
Rey  7  dei  Gobierno ,  por  sn  solicitud  y  laboriosidad  en  la  ensefianza  de  la 
difícil  cuanto  útil  ciência  á  que  dedican  sus  desrelos ;  y  despues  de  haber 
despedido  á  S.  M.,  acompaiiándole  hasta  la  puerta  dei  edifício ,  pasó  á  yi- 
sitar,  en  compafiia  dei  Director,  Decano  y  vários  Profesores ,  las  obras  dei 
gran  balneário  que  se  está  constrnyendo  con  arreglo  á  todos  los  adelantos 
de  la  ciência,  y  que  no  ha  sido  posible  concluir  por  falta  de  recursos. 

El  Excmo.  Sr.  Ministro  ofreció  en  el  acto  hacer  desde  luégo  todo  lo 
preciso  para  su  pronta  terminaciou  en  bien  de  la  ciência  y  de  la  humani- 
dad  doliente,  anadiendo  que  áun  cuando  pensaba  hacer  grandes  y  doloro- 
sas economias ,  segun  lo  exigian  las  angustias  dei  Tesoro ,  no  pensaba  que 
alcanzasen  estas  ai  ramo  de  la  Instrnccion  pública.  Estas  frases  fueron  es- 
cudhadas  por  el  Claustro  cou  el  debido  aprecio  por  todos  los  presentes ,  que 
manifestar  ou  su  gratitud  ai  Excmo.  Sr.  Ministro  é  limo.  Çr.  Director  de 
Instruccion  pública  ai  tiempo  de  despedirlos. 
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PARTE  OFICIAL. 


UNIVERSIDAD  CENTRAL.  CURSO  DE  1872  Â  1873  (l). 


BIBLIOTECA  DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  MADRID. 

La  Bibliote<ia  de  la  Universidad  se  halla  establecída  en  cinco  edifícios, 
que  son  :  en  los  Estúdios  de  San  Isidro,  que  comprende  principalmente  las 
obras  de  Filosofia  y  Letras ;  la  dei  Noviciado,  qne  comprende  las  de  Teo- 
logia y  Jurisprudência ;  las  de  Medicina  y  Farmácia,  las  propias  de  la 
Facultad,  y  la  dei  Museo  de  Ciências  naturales,  las  análogas  ai  cal  tiro  de 
estas  Oiencias. 

Al  servicio  de  los  indicados  departamentos  hay  el  siguiente  personal 
facnltatiro  (2). 

Bibliotecário  General  Jefe.   .     .    .  |   D.  Juan  de  la  Rosa  Gtonzalez  (8). 

ÁL   SBRVIOIO    DE    LA    BIBLIOTECA    DE   SAN   ISIDRO. 


Oficial  de  1/'  grado.  . 
Oficial  de  2.''  grado.  . 
Oficial  de  8.*  grado.  . 
Ayudante  de  8.^  grado. 
Id.  id.        id. 


D.  Toribio  dei  Campillo  y  Gasamor. 
D.  Joaquin  Maio  y  Calyo  (4). 
D.  José  Gutierrez  Andres  (5). 
D.  José  Gomez. 
D.  Julian  Valbuena  y  Cid. 


AL   SBRVIOIO    DE    LA    DEL   NOTICIADO. 


Jefe  local. — Oficial  de  1.^  grado. 

Oficial  de  8.*  grado 

Ayudante  de  1.*'  grado.    .     .     . 
Id.       de  2.""  grado.    .     .     . 


D.  António  Campesino. 
D.  Roman  Garcia  Aguado  (6). 
D.  Alejandro  Sanchez  Hemandez. 
D.  Manuel  Urrutia. 


(1)  V.  cl  número  3  de  este  tomo  correspondieute  ai  mes  de  Manío  último^  pág.  320. 

(2)  A  pesar  de  darse  estos  datos  con  referencia  ai  curso  de  1872-73,  por  notas  se 
expresan  las  Tariaciones  que  ha  sufrído  el  personal,  expresándose  en  las  mismaa  los 
nombrcs  de  los  que  desempefSan  las  plazas  en  la  actualidad. 

(3)  En  la  actualidad  desempefia  esta  plasa  el  Sr.  D.  Manuel  Oliver  j  Hurtado. 

(4)  Por  haber  sido  destinado  el  Sr.  Maio,  como  Jefe  local,  á  la  Biblioteca  de  Me* 
dicina,  se  halla  nombrado  para  la  de  San  Isidro  el  Oficial  de  2.**  grado  D.  Mariano 
Catalinay  Gobo,  que  presta  sus  servicios  en  la  Direccion  general  de  Instruccion 
pública. 

(6)  £1  Sr.  Gutierrez  dejó  de  perteneccr  á  esta  Biblioteca  hace  tiempo. 

(6)  BI  Sr.  Garcia  Aguado  no  pre^^ta  actualmente  sus  servidos  en  esta  Unirersidad, 
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AL   BBRVIOIO   DE   LA   DE   MEDIOINA« 


Jefe  local.— Oflcial  de  1/'  grado. 

Oficial  de  8.*  grado 

Ayndante  de  2.°  grado.    .     .     . 
Id.       de  8.*'  gradow   .    .     . 


D.  Miguel  Canal  y  Oabnti  (1). 
D.  Gabriel  Alarcon  j  Usera. 
D.  Domingo  Cano. 
D.  Carlos  Palomares  y  Velper  (2). 


AL  SERVIOIO   DE   LA   DE   FARMAOIA. 

Jefe  local.— Oficial  de  a.*'  grado.   .  |   D.  Manuel  Orejero  (8). 

AL   8BBTI0I0   DE  LA   DEL   MD8E0    DE    OIEITOIAS   NATUBALEB. 

Jefe  local.— Ajudante  dé  8.*' grado,  i    D.  Vicente  E.  Bachiller. 


(1)  Por  f allécimienio  dei  Sr.  Canal,  en  la  actnalidad  desempefia  esta  plaisa  el 
8r.  D.  Joaquin  Halo  y  Calvo,  que  servia  en  la  de  San  Isidro,  segnn  se  expresa  en  la 
nota  núm.  4. 

(2)  Bi  6r.  Palomares  Velper  no  presta  sus  servidos  en  esta  Univenridad,  estando 
desempeftada  en  la  actnalidad  esta  plasa  por  el  Sr.  D.  Marcelino  Qesta  j  Leceta. 

(3)  Por  fallecimiento  dei  Sr.  Ovejero  ha  sido  destinado  á  servir  esta  plãza  el 
Br,  D.  José  VlUa-amil  y  Castro. 
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REVISTA 


DB  LA 


UNIVERSIDAD  DE  MADRID. 


3.*  Época.— Tomo  V.  Mayo  de  1875.  Número  O.* 


LAS  GIENGIAS  NmRALGS  EN  ESPAlíA. 


La  base  más  firme  tal  vez  de  la  prospe^ 
ridad  de  las  naciones,  consiate  en  el  cul- 
tivo 7  oportuna  aplicacion  de  las  cienciaa 
natnrales. 

Las  ciências  naturales,  base  firmisima  dei  verdadero  progreso  ma- 
terial, j  àun  dei  moral,  en  oierto  sentido  considerado ,  de  las  nacio- 
nes,  y  cuyo  cultivo  y  desarrollo  exige  forzosamente  condiciones  pro- 
pias,  así  en  los  individues  que  á  ellas  se  consagran  como  en  el  esta- 
do de  los  pueblos  que  reciben  de  lleno  los  ópimos  y  sazonados  frutos 
de  su  oportuna  y  acertada  aplicacion ,  han  adquirido  incremento  tal 
en  estos  últimos  afios  entre  nosotros ,  que  vista  la  notória  significa- 
cion  y  trascendencia  dei  hecho,  consideramos,  más  que  conveniente, 
necesario  y  hasta  patriótico,  en  el  buen  sentido  de  la  palabra ,  bos- 
quejar, siquiera  sea  á  la  ligera,  los  rasgos  más  principales  y  carac- 
terísticos dei  movimiento  científico  en  nuestra  pátria  realizado. 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  el  impulso  data  de  nuestro  siglo, 
pues  áun  sin  remontamos  á  la  época  en  que  el  inmortal  Juan  Luis 
Vives  establecia,  80  aflos  antes  que  Bacon  de  Verulaínio,  los  prin- 
cípios fundamentales  de  las  ciências  de  observacion  frente  á  los  indi- 
gestos ergotismos  de  la  escuela  peripatética,  vemos  realizarse  desde 
tines  de  Ia  última  centúria  grandiosas  siquiera  no  siempre  afortuna- 
nadas  expediciones  de  exploracion  por  ignotas  y  apartadas  comar- 
cas, con  cuyos  magníficos  productos  natnrales  se  enriquecieron  el 
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Gabinete  y  Jardin  botânico  de  Madrid ,  á  la  sazon  recien  creados, 
merced  ai  ceio  de  varones  ilustres  y  á  Ia  eficaz  proteccion  que  en  to- 
dos tiempos  han  merecido  estos  establecimientos  de  naestros  mo- 
narcas y  no  obstante  lo  que  de  elloà  se  permiten  decir  los  innova- 
dores  políticos  modernos,  que  por  cierto,  y  dicho  sea  de  paso,  poooó 
nada  han  contribuído  ai  progreso  de  dichas  ciências  (1). 

A  la  realizacion  de  empresas  tan  levantadas  ooncurrió  una  pléya- 
de  de  entusiastas  naturalistas,  cultivadores  inteligentes  de  estos  ra- 
mos dei  saber,  que  supieron  colocar  á  gran  altura,  con  no  poça  hon- 
ra para  ellos  y  para  la  pátria  querida. 

Los  Azara  y  Mutis ,  los  Sessé  y  Mocífiio,  los  Bniz  y  Pavon,  y  otros 
no  menos  eminentes,  se  distinguieron  en  los  viajes  que  llevaroná 
cabo  por  América,  aumentando  el  caudal  de  la  ciência  con  preciosos 
datos  y  con  obras  importantisimas  que  permanecerán  siempre  como 
monumentos  de  inmarcesible  gloria  para  nuestro  país. 

D.  Ignacio  Asso,  aragonês,  D.  Carlos  Gimbemat,  catalan,  don 
António  José  Cavanilles  y  D.  Simon  de  Rojas  Clemente ,  valencia- 
nos, mereceu  tambien  una  especialísima  mencion ,  en  particular  el 
segundo,  por  ser  menos  conocido  dei  mundo  científico  Io  mucho  que 
hizo  en  pro  do  Ia  Mineralogia,  de  la  Química,  y  particularmente 
por  Ia  Geologia ,  ciência  apenas  iniciada  en  su  tiempo. 

A  más  de  contribuir  la  mayor  parte  de  ellos  á  Ia  redaccion  de  los 
Anales  de  ciências  naturales  y  dei  Semanário  de  Agricultura  y  les  debe 
In  cienciar  obras  especiales  que  conviene  dar  d  conocer. 

Asso  distinguióse  principalmente  como  botânico  descriptivo  y  via- 
jero  infatigable,  segun  lo  acreditan  los  libros  que  escribió  y  dió  á  la 
estampa  sobre  la  Flora  de  Aragouj  sin  descuidar  por  esteios  otros 
ramos  de  Historia  Natural ,  cuyos  profundos  conocimientos  se  reve- 
lan  en  su  Ch^iografía  y  Zoologia  aragonesa  ^  así  como  en  otro  género 
de  estúdios  goza  de  merecida  fama  debida  á  su  Historia  de  la  Eco- 
nomia politica  de  Aragon.  En  los  Anales  de  ciefieias  naturales  inserto 
otros  vários  escritos  que  completaron  el  merecido  concepto  que  goxó 
como  naturalista,  político  y  filólogo  consumado. 


(1)  Destinado  este  articulo  á  ttna  pttblicacion  ilustrada  qtte  dcsâpateotó,  estaba  f 
terminado  mucho  tiempo  Antes  dei  80  de  Diciembre  de  1 874. 
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jESn  caanto  ai  abate  Gavanilles,  sas  numerosas  obras  son  harto  co- 
Docidas  de  propios  j  extra&os  para  que  nos  detengamos  á  enumerar- 
ias y  emitir  el  juicio  crítico  laudatorio  que  se  mereceu.  Sus  PrtW- 
pios  elemerUalea  de  Botânica  j  en  los  que  se  atrevió  nada  menos  que  á 
enmendar  Ia  clasifícacion  dei  inmortal  Lineo^  cujras  24  clases  redujo 
ai  número  de  15:  los  famosos  ícones^  en  los  cuales  tanto  sobresalen 
su  proftindo  saber  y  el  gusto  más  delicado  por  el  dibujo :  la  grandio- 
sa obra  intitulada  Ob8ervacione9  sobre  la  Historia  Natural^  Geografia^ 
Agricultura  j  poblacion  y  frutos  dei  reino  de  Valendaj  á  pesar  dei  mo- 
desto título  que  Ueva,  es  un  modelo  acabado  y  muy  superior  á  lo  que 
á  principies  dei  siglo  se  sabia  respecto  á  la  descrípcion  física,  geoló- 
gica,  botânica  y  estadística  de  las  três  províncias  de  Alicante ,  Gas- 
tellon  y  Valência. 

Las  indicaciones  que  en  dicha  obra  hace  acerca  de  Ia  relacion  que 
existe  entre  determinadas  plantas  y  la  naturaleza  dei  suelo  en  que  es- 
pontaneamente viveu  y  pueden  considerarse  como  los  primeros  deli- 
neamientos  de  un  ramo  nuevode  altísima  significacion,  especialmen- 
te para  nuestro  país,  á  saber:  la  Geologia  agronómica,  ciência  sobre 
Ia  cual  más  de*una  vez  nos  permitiremos  discurrir  en  esta  Revista, 
destinada  como  está  á  propagar  toda  clase  de  conocimientos  útiles.  • 

Dístinguiase  tambien  el  eminente  abate  por  su  acendrado  amor  á 
la  pátria,  como  lo  acreditan  así  lo  que  en  pro  de  su  cultura  y  ade- 
lantamientos  científicos  Uevó  á  cabo,  como  la  notable  obra  que  en 
correcto  francês  publico  en  Paris ,  en  vindicacion  dei  nombre  espa- 
fiol  injustamente  maltratado  por  el  autor  dei  artículo  Espaãay  de  la 
Kueva  Enciclopédia,  demostrándole  que  no  conocia  el  país,  ni  las 
personas,  ni  la  historia  que  falseó,  ni  siquiera  el  idioma  dei  pueblo  á 
qoien  tan  inconsideradamente  insultaba.  No  es  nuestro  ânimo  anali* 
zar  tan  notable  produccion  dei  buen  patrício  Cavanilles,  que  dió  en 
ella  relevantes  y  raras  dotes  de  vastísima  erudicion  y  de  oonocimiento 
profundo  dei  idioma  extranjero  en  que  escribió  aquella  obra;  pêro  se 
nos  habrá  de  permitir  copiar  la  valiente  contestacion  que  en  ella  da 
d  la  inconsiderada  pregunta  que  aquél  se  permite  hacer  cuando  con 
cierto  énfasis  dice;  jqué  ha  hecho  Espaflla  de  diez  siglos  á  esta  par- 
te? Justamente  indignado  por  la  crasísima  ignorância,  ya  que  no 
mala  fe,  de  Masson,  autor  de  tan  incaliâoable  articulo,  dice  Cavaní- 


Digitized  by 


Google 


444  US    CÍBkÒlAS   KAlrtJRAiÈâ 

lies:  «Espaíia  ha  descubierto  nn  continente  naevo;  un  bajel  espaílol 
fuó  el  primero  que  dió  la  vuelta  ai  mundo;  Sebastian  Cano  salió  de 
Sevilla  en  1519  y  regresó  á  Sanlúcar  el  7  de  Setiembre  de  1522, 
Uevando  á  feliz  término  la  expedicion  de  Magallánes,  mandando  la 
Vidoria  á  la  muerte  de  este. 

uUn  espailol  famoso,  Miguel  Servet,  descubrió  lacirculaciondela 
sangre. 

>  Pedro  Ponce  invento  en  el  siglo  xvi  el  arte  de  hacer  hablar  i  los 
sordo-mudos. 

3)  Pedro  Navarro  ideó  por  prímera  vez  las  minas  de  guerra. 

D  Mercado  encontro  el  remédio  contra  las  intermitentes. 

]>  Queer  faalló  un  especifico  contra  el  mal  de  piedra. 

D  Espana,  en  fín ,  ha  dado  á  conocer  en  Europa  la  quina,  la  zarza- 
parrilla,  la  cochinilla,  el  afiil,  el  campeche,  el  cacao,  el  azúcar,  el 
tabaco,  etc,  etc.» 

Tal  fné  el  insigne  abate  Cavanilles,  de  quien  la  pátria  j  la  ciên- 
cia hubierau  de  seguro  recabado  nuevos  y  fecundisimos  servicios ,  á 
no  haber  sido  arrebatado  por  la  inexorable  cuanto  envidiosa  Parca, 
en  el  período  más  vigoroso  de  su  vida,  á  los  59  a&os. 

El  Ensayo  sobre  las  variedades  de  la  vid  comtm,  obra  que  por  su 
importância  merecíó  los  honores  de  ser  traducida  á  vários  idiomas 
extranjeros,  junto  con  la  Memoria  sobre  el  cultivo  dei  algodon;  la  //í»- 
tora  natural  de  Granada^  que  dejó  como  delineada  en  muchas  notas 
y  apuntes;  la  Introduccion  á  la  Criptogamia  espafíola^  y  otros  docu- 
mentos que  nc  Uegaron  á  publicarse,  colocan  &  D.  Simon  de  Bojas 
Clemente,  discípulo  predilecto  de  Cavanilles,  en  el  número  de  los 
naturalistas  infatigables  que  más  honran  á  la  pátria.  Orientalista 
distinguido  y  celoso  explorador  de  la  naturaleza,  estaba  destinado 
á  seguir  la  suerte  dei  intrépido  Domingo  Badia  en  sus  atrevidos  via- 
jes por  el  África ,  bajo  el  nombre  este  de  Ali  bey-el-Abasis  y  de  Ma- 
faamed  ben  AH  aquél.  Circunstancias  particulares  y  muy  curiosas, 
siquiera  no  dei  caso  para  referirias,  impidieron  á  Clemente  realizar 
uno  de  sus  más  vehementes  deseos ,  obUgándole  á  permanecer  vesti- 
do de  moroen  tierra  de  Andalucía,  donde  no  obstante  su  disfraz, 
que  muchos  tomaron  por  lo  serio,  mereció  de  todo  el  mundo  las  ma- 
yores  distinciones,  meroed  ai  trato  afable  y  á  las  excelentes  dotes  de 
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carácter  que  distinguian  ai  moro  sábio,  como  le  llamaban  Ias  gentes. 

Hé  aqui  oómo  se  expresa  ol  mismo  en  Ia  Iiitroducdon  ai  Enaayo 
sobre  las  variedades  de  la  vid  comun:  «Comencé  desde  luégo  á  recorrer 
Ias  opulentas  campiiias  de  Sanlúcar,  y  renunciando  á  los  projectos 
de  gloria  y  de  conquistas  que  deslumbran  Ia  imaginacion  de  los  bo- 
tânicos y  los  enajenan  de  la  hnmanidad ,  me  dedique  á  examinar  y 
describir  los  viduefios  de  aquel  delicioso  recinto,  cuyo  nombre  solo 
aviva  en  mi  corazon  tantos  y  tan  gratos  recuerdos.  i  Como  podre  ol- 
vidar un  pais  en  que  no  encanta  menos  Ia  sociedad  que  Ia  naturale- 
za?  ;  Amable  pais,  en  que  á  pesar  de  Ias  odiosas  recomendaciones 
dei  traje  y  noynbre  que  llevaba ,  encontre  un  amigo  que  me  ilustrara 
y  favoreciera  (1),  mucbos  que  me  obsequiáran,  y  un  pueblo  franco  y 
generoso,  cuya  viveza  y  genial  cordialidad  bacia  en  mi  idea  un  con- 
traste tan  fuerte  con  la  sombria  estupidez  y  egoismo  feroz  de  Ia  in- 
solente plebe  que  acababa  de  ver  á  las  orillas  dei  Támesis ! 

Uno  de  sus  más  afectuosos  compafieros,  el  inolvidable  Profesor  de 
Botânica  de  Valência  el  Dr.  D.  José  Pizcueta ,  de  feliz  memoria , 
maestro  distinguido  y  padre  político  dei  que  suscribe ,  nos  ha  referi- 
do machos  episódios  curiosos  oidos  de  boca  dei  propio  Clemente,  en 
los  cuales  este,  que  allá  en  sus  mocedades  habia  cursado  más  de  un 
ailo  Teologia,  con  el  fin  de  hacer  persuadir  á  todo  el  que  le  trataba 
de  que  era  verdadero  moro ,  sostenia  empenados  debates  en  defensa 
dei  Coran  con  porsonas  piadosas  y  sacerdotes  católicos  á  quienes  de 
fijo  no  cedia  Clemente  en  virtudes  cristianas,  mereciendo,  no  obs- 
tante, por  sn  aparente  y  caloroso  muslismo,  el  que  aquellos  dijeran, 
tal  vez  en  su  interior,  « ]  lástima  grande  que  este  moro  no  se  salve  1 1> 
como  en  tiempos  posteriores  bacia  exclamar  Gil  y  Zárate  á  uno  de  los 
principales  personajes  de  Guzman  el  Bueno. 

Las  terminantes  y  claras  indicaciones  que  Clemente  hace  en  su  ce- 
lebérrimo  Ensayo  sobre  Ias  variedades  de  Ia  vid  acerca  de  los  terre- 
nos y  suelos  más  apropósito  para  dicha  planta ,  y  las  razones  que  en 
favor  de  las  pizarras  arcillosiis  aduce,  pueden  considerarse  como  los 
fundamentos  de  Ia  Geologia  agricola ,  de  que  ya  hizo  mencion  su 
gran  maestro  Cavanilles  en  Ia  descripcion  dei  reino  de  Valência.  In- 

(1)  Refiérese  Clemente  á  D.  Francisco  Theran ,  prímer  director  dei  Jardin  experi- 
mental j  de  acUm«tacion  de  iSanlúcari  varon  de  muy  recomeodables  dotea, 
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vestigador  tan  activo  como  profundo  filósofo  de  Ia  nattiralesa,  no  se 
limito  á  estndiar  detalladamente  Ias  espécies  vegetales  cnltivadas  y 
espontâneas  y  sino  que  determinando  Ia  naturaleza  mineral  dei  suelo, 
así  geológico  como  agrícola,  supo  hèrmanar  ambos  reinos  mineral  y 
orgânico,  contribuyendo  á  echar  las  bases  de  la  verdadera  Agrono- 
mia y  de  la  Geografia  botânica.  No  pasando  desapercibida  á  su  gran 
talento  práctico  y  sagacidad  la  importância  de  la  exposioion  dei  terreno 
y  altura  dei  mismo  sobre  el  nivel  dei  mar,  determino  Ia  de  muchoii  pnn* 
tos  de  Andalucia,  y  muy  especialmente  los  más  notables  dei  antíguo 
reino  de  Granada,  para  cuya  Historia  natural  habia  logrado  reunir 
numerosos  é  importantes  datos,  que  por  desgracia  no  pudo  ordenar 
ni  menos  imprimir,  sorprendido  por  la  inexorable  parca  á  los  50  ailos 
de  edad  A  Clemente  se  debe,  oon  efecto,  la  primeray  exacta  medi- 
cion  dei  picacho  de  veleta,  que  estima  en  4. 1 93  varas ,  y  la  línea  de  las 
nieves  perpétuas  en  Sierra  Nevada,  que  coloca  á  3.305  varas ,  sieudo 
por  cierto  curiosa  la  nota  en  que  da  á  conocer  estos  datos  en  la  pági- 
na 16  de  su  Ensayo  sobre  las  variedades  de  la  vid,  <íque  consigno, 
dice,  por  si  alguno  de  los  muchos  á  quienes  he  franqueado  mis  ob- 
servaciones  tuvíese  la  avilantez  de  darias  á  luz  sin  atribuírmelas  á 
mi ;  ya  se  ha  impreso ,  aiiade ,  la  verdadera  altura  de  Mulahacen  co- 
piada de  apuntes  originales  mios,  en  una  obra  sumamente  aprecia- 
ble,  sin  decir  quién  la  ha  tomado  ni  con  qué  médios»,  por  donde  se 
ve,  aiiadimos  nosotros,  que  ya  es  antiguo  el  feo  vicio  de  la  rápida  y 
el  engalanarse  con  las  plumas  dei  pavo. 

Llevado  Clemente  de  sus  aficiones  literárias  y  poniendo  ai  servicio 
de  la  ciência  los  profundos  conocimientos  linguísticos  qué  le  adorna- 
ban,  recogió  abundantes  y  preciosos  datos  referentes  no  solo  i  nom- 
bres  propios  de  objetos  y  fenómenos  naturales  en  que  tan  rioo  se 
muestra  el  idioma  de  Cervantes ,  siquiera  sean  desconooidos  de  los  que 
encuentran  más  fácil  aceptar  galicismos  ó  germanismos  intolerables 
que  consultar  el  Díccionario,  sino  de  curiosas  etimologias  que  tanto 
contribuyen  ai  verdadero  conocimiento  dei  valor  de  las  palabras. 
^  Quién  puede  dudar,  dice  el  mismo  en  un  articulo  de  dicha  obra  de- 
dicado á  este  asunto  (1),  que  sin  el  estúdio  de  las  etimologias  es  im- 


(1)  ?i^,2B7áiúJSiuaffOêoin'elaêvaHe4iuhêdelaiHd. 
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posible  formar  la  historia  general  de  un  idioma,  ni  conocer  funda- 
mentalmente 8u  génio,  su  índole,  su  carácter,  su  filosofia,  ni  el  va- 
lor de  las  vocês  que  lo  componen?  ;  Y  cuántas  veces  se  descubro  nn 
dato  histórico,  en  que  no  se  habia  pensado  ó  que  se  creia  perdido, 
indagando  la  genealogia  ó  signiíicaciones  primitivas  de  una  voz? 
i  Pêro  qaién  ignora  la  estrecha  relacion  que  hay  entre  las  cosas  y  las 
ideas  y  entre  estas  y  los  signos  con  que  se  expresan?  Bien  veia  yo 
estas  ventajas  en  la  explicacion  etimológica  de  muchas  vocês,  apénaB 
conooidaa,  que  contiene  mi  obra.  ]Ojalá  no  se  hubieran  echado  en  olvido 
tan  acertadas  cnanto  eruditas  indicaciones,  pues  de  haber  seguido  el 
camino  ya  trazadodemano  raaestra  por  el  sábio  titagiiense,  no  se  ve- 
ria pingado  nuestro  lenguaje  científico  de  tantas  vocês  extrafias  que 
empafiau  el  lustre  dei  más  elegante  y  vigoroso  idioma  moderno.  Asnn- 
to  es  este  que  nos  preocupa  grandemente  y  que  qnizás  algun  dia 
abordemos  en  la  Revista  ó  en  alguna  publicacion  especial.  Basta  con 
lo  dicho  para  formarse  idea  de  la  justicia  con  que  colocamos  á  D.  Si- 
mon  de  Bojas  Clemente  en  el  número  de  los  sábios  que  más  honran 
á  nuestra  pátria. 

Digamos  algo  para  terminar  este  desaliiiado  escrito,  acerca  de  otro 
naturalista  no  menos  universal  en  sus  conocimientos  ni  menos  dig- 
no tambien  de  eterno  lauro.  Carlos  Gimbernat,  módico  y  naturalista 
tan  famoso  como  injustamente  desconocido,  hijo  de  D.  António,  ape- 
llidado  el  Esculápio  espafiol,  cuyos  doscendientes  viveu  hoy  en  Cam- 
bríls ,  nació  en  Barcelona  en  1765,  y  murió  en  Bagneres  de  Bigorre 
en  1834 ,  donde  se  conservan  aún  sus  restos  en  modesta  y  olvidada  - 
tumba. 

Módico  y  naturalista  eminente ,  dotado  de  un  espíritu  científico 
práctico  y  de  una  inteligência  poço  oomun,  no  tardo  en  adivinar  ser- 
ie neoesarios  vastos  horizontes  para  ampliar  la  esfera  de  sus  estúdios 
y  haoer  oportuna  aplicacion  de  sus  profundos  conocimientos.  Asi  es 
que  de  muy  jóven  realizo  grandes  exploraciones  científicas  por  den- 
tro y  fuera  de  Espafla ,  frecuentando  los  principales  centros  dei  saber 
en  Europa  y  ponióndose  en  relacion  con  los  hombres  más  eminentes 
de  la  época ,  cuyo  aprecio  y  admiracion  supo  granjearse  por  su  gran 
inteligência  y  excelentes  prendas  personalcs.  Acreditan  estas  notables 
cualidades  de  Gimbernat  el  baber  merecido  ser  nombrado  individuo 
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de  Ia  Sociedad  Geológica  de  Londres,  de  creaoion  mnj  recíentepor 
entónces ,  honor  que  solo  las  más  encambradas  eminências  dentífi* 
cas  han  logrado  conquistar  despues ;  igual  distincion  mereció  Gim- 
bernat  de  la  Beal  Academia  de  Munich  y  de  las  Sociedades  de  Ciên- 
cias naturales  de  Berlin,  Cbafausen  y  de  Argovia^  canton  este  último 
que  crejó  deber  concederle  la  ciudadania  suiza,  en  justa  recompen* 
sa  á  los  notórios  servicios  que  aquel  prestara,  sobre  todo  en  el  ramo 
balneário,  uno  de  los  que  más  á  fondo  j  con  más  brillantes  resulta- 
dos cultivo  toda  su  vida.  El  rey  de  Baviera,  justo  apreciador  dei  mé- 
rito de  Gimbemat,  nombróle  consejero  de  embajada  en  Nápoles,  j 
caballero  de  Ia  real  órden  de  la  corona,  como  premio  debido  i  su  ta* 
lento  y  vasta  iustruccion. 

El  Gobiwno  espailol  confióle  la  comision  de  recorrer  la  Europa 
para  que  se  perfeccionase  en  el  estúdio  de  Ia  Mineralogia  y  Greologfa; 
y  en  justa  cuanto  merecida  recompensa  ai  puntual  cumplimiento  de 
tan  importante  cargo,  honróle  con  Ia  plaza  de  Vioe-director  dei  Beal 
Gabinete  de  Historia  Natural  de  Madrid,  con  el  sueldo  de  24.000 
reales  anuales. 

Para  formar  cabal  concepto  de  Gimbemat,  hay  que  considerarle 
como  médico  y  como  naturalista :  bajo  el  primer  punto  de  vista ,  si- 
guiendo  el  noble  ejemplo  de  su  padre ,  se  ocupo  no  selo  en  las  cues- 
tiones  generales  de  la  Medicina,  sino  muy  especialmente  en  el  ramo 
balneário,  para  lo  oualreunió  la  circunstancia,  poço  comun  por  des- 
gracia  en  la  clase,  de  ser  ai  propio  tiempo  un  químico  consumado. 
Él  descubrió  por  primera  vez  el  gas  nitrógeno  en  las  famosas  aguas 
de  Carlsbad,  segun  claramente  se  desprende  de  la  obra  de  Breislack 
InstitueUmeê  geológicas  ^  en  Ia  cual  Ilama  ai  naturalista  oatalan  distin- 
guido geólogo.  En  1822  publico  en  Florencia  el  Progetto  per  migUo- 
rare  lesargenti  termale  di  monte  Catini  in  Toscana,  lo  cual  prueba  que, 
ademas  de  conocer  á  fondo  la  matéria,  merced  ai  detenido  estúdio  que 
habia  hecho  de  tan  famosa  estacion  balnearia,  poseia  á  la  perfeccion 
el  faermoso  idioma  dei  Petrarca  y  dei  Tasso. 

Dos  afios  despues,  ó  sea  en  1824,  dió  á  la  estampa  en  Arau,  capi- 
tal dei  canton  de  Argovia  (Suiza),  una  importantisima  Memoria  in- 
titulada Pieces  relatíves  à  Vetablissement  cies  bains  gazeux  ou  thermes 
de  Saden  en  Suisse^  cuyo  bíen  meditado  trabtyo  hizo  que  tanto  en 
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dioho  canion  como  en  otros  de  Suiza  se  establecieran  nuevos  baiios 
de  vapor  segun  el  plan  propuesto  por  Gimbemat ,  pagando  de  este 
modo  y  con  las  honrosas  distinciones  arriba  mencionadas,  un  mereci- 
do tributo  á  la  memoria  de  tan  ilustre  como  eminente  espafloL  Los 
estúdios  que  sobre  dichas  aguas  hizo  el  naturalista  catalan  le  acre- 
ditaron  de  químico  distinguido  y  de  médico  sagaz  y  experimentado, 
desoubriendo  en  su  composicion  sustancias  nuevas  y  de  trascenden- 
cia  suma  para  el  tratamiento  de  determinadas  dolências.  Muchos 
otros  trabajos  y  publioaciones  completan  el  monumento  que  Gimber- 
nat  supo  levantar  en  honor  de  las  ciências  médicas  que  de  su  ilustre 
padre  hêredára. 

Cumple^  sín  embargo,  á  nuestro  propósito  hacer  resaltar  la  gran 
figura  de  Gimbernat,  considerado  como  naturalista,  en  cuyo  concep. 
lo  puede  asegurarso  que  rayó  muy  alto ,  siendo  quizas  el  primer  Mi- 
neralogista  y  Geólogo  de  su  tiempo. 

Sus  pri meras  aficiones  íueron,  sin  embargo,  á  Ia  Botânica,  segun 
lo  jnstifican  las  instrucciones  para  el  arreglo  de  un  jardin  botânico 
escritas  en  Londres  en  1792 ,  y  publicadas  en  Barcelona  por  D.  Juan 
Bahi  en  1802. 

Pronto  formaron,  empero,  objeto  preferente  de  sus  estúdios  la 
Química  y  la  Historia  Natural  dei  reino  inorgânico,  y  especialmente 
la  Geologia,  ciência  á  la  sazon  naciento  por  decirlo  asf,  y  apenas  sos- 
pechada  en  Espafia,  como  Io  acreditan  los  escasos  datos  apuntados 
por  Clemente  y  Cavanilles. 

Dotado  Gimbemat  delespíritu  investigador  de  su  época,  sintetiza- 
do y  personificado  en  Saussure,  Spallanzani  y  Breislack,  supo,  co- 
mo estos ,  prescindir  de  la  ardiente  polémica  entre  neptunistasy  plu- 
tonistas  que  por  aquel  entónces  agitaba  el  mundo  cientifico ,  y  aten- 
to más  bien  á  la  observacion  de  los  hechos  y  ai  acopio  de  buenos  ma- 
terialea  sin  los  que  en  vauo  hubiera  podido  levantarse  el  edificio  de 
la  ciência  natural,  recorrió  animado  de  tan  plausibles  propósitos  gran 
parte  dei  continente  y  de  las  islãs  britânicas. 

Atraido  por  las  grandiosas  escenas  de  los  Alpes ,  y  buscando ,  á 
fuer  de  valeroso,  dificultades  que  vencer,  en  cuya  lucha  esperaba 
conseguir  un  triunfo  tanto  más  legítimo  cuanto  que  poços  hasta  en- 
tónces se  habian  atrevido  á  obtener ,  concentro  toda  su  poderosa  é  in- 
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fatigable  actívidad  en  la  exploracion  de  la  complicada  estructnrageo* 
lógica  dei  snelo  helvético,  rivalisando  y  superando,  en  parte,  en  tnn 
colosal  y  atrevida  empresa  ai  mismo  Saussure. 

Fruto  de  perseverantes  estúdios  en  aquel  pais  dásico  en  dificulta- 
des  y  problemas  geológicos ,  no  dei  todo  resueltos  aún ,  á  pesar  dei 
tiempo  trascurrido  desde  que  por  encontradas  escuelas  se  plantearon, 
fué  el  mapa  geológico  de  Suiza,  acompaíiado,  por  via  de  ilustracion, 
de  muohos  é  importantisimos  cortes  de  terrenos,  en  los  cuales  no  se 
sabe  qué  admirar  más ,  si  Ia  exaotitud  con  que  se  expresan  notables 
accidentes  estratigráficos  de  tan  complicada  cordillera,  ó  la  perfeccion 
y  belleza  de  los  dibujos  por  él  mismo  trazados. 

Gupo,  pnes,  á  Gimbemat  la  gloria  de  haber  concebido,  y  untes 
que  otro  alguno  realizado,  una  obra  cuya  importância  y  significacion 
se  apreciará  con  solo  recordar  que  el  gran  Saussure  no  se  atrevió  a 
tanto  ,  y  qne  solo  50  aíios  despues  (1)  y  probablemente  valiéndose, 
en  parte,  de  los  conocimientos  dei  geólogo  catalan,  llevaron  á  cabo 
los  Sres.  Escher  de  la  Linth,  y  mi  maestro  de  Geologia  alpina,  el  sn- 
bio  cuanto  simpático  y  modesto  Studer,  el  mapa  geológico  detallado 
de  la  Suiza.  Bastante  más  tarde,  ó  sea  en  1867,  publico  el  distingui- 
do geólogo  Alfonso  Favre  la  descripcion  geológica  de  la  Saboya, 
acompafiada  de  un  precioso  mapa,  cortes  y  íbsiles,  siendo  por  cierto 
este  ilustre  ginebrino  el  que  por  primera  vez  llamó  mi  atencion  acer- 
ca dei  verdadero  mérito  de  Gimbernat 

En  una  época  en  que  preocupados  los  sábios  por  cl  porvenir  de  Ia 
ciência,  fiuctuante  entre  las  escuelas  neptúnica  y  plutónica  en- 
camizadamente  se  disputaban  la  posesion  de  la  verdad ,  era  dar  una 
prueba  clarísima  dei  espiritu  práctico  que  adomaba  á  Gimbemat  y 
de  una  admírable  perspicácia ,  abandonar  Ia  ardiente  arena  de  la  dis- 
cusion  y  concentrar  toda  su  poderosa  inteligência  en  poner  en  claro 
los  múltiplos  y  complicadfsimos  hechos  que  la  estructura  de  los  Al- 
pes ofrece,  por  médio  dei  mapa  y  de  los  cortes  geológicos  que  lo  com- 
pletan,  dejando  para  otros  tiempos  la  explicacion  de  aquéllos,  tanto 


(1)  El  mapa  origina],  que  como  joya  de  incBtímable  valor  se  consenra  en  el  ga- 
bincte  de  Historia  Natural  ^  Ueya  la  fecha  de  Berna  1804  escrita  por  el  mismo  Gim  - 
Ij^rnat, 
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mis  fiei]  9  cuanto  mis  se  funda  en  el  conociíniento  de  maehos  y  va* 
riadoB  casos  particulares. 

Esta  marcha  de  verdadera  7  copiosa  observacíon  prévia,  aconseja- 
da  en  el  siglo  xvi  por  el  gran  Luís  Vives,  adoptada  fielmente  por  los 
Spallanzani  y  Breislack  en  Itália,  por  Sanssure  en  Suiza  7  porei 
eminente  Gimbemat,  motivo  en  gran  parte  la  creacion  de  Sociedades 
que 4  como  la  Beal  geológica  de  Londres,  la  geológica  de  Francia  7 
otras,  lograron  imprimir  un  sello  serio  7  positivo  á  la  historia  de  la 
Tierra,  que  desde  entónces  ha  caminado  con  paso  tan  ripido  como 
seguro  en  las  vias  dei  verdadero  progreso. 

Terminada  7a  esta  mision,  abandono  Gimbemat  el  território  hel- 
vético para  instalarse  en  otro  centro  ó  teatro  científico  no  menos  fe- 
cundo en  hechos  extraordinários  7  maravillosos.  De  Suiza,  donde 
tanto  estúdio  7  hubo  de  gozar  nuestro  geólogo,  trasladóse  ai  Vesu- 
bio ,  aquel  vólcano  di  cabinetto  como  con  tanta  gracia  como  exactitud 
lo  apellida  Spallanzani  en  su  Viaggio  nell  EefffiO  delle  Due  Sicilie ,  no 
limitindose  i  la  contemplacion  dei  beUo  hórrido  como  llaman  los  italia- 
nos á  Ias  erupciones  volcánicas,  sino  dirígiendo  de  nn  modo  especial 
su  atencion  ai  eximen  de  la  naturaleza  química  de  los  gases  que  de 
aquel  monte  ignívomo  7  dei  no  menos  importante  azuíral  de  Pozzuo- 
lo  se  desprenden.  Tambien  en  esto  demostro  Gimbemat  la  proinndi- 
dad  de  miras  que  su  levantado  espíritu  alcanzaba,  adelantindose  a 
sus  contemporineos  en  mis  de  40  afios ,  pues  solo  despues  de  este 
espado  de  tiempo  publicaba  el  distinguido  químico  7  geólogo  Saint 
Claire  Deville  sus  interesantes  estúdios  acerca  de  las  emanaciones  ga- 
seosasde  aquel  volcan,  en  CU70  conooimiento  estriba  la  solucion  de 
los  más  árduos  problemas  referentes  ai  orígen  7  ulterior  desarrollo  de 
nuestro  globo. 

Iniciador  dei  verdadero  método  de  estúdio  para  Uegar  i  conocer 
la  complicada  estructura  terrestre  7  el  maravilloso  proceso  empleado 
por  la  naturaleza  para  la  formacion  de  las  rocas  7  su  variado  meta- 
morfismo, puede  asegurarse  que  Gimbemat,  sobre  ser  el  primer  natu- 
ralista que  entre  nosotros  trato  con  pleno  oonocimiento  todas  estas 
importantísimas  cuestiones  geológicas,  iué  uno  de  los  químicos  7 
geólogos  mis  distinguidos  de  Europa,  siendo  tan  solo  de  lamentar  el 
que  por  drounstandas  espedales ,  rdacionadas  con  sus  ideas  Ubera^ 
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les  y  con  la  intransigência  de  los  gobieraos  que  i  la  sazon  regian  los 
destinos  dei  pais ,  no  llegára  tan  eminente  naturalista  á  enseilar  en- 
tre nosotros  la  ciência  de  su  predileccion ,  pues  de  seguro  la  semilla 
que  en  sus  sábias  lecciones  hubiera  esparcido ,  y  el  ceio  y  entusiasmo 
que  facilmente  hubiera  comunicado  á  sus  discípulos,  habrian  produ- 
cido  abundantes  y  opimos  frutos,  y  la  ciência  se  encontraria  hoy  eu 
estado  algo  mis  halagiieiio. 

Tampooo  pasó  desapercibido  para  Gimbemat  el  hecho  curioso  que 
las  rocas  volcá nicas,  porfídicas  y  otras  ofrecen  de  Ilevar  cristales  de 
várias  sustancias  en  las  oquedades  que  con  írecuencia  presenta  bu  es- 
tructura  ó  en  su  propia  masa;  pêro  no  contento  con  la  observacion 
dei  hecho,  trato  de  remontarse  á  las  causas  que  los  pudieron  deter- 
minar y  á  inquirir  si  estas  obraron  durante  la  forroacion  de  aquélias 
ó  con  posterioridad  á  su  salida  de  los  centros  terrestres.  La  opinion 
dei  geólogo  espaflol,  seguida  y  citada  con  elogio  por  el  eminente 
Breislack  en  sus  Instituciones  geológicas  ^  testimonio  elocuentc ,  di- 
cho  sea  de  paso,  dei  gran  conceptoque  aquól  merecia  de  las  primeras 
autoridades  de  Europa,  fué  que  la  masa  de  las  mencionadas  ro- 
cas y  las  espécies  minerales  que  en  ella  íiguran  son  contempo- 
râneas. 

Y  aunque  esto  no  sea  aplicable  en  absoluto  á  todos  los  casos,  pues  la 
filtracion  posterior  en  estado  liquido  de  determinadas  matérias  hasta 
lo  más  intimo  de  ciertas  rocas  es  con  frecuencia  evidente ,  no  deja  de 
acreditar  esto  mismo  el  espíritu  investigador  y  altamente  filosófico  de 
Gimbemat. 

Tambien  hubo  de  exitar  su  poderosa  atencion  el  estado  pastoso  íg- 
neo que  la  matéria  oirece  en  las  corrientes  que  con  frecuencia  salen 
por  el  cráter  central  y  por  los  adventicios  que  en  muchas  erupciones 
se  abren  en  las  faldas  y  vertientes  dei  volcan,  como  lo  acreditan  algu- 
nas  medallas  de  lava  hechas  por  Gimbernat  mismo  en  el  Yesubio,  que 
figuran  en  las  colecciones  dei  gabinete  de  H.  N.  For  cierto  que  la 
dedicatória  que  algunas  llevan  á  la  Gonstitucion  de  1820  revela  las 
ideas  políticas  que  toda  su  vida  profesó  y  que  hubieron  de  causarle 
más  de  un  disgusto  por  efecto  de  Ia  intolerância  de  la  época,  que  has- 
ta le  hizo  pasar  por  Ia  amargura  de  morir  en  tierra  extraiia. 

A  su  claro  talento  y  génio  escrutador  de  la  uaturalesa  no  podia 
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esoapat  tm  kecko  hasta  entónces  peco  oonocido  eii  el  teitetio  ôientifi- 
co,  pêro  de  altísima  significacion  para  demostrar  las  osoilaciones  de 
los  continentes;  me  refiero  ai  famoso  templo,  y  mejor  termas,  de  Se- 
rapis  eb  Pozzuolo.  Oon  ofecto,  en  1819  comunico  Gimbemat  ai 
eminente  Profesor  Pictet,  de  Ginebra,  un  escrito  en  el  cual  no  solo 
le  daba  cuenta  dei  hecho  de  hallarse  cubierta  parte  de  las  três  colum- 
nas  únicas  que  de  aquel  monumento  quedan  en  pié,  de  agujeros 
abiertos  por  conchas  marinas  llamadas  litófagas  ó  comedoras  de  pie- 
dra  y  tambien  litodomus  ó  habitantes  en  la  piedra,  sino  que  expresa- 
ba  su  parecer  acerca  de  la  significacion  que  el  hecho  tiene  en  la  física 
terrestre  en  general,  y  muy  especialmente  eu  lo  tocante  i  la  penínsu- 
la italiana. 

Lo  sensible  es  que  si  exceptuamos  las  notas  que  acompaflan  ai 
mapa  y  explicacion  de  los  cortes  geológicos  de  Suiza,  no  nos  haya 
quedado  nada  de  lo  que  tau  distinguido  qufmico  y  geólogo  hubo  de 
escribir.  Por  lo  menos,  en  el  Archivo  dei  gabinete  de  H.  N.,  dei  que, 
segun  indicamos,  fuá  Gimbemat  Vice  director,  no  ha  sido  posible 
encontrar  el  menor  rastro  de  diários  de  viaje ,  ni  siquiera  noticias  re- 
ferentes á  los  múltiplos  estúdios  que  aquel  llevó  á  cabo.  Sin  embar- 
go ,  esta  grave  falta  pudiera  tal  vez  subsanarse  acudiendo  á  la  Bi- 
blioteca episcopal  de  Barcelona  en  cuya  sesion  catalana  se  conservan, 
segun  el  ilustrado  Dr.  D.  Manuel  Ámús ,  Director  de  los  baôos  de 
la  Pndstde  Monserrat,  entusiasta  admirador  de  Gimbemat,  no  solo 
los  manuscritos,  sino  tambien  grau  parte  de  los  materiales  recogidos 
por  este  en  sus  largas  excursiones  científicas  por  Europa.  Conocida 
la  ilustracion  y  ceio  pátrio  dei  jefe  de  aquel  establecimiento ,  no  po- 
demos ni  por  un  momento  dudar  de  la  liberalidad  con  que  ha  de  pres- 
tarse  d  que  personas  competentes  examinen  tau  preciado  tesoro,  con 
el  plausible  fin  de  completar  estas  someras  indicacioncs,  encaminadas 
tan  solo  á  llamar  la  atencion  acerca  de  una  de  las  más  brillantes  fi- 
guras de  la  historia  científica  pátria. 

Bazon  teniamos  ai  decir  en  el  comienzo  dei  presente  artículo  que 
el  movimiento  que  en  el  cultivo  de  las  ciências  naturales  se  advierte 
hoy  entre  nosotros  no  es  tan  reciente  como  á  primera  vista  pudiera 
creerse,  pues  lo  iniciaron  ya  en  el  siglo  pasado  y  en  la  aurora  dei  ac- 
tual una  pléyada  de  eminentes  varones  entre  los  cuales  desouellan  los 
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ya  citados  y  muchoa  otros  que  por  brevedad  oníitímoB,  y  entre  los 
cnalea  hemos  querido  sacar  dei  panible  olvido  en  que  en  esta  tiem 
clásica  de  Leteo  se  tenia  á  Qimbemat 

En  otro  artículo  continuaremos  reseflando  los  príncipales  rasgos 
que  caracterizan  el  movimiento  contemporâneo  de  las  propias  ciên- 
cias naturales  en  Espafia. 

Madrid,  11  de  F^brero  de  1874. 

JUAN  YlLAKOVAy 
CatedrtUco  de  Geologia  y  Ptleonlologfa  en  la  Universidad  Central. 
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TÍTULOS  honoríficos  Y  NOHBRES  PROPIOS 

EN    LAS   MONEDAS   ARÁBIGO-ESPAÍÍOLAS. 


Si  Ias  primitivas  monedas  arábigo-espaiiolas ,  i  imitacion  de  iaa 
acuândas  por  los  califas  de  Oriente ,  apenas  contienen  más  dates  que 
la  noticia  de  la  poblacion  y  afio  en  que  fueron  acufiadas,  y  esto  no 
siemprC)  en  cambio,  en  el  trascurso  de  los  siglos,  se  introduoe  Ia 
costumbre  de  consignar  en  las  mismas  el  nombre  dei  supremo  im- 
perante, Uámese  este  Imam  Amir^al-mumininy  Amir^al^musliminy 
Imam  delpueòloy  6  simplemçnte  hachib  (primer  ministro)  de  nn  Imam, 
abstracto,  digámoslo  así ,  ó  muerto  muchos  afios  intes :  no  encon- 
tramos solamente  en  las  monedas  árabes  los  nombres  de  los  califas 
que  las  acuflaron,  sino  que  figuran  en  las  mismas  los  nombres  de 
principea  lierederoa^  de  alios  empUadoa  de  palácio  y  de  algunoa  perso^ 
najes  de  mayor  ó  menor  importância  en  la  administracion  dei  Esta* 
do,  constando  unas  veces  el  cargo  por  el  cual  figuran,  ignorándose 
no  poças,  y  dando,  por  tanto,  lugar  á  no  pequefias  dudas,  y  de  aqui 
á  discusiones  profundas,  en  las  que  sábios  extranjeros  han  desentra- 
fiado  detalles  de  la  historia  de  Or.,  que  solo  por  las  monedas  pueden 
aclararse.  Hasta  hoy,  poços  se  han  dedicado  á  investigar  los  datos 
históricos  que  constan  en  Ias  monedas  arábigo-espafiolas;  y  eso  que 
el  campo  es  tan  extenso,  que  en  él  puede  recoger  mies  abundante, 
tanto  el  que  se  dedique  á  la  historia  general  de  Espafia,  como  el  que 
solo  se  proponga  estudiar  la  historia  de  cualquiera  poblacion  de  algu- 
na importância;  pues  apenas  Ia  hay  de  mediana  entidad  durante  la 
dominacion  árabe,  que  no  acuiiase  moneda  propia  despues  de  la  cal- 
da dei  Califado  de  Córdoba :  y  nótese  que  en  las  monedas  de  esta  épo- 
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ca  de  nuestra  historia y  tan  poço  conocida,  dificilmente  se  encontra^ 
rá  una  poblacion  que  no  pueda  recoger  datos  ignorados  de  todos  sus 
historiadores :  es  verdad  que  estos  datos  quizá  no  puedan  ser  oom- 
prendidos  hoy,  porque  Ias  monedas  no  puoden  dar  detalles;  pêro 
pueden  aclarar  indicaciones  que  se  tengan  por  otro  siedio,  6  servir 
de  punto  de  partida  para  investigaciones  ulteriores. 

No  se  crea,  en  virtud  de  Io  que  antecede,  que,  ai  tratar  de  los 
Títulos  y  Nombres  prapios  que  apareceu  en  las  monedas  arábigo-etpa* 
flolasy  presumimos  descorrer  el  velo  que  cubre  la  historia  de  machas 
de  nuestras  poblaciones  en  este  período ;  no  creemos  poder  romper  el 
sello  que  cierra  el  libro  de  nuestra  historia:  sólo  nos  proponemos 
desdoblar  alguna  de  sus  páginas ,  lejendo  en  sus  dobleces  el  nombre 
de  alffun  rey^  de  algun  príncipe  de  la  família  ó  de  algun  alto  emplea- 
doy  desconocido  hasta  hoy;  pêro  sin  que  de  ellos  nos  soa  dado  leer, 
por  ahora,  más  que  sus  nombres:  quizas,  con  el  tiempo,  otros  pue- 
dan leer  alguna  página  dei  libro  misterioso,  y  leyendo  y  publicando 
unos  unas,  otros  otras,  nuestros  sucesores  podrán  saber,  si  no  toda 
nuestra  historia,  algo  más  de  Io  que  nosotros  podemos  saber. 

Ademas,  con  estos  estúdios,  nos  proponemos  excitar  el  interes  de 
los  afíoionados  á  Ia  historia  pátria,  para  que,  viendo  quo  por  Ias  mone- 
das que  hemos  podido  ver  les  damos  algun  dato  sobre  la  poblacion  por 
cuya  historia  tenga  cada  uno  particular  aíicion,  se  decidan  á  recoger 
cuantas  les  sea  posible ,  en  Ia  seguridad  de  que  si  algunos  se  decidie- 
ran  á  hacer  colecciones  de  Ias  monedas  árabes ,  como  se  hacen  de  Ias 
ibéricas,  coloniales,  ó  de  Ia  Edad  Média ,  se  encontrarian  no  poças 
que  aclarasen  puntos  que  nosotros  dejarémos  en  duda  por  falta  de 
datos ,  ó  que  por  la  misma  causa  no  mencionaremos. 

Como  preliminar  á  nuestro  trabajo,  nos  creemos  en  el  caso  de 
hacer  una  ligera  resefia  de  la  acufiacion  de  las  monedas  árabes  en 
Espafia. 

Invadido  el  Andalus  (Espafía)  por  los  árabes  en  el  afio  92  de  Ia 
heffita  bajo  Ias  ordenes  de  Tarik  y  despues  bajo  las  de  Muza^ 
era  natural  que  estando  tan  distante  dei  centro  dei  Império  de  los 
Omeyyas  en  Or.,  acufiase  las  monedas  que  necesitaba  para  su  co* 
mercio;  tanto  más  si  se  considera  que  el  numerário  en  elia  exis* 
tente  tenía  que  afluir  en  concepto  de*  contribucion  á  Ia  corte  de  los 
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CalifSu,  de  la  que  no  babia  motívo  para  que  volviese  á  nuestra  Pe- 
nínsula: en  los  prímeros  afios,  Ia  moneda  acuflada  por  los  Amires 
de  Espafia  es  muy  parecida  ó  igual  á  la  que  en  Afirica  acnflan  sus 
Amires,  cuyos  nombres  no  figuran  ni  en  unas  ni  en  otras;  pues  áun 
no  se  habia  introducido  la  costumbre  de  poner  en  ellas  nombre  algu- 
no,  si  no  es  en  alguna  de  tipo  bizantino :  desde  el  afio  100  hay  mo- 
nedas  arábigo-espafiolas  con  tipo  decididamente  árabe,  si  no  le  tie- 
nen  todas,  segnn  creemos:  como  es  fácil  suponer,  están  calcadas  so- 
bre las  orientales  acufiadas  en  Wasit  6  Damasco. 

Constituída  Espafia  en  Amirato  independiente  por  las  gestiones  de 
los  partidários  de  los  Omeyyas,  no  por  eleccion  espontânea  de  los 
jefes  de  las  tribus,  á  quienes  D.  António  Conde  y  cuantos  le  han  co- 
piado hacen  reunir  en  Asaniblea  para  poner  fín  á  las  discórdias  intes- 
tinas de  los  diferentes  bandos,  Abdo-r-Itahman  I  sigue  en  la  acufia- 
cion  de  la  moneda  el  sistema  seguido  por  los  Amires  de  Espafia,  que> 
á  sn  vez,  no  hacian  más  que  copiar  el  tipo  adoptado  de  unmodo  defi- 
nitivo por  los  Omeyyas  de  Or.  desde  el  afio  76  de  la  hégira  (1),  los 
sucesores  de  Âbdo-r-Bahman  I,  hasta  el  III  de  este  mismo  nombre, 
no  introducen  innovacion  en  las  monedas,  á  no  ser  la  insignificante 
de  poner  en  las  mísmas  algun  signo,  por  ahora  de  poça  ó  ninguna 
importância  para  nosotros,  ó  algun  nombre  propio,  que  despues  ha- 
brémos  de  examinar. 

En  tiempo  de  Abdo-r^Rahman  III  se  introduce  una  innovacion 
importante,  que  consiste  en  suprimir  Ia  leyenda  de  la  2/  área,  6  sea 
la  cura  cxii  dei  Coran ,  sustituyéndola  con  el  nombre  y  títulos  dei 
Califa,  yen  poner  debajo  de  la  1.*  área,  poças  veces  debajo  de  Ia  2.*, 
el  de  ciertos  personajes,  cuyo  carácter  no  es  conocido,  y  que  tambien 
tendrémos  que  discutir :  con  ligerísimas  modificaciones ,  este  sistema 
continua  hasta  la  muerte  ó  desaparidon  de  JSixen  II,  ó  si  se  quiere, 
hasta  que  su  nombre  desaparece  de  Ias  monedas;  pues  en  rigor,  solo 


(1)  Esta  ha  sido  la  opinlon  general,  fundada  en  la  antoridad  de  MaeriU  j  otroa 
aatoresi  j  en  el  hecho  negativo  de  no  enoontrarse  en  los  Moseos  de  Bnropa  moneda 
de  tipo  árabe  anterior  ai  ailo  76,  si  bien  ya  se  conocia  una,  en  la  que  en  rigor  se 
leia  aaiLo  70»,  aunque,  en  virtud  de  la  doctrina  corriente,  se  creia  fuese  dei  afio  90: 
pêro  segnn  el  Courrier  d'Orient  de  6  de  Agosto  de  1S62,  el  sábio  numismático  turco 
Souhhi  Beff  posee  monedas  acufiadas  en  Basora,  en  el  califado  de  Ali,  afio  40  de  la 
^gira  {/awmal  aHati^Me,  p,  334,  dei  t.  ii,  de  la  ser,  yi). 
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entónces  comienza  el  terçer  perioclo  que  podríamo^  Ilamar  de  Is»  m<»- 
nedas  de  loa  reyea  de  Taifas;  ya  que  estas,  sin  ser  como  Ias  anterio- 
res á  Âbdo-;r-Rahman  III ,  se  diferencian  de  las  de  Ia  2.^  época  ea 
DO  tener  nombre  de  Imam:  este  período  numismático^  que  sólo  com- 
prende  monqdas  acufladas  desde  el  afio  430  ai  486,  poço  más  ó  me- 
nos, es  el  más  extenso  quizas  en  cuanto  á  la  multitud  y  variedad  de 
las  monedas  que  comprende,  y  el  más  importante,  sin  duda ,  por  los 
muchos  4atos  nuevos  que  nos  suministrarán  para  la  lijbtoría  de  mu- 
chas  ciudades:  Ias  monedas  acufladas  en  este  período  soa  de  cobre  ea 
su  inmensa  mayoria,  habiéndolas  de  oro  en  bastante  número,  y  po- 
ças ó  ninguna  de  platfu 

En  el  afio  500,  ó  poço  antes,  comienza  el  período  de  las  monedas 
almoravidesy  período  de  otro  médio  siglo,  pues  la  última  moneda  que 
de  él  conocemos  es  de  548 :  como  formando  parte  dei  mismo,  pueden 
considerarse  las  monedas  de  los  Ebn  Farech,  Ebn  Âyad  y  Ebn  Mar- 
danis  de  Murcia ,  de  Ebn  Hamdin  de  Córdoba  y  las  acufiadas  en  Ba- 
dajoz por  on  rey  que  debió  alzarse  con  la  soberania  de  aquella  region  y 
cuyo  nombre  no  podemos  por  hoy  acertar,  á  pesar  de  baberlo  consul- 
tado con  persona  muy  competente  y  otras :  las  monedas  de  este  perío- 
do, en  la  1.^  área,  adernas  de  la  profesion  de  fe,  ponen  el  nombre  de  los 
príncipes  almoravides  Juçuf,  Âlí,  Ishak,  ó  Texufin,  que  se  titulan 
Amir  aUmuslimin ,  ó  el  de  los  que,  á  la  desaparicion  de  los  almoravi- 
des en  Espafía,  se  ensefiorearon  de  alguna  region,  los  cuales  6  no  to- 
man  título  alguno,  ó  le  toman  más  modesto,  como  veremos:  en  casi 
todas  las  monedas  de  esta  clase  figura  en  la  segunda  área  el  nombre 
dei  hnam  Abd^Allahy  en  algunas  con  el  aditamento  de  Al-Ãbbaçí: 
los  Almoravides  hacen  desaparecer  de  Ia  orla  de  una  de  las  áreas  la 
leyenda  de  la  mision  profética  de  Mahoma  JL-.I  élJI  J^— 'j  -V.»  ^ 
^/yã\  >/Jj^  ^_jJI  Js  5,-^J  ^!  ^_ij  ^^lí 

Mahoma  es  el  enviado  de  Alloh;  envióU  con  la  direceion  y  religion  ver» 
dadera  para  hacerla  prevalecer  sobre  todas  las  reliffioneSy  aunque  pese  d 
los  politeistasy  Coran-Çura  ix,  v.  33  y  Cura  LXi,  v.  9,  y  la  reempla- 

ean  con  Ia  leyenda  ^  j^j  à^  J-c-*^  i^^  ^?  í!^^'  J^  Mi  i/-^ 
C^-^T         c^  }y^ '   ^^^  ?"^  «V"*^^  ol'"^  '"'Ai^n  qm  el  Islam^  no 
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será  reoibido  de  Ay  ãenla  otra  (pida  será)  de  loa  errantes  el  eamino. 
Cura  m,  v.  79. 

Los  Almohades^  sacesores  de  los  Almoravides,  alteran^  eu  sentido 
funesto  para  la  Nomismitica,  el  sistema  de  acuflacion,  haciendo  sa 
lectura  más  difícil  por  la  variedad  de  las  leyendas,  y  ai  mismo  tiem- 
po  menos  importante ,  por  cuanto  generalmente  no  ponen  el  punto' 
de  aooiiacion,  y  nunca  el  afio;  y  si,  como  en  los  dirhemes,  ponen 
alguna  Tez  la  çeca,  omiten  hasta  el  nombre  dei  Califa:  las  monedas 
de  los  Âlmohades  son  de  oro  ó  de  plata,  nimca  de  cobre ,  por  lo  que 
hemos  visto:  en  cuanto  á  su  forma  exterior,  afectan  la  forma  cua- 
drada;  pues  las  de  plata  lo  son,  y  las  de  oro  en  ambas  áreas  tienen. 
las  leyendas  incluídas  en  un  cuadrado  con  otra  inscripcion  en  los  seg- 
mentos: las  monedas  de  los  Nasaries  de  Granada^  en  su  forma  exte- 
rior se  confunden  con  las  de  los  Âlmohades,  por  afectar  la  forma  cua- 
drada;  pêro  son  de  más  importância  para  la  historia,  porque  si  bien 
siguiendo  la  costumbre  introducida  por  aquéllos  nunca  ponen  la  fe* 
cha  y  poças  veces  la  çeca,  en  cuanto  ai  nombre  dei  rey,  en  las  de 
oro  ai  menos  nos  dan  cuantas  noticias  pudieran  desearse;  pues  alguna 
vez  ponen  su  nombre ^  su  cunya  ò  descendência  y  genealogia,  que  al- 
guna vez  llega  hasta  la  6.*^  y  7.^  generacion,  como  en  las  de  Moham- 
med  YIII,  Çaad  ben  Áli  y  Abu*l-Haçan  Âlí,  sin  omitir  tampoco  el 
sobrenombre  honorífico. 

Hay  que  tener  muy  en  cuenta  esta  variedad  inmensa  de  las  mone- 
dasarábigo-espailolas,  porque  los  nombres  de  títulos  que  apareceu  en 
ellas  no  siempre  tienen  el  mismo  significado;  y  respecto  á  los  nom- 
bres que  apareceu  sin  expresion  de  título,  y  cuyo  carácter  se  puede 
coi\jetnrar  por  el  lugar  que  ocupan  en  las  mismas ,  es  muy  diferente, 
á  nuestro  modo  de  ver,  segun  el  período  á  que  Ia  moneda  pertenez- 
ca:  estas  diferencias  se  notan  principalmente  entre  las  monedas  dei 
segundo  y  tercer  período,  ó  sea  el  de  kbdo-r^Rahman  III  á  Hixem  II, 
y  el  de  los  reyes  de  Taifas. 

Ál  tratar  de  los  Títulos  y  Nombres  que  apareeen  en  las  monedas  ará'^ 
hiffo^spafUdas  tenemos  que  distribuir  nuestro  trabajo  en  três  capí« 
tnlos  ó  partes  principales,  en  las  que,  prescindiendo  dei  órden  cro- 
nológico con  que  tales  nombres  figuran,  nos  ocupemos: 

1.^  De  los  supremos  imperantes  que  con  los  títulos  de  Imam  Amin 
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al-mumininy  Amir  aUmuslimifiy  tinam  al-omah  ó  Imdmana  (naestro 
Imam)  Al^alifàh  ò  AUMahdiy  figuran  en  las  mismas. 

2.®  De  los  nombres  que,  sin  indicacion  de  cargo  ó  oon  los  de ^a- 
diihò  Wali-UáM  aparecen  alguna  vez  desde  Âbdo-r-Bahman  II  en 
219,  y  haciéndose  comunes  desde  Âbdo-r-Rahman  III,  continúan 
basta  Mohammad  Al  Moçtakfi  414  ó  Híxem  (III)  Al-Môtaden  418,  y 

3.^  De  los  nombres  que  apareceu  eu  las  monedas  de  las  reyes  de 
Taifas  y  posteriores,  teugan  título  ó  no;  pues  en  ástas  el  título  ha- 
ehib  tiene  diferente  significado  que  en  las  anteriores,  y  hay  que  discutir 
el  de  Amiry  que  comienza  á  figurar  en  las  de  los  Hammudieê  de  Mála- 
ga, y  consta  despues  en  muchas  de  las  de  los  Almoravides. 

I. 

DOMÍNADORES  DE  EsPAICA  QUE  SB  TITULAN   EK   LAS  HONEDAS 

Imam  Amir  Al-muminin. 

Separada  la  Espafla  árabe  dei  Califado  de  Or.  en  el  afio  138  por 
Abdo-r-Bahman  I,  que  funda  lo  que  se  Uama  comunmente  el  Cali- 
fado de  Córdoba,  ni  él  ni  sus  sucesores  Hixem  I  (de  172  á  180),  Al- 
Haquem  I  (de  180  á  206),  Âbdo-r-Bahman  II  (206  4.238),  Mo- 
hammad I  (238  á  273),  Almondzir  (273  i  275),  y  Âbd-Allah  (275 
á  300),  toman  más  título  que  el  de  Amir  (l)  (Príncipe):  no  piensan 
en  titularse  Amires  de  los  creyentes  al-muminin ,  ni  de  los  musUmes 
aUmuslimin;  pues  aunque  no  reconocen  la  soberania  espiritual  de  los 
Abbaçies  de  Or. ,  parece  como  que  no  se  atreveu  á  arrogarse  esta 
preeminência*  Se  necesitaba  que  extendiéndose  más  allá  de  la  penín- 
sula el  império  arábigo-aspailol ,  se  pusiese  en  contacto  con  una  di« 
nastía  que,  aunque  roénos  poderosa,  pêro  ligada  á  lafamiliade  Ma-* 
homa,  pretendia  ejercer  entre  los  maslimes  el  Vicariato  6  Califado  dd 
Profeta  de  la  Meca,  para  que  los  Omeyyas  se  arrogasen  este  mismo 
título,  dei  cual,  obrando  politicamente,  no  podian  dejar  á  los  fatimi- 
tas  en  pacífica  y  exclusiva  posesion  en  Occidente;  pues  esto  les  expo- 
nia  á  que  los  muslimes  espafioles  reconociesen  la  soberania  espiritoal 


(l)  Consta  esto  en  un  texto  de  Bbn  Âl-Abbà)r  qtiô  potte  D.  Aiitonio  Coiídè:  t  i, 
p.  944  de  l«i  JfMn^rHM  dêUiAcdôla  BittorU:  más  adelante  lo  ponemoe. 
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de  los  fatímistas ,  y  de  esto  ai  reconocimiento  de  Ia  temporal  no  ha- 
bia  más  que  nn  paso. 

Segun  los  ÂA.  árabes,  ai  llegar  i  oidos  de  Âbdo-r-Rahman  III, 
por  una  parte  la  debilidad  de  los  Califas  Abbaçies  de  Bagdad ,  i 
qnienes  acosaban  ya  los  Turcos ,  y  por  otra  la  prepotência  dei  Fati- 
mita,  qne  habia  tomado  ol  lakba  6  sobrenombre  de  Amir-Al-mumi^ 

nitij  se  titiiló  *JJ'  ^."^z  ^LDt  An-Nasir  lidituAllah  (protector  de 
la  religíon  de  Allah),  y  Amir  aUmuminin  (Amir  de  los  creyentes), 
siendo  el  primero  de  la  dinastia  de  los  Omeyyas  que  tomaba  lakba 
êultánicoy  segun  el  testimonio  do  los  autores  árabes;  pues  sus  ante* 
cesores  se  habian  titulado  solo  Amires. 

Esta  determinacion,  de  no  pequefia  importância  en  nuestra  histo- 
ria, trasciende  bien  pronto  de  un  modo  solemne  á  las  monedas;  pues 
la  inmensa  mayoría  de  Ias  que  se  conocen  de  Âbdo-r-Rahman  III 
cambian  completamente  respecto  á  Ias  de  sus  inmediatos  anteceso- 

res:  en  la  2.*  área,  en  vez  de  la  leyenda  coránica  *xi^  \  aÍ)  !  ^1  U)  \ 

^1  \yí  a)  wXj  Jj  jJjj  Jj  jJj  J  Dio8  es  unoj  Dios  es  eterno^  no 

engendro  ni/ué  engendrado ;  no  tiene  semejanfe.  Cura  cxii,  encontra- 
mos la  proclamacion  de  los  títulos  dei  Califa  élJl  ^.x5  ^Ul  fL/^\ 

C^-^^  J^^  C^^^^'-^  ^^  /«Min  An^Nasir  lidin-Alla/i  Ahdo^r-Rah' 
ínan  Amir  de  los  crey entes:  desde  el  afio  320  hemos  visto  monedas  de 
todos  los  afíos  dei  reinado  de  este  Príncipe,  menos  dei  aflo  329:  en 
todas  ellas  hay  la  misma  inscripcion,  habiendo  solo  en  algunas  una 
ligera  variedad  en  Ia  distribucion,  pues  en  vez  de  estar  en  três  lí- 
neas, como  sucede  de  ordinário,  las  hay  qne  en  la  primera  tienen 
BÓlo  la  palabra  ^j^\  El  Iman^  y  algunas  de  los  aiios  334  y  335  el 
nombre  ^Uu»  Hixem  en  una  quinta  línea. 

^En  qué  afio  tomo  Âbdo-r-Bahman  estos  títulos  de  Inianty  An-Narir 
lidin-Allah  y  Amir  al^muminin?  En  los  AA.  árabes  que  hemos  visto 
y  habian  de  esto  encontramos  la  índicacion  de  haber  tomado  Âbdo- 
r-Hahman  esta  determinacion,  cuando  llegó  á  su  noticia  la  prepo- 
tência de  los  fatimistas  eu  África  y  la  debilidad  de  los  Abbaçies  en 
el  Irak :  ademas  de  esta  indicacion  general ,  encontramos  otras  más 
concretas,  pêro  no  siempre  exactas  ni  conformes  entre  si. 
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Ebn  Al-Abbar )  en  uq  texto  publicado  por  D.  António  Conde,  diee: 
o:An-NaBÍr  lidin-AUah  Âbdo-r-Bahman  ben  Mohammed  ee  liamó 
Amir  al-muminiíi  (Prínoipe  de  los  creyentes)  despues  de  afíoM  de  bu 
Califado,  cnando  se  debilito  el  poder  de  los  Abbaçies  en  Oriente  y  les 
venoieron  los  Tarcos;  pues  antes  de  sus  dias  se  titnlaban  Anures^  (1). 
D.  António  Conde  tradnce  despues  de  doa  afU>8 , 7  asf  lo  dice  tambien 
en  sn  Historia  de  la  dominacion  de  hs  árabes  en  Espa/Sia;  pêro  ni  Eba 
Al-Abbar  dice  tal  cosa,  ni  es  exacto,  como  veremos  despues. 

Segun  otro  texto  que  publico  el  mismo  D.  António  Conde,  la 
toma  dei  titulo  de  Amir  aUmuminin  hubiera  tenido  lugar  bastantes 
afios  despues;  ya  que  el  texto  de  Ebn  Shona  dice:  <rLlegó  á  noticia 
dei  Seilor  de  Andalus  An-Nasir  Abdo-r-Rahman  el  Omeyya  el 
poder  de  Al-Moez  el  Fatimita  y  que  se  titulaba  Amir  cd-mumi- 
nin,  Llególe  tambien  la  noticia  de  la  debilidad  de  los  Califas  de 
Bagdad,  (y)  se  titulo  tambien  Amir  aUmuminin^  y  en  este  dia  se 
llamó  An-Nasir  hasta  que  murió.D  Como  Al-Moez  li-din  Allah  Aba 
Temim  Maftd  ben  Içmail  Al-Mansor,  cuarto  Mahdí  fatimita  y  pri- 
mor Califa  de  esta  dinastia,  reino  desde  341  á  363  (2),  resulta  com- 
pletamente equivocada  la  referencia  dei  autor  árabe  de  quien  nos 
ocupamos;  pues  mucho  antes  de  su  reinado  es  indudable  que  Âbdo- 
r-Bahman  III  tomo  este  titulo. 

El  autor  dei  Bayano  Al-Mogrib ,  Al-Makkari  y  Ebn  Al-Atsir  re- 
fieren  este  acontecimiento  á  los  aiios  316,  317  ó  320  y  327  respec- 
tivamente. 

Dice  Ebn  Adzarí:  a  Este  An-Nasir  fué  el  primero  entre  ellos  (los 
Omeyyas  de  Espaíia)  que  se  llamó  Amir  al^muminin  y  tomo  el  so- 
brenombre  de  alguno  de  los  lakbaa  suUánicoay  que  fué  el  de  An-Na- 
sir (protector) :  los  califis  que  le  siguieron  se  llamaron  Amiresal- 
muminin;  eligió  lakba  sultánico,  y  esto  cuando  ya  se  conmovió  el 
Califado  de  los  Abaçies  y  se  debilito,  apareciendo  el  poder  de  los  tur- 
cos y  dailamies :  el  aljatif  (predicador)  Ahmed  ben  Baki  ben  Mojlid 
oomenzó  sn  discurso  en  la  aljama  de  Córdoba  con  esta  palabra  moj- 
lid, en  dia  viémes  dei  afio  316]>  (3). 

(1)  Memoriai  de  la  Academia  de  la  Hieteria,  t.  y,  p,  244. 

(2)  CiSÁB  Cantú»  Biãtoria,  t.  vil,  p.  123. 

(3)  K89  APSABI)  I,  p.  168. 


Digitized  by 


Google 


ftK   LAS   KOITBDAB   ARj(bIOO-S8PA!1|OLA8.  46S 

Ái-Makkari  refiere  esto  casi  dei  mismo  modo^  aiiadiehdo  el  deta- 
He ,  inexaoto  por  ciorto,  de  que  tuvo  lugar  cuando  le  Uegó  la  no- 
ticia de  que  ÀI-Moktadir  habia  sido  muerto  por  su  cliente  Munuza 
AUModhaffar  en  el  afio  317 :  el  editor ,  el  sábio  orientalista  M.  Wi- 
lliam  Wright,  aflade:  Lisez,  320  (1\  Efectivamente,  en  este  afio 
fué  aseainado  Moktadir. 

Ebn  AI- Atsir  indica  algunas  particularidades  ai  hablar  de  este  su- 
ceso,  y  por  eso  penemos  la  traduccion  literal  de  este  pasaje,  aunque 
aea  un  poço  extenso;  dice  así:  ^El  (Âbdo-r-Bahman  III)  fué  el  pri- 
mero  entre  los  Omejyas  que  tomo  lakbas  de  los  Califas  y  se  llamó 
Amir  al-muminin:  dejó  once  hijos  varones;  los  que  le  habian  prece- 
dido  de  sus  antepasados  hacian  la  oracion  pública  y  eran  salndados 
en  ella  Amireê  é  hijos  de  los  Califas :  él  permaneció  así  hasta  que  pa- 
saron  de  su  emirato  27  aflos ;  pêro  cuando  llegó  á  sn  noticia  la  debi- 
lidad  de  los  Califas  en  el  írak  y  la  aparicion  de  los  Âlidas  en  Afri- 
cai y  que  hacian  la  oracion  pública  como  Amires  aUmumininj  man- 
do entónces  que  se  le  diese  el  lakba  de  An-Nasir-Ii-ain-Allah  (de- 
fensor de  la  religion  de  AUah),  y  que  en  la  oracion  pública  iuese  sa- 
ludado  Amir  al-muminin;  dice  el  pueblo  de  Andalns  que  él  fué  el 
primar  Califa  que  mando  despues  de  su  abuelo  (ascendiente)  (2). 

Ebn  Jaldun,  lo  mismo  que  Ab-Makkari,  lo  refiere  el  afio  317, 
que  tambien  asigna  á  la  muerte  de  Al-Moktadir  por  su  cliente  Mu- 
nuza: An-Kowairí,  más  detallado  y  exacto,  aunque  no  pone  la  fe- 
cha, lo  refiere  á  los  dias  de  Al-Moktadir  Billàh. 

Voamos  si  las  monedas,  como  documento  autêntico,  resnelven  esta 
CQCstion. 

Por  desgracia ,  de  los  primeros  aflos  de  Âbdo-r-Rahman  III  se 
conservan  pocns  monedas,  ai  menos  cou  fecha  segura,  pues  Ias  que 
tienen  esta  circunstancia  datan  dei  afio  320;  sin  embargo,  no  deja 
de  haber  llegado  á  nuestra  noticia  alguna  que  otra  de  los  aflos  ante- 
riores, Ias  cuales  tienen  fecha  indudable,  y  no  poças  que,  segun 
nuestra  opinion,  perteneoen  aí  primero  y  segundo  decénio  dei  rei- 


(l>  AnaUoUs  sur  rhittúire  et  la  litterature  deê  árabes  éTJSÊpãçne,  par  Al.MAK- 
KABlfPubliéê  par  MM.  'R,  Voxy,  G,  Dngat,  L,  KrehVrt  W.  Wrikt,  1. 1,  !/•  jw»r., 
JF.237. 

(2)  Kbn  SL-ÀTHiai,  Croaioonqnadperfectisiimum  interibUwr,  t.  Viu,  pág.  398. 
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nado  de  este  Príncipe,  qne  reino  médio  siglo  cabal:  para  nototros 
es  indadable  que,  en  tiempo  de  Âbd-AIlah  se  inicia  una  trasfor- 
macion  en  la  moneda,  por  causas  que  no  sabemos  determinar^  tras- 
formacion  qne  se  acentua  en  los  primeros  aflos  de  Abdo-r-Bah- 
man  III  y  se  completa  en  el  aiio  320,  dei  cual  tenemos  monedas  dei 
tipo  posterior,  y  constante  despues,  y  de  tipo  intermédio,  en  el  cnal 
apareceu  los  títulos  de  Tmam  An-Nasir  lidin-Allahy  si  bien  ooa 
las  leyendas  distribuídas  de  diferente  modo:  estas  monedas,  que  pu- 
diéramos  llamar  de  tipo  intermédio,  pertenecen  á  los  afios  316,  317, 
318,  319  y  320 :  de  los  aflos  anteriores  podrá  ser  qne  existan  algu- 
nas,  pêro  de  fecha  indadableno  hemos  visto  ninguna:  por  referencia 
conocemos  un  felus  dei  aiio  306 ,  y  que  no  tiene  ni  áun  el  nombre  de 
Ábdo-r-Rahraan  (1)  y  un  dirhem  dei  aiio  310,  de  que  haoe  mencion 
el  conde  de  Castiglioni  con  referencia  á  T.  C.  Tychsen,  de  Num.  Arab.- 
Hispanis,  p.  79:  advierte  Castiglioni  que  en  este  dirhem  se  yen  Ias 
mismas  leyendas  que  en  las  monedas  anteriores  á  Âbdo-r-Rahman : 
D.  António  Conde  (2),  ai  poner  el  tipo  de  las  leyendas  que  constan  de 
ordinário  en  Ias  monedas  de  este  príncipe ,  pone  las  inscripciones  con 
la  fecha  301 ,  pêro  para  nosotros  es  indudable  que  la  moneda  que  le 
sirvió  de  modelo  era  posterior  ai  aiio  320 :  por  tanto,  parece  deberémos 
admitir,  siguiendo  la  indicacion  de  Ebn  Adzari,  que  Ia  fecha  en  que 
elgran  Âbdo-r-Rahman  tomo  los  títulos  de  Imam  An^Nasir  lidin 
Allah  Amir  aUmuminin.  fué  el  afio  316:  de  los  vários  historiadores 
que  hemos  citado,  solo  queda  valedero,  en  cuanto  á  la  fecha,  el  te^* 
timonio  dei  Bayano  al-mogrib ;  resultando  una  vez  más  Ia  impor- 
tância de  esta  obra  y  el  acierto  que  tuvo  el  distinguido  arabista  se- 
flor  D.  Francisco  Femandez  y  Gbnzalez  ai  proponerse  su  traduc- 
cion ,  con  lo  que  proporcionaba  i  los  no  arabistas  el  gran  servicio  de 
poder  aprovecharse  dei  inmenso  arsenal  de  noticias  que  en  tan  pre- 
ciosa obra  se  encuentran:  lástima  grande  fué  que,  ó  por  sus  muchas 
ocupaciones  ó  por  causas  ajenas  á  su  voluntad ,  no  publicara  de  di- 


(1)  Consta  en  las  lâminas  grabadas  para  una  obra  de  D.  António  Delgado  sobreis 
Namismática  arábigo-espaflola. 

(2)  Mem&rioê  de  la  Academia  de  la  Butoria,  t.  v,  p.  346. 
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cha  obra  más  que  la  parte  qne  abra^sa  desde  la  conquista  de  Espafta 
por  los  árabes  basta  el  principio  dei  reipado  de  Âbdo-r-Rahman  IIL 

Aii-Haqusm  II. 

Maerto  Âbdo-r-Babman  III  en  el  afio  350,  despues  de  un  reina- 
do de  50  aftos ,  siete  meses  y  três  dias,  sncedióle  su  hijo  AI-Ha- 

quem,  que  tomo  el  Uúcba  de  ^^^  j^^p^\  ÂUMoçtansir  billah  (el 

que  pide  la  proteccion  de  AUah) :  habiendo  entrado  á  reinar  á  prin- 
cipios  de  Bamadhan,  noveno  mes  dei  afio,  no  es  de  extrafiar  que  en- 
contremos monodas  acnfiadas  en  350  por  AI-Haquem  II  y  por  sn  pa- 
dre Âbdo-r-Rahman  IIL 

Al-Haquem  introdujo  en  la  distribucion  de  las  leyendas  al^nna 
modificaoion,  de  que  habrémos  de  ocupamos  con  algun  detenimiento 
en  el  capitulo  siguiente:  por  ahora  baste  decir  que,  como  Ias  de  su  an- 
tecesor,  posteriores  ai  afio  346,  están  acufladas  \j»^]  ^-^  ^^  medi^ 
na  Az-ZcJirãj  excepto  algunas  perteuecientes  á  los  dos  últimos  afios 
de  su  reinado,  365  y  366. 

La  leyenda,  donde  consta  el  nombre  de  AI-Haquem,  estidistribuida 
siempre  en  três  líneas,  de  este  modo:  ^Jr^JàJ\  j.^\  \\  Jõr^l  jLa^\  || 
Ji)b  j»/n.;r.Mj|  El  Iman  AUHaquen  ||  Amir  de  los  creymteê  ||  Al-Moç^ 
tansir  bUlcJi  (1) :  en  virtud  de  la  innevacion  á  que  antes  nos  hemos  re- 
ferido, y  que  ya  inicio  su  padre  en  algunas  monedas  de  334  y  335, 
debajo  de  la  tercera  línea  de  la  leyenda  hay  un  nombre  propio,  que 
caando  consta  de  dos  palabras  se  distribuye  en  dos  líneas,  poniendo 
Ia  una  en  la  parte  superior  y  la  otra  en  Ia  inferior,  como  sucede  con 
el  nombre  j^/^^^í  ^  Âbdo-r-Rahman  y  el  deyjua.  w^U^I  J5Z- 
fuzchib  Châfavy  y  áun  algunas  veces  con  el  nombre  jAa  Amiry  contra 
Ias  regias  de  Ia  escritura  árabe ,  de  que  nunca  se  dividan  Ias  pala- 
bras. 


(1)  Hasta  haoe  poços  dias,  no  conociamos  moaeda  alguna  de  Al-Paqnen  en  Ia 
que  la  leyenda  estnvlese  en  coatro  líneas :  ultimamente  hemos  adquirido  três  ejem- 
piares  de  nna  variedad  nneva. 
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HlXBM   II. 

Muerto  Al-Haquem  eu  366,  sucedióle  su  hijo  Híxem  11,  bajo  la 
regência,  digimoslo  asf ,  de  sq  madre  Sóbha  (Aurora)  Ia  baaconga^ 

da  {1):  tomo,  ó  le  dieron  por  lakba  aUU  •xJjJJl  Almuwayycd  biUah 

(elforti/icado  6  ayudcdo  por  Allah)^  y  siguió  en  la  acuflacion  de  la 
moneda  el  sistema  introdncido  en  tiempo  de  su  padre,  notándose,  eu 
no  poças  de  las  de  su  reinado,  la  novedád  de  que  existan  dos  nom- 
bres  propios  sín  indicacion  de  cargo,  uno  debajo  de  cada  área,  como 
veremos  en  el  capitulo  inmediato :  en  las  monedas  de  este  Príncipe, 
la  leyenda  que  contiene  su  nombre  está  distribuida  casi  siempre  de 

eate  modo:  JDlí  J^^l  ||  ^jr^y^^  jt^^  \\  /•'-^^  >L>Vl  El  Iman  Hixem 
II  Amir  de  los  ereyentes  ||  Al-Mutoayyad  billcJi :  nunquo  Hixem  fué 
destronado  en  399 ,  babiendo  sido  restablecido  en  el  400,  existen  mo- 
nedas sujas  de  este  afio  y  de  los  siguientes  hasta  el  403:  Ias  que, 
posteriores  á  esta  fecha,  Ilevan  su  nombre,  están  acufiadas  por  alguno 
de  los  reyes  de  Taifas,  que  reconocen  la  soberania  de  este  Príncipe 
de^pues  de  su  desaparicion. 

Como  el  hecho  de  aparecer  el  nombre  de  Hixem  II  en  las  monedas 
muchos  afios  despues  de  su  muerte  es  tan  especial  y  ha  confundido 
tanto  áun  á  los  numismáticos  más  distinguidos,  merece  que  demos 
algunos  detalles  sobre  este  punto,  por  más  que  hoy  sea  ya  doctrina 
corriente  entre  los  poços  aficionados  en  Espafia  á  estos  estúdios  (2). 

Las  circunstancias  particulares  de  los  últimos  afios  dei  reinado  de 
Hixem  II  haoen  que  sea  desconocida  la  época  de  su  muerte ;  pues 
-muerto  ó  asesinado  três  veces,  ai  dedr  de  los  que  en  su  muerte  te- 
nian  interes,  y  reaparecido  otras  tantas,  su  nombre  figuro  en  las 
monedas  como  Imam  Amir  cd-muminin  hasta  una  época  en  que ,  de 
seguro,  habia  muerto  de  veras. 


(1)  Ko  faó  Aurora  la  única  Sultana  de  origen  Cristiano :  vários  de  los  califas  ai- 
morayides  j  almohades  turieron  por  madres  esclayas  cristianas  qae,  habiendo  en- 
trado en  el  harém ,  Uegaron  á  ser  las  predilectas  de  los  Príncipes. 

(2)  Pnede  verse  nuestro  f  oUeto  Errarei  de  lo9  t^mi9inàticei  ewtranjeret  ai  tratar 
de  lât  manedat  arábi^o-eipanclas. 
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En  el  afio  399,  paesto  Mohamraedi  biznieto  de  Âbdo-r-Rah« 
roan  III,  ai  frente  de  12.000  hombres,  faé  proclamado  Oalifit,  oon 
el  título  de  Al-Madhij  y  se  apodero  de  Córdoba  y  de  Hixem  II,  4 
qnien  encerro  en  nna  prision:  pêro  tomiendo,  con  razon,  qne  sa 
nombre  pudiera  servir  algnn  dia  de  pretexto  para  ser  inquietado  en 
sn  usurpacion,  le  escondió  é  hizo  creer  qne  habia  maerto,  hacién- 
dose  los  honores  fúnebres  ai  oadiver  de  un  Cristiano  que  se  parecia 
á  Hixem. 

Sofooada  por  el  usnrpador  Mahommed  en  el  mismo  afio  399  la  se- 
dicion  promovida  á  nombre  de  otro  Hixem^  ben  Çtdeiman  ben  Abdo^ 
Rahman  An-Ifasir ,  no  fué  tan  feliz  con  la  promovida  por  ÇwW- 
manj  biznieto  de  Âbdo-r- Barman :  derrotado  Mohammed  en  la  ba- 
talla  de  Cantiehy  y  sitiado  en  el  alcázar  de  Córdoba,  se  declaro  em^ 
busteroj  como  dice  Ebn  Al-Atsir,  manifestando  i  Hixem  II,  cre- 
yendo  con  esto  desarmar  á  los  partidários  de  su  competidor;  pêro 
nadie  hizo  caso  de  ello,  y  se  vió  precisado  á  abandonar  el  alcizar, 
entrando  en  él  su  competidor  ÇuleimaUy  que  fué  reconocido  como 
Califa,  entrado  ya  el  afio  400:  rehecho  Mohammed  muy  poço  des* 
pues  y  ganada  á  su  competidor  Ia  batalla  de  Akbato^l-bakar  ^  cae  en 
las  redes  que  le  tienden  los  siavos  al-âmiries  Âmbar  y  Jairan ,  en 
combinacion  con  su  hachib  Wadhihy  quienes  se  apoderaron  dei  alcá- 
zar y  de  Mohammed ,  sacando  de  su  encierro  y  sentando  en  el  sólio 
de  los  Califas  á  Hixem,  que  echa  en  cara  ai  usurpador  sus  iniquida- 
des y  le  manda  matar:  esto  tenía  lugar  el  dia  9  dei  mes  de  Dzu-1- 
hichach  dei  afio  400. 

Despues  demuchas  revueltas,  que  seria  largo  enumerar,  Çuleiman 
AI-Moçtftin ,  que  á  pesar  de  la  derrota  de  Akbato-l-bakar  y  de  Ia 
restauracion  dei  legítimo  Cali&,  no  habia  cejado  de  sus  aspiraciones 
ai  trono,  entro  de  nuevo  en  Córdoba  i  mitad  de  XawaI  de  403,  y  es 
reconocido  de  nuevo:  respecto  de  Hixem y  no  se  sabe  qud  ftié  de  él: 
Ebn  Al-Atsir  dice  solamente  que  le  pasctron  con  Çuleiman  histerias 
largas,  Ebn  Bassam  dice  (1)  que  Çuleiman  le  mato  y  le  enterro 
ocultamente,  y  que  despues  Âlí  ben  Hammud,  que  aparentaba inten- 


(1)  PozT,  Loei  ãe  Abhadidii,  t,  u,  p.  2«0. 
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cion  de  vengar  sa  muerie,  hizo  reoonooer  el  cadirer  de  Hizem  y  le 
dió  honrosa  sepultura :  los  historiadores  árabes  pareoen  suponer  que 
Hixem  no  habia  muerto:  as{  que,  cuando  en  409  AUben^Hammud  se 
apodero  de  Córdoba  (1),  sua  más  sinceros  partidaros  le  bnscaroa 
cou  afan:  y  Âlí  inorepó  ai  ancianoy  virtuoso  y  lacónico  padre  de  Çu- 
leiman,  que  en  nada  se  habia  contaminado  con  Ias  cosaa  de  su  hijo, 
poria  muerte  de  Hixem,  y  ai  oir  de  él  «por  Allah,  no  le  hemos 
muerto,  pues  él  ciertamente  vive»,  se  apresuró  á  matarle  (2). 

Asilas  cosas,  nada  tiene  de  extraâo  que  entre  el  crédulo  vulgo 
circnlasen  con  validez  mil  consejas  sobre  la  suerte  dei  desgraciado 
Hixem:  hácia  el  aiio  426  se  presenta  en  Málaga  Hixem  ó  uno  muy 
parecido,  y  que  ejercia  el  oficio  de  esterero:  pasa  á  Almeria,  de  don- 
de es  echado  por  Zohair,  que  teme  su  presencia;  retírase  á  Calatra- 
va,  donde  le  reconoce  el  pueblo,  y  esto  infunde  temores  d  Içmail, 
rey  de  Toledo,  que  le  hace  la  guerra,  y  los  de  Calatrava,  débilea 
contra  el  poder  dei  de  Toledo,  le  obligan  á  marcharse :  el  cadí  de 
Sevilla,  Abu  Al-Eaçem  Mobammed  ben  Içmâil  beuÂbbad,  bien 
fuera  porque  creyese  que  el  esterero  de  Calatrava  era  realmente  Hi- 
xem, ó  porque  juzgára  convenir  á  sus  intereses  el  aparentarlo,  le 
llama  y  le  reconoce ;  y  titulándose  hachib  dei  aparecido  monarca, 
pretende  gobernar  en  toda  la  Espafia  musulmana ,  contrariando  las 
pretensiones  de  los  Edrisitas  de  Málaga:  anunciada  la  aparicion  de 
Hixem  á  los  gobernadores,  ó  mejor  dicho,  reyes  de  las  provinoias,  le 
prestan  obediência  los  reyes  de  Valência  y  sus  comarcas,  de  Córdo- 
ba, de  Denia  y  las  islãs  y  el  de  Tortosa  (3);  bien  porque  efectiva- 
mente creyeran  en  la  aparicion  de  Hixem ,  ó  porque  no  quisieran 
oponerse  á  lacreencia  dei  vulgo:  como  es  consiguiente,  en  todos 
estos  puntos  se  hizo  \a,jotba  (oracion  pública)  por  Hixem  y  se  acu- 
fló  moneda  en  su  nombre ;  y  si  por  los  AA.  no  sabemos  que  Hixem 
fuera  reconocido  más  que  en  los  reinos  mencionados,  por  las  mone- 
das  nos  consta  que  lo  fué  en  vários  otros  puntos,  como  veremos  des- 
pnes. 


(1)  Ebn  Al-Atsib  emplea  la  palabra  ua«i;^  $0  breviare  $pat%o  e&iUimen$f  quein- 
dncimos  por  lacónico. 

(2)  Ebn  Al-Atsib,  t.  ix,  p.  189, 

(3)  lDBM,t,IX,p.  201. 
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Maerto  en  433  el  cadi  Abu  Al-Ka(;em,  verdadero  rey  dâ  Sevilla, 
Bucédele  au  hijo  Abbad  AI-Mõtadbid,  qae  continua  titalándose  hor- 
ehib  de  Hizem,  en  cnyo  nombre  gobiema,  hasta  qae  en  451 ,  obte- 
nidas  insignes  victorias,  deja  de  publicarse  el  nombre  dei  Califa  en 
los  alminbaresy  y  proclama  que  Hixem  habia  mnerto  antes;  pêro  qne 
donoediendo  á  la  prudência  lo  qne  correspondia ,  no  pado  publicar 
su  nmerte  por  el  estado  de  agitacion  en  que  se  hallaba  el  país  mu-^ 
■ulman,  se  dice,  afiade  algun  autor ,  qne  escribió  á  los  Amires  que 
reconocian  la  autoridad  de  Hixem,  invitándoles  á  que  nombraseu 
quien  le  sucediose  en  el  Califado;  pêro  no  habiéniose  Uevado  á  efecto 
tal  propuesta ,  desde  este  momento  cesó  la  autoridad  de  los  Omeyyas, 
9Í  bien  la  muerte  de  Hixem  no  fné  creida  oficialmente  por  algunos 
veyes  de  Taifas;  pues  por  bastante  tiempo  continuaron  titulándose 
hachibes  suyos,  segan  se  dcduce  dei  testimonio  irrecusable  de  las 
monedas:  segun  resulta  de  las  mismas,  Al-Môtadhid  no  debió  hacer 
la  declaracion  de  la  muerte  de  Hixem  en  el  afko  451 ,  pues  hasta  los 
últimos  aíios  de  su  reinado  faace  inscribir  su  nombre  en  las  mismas, 
y  esto  no  se  explica  en  el  snpuesto  de  que  ya  antes  bubiera  publica- 
do su  muerte. 

MoHAMHBD   IL 

£n  399,  Mohammed,  biznieto  de  Âbdo-r-Rahman  III,  promovió 
nna  sedicion  oon  objeto  de  derrocar  á  Âbdo-r-Bahman  Sanchuelo, 
bijo  de  Al-Manzor ,  que  habiendo  sucedido  á  su  hermano  en  el  cargo 
de  hacbib,  y  en  realidad  en  el  de  carcelero  dei  imbecil  Hixem ,  babia 
conseguido  que  este  le  dedarase  -x%J!  Jj  Wali-l-áhd  (Príncipe 
heredero):  la  reruelta,  más  feliz  en  los  resultados  de  lo  que  podian 
Qsperar  sus  promoyedores,  produjo  en  poças  horas  la  elevacion  de 
Mohammed,  por abdicacion  formal  de  Hixem,  que  pasó  dei  poder  de 
Sanchuelo  ai  de  Mohammed:  este,  á  los  ocho  dias  de  su  exaltacion, 

tomo  el  título  sultánico  de  f^^  3^^  Al-Mahdi  HUak  (el  diri- 
gido por  Allah)  (1). 


(1)  Como  loB  AA.  árabes  âo  pOnen  de  ordinário  ias  tocaies,  no  hay  seguridad  de  si 
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Sn  lo8  poços  meses  que  Ál-Madht  ocupo  el  trono  (en  parte  de  IO0 
afios  399  y  400)^  debió  aca&ar  gran  cantidad  de  moneda  de  plata,  i 
jnzgar  por  los  muchísimos  dirhemes  qae  se  conservan  con  su  nom- 
bre :  en  todos  ellos  se  lee  Ia  misma  inscrípcion  en  cuanto  á  los  titã- 
los  dei  Califa,  variando  tan  solo  on  la  distribucion  de  la  leyends; 
pties  en  Ia  generalidad  está  en  três  lineas  y  y  en  algnno  de  loe  tipos 
dei  afio  400,  en  cinco  :  en  las  primeras,  la  leyenda  está  asi:  ^\yi\ 
JJU  ^j^t  II  ^j^jJ\  j^\  II  J^*»aB^  El  Iman  Mohammed  ||  Âmir  de  los 
creyevUes  ||  AUMahdi  biUak» 

Hay  qae  notar,  respecto  á  las  monedas  de  Mobammed,  qae,  aun- 
que  se  oree  qne  solo  reino  en  parte  de  los  afios  399  y  400,  se  con- 
servan algnnas,  poças,  monedas  suyas,  en  lascuales  indadablemente 
se  lee  398 :  qnizá  la  sablevacton  contra  el  hijo  de  Almanzor  no  íaera 
de  tan  prontos  resultados  como  hemos  dicho,  ni  los  hechos  complica- 
disimos  de  estos  afios  pasasen  como  se  ha  creida 

ÇtJLMMAN. 

Çuleiman,  oiro  biznieto  de  Âbdo-r-Bahman  III,  se  habia  rebela- 
do en  los  últimos  meses  dei  afio  399  contra  el  usurpador  Mohammed 
AI-Mahdi :  habiéndose  apoderado  de  Córdoba  á  principies  dei  afio 
400  (en  Bebia  postrero),  obligó  á  Hixem  II  á  que  abdicara  en  su 

favor,  y  tomo  el  título  de  a15^  ^:^"'"<^I  AUMoçtatn  bilUxh  (el  que 

jAde  la  prateecion  de  Allah) :  echado  pronto  de  Córdoba  por  su  com- 
petidor Mohammed  >  despnes  de  no  poças  revueltas,  que  no  es  dei 
caso  enumerar,  vuelve  á  ocupar  el  trono  desde  403  á  407. 

De  los  dos  períodos  de  su  revuelto  reinado  tonemos  monedas,  per- 
teneeientes  á  los  afios  400,  403,  404,  405  y  406,  sin  quedejen  deci' 
tarse  de  los  afios  401  y  402,  afios  en  que  se  cree  que  no  ocupo  el  trono : 


debe  escribirse  ^J^t   eldiriçiio  ó  ^J4*)l  Al-Mohdi»  et  que  tUva  é  qfrece 

Mna  tioHma  ó  regalo :  nuestros  autores,  unos  escriben  Âlmehdii  oiros  Almodi»  7  pare* 

«"ÍT 
Oen  transcribir  la  palabra  ^J^  i. 
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eu  todas  ellas ,  Ia  leyenda  referente  ai  Califa  está  en  três  Hneas,  de  este 
modo:  J)U  ^^^jcu^J!  ||  f^jèi\  j^\  ||  rj^-^  >L»Vl  El  Imam  Çuleiman 

II  Amir  de  loê  creyentes  ||  AUMoçtain  biUah. 

Como  observa  muy  bien  M.  de  Longperier,  las  monedas  arábigo* 
espafiolas  desde  princípios  dei  siglo  y  de  la  hégira  son  sumamente 
importantes:  entre  las  de  Çuleiman ,  aqnellas  en  qne  más  debian 
fijarse  los  afícionados  son  las  de  los  afios  401  y  si  Ias  hay ,  j  402:  las 
de  este  último  ai&o^  unas  están  jacufiadas  en  Ceuta,  y  otras,  dudosas 
para  nosotros,  en  Andalns,  qne  aqui  no  deberá  tomarse  por  Cór- 
doba (1). 

Âli  bmn  Hammud. 

Muerto  Çuleiman  en  407  por  mano  de  ÂH,  á  29  de  Mobarrem, 
sncédele  éate  en  el  Califado ,  siendo  asesinado  á  su  vez  ai  siguiente 

afio  por  los  eslavos:  tomo  el  sobrenombre  de  J3t  ^jJ  j^Ul  An" 

NcLsir  lidin-Allah  (el  protector  de  la  religion  de  Allah),  segun  cons- 
ta porias  monedas  que  de  él  se  conservan,  no  el  de  AUMotawaquil 
âla  AUahf  como  dice  Ebn  Al-Atsir,  aunque  despues  en  otra  parte 
indica  su  duda  con  la  fórmula  tan  comun  ay  se  dice  que  «u  lahbafue 
An^Nasir  Hdin- AllcJi. 

Es  de  advertir  que  el  reinado  de  Âli  ben  Hammud  quizá  comienza 
antes  de  la  fecha  que  le  asigna  M.  Dozy  con  los  AA.  árabes;  pues  en 
monedas  acafiadas  en  Ceuta  y  en  Andalus  en  405  y  406,  se  titula  he* 
redero  de  Hixem  II,  cuyo  paradero  nadie  sabia  en  aquella  época;  en 
otras  de  Ceuta  dei  mismo  afio  406,  ya  prescinde  de  Hixem  ,  y  toma 
el  titulo  de  Imanij  declarando  heredero  á  suhijo  Jahya:  de  estas  mo< 
nedas  de  Ceuta,  Ias  hay  de  los  afios  406,  407  y  408,  y  segun  M.  de 
Longperier,  tambien  dei  409,  aunque  esto  último  nos  parece  muy 
dadoso. 


(1)  VéâM  lo  que  sobfé  e«t6  Aatlnto  deciniot  eh  el  artlcnlo  sobre  las  Çeeai  aráUgâ* 
etpanoloê^  publicado  en  los  núms.  15, 16, 17  j  18  de  1874  de  la  RewUta  de  Arehirot^ 
Bibliatêeaê  y  Muiêo$, 
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Al-Kàçsm. 

Annque  en  el  reinado  anterior  habia  sido  declarado  Príncipe  hê- 
redero  (waU-l-âM)  Jahya^  hijo  de  Âli,  ocapó  el  trono  sn  tio  Al-Ka- 
çem  ben  Hammud:  destronado  por  su  sobríno  Jahya  en  412,  vael?e 
en  413  á  recobrar  el  mando,  que  conserva  solo  hasta  el  414:  desde 
esta  fecha  permanece  encerrado  en  una  fortaleza  hasta  el  431,  en 

que  es  asesinado :  Al^Káçem  tomo  el  titulo  de  Al^Mamun  ^y^  ^ 
(el  en  quien  se  tiene  fe):  habiendo  AUKaçem  ocupado  el  trono  á 
fines  dei  afio  408,  no  seria  de  extrafiar  que  hasta  el  afio  siguiente  no 
hubiera  acufiado  moneda :  se  oonocen  de  los  afios  posteriores  hasta  el 
413  inclusive;  dei  414  no  hemos  visto;  en  todas  ellas,  prescindien- 
do  de  otros  detalles  que  no  son  de  este  lugar,  dice  ||  ^LâJ!  A^^\ 
{JT^J^^  ^!  II  jyUt  El  Imam  Al-Kaçem  ||  AUMamun  \\  Amirdehê 
creyenteê. 

Jahya. 

Como  califa  de  Córdoba,  Ja  ffa  solo  ocupo  el  sólio  en  el  corto 
tiempo  que  estuvo  desposeido  de  él  su  tio  Al-Kaçem  (parte  de  los 
afios  412  y  413  y  poços  meses  dei  414):  despues  le  reconoció  como 
Califa  la  costa  de  Espafia  j  Africa,  acufiando  moneda  en  Ceuta  has- 
ta el  afio  426;  como  Califa  de  Córdoba,  no  sabemos  si  acufió  mone- 
da :  creemos  que  quizá  pertenezca  á  este  período  la  única  suya  que 
hemos  visto  acufiada  en  Audalus,  y  en  la  cual  no  cupo  el  afio:  en 
esta,  como  en  la  mayor  parte  de  las  acufiadas  en  Ceuta  se  lee  Áa^\ 

^jii\  ^1 II  aUI;  ^l^jjl  II  ^^„  Al  Imam  Jahya  |[  Al-M6tali  bUlah  || 

Amir  de  los  creyentes. 


{Se  continuará)» 


Frakcisoo  CoDiiftA  t  Zaiddt, 

CatedrAtleo  de  lengaa  irabe  en  la  UniTenidad  de  Madrid. 
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LA  GIMNÂSTIGA 

EN     LA     E3DUCACION    PRIMARIA. 


Aunqtie  tenemos  Ia  conviccion  de  qne  nadie  dada  de  Ia  importân- 
cia de  Ia  Gininástica,  vamos  á  empezar  este  modesto  trabnjo  eacare- 
eiéndola,  sin  temor  do  ser  inoportunos.  Hay  machos  pantos  de  caya 
notória  importância  no  se  permite  dadar  persona  alguna,  sin  embar- 
go de  Io  caal  son  may  poças  Ias  que  se  cuidan  de  ellos.  De  seguro 
que  no  hay  un  espafiol  que  desconozca  el  valor  inmenso  que  tiene  Ia 
edacacion ,  Io  cual  no  obsta  para  que  ni  de  balde  la  quiera  recibir  Ia 
gran  mayoria  de  nuestros  conciudadanos.  No  conocemos  Gobiemo, 
de  los  infinitos  que  hemos  tenido ,  ni  partido  politico ,  ni  asociacion 
que  no  hay  a  dicho  que  lo  primeroy  más  importante  es  educar  ai  pue- 
blo ;  y  á  pesar  de  ello,  Ia  primera  ensefianza,  como  Ia  Instruccion  pú- 
blica en  general ,  se  encuentra  en  el  estado  deplorable  que  todos  sa- 
bemosy  y  dei  que  vale  más  no  hablar.  Se  comprende ,  pues  j  que  por 
más  que  todo  el  mundo  este  convencido  de  Ia  importância  de  ciertas 
matérias,  como  la  educacion,  por  ejemplo ,  no  se  debe  dejar  de  tra* 
tarlas. 

Despnes  de  poner  de  mauifiesto,  como  por  via  de  recuerdo,  Ia  im- 
portância de  Ia  Gimnástica,  presentarémos,  para  ponerla  más  de  re- 
lieve,  Io  que  podiamos  Ilamar  el  proceso  histórico  de  Ia  parte  de 
Ia  odncncion  que  motiva  estas  Hneas.  Concluiremos  haciendo  algunas 
indicaciones  pedagógicas  sobre  la  aplicacion  de  la  Gimnástica  en  loa 

diferentes  grados  que  comprende  la  educacion  primaria. 

3t 


Digitized  by 


Google 


474  Lá  6lkHÍBTÍCA 

Tal  es  la  tafea  que  aspiramos  realizar  en  las  páginas  signienteâ, 
tarea  sobre  cnyo  objeto  nos  permitimos  Ilamar  la  atencion  de  los  ver- 
daderos  amantes  dei  progreso  y  bienestar  de  nuestro  puebla  El  asnn- 
to  tiene  alguna  más  trascendencia  de  la  que  los  espiritus  superficia- 
les  suelen  concederle,  y  de  la  que  á  primera  vista  pudiera  parecer.  Si 
nuestros  hombres  de  Estado  no  se  encontrasen  tan  contentos  y  tan 
preocupados  con  la  política^  que  aqui  todo  Io  invade  y  todo  lo  embro- 
11a,  nos  atreveríamos  tambíen  i  pedirles  que  se  iijáran  en  este  punto 
tan  interesante  de  la  educacion  nacional. 


tDSA   GSNltRAL  DE  LA   aiMNÂSTICA ,   DE  8U   IMPORTÂNCIA   T   DEL 
LUGAR  QUE  OCUPA   EN   LA  SDUCACION. 

Para  realizar  el  número  do  los  intentos  que  nos  hemos  propuesto 
en  este  trabajo,  es  decir,  para  poner  de  manifiesto  la  importância  de 
la  Gimnástica,  necesitamos  hacer  previamente,  si  hemos  de  proceder 
con  método,  algunas  breves  consideraciones  de  carácter  pedagógico, 
relativas  á  la  educacion  en  general. 

Consiste  la  educacion  en  favorecer,  dirigir  y  completar  el  deseD- 
volvimiento  natural  dei  hombre,  á  fin  de  que  este  pneda  alcanzar  toda 
la  perfeccion  de  que  es  susceptible ,  y  cumpla  su  destino  realizando 
su  vocacion  espontânea  y  libremente.  Estos  dos  términos  de  lo  que 
se  propone  la  educacion,  presuponen  en  ella  dos  objetos  distintos,  por 
más  que  en  la  esencia  constituyan  ambos  un  solo  fin  capital :  uno  tn- 
mediato  y  otro  mediato  ó  último.  El  objeto  inmediato  es  el  que  se  re- 
fiere  ai  desenvolvi  miento  natural  dei  hombre,  necesario  de  todo  pun- 
to para  la  realizacion  dei  objeto  mediato  ó  final,  que  es  el  que  se  pro- 
pone el  cumplimiento  dei  destino  dei  hombre  y  de  su  vocacion. 

En  efecto,  para  que  el  hombre  pueda  cumplir  su  destino,  es  me- 
nester  que  su  naturaleza  se  halle  dispuesta  para  ello.  La  tierra  no  da- 
ria, ciertamente,  los  frutos  que  el  labrador  se  propone,  si  antes  no  se 
la  preparase  para  recibir  con  provecho  la  semilla,  y  si  despues  de  de- 
positada éstd  no  se  la  cuidara  y  cultivase  con  algun  esmero.  En  la 
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tiaturaleza  hamana  Bucede  lo  propio.  Existe  en  ella  la  virtud,  la 
Aierza,  la  facultad,  la  aotividad ,  en  una  palabra,  por  la  que  el  hom- 
bre  se  eleva  basta  el  conocimiento  de  su  destino  y  puede  realizarlo. 
Pêro  si  esta  aotividad,  que  se  determina  por  várias  fuerzas  Uamadas 
facuUadeSj  no  se  cuida  y  cultiva,  como  bace  el  labrador  con  la  tierra, 
su  accion  será  casi  nula,  cuando  no  contraproducente,  como  la  expe- 
riência demuestra  todos  los  dias. 

El  objeto  inmediato  de  que  antes  se  ha  bablado  es^  por  lo  tanto, 
lo  primero  que  la  educacion  debe  y  puede  realizar,  como  que  él  es  el 
médio  y  el  camino  que  nos  prepara  y  conduce  ai  cumplimiento  de 
unestro  destino  y  á  que  realicemos  nuestra  vocacion  espontânea  y 
libremente,  y  con  conciencia  de  lo  que  bacemos. 

Mas  importa  á  nuestro  propósito  desentraflar  el  contenido  de  la 
frase  «idesenvolvimiento  natural  dei  bombrei^ ,  á  fin  de  poner  en  da- 
ro  su  valor  pedagógico  y  la  obra  toda  que,  por  lo  que  respecta  ai  ob- 
jeto inmediato  de  la  educacion,  tiene  esta  que  realizar  prímera  y  ne- 
cesaríamente. 

El  hombre,  como  todos  los  seres  vivientes,  se  forma  de  una  mane- 
ra  progresiva,  no  nace  en  la  plenitud  de  su  naturaleza,  sino  que  des- 
de el  estado  embrionário  va  pasando  por  grados  ó  momentos  sucesi- 
vos,  eu  los  cuales  esa  misma  naturaleza  se  determina  cada  vez  más, 
va  realizándose,  adquiriendo  las  fuerzas  y  caractóres  que  le  son  pe- 
culiares, que  es,  en  una  palabra,  á  lo  que  Ilamamos  desenvolvimientOf 
el  cual  se  balia  necesafríamente  sujeto  á  leyes  generales,  que  son  Ias 
de  toda  vida  orgânica  (1),  á  las  que  la  educacion  necesita  conformar- 


(1)  Batas  leyes  ae  apUcan  tambien  ai  desenvolrimiento  dei  espirita,  qne  puede 
considerarse  alefecto  como  un  todo  organizado,  cujos  órganos capitales son,  la  inte- 
ligência, lasensibilidad  y  la  yoluntad :  cada  a  na  de  estas  esferas  dei  alma  constitu* 
ye  á  su  rez  otro  todo  organizado  cuyos  órganos  son  las  respectivas  facultades*  Bn 
uno  y  otro  caso  son  las  mismas,  y  obran  de  igual  manera  las  leyes  á  que  nos  referi- 
mos, que  pueden  expresarse  de  este  modo  respecto  dcl  organismo  fisioo :  —BI  cuerpo 
organizado  solo  se  apropia  lo  que  le  ha  sido  asimilado  por  el  trabajo  de  sus  órganos ; 
cada  uno  de  estos  crece  y  se  f  ortitica  por  el  ejercicio  y  en  razon  de  su  aotividad,  mién- 
trás  que  disminuye  y  se  debilita  por  la  in  iccion  ;  la  accion  de  un  órgano  contríbuye 
más  ó  monos  ai  progreso  de  los  demas  y  ai  dcsenvolvimiento  dei  cuerpo  entero;  todo 
progreso  realizado  por  el  organismo  es  causa  y  médio  de  un  progreso  nuevo.— Bstas 
leyes,  que  con  las  corrcspondientcs  variantes  de  palabras  son  aplicables  ai  desenvol- 
vimiento  dei  espiritu  y  de  Ia  total  naturaleza  humana ,  se  exponen  con  grau  acierto 
y  precisíon  por  el  Baron  Boger  de  Guimps,  en  su  excelente  obra  titulada ;  La  Philo-> 
9ophiô  et  la  pratique  de  Veàueatian, 
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se,  Io  oUàl  implica  tambien  Ia  necesidad  de  que  Ias  coiloa^ca,  y  por 
Io  tanto,  las  estadie. 

Conocido  ya  el  sigDiltcado  de  Ia  palabra  «desenvolvimiento»,  tó- 
canos  exponer  cuál  es  su  alcanoe  por  lo  que  respecta  á  la  natnraleza 
humanai  Oompónese  esta  primeramente  de  dos  elementos  distintos, 
que  unidos  y  concertados  constitujren  el  sér-bombre,  y  son  el  cueffo 
y  el  alma.  Estos  dos  elementos,  de  cuya  union  íntima  y  misteriosa  se 
origina  la  vida,  están  dotados  de  actividad  y  no  se  presentan  desde 
luégo  en  li|  plenitud  de  sus  fuerzas,  sino  que  Ilegan  á  alcanzarlade 
esa  manera  progresiva,  por  esos  grados  ô  momentos  sucesivos  de  que 
antes  hablábamos.  El  nifio  nace  con  un  cuerpo  débil ,  mucbos  de  cn- 
yos  órganos  tardau  en  funcionar:  en  cuanto  ai  alma,  apenas  si  da 
sefiales  de  ella  en  los  primeros  meses  de  su  vida.  Mas  el  cuerpo  y  el 
alma  traen  ya  en  si  los  gérmenes  de  lo  que  han  de  ser  despues,  j 
uno  y  otra  vau  con  los  dias  creciendo,  adquiriendo  consistência  y 
fuerza,  manifestando  más  determinadamente  sus  notas  y  caracteres 
distintivos,  desenvolviéndose  j  en  suma.  Quiere  esto  decir  queeldes- 
envolvimiento ,  tratandose  de  la  educacion ,  se  refiere  lo  mismo  ai 
cuerjx)  que  ai  alma,  mejor  dicho,  tiene  que  referirse  necesariamcnte 
así  á  Ia  actividad  física  como  á  Ia  psíquica.  Si  no  abrazára  en  toda 
su  extension  y  complejidad  estas  dos  totales  esferas  de  la  naturaleza 
humana,  la  educacion  no  seria  integral^  que  es  su  primera  y  mis  esen- 
cial  condicion. 

La  educacion,  pues,  se  divide  primeramente  en/tCíica  y  psíquica  6 
en  educacion  dei  cuerpo  y  educacion  dei  alma.  A  la  primera  correspon- 
de Ia  Gimnástica,  por  más  que  su  inilujo  se  deje  sentir  muchas  veoes 
y  por  diversas  causas  «obre  las  facuItaJes  dei  espíritu. 
.  No  comprenderiamos  bien  toda  la  importância  y  todo  el  alcance 
de  la  Gimnástica  en  la  obra  qno  está  Ilaniada  á  realizar  Ia  educacion, 
si  no  determina semos  más  aún  el  lugar  que  dentro  de  esta  ocupa  y 
el  objeto  á  que  principalmente  se  encamina.  Para  esto,  menester  es 
que  digamos  cuáles  son  las  partes  en  que  se  divide  la  educacion,  por 
lo  que  respecta  á  la  índole  de  su  laborioso,  delicadq  é  importantísimo 
trabajo. 

.   En  la  educacion  física  (como  en  Ia  dei  alma  en  su  totalidad  y  cn 
la  de  cada  una  de  las  esferas  de  ésta,-^  inteligência,  sensibilidady 
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yohintad)  debén  distinguirse  três  partes,  porqae  três  son  tambien  Ias 
funoiones  oapitales  que  tiene  que  llennr  una  baena  odacacion  por  lo 
qae  ai  cuerpo  respecta,  y  son :  1/  El  descnvolvimiento  dei  organis. 
mo,  que  es  á  lo  que  propiamente  se  Uama  educacion  física ;  2/,  la 
conseryaoion  de  este  mismo  organismo  eu  su  salud  y  armouía,  que 
es  á  lo  que  comunmente  se  denomina  Higiene  y  y  3.%  restablcoer  en 
el  mismo  esta  salud  y  armonfa^  ya  curando  las  enfermedades,  ó  bien 
corrigiendo  los  vicios  que  Ias  hayan  alterado,  que  es  lo  que  se  conoce 
con  el  nombre  de  Medicina  (1). 

La  primera  de  estas  partes  es  Ia  principal,  Ia  que  más  directamen* 
te  cae  bajo  el  dominio  dei  educador,  lo  cual  no  obsta  para  que  sea 
la  más  desatendida,  no  ya  en  Ia  educacion  doméstica,  sino  cn  las 
mismas  escuelas  públicas.  La  segunda  es  la  que  se  Ileva  la  preferen- 
cia en  una  3'  otra  parte ,  pues  que  la  tercera  se  deja  siempre  á  los 
médicos,  áun  tratándose  de  los  párvulos  y  de  los  nccidentes  más  co- 
munes  y  sencillos.  La  generalidad  de  nuestros  pedagogos  presentan 
estas  trcs  partes  sin  hacer  entre  ellaH  la  debida  y  necesaria  distincion, 
que  debe  establecerse  lo  mismo  en  Ia  educacion  física  que  en  la  inte- 
lectual, en  la  estética  y  en  la  moral,  puesto  que  en  todas  son  necesa- 
rios  los  três  ordenes  de  funciones  que  ántcs  se  lian  enumerado ,  sin 
que  en  ninguna  de  ellas  pueda  prescindirse  ni  siquiera  dei  que  pa- 
rczca  menos  importante,  si  la  educacion  ha  de  reunir  su  precisa  7 
esencial  condicion  de  integral,  que  mas  arriba  mencionamos. 

({A  qué  órden  de  funciones,  de  los  três  que  hemos  enumerado,  cor- 


(t)  En  cuanto  á  la  Higiene  y  á  la  Medicina  coinunes,  ó  sea  dcl  cuerpo,  nada  tene« 
moB  qae  ailadir,  porque  lasmucbas  obras  que  rcspectode  ambas  matérias  ezisten,  nos 
relcvan  de  toda  clase  de  oonsidcraciones.  Lo  que  si  debemos  decir  ea  jnstiflcacion  de 
la  division  expucsta  7  dela  indícacion  que  hacemosen  cl  parêntesis  abierto  en  el  pár- 
rafo  á  que  esta  nota  se  refiere,  es  que  lo  mismo  que  d  j1  cuerpo  ezisten  uua  Higiene  y 
una  Medicina  psíquicas  ó  dei  alma.  Como  prueba  de  la  primera  podemos  citar  la 
obra  escrita  por  el  aleman  Feuchtcrslcben  j  trad acida  ai  ca^tellano  por  D.  Pedro 
Felipe  Monlau,  con  el  titulo  de  Higiene  dei  al/na  (Madrid,  1866).  En  cuanto  á  la  Me- 
dicina dei  alma,  ó  sea  Psiquiatria  t  ci&uciti  poço  formada  aún,  pueden  citarselas 
obras  tituladas:  Tratado  médico* filoêô/ieo  tobre  la  enajetMoion mental,  i>or  Pinei; 
Patologia  y  terapêutica  general  y  especial  de  la  enajenaeion  mental,  por  Esquirol,  7 
^  Medicina  de  laipatUmes,  escrita  por  Descuret  7  traducida  ai  espaflol  por  el  so- 
!ior  Monlaa  (Barcelona,  3.*  edicion,  1868).  Los  alemanes  Vering,  Friedreidi,  Hein- 
roth,  Blumroeder,  Hoffbauer  7  otros,  7  el  Sr.  D.  Pedro  Mata,  entre  nosotros,  han  pu. 
bUcado  interosaatea  trabajos  sobre  Psiquiatria  6  Medicina  dei  almat 
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responden  las  que  desempeila  Ia  Gimnástica  en  la  edaoaicioii?  Para 
responder  á  esta  pregunia  conviene  que  digamos  intes  cnál  es  el  o\h 
jeix)  de  la  Gimnástica. 

Desenvolver  de  una  manera  normal  7  progresiva  por  médio  de 
ejercicios  ordenados  las  fuerzas  dei  cuerpo  j  dotando  á  este  de  agili- 
dad  y  ligereza  y  conservando  en  él  el  equilibrío  y  la  armonía  ó  res- 
tableoiéndolos  ouando  se  hayan  alterado ;  tal  es  el  papel  que  dentro 
de  la  educacion  flsicki  corresponde  á  la  Gimnástica^  y  que,  como  se 
ve,  abraza  los  três  ordenes  de  iiinciones  á  que  antes  nos  referíamos, 
puesto  que  desenvuelve  el  organismo ,  le  preserva  de  enfermedades  y 
vícios  ai  conservar  en  él  el  equilibrío  y  li  armon{a,  y  cura  esas  enfer- 
medades y  esos  vicios.  Es,  por  lo  tanto,  la  Gimnástica  un  médio  ge- 
nuinamente educador,  y  á  la  vez  higiénico  y  terapêutico.  Pêro  real- 
mente el  lugar  que  le  corresponde  en  la  educacion  física  es  el  que  Ia 
asigna  su  cualidad  (la  más  capital  é  importante)  de  ser  un  médio  de 
desenvolvimientOy  por  lo  que  debe  colocarse  en  el  prímero  de  los  três 
ordenes  de  funciones  ya  citados.  Todos  los  médios  de  educacion  física 
que  pertenecen  á  este  primer  órden ,  desempeâan  funciones  relativas  á 
los  otros  dos  en  muchos  casos :  el  paseo,  por  ejemplo,  puede  tener  el 
objeto,  como  la  Gimnástica^  no  solo  de  desenvolver  nuestras  fuerzas, 
sino  tambien  el  de  preservar  Ia  salud  (que  es  Io  más  general  y  va 
siempre  unido  á  lo  prímero),  ó  acaso  el  de  ayudar  á  la  curacion  de 
algun  padecimiento. 

Debe,  pues,  oolooarse  la  Gimnástica  en  el  grupo  de  los  médios  de 
que  la  educacion  física  se  vale  para  desenvolver  el  organismo,  cnyos 
médios  se  denominan  generalmente  ejercicios  físicos  y  en  cnanto  que  Ia 
ley  dei  desenvolvimiento,  que  ai  principio  indicamos,  se  funda  en  que 
todo  órgano  y  todo  organismo  crece  y  se  fortifica  (se  desenvuelve) 
por  el  ejercicio  y  en  razon  de  su  actividad. 

i  Qué  clase  de  ejercicios  puede  adoptarse  que  sirva  mejor  que  la 
Gimnástica  ai  desenvolvimiento  de  nuestro  organismo  ?  Si  se  toma 
como  debe  tomarse  y  más  adelante  indicaremos,  ninguno.  Con  una 
Gimnástica  bien  entendida  puede  atenderse  perfecta  y  sencillamente 
A  todas  las  condiciones  que  ha  de  reunir  una  buena  educacion,  es  de- 
cir,  ser  integral  y  gradxial  y  armónica,  En  efecto ,  todas  las  ftierzas  de 
nuestro  cuerpo  pneden  ponerse  en  ejercicio  desde  los  mismos  albores 
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de  ta  vida,  mediante  la  Qimnástica ;  todas  pueden  deseavolverse  con 
ella  de  una  manera  adecuada  y  segan  lo  exijan  Ia  nataraleza  y  el  es- 
tado dei  órgano  ú  organismo  de  que, se  trate^  y  todas,  en  ãn,  pueden 
ejercitarse  por  la  Gimnástica  de  modo  que  el  trabajo  de  unas  no  per- 
judique  sino  que  favorezea  á  las  otras,  y  segun  lo  que  las  funciones  y 
condiciones  de  cada  cual  requieran.  Considerada  bajo  estos  aspectos 
y  habida  consideracion  6  la  âexibilidad  que  ofrece  para  acomodarse 
á  Ias  diversas  exigências  dei  organismo  y  de  su  educacion,  Ia  Gim- 
nástica es  superior  á  los  demas  ejercicios  físicos,  muchos  de  los  cua- 
lesy  como  éljttego  de  la  barra  y  el  dela  pelota,  la  natacion  y  la  equitO' 
doriy  no  son  en  realidad  sino  verdaderos  ejercicios  gimnásticoa,  como 
la  carrera  y  el  baile^  por  más  que  no  hagamos  aqui  referencia  á  ellos. 
Aludimos  á  los  ejercicios  que  correspondeu  á  lo  que  se  llama  gimna" 
da  natural  y  á  los  que  tienen  lugar  por  consecuenoia  de  la  gimnáeti- 
ca  artificial  y  se  veriíican  con  ó  sin  el  auxilio  de  instrumentos  y  apa- 
ratos, siempre  que  estén  sometidos  á  método  y  se  realizan  segun  re- 
gias fijas. 

Por  lo  dicho  hasta  ahpra  se  colige  facilmente  ta  importância  gran- 
de que  en  la  educacion  tiene  la  Gimnástica :  es  el  médio  más  eficaz 
de  que  disponemos  para  favorecer,  dirigir  y  completar  el  desenvolví- 
miento  natural  de  nuestro  organismo  físico,  en  lo  cual  estriba  princi- 
palmente la  educacion  dei  cuerpo.  Es ,  por  otra  parte,  médio  preser- 
vativo y  curativo  á  la  vez ,  respecto  de  ciertas  enfermedades  y  algu- 
nos  vidos  de  ese  mismo  organismo.  Y  si  la  educacion  dei  alma  no 
seria  completa  ni  bastante  sin  la  dei  cuerpo ,  como  se  explica  concisa 
pêro  claramente,  en  la  frase  de  Juvenal :  mens  sana  in  corpore  $ano^ 
la  importância  de  la  Gimnástica  sube  de  punto  y  pónese  más  de  re- 
líeve,  toda  vez  que  es  un  poderoso  y  eficaz  médio,  sin  duda  el  capital^ 
de  que  nos  valemos  para  realizar  el  desenvolvimiento  dei  cuerpo,  qoe 
necesitamos  educarlo  tanto  más  ouanto  que  siendo  el  domicilio  ó,  como 
dioe  San  Pablo,  el  templo  dei  alma,  dobemos  cuidarlo,  cultivarlo  y 
perfeccionarlo,  que  es  en  lo  que,  consiste  su  educacion.  Téngase  en 
cuenta,  por  otra  parte,  que  la  Gimnástica,  ademas  de  desenvolver  el 
cuerpo  de  una  manera  integral,  gradual  y  armónica ,  y  de  ayndar  á 
su  crecimiento,  por  lo  tanto,  da  flexibilidad  á  las  articulaciones ,  pre- 
viene  la  iuâamaciou  de  las  glândulas  en  los  temperamentos  linfáti- 
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cos,  así  como  el  que  se  detenga  Ia  circulacion  de  los  humores ,  7  dis- 
minuye  la  impresionabilidad,  tan  dafiosa  para  la  nataraleza  física 
como  para  la  moral,  en  los  que  son  muy  nerviosos,  á  la  vez  que  cor- 
rige las  deformidades  congénitas  atenuando  los  resultados  de  Ias  ac- 
titndes  ó  disposiciones  viciosas. 

Ya  hemos  apuntado  que  el  influjo  de  la  Gimnástica  se  deja  sentir 
muchas  veces  sobre  las  facultados  dei  espiritu.  Esto,  que  provienede 
la  accion  recíproca  que  tienen  todas  las  fuerzas  y  facultados  do  nues- 
tra  naturaleza,  patentiza  con  mayor  elocuencia  todavia  la  importân- 
cia que ,  no  sólo  en  la  presente  Edad ,  sino  hasta  en  las  más  remotas 
se  concede  á  los  ejercicios  de  que  tratamos ,  como  formando  parte  de 
Ia  eduoacion  dei  hombre.  Consideremos  ahora  la  cuestion  bajo  este 
nuevo  aspecto. 

El  ejercicio  físico,  y  por  lo  tanto  la  Gimnástica,  alternando  oonel 
trabajo  intelectual,  sirve  á  óste  de  contrapeso,  no  sólo  provechoao  sino 
necesario.  Con  ello  la  inteligência  obtiene  el  reposo  de  que  todas 
nuestras  facultados  han  menester  despues  de  un  trabajo  continuado 
que  cansa  y  como  que  disminuye  sus  fiierzas.  De  este  modo  se  cum- 
ple  Io  que  es  ley  necesaria  de  toda  buena  educacion ,  á  saber ;  que  el 
ejercicio  de  unas  facultados  debo  alternar  con  el  de  Ias  otras,  á  fin  de 
que  miéntras  Ias  unas  trabajen  Ias  domas  descansen  y  cobren  nue- 
voB  brios  para  cuando  deban  funcionar.  Sabido  es,  además,  que  la  ac* 
cion  dei  organismo  físico  contribuye  ai  progreso  dei  organismo  espi- 
ritual y  ai  desenvolvimiento  total  dei  hombre.  Cuando  por  falta  de 
ejercicio  se  debilita  y  enferma  el  cuerpo ,  la  inteligência  suele  perder 
su  frescura  y  vigor  y  la  voluntad  se  embaraza  y  como  que  se  debili- 
ta tambien.  Los  hombres  de  oonstitncion  contrahecha  y  enfermiza 
son,  por  lo  comun,  los  más  perezosos  para  trabajos  intelectuales  y  los 
que  más  dificilmente  se  deciden  á  obrar. 

No  dobemos  insistir  en  esta  clase  de  consideraciones,  cnya  veraci- 
dad  es  de  sentido  comun  y  se  halla  comprobada  por  Ia  experiência  de 
todos  los  dias.  i  Quién  que  no  tenga  uu  espiritu  medianamente  ob- 
servador no  puede  citar  algunos  ejemplos  que  oorroboren  Ias  afírma- 
ciones  que  enoierran?  De  seguro  que  scrán  contadas  Ias  personas  que 
no  estén  convencidas  de  la  verdad  profunda  que  entraftan  Ias  siguien- 
tes  frases  de  la  ilustre  escritora  que  cou  tanto  ceio  y  entusiasmo  ha 
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consagrado  sus  talentos  y  su  vida  á  la  educacíon  de  Ia  infância :  <iLa 
gimnástica  dei  cuerpo ,  —  dice  la  Baronesa  Marenholtz ,  que  es  la  es- 
critora á  que  nos  referimos ,  —  no  se  limita  solo  á  dar  á  los  miem- 
bros  la  libertad  dei  movimiento,  sino  que  tambien  aprovecha  ai  espi- 
ritu.  El  equilibrío  físico  ejerce  su  accion  sobre  el  equilíbrio  moral. 
La  armonía  y  la  graoia  dei  cuerpo  iníluyen  sobre  la  armonfa  de  las 
facttltades  dei  alma. "» 

Despues  de  ouanto  hasta  aqu{  hemos  dicho  no  parecerá  exagerada 
la  importância  que  atribuimos  á  Ia  Gimnástica.  En  realidad  su  papel 
no  se  limita  á  la  educaoion  j  sino  que  se  extíende  á  la  Higiene  y  a  la 
Medicina  como  hemos  visto,  y  hasta  á  la  esfera  de  la  Política,  por  Io 
quo  necesitan  fijar  en  ella  su  atencion  no  solo  los  educadores  y  los 
médicos,  sino  tambien  los  hombres  de  Estado  y  los  filósofos.  En  ge- 
neral interesa  á  todos  los  buenos  ciudadanos  (muy  particularmente 
ú  los  que  sou  padres  de  familia)  que  se  preocnpan  de  la  perfeccion, 
dei  vigor,  en  una  palabra,  dei  progreso  físico  y  espiritual  de  su  pue- 
blo  :  asi  lo  comprendieron  los  griegos  y  los  romanos,  y  lo  compren- 
den  hoy  los  pueblos  más  cultos  de  Europa  y  América ,  segnn  á  oon- 
tinuacion  veréfbos. 


II. 


DEL  DESBNVOLVIHIBNTO  HISTÓRICO  DE  LA  OIMMÁSTIOA  COMO  ELE- 
MENTO DE  EDUCAOION,  DESDE  LOS  TIEMPOS  ANTtGUOS  HASTA  LOS 
MODERNOS. 

En  el  pueblo  griego,  que  tan  admirablemente  practicó  la  vida  y 
expresó  la  belleza,  comienza  lo  que  pudiéramos  Uamar  el  proceso 
histórico  de  la  Gimnástica  como  necesario  y  fimdamental  elemento 
de  Ia  educacion.  Con  los  juegos  olímpicos  estableciéronse  los  ejerci- 
cios  gimnásticos  en  honor  de  Júpiter,  cuando  los  Argonautas  volvie- 
ron  de  su  expedicion  famosa;  lo  que  nos  revela  que  ya  en  los  tiem- 
pos  heróicos  se  tuvo  en  alguna  estima  esta  parte  que  nos  ocupa  de  Ia 
educacíon.  Desde  la  provincia  de  Elide,  en  el  Peloponeso,  donde  Hér- 
cules los  celebrara,  se  extendíeron  bieu  pronto  los  juegos  gimnisti» 
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cos  á  los  demas  pueblos  de  Ia  antígua  Grécia  y  &  las  naciones  vacinas, 
principalmente  á  Itália. 

Lo  que  Ia  Música  era  para  el  espiritti ,  era  la  Gimnasia  para  el 
cuerpo  entre  los  griegos:  el  médio  de  desenvolverle.  Al  elevar  y  pu- 
rificar el  alma  mediante  la  armonía  y  el  ritmo  no  se  olvidaban  de 
que  el  cuerpo  es  su  domicilio  y  que  debia  ser  digno  do  ella,  por  lo 
que  ponian  especial  cuidado,  no  solo  en  fortifícarlo  contra  las  fatigas, 
sino  en  embellecerlo  dando  á  sus  movimientos  ligereza  y  gracia. 
«De  este  modo  —  dice  un  historiador  de  la  Pedagogia — el  hombre 
se  elevaba  á  esta  bella  armouia  dei  cuerpo  y  dei  alma,  término  de  Ia 
educacion  entre  los  griegos.])  Este  concepto  tan  elevado  y  oompleto 
de  Ia  educacion,  en  que  no  se  pospone  el  desenvolvimiento  físico  ai 
psíquico,  sino  que  ambos  se  realizan  armónicamente,  nos  explica 
bien  la  importância  tan  grande  y  la  estima  que  en  Grécia  tuvioron 
los  ejercicios  dei  cuerpo  hasta  entro  los  más  reuombrados  sábios. 

En  comprobacion  de  esto  no  estará  de  más  que  recordemos  los 
nombres  ilustres  de  Platon  y  Aristóteles.  Estos  dos  filósofos ,  c-ada 
uno  de  los  cuales  dió  á  la  Grécia  un  verdadero  sistema  de  educacion 
pública,  parten  siempre  de  Ia  necesidad  de  Ia  Gimnástica  en  combi- 
nacion  con  la  Música.  Segun  Platon ,  la  Gimnástica  debe  ser  la  pri- 
mera  matéria  de  la  educacion ,  lo  mismo  para  los  varones  que  para  Ias 
hembras,  en  cuanto  que  desenvuelve  en  el  cuerpo  Ia  fuerza,  la  salnd, 
la  firmerza,  la  agilidad  y  la  belleza:  Ia  aconsejó,  por  lo  tanto,  mucbo, 
sobre  todo  la  higiénica  y  la  bélica.  En  las  mismas  razones  se  funda 
Aristóteles  ai  pedir  que  comience  la  Gimnasia  d  los  siete  a&os  do  edad 
dei  educando.  Pitágoras,  Sócrates  y  el  mismo  Platon  sobresalieron 
á  la  vez  que  por  su  sabiduria,  por  el  esmero  con  que  atendieron  ai  des- 
envolvimiento de  sus  ftierzas  físicas ,  mediante  los  ejercicios  gimnás- 
ticos ,  hasta  el  pnnto  de  que  el  primero  y  el  tercero  llegaron  á  tomar 
parte  en  Ias  Inchas  de  los  atletas :  Sócrates  fué  uno  de  los  soldados 
más  vigorosos  y  valientes  dei  ejército  ateniense. 

En  vista  de  Ias  opiniones  y  dei  ejemplo  de  los  grandes  filósofos  ci- 
tados, no  es  de  extraftar  queria  Gimnástica  adqniriera  la  importância 
que  tuvo  en  Grécia,  y  que  se  aplicara  oomo  médio  curativo  de  cier- 
tas  enfermedades.  El  primero  que  Ia  empleó  en  este  sentido  .con  gran- 
des resultados  fué  Herodioo,  á  quien  siguió  su  discípulo  Hipócrates, 


Digitized  by 


Google 


BN   LA  XMIOAOIOV  PBIMARIA.  488 

ai  cnal  cabe  Ia  gloria  de  haber  ecbado  la  base  de  una  dòctrína  admi- 
rabie  fundada  en  las  indioaciones  dei  citado  bu  maestro,  pêro  esenta 
ya  de  ciertas  formas  empiricas  de  que  tanto  este  como  sus  discipuIcM 
'a  rodeiran  en  un  principio.  Si  todavia  no  bastáran  los  nombres  tan 
respetables  que  acabamos  de  mencionar,  podriamos  dtar  otros  mu» 
chos  en  corroboracion  de  Ia  importância  que  los  griegos  daban  á  la 
Oimnasia,  en  lo  cual  estaban  de  aouerdo  con  su  gran  legislador  Li- 
corgo,  que  encerraba  los  fines  todos  de  la  vida  en  tener  un  cuefpo  sano 
y  un  alma  libre,  y  que  íué  quien  aconsejó  el  restablecimiento  de  los 
juegos  atléticos  en  Ia  província  de  Elide,  donde  estuyieron  en  sus- 
penso  muchos  aftos  por  causa  de  Ias  guerras  intestinas. 

Son  muchas  las  dases  de  ejeroicios  de  que  se  valierou  los  griégos 
para  la  aplicacion  de  la  Gimnástíca.  Las  carreraa  á  pié  y  ácaballoy  el 
êaUoy  Ia  bicha  de  atletas  j  el  pugilato^  el  tiro  de  disco  6  te/o  y  el  dei  dardo^ 
y  el  paneraoey  6  sea  la  combinacion  de  los  principales  ejeroicios  gim- 
nástioos,  y  en  especial  de  la'  luchay  el  pugilato, — constituyen  los  Ha- 
madosjfW^cM  oUmpicoSy  diferentes  de  los  denominados  &<mieo«  en  que 
de  estos  formaban  partes  muy  esenciales  Ia  Poesia  y  la  Música.  Mas 
dejando  esto  &  un  lado  (pues  solo  indicarlo  basta  &  nuestro  intento) 
y  concretándonos  à  los  ejeroicios  gimnásticos  que  tenian  por  objeto 
la  educacion  física,  es  deoir,  el  desenvolvimiento  dei  cuerpo,  aftadi- 
rémos  que  para  su  aplicacion  existian  en  casi  todas  las  ciudades  de 
Orecia  establecimientos  públicos,  llamados  OimnasioSy  en  los  que  se 
ejercitaban  los  jóvenes  en  la  carrera ,  en  la  lucha,  en  el  salto,  en  el  * 
jnego  de  Ia  pelota  y  en  otros  propios  para  Uevar  á  cabo  su  educacion 
física.  Estos  establecimientos,  de  los  que  Atenas  tenta  três,  eran 
muy  espaciosos,  estaban  oonstruidos  con  vbrdadero  lujo  de  orna- 
mentacíon  y  de  piezas,  y  tenian  unos  lugares  destinados  á  baftos  de 
diferentes  temperaturas,  y  algunos  consagrados  i  que  los  matemáti- 
cos, los  médicos  y  otros  sábios  diesen  lecciones  públicas  y  discutie- 
ran ,  conversiran  é  hiciesen  lectnras  acerca  de  sus  obras. 

Los  romanos  signieron  en  esto,  como  en  otros  vários  auntos.  Ias 
hoellas  imperecederas  que  en  Ia  vida  de  Ia  humanidad  ha  dejado  im- 
presas  el  génio  artistico  y  á  la  vez  filosófico  de  los  griegos.  Como  es- 
tos, tovieron  en  gran  estima  la  educacion  física,  por  lo  que  tambien 
dieron  no  poça  importância  á  los  ejeroicios  corporales  y,  por  lo  tanto. 
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á  Ia  (^imnástica,  como  lo  prneban  los  espectáculos  en  que  oon  tanta 

frecuencía  y  entusiasmo  tan  inusitado  acudia  á  distraerse  el  pue- 

blo-rey. 

No  quiere  esto  decir  que  el  sentido  y  la  forma  de  dichos  ejercioios 
fueran  iguales  en  ambos  pueblos.  Los  romanos,  como  más  prácticos  y 
subordinándolo  todo  á  la  idea  dei  Estado  que  trajeron,  dieron  á  la 
edacacion  física  un  carácter  militar  bastante  pronunciado,  y  á  este 
carácter  subordinaron  los  ejercicios  gimnásticos,  entre  los  que  cora- 
prendioron  Ia  natacion,  dándole  gran  importância.  Dichos  ejercicios 
constituian  en  último  término  Io  que  hoy  Uamaríamos  gimiuma  mt- 
litar, 

Hecemos  aqui  caso  omiso  de  las  inbumanas  luchas  que  los  romanos 
acudian  gozosos  á presenciar  en  circos  y  anfiteatros;  pêro  dobemos  ha- 
oer  constar  que  por  más  que  fueson  una  cruel  exageracion ,  prove- 
nian  de  Ia  idea  que  aquel  pueblo  tuvo  lesde  un  principio  acerca  dela 
utilidad  é  importância  de  los  ejercicios  gimoásticos,  que  cayeron  en  el 
olvido  cuando  empezó  la  decadência  moral  y  física  que  dió  en  tierra 
con  Ia  grandeza  y  el  poderio  de  Roma. 

Á  manera  de  los  Gimuasios  griegos,  Roma  poseia  unos  estableci- 
mientos  públicos  en  los  cuales  se  celebraban  los  ejercicios  y  juegos 
gimnásticos.  Por  su  número  y  magnificência  superaban  estos  esta- 
blecimientos  á  los  de  Grécia,  sobre  los  que  estaban  calcados.  Uno  de 
los  más  importantes  era  el  Circo  dei  Campo  de  Marte ,  espécie  de 
rasto  Gimnasioen  el  que  los  jóvenesy  los  soldados,  aparte  de  los  gla* 
diadores,  se  ejercitaban en  toda  clase de  juegos  gimnásticos:  Mário y 
Pompeyo  irecuentaron  este  famoso  circo,  tomando  parte  en  los  ejer- 
cicios que  en  él  tenian  lugar.  En  Ias  Termas^  que  tanta  celebridad 
dieron  á  Roma,  y  que  tan  semejantes  eran  por  su  disposicion  á 
los  Gimnasios  griegos,  ocupaba  tambien  un  lugar  importante  Ia  Gim- 
nástica  y  cuanto  pudiera  referirse  á  Ia  educacion  de!  cuerpo.  Si  ao 
faltaban  estancias  lujosamente  dispnestas  para  los  baíios  de  diversas 
temperaturas  y  tampoco  dejaba  de  haberlas  para  toda  clase  de  ejerci- 
cios y  juegos  gimnásticos,  desde  los  paseos  ai  aire  libre  y  la  carrera, 
hasta  el  salto  y  Ia  lucha.  En  realídad,  las  Termas  no  eran  otra  cosa 
que  verdaderos  Gimnasios  de  mayores  proporciones  y  oon  más  riqueza 
on  la  GonstruccioD  y  en  el  adorno ;  salas  para  coaversari  dibcutir  y 
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dar  lecciones  y  lecturas ;  bibliotecas ,  etc ;  caanto  era  necesario  para 
la  educaoion  intelectual  tenian  adernas  las  Termas  romanas,  como  tn- 
▼ieron  los  Gimnasios  griegos.* 

Con  Ias  indicaciones  que  preceden,  que  no  hemos  ampliado  por  no 
traspasar  los  limites  en  que  debe  encerrarse  un  trabajo  de  la  índole 
dei  presente,  creomos  que  basta  para  que  se  comprenda  Ia  importân- 
cia qne  en  Grécia  y  en  Roma,  los  pueblos  que  representan  como  la 
sintesis  de  toda  la  Edad  antigua,  se  concedió  á  la  Gimnástícn.  Yeamos 
ahora  lo  que  sucedió  despues  de  la  invasion  de  los  Bárbaros. 

En  la  Edad  Média  se  pierde  la  palabra  ^[GimnásticaD  como  seper- 
dieron  ttmtas  otras  cosas  ai  rudo  y  violento  empnje  de  los  hordas  dei 
Norte,  que  no  dejaron  piedra  sobre  piedra  dei  grandioso  edificio  que 
á  la  ciyilizacion  levanta ran  la  magnificência  griega  y  el  poderio  ro- 
mano.  Mas  á  medida  que  el  Cristianismo  ítié  reconstitnjendo  aquella 
sociedad  que  se  htibia  desqniciado,  primero  |)or  la  corrupcion  que  el 
Império  trajo  á  las  costumbres  y  á  las  instituciones,  y  luégo  por  el 
empnje  feroz  que  le  dieron  los  soldados  de  Atila,  sucedió  que  el  mun- 
do todo  se  rehizo,  aunque  trabajosamente  y  tomando  nuevas  formas, 
Y  si  entónces  determinadas  instituciones  sociales,  como  Ia  de  la  edu- 
caoion, no  se  mostraron  ostensiblemente  en  la  forma  que  debian  tiuer 
y  en  esta  Edad  tienen,  porque  en  la  Historia  no  se  edifica  de  una  vez 
ni  con  Ia  presteza  que  se  destruye ,  es  lo  çierto  que  se  ecbaron  los 
oimientosde  todas  ellas,  que  envolvian  reminiscência  de  lo  pasado  y 
sefiales  confusas  de  lo  porvenir. 

Ko  sono, — volvemos  á  decirlo,  —  en  toda  Ia  Edad  Média  la  palabra 
Gimnasia;  pêro  la  idea  no  habia  muerto,  y  aunque  de  una  manera 
harto  velada  alentaba  ai  calor  de  una  institucion  que  tal  vez  sin  que-» 
rerlo  ni  saberlo,  vénia  como  á  proseguir  la  obra  de  los  griegos  y  los 
romanos.  Nos  referimos  i  la  cabaUería,  Algunos  de  los  ejercicios  que 
los  andantes  caballoros  practicaban  ai  profesar  eu  la  órden  y  para 
optar  á  los  grados  de  la  misma,  ^qué  eran  sino  verdaderos  juegos 
gimnásticos?  Hasta  el  bafio  figuraba  en  estas  ceremonias.  En  los 
tíempos  de  paz  se  adiestraban  los  susodichos  caballoros  en  el  manejo 
de  Ias  armas,  &  cuyo  ofecto  se  dedicaban  á  saltar,  á  Inchar,  á  com'- 
batir  unos  con  otros,  con  Io  cual  se  proponian  tambien  acrecentar  las 
ftierzas  dei  cnerpo.  Teniaú  jaegos  como  el  de  la  barra,  el  dei  tejo,  el 
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dei  bolo  y  vários  oiros.  T  ultimamente  j  iqaé  eran  los  iorneoê  eil  atu 
várias  clases  sino  verdaderos  juegos  olímpicos,  combates  de  gladia* 
dores  más  humanizados  que  los  de  los  griegos  y  los  romanos  ? 

Asi  continuaron  las  cosas  durante  una  gran  poroion  de  la  Edad 
Moderna.  En  estos  tiempos  á  que  aqui  nos  referimos,  loque  prepon- 
dero iué  la  doctrina  contraria  ai  desarroUo  y  embellecímento  dd 
cuerpo,  la  doctrina  dei  ascetismo  que  en  la  Edad  Média  tau  en  boga 
estuvo  y  tantos  prosélitos  hizo.  Consecuencia  de  esa  doctrina  era  la 
maceracion,  mortificacion  y  hasta  degradacion  dei  cuerpo,  como  causa 
que  era  dei  pecado  original.  La  Reforma  aoonsejaba,  por  boca  de  Lu- 
tero, los  tomeos,  la  esgrima,  Ia  lucha  y  otros  ejercicios  de  carácter 
gímnástico,  porque  <cejercen  una  saludable  influencia  sobre  el  cner* 
po,  y  lo  mantienen  en  un  perfecto  estado  de  salnd  por  la  sencilla 
ciência  de  los  movi mien tos.»  De  este  modo  se  inicia  en  nuestra  Edad 
la  rehabilatacion  de  Ia  doctrina  que  aconsejaron  Platon  é  Hipócrates 
y  que  con  tanto  entusiasmo  practicaron  griegos  y  romanos. 

A  nombre  de  estas  doctrinas  reclamaba  el  médico  italiano  Mercn- 
rialis,  en  1587,  que  Ia  Gimnástica  se  comprendieseen  la  Terapêutica, 
miéntras  que  por  los  mismos  tiempos  (1533-92),  el  filósofo  pedagogo 
Montaigne  proclamaba  en  Francia  Ia  necesidad  de  no  separar  Ia  edu- 
cacion  física  de  Ia  intelectual,  porque  <rno  es  un  alma  ni  un  cuerpo 
Io  que  se  trata  de  educar,  sino  un  hombre.]^  Un  siglo  más  tarde 
(1632-1704)  ee  levanta  en  Inglaterra  Locke,  tambien  filósofo  y  pe- 
dagogo, á  proclamar  Ia  importância  de  la  educacion  física ,  en  la  que 
se  ocupa  con  gran  detenimiento,  y  á  recomendar  vários  ejercicios 
gimnásticos;  todo  Io  cual  lo  hace  tomando  por  enseila  Ia  expresiva 
frase  de  Juvenal :  mens  sana  in  corpore  sano^  que  Locke  considera  como 
(da  descripcion  más  completa  de  un  estado  feliz  sobre  la  tierra.»  En- 
trado ya  el  siglo  xviii  (1712-78)  aparece  un  libro  que  causo  gran 
sensacion  en  el  mundo  y  que,  juzgado  de  mil  contradictorías  maneras, 
siempre  será  una  obra  en  Ia  cual  se  contienen  profundos  y  verdaderos 
principies  de  educacion  á  vuelta  de  algunas  doctrinas  inadmisiblea. 
Nos  referimos  ai  Emílio  de  Rousseau ,  cuyas  nuevas  y  originales 
ideas  ocasionaron  una  reforma  completa  en  la  educacion  de  Ia  infan*' 
cia  y, — como  atinadamente  dicen  los  profesores  de  Gimnástica  moa*^ 
sieurs  Junod  y  Senglet— «ejercieron  la  más  grande  influencia  sobce 
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el  desenvolvimiento  de  los  ejercicios  corporales.  j>  "Eé  Aqui  las  frases 
dei  EmUio  que  más  se  citan  en  apoyo  dei  tema  que  nos  ocupa :  iiEs  un 
error  lastimoso  la  creencia  de  que  se  embaraza  la  formacion  dei  espf- 
ritu  ejeroitando  el  cuerpo.  Que  el  educando  una  un  dia  la  razon  de  un 
sábio  á  Ia  frierza  de  un  atleta.  Lo  que  concibe  el  espiritu  humano  lo  ve 
por  el  aviso  de  los  sentidos:  Io  material  es  la  base  fundamental  de  lo 
intelectual,  por  Io  cual  es  meneser  ejercitar  los  sentidos  y  los  miem- 
bros  como  instrumentos  que  son  de  nuestra  inteligência;  y  precisa- 
mente por  esto  es  necesario  que  el  cuerpo  sea  sano  y  vigoroso.:^  Los 
alemanes  se  dieron  prisa  á  aprovechar  Ias  indicaciones  dei  sistema  de 
edacacion  de  Rousseau,  sin  olvidarse  de  la  parte  que  se  refíere  à  la 
Gimnástica  práctica  que  desde  hace  tiempo  tienen  establecida  en  sus 
escnelas,  á  lo  cual  suelen  atribuir  los  franceses  Ia  víctoria  de  Sadowa 
y  Ias  m&s  recientes  alcnnzadas  por  los  prusianos  en  la  última  guerra. 
El  célebre  pedagogo  aleman  Basedow  (1723-1790),  fundador  en 
Dessau  dei  establecimiento  de  educacion  titulado  Philanthropinum 
(Instituto  de  Filantropos,  1774),  sigueei  cam-no  trazado  por  el  Emi' 
lioy  particularmente  por  lo  que  respecta  á  la  educacion  física ,  por  lo 
que  da  gran  preferencia  é  importância  en  su  establecimiento  á  los 
ejercicios  gimnásticos.  Basedow  basa  su  sistema  de  educacion  en  es- 
tos dos  principies :  d  Toda  enseilanza  debe  ser  facilitada  ai  niâo  cuan- 
to  sea  posible ;  toda  violência  y  toda  tirania  deben  ser  formalmente 
excluidas  de  la  educacion  d,  y  como  el  entendió  por  tirania  el  exceso 
con  que  se  dedicaba  á  los  nifios  á  estúdios,  como  el  dei  latin,  mién- 
tras  que  se  exduia  toda  educacion  física,  de  aqui  la  preferencia  que 
daba  á  la  Gimnasia,  preferencia  que  sirvió  para  que  el  PhUanthro- 
pinum  tuviese  un  gran  êxito,  y  por  lo  tanto,  muchos  imitadores ,  par- 
ticularmente en  Io  relativo  á  Ia  educacion  física.  Entre  los  discípulos 
de  Basedow,  ó  como  generalmente  se  les  llama,  entre  los  pedagogos 
filantropos  y  debe  citarse  el  nombre  Salzmann,  conocido  con  el  psen- 
dóraino  de  Guths-Muthsy  fundador  (1784)  en  Schneepfenthal  (Gotha) 
de  un  establecimiento  de  educacion,  muy  celebrado  por  su  carácter 
patriarcal  y  por  la  aplicacion  que  en  él  ban  tenido  muchas  de  las 
ideas  de  Rousseau  y  de  Basedow.  Este  Guths-Muths,  puede  decirse 
que  es  el  fundador  de  Ia  Qimuástica  moderna,  y  principalmente  de  los 
ejercicios  metódicos  y  en  coi\junto:  él  dió  forma  á  la  práctica  de  este 
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arte,  qaedivalgó  conforme  á  los  nuevos  princípios,  mediante  la  p&- 
blicacion  de  várias  obras  que  aI,efecto  escribió;  invento  instmmen- 
tos  y  aparatos ,  y  á  la  vez  que  es  êl  que  esablece  Ia  correlacion  de  los 
movimientos  gimnásticos  cOU  la  edad,  el  sexo  y  la  constitncion  dei 
individuo,  es  tambien  el  primero  entre  los  modernos  en  considerar 
la  Gimnástica  bajo  la  relacion  de  los  servicios  que  puede  prestar  á  la 
defensa  de  la  pátria.  Su  establecimiento  puede  considerarse  como  el 
primer  Gimnasio  moderno,  y  sus  principies,  que  mny  luégo  íructifi- 
ron  por  toda  la  Alemania,  deben  ser  tenidos  como  la  base  de  todos 
los  adelantos  que  ai  presente  ha  realizado  la  Gimnástica. 

Por  los  mismos  tiempos  se  ocupaba  en  su  empresa  relativa  ai  fiue- 
vo  método  de  educacion  el  inspirado  pedagogo  Pestalozzi  (1746-1827), 
ai  cual  se  debe  en  realidad  la  admision  de  la  Gimnástica  en  los 
programas  de  las  escnelas  á  cuyas  lecciones  dió  gran  importância  en 
los  diferentes  establecimientos  qne  tuvo  á  su  cargo,  reconociendo  su 
excelência  y  practicando  la  gradacion  en  los  ejercicios ,  debida  á 
Guths-Muths,  y  que  Pestalozzi  tuvo  como  uno  de  sus  principies 
predilectos  en  matéria  de  educacion.  Además  dei  pedagogo  de  Zn- 
rich ,  se  han  ocupado  algunos  otros  en  llevar  la  Gimnástica  por  el 
camino  que  hemos  visto :  entre  ellos  debe  citarse  nl  danes  Nachtegall, 
quien  despues  de  estudiar  en  Alemania ,  hizo  apliçacion  de  los  prin- 
cipies de  Guths-Muths  á  su  propio  pais,  en  donde  logro  ver  funcio- 
nar en  menos  de  cuatro  aflos  (1803)  catorce  establecimientos  fre- 
cuentados  por  unos  4.000  jóvenes:  en  el  indicado  aflo,  el  Gobiemo 
danes  decretaba  la  creacion  de  lugares  que  pudieran  servir  para  los 
ejercicios  gimnásticos  de  1.400  alumnos  en  cada  escuela  comunal. 

Despues  de  Guths-Muths  y  de  Pestalozzi,  la  Gimnástica  es  cada 
vez  más  estudiada  y  más  puesta  en  práctica  en  Alemania ,  el  país 
clásico  de  la  pedagogia,  donde  no  tardo  mucho  en  comprenderse  que 
el  desenvolvimiento  dei  cuerpo  es  tan  necesario  como  el  dei  espirita, 
si  la  educacion  ha  de  ser  completa.  Entre  los  pedagogos  alemames  de 
más  nota  debe  considerarse  ai  sábio  Schwarz  (1766-1837),  cuya  in- 
fluencia se  ha  dejado  sentir  bastante  en  nuestra  pátria ,  merced  á  la 
traduccion  que  en  1846  se  hizo  de  su  obra  titulada:  Pedagogia  6  ird* 
tado  completo  de  educacion  y  ensefianza.  Este  ilustre  aleman,  que  pa- 
rece seguir  en  su  obrH  una  direccion  kantiana,  da  una  gran  impor** 
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tancia  á  los  ejercicios  gimnáaticoSy  que  expone ,  clasifíca  7  enumera 
en  sn  libro  citado  hasta  oon  minuciosidad :  la  gran  ma  joría  de  los  pe- 
dagogos alemanes  y  ána  muchos  de  los  franceses ,  entre  los  que  de- 
bcn  comprenderse  á  los  belgas  7  á  los  suizos ,  particularmente  á  los 
que  como  Mad.  Necker  de  Sanssure  y  Guimps  siguen  á  Pestalozzi, 
dan  á  la  Gimnástica  la  misma  importância  que  Schwarz,  y  siguen  los 
princípios  establecidos  por  el  verdadero  padre  de  la  Gimnástica  ale- 
mana ,  de  quicn  vamos  á  decir  algunas  palabras. 

Aludimos  ai  aleman  Jahn  (1778-1852),  natural  de  Lanz,  en  la 
Pomerania,  inventor  de  la  barra  fija  y  de  las  paralelas.  Teólogo,  pro- 
fesor,  escritor  político,  filólogo,  soldado  y  tribuno,  Jahn  concluye 
por  consagrarse  á  la  Gimnástica ,  á  la  que  echó  en  definitiva  los  ci- 
mientos  con  su  renombrada  obra  la  Gimnástica  àUmana  (Berlin, 
1816),  en  la  cual  formula  los  elementos  constitutivos  de  este  arte, 
exponiendo  un  método  verdaderamente  notablc.  No  le  faltaron  sufri- 
mientos,  incluso  el  de  la  proscripcion ,  por  la  cansa  á  que  con  tanto 
entusiasmo  se  consagrara ;  pêro  su  pátria  le  ha  recompensado  estos 
sinsabores  con  el  respeto  profundo  que  guarda  á  sn  memoria  y  eri- 
giéndole  una  estatua  en  Berlin :  no  hemos  hecho  nosotros  otro  tanto 
con  Ponce  de  Leon,  el  inventor  de  la  ensefianza  de  los  sordo-mndos  I 

Otros  vários  se  han  ocupado  despues  de  Jahn  de  perfeccionar  y 
propagar  la  Gimnástica.  Eiselen,  que  la  estudia  especialmente  con 
aplicacion  á  los  nifios;  Werner,  que  fué  objeto  de  la  atencion  de  prín- 
cipes y  ministros ,  y  mereció  por  sus  trabajos  ser  nombrado  Director 
dela  Academia  de  gimnasia  de  Dessau;  Bpiess,  elinmortaly  como 
le  llaman  los  alemanes,  que  aplica  los  ejercicios  á  los  dos  sexos  y  es 
el  primero  que  en  Suiza  da  el  ejemplo  de  una  fíesta  gimnástica 
(1836),  á  la  vez  que  da  lugar  en  el  programa  de  las  escuelas  á  los 
ejercicios  corporales  graduados  de  una  manera  sistemática;  el  sueco 
Ling  (1777-1839),  qne  con  gran  profundidad  de  pensamientos  y  lle- 
vado  de  una  idea  humanitária,  considera  la  Gimnástica  bajo  un  punto 
de  vista  esencialmente  médico;  «Frcebel  (1782-1852)  que  la  aplica 
de  una  manera  admirable  y  con  un  sentido  tan  lógico  como  nuevo  á 
la  educacion  de  los  párvulos,  y  el  artillero  suizo  Clias ,  ardiente,  fe- 
cundo y  entendido  propagandista  de  la  Gimnástica  conforme  á  los 
nuevos  principies,  que  aplica  álos  ejércitos  de  mar  y  tierra,  son  otros 
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tantos  nombres  que  no  deben  pasarse  en  silencio,  siquiera  se  trate  de 

an  boceto  histórico  como  por  fuerza  tiene  que  ser  el  presente  trabaja 

El  nombre  de  Clias  trae  necesariamente  á  la  memoria  el  de  un  es- 
pafiol  qae  está  con  él  asociado  en  Ia  historia  de  la  Gimnástica :  si  no 
es  poça  dicha  tropezar  en  asuntos  de  esta  índole  con  un  compatriota, 
ciertamente  que  la  satisfaccion  que  se  siente  por  ello  es  más  grande 
cnando  se  ve  que  los  franceses ,  que  tan  olvidadizos  6  desdei&osos  sne- 
len  mostrarse  cuando  se  tratado  nuestros  hombres,  en  Ia  ocasion 
presente  no  han  incurrido  en  semejante  falta,  sino  que  léjos  de  ello, 
en  las  obras  que  hemos  consultado  dedican  alabanzas  ai  coronel  don 
Francisco  Amorós  (que  es  el  espafiol  á  que  nos  referimos)  quien  ba- 
cia el  atio  1817  fundo  el  Gimnasio  normal  de  Paris,  dei  que  fué  Di- 
rector, y  por  el  que  mereció,  no  solo  la  proteocion  dei  Qobiemo  fran- 
cês ,  sino  el  ser  considerado  como  fundador  de  Ia  Gimnasia  en  Fran- 
cia,  despues  do  haberlo  sido  en  Espafia,  puesto  que  aiios  antes  esta- 
bleció  en  Madrid  otro  Gimnasio  normal  con  el  titulo  de  Civil  j  Mili- 
tar. En  1839  publico  Amorós  una  importantisima  obra  en  dos  volú- 
menes,  titulada:  Manual  de  educacion  física ^  gimnástica  y  moral  j  con 
numerosos  grabados  representando  aparatos  y  figuras  de  ejercicios. 
A  pesar  de  que  ya  en  1838  le  falto  la  proteccion  dei  Gobiemo,  Amo- 
rós conservo  su  establecimiento  de  Paris  hasta  su  muerte,  acaecidaen 
el  afio  de  1848,  j  lo  conservo  á  pesar  de  las  verdaderas  Inchas  que 
tuvo  que  sostener  con  algunas  é  importantes  autoridades  que  se  ma- 
nifestaron  contrarias  á  su  sistema  (1). 

A  los  trabajos  y  esíuerzos  de  los  hombres  de  que  dejamos  hecha 


(1)  Lfts  ptincipales  obraa  de  las  que  hemos  consultado  pata  edcribir  esta  reseíU 
histórica  de  la  Gimnástica ,  son  :  HUtoire  universeUâ  de  la  Pedagogia  ^  par  Jules  Fa- 
roz  (Fontainebleau,  IS&7).—  Gymnastiquepopulaire  raUonnée,  par  Junod  &  Senglet, 
Professeurs  de  gymnastique  (Neuchatel,  1873).— Xa  6hfmna8tiqueobligatoire,píaEn' 
gene  Pa»,  Directeur  du  grand  Gjmnase  (Coulommiers ,  186S,  S\eá,).'-IHêcurgo  »- 
bre  la  edueaoion,  leido  por  D.  José  Seco  Baldor  en  la  inauguracion  de  las  sesiones 
de  la  Academia  de  Medicina  de  Madrid  en  el  afio  de  1874.— Las  noticias  j  los  datos 
que  estos  libros  oontienen  los  hemos  comparado  con  los  que  traen  diferentes  obras 
pedagógicas  que  ai  efecto  hemos  consultado  tambien,  jque  no  enumeramos  aqui,  por- 
que adernas  de  ser  tareaprolija,  no  tratan  en  concreto  de  la  Gimnástica,  sino  que  lo 
hacen  como  de  pasada. 
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thencion  (cujo  catálogo  no  ampliamos  por  no  hacer  demasiado  larga 
y  prolija  esta  reseila)/8e  debe  el  estado  de  adelanto  que  la  Gimnástica 
alcanza  ai  presente  con  gran  ventaja  para  la  educacion  popular  en  las 
naciones  más  cultas  ^  segun  veremos  en  el  artículo  inmediato. 

P.  Ds  Alcântara  Qabcía. 
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SOBRE  EL  DERECHO  CONSUETUDINÁRIO. 

(Continuacion.)  (1) 

SUMABIO. 

Vida  dei  Derteho. 
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a'— Fórmula  que  Io  ezpresa  ( §  11 ). 
b' — Exámen  de  los  elementos  ó  fcérminos  integraotM  en  èl : 
Ténnlnos  eztmnoa  y  objettToa : 
Derecho  aeneiat  ó  ideal  (§  18) ; 
Derecho pottíivo  à histórico  (§  13) ; 
Beladon  entre  ambos  (Sl4).  Indlcacion  histórica 
acerca  de  esta  relacion  (S  15). 
Término  mediador  sabjetiro;  UíaetividíidjwHdiea  ($111- 
b— Bosleyes: 

a* — Ley  fondunental : 

ObjetiTa,  ó  por  rdacion  ai  Derecho :  el  bien  jurídico  (S 17). 
SabjetlTa,  ó  por  relacion  ai  Bstado:  Ia  liberíaãjMrídiea  (i  18 . 
b'—  Leyes  partícolarai : 

ObjetiTas,  ó  por  relAdon  ai  Derecho  (|  19) : 
Beales  :  unidade  variedade  armonUu 
Formalee :  posMon ,  opoãiHon ,  wn^potMon. 
Reales-fonnales :  permanência,  mtêdanxa,  pntgrao'' 
SnbjetiTas,  ó  por  xelacion  ai  Bstado  (§  30): 
Reales: 

FmidoQes  generales  de  Ut  actiridad  jmidics :  co- 

noeimieniOf  tentímiento,  voluntad  Jurídicos. 
Ponciones  pártlcnlaras :  dêclaraHea,  ^eatHvaj  rr 
guiadora. 
Formales:  acttyidad  teponiánêa,  r^fUxiiMtarUtíiea, 
Orgânicas :  actiridad  cmerçáliea ,  HnerçáUea,  Míoer- 
gdlica. 

c. — La  vida  dei  Derecho. 

§11. 

a. »  Fórmula  de  sa  Conoepto* 

Hasta  aqn{  hemos  detenninado  j  pnesto  de  relieve ,  oon  la  breve- 
dad  que  el  carácter  elemental  y  sumario  de  este  trabajo  pide:— l.°l* 
naturaleza  de  la  Vida  en  general ,  ó  como  vida  dei  Ser,  en  la  nnidad 
de  todas  sus  esencias  ó  propiedades,  sin  excluir  á  ningnn  sér  parti- 


(1)  y.  el  t.  IV,  núm.  4,  de  esta  Revista  correspondiente  á  Octnbre  último. 
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calar  ni  ninguna  propiedad  enél:  la  realizadon  de  lo  esencicd  posible 
dei  Ser  en  estados  teniporales,  mediante  su  propia  actividad  (§  8)  :  — 
2."^  el  conoepto  absoluto  dei  Dereclio  como  una  de  esas  propiedades  ó 
esencias:  aquella  forma  de  la  actividad  cônscia  qr.e  consiste  en  con- 
dicionar libremente  fines  racionales  con  bienes  ó  utilidades  adecua* 
das  á  elIoB ;  6  la  relacion  establecida  racionalmente  entre  fines  condido^' 
nables  y  condiciones  6  médios  útiles  (§  3). 

De  la  comparacion  de  estos  dos  conceptos  resulta  con  toda  eviden- 
cia la  sustantividad  de  uno  y  otro  término ,  j  el  error  de  aquellos 
que  los  han  confundido,  afirmando  precipitadamente  que  <cel  Derecho 
es  la  Vidais  (1);  ecuacion  incompatible  entre  dos  ideas  que  difieren 
tanto  por  la  naturaleza  de  la  relacion  que  Ias  oonstituye,  simple  en 
aquéila,  oompuesta  en  esta,  como  por  la  funcion  que  en  el  sistema  de 
la  realidad  á  cada  una  corresponde,  que  en  el  Derecho  es  la  libre 
condicionalidad — union  de  médios  afines, — j  en  Ia  Vida  larealiza- 
cion , — informacion  de  esencia  eterna  en  el  tiempo.  Mas  el  que  sean 
distintos  no  obsta  á  la  posibilidad  de  una  relacion  mútua  entre  ellos; 
antes  bien  tal  relacion  aparece  de  todo  punto  necesaria,  atendido  el 
carácter  de  totalidad  que  tanto  el  uno  como  el  otro  término  revisten 
tocante  á  su  esfera:  ambos  abrazan  todo  cuanto  es ,  no  existe  sér  ni 


(1).  Lerminier  estampa  como  lema  de  sa  principal  obra  esa  afirmacion  donde  se 
identifica  el  Derecho  con  la  Vida  ;  pêro  no  es  la  Vida  el  único  término  qae  forma 
ecuacion  con  el  Derecho,  ai  decir  de  Lerminier :  «Individuos  j  paeblos ,  dice,  traba- 
jad  por  restitair  la  yida  á  vuestro  corazon  mediante  la  conciencia  de  viiestros  dere- 
choe  y  la  contemplacion  inteligente  de  los  esf  aerzos  de  aquellos  á  qnienes  reempla- 
Eais  hoj.  BI  Derecho  es  la  realidad  mistna,  es  el  ngqueleto  de  la  historia;  envuelve  en 
sa  círculo  la  religion,  la  industria,  el  arte,  la  filosofia,  pues  gracias  á  su  libertatl 
puede  consagrarae  la  humanidad  á  sus  ideas  j  á  sus  deseos.  In  eo  vivimut,  movemur 
et  sumut,  El  Derecho  et  la  vidan  (lib.  v,  cap.  i).  En  otra  parte  declara  que  el  Derecho 
CS  para  el  hombre  el  reconocimiento  obligatorío,  «pêro  inactivo,  de  su  propia  liber- 
iad  7  de  la  de  los  demas»  (lib.  i,  cap.  ili).  En  esta  multiplicidad  de  conceptos,  ó  más 
bien ,  traducciones  metafóricas,  resulta  que  la  realidad ,  j  la  Tida ,  y  el  armazon  de 
la  historia,  y  el  reconocimiento  de  la  libertad ,  son  una  misma  y  sola  cosa ,  á  saber, 
Derecho ;  pêro  dudamos  que  haya  filósofo  tan  osado  que  se  sienta  capas  de  reducir 
á  nnidad  conceptos  que  ai  sentido  comun  apareceu  tan  divergentes.  Â  este  libro  in- 
titula Lerminier  Fllotofia  delDereeho,  y  en  esta  filosofia  dice  seriamente  que  «en  la 
ciência  de  la  sociabilidad,  Francia  no  tiene  que  recibir  lecciones  de  nadie  :  piensa 
profundamente  y  obra  de  un  modo  decisivo ;  se  pertenece  á  si  misma,  tanto  por  8U 
filosofia  como  por  su  constitaoion,» 
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esencía  de  ser  de  quiea  no  se  diga  la  Vida  y  de  qaien  no  se  prediqne 
juntamente  el  Derecho;  por  manera,  que  tambien  será  categoria  dei 
Derecho  Ia  Vida  y  de  la  Vida  el  Derecho.  Segun  esto ,  la  relacion  en- 
tre ambos  prlnoipios  será  doble:  —  1.^  El  Derecho  es  una  forma,  y  lo 
informado  en  ella  es  Ia  Vida  toda,  sin  que  esfera  ningana  suya  sea 
exceptnable  ni  pensable  como  no  jurídica:  el  Derecho  no  es  esencial- 
mente  la  Vida,  pêro  está  dado  para  la  Vida :  ai  par  de  cada  persona 
ó  institucion  nacerá  el  Derecho  que  ha  de  proteger  y  condicionar  ne- 
gativa 6  positivamente  sn  crecimiento;  ai  par  de  toda  sa  vida  y  en 
perfecto  paralelismo  con  cada  una  de  sus  mudanzas ,  de  edad ,  orga- 
nizacion,  salud,  etc,  cambiará  tambien  ese  su  derecho;  y  cnando  sn 
vida  desaparezca  por  haber  cesado  el  principio  6  la  razon  de  ser  que 
Ia  sostenia,  desaparecerá  de  igual  modo  el  Derecho  que  Ia  informa- 
ba,  6  subsistirá  solo,  si  acaso,  como  una  esfera  hueca  para  embarazar 
el  libre  movimiento  d^  los  seres  que  están  por  nacer  ò  se  están  des- 
arreliando :  tal  aparece  ai  menos  como  exigência  racional  deducida 
inmediatamente  de  la  comparacion  de  los  dos  conceptos :  —  2.°  La 
Vida  se  predica  dei  Derecho  (como  de  las  demas  propíedades  particu- 
lares dei  Espiritu),  no  porque  sea  el  Derecho  lo  que  propiamente 
vive,  que  esto  cae  fuera  de  los  limites  de  lo  posible,  siendo,  como  es, 
esencia  adjetiva ,  no  siendo  ser  propio  de  si  ni  fundando  sustantiva- 
mente  sus  mudanzas,  sino  porque  el  Espiritu  informa  en  él  sus  6S« 
tados  y  determinaciones,  porque  vive  ai  modo  jurídico.  No  es  el  De- 
recho el  material  y  fondo  efectuado  {e- facto ,  puesto  en  hecho,  in« 
dividualizado,  puesto  en  estado,  producido)  en  la  Vida,  sino  la  ma- 
nera  de  ser  ó  de  efectuarse  esa  produccion  do  estados  en  el  sér  racio- 
nal finito  mediante  su  actividad  libre;  ó  una  direccion  de  esta  acti- 
vidad  hácia  el  bien  para  realizarlo  en  cuanto  médio  átil  para  otro 
bien ,  un  principio  práctico ,  una  regia  de  aplicacion  inmediata  para  Ia 
vida,  por  tanto  una  relacion  que  entra  en  las  condiciones  de  Ia  Vida 
y  se  somete  á  sus  leyes ;  ai  modo  como  la  sombra  responde  á  las  con- 
diciones geométricas  de  los  cuerpos  que  la  proyectan  y  sigue  punto 
por  punto  sus  mudanzas.  Asi  podemos  decir  elipticamente  <Lmda  dei 
Derechoi^  como  sinónimo  de  xl  vida  realizada  en  forma  de  Derecho:», 
ó  «vida  jurídica  dei  sér  racional»,  y  más  breve  <ívida  dei  Estado^,  no 
^iendo  E)st{^lo  sino  la  persoi^alidad  hqmana  (iadividnal  ó  social)  en 
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tanto  qae  órgano  activo  para  la  fnneion  dei  Dereeho  (1).  Es  nna  vida 
en  subordinacion ,  que  no  funda  su  valor  j  sentido  inmediatatnente 
en  el  Dereeho,  sino  que  depende  de  otra  que  pudiéramos  decir  sus- 
tantiva  6  de  sér,  con  la  cual  aparece,  ai  eompás  de  la  cnal  se  modifi- 
ca, 7  fnera  de  la  cual  como  una  sombra  huyey  se  disipa. 

Ahora  bien,  es  de  toda  evidencia  que  Ia  Vida  dei  Ser  en  razon  de 
una  de  sus  esencias  no  puede  ser  diferente  de  su  Vida  en  razon  de  la 
unidad  de  todas  ellas ,  ya  que  en  último  resultado  todas  asisten  y  to- 
man  parte  en  la  vida  de  cada  una  por  la  índole  propia  dei  Espíritu, 
no  dándose  acto  de  Dereeho  tan  puro  que  no  participe  á  la  vez  dei  ca- 
rácter dei  conocimiento,  de  la  moral,  etc  Por  otra  parte,  si  traemos 
á  la  memoria  la  ley  de  la  unidad  y  homogeneidad  de  la  Vida,  indu- 
cirémos  logicamente  que  las  mismas  notas'  que  se  prediquen  dei  Ser, 
en  general  tendrán  aplicacion  á  cada  uno  de  los  seres  particulares 
con  la  afladidura  de  aquella  otra  característica  especificatriz  que  á 
cada  una  corresponda  por  su  naturaleza  limitada  y  concreta. — Segun 
esto,  será  Vida  dei  Dereeho  la  composicion  de  sus  dos  formas  origina- 
rias de  existência  (permanente  y  temporal)  en  una  tercera,  median- 
te la  actividad  dei  Ser  de  quien  el  Dereeho  es  una  propiedad;  y  tam- 
bien,  esta  actividad  misma  dei  Ser  racional  en  tanto  que  informando  6 
haciendo  efectiva  en  el  tiempo  la  propiedad  ideal  dei  Dereeho;  ó  en 
suma ,  la  realizacion  ó  determinacion  dei  Dereeho  como  principio  Eseri'' 
ciai  y  eterno^  en  série  de  Hechos  ó  estados  temporales  y  sensibles  (positi- 
vos), mediante  la  Actividad  de  un  sujeto  radonal. 

Este  concepto  deja  descubrir  três  términos  capitales:  unoobjetivo 
ideal,  el  Dereeho  por  vivir  òfactible^  otro  objetivo  sensible,  el  Dereeho 
vivido  6  efectuado  y  otro  subjetivo,  la  actividad  eficiente  que  media 
entre  ellos  para  labrar  con  la  lenta  y  sucesiva  composicion  de  ambos 
elementos  objetivos  el  rico  tejido  de  la  vida  jurídica.  Y  contrayéndo- 
lo  a  los  términos  de  un  silogismo  vivo :  una  mayor,  el  Dereeho  ideal 
6  posible;  una  menor,  el  agente  6  gestor  (sujeto  activo)  que  desarroUa 


(1)  No  cabe  dentro  denuestro  propósito  analisar  aqaf  el  concepto  dei  Estado;  pêro 
siendo  de  necesidad  su  conocimiento  para  la  inteligência  j  resolucion  de  algunos 
problemas  que  hemos  de  discutir  en  breve,  pacden  verse  indicaciones  interesantes 
acerca  de él  en  Sanz  dei  Rio  {Ideal  de  la  humanidad)  ;  Ahrens  (  Curto  de  Dereeho 
Natural ,  §  105) ;  F.  Giner  ( Priítcipioi  de  Dereeho  Natural^  lecc.  31  y  34)  ;  Pascal  Pa- 
prat  ( El  iktadOf  $u  lugar  y  tu  papel  en  UkvUUk  de  lat  tociedadet),  etc. 
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esa  idea  típica ,  concreta  y  especifica  esa  posibilidad ,  y  Ia  reduce  k 
limite  imprimiéndole  formas  finitas;  y  por  último,  una  conclusion,  el 
Dereclio  positivo  ó  histórico,  constituido  por  Ia  serie  de  determinacio- 
nes  sensibles  que  nacen  de  esta  evolucion  silogistica  dei  Derecho 
eterno  en  el  tiempo  de  los  seres  racionales.  Todos  três  términos  son 
uno  mismo  en  distinto  respecto,  ó  son  três  sitnaciones  diferentes  de 
un  mismo  sér :  como  ser  jurídico  puesto  todo  de  una  vez  en  un  solo 
estado  de  Derecho,  permanente  y  sobretemporal,  posible  y  dado  á  la 
actividad :  como  sér  jurídico  puesto  en  infinito  número  de  estados  en 
el  tiempo ;  y  como  sér  activo  y  mediador  que  elabora  por  propio  im- 
pulso el  material  jurídico  que  él  mismo  es  y  Ueva  en  estado  latente, 
y  lo  hace  sensible  segnn  la  medida  de  la  necosidad  en  cada  punto. 

Examinemos  separadamente  cada  uno  de  estos  elementos  que  com- 
ponen  la  Vida  dei  Derecho. 

b.—  Exámen  de  estos  elementos. 

§  12. 

1°  Derecho  ideal. 

lE\Derechx>  como  idea^  6  como  principio  esencial  y  por  realizar, 
posible  ó  factible,  idêntico  siempre  consigo  mismo,  absoluto,  inmuta- 
ble,  anterior  y  superior  ai  tiempo  y  á  las  circunstancias  históricas,  y 
radicado  en  la  conciencia  donde  es  recjbido  inmediatamente  por  nos- 
otros :  tal  es  el  primer  modo  de  existência  en  que  aquel  principio  se 
nos  manifíesta.  Siendo  su  forma  (en  oposicibn  á  lo  mudable)  la  eter- 
nidad ,  la  permanência ,  es  fundamento  y  critério  de  toda  determi- 
nacion  temporal  suya,  y  por  esto  no  aceptamos  jamas  en  clase  de  ju- 
rídicos hechos  cuyo  contenido  no  forma  exacta  ecuacion  con  la  esen- 
cia  dei  Derecho,  ora  se  les  declare  contrario,  ora  les  sea  indiferente : 
ni  el  fin,  ni  los  médios,  ni  la  relacion  entre  ellos  y  dei  todo  con  Ia  ac- 
tividad libre  condicionante,  sufren  cambio  sustancial  por  accidentali- 
dades  nacidas  dei  tiempo ;  en  todo  hombre ,  y  por  toda  sn  vida,  y  6n 
todo  el  discurso  de  la  historia,  y  antes  y  despues  de  la  historia,  fun- 
damentalmente son  idênticos,  y  á  ellos  y  ai  principio  de  ellos — eJ 
Derecho — convertimos  incesantemente  la  vista  como  á  manantial 
perenne  é  inagotable,  siempre  fresco  y  puro,  de  normas  y  regias  para 
la  vida.  Como  posibilidad  ó  facultad ,  el  Derecho  ideal  es  causa  perma- 
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nente  y  eterna  dei  iafinito  número  de  determinaciones  que  en  si  con- 
tiene,  presta  Ia  primera  matéria  para  la  obra  de  la  vida  y  la  oíreoe 
perpetuamente  á  la  actividad  para  que,  trabajando  sobre  ella  segun 
su  propia  ley,  la  despierte  de  su  estado  de  sueflo,  la  saque  de  su  in- 
determinaoion,  y  la  individualice  en  ejemplares  finitos,  bienque  con- 
formes á  ella,  dándole  existência  actual,  concreta,  accesible  ai  senti- 
do y  de  eficácia  para  la  vida. — Y  siendo  atributo  ó  propiedad  dei  sér 
jurídico,  no  parte  cuantitativa  de  su  sustancia,  lo  abraza  y  penetra 
todo,  nada  de  él  queda  donde  no  se  revele  esa  propiedad ,  y  por  lo 
mismo  no  pudiera  variar  su  naturaleza  sin  que  se  alterase  la  natnra- 
leza  toda  dei  Sér  mismo  que  lo  vive.  Nace  de  aqui  que  el  sujeto  ra- 
cional haya  de  vivir  necesariamente  en  forma  de  justicia,  queel  De- 
recho  ideal  sea  posible-potmcialj  necesario,  ix  diferencia  de  lo  contra- 
Derecho  (injusticia)  que  es  meramente  poaible^potestativo ,  acciden- 
tal,  segun  reconoce  la  sana  razon  comun  contra  el  dictámen  de  algu- 
na  escuela.  No  hay  en  el  Derecho  principio  de  mal,  la  injusticia  care- 
ce de  idea,  no  tiene  esencia,  su  existência  es  eventual,  puede  exis- 
tir y  puede  no  existir,  y  cuando  existe,  ha  nacido  no  de  la  sustancia 
dei  Derecbo,  sino  de  una  falsa  poaicion  de  esta  sustancia  por  la  vo- 
Inntad  mal  predispuesta  dei  sujeto :  el  delito  es  posible  en  la  finitud 
humana,  pêro  no  es  potencial  en  la  eséncia  dei  Derecho  como  enten- 
dió  Hegel ,  ni  son  por  tanto  momentos  esenciales  de  su  cumplimien- 
to  la  perturbacion  y  la  reparacion,  ni  palancas  fundamentales  de  su 
vida  el  verdugo  y  la  guerra. 

Este  Derecho  esencial,  esta  posibilidad  jurídica  que  ha  de  recibir 
dei  sujeto  activo  existência  actual  y  efectiva,  puede  naoer  deuna  do- 
ble ínente:  puede  ser  originaria  y  derivada,  puede  hallarse  en  el  sér 
como  esencia  innata  ó  venir  de  fuera  dei  sér  como  esencia  adquirida 
y  agregada,  ser,  en  suma,  propia  ó  apropiada;  pêro  en  ambos  casos 
ha  de  ser  suya,  toda  vez  que,  segun  el  concepto  de  la  vida,  ningun 
sér  puede  realizar  otra  esencia  que  su  esencia  ni  mediante  otra  acti- 
vidad que  Ia  suya  propia.  Puede  vivir  una  persona  principies  de  De- 
recho que  no  hayan.  nacido  en  él ,  ai  modo  como  un  árbol  puede  vi- 
vir y  fructificar  con  ramas  que  no  traigan  de  él  su  orígen,  pêro  para 
que  se  cumpla  tal  efecto,  de  la  misma  suerte  que  el  árbol  prepara  la 
obra  de  la  fruotifícacion  en  el  ingerto  reduciéadolo  á  U  solidaria  uni- 
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dad  de  su  esencia  y  de  8u  vida,  hasta  hacerlo  dependiente  de  sns  fun- 
ciones generales  j  coastituirlo  en  órgano  sajo  en  la  misma  medida 
que  Io  son  aqnellos  cujo  gérmen  nació  en  él  mismo^  es  necesario  que 
Ia  persona  jurídica  se  asimile  aquellos  prinoipios,  y  los  identifique  oon 
su  propio  sér  hasta  trocarlos  en  sustancia  propia,  practicando  más  bien 
que  una  hipóstasis  imposible,  una  transubstaciacion,  6  mejor,  undes- 
pertaraicnto  de  las  esencias  virtuales  que  residen  ai  interior  y  aguar- 
dan  ocasion  de  manifestarse.  Entónees,  y  solo  entónces,  podrá  afir- 
marse  con  verdad  que  tales  princípios  ó  ideas  son  esencia  virtual  para 
tal  sujeto  activo  de  Derecho.  Lo  que  no  empieza  por  hacerse  posibU 
para  un  sér,  no  puede  causar  estado  en  él ,  ni  él  ponerlo  en  estado. 

Tiene  este  principio  suma  importância  para  la  vida,  y  es  fecundí- 
simo  en  consecuencias  de  inmediata  aplicacion  que  irán  desplegándo- 
se  y  declarándose  en  todo  el  discurso  de  nuestra  indagacion.  Desde 
luégo  vemos  desprenderse  de  la  reflexion  precedente  este  corolário: 
que  para  influir  sobre  la  vida  jurídica  de  un  sér  racional  (sociedad  ó 
individuo),  v.  gr.,  para  reformaria  6  avivaria,  es  exigido  en  razon 
el  procedimiento  mediato,  no  estimulando  directamente  la  actividad 
para  que  desde  luégo  obre,  sino  promoviendo  una  asimilaoion  prévia  dei 
principio  ideal  en  forma  de  conocimiento  y  de  sentimiento,  y  luégo 
de  voluntad;  que  una  vez  que  esto  haya  sido  logrado,  el  sujeto  en 
cnestion  se  moverá  espontaneamente  á  poner  por  obra  aquello  que  es 
ya  esencia  suya ,  carne  de  su  carne,  y  que  solicita  con  poderosa  efi- 
cácia el  concurso  de  su  actividad.  En  menos  palabras:  En  toda  rela- 
don  de  influencia  jurídica  y  debe  tomarse  por  mediador  el  sér  mismo  in- 
fluido :  no  basta  que  el  principio  en  cuestion  q/lttya  ai  rio  de  la  vida  ju- 
rídica, es  preciso  que  in^fluya  o  corra  por  su  oauce  como  líquido  de 
propia  vena,  Miéntras  no  se  camine  con  este  sentido  ó  se  precipiten 
los  pasos  dei  procedimiento,  6  no  se  obrará,  6  se  obrará  á  oiegas  y  sin 
brújula,  faltando  Ia  dei  conocimiento,  6  sin  motor  eficaz,  faltando  el 
dei  sentimiento,  ó  sin  derrotero  fijo ,  faltando  la  resolucion  segura  de 
la  voluntad,  y  el  obrar  se  resolverá  en  movimientos  desordenados  y 
contradictorios ,  desiguales,  tortuosos,  desproporcionados  para  el  fin, 
perturbadores  de  su  cumplimiento,  y  que  ora  chocando  entre  si,  ora 
precipitándose  unísonamente,  se  desvanecerán  sin  dejar  trás  si  otro 
rastro  que  el  de  los  desastres  que  haya  causado.  Se  arrojará  el  aguadçl 
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bantismo  sobre  Ia  cabeza  de  un  pueblo  vencido ,  antes  de  haber  extir- 
pado de  sa  conciencia  la  revelacion  islâmica ,  7  sn  conciencia  escupirá 
el  agua  dei  bautismo  como  baba  de  Satanás,  y  aprestará  el  arma  para 
rechazar  la  fuerza  con  Ia  fuerza  y  vindicar  el  derecho  ofendido  de  la 
humanidad,  como  acaeció  en  la  reconquistada  Granada:  se  querrá 
uniformar  y  simplifíear  la  administracion  para  hacerla  rápida  y  eco- 
nómica, abolir  la  servidumbre,  establecer  la  igualdad  legal,  etc. , 
cuando  todavia  no  se  hau  quebrantado  los  resortes  enmohecidos  dei 
Estado  antiguo,  y  el  pueblo  combatirá  el  proyecto  como  instrumento 
y  seiittl  de  tirania  con  las  armas  en  la  mano,  como  le  sucedió  á 
José  II :  se  querrá  que  un  pueblo  viva  derechos  naturales  antes  de 
habérselos  asimilado  en  idea,  antes  de  haber  destronado  los  antiguos 
motivos  de  obrar,  con  impulso  exterior,  abstractamente  y  sin  subor- 
dinacion  ai  superior  principio  y  ai  fin  último  de  Ia  porsonalidad,  y  el 
pueblo  los  entenderá  como  derechos  dei  tercero  6  dei  cuarto  estado 
contra  los  otros  dos,  como  aconteció  en  la  revolucion  de  Francia ;  se  le 
querrá  hacer  entrar  en  una  cierta  organizacion  económica  interna- 
cional, antes  de  haberle  adoctrinado  y  persuadido  sobre  su  verdade- 
ro  aloanco  y  relaciones,  y  sobre  los  limites  de  su  eficácia,  y  entende- 
rá que  se  trata  de  encerrar  en  la  fábrica  toda  la  sociedad  y  de  negar 
todo  médio  de  vida  á  quien  no  maneje  la  azada  ó  la  lanzadera ;  se 
querrá  iluminar  la  conciencia  de  la  humanidad  con  el  fijo  y  suave 
resplandor  de  las  ideas,  verdaderas  estreitas  en  el  cielo  dei  pensa- 
miento,  y  solo  se  logrará  acumular  caliginosas  nubes  prefladas  de  ra- 
yos  y  de  tempestades ;  que  no  hay  cosecha  sin  siembra  que  prepare, 
ni  alumbramiento  sin  concepcion  que  vivifique,  ni  calor  sin  fuerza 
latente  que  lo  engendre ;  y  empeflada  la  vida  fuera  de  este  camino, 
Io  que  pndo  ser  campo  de  dorada  y  abundosa  mies,  si  se  hubiera  la- 
brado,  será  estepa  baldia  ó  páramo  yerto  solo  habitado  de  abrojos  y 
alimafias,  y  lo  que  pudo  ser  eléctrico  faro  coronado  de  resplandores, 
será  centellaque  condensando  la  luz  en  calor  infinito,  fundirá  y  ani- 
quilará lo  que  unicamente  luz  y  calor  pedia  para  dilatarse  y  elevarse 
en  Ia  vida.  Obrando  los  seres  fuera  de  su  centro  ó  sobre  material  ex- 
terior á  su  médio  ambiente ,  léjos  de  los  alcances  de  su  acti vidad , 
abortados  los  principies  en  Ia  mente  por  fulta  de  incubacion ,  tau  ne- 
cestkría  á  las  idças  como  á  los  mundos,  embriagados  por  la  idea,  ó 
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más  bien  por  falsos  espejismos  de  la  idea,  tomando  por  historia  real  sus 
apocalipsis  fantásticas,  azotan  el  viento  en  p/arsecucion  de  imágenes 
sin  realidad ,  equivocan  los  fines ,  no  aciertan  con  los  médios ,  pro- 
ceden  como  quien  vive  en  un  mundo  extrafio,  viendo  todas  las  co- 
sas ai  revés,  y  malogran  las  fuerzas  más  sanas  j  bacen  producir  &  los 
más  nobles  propósitos  frutos  de  maldicion, 

§13. 

2.*  El  Derecho  positivo. 

El  Derecho  como  heehoy  ó  como  estado  realizado,  positivo,  como  de- 
terminacion  sensible,  histórico,  distinto  de  todos  los  demás,  muda* 
ble  y  relativo :  tal  es  el  segundo  modo  de  existência  en  que  se  nos  re- 
vela el  Derecho.  A  pesar  de  la  inmutabilidad  sustancial  de  su  princi- 
pio, el  Derecho  no  puede  ser  rígido  é  inflexible  si  ha  de  corresponder  á 
su  concepto  y  no  desmentir  su  fin ,  si  verdaderamente  ha  de  condicio- 
nar la  vida  y  amoldarse  á  todas  sus  exigências,  porque  es  ley  de  la  vida 
la  variedad,  y  esta  se  manifiesta,  no  solo  como  diversidad  de  vidas  en 
la  Vida  dei  Ser,  sino  de  situaciones  en  cada  vida  particular;  cada  una 
Bupone  un  ambiente  propio,  circunstancias  peculiarísimas  y  neoesi- 
dades  diferentes,  y  en  consecnencia  requiere  dei  condicionante  otra 
conducta  que  las  demas,  y  como  resultado  un  hecho  ó  estado  jurídi- 
co de  forma  diversa.  Segun  esto,  cada  determinacion  histórica  de  De- 
recho ideal  ha  de  mostrarse  por  necesidad  enteramente  concreta  con 
caracteres  específicos  que  la  distingan  de  todas  las  restantes,  como 
se  distinguen  los  estados  y  situaciones  dei  ser  informados  por  ella;  y 
así,  existirá  (en  contradiccion  con  el  carácter  de  unidad  y  permanên- 
cia dei  Derecho  ideal)  una  série  infinita  de  posiciones  individnales, 
en  todos  sus  aspectos  determinadas,  y  mudables  de  momento  á  mo- 
mento. Esto  no  obstante,  la  particularidad  y  contrariedad  de  los  es- 
tados se  limita  á  la  forma,  pues  por  lo  demas  el  contenido  de  todos 
ellos  debe  ser  comun  (segun  el  propio  concepto  de  estado ,  §  8),  ó  tu- 
vicra  el  Derecho  naturaleza  oiúltiple ;  y  esto ,  lo  mismo  cuando  se 
muestran  esencialmente  iguales  en  todas  las  persohas ,  por  fundarse 
inmediatamente  en  su  comuo  cualidad  de  sér^  sin  más — (que  ess  lo  que 
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décimos  derechos  nainrales  ú  originarioB),  oomo  cuando  se  produoen 
en  cada  persona  de  modo  distinto  qae  en  Ias  demas ,  por  causa  de  la 
sitaacion  pecaliarisima  en  que  la  han  colocado  hechos  propios  6  ex- 
teriores y  ajenos  á  ella  (que  es  cuando  décimos  derechos  relativos, 
derivados^  propiamente  individuales),  Âl  compis  que  la  situacion  de 
las  personas  nace  ó  se  modifica  ó  desaparece,  traduciéndose  ai  ex- 
terior por  hechos,  se  va  mostrando,  metamorfoseando  y  extiuguiendo 
el  Derecho,  esto  es,  se  pone,  ó  cambia  de  posicion,  ó  se  retira.  Tal 
es  la  esfera  dei  Dereeho  positivo  6  histórico. 

No  es ,  por  tanto ,  Dereeho  Positivo  meramente  el  dereeho  mani* 
festado  en  regias  sociales  por  ley  ó  por  costumbre ,  sino  tambien  el 
establecido  por  los  individues  6  las  sociedades  en  la  esfera  de  su  ju- 
risdicdon  inmanente  j  para  sus  relaciones  exclusivas  y  peculiares 
(mediante  contratos,  testamentos,  etc),  y  el  que  nace  de  Ia  posicion  en 
que  colocan  á  una  persona  circunstancias  determinadas  en  su  médio 
ambiente  natural  y  social  independientemente  de  su  voluntad. 


§14. 


Âhora,  ^qué  relacion  existe  entre  ambos  derechos  Natural  6  ideal 
y  Positivo  ó  histórico? — Pues  pensamos  ai  uno  como  infinito  y  como 
finito  ai  otro,  no  existiendo  más  de  una  clase  de  Dereeho ,  siendo  en- 
teramente  homogéneo  en  toda  su  naturaleza,  parece  de  rigor  que 
aquella  relacion  sea  la  misma  que  existe  entre  la  causa  y  sus  efectos; 
por  una  parte  relacion  de  identidad  cualitativa  por  lo  tocante  ai  fen- 
do^ toda  vez  que  la  actividad  jurídica  no  puede  informar  en  los  esta- 
dos más  Dereeho  que  el  que  está  en  su  posibilidad,  el  que  le  es  dado 
como  fin ,  el  Dereeho  ideal  y  eterno;  y  por  otra  parte,  relacion  de  in- 
ferioridad  cuantitativa,  en  tanto  que  el  ideal  carece  de  limites,  y 
nuestra  vida,  encerrada  en  muy  angosto  circulo,  no  puede  agotarlo 
jamás,  siendo  siempre  por  esto  el  Dereeho  Positivo  una  determina- 
cion  concreta  suya — más  ó  menos  extensa,  de  un  pueblo  ó  de  la  hu« 
manidad,  pêro  ai  cabo  finita, — y  subsistiendo  por  tanto  integro  aquel 
y  solicitando  ser  puesto  más  y  más  veces  y  en  infinito  número  de  es- 
tados diferentes  por  las  diferentes  humanidades  en  el  espado;  en  cuyo 
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caso,  áun  esta  relacion  de  inferioridad  totalmente  desaparece,  y  los 
dos  Derechos  se  identifícan  asi  en  la  forma  como  en  el  contenido. 

El  Derecho  natural  y  eterno  no  es  sobre  el  tiempo  y  exterior  á  él, 
sino  permanente,  subsiste  en  todo  lo  que  unitariamente  es  y  en  cada 
uno  de  los  estados  que  componen  una  série  infinita  6  limitada;  no 
muda,  sino  que  queda  inmanente  en  Ia  mudanza ,  no  es  contrario  ai 
tiempo,  sino  á  aquello  que  es  informado  por  el  tiempo.  Lo  eterno  y  Io 
temporal  son  de  la  misma  naturaleza,  no  siendo  esta  sino  la  posicion 
é  informacion  de  aquéi ;  no  pasa  todo  eu  los  hechos ,  de  uno  &  oito 
algo  de  comun  permanece,  y  de  aqui  nace  la  posibilidad  de  compen- 
diar en  una  6  várias  notas  el  carácter  general  de  Ia  legislacion  de  un 
pueblo,  ó  de  vários  pueblos  en  un  siglo ,  ó  de  toda  la  vida  de  la  hu- 
manidad ,  y  que  estimemos  esas  notas  como  expresivas  dei  Derecho 
permanente  en  todos  los  fenómenos  en  que  sé  ha  revelado  el  Derecho 
durante  ese  tiempo.  A  la  vez ,  lo  permanente  tambien  en  cierto  modo 
pasa,  y  asi ,  todo  el  Derecho  de  ese  pueblo  6  de  esa  época  lo  conside- 
ramos como  un  hecho  mayor  dentro  de  la  série  infinita  en  que  el  in- 
finito Derecho  debe  manifestarse;  y  cuando  nos  remontamos  &  estas 
alturas  y  nos  figuramos  Io  comun  realizado  en  todos  los  tiempos  po- 
sibles,  hemos  Uegado  ya  á  lo  absolutamente  permanente  6  eterno ,  ai 
Derecho  racional  en  sn  absoluta  unidad ,  pêro  puesto ,  ó  en  forma  de 
Derecho  real ,  de  Derecho  positivo.  Y  descendiendo  de  aqui  otra  vez, 
bailaremos  que  ese  Derecho  Positivo,  absolutamente  permanente  en 
el  infinito  tiempo,  es  relativamente  permanente  en  los  tiempos  parti- 
culares, que  no  es  Derecho  cuya  pura  realizacion  sea  imposible  ai  su- 
jeto  por  causa  de  Ia  imperfeccion  y  limitacion  de  que  se  balia  afecta- 
do en  su  vida  presente,  antes  bien  la  conciencia  á  todas  horas  le  ad- 
vierte  que  en  ninguna  circunstancia  de  su  vida  le  es  licito  faltar  á  él, 
que  debe  cumplirlo  siempre  tal  como  la  misma  conciencia  se  Io  mues- 
tra,  no  asi  como  idea  general  absoluta  y  abstracta,  sino  como  cuali- 
ficada  en  cada  caso  particular  por  razon  de  la  situacion  individual  y 
propia  en  que  se  encuentra  ;  que  no  de  otro  modo  podrá  correspon- 
der plenamente  á  su  concepto  y  desempeflar  su  íuncion, — que  es  con- 
dicionar los  fines  racionales,  los  cuales ,  con  ser  comunes  á  todos  los 
hombres,  presentan  en  cada  uno  un  propio  modo  de  ser,  determina- 
do por  su  individualidad  histórica  como  sujeto.  No  cabe  pensar  he- 
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cho  ni  minuto  tan  insignificante  en  el  drama  infinito  de  la  vida,  y 
tan  desligado  dei  plan  universal,  que  no  haya  de  mantenerse  dentro 
de  los  limites  estrictos  dei  Derecho  Natural,  conforme  i  sus  raciona- 
les  exigências  determinado.  En  la  evoluçion  si  logística  dei  Derecho, 
la  premisa,  el  derecho  ideal,  encierra  dentro  de  si  las  consecuen- 
cias ,  los  estados,  como  la  nebulosa  etérea  contiene  los  astros ,  como 
Ia  semilla  contiene  los  frutos ;  premisa  y  consecuencias  son  una  mis- 
ma  cosa,  sólo  que  aquélla  es  generalidad,  indeterminacion ,  y  estas 
son  determinadas,  individuales ,  aquélla  es  absoluta,  inagotable, 
permanente ,  y  estas  son  relativas ,  finitas ,  transitórias.  No  es  lo  ab- 
soluto jurídico  algo  extrafio  á  Ia  vida  sensible  diária ,  ai  contrario , 
palpita  en  todo  Io  que  vive,  circula  por  el  sistema  arterial  dei  mundo 
como  el  soplo  y  la  sangre  que  vivifica,  como  el  calor  que  conserva  y 
anima,  es  Ia  propia  sustancia  que  vive  y  Ia  ley  como  vive  Ia  sustan- 
cia,  es  el  centro  y  Ia  circunferência  dei  universo  jurídico ,  la  turque- 
sa y  el  barro  con  que  la  personalidad^Estado  va  modelando  sn  histo- 
ria civil  y  política  en  Ia  inacabable  série  dei  tiempo ;  Io  individual , 
lo  específico,  Io  positivo ,  lo  hecho ,  Io  vivido,  eso  que  sale de  Ia  tur- 
quesa, eso  que  fiuye  de  lo  absoluto  como  fluye  Ia  fuente  de  su  urna, 
es  Io  absoluto  mismo  individualizado,  revestido  de  una  forma  sensi- 
ble, determinada,  temporal,  concreta.  Fero  entónces  ,j como  cabe 
igualdad  de  conductay  fijeza  de  critério  en  Ia  vida  jurídica,  si  Ia  vida 
es  tan  vária  y  Io  absoluto  uno  ? 

Todos  pensamos  que  el  hombre  tiene  un  fin ,  un  destino  total ,  que 
es  hacer  efectiva  su  esencia,  dada  como  posible,  en  estados  temporales 
plenamente  conformes  á  ella , — y  esta  realizacion  es  Io  que  designa- 
mos con  el  nombre  de  bierij  último  y  total  destino  dei  hombre.  Fácil  es 
concebir  que  el  bien  dei  hombre  y  de  Ia  humanidad  es  primeramente 
absoluto  y  único,  mirado  desde  su  unidad^  pêro  que  luégo  y  bajo  ella, 
y  en  consonância  con  nuestra  propia  vida,  que  parte  su  curso  en  eda- 
des,  períodos,  épocas,  momentos,  episódios  y  situaciones  determinadas, 
ha  de  desplegarse  en  una  série  de  bienee  particulares ,  cada  uno  de  los 
cuales  sea  adecuado  á  cada  singular  concurso  de  circunstancias  de  tiem- 
po, edad ,  cultura  social,  médios  naturales,  salud  espiritual,  etc. ,  pêro 
adecuado  en  modo  tal  que  exduya  á  todos  los  restantes  miéntras 
aquella  individual  posicion  no  se  modifique  6  e^ttinga ;  por  manera^ 


Digitized  by 


Google 


504  81Í8AY0 

que  cada  bien  particular  es,  por  relacion  á  su  correspondiente  estado 
de  vida,  mejor  que  todos  los  anteriores  y  que  todos  los  subsígnientes, 
y  mejor  que  todos  ellos  juntos.  Asi  Io  declara  á  cada  paso  el  sentido 
comun,  más  razonable  en  este  punto  que  algunas  escuelas :  o:  lo  mejor 
es  enemigo  de  Io  bueno » ,  décimos  para  significar  que  Io  absoluto 
traido  rigidamente  á  la  relacion,  sin  doblarse  y  acomodarse  á  ella,  es 
inferior  á  lo  relativo,  contrario  á  la  naturaleza  y  opresor  dei  libre 
desenvolvimiento  de  la  vida.  Pues  esto  que  acontece  con  el  bien  total 
referido  ai  tiempo,  tiene  natural  aplicacion  á  los  bienes  particulares 
en  que  interiormente  se  descompone,  y  en  consecuencia  ai  Derecho 
como  uno  de  ellos. 

Concretándose  la  humanidad  en  personalidades  individuales  y  so- 
ciales,  no  es  lícito  mirar  abstractamente  ai  destino  de  aquélla,  sino 
determinadamente  á  las  necesidades  de  estas  en  vista  dei  fín  comun, 
y  si  obligado ,  por  el  contrario ,  romper  con  la  tradicion  naturalista 
que  hace  dei  Derecho  una  vara  inflexible  ácnya  medida  han  de  suje- 
tarse  por  igual  todos  los  indivíduos  por  desiguales  que  corran  en  gra- 
do de  vida  y  de  cultura.  Toda  obligacion  jurídica  se  determina,  pri- 
mero  como  particular,  acorde  con  las  circunstancias ,  y  atenta  por  Io 
mismo  á  los  fines  y  necesidades  dei  individuo  6  pueblo  determinado 
á  quien  se  atribuye  ó  aplica ;  segundo,  como  general,  en  cuanto  sub- 
siste con  este  carácter  obligatorio  para  todos  los  sujetos  colocados  en 
circunstancias  afines  á  las  suyas.  Estados  finales  análogos  piden  obli- 
gaciones  análogas;  estados  finales  diferentes  demandan  oonducta  di- 
ferentCj  y  diferente  en  el  mismo  respecto  y  en  direccion  igual ;  de 
otra  suerte ,  la  igualdad  exterior  vendria  á  tradncirse  en  irritante 
desigualdad  y  en  iniquidad  monstruosa.  Sucede  con  el  Derecho  lo 
que  con  la  luz  solar,  la  cual  con  ser  una  y  la  misma,  indeterminada  é 
incolora,  se  concreta  en  diversidad  de  grados  y  colores  segun  la  na- 
turaleza de  los  cuerpos  donde  se  refleja  ó  quiebra :  el  Derecho  Natu- 
ral, con  ser  absoluto  y  único,  idêntico  y  el  mismo  siempre,  ai  pro- 
yectarse  sobre  la  vida  se  despliega  (paraleFamente  con  el  interior  or- 
ganismo de  vidas  y  de  situaciones  contenidas  en  esta)  en  un  sistema 
infinito  de  tífea/^«  finiioe  ó  relativos  de  Derecho,  propios  para  cada 
combinacion  original  de  circunstancias  en  la  vida  cie  los  seres ,  — 
hombres  y  sociedades ,  —  que,  ora  como  pretensores ,  ora  oomo  cqd- 
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ciicionantes,  entran  en  Ia  relacion  dei  Derecho^  tomando  eu  unos  un 
color  y  diferente  eu  otros,  pidiendo  para  este  la  libertad ,  para  aqnél 
Ia  tutela  j  para  tal  otro  la  pena  (1).  Suum  cuique  es  toda  la  ley  de 
esta  relacion,  j  lo  suyo  de  cada  uno,  lo  propio  de  cada  uno,  es  Io  que 
cada  uno  necesita  por  razon  de  los  fines  humanos  representados  en 
su  persona  j  en  Ia  medida  en  que  se  han  concretado  en  ella.  Â  cada 


(1)  En  este  sentfdo  dice  Ahrent  {Curso  de  Dtrecho  Natural^  §  21,  ed.  6.^),  que  á 
diferencia  de  los  preccptos  moralcs,  que  son  abtoliitoê,  invariables,  indcpendieiítes  de 
los  lugares  y  de  los  tlumpos,  los preoeptot  dei  Dereeko  ó  las  lejfesjuridicaê  son  relatu 
vas  y  variablesj  porque  las  condiciones  de  existência  y  desarrollo  cambian  con  las 
sitnaciones,  las  épocas  de  cultura  y  las  costumbres.  Donde  no  ha  querido  significar 
que  el  Derecho  sea  «algo  sujcto  ai  capriclut  de  los  hombres»,  como  pretende  dedu- 
cir  N.  Maria  Serrano  en  un  libro  poço  serio,  obra  de  partido,  inspirada  más  bien  en 
la  pasion  que  en  el  amor  á  la  verdad,  y  donde  no  abundan  menos  Ias  inexactitudes 
de  cita  que  los  juicios  temerários  {Elementos  de  filosofia  dei  Derecho) ;  puescl  mismo 
Ahrens  aSade  : «  Es  verdad  que  el  ptincipio  fundamental  dei  Derecho  es  inoariable 
y  eterno,  y  que  impona  en  todo  caso  y  siempre  la  obiigacion  de  realizar  las  condicio* 
nes  necesarias  para  el  progreso  dcl  hombre ;  pêro  estas  condiciones  varian  á  su  ves 
con  la  nattiraleza  de  los  indiriduosy  de  las  nacioncs. »  Funda  esto  el  principio  de  la 
legitimidad  de  las  leyes  y  de  los  poderes  que  ha  enunciado  muy  atinadamente  Do- 
noso  Cortês :  «  La  justicia,  si  bicn  es  siempre  una,  no  por  eso  deja  de  ser  diversa  en 
sus  aplicaciones  ò,  las  sociedades  modificadas  por  los  siglos.  En  cada  época  de  la  His- 
toria la  justicia  está  representada  por  el  principio  llamado  á  la  dominacion,  que  es 
la  expresion  viviente  de  la  armonia  entre  cl  derecho  absoluto  y  las  necesidadjs  so- 
ciales :  el  poder  que  representa  este  principio,  el  que  conserva  esta  armonia,  es  el  solo 
legitimo  sobre  la  tierra  ( Consideraeiones  sobre  la  Diplomacia). » 

Por  lo  demas»  parece  achaque  de  cierto  linaje  de  críticos  la  poço  leal  y  menos  Cris- 
tiana conducta  de  atribuir  á  Ahrens  y  otros  lo  contrario  de  lo  que  afirman.  Dice, 
por  ejemplo,  aquel  filósofo  que  «el  bien  es  principio  universal  para  todas  las  acciones 
humanas,  sea  cualquiera  el  órden  á  que  pertenezcan ;  todo  lo  que  cl  hombre  bace  debe 
ser  baeno;  no  hay  acto  de  derecho  (justo  ó  injusto)  que  no  sea  ai  mismo  tiempo  mo- 
ral ó  in moral ;  todo  lo  que  el  Derecho  manda  ó  prohibe,  lo  manda  ó  prohibe  tambien 
la  moral;  no  hay  ley  ni  institucion  que  pueda  mantenerse  ni  producir  un  bien  social, 
si  68  contraria  á  las  leyes  de  la  moral  y  la  concicncia  ( Curso  de  Dereclio  Natural,  §  21: 
véase  tambien  §  23  y  36);  y  Orti  y  Lara  ke,  emancipamos  el  Derecho  de  la  Moral,pue» 
de  serjustv  un  acto  maio  (Introduccion  ai  estúdio  dei  Derecho,  cap.ii ):  — dicc  Ahrens 
que  la  f  uerza  es  siempre  nn  modo  ev  ntual  de  cumplir  cl  Derecho,  y  áun  en  los  ca- 
sos en  que  se  aplica,  que  son  los  menos,  tiene  que  ser  indirecta ;  en  nuestras  socieda- 
des, aiiade,el  Derecho  y  sus  obligaciones  se  cumplen  ya  más  f recuentemente  de  buen 
grado  que  por  la  coaccion,  y  todavia  podemos  concebir  un  estado  más  perfecto  en 
que  las  prcscriíKsiones  d vj  la  justicia  se  cumplan  principalmente  con  moraiidad,  sin 
perder  por  eso  su  carácter  jurídico  (§  20  y  35);  y  Orti  de  Lara  lee  que  sin  la  f uerza  y 
coaccion  que  el  Eitado  presta  ai  DereolWy  este  seria  cosa  vana  (cap.  il),  etc  No  es  de* 
cir  que  mantengamos  el  puuto  de  vista  de  Ahrens  tocante  á  las  relaciones  entre  el 
Derecho  y  la  Moral,  el  Derecho  y  la  coaccion  ;  pêro  convenia  hacer  notar  que  no  se 
ha  perdido  la  táctica  gruesa  de  los  romanos  antiguos  que  presentaban  á  los  cristianos 
como  sectários  de  un  culto  cuyas  bases  fundamentales  eran  el  incesto,  el  infanticídio 
el  ódio  ai  género  humano,  el  ateismo,  y  la  adoracion  de  una  cabeza  de  asno.  Era  más  . 
fácil  caluáiniar  que  leer  el  Decálogo. 
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uno  todo  sa  derecho,  que  es  todo  sa  ideal,  pêro  nada  más  que  su  de- 
reoho,  porque  de  otro  modo,  arranoindolo  de  ese  su  ideal  é  imponién- 
dole  otro  inferior  ó  superior  á  las  privativas  exigências  de  sa  vida, 
por  defecto  ó  exceso  se  ahogaria,  como  se  ahoga  el  pez  arrebatado  á 
su  elemento  y  traido  á  nuestro  oceano  atmosférico  donde  no  hay 
más  agua  que  la  dísuelta  ó  fiotante  en  el  aire ;  como  se  ahoga  el  pol- 
monado  sumergido  en  el  oceano  ácueo,  donde  no  existe  más  aire  que 
el  disuelto  en  el  agua.  Con  esta  condicion,  el  Derecho  absoluto  puede 
ser  principio  práctico  para  Ia  vida,  sin  abandonar  por  eso  su  absolu- 
tividad  é  inmutabilidad,  porque  la  inmutabilídad  dei  Derecho  no  es  la 
rigidez ,  sino  la  rectitud ,  j  la  rectitud  eu  la  vida  racional  no  es  la 
rectitud  sencilla  de  la  matemática  abstracta ,  sino  la  que  nace  de  Ia 
identidad  en  las  proporciones  entre  fínes  y  médios.  Sin  esa  condicion, 
el  Derecho  absoluto  seria  de  todo  punto  estéril,  ó  más  bien  dejaria  de 
ser  derecho  para  trocarse  en  su  contrario,  que  no  sin  razon  se  ha  di- 
cho :  summumjusy  summa  injuria;  y  léjos  de  dirigir  los  pasoa  dei  sn- 
jeto,  serviria  más  bien  para  extraviarlo  y  hacerle  vivir  en  la  injusti- 
cia,  á  trechos  sólo  y  por  casualidad  iluminado  por  algun  débil  rayo 
de  luz. — Puede  compararse  el  Derecho  como  mediador  en  la  convi- 
vência social  de  unos  con  otros  hombres ,  á  un  camino ,  mediador  na- 
tural  tambien,  que  enlazando  los  lugares  de  produccion  y  de  consu- 
mo, facilita  el  cambio  de  ideas  y  de  productos  de  pueblo  á  pueblo: 
desiguales  las  superfícies  dei  planeta  por  donde  ha  de  desarroUarse  la 
carretera,  desiguales  las  condiciones  de  las  personas  en  quienes  se  de- 
termina y  especifica  la  humanidad,  y  que  han  de  vivir  el  Derecho,  no 
pueden  seguir  este  ni  aquélla  una  recta  invariable ,  sino  que  afectan 
formas  y  toman  direcciones  variadísimas,  subiendo,  rodeando,  des- 
cribiendo  curvas,  descendiendo  ú  ondulando,  segun  tiemposy  lugares; 
y  tan  torpe  como  seria  el  ingeniero  que  intentase  menospreciar  todos 
los  accidentes,  allanar  todas  ias  inflexiones,  y  atropellar  por  todo 
á  trueque  de  ejecutar  el  plan  trazado  sobre  el  papel  sin  conocer  el 
relieve  de  las  localidades,  sou  aquellas  escuelas  de  Derecho  que  des- 
deílan  por  cosa  baladf  y  hacen  gala  de  no  tener  en  cuenta  Ia  situa- 
cion  histórica  de  los  pueblos  para  quienes  legislan,  pretendiendo 
sujetarlos  á  la  libre  medida  de  sus  proyectos  ideales,  como  si  se 
hicieran  los  Estados  para  el  legislador  y  no  el  legislador  para  los 
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distados,  7  que  ouando  dan  con  una  colina,  por  no  subir  ni  rodear 
la  cortan  por  mitad ,  —  para  que  luégo  la  rellene  la  reaccion  I — 6  que 
si  tropiezan  con  una  montafia  inaccesible  se  paran  desalentados  en 
los  umbrales  dei  escepticismo ,  ó  acaso  vuelven  Ia  espalda  y  retro- 
ceden  pasando  dei  extremo  de  Ia  confíanza  ai  extremo  de  la  des* 
esperncion,  ó  transigiendo  con  la  nota  de  inconsecuentes  quebran- 
tan  los  princípios  de  inílexibilidad  que  se  habian  impuesto  y  buscan 
salida  de  través  ú  oblicuamente.  Que  tal  es,  en  breves  rasgos  con- 
densada, la  historia  de  cuantos  se  han  apartado  dei  dict&men  de  la 
razon  jurídica,  y  desconocido  la  relacion  que  media  entre  las  dos 
formas  que  tiene  de  existir  el  Derecho ,  6  que  por  temor  de  caer  en 
los  médios  torcidos,  en  ningun  modo  ni  nunca  necesarios,  han  incur- 
rido  en  el  vicio  de  la  rigidez,  y  por  aqui  dado  la  mano  á  la  arbitra- 
riedad. 

Es,  pues,  cada  Derecho  positivo  un  Derecho  ideal,  pêro  relativo, 
an  Derecho  natural,  pêro  reducido  á  limite,  bien  que  de  la  misma 
cualidad  y  fendo  que  el  Derecho  absoluto,  y,  por  lo  mismo,  son  todos 
ellos  entre  si  desiguales,  pêro  idênticos  en  su  relacion  y  convergência 
ai  todo  genérico  de  donde  dimanaii.  Sucede  en  esto  lo  mismo  que  en 
el  mundo  de  la  Naturaleza :  proyecta  el  régio  cedro  una  sombra  ex- 
tensa, y  una  sombra  breve  el  humilde  hisopo,  y  como  el  hisopo  el  ce- 
dro mismo  en  su  edad  primera;  y,  sin  embargo,  el  sol  que  ilumina  á 
ambos  es  una  estrella  fija,  y  los  ilumina  con  un  mismo  rayo  de  luz, 
es  decir ,  con  igualdad  perfecta ,  porque  la  igualdad  no  está  en  la 
identidad  longitudinal  de  Ias  sombras,  sino  en  la  proporcionalidad  de 
estas  con  la  altura  de  los  cuerpos  que  las  proyectan :  para  producir 
en  ellos  esa  identidad ,  tendria  que  perder  el  sol  su  fijeza  y  situarse 
en  dos  lugares  distintos  dei  espacio.  Ási  es  el  Derecho,  una  estrella 
fija  en  el  espacio  infinito  de  Ia  couciencia,  y  en  infinitas  formas  que- 
brada ai  caer  su  luz  en  médio  de  la  humanidad :  cada  edad  de  la  vida 
tiene  un  ideal  propio  que  la  distingue  de  las  demas  edades ,  hasta  el 
panto  de  sefialarse  en  direccion  inversa,  tanto  por  el  fin  como  por  los 
médios  y  por  la  forma  de  la  actividad,  y  seria  profunda  y  funesta  in- 
jasticia  pretender  someterlos  á  una  norma  comnn  de  vida  y  i  una  re« 
gla  general  de  Derecho ;  seria  tambien  arrancar  ai  Derecho  de  su 
asiento^  hacerle  perder  sa  inmutabilidad  eterna,  su  dirinidad.  Fero 
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ai  mismo  tiempo  procederia  contra  Ias  inspiraciones  de  la  recta  coa- 
ciencia  quien  pensara  que  no  se  puede  vivir  en  uno  j  otro  ideal  toda 
la  justicia,  que  uno  de  los  dos  huelga  en  el  Derecho  Natural,  j  que, 
más  ó  menos,  por  fuerza  ha  de  entrar  Ia  injusticia  como  elemento 
esencial  en  Ia  conducta  jurídica  de  los  hombres. 

Oierto  que  los  seres  finitos,  asi  como  enyuelven  afírmacion  por 
la  esencia  que  son,  enviielven  negacion  por  la  que  no  son ,  que  están 
afectados  de  limite ,  y  por  tanto  está  dada  la  posibilidad  de  que  pon- 
gan  dicha  esencia  de  modo  diferente  á  como  debe  serio,  esto  es, 
en  forma  de  injusticia,  en  estados  y  fenómenos  conformes  á  cualqnie- 
ra  de  sus  relativas  negaciones,  contrários  á  su  esencial  naturaleza  y 
á  su  destino,  y,  por  consiguiente,  ai  apHcarse  en  cualidad  de  médios 
á  un  fín  racional,  pueden  resultar  inadecuados  á  su  naturaleza  y  en« 
torpecer  ó  contrariar  su  cumplimiento.  Mas  en  todo  caso  esta  nega- 
cion dei  Derecho,  la  existência  de  esta  injusticia,  es  meramente  hipo- 
tética é  hija  dei  entendimiento ;  este  divorcio  entre  los  extremos  dei 
silogismo  de  la  vida  jurídica  es  solo  posible;  ni  la  esencia  dei  Dere- 
cho es  injusta,  ni  lo  son  tampocolos  datos  jurldico-sensibles  y  los  qae 
expresan  las  circustancias  peculiares  de  la  vida  dei  sujeto ;  la  injusti- 
cia nace  de  la  union  que  este  hace  de  todos  esos  términos ,  de  inter- 
pretarlos  falsamente ,  segun  los  impulsos  dei  ínterés  personal  ó  los 
consejos  de  la  pasion  insana ,  de  no  colocarlos  en  su  lugar  propio  y 
alterar  el  órden  interno  y  las  relaciones  armónicas  de  sus  miombros, 
de  tomar  por  consecnencia  de  esto  una  parte  por  otra  ó  por  el  todo, 
de  poner  más  de  lo  necesario  ó  menos  de  lo  justo,  ó  ponerlo  antes  de 
lo  exigido  y  de  lo  conveniente,  de  afirmar  el  Derecho  en  una  relacioo 
y  negarlo  en  várias ,  de  chocar,  en  fin,  unas  con  otras  esferas  en  esta 
accíon  y  reacdon  incesantes  en  que  se  dan  entre  si  los  seres  finitos  en 
el  mundo,  donde  á  la  par  que  solidariamente  y.bajo  ley  comun,  obra 
cada  cual  con  ley  propia  individual  y  sustantivamente.  Lo  natural,  lo 
propio  dei  sér  es  que  su  actividad  consnene  con  su  esenc{a,  que  sas 
estados  sean  representantes  legítimos,  ecos  autorizados  y  reflejos  fie- 
les  de  esta ;  segun  el  concepto  dei  bien  jnrldico  e:ecuacion  (cualitativa) 
de  los  estados  dei  Derecho  con  su  esencia »,  él  es  en  toda  la  série  mo- 
dable  lo  constante,  la  ley  necesaria  de  la  actividad :  vivir  conforme  á 
SU  naturaleza  es  ley  objetiva  i  que  no  puede  faltar  jamás  sujeto  algu* 
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no.  Por  el  contrario,  la  injnsticia,  j  en  general  el  mal,  lójos  de  ser 
natural  y  necesario  como  el  Derecho  y  el  Bien ,  es  lo  más  artificioso 
y  Gontraesencial,  es  una  negacionde  nnestra  natnraleza  misma  racio- 
nal é  individual ,  una  desarmonia  nacida  extemporaneamente  dei  ele- 
mento finito  que  acompafia  siempre  ai  sujeto,  un  accidente  á  que  con 
más  6  menos  csfuerzo  puede  hurtarse,  y  dei  cual  es  siempre  posible 
sanar  poniendo  los  médios. 

Cierto  que  la  limitacion  humana  tomo  á  veces  la  tutela  politica  en 
tirania,  la  clientela  en  vil  esclavitud ,  la  familia  en  piedra  de  escânda- 
lo, pêro  ni  el  mal  tocaba  á  la  institucion,  la  cual  quedo  siendo  de  de- 
recho eterno  por  encima  de  las  injurias  de  los  hombres,  ni  fué  esen- 
oial  ai  Derecho  la  existência  dei  abuso ,  ni  le  es  inherente  Ia  injnsti- 
cia, antes  bien  contradictoria,  y  por  esto  se  vive  hoy  sin  esclavitud,  y 
se  reconoce  sn  verdadero  carácter  á  la  pena,  y  la  pátria  potestas  vuel- 
ve  á  ser  mundium  protector  de  los  desvalidos.  No  podemos  negar  ni 
dejar  de  realizar  ninguna  de  nuestras  esencias  6  propiedades ,  ni  por 
consiguiente  la  dei  Derecho ;  aunque  queramos  no  conocer ,  no  sen- 
tir, no  obrar,  ú  obrar  en  forma  absolutamente  contraria  ai  Derecho  ó 
á  la  Moralidad,  no  podemos  hacerlo,  tenemos  que  cnmplir  el  bien  en 
todas  las  esferas,  voluntariamente  ó  á  pesar  nuestro,  y  cuando  intro- 
duzcamos  por  acaso  el  mal  en  ese  cumplimiento,  ni  alcanzará  á  la 
esencia  en  si,  ni  ai  todo  de  su  relacion  con  nosotros  como  sujetos. — 
Cada  rayo  de  luz  que  penetra  en  una  estancia  no  es  toda  la  luz  que 
procede  dei  Sol,  pêro  refleja  toda  su  esencia,  v  no  porque  una  nube 
nos  la  arrebate  se  sigue  que  haya  quedado  oscnrecido  el  Sol ;  asi  el 
Derecho  de  cada  humanidad ,  y  en  esta  el  de  cada  pueblo,  y  en  este 
el  de  cada  hombre  y  de  cada  momento,  sin  ser  todo  el  Derecho  natu- 
ral, es  de  la  misma  natnraleza  que  este,  y  no  porque  el  sujeto  enfermo 
lo  empafie  con  sus  determinaciones  viciosas  6  erróneas  se  sigue  que 
por  natnraleza  haya  de  ser  aquél  mezda  de  luz  y  de  tinieblas ,  de 
eqnidad  y  de  iniquidad  :  los  hombres  que  procedeu  con  espiritu  de 
justicia  produc^n  un  derecho  positivo  sin  sombra,  puro  de  toda  man- 
cha, conforme  de  toda  conformidad  con  la  idea  dei  Derecho  absoluto 
que  reconoce  toio  hombre  en  su  conciencia;  y  d  nadie  se  le  ocurri- 
rá  negar  la  posibilidad,  más  ó  menos  remota,  de  un  tiempo  en  la  His- 
toria, en  que  todoa  los  pueblos  cuminen  por  toda  su  vida  segun  la  Ley 
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dei  Derecho,  y  los  Códigos  sean  reflejo  vivo  y  copia  calcada  dei  ideal 
relativo  que  dicha  Ley  absoluta  objetivamente  le  imponga,  y  qlie  la 
razon  le  mande  por  todos  sus  términos  obedecer  y  cumplir. 

No  es  así  como  de  ordinário  se  resuelve  este  problema  trasc^nden- 
dental  de  la  Ciência  contemporânea;  antes  ai  contrario,  se  entiende 
que  el  Derecho  ideal  es  algo  tocante  á  la  fantasia  creadora  dei  artis- 
ta, ó  como  una  luz  lejana  que  alienta  ai  hombre  y  lo  solicita  para  que 
no  desmaye  en  la  vida  por  las  asperezas  dei  camino ,  aunque  enga- 
íiándole,  pues  nunca  ha  de  alcanzar  á  ella;  6  como  una  forma  abs- 
tracta y  ôin  contenido  en  que  se  va  vaciando  y  modelando  el  Derecho 
histórico  á  medida  que  lo  viven  los  individues  y  los  pueblos;  ó  como 
un  infinito  muy  apartado  dei  presente  en  la  série  de  los  siglos,  á  que  la 
humanidad  solo  llegará  en  el  período  de  su  madurez,  y  que  miéiitras 
tanto  produce  un  Derecho  positivo  que  es  un  impio  pacto  entre  el 
bicn  y  el  mal ,  un  consorcio  nefando  contrario  á  la  naturaleza ,  que 
por  un  lado  afirma  el  Derecho  ideal  y  por  otro  lo  niega,  una  amalga- 
ma de  Derecho  y  contra- Derecho,  una  transaccion  imposible  entre  la 
justicia  de  Dios  y  la  injusticia  de  los  hombres.  Esta  preocupacioDi 
profundamente  arraigada  en  nuestros  dias,  suele  ser  erigida  en  escu- 
do para  cubrir  la  apariencia  social,  y  de  puertas  adentro  en  amuleto 
contra  la  conciencia,  cuando  léjos  de  aprobar  y  legitimar  condena  con 
acrimonia  y  sin  darse  punto  de  reposo  aquellos  abusos  para  los  cna- 
les  se  pretende  encontrar  excusa  y  lenitivo ,  si  no  motivo  de  aplau- 
so, en  lo  azaroso  de  las  circunstancias ,  en  las  necesidades  de  los 
tiempos,  en  lo  relativo  y  limitado  de  nuestra  naturaleza  que  nos 
muestra  el  ideal  como  el  fruto  á  Tântalo  sin  dejarse  coger  jamás. 
Nunca  absuelve  ni  atenua  la  conciencia ,  a  pretexto  de  nuestra  fini* 
tud,  el  mal  que  hubiéremos  hecho,  y  lo  excusára  ciertamente  á  haber 
sido  para  nosotros  inevitable;  ni  abdica  tampoco  en  ningun  caso  Ia 
faoultad  de  calificar  de  justa  ó  injusta  la  ley  formulada  ó  la  costum- 
bre  producida,  ni  de  separar  en  cada  hecho  lo  que  hay  de  injusto  6 
de  indiferente  y  lo  que  verdaderamente  toca  á  la  naturaleza  dei  De- 
recho, para  negar  á  aquello  todo  carácter  jurídico,  ni  de  culpar  y 
acusar  á  quien  ejecutó  la  mala  obra  como  hombre  vicioso  y  necesita- 
do  de  correccion. — Amenudo  el  sacrifício  de  los  principies  es  solo 
aparente,  y  ocurre  cuando  el  iqstinto  y  la  vis  innata  de  la  verdad, 
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que  jamás  se  escurece  dei  todo  en  la  conciencia,  obliga  á  los  hombres 
à  liinitarlos  nivelindolos  oon  la  vida,  siendo  así  que  antes ,  efeoto  de 
una  resolucion  precipitada,  se  habian  propaesto  plantearlos  y  practi- 
Carlos  como  principios  abstractos  y  absolutos  sin  género  alguno  de  re- 
lativídad ;  pêro  cuando  el  sacrificio  es  real,  áun  en  la  esfera  de  Ia  justa 
7  necesaria  limitacion  histórica,  Uemuestra  principios  falsos  que  no 
puoden  resistir  el  embate  de  las  circunstancias  y  ceden  ai  primor 
contratiempOy  ó  acusa  hombres  ajenos  de  honradez  que  ponen  el 
pasnjero  interés  por  encima  de  los  intereses  eternos  de  la  razon,  ó  en- 
tendimientos  enflaquecidos,  ó  incultos,  ó  poço  atentos  &  los  datos 
racionales  6  á  los  de  la  experiência,  que  hacen  una  individualiza- 
cion  impropia  6  inadecuada  para  ia  situacion  especial  de  vida  cuyas 
necesidades  la  reclaman. 


§15. 

Esta  necesidad  de  igualacion  y  proporcionalidad  entre  el  Derecho 
Natural  y  el  Positivo  fué  ya  conocida,  aunque  más  bien  á  impulsos  de 
un  oBcnro  presentimiento  que  como  fruto  de  una  clara  y  reflexiva  intui- 
cion ,  y  sin  sospechar  su  alcance  y  trascendencia,  por  algunos  génios 
de  la  antigUedad, — seflaladamente  por  Sólon  (1)  y  Sophoclbs  (2), 


(1)  Al  decir  de  Plutarco,  pensaba  Sólon  quo  las  leyes  son  madables  como  lo  es  la 
vida  de  los  hombres  :  interrogado  acerca  de  sn  legislacion,  respondió  que  habia  dado 
&  Atenas ,  no  las  mejores  leyes  posibles ,  sino  las  mejores  que  consentia  el  estado  de 
sus  conciudadanos,  qaicnes  las  soportarian  con  agrado  j  las  obscrvarian  indefecti- 
blemente,  porque  las  Uabia  acomodado  á  sus  intereses.  Tambien  Platon  (Lf^yes)  reco- 
noció  la  necesidad  de  una  a  Ciência  compuesta  que  teniendo  en  cuenta  Ias  imperfec- 
ciones  dei  Estado  presente  enseiiase  las  leyes  propias  para  reformarlo  é  irlo  aproxi. 
mand  >  sncesiramente  ai  Estado  ideal  (Ahrens).» 

(2)  La  eapontancidad  piopia  dei  Arte  pone  á  veces  en  boca  de  poetas  verdades 
que  la  leflexion  Cientifica  tarda  siglos  en  descubrir;  es  difícil  hallar  en  la  Historia 
una  afirmaclon  más  enérgica  y  categórica  de  la  idcntidad  dei  derecho  positivo  oonei 
eterno  que  esta  que  pone  Sófocles  en  boca  de  Antigone  (vers.  450  seq.) : 

Oudi  o^eusiv  TOffouTOv  (f>ó(ji.if)v  xà  <rà 
xy}oOY(iA6'  wffx*  áypairra  xàcçotXií  Oetiv 
vó(ti(iA  8úva(76ai  M'cov  6v0'  Oicep8pa|&eív. 
OO  YÓp  Tl  vuv  Yt  xàx6í<,  i^X'  àtí  tcots 
Ç^  Taõxa  xoOísl;  oíÔev  i\  ôrw  'çavrj. 
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CiCERON  (1)  y  Sak  Agustin(2), — y  de  la  Edad  Media,  San  Isi- 
doro (3)  y  Santo  Tomás  (4) :  en  los  tiempos  modernos,  despnes  de 
Ias  doctrinas  sensualistas  y  naturalistas  dei  pasado  siglo  que  oondnje- 
ron  á  Ias  funestas  abstraccíones  de  Boiísseau ,  de  Kant  y  de  Ia  Beiro* 
lucion ,  y  durante  cuyo  império  muy  raro  escritor  ha  mantenido  aque« 


n)  Conforme  con  la  doctrina  de  Chrinppo,  j  con  la  qae  sicnta  Aristophanes  ea 
Ia  cstrofa  que  acaba  de  leersc,  y  que  Ciceron  en  parte  reproduce  y  expli-a,  dice:  «Lcx 
CBt  ratio  summa,  ínsita  in  natura,  qu»  jabct  eaquaa  facienda  sunt,  prohihetqne  con- 
traria. Eadem  ratio  cúm  est  in  hominis  mente  confirmati  et  facta,  les  est Qno- 

ninni  i^itnr  cjus  reipublicse  quam  optimam  esse  docuit  in  illis  sez  libris  Scipio,  te- 
ncntluscs  nobis  et  servaudus  status,  omnesque  legn  atcommodanffm  ad  illttd  riritatít 

gcnitã;  êtfendi  etiam  mom,  nec  soríjftis  omnia  Mnrifínd% Homo  solam  &st,  ez 

tct  animantium  gencribus  atqucnnturi!»,  particepsrationiâ  : est  prima  hfmini  enm 

Dvo  rationi* tociítait ;  inter  quos  antem  ratio,  inter  eosdem  etiam  recta  ratio  cflm- 
mvnU  ett;  quss  cum  sit  lez ,  lege  qvoque  consociati  homine?  cum  diis  patandi  sumos. 

Inter  quos  porro  est  communio  Icps,  inter  eot  mm munio  júri»  est Rectè  Sócrates 

exseorari  eum  solebat  qui  primus  vtilí*atem  à  natura  sejftnxiittêtn  {D«  Legihnê  lib.  I, 
6,  12).  alnitium  ejm  (júris)  ab  natura  dnctum  ridetur;  quadam-hxiUim  ez  utilitatis 
ratione  aut  pciFpicua  nobis,  aut  obscura,  in  eonttnrívdinem  veniite; pust  aytem,  appro- 
bataqiisedam  aut  á  consuetudine,  aut  à  vero  utilia  visa,  Uffibus  esse  fírmata.  Ao  «a- 
tvrte  qvLiáemJMs  esf,  qvod  nobis  non  opinio,  sed  qttoBdam  innata  ris^  afferaty  ut  reli- 
gioncm,  gratiam,  vindicationem,  observantlam,  veritatem»  (Jh  invent.  rhct^  lib.  II, 
§  xxn). 

(2)  «Qui  Icgi  eternas  adhsarat,  bonam  voluntatcmbcerent,  temporalislogía  non  In* 

di^ent Apellamus  istam  Icgem  teniporalcm  quss,  quamquam  juffa  sif,  eommyfari 

tamtn  per  têmpora  jtntè  potestn  {Dt  lib,  arbit,  lib.  I).  En  otra  parte  dice  rccorilandr)  A 
Ciceion:  (ilnitium  justitise  est  ab  natura  profectum,  deinde  quedam  in  eoHiuetHdi» 
nem  ex  vtilitatis  rafhne  ventrunt;  postca  res  et  ab  natura  profectas  et  ab  consue- 
tudine probatas  Icgum  metus  et  religio  sanzit»  (De  die,  qttast,  oct,  trib,i  31, 1).  Afta- 
de  que  se  ha  cscrít  >  la  ley,  no  porque  no  la  llevára  ya  antes  escrita  cl  bombre ,  sino 
porque  no  queria  lecrla,  porque  estaba  fugitivo  de  su  corazon  {fugitirns  à  eordis)  y 
era  ncccsario  llamarlo  á  su  interior  (ad  interíora  sua  homo  conipulsus  est),  In.  Ps,  lvii. 

(3)  Los  autores  dei  Ftiero  Juzgo,  fieles  ai  sentido  áò  San  Itidorode  Seeilla^  j  á«n 
copiándolo  textualmente  {jEt^m,^  lib.  v,  cap.  xxt),  liabian  declarado  que :  Lez  est 

ssmala  divinitatis artifexjuris^  Jf>«^í  «Mire*  invenicns  atque  compo^ens justi- 

lisa  nuncia,  magistra  vitae,  anima  totius  corporis  popuUrÍ5t.  Erit  see»njidàfn  natitram^ 
secundam  eonsuetudinem  civitatis,  loco  temporiqiie  conveniens,  jtiifta  et  t^quabUia 

prfescribtns^  congruens,  honesta  et  digna,  utilis,  necessária Artifex  legam  erit  in 

adinventione  Deosibiçue  tayitutnm,odo  consriusn  (JFhri  Jttdicum..  lib.  I,  tit.  iI). 

(4)  Tomás  de  Aquino  se  allega  á  la  doctrina  dei  sabío  arzobispo  de  Sevilla,  contra- 
yendoá  tteslas  nueve  condiciones  que  este  sefiala  en  la  lex  júris  positiva,  á  saber: 
«utsit  côngrua  et  proportionata  legi  divínat,  legi  natura  et  ntilitati  h*tm.nnan  ( Samma, 
queest.  9õ,  art.  iii).  <( Omnis  l^x  humanitus  posita  (afiade)  intantum  habet  de  ratione  le- 
gis  inquantun  à  legenaturali  deriratur.  Unde  si  in  aliquo  à  lege  naturali  discordct, 
jam  protanto  non  erit  lez,  sed  legis  corruptio»  (q.  95,  art.  2,  concl.).  Sin  embargo, 
co»vieue  advertir  que  más  bien  qne  la  relacion  entre  cl  Derecho  natural  y  el  positi- 
vo, lo  queel  Angel  de  las  Kscuelas  quiere  determinar  aqui  es  la  relacion  de  la  ley 
positiva  con  la  ley  moral  natural,  como  nota  F,  J.  Stahl  {JTtst,  de  la  fil,  dei  Derecho, 
iib.  II,  sec.  2.»). 
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lia  VOZ  de  la  antigiiedad  (1),  dos  escnelas  justamente  afamadas,  y  qne 
ban  dejado  largo  y  Inciente  rastro  en  Ia  historia  dei  pensamiento,  Ias 
escaelasde  Savigni  y  de  Heobl,  se  han  consagrado  con  atenoion 
preferente  a  resolver  esto  pavoroso  conflicto  entre  la  especulaciony  la 
práctica,  más  ó  menos  abiertamente  previsto  y  planteado  por  la  con- 
ciencia  bumana  en  todo  tiempo,  y  oon  más  clara  y  madura  reflexion 
por  la  ciência  contemporânea.  Ni  uno  ni  otro  acertaron  á  resolverlo, 
ni  era  dable ,  una  vez  comprometidos  en  el  camino  de  las  negaciones 
absolutas,  y  desconociendo  todo  valor  y  sustantividad  ai  Derecbo 
Natural  el  primero,  y  el  segundo  ai  Derecbo  Positivo.  Por  apartar  8a- 
vígni  la  práctica  dei  peligro  real  de  la  arbitrarledad  que  de  muy  cerca 
le  amenazaba  en  manos  de  las  escuelas  precedentes ,  cayó  ella  misraa 
en  la  arbitraríedad  do  la  Ciência,  negando  lo  qne  toda  conciencia  sa- 
na y  áun  en  el  estado  comun ,  declara  en  forma  tan  inmediata  y  evi- 
dente que  no  admite  punto  de  duda ,  á  saber,  la  existência  dei  Dere- 
cbo como  principio  ideal  en  la  conciencia,  y  por  tanto  la  posibilidad 
y  la  ntilidad  de  su  Ciência,  independientemente  dei  hecbo  empirico; 
para  él  no  bay  sino  un  género  de  Derecbo,  el  mismo  que  inmediata- 
mente  va  creando  por  una  interna  necesidad  la  conciencia  dei  pue- 
bio  espontaneamente,  6  reflexivamente  pêro  bajo  la  misina  ley  de  la 
experiência  mecânica  de  los  hecbos  la  conciencia  de  los  jurisconsul* 
tos,  y  por  tanto  todo  el  Derecbo  que  va  saliendo  á  luz  por  este  mero 
hecbo,  es  Derecbo  legitimo,  pudiéramos  decir  Derecbo  Natural ,  y 
el  único  Derecbo  Natural  posible  v  legítimo  (2).  Por  el  contrario, 


(1 )  Antes  de  ellos «/.  B,  Vióo^  y  despues  X.  Peret :  el  primero,  en  sa  obra  a  De  uni- 
versi  júris  uno  principio  et  fine»,  donde  establece  como  principio  de  la  ley  ponitira 
BQ  eonciliacion  con  los  hecbos  históricos  j  con  los  princípios  eternos  de  la  verdad  y 
dei  bien  ;  el  segundo,  en  sus  <c  Princípios  dei  Orden  esencial » ,  donde  unstenta  que: 
«  Snpnesto  qne  el  Derecho  Natural  es  esencial  ai  hombre,  y  por  tanlo  necesario,  eter- 
no ó  ioTiolable,  se  sigue  que  las  potestades  han  de  cumplirlo  religiosamente,  pues 
annque  bagan  y  deban  haccr  muchns  leyes  civiles,  acomodadas  á  su  respectivo  ca- 
rácter, clima,  costumbres  y  constitucion,  estas  no  son  otra  cosa,  como  conoció  el  ju- 
risconsulto Paulo,  que  unas  modificaciones  dcl  Derecho  Natural.»  —  Tambien  J,  P. 
Aneitlon  (Bspir.tu  de  las  Constituciones  Políticas)  sostiene  que  :  «la  legislaoion  de 
la  razon  es  Ia  legislaoion  de  Dios,  y  cuando  amb.is  me  dicen:  dehe»^  es  menester  ad« 
m\t\r  qne  jntedc.j> 

(2)  Segun  la  doctrinade  Savígni ,  el  Derecho  nace  en  nn  pueblo  por  instinto  racio- 
nal ,  como  la  lengua,  las  costumbres  y  toda  la  constitucion.  Todo  Derecho  nace  como 
Pereobo  consuetudinário ;  se  engendra  por  las  costumbres  j  creencias  nacionales, 
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Hegel  nego  Ia  exÍBiencia  dei  Derecho  positivo  como  algo  que  tnviera 
propio  sustantivo  valor:  la  idea,  lo  absoluto,  xq  vooiuvov,  es  Io  único 
que  existe,  siempre  idêntica  consigo  inisma ,  ya  se  muestre  con  ca- 
rácter  racional ,  ya  se  declare  en  Ia  realidad :  el  Derecho  positivo 
como  diferente  dei  absoluto  no  existe,  es  el  mismo  Derecho  absoluto, 
y  no  hay  otro  que  él,  por  consiguiente  no  puede  ser  convencido  de 
injustioia  en  niuguno  de  sus  heohos;  Io  que  fué,  solo  por  haber  sido 
debe  ser  tenido  y  estimado  como  justo  (1).  Esta  doctrína  tiene  el 
inestimable  mérito  de  haber  puesto  la  cuestion  en  su  verdadero  ter- 
reno, y  hecho  posible  la  solucion,  por  más  que  luégo  y  de  por  si ,  ha- 
biéndose  dejado  Ilevar  dei  espfritude  sistema  y  precipitado  la  oonse- 
cuencia,  no  la  haya  logrado.  Las  tentativas  dei  eclecticismo  francos 
han  sido  completamente  infructuosas,  y  el  divorcio  entre  aquellas  dos 
escuelas  ha  Uegado  hasta  nuestros  dias  en  que  el  problema  ha  sido 
nuevamente  puesto  sobre  el  yunque  y  sometido  á  la  prueba  de  la  rea- 
lidad dei  objeto,  única  legitima  é  infalible,  y  afortanadamente  re- 
suelto  en  Ia  forma  expuesta,  por  los  representantes  de  la  direccion  ra- 
cional y  realista  armónica  (2),  rcconociendo  su  parte  de  verdad  á 
ambas  contrarias  doctrinas  en  lo  que  una  y  otra  tienen  de  princípios 
afirmativos,  dando  propia  sustantividad  d  cada  una  de  Ias  dos  formas 


en  fin,  por  la  juríspradencia,  pêro  siempre  por  mcdio  de  una  f  aerza  y  aocion  oculta... 
La  escaela  histórica  ha  reemplazado  para  laformacion  dei  Derecho  la  Icy  de  la  raxon 
por  la  dei  instinto,  ha  rechazado  todo  principio  absoluto  de  justicia (Ahrens,  Car- 
io dd  Derecho  Natural,)  Debe  tenerae  en  caenta,  sin  embargo,  la  protesta  que  hace 
Savfgni  en  la  Introduccíon  de  su  H  tt-orla  dei  Derecho  Romano  acerca  de  la  denomi^ 
nacion  de  hUtòrica  dada  á  la  escuela  fundada  por  G.  Hugo. 

(1)  Compendia  esta  doctrina  la  famosa  sentencia  con  que  encabesa  su  Filosofia  dei 
Derecho ;  todo  lo  racional  et  real,  todo  lo  real  et  racional, 

(2)  El  filósofo  más  flei  á  este  sentido  racional  en  la  esfera  de  la  Filosofia  dei  Dere- 
chOy  está  escribiendoy  á  lo  que  parece,  una  Introduccion  á  esta  Ciência,  qae,  á  josgar 
por  exposiciones  precedentes,  está  11  amada  á  causar  nna  profunda  y  salodable  revo- 
lucion  en  este  órden  de  estúdios,  ajenos  todavia  dei  carácter  propiamenie  cientifico, 
no  obstante  habersc  producido  desde  el  Renacimiento,  y  mayormente  desde  Kant, 
hasta  nnestros  dias ,  nna  rica  y  ánn  brillante  literatura  filosófico- jurídica.  Los  AA. 
que  más  léjos  han  ido  en  esta  direccion,  como  Ahrent,  Rôder  y  algunos  otros,  con  ser 
dignos  de  la  predileccion  y  estima  dequo  justamente  gozan  en  Europa,  están  distao* 
tes  de  responder  á  aquellas  condiciones  metódicas  que  prestan  ai  conocimiento  io- 
dagado  las  cualidadas  de  certidumbre,  sistema  y  dcmas  con  que  se  levantaná  catego- 
ria de  ciência.  Y  es  precisamente  lo  que  acontece  en  el  caso  presente  con  cl  pro- 
blema de  la  rolacii  n  entre  el  Derecho  real  y  el  ideal  que  breyemente  acabamos  de 
bosquejar, 
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ôpuestaft  de  oxisfcencia  qae  reviste  el  Dereobo,  y  trazando  el  limite 
cuantitativo  en  que  verdaderamente  el  real  ó  positivo  es  y  puede  y 
debe  ser  racional  ó  conforme  ai  absoluto,  y  por  tanto  justo.  Con  esto 
ha  quedado  coronada  ó  próxima  á  ooronarse  una  de  las  más  laborio- 
sas empresas  en  que  se  ha  visto  empefiada  la  Ciência  jurídica  desde 
últimos  do  la  pasada  ceutaría, 

§  16. 
d.*"  La  actividad  jaridioa. 

En  otro  lugar  se  apuntó  ya  que  la  actividad  jurídica  entra  en  la 
relacion  dei  Derecho  como  mediador  (constituyente)  entre  los  fines  y 
Io8  roedios ,  §  6;  y  en  la  vida  dei  Derecho  como  mediador  (plástico) 
entre  las  dos  formas  de  existência  eterna  y  temporal  en  que  origina- 
riamente se  mani  fies  ta,  §  11.  —  Esta  actividad  que  interviene  como 
agente  y  gestor  en  la  evolucion  histórica  dei  Derecho,  no  es  otra,  se- 
gun  el  propio  concepto  de  la  vida  jurídica,  que  la  total  actividad  dei 
aer  racional^  pêro  considerada  no  en  Ia  unidad  de  todos  sus  aspectos  y 
relaciones,  sino  en  la  relacion  particular  dei  Derecho.  Cuya  actividad 
racional  pensamos  todos  que  no  se  limita  á  la  dei  Espiritu ,  sino  que 
es  propia  dei  Espiritu  unido  con  Cuerpo^  por  más  que  realmente  á 
aquel  competa  la  superior  direccion  eu  el  trabajo  de  la  vida. 

La  naturaleza  de  esta  actividad  ejecutiva  es  la  de  una  propiedad 
que  manifiesta  en  hechos,  estados  ó  fenómenos  la  esencia  dei  sér  ra- 
cional de  quien  es  propia  con  todos  sus  atributos  ó  esencias  particu* 
lares,  libremente,  como  sér  contra*solidario,  autónomo,  sustantivo. 
A  considerar  una  sola  de  estas  propiedades,  el  Derecho,  aquella  ac- 
tividad se  cualifíca  recibiondo  el  nombre  de  jurídica.  Los  términos 
&  quienes  sirve  de  comunion  (communis  unio)  la  actividad,  ó  que  me- 
diante ella  y  su  gestion  se  comuuican  y  consocian  bajo  la  unidad  de 
la  vida  ó  se  ponen  en  relacion  sustancial  como  de  causa  á  efecto,  nos 
son  ya  conocidos :  lo  posible  ó  potencial  (la  propia  naturaleza  dei  ser 
activo  como  naturaleza  determiuable)  y  lo  positivo  ó  real  (la  propia 
naturaleza  dei  sér  como  naturaleza  naturada  ó  determinada,  los  fe- 
DÓmeqos  en  que  la  va  desplegando  era  m  virtualidad  determinante). 
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Cuyos  dos  t<SrmiiioSy  potêndalidad  j  realicUidj  no  se  diferencian  de 
la  aotividad  sino  en  el  modo  6  respeoto  en  qne  es  considerado  el  sér, 
toda  vez  qne  lo  que  Ilena  á  todos  três  de  nn  contenido  y  material  co- 
mnn  es  la  esencia  propia  dei  sér  mismo :  con  decir  qae  «este ,  desen- 
volviendo  espontaneamente  (como  sér  activo  libre)  sn  esencia  virtual 
(como  sér  posible  ó  de  facultad)  hace  su  vida  (se  pone  en  el  tiempr>, 
se  actualiza,  se  hace  real))),  quedan  abarcados  en  su  verdadera  uni- 
dad  los.  três  aspectos  elementales  dei  sér  en  cuja  composicion  y  juego 
se  engendra  la  vida. 

El  snjeto,  como  causa  eterna  de  su  efectividad,  6  sea,  como  poten- 
cia, abraza  en  s(  y  lleva  latentes  todos  los  heohos  qne  han  de  desar- 
rollarse  en  el  infinito  tiempo,  j  pucdey  por  tanto,  irlos  prodnciendo 
en  forma  de  sucesion  y  de  continuidad :  de  sucesion ,  porque  no  ca- 
ben  simultaneamente  dos  estados  de  una  misma  esencia  determina- 
dos por  el  mismo  sér  de  quien  ella  es :  de  continuidad ,  porque  jun- 
tamente con  la  potencia ,  y  i  causa  de  ella  misma ,  se  da  en  nosotros 
la  necesidad  de  sustituir  con  nn  nuevo  hecho  el  hecho  q;ie  desapare- 
ce, y  como  desaparece  todo  hecho  ai  instante  ó  d  poço  de  producirse, 
y  no  consiente  la  série  vacío  ni  interrupcion,  ni  deponde  de  nosotros 
el  suspenderia  ó  el  cortaria,  resulta  necesariamente  una  oadena  sin  fin 
de  hechos,  estados  ó  situaciones  que  se  desarrollan  sobre  el  fondo  in- 
mutable  de  nuestra  esencia,  ó  bien,  un  rio  perenne  que  jamás  cesa 
de  correr  ni  menos  se  agota,  porque  el  manantial  vivo  de  donde  nace 
su  corriente  es  el  mismo  cauce,  y  que  nunca  va  á  dar  en  mar  algu- 
no  donde  se  acabe  y  consuma.  Lo  que  mana  de  nuestra  potencialidad, 
fuente  y  madre  de  la  vida  jurídica ,  eso  es  el  caudal  atesorado  que 
meda  y  pasa  y  se  acrecienta  en  masa  y  en  calidad  progresa  y  se  aqui- 
lata, ora  por  su  propia  virtud,  ora  por  virtud  de  los  afluentes,  si  los 
hay,  que  los  hay  casi  siempre.  El  porquê  de  esta  necesaria  continui- 
dad en  la  produccion  dei  Derecho,  no  lo  explica  la  potencia  misma, 
la  cual  permanece  eternamente  fija,  ofreciendo  su  posibilidad  d  algo 
otro  que  la  viste  de  forma  temporal  y  la  pone  en  movimiento ;  la  ao- 
tividad—  que  tal  es  esta  otra  propiedad  que  constituye  ai  ser  de  De- 
recho en  causa  inmediata  y  determinante  de  su  vida,  y  por  la  cual 
hace  efectivamente  lo  que  puede  ser  hecho ,  — no  es  propiedad  inde- 
pendiente  y  autónoma,  sino  subordinada  d  la  potencia,  porque  si  yo 
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no  pudiera  ser  (si  no  fuera  potenoial,  posible)  no  vendria  á  ser,  y  la 
actívidad  careceria  de  razon  de  existência.  Ahora  bieu ,  esta  activi- 
dad  realiza  Ia  esencia  en  estados  ó  posiciones  iadividuales  que  por  su 
naturaleza  son  infinitamente  finitos,  pêro  totales,  excluyéndose  en 
consecuencia  unos  á  otros,  j  teniendo  que  dejar  de  ser  el  actual  para 
que  yenga  á  ser  otro  de  los  infinitos  que  quednn  en  potencia :  la  vo- 
luntad  solo  quiere  determinadamente  en  cada  concreto  momento  una 
parte  de  lo  que  el  sujeto  puede  querer,  y  solo  bace  una  de  las  infini- 
tas cosas  que  puede  realizar,  y  por  tanto  solo  individualiza  una  frac<* 
cion  de  las  infinitas  formas  que  puede  revestir  su  obrar  dentro  de  cada 
órden,  sea  jurídico,  moral  ú  otro.  £n  cada  momento,  pues,  no 
efectua  ó  actualiza  sino  una  de  las  infinitas  formas  en  que  puede  ma« 
nifestarse  el  Derecho  en  el  mundo  de  lo  temporal  y  de  lo  sensible. 
Nace  de  aqui  la  imposibilidad  en  que  el  sujeto  se  encuentra  de  poner 
ó  individualizar  de  una  vez  todo  el  derecho  posible  que  eternamen- 
te se  le  ofrece  como  material  factíble  exigiendo  ser  efectuado  ó  con- 
cretado  en  la  vida;  y  como  corolário,  una  relacion  de  deficiência  en- 
tre la  actívidad  y  la  esencia,  en  la  cual  responde  á  la  exigência  per- 
manente de  esta  un  deber  correlativo  de  aquélla.  Todo  hombre,  con 
efecto,  siente  dentro  de  si  un  impulso  irresistible  que  le  mueve  á 
equilibrar  los  dos  poios  de  su  vida ,  la  posibilidad  y  la  realidad :  co- 
locado entre  ellosel  sujeto,  trasporta,  por  decirlo  así,  de  aquel  á  este 
estado  su  propia  esencia ,  y  sintiendo  renacer  detrás  de  cada  movi- 
miento  el  vacio — la  exigência  de  la  potencialidad — repitelo  una  y 
otra  vez  en  série  unifornle  y  sin  fin :  apenas  cree  logrado  por  un  ins- 
tante el  equilibrio,  una  nueva  exigência  y  un  nuevo  vacio  le  imponen 
un  nuevo  deber  y  lo  solicitan  á  una  evolucion  nueva  que  satisfaga  la 
exigência  y  colme  el  vacio.  El  crédito  que  sobre  la  actividad  tiene  la 
esencia  es  permanente;  con  el  instante  de  su  pago  coincide  el  renaci- 
mlento  dei  débito  que  grava  a  Ia  actividad,  y  no  bay  clava  de  Hér- 
cules bastante  poderosa  á  detener  ó  cortar  su  revivir  eterno.  Es  la 
vida  jurídica  como  el  plano  inclinado  de  un  torrente ;  apenas  brota 
la  onda  de  la  superfície,  se  desliza  con  más  6  menos  rapidez  y  desapa- 
rece para  no  volver  más^  pêro  á  la  actividad  que  la  impulso  á  surgir 
no  le  es  lícito  dejar  la  madre  en  seco  y  suspender  ai  hilo  de  la  cor- 
rientO;  tiene  que  seguir  operando  para  que  manen  nuevas  ondas  jr 
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Be  reanuden  con  las  precedentes ;  y  as{  el  rio  de  la  vida  jurídica  no 
ofrece  pnnto  de  repeso  ni  cesa  de  correr. — Resulta  de  aqui  que  la  ac- 
tividad  se  halla  colocada  entre  un  poder  y  un  no-poder :  puede  hacer, 
mas  no  puede  dejar  de  hacer;  lo  que  puede  ^  dtbe  haoerlo,  y  lo  que 
debe  hacer  porque  puede  es,  desenvolver  y  manifestar  sensiblemente 
su  osencia  en  estados  ó  hechos  de  la  misma  idêntica  cualidad  qae 
ella,  y  segun  su  propia  ley. 

En  efecto,  para  vi  vir  el  Derecho,  jamás  sale  el  sér  jurídico  fuera 
de  s{  ó  de  su  csencia ;  solo  Io  propio  suyo  es  accesible  á  su  actividad 
y  puede  realízarlo  en  su  vida,  ya  lo  posea  originariamente,  y  por  decir- 
lo  as{,  ah  ceterno,  ya  lo  haya  adquirido  de  extrafios  infundiéndolo  en  6U 
propia  sustancia.  Que  es  precisamente  lo  que  caracteriza  la  mediacion 
de  la  actividad  jurídica  en  la  vida  dei  derecho ,  á  diferencia  de  su  ges- 
tion  ó  mediacion  en  la  relacion  dei  Derecho;  pues  en  esta  puede  el  sér 
activo  condicionante  prestar  médios  ajenos  á  él  para  fines  relativa- 
mente tambien  exteriores;  ai  paso  que  en  aquella  el  sér  activo  vi- 
viente  no  puede  poner  otra  ni  más  esencia  que  la  que  forma  su  nata- 
raleza,  su  propiedad  ó  dominio  de  sér :  en  el  primer  caso,  el  condicio- 
nado y  el  condifionante  pueden  ser  y  con  frecuencia  son  personas 
distintas  (§  6)  ;  en  el  segundo,  lo  vivido  y  el  viviente  por  necesidad 
tienen  que  ser  una  misma  y  sola  personalidad.  Principio  este  de  suma 
trascendencia  para  la  vida,  y  de  continuas  aplicaciones  en  Ia  técnica 
política  (§  12). 

Por  últimp,  la  actividad  jurídica  no  solo  establece  (engendra),  sino 
que  re-establece  (cura):  á  la  vez  que  causa  normal  de  los  estados,  es 
fuerza  medicatriz  ó  principio  de  reparacion.  La  esencia  le  sirve  de 
alimento  y  de  medicina,  y  en  todo  caso  debe  obrar  con  material  to- 
mado de  ella  y  segun  su  ley,  en  forma  de  Derecho,  asi  en  la  sncesi- 
va  evolucion  original  de  los  estados  ó  fenómenos,  como  en  la  rectifi- 
caoion  y  cnmienda  de  Ia  série  perturbada,  6  dei  órden  y  relativa  posi* 
cion  de  unos  para  con  otros,  restituyéndoles  su  normalidad,  su  ade- 
cuacion  y  concordância  con  Ia  esencia,  su  salud. 
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c—  Leyes  de  la  vida  dei  Derecho. 
l.^'  Ley  fn^damentsli 

§17. 

á)—Obf€tiraf  é  por  relacfon  ai  Dtrerho:  eí  bien  juridieo. 

Hasta  aqui  la  consideracion  de  los  elementos  que  concertándose  y 
procediendo  en  una  cierta  forma  engendran  y  mantienen  la  vida  dei 
Derecho.  Âhora,  ^cuál  es  ese  procedimíento  constante  é  igual,  ese 
órden  silogistico  segun  el  cual  se  dispone  la  série  de  mudanzas  y  es- 
tados en  que  dicha  vida  consiste?  Ya  vimos  como  y  porquê  ese  pro- 
blema equivale  á  este  otro :  í  segun  qué  ley  ó  leyes  se  rige  k  vida  dei 
Derecho?  pues  hemos  denominado  ley  ai  órden  permanente  é  igual 
de  sucederse  un  cierto  número  de  hechos  de  naturaleza  semejante. 
El  hecho  juridieo  queda  ejecutado  y  consumado  tan  pronto  como  la 
actividad  ha  establecido  una  relacion  entre  un  fín  y  su  médio  corres- 
poniiente ;  cuando  léjos  de  consumarse  la  relacion  subsiste  por  siem- 
pre  ó  durante  un  cierto  tiempo,  ó  consumada  se  repite  en  alternati- 
vas y  plazos  regulares-,  se  tiene  la  relacion  de  esas  relaciones,  la  ley 
de  aquellos  hechos.  Ahora  bien,  es  de  toda  evidencia  que  tales  le« 
yes  en  la  vida  dei  Derecho  no  pueden  ser  otras  que  las  que  rigen  el 
todo  de  la  vida  de  los  sujetos  racionales ,  y  en  general  la  vida  de 
todo  sér,  si  no  es  falsa  la  unidad  fundamental  de  este  principio  y  la 
homogeneidad  de  su  contenido. 

Segun  esto,  la  Ley  general  que  preside  á  todos  los  actos  juridicos 
y  los  hace  converger  á  la  unidad  eterna  dei  Derecho  ,  será  la  ley  dei 
bien  jurídico,  esto  es ,  la  esencia  misma  dei  Derecho  en  cuanto  se  hace 
real  y  efectiva  en  série  gradual  y  acompasada  de  hechos  enteramente 
acordes  con  su  naturaleza;  ó  mejor,  la  esencia  activa  dei  Derecho  en 
tanto  que  realizándose  temporalmente  ai  modo  de  esta  su  propiedad, 
sin  apartarse  nunca  de  sus  inspiraciones ,  y  poniendo  siempre  todos 
los  médios  que  demanda  en  cada  una  de  las  situaciones  de  la  vida  ra« 
cional  por  él  informada.  Esta  ley  es  indefectible,  y  constituye  un 
verdadero  imperativo  categórico :  ya  hemos  mostrado  cuán  absurdo 
es  reputar  la  injusticía  como  de  necesidad  interna,  y  producida  segna 
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Ia  misma  ley  que  el  t)erecho :  aquéila  es  una  negacion  aocidental  y 
contingente ,  este  es  una  afírmaeion  obligada  que  Ia  libertad  dei  su- 
jeto  no  alcanza  á  resistir.  El  sér  jurídico  no  puede  dejar  en  absoluto 
de  obrar  y  buscar  el  bien  en  esta  como  en  las  demas  relaciones  qae 
entran  á  formar  el  contenido  de  su  Espiritu  ;  no  crea  la  ley,  la  en- 
cuentra  formulada  y  escrita  en  su  conciencia  y  sancionada  por  más 
alto  poder  que  el  de  su  voluutad  subjetiva,  y  la  acepta  y  se  somete  á 
ella  aplicándola  concretamente  á  las  diversas  sitnaciones  de  su  vida: 
en  estas  interpretaciones  individuales  que  hace  de  ella  es  unicamente 
donde  puede  equivocarse  y  dar  nacimiento  y  forma  á  la  ínjusticia.  Ed 
este  sentido,  y  en  cuanto  todos  los  estados  posibles  se  hallan  virtual- 
mente contenidos  en  lo  absoluto  mismo  dei  derecho  que  los  origina  y 
sustenta,  y  pueden  por  lo  mismo  ser  previstos  para  conformar  á  ellos 
los  médios  de  accion,  décimos  que  el  bien  juridico — esto  es,  Ia  reali- 
zacion  dei  Derecho  en  conformidad  con  su  esencial  naturaleza — esel 
fin  de  nuestra  actividad ,  lo  que  esta  puede  proponerse  en  la  esfera 
dei  Derecho  para  su  causalidad  temporal.  T  no  concibiéndose  otro  ni 
más  alto  fin,  la  Ley  dei  Bien  Juridico  es  absolutay  soberana,  en  tal 
extremo,  que  si  hay  otras  á  más  de  ellaseràn  súbditas  snyas  yen  ella 
fundadas.  Hoc  est  primum  pratceptum  legUj  escribe  muy  atinadamente 
Santo  Tomás,  qiwd  bonum  estfaciendum  et  malum  mtanduniy  et  super 
hoc  fundantur  omnia  cdia  prcecepta  Ugis  (1). 

§18. 

6)~<Stt2^«M9a,  opor  retacion  d  la  ac/ividad  dei  Betado:  la  lihtrtadjitridim. 

Hemos  visto  que  la  actividad  dei  sér  racional  es  homogénea ,  que 
antes  de  considerar  si  se  subdivide  interiormente ,  Ia  pensamos  una 
como  el  sér  mismo  de  quien  es  atributo.  Ahora  bien ,  está  fuera  de 
toda  duda  que  á  esa  unidad  de  contenido  debe  corresponder  tambien 


(1 )  Áumma,  qusest.  94,  art.  2.  —  Enxenar  cuál  sea  ese  bien  qtie  debe  practicatse  y 
el  mal  que  debe  rchnirse,  es  toda  Ia  fnncion  de  la  ley  positira,  ai  decir  de  los  anto* 
res  dei  lÁbro  de  lai  Partidas  (F.  i,  tít.  i,  leyes  7.»  y  10.'),  que  trasladaron  á  la  legis- 
lacion  el  mismo  concepto  que  hemos  bailado  para  la  ley  objetiva  de  la  Vida  dei  De- 
r^cho. 
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Ia  unidad  en  la  forma ,  siendo  contradictorios  dos  modos  distintos  de 
posicion  en  una  misma  sustancia.  En  efecto,  Io  que  caracteriza  for- 
malmente á  la  actividad  racional  y  á  cada  una  de  Ias  actividades 
particulares  que  contiene,  por  consiguiente  á  la  jurídica  (1),  es  Ia 
8U8tantividad  ó  autonomia  (2)  contrapuesta  á  Ia  forma  de  Ia  activi- 
dad natural  — que  es  Ia  solidaridad  y  continuidad  de  cada  individuo 
respecto  dei  todo  de  su  género,  el  cual  forma  en  derredor  suyo  un  am- 
biente cuyo  inâujo  Io  determina  y  avasalla;  ó  de  otro  modo:  el  sér 
de  Espíritu  se  mueve  en  forma  de  libertada  como  la  NatUraleza  en 
forma  de  necesidad. 

Tal  es  Ia  forma  total  que  reviste  Ia  actividad  jurídica,  y  la  ley 
general  que  rige  en  sus  obras.  Ya  ai  verificar  el  análisis  dei  térmi- 
no Derecho  en  Ia  conciencia,  establecimos  como  uno  de  sus  caracte- 
res ael  ser  forma  de.  Ia  actividad  cônscia  y  libre)) :  de  donde  es  con- 
secuentQ  doducir  ahora  que  la  actividad  de  esa  forma  que  constituye 
el  Derecho  debe  ser  actividad  libre,  ó  tener  por  forma  la  libertad, 
pues  de  lo  contrario,  si  ella  fuera  anecesariaD,  mal  pudiera  infor- 
mar en  si  la  dicha  <(  actividad  cônscia  y  librei  de  los  seres  racio- 
nales. 

Mas  repárese  que  Ia  libertad  entra  en  el  Derecho  como  uno  entre 
otros  factores,  mas  no  como  término  equivalente  que  forme  ecuaoion 
con  él ,  ni  por  consiguiente  con  su  actividad.  Kant  penso ,  y  des- 
pues  de  él  sus  numerosos  discipulos,  que  la  única  matéria  dei  Dere- 
cho y  su  funcion  única  es  Ia  garantia  de  Ia  libertad  exterior  que 
ha  de  hacer  posible  el  ejercicio  de  Ia  libertad  interna  (moral),  man- 
teniéndola  fuera  dei  alcance  de  toda  fuerza  extrana,  mediante  Ia 
represion  de  las  agresiones  individuales  que  impliquen  perturbacion 
ó  puedan  menoscabaria  ó  comprometeria,  mediante  Ia  coercion,  en 
suma,  y  restriccion  exterior  de  Ia  voluntad ;  y  así  la  libertad  es  el  de- 


(1)  Paes  laoctifidad  racional  no  es  abstracta,  sino  determinada  y  concreta,  es 
actividad  en  el  respecto  de  tal  ó  caal  propiedad  ó  sistema  de  propiedades,  las  caales 
la  espccifican  baciendo  que  sea  siempre  actividad  dei  conocer,  ó  dei  sentir,  ó  dei  de- 
recho, ó  industrial,  ó  estética,  etc. 

(2)  Coneienda  décimos  á  la  cualidad  en  cuya  virtud  el  Espíritu  se  hace  íntimo  de 
BÍ  y  de  stis  propicdades  csenciales,  y  como  que  se  aisla  de  sus  afines  en  el  género,  y 
se  pone  enfrente  de  la  restante  realidad. 

34 


Digitized  by 


Google 


522  fcirsAyo 

recho  fundamental  que  contiene  i  todos  los  demás.  Caalquiera  qne 
sea  el  móvil  con  que  un  hombre  se  miievaá  obrar,  con  tal  que  no 
atente  á  Ia  libertad  ajena  por  actos  exteriores,  el  Derecho  queda  i 
salvo,  puesto  que  queda  incólume  la  libertad.  Decir  Derecho  vale 
tanto  c^mo  decir  libertad ,  y  tambien  facultad  de  reprimir. — El  error 
de  esta  doctrina  dimana  de  generalizar  una  vérdad  parcial,  de  con- 
traer  el  Derecho  á  una  de  sus  esencias  particulares ;  y  se  bace  paten- 
te con  solo  observar,  segun  el  órden  de  todo  lo  expuesto,  que  ni  toda 
la  libertad  jurídica  es  libertad  exterior  ^  sino  que  primero  y  principal- 
mente es  interna  (no  siendo  aquella  sino  la  forma  de  su  manifesta- 
cion  eu  estados  sensibles,  ó  Ia  demostracion  de  que  estos  estados  son 
producto  de  su  propia  causalidad  y  no  efecto  de  impulso  de  Ia  Natu- 
raleza  ni  de  otro  extraiio  sér},  m  toda  la  matéria  dei  Derecho  h  re- 
duce  d  sola  libertad^  sino  que  se  extiende  á  toda  la  vida,  uno  solo  de 
cuyos  médios  é  instrumentos  es  la  libertad ,  ni  deja  dê  êer  exigido  el 
Derecho  porque  falte  la  libettad  donde  e.nsten  loe  fines  y  siendo  exigida 
unicamente  á  la  actividad  condicionante  que  pono  los  médios ,  nunca 
ai  Bujeto  condicionado  que  los  utiliza,  pues  sólo  para  favorecer  es  ne- 
cesario  obrar  racionalmente ,  y  no  para  ser  favorecido. 

Mas  ai  decir  que  el  Derecho  se  cumple  y  vive  con  libertad  ^  no 
toma  la  razon  este  término  en  sentido  de  arbítrio  ^  ni  entiende  sig- 
nificar con  él  que  Ia  actividad  jurídica  puede  prestar  ó  dejar  de 
prestar  las  condiciones  exigidas  en  cada  caso  por  el  fin ,  sino  lo  oon* 
trario,  qne  las  preste,  siempre  que  sean  necesitadas  ó  pretendidas, 
no  fatalmente  y  sin  conciencia , — en  Ia  forma  de  concreta  y  continua 
Bolidaridad  con  qne  procedeu  los  seres  de  la  Naturaleza  ai  suminis- 
tramos  médios  de  utilidad  ó  de  belleza, — sino  en  forma  de  contra- 
solidaridad,  cônscia,  autónoma,  espontânea,  y  como  de  dentro  i 
fuera, — que  es  el  modo  como  procedeu  los  seres  de  Espíritu ,  lo  mis- 
mo  en  aquello  que  les  es  facultativo  ó  arbitrable ,  como  en  lo  que  les 
es  obligado,  asi  cuando  se  trata  de  hacer  como  de  abstenerse. 

Besumiendo:  la  Ley  ínndamental  de  la  vida  dei  Derecho  es,  por 
lo  tocante  á  su  esencia,  el  Bien ,  por  lo  tocante  á  su  actividad,  la  Li- 
bertad :  este  segundo  aspecto  se  halla  subordinado  ai  primero,  el  so- 
jetojuridico  (Estado)  debe  realizar  el  Derecho  libremente  dentro  de 
los  limites  que  le  traza  Ia  ley  objetiva  dei  Bien,  la  caal;  oomo  eten» 
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y  necesaría,  solo  en  parte  y  tem])oraImente  puede  ser  negada  ó  sus- 
pendida por  el  sujeto  finito.  Para  el  bien  solamente,  para  la  justicia 
como  para  la  yerdad  y  la  virtnd,  que  no  para  el  mal,  es  dada  la  li- 
bertada la  cual  debe  ser  cuidadosamente  distinguida  dei  albedrío  (l). 

§  19. 

2."— Leyes  particulares.— Objetivas :  reales,  formalea,  reales-formalci. 

Que  existen  leyes  particulares  objetivas  contenidas  en  êsa  primera 
y  fandamental ,  se  induce  logicamente  por  la  considcracion  de  su 
esenda,  la  cual,  con  ser  una  y  la  misma,  se  desoompone  ai  interior 
en  un  organismo  de  esencias  segundas  ó  categorias  irreductibles, 
piíncipio  de  otras  tantas  leyes  para  la  vida  dei  Derecho.  La  cual  no 
difíere  de  la  vida  de  las  restantes  esencias  6  propiedades  particula- 
res tocante  ai  número,  naturaleasa  y  órden  de  aquellas  leyes  (§  10), 
segan  testimonio  de  la  conciencia,  y  úuicamente  en  los  resultados  se 
cualifícan  por  razon  de  lo  característico  y  propio  que  distingue  ai  De- 
recho, cuya  vida  están  llamadas  á  gobemar. 

Son,  pues,  estas  leyes : 


(1)  La  conf  osion  de  la  libertad  con  el  albedrío  sigue  imperando  en  el  sentido  co* 
mnn  de  los  hombres,  no  desprendido  aún  por  entero  dei  espirita  de  licenciosa  sub* 
jetiya  arbitrariedad  ni  sometido  á  los  inflexibles  disciplinas  de  la  razon,  á  pesar  de 
qne  en  nin^n  tiempo  han  faltado  filósofos  que  mantuvieron  los  fueros  de  esta  y  es- 
tablecieron  el  debido  apartamiento  entre  aquellos  dos  conceptos.  Solo  vive  libremente 
el  qac  practica  la  justicia,  dice  Cic:ron  {Parad,  v).  La  libertad  es,  segan  Lulio,  lapro- 
piedad  dada  á  la  criatura  racional  para  que  ame  libremente  el  bien  y  evite  el  mal :  el 
libre  albedrío  es  aquel  ente  en  el  alma  racional  por  el  cual  se  mueve  libremente  á 
lo  bacno  ó  á  lo  maio,  amando  ó  aborrecicndo,  tomando  ó  dejando  {Introductorio  ai 
Arte  Magna),  Pêro  quien  principalmente  ha  reivindicado  para  la  libertad  el  carác- 
ter de  forma  racional  dei  obrar  es  Kant ,  defíniéndola  como  la  facultad  que  la  razon 
pura  tiene  de  ser  práclica  por  si  misma,  lo  cual  no  es  posible  sino  por  la  sumision 
de  las  máximas  de  toda  accion  á  la  condicion  de  poder  servir  de  ley  general ,  en  nna 
palabra,  de  somcterse  voluntariamente  á  la  razon.  Este  es  el  aspecto  positivo  de  la 
libertad,  el  arbítrio  que  merece  dignamente  el  nombre  de  libre:  supone  una  volun- 
tad  pur^,  ó  que  se  ríge  excluti vãmente  por  motivo  de  lo  justo  j  de  lo  bneno,  y  en 
ella  tienen  su  brigen  las  leyes  prácticas  que  se  Uaman  morales  (jurídicas  y  éticas). 
Su  aspecto  negativo  consiste  en  la  independência  de  todo  impulso  sensible  en  cuan- 
to  á  la  determinacion;  que  es  el  arbítrio  que  puede  ó  no  someterse  á  la  volnntad,  á  la 
razon ,  esto  es,  ser  libre  ó  servil,  ser  ó  no  libertad  (^Principiot  metafiticot  dei  Derê» 
cho:  introdnocion  á  la  metafiaica  de  las  costumbres). 
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1.^  Esenciales  6  Reales: — a)  La  vida  dei  Derecho  es  tifui,  pues  lo 
es  su  sujeto,  el  hombre,  y  su  objeto,  el  derecho  eterno,  y  sus  lojes 
primordiales,  el  bien  y  la  libertad ;  y  de  aqui  la  solidaridad  política  y 
civil  de  unos  con  otros  siglos,  pueblos  e  individues,  y  la  periodicidad 
de  los  hechos  jurídicos,  mediante  la  cual  so  hace  posible  una  ciência  de 
la  historia  universal  dei  Derecho: — b)  La  vida  dei  Derecho  es  vána^ 
pues  bajo  la  unidad  humana  hay  diversidad  de  razas,  y  bajo  la  nnidad 
cósmica  terrestre  diversidad  de  lugares,  y  bajo  la  unidad  de  civilizacion 
diversidad  de  grados  de  cultura;  por  consiguiente,  variedad  de  con- 
diciones dé  existência  y  desarrollo  que  exigen  formas  diferentes  de 
Derecho ;  sucediendo  otro  tanto  dentro  de  cada  pueblo  con  los  indivi- 
dues ,  y  en  cada  individuo  con  Ias  distintas  edades  y  situaciones  de 
su  vida: — c)  La  vida  dei  Derecho  es  orgânica:  interiormente,  por- 
que toda  alteracion  experimentada  en  una  ó  más  esferas  de  un  siste- 
ma de  leyes  6  de  unalegislaoion,  ai  punto  se  trasmite  á  las  restantes; 
exteriormente,  porque  todos  los  ordenes  de  la  actividad,  Derecho, 
Ciência,  Arte,  Beligion,  Industria,  se  influyen  reciprocamente,  vi- 
viendo  ó  debiendo  vivir  en  armonía,  prestándose  condiciones,  y  co- 
municándose  sus  mudanzas,  sean  declinaciones ,  estancamientos  ó 
progresos. 

2.®  Formalea: — a)  La  primera  edad  de  la  vida  dei  Derecboes  do 
tésis  ó  podcian  efectiva  de  lo  esencial  posible,  en  unidad  confusa, 
.embrionária,  sin  distinoion  interior  de  órganos  en  el  Estado  para  las 
múltiples  funciones  que  desempefla  desde  su  orígen,  bien  que  inclu- 
yéndolos  todos  en  gérmen,*— ai  modo  como  el  óvulo  animal  ejercita 
en  el  oscuro  é  indistinto  teatro  de  su  vida  todas  las  funciones  de  su  con- 
géner  más  desarrollado  sin  otro  órgano  que  el  óvulo  mismo,  en  tanto 
que  mediador  universal  entre  su  posibilidad  y  sus  fenómenos  víta- 
les: — b)  La  segunda  edad  de  la  vida  dei  Derecho  es  de  antítesis  ú 
opo8Íciony  de  desarrollo,  evolutiva,  distinta,  en  que  los  órganos  par 
ticulares  que  antes  se  mantenian  en  estado  latente  en  la  unidad  dei 
Estado  se  manifíestan  y  crecen  á  la  par  ó  sucesi vãmente, — ^al  modo 
como  se  ensancha  y  despliega  la  primitiva  <5élula,  y  projecta  en  der- 
redor suyo  su  sttstancia  en  forma  de  ramas,  hojas  y  flores,  6  de  te- 
jidos,  sistemas  y  aparatos, — y  crecen  propendiendo  á  una  vida  in- 
dependiente  y  sin  relaoion,  ó  á  constituírse  acaso  en  centros  absolu- 
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tos  7  á  sojuzgar  à  los  demas;  y  de  aqui  estado  de  desequilíbrio  j 
de  Incha  interior  y  exterior,  dei  Derecho  con  los  demas  fines  huma- 
nos, de  los  diversos  Estados  entre  si,  y  en  cada  Estado  dei  conoci- 
miento  con  el  sentimiento  jurídicos,  de  ia  tradicion  con  el  progreso, 
dei  poder  legislativo  con  el  ejecutivo,  de  unas  con  otras  clases ,  etc. : 
— c)  La  torcera  edad  de  Ia  vida  dei  Derecho  es  de  composicion  6  sín- 
tesis,  involutiva,  de  madurez  y  fructifícacion ,  en  que  las  várias  es- 
feras de  la  legislacion  y  los  diversos  órganos  dei  sér-Estado  y  sus 
fanciones,  que  antes  se  ejercitaban  apartadamente  unos  de  otros,  sin 
vínculo  superior  ni  ordenado,  y  acaso  en  relaciones  hostiles ,  regre- 
san  á  Ia  uuidad  dei  todo,  se  reconocen  mutuamente,  se  equilibran  y 
coniplementan ,  y  se  enlazan  en  una  rica  síntesis,  con  unidad  y  va- 
riedad  á  un  tiempoy  en  viva  relaoion  y  comunicacion ; — ai  modo  mis- 
mo  como  el  fruto  vegetal  resume  y  concilia  la  rica  multiplicidad  de 
ramas,  hojasy  flores  en  acabada  síntesis,  representacion  unitária  dei 
todo  como  en  la  edad  primera,  pêro  no  ya  confusa,  sino  con  distin- 
cion  y  organicamente. 

3.^  Reales-fof^males: — a)  La  vida  jurídica  es  permanente  en  el 
s«ér  racional  finito,  y  se  manifiesta  en  todas  sus  edades ,  como  quiera 
que  el  Derecho  es  una  de  las  esencias  que  lo  oonstituyen,  y  el  sér 
mismo,  á  causa  de  la  limitacion  que  lo  afecta  y  de  todos  lados  lo  en- 
vuelve,  se  halla  en  toda  ocasion  necesitado  de  médios  libres;  ni  na- 
ció  el  Derecho  humano  con  el  pecado,  como  pretendeu  algunos, 
sino  con  el  hombre,  ni  desaparecerá  en  la  edad  madura  de  la  huma- 
nidad,  como  adelantan  otros,  sino  que  permanecerá  tanto  como  ella: 
— 6)  La  vida  dei  Derecho  es  mudahle^  segun  el  concepto  mismo  de 
la  vida,  la  índole  de  la  funcion  dei  Derecho  y  la  naturaleza  de  los 
estados  ó  hechos  que  lo  especifican;  ademas,  cada  estado,  cada  in- 
dividuo, cada  pueblo,  recibe  algo  de  sus  antecesores  y  de  sus  coetâ- 
neos, y  crea  algo  original,  y  deja  en  consecuencia  á  los  que  le  su- 
ceden  un  punto  de  partida  distinto  dei  que  encontro :  — c)  La  vida 
dei  Derecho  es  progresiva^  por  consecuencia  de  esa  constante  acumu- 
lacion  de  esencia  de  Derecho  realizada,  esto  es,  de  bien  jurídico,  que 
acrecienta  más  y  más  el  vigor  de  la  actividad  y  los  médios  poseidos, 
y  facilita  el  cumplimiento  de  más  y  mayores  bienes  con  mezcla  de 
menos  mal ;  parece  como  si  el  hombre  alejase  de  si  la  finitud  en  la 
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misma  proporcion  en  que  crece  <Çste  su  capital  jurídico  (y  lo  mismo 
religioso,  cientifico,  etc). 

Indicadas  con  esto  las  leyes  objetivas  de  la  vida  dei  Derecho,  las 
dejamos  íiqiií ,  no  entrando  en  el  propósito  de  este  trabajo  el  desen- 
volverias; unicamente  son  de  nuestra  competência  en  cuanto  dicen 
relacion  á  la  vida  particular  de  la  costumbre  jurídica,  y  con  este  ca- 
rácter las  examinaremos  en  su  lugar. 

3.°  Leyes  particulares, — Subjetivas:  reales,  íormales,  orgânicas. 

§20. 

El  contenido  de  la  actividad  jurídica  os  uno,  el  Derecho,  y  una  su 
forma,  Ia  libertad;  más  no  por  eso  escapa  á  la  ley  de  la  variedad,  ni 
queda  con  carácter  de  abstraccion  y  generalidad  ,  antes  bien ,  la  ve- 
mos desplegarse  interiormente  en  un  organismo  de  actividades  parti- 
culares cualifícadas  por  relacion  á  sus  funciones,  á  su  forma,  ó  á  sus 
órganos.  De  aqui  las  leyes  reales,  formales  y  compuestas  ú  orgânicas 
de  la  actividad  dei  Estado. 

a)  —  Bealâ», 

La  actividad  racional  en  tanto  que  jurídica  ó  consagrada  á  la  fun- 
cion  dei  Derecho,  muestra  un  contenido  interior  de  actividades  6 
funciones,  todas  las  cuales  intervúenen  y  toman  parte  en  la  obra  de 
la  vida  dei  Derecho,  simultâneas  en  razon,  sucesivas  en  tiempo.  De 
estas  funciones,  unas  son  geuerales,  entran  en  todos  y  cada  uno  de 
los  momentos  de  la  vida  jurídica;  otras  son  especiales,  y  se  reficren  á 
estos  mismos  momentos  en  que  la  realizacion  dei  Derecho  se  subdivide. 

Ley  de  las  Funciones  Generales  de  Ia  actividad  jurídica :  conocimien- 
tOy  êeníimiento  y  voluntad  dei  Derecho,  El  primero  formula  el  propósito 
en  vista  dei  principio  eterno  dei  Derecho  sabido  en  la  razon ,  y  de  las 
exigências  históricas  de  la  actualidad  recibidas  en  la  experiência;  el 
segundo  nos  inspira  pasion  é  interes  hácia  el ,  una  vez  planteado ;  y 
Ia  voluntad  se  lo  impone  como  fin,  en  forma  de  resolucion,  deapaes 
de  habir  discutido  el  modo  de  acomodar  el  principio  á  las  circunstan- 
cias ,  concretándose  en  voluntades  particulares  encaminadas  ai  bie 
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jaridico  propio  de  cada  caso  individual  y  de  cada  momento  histórico- 
Enseâado  j  persuadido  por  el  conocer  7  sentir  el  ser  jurídico,  lo  de- 
termina la  voluntad  cx>mo  la  potencia  activa  dei  yo;  de  modo  que  ra- 
racionalmente  precedeu  á  la  voluntad  las  otras  dos  funciones^  pnes 
unicamente  lo  conocido  y  amado  puede  hacerse  objeto  de  resolucion. 
En  todo  acto  concurren  siempre  las  três  juntas,  por  el  carácter  de 
unidad  y  simplicidad  dei  Espíritu  que  los  funda  á  ellos  y  sus  estados ; 
mas  en  ocasiones  se  mantienen  en  desequilibrio,  predominando  ora  la 
una,  ora  la  otra;  la  cducacion  jurídica  debe  dirigirse  por  igual  á 
todo  el  organismo  do  la  actividad  hasta  lograr  la  armonía  entre  las 
três  funciones,  que  es  en  lo  que  consiste  la  sabiduria  en  esta  esfera. 
No  basta  el  simple  conocimiento  para  mover  la  voluntad,  pues  á  ve- 
ces  conocemos  nuestro  bien ,  pêro  nos  falta  amor  hácia  él  y  Io  des- 
atendemos; ni  es  suHciente  el  mero  sentimiento,  pues  á  menudo  sen- 
timos ardiente  indinacion  por  un  objeto,  y  no  podemos  lograrlo 
por  faka  de  conooerlo  con  claridad ;  ni  bastan  tampoco  para  la  accion 
el  conocimiento  y  el  sentimiento,  pues  á  menudo  nos  bailamos  due- 
los de  la  presencia  dei  Derecho'  y  nos  penetramos  de  él ,  pêro  nos 
falta  decision  y  energia  llegado  el  momento  dei  obrar. — Tales  son  Ias 
funciones  generales,  condicion  prévia  para  la  inmediata  realizacion 
dei  Derecho  (1). 

Ley  de  las  Funciones  Particulares  de  la  actividad  jurídica :  decla  • 
rativa^  ejecutiva  y  armónica  6  reguladora  (2).  El  cumplimiento  dei 
Derecho  como  relacion  libre  entre  fines  y  médios,  y  lo  mismo  su  vida 
como  série  ordenada  de  relaciones  libremento  establecida  entre  los 
extremos  dei  Derecho  como  posible  y  como  positivo,  implica  dos  fun- 
ciones primitivas  y  opuestas ,  aunque  en  cierto  modo  dependientes: 
Declaracion  de  los  médios  útiles  que  son  exigidos  para  tal  fin  de  la 
vida,  y  dei  plan  de  conducta  segun  el  cual  deben  ser  prestados  por  el 


(1)  Sobre  el  conocimiento,  sentimiento  y  volantad  en  general,  se  consultará  oon 
frato  la  MetafUica  analítica  de  Sanz  dei  Rio,  la  Ciência  dei  Alma  de  Tiberghien,  j 
las  Leccione»  de  Pgicologia  de  F.  Giner.  Yéase  tamben  más  adelante  :  Oénesii  dei 
keekú  comttetitdinario, 

(2)  Tambien  se  áenomintLa poderei enUa  funciones,  en  cuanto  son  consideradas 
como  posibilidades  que  tiene  el  EHtado  de  cumplir  mediante  ellas  el  Derecho  :  anu* 
que  á  yeces  se  toma  poder  como  sinónimo  dei  órgano  que  lo  ejerce. 
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sujeto  condioionante :  Ejecucion  de  lo  dispuesto,  6  efectiva  determi- 
nacion  de  la  voluntad  para  Ia  prestacion  de  aquellos  médios,  en  con- 
formidad  con  ese  plan.  La  primera  prepara,  es,  por  decirlo  asf,  ac- 
cion  adjeti va ,  actividad  para  la  actividad ;  la  segunda  pone  por  obra, 
es  acoion  sustantiva,  actividad  para  el  fín.  Áquélla  es  teórica,  esta 
práctica. 

Ahora,  siendo  finito  el  sujeto  jurídico,  como  pnede  realizar  el  De- 
recho,  pnede  por  ignorância  ó  extravio  de  la  voluntad  dejarlo  de  rea- 
lizar ó  realizarlo  mal ,  esto  es  perturbado;  mas  por  otra  parte  el  De- 
recho  es  un  órden  necesario,  no  potestativo,  en  cuanto  de  él  pende  el 
cumplimiento  de  todos  los  fines  de  la  vida,  y  no  es  lícito  suspenderlo 
un  pimto;  segun  lo  cual,  la  vida  Jurídica  revestirá  una  doble  forma 
en  correspondência  con  los  dos  elementos  que  integran  en  ella  :  ai 
bien,  término  esencial  y  permamente,  corresponderá  la  forma  dei 
Cumplimiento,  ai  mal ,  término  nccidental  é  histórico,  responderá  la 
forma  de  la  Beparacion;  aquella  necesaría,  independiente  de  la  vo- 
luntad, esta  posible  solamente,  y  ambas  totales,  abarcando  el  todo 
dei  Derecho  y  el  todo  de  su  actividad.  Quiere  decir  esto,  que  cada 
una  de  aquellas  dos  funciones  primordiales,  Declaradon  y  Ejecucion^ 
obrará  de  dos  distintos  modos  ,  ó  se  desdoblará  en  dos  diferentes  mi- 
nistérios ó  subfunciones.  —  La  primera  es  :  Declaracion  de  los  médios 
normales  que  son  exigidos  para  el  establecimiento  de  una  r^lacion 
jurídica  que  implica  el  cumplimiento  de  un  fin  (funcion  ó  subfuncion 
legislativa);  y  Declaracion  de  los  médios  anormales  que  son  exigidos 
para  el  restablecimiento  do  la  misma  relacion  perturbada ,  en  vista 
de  reparar  el  órden  dei  Derecho  (funcion  ó  subfuncion  judicial).  No 
conserva  la  actividad  igual  posicion  en  una  que  en  otra :  allá  se  muc- 
ve  entre  el  Derecho  absoluto  y  la  necesidad  actual  ó  histórica ,  ai  fin 
de  determinar  una  norma  general  deconducta;  aqui,  entre  esta  nor- 
ma y  la  necesidad ,  en  vista  de  procurarle  los  médios  de  rescatarse  ai 
sentido  de  aquélla:  en  la  ley  positiva  se  interpreta  el  derecho  ideal 
amoldándolo  á  las  circunstancias  presentes  da  un  sujeto — pueblo  ó 
individuo; — en  la  sentencia  se  interpreta  la  ley  positiva  aplicándolaá 
rectificar  una  falsa  interpretacion  individual  que  fué  en  el  hecho  mo- 
tivo de  una  infraccion  ó  perturbaciou.  En  suma,  la  una  establece  la  ley, 
la  otra  la  re- establece  ^  ambas  legislan,  individualizan  derecho  en  fór- 
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malas  práctioas :  la  prímera  engendra  la  lej,  es  como  ra  madre ;  la 
segunda  la  sostiene  y  repone,  es  como  sn  nodriza,  le  da  nna  segan« 
da  existência :  si  el  poder  ejecutivo  osa  violaria ,  ordenando  á  los  cia« 
dadanos  algo  contrario  d  ella ,  el  tribunal  los  da  faoultad  de  desobe- 
decer el  mandato  saliendo  á  la  defensa  de  la  lej ;  si  el  poder  legislati- 
vo legisla  con  infracoion  de  Ia  Oonsiitucion,  suspende  los  efectos  de 
la  ley,  y  si  legisla  contra  los  dictámenes  de  la  costuiiibre,  elude  lá 
ley  y  le  sustituye  otra  en  sus  sentencias.  Tan  intima  es  la  relacion  de 
ambas  subfunciones.  Las  distingue  el  punto  de  partida — (que  en  la 
una  es  derecho  no  determitiado  pêro  determinable,  y  en  la  otra  de- 
recho  determinado  pêro  más  determinable)  — y  la  causa  ocasional  y 
el  fin  —  (que  en  aquéila  es  un  estado  social,  y  enésta  un  hecho  indi- 
vidual); pêro  las  distingue  solo  relativamente,  pues  tambien  á  veces 
parte  el  legislador  de  Derecho  determinado  (v.  gr.,  onando  ejeroita 
BU  potestad  reglaraentaria),  ó  dieta  regias  de  accion  para  hecbos  in- 
dividuales  (v.  gr.,  cuando  establece  privilégios  de  derecho), — y  tam- 
bien á  veces  el  juez  parte  de  derecho  no  determinado,  ú  obra  á  impulso 
de  un  estado  social ,  cuando  sienta  nueva  doctrina  legal ,  no  bailando 
previsto  en  el  sistema  de  la  legislacion  el  caso  que  se  le  ofrece,  6  exis- 
tiendo  regia  adecuada  la  deroga  6  abroga  segun  las  inspiraciones  de 
Ia  opinion  social.  — La  segunda  funcion  es :  Ejecuoion  de  Io  dispues- 
to  por  los  legisladores,  ó  aplicacion  de  los  médios  necesarios  para  es- 
tablecer  aquellas  relaciones  de  derecho  que  son  de  la  competência  dei 
Estado, — funcion  ó  subfuncion^e^^^naíira  (dividida  en  «preventiva» 
para  los  médios  negativos,  y  ((económica))  para  los  positivos);  y 
Bjecucion  de  Io  ordenado  por  los  tribunales,  ó  prestacion  de  los 
médios  necesarios  para  restablecer  aquellas  relaciones  de  Derecho 
que  han  sido  perturbadas  por  las  autoridades  ó  por  los  Estados  su- 
bordinados ó  súbditos, —  funcion  reparadora  (dividida  en  «  coactiva» 
para  los  médios  negativos  y  <£  correccional  d  para  los  positivos)  (1). 


(1)  La  generalidad  de  los  autores,  dejándose  llevar  de  Ia  comente  dei  hecho,  con- 
gidera  la  funcion  correccional  como  parte  de  la  gubernativa  6  administrativa.  Mo- 
dernamente, sin  embargo,  se  han  seSLalado  en  la  Ciência  tendências  contraria?, 
y  paestas,  creemos,  en  camino  de  verdad,  por  partir  de  una  concepcion  exacta  de  la 
pena,  que ,  ó  reconocen  á  la  Administracion  de  Ias  Prisiones  carácter  sustantivo  j 
propio  y  cspontaneidad  de  accion  en  todo  lo  relativo  á  la  ejecucion  de  las  penas  y 
^  sn  pesacÍQQ  (Does  de  Bye,  d*AHnge),  ó  ei^comiendan  ai  poder  judicial  la  direccion 
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La  prímera  es  plástica,  crea 9  la  segunda  es  medicatrízy  sana  (1). 
Por  último,  todas  ellas  entran  en  relacion  7  son  redacidas  á  la  nni- 
dad  dei  poder  propio  dei  Estado,  mediante  una  nueva  funcion  com* 
puesta  que  resuelve  las  relativas  oposiciones  de  dichas  funciones  par- 
ticulares, y  da  solnoion  i  los  confiictos  surgidos  entre  ellas  interior* 
mente,  ó  entre  ellas  y  la  opinioq  social ;  h  funcion  Reguladora  6  ar* 
mónica  (2), 


ó  Ia  vigilância  de  loa  establecimientos  penitenciários  7  la  revision  constante  de  las 
sentencias,  ai  efecto  de  detenninar  el  momento  en  que  los  médios  penales  previa- 
mente declarados  por  consecnencia  dei  jnicio  ban  prodncido  sa  eficácia,  7  en  qne 
debc  restituirse  ai  penado  el  uso  de  su  libertad,  ó  bien,  las  modificaciones  que  debcn 
introducirse  en  la  naturaleza,  ó  en  el  cuánto,  ó  en  el  modo  de  aplicacion,  de  esos  mis- 
mos  mcdios  de  correccion  (Ròdcr,  Loê  doctrinat  funda mentaUê  reinante»  gohre  el 
delito  y  la  jt^na^  La  e-jeciicion  de  la»penat ;  L.  Silvela,  El  derecho  pmal  estudiado 
en  $ut  principiot  y  en  la  legislacion  vigente  cn  Espana). 

(1)  La  mayor  parte  de  las  divisiones  de  la  actividad  dei  Rstado  qne  corren  en  el 
uso  son,  ó  incompletas,  ó  arbitrarias,  por  haberlas  estribado  casi  siempre  en  base 
que  no  era  el  Derecho  mismo,  única  infalible  7  legitima,  ó  que  sicndo  cl  Derecho, 
cstaba  tomado  desde  relativos  puntos  de  vista.  Por  términos  psicológicos  llegó  Lacke 
á  scHalar  dos  poderes,  el  legislativo  7  el  ejecutivo,  corres pondienies  ai  cuteudi- 
raiento7á  la  voluntad;  7  Taparelli  por  igual  camino  halló  como  esencialcs  estos 
cuatro;  con8titU7ente,  deliberativo,  legislativo  7  ejecutivo,  referentes  :  el  primero,  ai 
«ser»  de  Ia  sociedad,  7  los  otros  á  su  aobrar»,  scgun  la  division  de  los  médios  que 
le  son  condiciones  previas ,  conocer,  querer,  poder :  el  ejecutivo  comprende  el  gobier- 
no  ó  direccion  de  las  personas,  la  administracion  ó  hacienda, el  poder  judicial ,  7  la 
fuerza  pública.  Por  términos  lógicos  estableció  Kant  três  poderes,  legislativo,  judi- 
cial 7  ejecutivo,  cirrespondientes  á  las  três  proposiciones  de  nn  razonamiento  prác- 
tico,  á  la  ma7or,  ó  principio  que  contiene  la  le7  de  la  voluntad,  á  la  menor  que 
abrasa  la  norma  de  conducta  que  es  consccuencia  de  la  le7,  7  á  la  conclusion,  qne 
contiene  la  s?nteneia,  ó  lo  que  es  de  Derecho  en  los  diferentes  casos;  7  por  igual 
considcracion  lógica  subdividia  Hegel  el  poder  dei  Estado  en  três  miembros,  legis* 
lativo,  que  fija  7  determina  lo  universal,  administrativo,  que  reduce  las  esferas  par- 
ticu1ares7  casos  singulares  á  lo  universal,  7  el  monárquico,  representacion  de  Ia 
subjetividad ,  de  la  resolucion  suprema  dei  querer.  —  Los  mismos  que  Kant  halló 
MoHtesqnieUy  procediendo  sobre  la  base  histórica  ;  B.  Cnnttant  supone  estos  cnatro, 
ejecutivo,  representativo,  judicial  7  municipal  (dice  que  este  último  ae  ha  confundido 
siempre  con  el  ejecutivo);  Ahrens  dos  primitivos  :  legislativo,  manifestado  en  dos  for- 
mas (constituyente  7  meramente  legislativo),  7  ejecutivo  (tambicn  dividido  en  dos  fun- 
ciones, judicial  7  administrativa  propiamente  dicha);  F.  Õiner,  três;  legislativo  (de- 
clarativo, teórico,  quetiene  su  expresion  enel  pensamiento),  ejecutivo  (aplicador, 
práctico,  que  tiene  su  expresion  en  la  voluntad),  judicial  {de  transicion ,  teórico- 
práctico);  etc. 

(2)  Laideade  este  poder  fué  introducida  en  la  Ciência  desde  que  se  comprendiólo 
insuficiente  de  la  doctrina  de  Isíprerogativa  régia  afladida  á  la  incompleta  division 
de  Dodercs  hecha  por  Montcsquieu.  Hace  cerca  de  un  siglo  que  lo  han  hallado  los 
cicntificos  como  necesario  segun  el  principio  dei  Derecho  7  la  naturalesa  de  la  acti- 
vidad dei  Estado,  7  todavia  se  confunde  en  la  práctica  7  en  el  lenguaje  de  los  parti- 
dos con  cl  poder  ejecutivo.  En  Francia  se  llamó  poder  real  (Clermont-Tonerrc, 
B.  Constant);  en  Espafla  poder  regulador  (R.  Sala)  7  modernamente  (Oiner)  armàni- 
eoòde  reloóion;  en  Alemania  inspectivo,  7  modernamente  (Ahrens)  gúbemamentoL 
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Conocidas  las  actividades  particulares  incluidas  en  Ia.  total  jarídi« 
ca,  analicotnos  brevemente  las  modalidades  6  formas  qae  la  libertad, 
como  forma  total  de  Ia  actividad  jurídica,  ó  más  bien  Ia  aotividad 
misma  como  actividad  libre,  recibe  en  el  ejeroicio  de  aquellas  fun- 
ciones. 

Observando  io  que  en  nosotros  y  en  nuestra  vida  pasa,  descubri« 
mos  que  á  las  vecos  Ia  actividad  racional  jurídica  procede  como  des- 
de el  centro  motor  hácia  Io  factible,  intimándoselo  y  causando  los 
estados  en  nn  mismo  acto,  siguiendo  una  sola  direccion  y  constitu- 
yendo  un  primer  grado  y  momento  de  Xd^  espontaneidade  determinada, 
más  que  por  la  libre  iniciativa  do  Ia  voluntad^  por  Ia  secreta  atraccion 
ó  impulso  dei  objeto,  el  cnal  es  por  lo  mismo  recibido  como  todo  indis- 
tinto  y  genérico,  no  en  el  sistema  de  sus  relaciones,  y,  por  tanto,  sin 
la  luz  que  bubieran  de  proyectarla  <^stas.  Otras  veces  la  actividad  pro- 
cede mediatamente ,  como  desde- el  centro  motor  hácia  s{  propio  y 
mediante  si  ai  objeto  factible,intimándoIo  y  reintimándolo  pararea- 
lizarlo  en  un  doble  momento  y  grado  de  la  espontancidad  (re-esponta- 
neidad,  reflearion)^  6  en  una  segunda  potencia  de  la  aotividad  libre,  re- 
cibiéndolo  á  la  vez  directamente  y  reflejado  en  la  conciencia  como  en 
nn  espejo,  por  tanto  en  la  nnidad  de  su  principio  y  en  el  organismo  de 
todas  sus  relaciones,  cuya  luz  descubro  ai  sujeto  Ias  deíicienciasy  torci- 
mientos  de  Ia  primera  intimacion  y  efectuacion,  si  los  hubiere,  y  le  faci- 
lita su  aclaracion  y  confirmacion  6  su  reforma  y  gradual  perfecciona- 
iniento.  La  actividad  espontânea  ejecnta  una  egresion ;  la  reflexiva 
una  egresion  y  una  regresion.  En  ambas  hay  espontaneidad  y  propio 
motu,  pues  se  trata  de  Ia  actividad  dei  sér  racional,  y  en  ambas  refle- 
xion,  pues  naturalmente  la  exige  la  intimacion,  y  el  sér,  como  me- 
diador activo  que  es  entre  Io  factible  y  lo  que  se  va  haciendo,  nunca 
deja  de  estar  presente  en  un  estado  total  de  conocimiento,  de  sentimien- 
to  y  de  voluntad  jurídicas ;  pêro  en  la  primera  la  reflexion  es  débil  y 
carente,  visible  en  cada  uno  de  los  momentos  intermédios  en  que  la 
actividad  aplicada  ai  objeto  posible  para  efectuarlo  se  subdivide,  mas 
oscuro  y  apagado  en  el  conjunto  que  constituye  una  série  de  momen- 
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tos  y  consigiiientemente  de  estados :  hay  reflexion,  pêro  no  somos  ín- 
timos de  ella  en  Ia  unidad  de  Ia  oonciencia ;  sin  embargo,  suelen  apli* 
carse  á  Ia  activídad  por  razon  de  ellas  los  nombres  de  espontânea  y 
de  reflexiva  respectivamente.  En  ambos  grados  de  Ia  intimacion  pro* 
cede  el  espírita  con  libertad,  pues  jamás  deja  de  tenerla  en  el  estado 
normal  de  sn  vida,  pêro  en  el  primer  caso  es  tan  mengnada,  irregn- 
lar  y  fragmentaria,  que  á  la  larga  como  que  toma  color  de  neoesidad: 
en  ambas  procede  objetivamente  6  conforme  á  Ia  natnraleza  dei  ob< 
jeto  que  ha  de  resultar  efectivo  en  Ia  obra,  pêro  en  el  primer  caso, 
por  faltar  Ia  clara  vista  de  sn  unidad,  que  sólo  en  Ia  reflexion  puede 
ser  lograda,  y,  por  Io  mismo,  la  necesaria  adecuacion  de  la  actividad 
á  él,  resulta  Ia  obra  temporal  con  alguna  desemejanza  respecto  dei 
material  eterno,  irregular  en  sus  contornos,  escurecida  en  sus  luces, 
incompleta  en  sus  pormenores,  desarreglada  en  el  órden  de  sus  miem* 
bros  interiores,  y  desfigurada  con  accidenoias  é  inconexiones,  oraen- 
teramente  njenas  á  Ia  esencia,  ora  nacidas  de  una  falsa  posicion  de 
esta.  Pêro  en  médio  de  esta  inferioridad  no  carece  de  una  ventaja,  y 
es  que  en  el  fondo  se  baila  menos  expuesta  á  extraviarse  por  el  cam- 
po de  las  abstracciones,  á  apartarse  dei  contenido  real  dei  objeto ,  y 
presta  por  lo  mismo  mayor  firmeza  y  seguridad  á  Ia  vida :  si  es  me- 
nos libre  el  sujeto  activo,  alcanza  mayor  parte  el  objeto  en  su  actua- 
lizacion  y  ejerce  mayor  império  Ia  ley  objetiva  ;  ai  paso  que  la  acti- 
.  vidad  refleja  corre  el  riesgo  dei  subjetivismo  si  no  se  está  muy  sobre 
aviso,  por  lo  mismo  que  el  objeto  inraediato  sobre  que  recae  la  acti- 
vidad es  la  actividad  misma ,  y  lo  posible  sólo  mediante  ella. 

De  estas  dos  formas  de  la  actividad  racional,  espontá^iea  y  rejleaivaf 
la  primera  es  más  positiva,  más  histórica,  se  áviene  más  á  los  hechos; 
la  segunda  es  más  ideal,  mas  filosófica,  se  liga  más  á  los  princípios. 
En  aquélla  Ia  razon  suele  quedarse  en  las  últimas  relaciones  sensibles, 
sin  sospecba  dei  ideal;  en  esta  suele  la  razon  salvar  Ias  fronteras  de 
Io  temporal  y  degenerar  en  especulativa  y  abstracta.  Estimulada  por 
motivo  externo  la  actividad  en  el  primer  caso,  no  dilata  el  circnlo  de 
su  aspiracion  más  allá  dei  momento,  dei  lugar  y  dei  hecho  que  le  b& 
servido  de  ocasion  y  excitante,  se  detiene  en  Io  mudable  y  concreto 
dei  objeto  sin  levantarse  á  la  unidad  de  su  contenido ;  impulsada  por 
libre  y  generoso  anhelo  en  el  segundo  cimo ,  atraviesa  de  un  vuelo 
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todo  lo  relativo  y  finito  dei  objeto,  y  se  remonta  en  busca  de  sn  prin- 
cipio eterno  y  permanente,  enamorada  dei  ideal,  abstraida  de  to- 
do dato  que  suniinistre  la  experiência.  La  actividad  espontânea  toca 
á  la  conoiencia  inmediata  y  le  damos  el  título  de  sentido  comun ,  de- 
recha  y  sana  en  el  fondo,  pêro  árida  y  prosaica  y  deficiente ,  á  veces 
manchada  de  impurezas,  vaga  siempre  é  indeterminada  en  sus  con- 
tornos, y  ocasionada  á  caer  en  ese  materialismo  de  la  vida  vulgar  fo- 
tografiado  en  el  Siancho  de  Cervantes,  eterno  modelo  de  la  gente  in« 
culta  de  todas  las  clases  sociales,  y  que  llena  tambien  una  buena  par- 
te de  la  vida  labrada  y  cultivada  &un  de  las  personalidades  superio- 
res en  heroísmo,  en  virtud  y  en  sabiduría.  La  actividad  y  vida  refie* 
xiva  es,  por  el  contrario,  la  vida  generosa  y  esplendente  dei  ideal,  que 
8Ín  desconooer  dei  todo  el  aspecto  histórico  dei  objeto,  lo  relega 
á  un  lugar  muy  secundário,  reputándolo  por  cosa  baladí,  pêro  por  lo 
mismo  inexperta,  arrebatada,  intemperante,  mal  avenida  con  loaes- 
torbos  y  las  circunstancias  históricas ,  propensa  á  desentenderse  de 
la  vida  comun  y  precipitarse  en  el  foco  luminoso  y  ardiente  dei  ideal, 
que  cual  un  iman  poderoso  la  solicita :  es  la  vida  que  simboliza  Don 
Quijote,  espejo  y  dechado  de  ilusos  bien  intencionados  que  abundan 
en  el  arte  y  en  la  política  más  que  en  niguna  otra  esfera  de  la  vida, 
y  retrato  de  la  mayoría  de  los  hombres,  sin  exceptuar  los  Sanches,  eu 
aquellos  momentos  privilegiados  y  solemnes  de  su  vida ,  en  que  el 
hombre  grosero  y  sensual  se  siente  trasfigurado  por  un  desborda- 
miento  de  seutimientos  nobles  y  generosos. 

No  pensamos  eu  la  actividad  racional,  ni  por  tanto  eu  la  jurídica, 
otras  formas  fuera  de  estas  dos ,  la  comun  espontânea ,  cn  que  predo* 
mina  la  fuente  ó  médio  dei  sentido,  y  la  ideal  reflexiva  en  que  sobre- 
sale  Ia  fuente  de  la  idea ;  y ,  sin  embargo,  sentimos  que  la  vida  no  es 
Ilevadera,  ni  durable,  ni  progresiva ,  ni  verdaderamente  humana,  en 
ninguno  de  esos  dos  enemigos  extremos ;  pêro  á  la  vez,  que  en  ambos 
hay  elementos  utilizables,  y  que  deben  entrar  por  necesidad  á  cons- 
tituir una  esfera  compnesta  de  actividad  que  denominaremos  intelec^ 
tual  f/ artística.  Es  el  ^entendimientoD  aquella  facultad  práctica  o 
poder  activo  mediador  que  relaciona  lo  total  y  permanente  (la  maté- 
ria receptiva,  posible)  con  lo  individual  y  mudable  (lo  ya  reoibido, 
histórico,  positivo)  de  las  cosas,  y  meroed  ai  cual  el  sujeto  interpreta 
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y  oritica  los  datos  individuales  ó  dei  sentido  á  beneficio  de  la  ides,  y 
define  los  datos  totales  ó  ideales  en  el  limite  que  le  imponen  los  dei 
sentido,  y  mediante  estos  los  percibe  y  aplica,  templando  y  corrígien- 
do  nna  por  otra  Ia  exageracion  de  las  dos  formas  primitivas  opuestas 
de  la  actividad ,  é  integrándolas  en  nna  torcera  tan  sustantira  é  ir- 
reductible  como  ellas,  y  donde  léjos  de  prevalecer  la  una  se  manten- 
gan  en  equilíbrio  y  arnionía  para  bien  dei  sajeto,  suspendido  por  el 
ideal  á  la  debida  altura  para  que  no  sucumba  ni  caiga  en  el  afrento- 
so  rebajamiento  de  uu  Cércopo  por  tender  a  lo  irracional,  y  retenido 
])or  el  sentido  en  la  region  oportuna  para  qae  no  se  pierda  inseasata- 
mente  como  ícaro  por  acercarse  ai  Sol,  humanizándolo  el  sentido  co- 
mun  cuando  lo  tiente  el  idealismo,  y  rescatdndolo  el  ideal  de  los  vi- 
cies y  dei  prosaismo  de  la  vida  vulgar  cuando  se  sienta  solicitado  á 
ella.  Tal  es  la  actividad  intelectual  y  tal  la  mision  dei  Arte. 

Dioe  Arte  la  misma  actividad  dei  espíritu  en  cuanto  realizando  el 
objeto  posible  puesto  como  ideal  en  forma  sensible,  acorde  con  la  na- 
turaleza  de  aquól,  y  én  el  limite  de  lo  mejor  posible  en  cada  lugar  y 
tiempo;  ó  de  otro  modo,  Ia  actividad  en  toda  su  plenitud  y  raciona- 
lidad,  revestida  de  la  forma  compuesta  espontáneo-reflexiva,  en  la 
realizacion  6  elaboracion  de  los  objetos  factibles,  derecho,  belleza, 
utilidad,  conocimiento,  etc  Decir  Arte  (objeti vãmente),  es  dedr 
conderto,  sintesis,  composicion,  armonia, — y  armonia  entre  la  reali- 
dad,  lo  individual,  y  la  idealidad,  lo  genérico :  el  realismo  y  el  idea- 
lismo no  son  propiamente  Arte.  En  rigor,  en  las  dos  formas  simples 
de  la  actividad,  espontânea  y  reflexiva,  asiste  el  Arte,  pues  tanto  la 
una  como  la  otra  tienen  por  intencion  final  el  objeto,  por  punto  de 
partida  el  estado  histórico  dei  sujeto  activo ,  y  por  médios  plásticos 
las  dos  fuentes  originarias  de  vida,  ideal  y  sensible  ;  pcro  el  elemento 
artístico  en  ellas  entra  solo  parcial  y  relativamente,  falta  entre  estos 
diversos  elementos  la  proporcion  y  equiponderancia  que  Ia  vida  pide, 
porque  en  la  primera  prevalece  el  sentido,  y  por  tanto  el  objeto  es  visto 
y  realizado  casi  exclusivamente  en  lo  que  tiene  de  individual  y  relati- 
vo; en  la  segunda  prepondera  la  idea,  y  el  objeto  es  casi  solo  realizado 
en  lo  que  tiene  de  ideal  y  absoluto,  y  por  tanto  quedan  ambas  esferas, 
con  ser  compuestas  y  homogéneas,  como  simples  y  antagónicas,  es- 
perando para  concertarse  á  que  obre  nuevamente  sobre  ellas  la  actl- 
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vidad  dei  espíritu  como  intérprete  mediador  y  artista,  y  las  jante  en 
indisoluble  consorcio.  A  este  efeoto,  la  esfera  de  Ia  actividad  rêfUxvm 
saministra  Ia  condicion  dei  ideal  merced  á  nn  regreso  sobre  si  pro- 
pia,  una  vez  puesta  en  relacion  con  el  objeto ;  la  actividad  comun  ««- 
pontánea  aporta  la  condicion  histórica  ó  de  lo  mejor,  á  causa  de  en- 
caminarse  directamente  ai  objeto  en  el  mismo  estado  de  simplicídad 
en  que  se  encaentra,  sin  levantarse  á  una  segunda  potencia  para  for- 
talecerse :  Ia  actividad  artística  racional  aproxima  uno  á  otro  ambos 
elementos,  ambas  manifestaciones  dét  objeto,  y  las  concilia  para  obte- 
ner  estados  ó  productos  ideales-sensibleâ  que  j  sin  desmeutir  Io  abso- 
lutamente potencial,  no  se  aparten  de  lo  actualmente  posible ,  que  se 
atengan  ai  ideal,  pêro  en  el  Hmite  de  lo  determinado  y  concreto  (1), 
Nace  de  aqui  la  exigência  de  dos  esferas  dentro  de  Ia  actividad  ra- 
cional artistica  en  sus  relaciones  ai  Derecho:  unsi  crítica^  exterior-in- 
terior,  que  va  desde  Ia  obra  ó  producto  de  Ia  espontaneidad  ai  espí- 
rita, para  idealizaria  ai  contraste  dei  ideal  inmanente ;  y  otra  pro- 
piamente  creativa — (sin  que  por  eso  deje  de  serio  tambien  la  otra) — , 
interior-exterior,  que  va  desde  el  ideal  inmanente  afiíera,  para  reci- 
bir  de  lo  natural  é  histórico  el  bautismo  de  Ia  limitacion ,  y  encarnar- 
lo  ai  panto  en  forma  de  vida  individual  y  concreta.  En  el  primer 
caso  el  Arte  es  como  Hércules,  el  hombre  finito  é  imperfecto  que  por 
la  propia  virtud  y  esfuerzo  se  redime  y  purga  de  lo  terreno  y  se  hace 


(1)  Alganos  identíÂcan  la  foma  artística  de  la  actitidad  con  la  reâeziva  ó  me- 
diata sin  más  distincion,  estimando  el  Arte  como  la  actividad  libre  y  sistemática 
en  nnidad,  y  distingaiéndolo  de  la  actividad  comun  en  lo  mismo  que  diíiere  el  co^ 
nocimiento  comun  dei  científico ;  pêro  no  toda  Ia  actividad  reflexiva  es  artística,  sino 
solo  aqnella  que  á  la  vez  que  reflexiva  y  sistemática  es  inmediata  ó  directa  res* 
pecto  dei  punto  de  partida :  con  actividad  que  rcuna  el  carácter  de  sistemática  y 
unitária  puede  formarse  ciência  abstracta  y  sin  realidad,  psendo-ciencia,  por  ca- 
recer dei  carácter  opuesto  de  inmediati vidad,  por  haberse  abstraido  de  la  presencia 
real  dei  objeto constituido  en  fin  de  todo  su  obrar,— que  es  loque  ordinariamente  se- 
para la  ciência  escolástica  de  la  ciência  real.  La  una  es  inmediata,  pêro  puede  no  ser 
ni  68  de  ordinário  sistemática ; la  otra  es  sistemática  y  orgânica,  pêro  puede  no  ser 
ni  por  lo  comun  es  inmediata ;  reunidas  ambas  modalidades,  elevan  la  actividad  á 
toda  su  plenitud  y  le  dan  la  condicion  de  artística  (arte  bel  lo,  útil  ó  industrial,  cien- 
tífico, jurídico,  etc.).  No  se  contraponc,  por  tanto,  lo  inmediato-espontáneo  á  lo  artís- 
tico, Uno  á  Io  mediato-reflexivo,  y  lo  artístico  no  es  forma  simple,  sino  sintética 
composicion  de  Ias  dos  formas  primitivas  y  contrarias,  — y,  por  lo  mismo,  imperfec- 
tas  y  parciales  en  su  aislamiento,  —  de  la  actividad  racional.  Ampliaremos  la  doctri- 
XkM  dei  Arte  más  adelante :  Mâlaciúnes  de  la  CoitumWe  eon  la  Ley . 
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Dios ;  en  el  segando  es  como  Cristo,  el  Dios  infinito  y  perfec- 
to,  que,  por  fuerza  de  su  amor  y  misericórdia,  concentra  su  esen- 
cia  increada  para  tomar  carne  en  el  munio  y  se  hace  hombre ;  en 
ambos  casos,  expresion  relativa  y  parcial,  pêro  fiei,  de  esto  doble  ideal, 
de  la  humanídad  en  absoluto  y  de  la  humanidnd  en  un  tiempo  dado  j 
con  un  propio  médio  ambiente.  Con  el  Arte ,  el  hombre  satisface  la 
necesidad  de  restablecer  en  latierrael  equilíbrio  entre  el  mundo  ideal, 
á  que  se  siente  atraido  por  una  gravitacion  irresistible ,  y  el  mundo 
sensible  que  por  todos  lados  le  circunda,  y  en  el  cual  tiene  que  rea- 
lizar una  vida  finita  y  limitada,  pêro  fiel  á  lo  sustancial  absoluto,  que 
es  su  fin  último,  de  arrancar,  en  fin,  ai  iucesante  movimiento  de  la 
vida  la  arena  movediza  de  los  hechos  y  darles  cohesion  con  Ia  ar- 
gamasa  de  los  principies,  ^  fin  de  que  se  truequen  en  típicos  sillares 
y  se  alceu  y  ordenen  en  construcciones  monnmentales ,  paras  de  im- 
perfeccion,  decoro  de  Ia  Historia,  modelo  y  á  la  vez  punto  de  parti- 
da para  el  porvenir. 

c)—Orifdnicas, 

Finalmente ,  por  relacion  ai  instrumento  ú  órgano  de  que  se  vale 
la  actividad  para  la  manifestacion  de  los  estados,  três  nuevas  leyes 
subjetivas  naoen  en  intima  union  con  Ias  reales  y  con  las  formales  ya 
bosquejadas :  Ias  relativas  d  la  actividad  anergálicay  sinerffálica  y 
ainanergálica. 

La  ley  do  Ia  distincion  orgânica  propia  dei  sér  en  general ,  segun 
apuntamos  en  otro  lugar  (§§  9, 10),  tiene  natural  aplicaoion  á  cada  uno 
de  los  seres  íítndamentales  inmediatamente  conteuidos  en  el  total  ser 
como  órganos  suyos,  y  á  los  incluídos  subordinadamente  en  cada  uno 
de  esos,  y  de  igual  modo  hasta  el  último  grado.  Ási  la  sociedad  tiene 
para  sus  fines  diferentes  actividades  ó  funciones,  y  para  desempefiar- 
las  órganos  ó  Instituciones  primordiales :  — para  Ia  funcion  de  la  Beli- 
gion.  Ia  Iglefeia;  para  la  funcion  de  la  ciência,  la  Universidad;  para 
la  dei  derecho,  el  Estado,  etc.  Á  su  w&a  estas  funciones  se  particala- 
rizan  en  otras  más  concretas  inscritas  en  ellas ,  y  en  consecuencia, 
cada  uno  de  aquellos  organismos,  considerado  ya  como  ser  total  y  sus- 
tantivo,  se  desplegará  dei  mismo  modo  en  un  sistema  de  órganos  que, 
por  relacion  á  ese  su  inmediato  superior  Jerárquioo,  serán  pariioa- 
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laroB  6  relativos :  — en  el  Estado,  por  ejemplo,  ocurrirán  á  la  dedara- 
cíon  los  Congresos  y  Tribunales,  á  la  ejecucion  el  Gobierno ,  á  la  ar- 
monia  el  jefe  dei  Estado;  en  Ia  Universidad,  á  la  indagacion  las 
academias,  á  la  comunicaeion  las  cátedras,  á  la  conservacion  las  bi- 
bliotecas ;  en  el  Orden  Industrial  se  constituirán  de  análoga  mane- 
ra  órganos  para  producir,  para  consumir,  para  cambiar ;  y  asi  de  los 
demas.  Ahora,  sabida  lanaturaleza  de  la  actividaddel  Espiritu  en  to- 
das sus  relaciones,  y,  por  consiguiente,  en  la  jurídica ,  su  ley  ftinda- 
mental  por  respecto  á  los  órganos  no  puede  ser  otra  que  esta :  la  to* 
talidad  en  el  contenido,  la  peculiaridad  en  el  modo.  Primero,  cada  ór- 
gano,  en  cuanto  es  «parte  de  un  todo»,  desempeãa  las  diferentes  fun- 
ciones coordenadas  que  forman  el  organismo  interior  dei  ser  á  quien 
tal  órgano  pertenece,  bien  qne  laadcsempeíiabajo  el  aspecto  predomi- 
nante de  una  de  ellas,  que  es  Ia  qne  le  da  tono  y  carácter,  por  ser  una 
expresion  y  representacion  de  toda  la  actividad  dei  sér  racional  finito , 
aunqne  expresion  particular  ó  en  una  sola  de  sus  fases ;  despues ,  en 
caanto  o:todo]>,  ejerce  todas  las  funciones  subordinadas  que  integran  en 
la  suya  propia  considerada  como  absoluta.  Asi  el  Estado ,  por  ejem«> 
pio,  como  órgano  dei  Derecho  en  el  sistema  de  los  fines  humanos,  si 
bien  predominantemente  mira  ai  Derecho ,  no  deja  de  atender  tam- 
bien  exteriormente  á  las  demasfunciones  sociales,  á  la  ciência,  á  la  re- 
ligion,  á  Ia  vida  toda,  bien  quo  bajo  el  punto  de  vista  de  la  condicio- 
nalidad;  y,  por  otra  parte,  en  su  esfera  interior,  ejerce  directamente  ó 
por  8Í  (personal  meu  te,  no  por  delegaeion)  todas  Ias  funciones  abraza- 
das  en  él,  la  legislativa,  la  judicial,  la  ejecutiva,  etc.  Pêro  ai  par  de  esto, 
las  ejerce  tambien  mediatamente ,  delegando  ai  efecto  su  facultad  en 
órganos  jurídicos,  con  respecto  á  él  particulares,  y  en  los  cuales  se 
cumple  evidentemente  la  misma  ley  de  totalidad  y  peculiaridad,  abar- 
cando cada  uno  de  ellos  todas  Ias  funciones  coordenadas  dei  Estado, 
aunqne  con  predominio  de  una  y  snbordinaciou  a  ella  de  las  restan- 
tes empleadas  en  dase  de  auxiliares  5  y  asi,  por  ejemplo,  en  el  orga- 
nismo legislativo  aparecerá  una  funcion  administrativa,  otra  judicial 
y  otra  reguladora  ó  armónica,  todas  três  conspirando  ai  fin  sustanti- 
vo  de  la  legislacion  ;  y  de  igual  suerte  en  el  organismo  administratí* 
vo  existirá  una  funcion  legislativa,  otra  judicial  y  otra  reguladora,  su- 
bordinadas todas  ai  íin  de  la  administracion;  etc. 

39 
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Nacen  de  aqui  dos  distintas  cuali&caciones  ípara  la  actividad  jurí- 
dica,  segun  la  ejerza  el  órgano  de  Derecho  (sea  el  Estado  ó  un  poder 
particular  dei  Estado)  personalmenteó  por  delegacion:  actividadaner- 
gálica  y  sinergálica, — Es  anergálica  la  actividad  dei  Derecho  cuando 
el  sér  racional  toma  parte  directa  en  Ia  produccion  ó  reparacion  de  los 
estados,  poniéndose  todo  él  en  la  unidad  de  sus  facultades  y  potencias 
por  gestor  y  mediador  de  su  vida  jurídica ,  en  propia  representacion 
y  bajo  su  responsabilidad ;  de  Io  cual  son  ejemplo  vivo  el  individuo 
como  Estado  inmanente  normal  (en  toda  su  vida),  y  el  Estado  social 
espontâneo  (ó  en  su  vida  directa  y  de  selfyovernment), — Es  sinergálica 
la  actividad  dei  Derecho  cuando  el  sujeto  actuante  no  es  la  persona 
jurídica  (Estado)  inmedíatamente,  sino  un  órgano  especial  y  capaz 
para  obrar  en  la  forma  artística,  que  realiza  el  Derecho  á  nombre  y 
representacion  suya  en  concepto  de  delegado,  sea  voluntário  ó  neoe* 
sario  segun  tiempos  y  circunstancias ;  y  de  esto  son  ejemplo  el  Esta- 
do inmanente  anormal  que  cumple  el  Derecho  mediante  órganos  que 
lo  representan,  supliendo  en  él  la  facultad  de  obrar  de  que  carece,  y 
el  Estado  oficial  con  sus  agentes  y  corporaciones  (rey ,  presidente, 
dictador,  Congresos,  ministros,  tribunales,  etc),  que  lo  realizan 
como  mandatários  dei  Estado  todo.  —  Es  por  último  nnanerffálica 
cuando  el  sér  jurídico  determina  el  Derecho,  parte  directamen- 
te ó  por  BÍ  mismo,  parte  indirectamente  opor  procuracion,  enla- 
zando  las  dos  formas  exclusivas  precedentes  en  una  rica  sintesis 
donde  se  completan  y  moderan  la  una  por  la  otra ,  y  se  armonizan  y 
conciertan  todas  Ias  oposiciones  de  esta  particular  vida;  reteniendo  el 
poder  necesario  para  proseguirla  como  Estado  ú  órgano  ínmediato, 
delega  en  órganos  particulares  el  poder  restante  para  que,  trabajando 
reflexivamente  sobre  el  material  vivo  suministrado  por  aquélla,  lo 
idealicen  reducióndolo  á  Ia  unidad  de  su  principio  racional  sin  ex- 
duirlo  por  eso  de  sus  naturales  limites. 

Siendo  ley  de  la  vida  que  las  funciones  aparezcan  en  el  sér  antes 
que  los  órganos ,  precede  historicamente  á  la  actividad  sinergilica 
la  anergálica ;  en  su  nacimiento  y  vida  incipiente ,  el  Estado  carece 
de  órganos,  desempeâa  todas  sus  funciones  directamente  por  si  y  con 
todo  eu  ser;  mas  luégo  que  su  contenido  se  desarrolla,  y  sus  relacio* 
nes  se  multiplican,  y  sus  funciones  se  desdoblan  y  en  el  pormenor  se 
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haoen  más  delicadas,  van  apareciendo  sucesivamente  los  órganos  y 
estableciéndose  entre  ellos  la  division  dei  trabajo,  cada  vez  más  ade- 
lantada  en  perfeccion  á  medida  que  se  aproxima  más  á  su  completo 
desarrollo  el  sér  de  Derecho.  De  modo,  que  el  número  de  órganos  no 
e.^tá  en  relacion  con  el  de  Ias  funciones,  sino  con  el  grado  de  progre- 
80  histórico  alcanzado  por  el  Estado,  y  con  su  extension ,  pues  natu- 
ralmente serán  más  en  el  município  que  en  la  familia,  y  en  la  nacion 
más  que  en  el  municipio. 

Tocante  á  Ia  esfera  de  accion  de  los  órganos,  carece  de  limite  cuan* 
títativo,  pues  tanto  la  actividad  anergálica  como  Ia  sinergálica  abra- 
zan  integramente  ai  ser ,  son  totales  y  se  equivaleu ,  segun  el  órden 
de  lo  anteriormente  expuesto.  Fero  si  carece  de  limite  cuantitativo, 
8Í  lo  tieue  cualitativo,  porque  si  bien  los  órganos  particulares  alcan- 
zan  á  toda  la  vida,  solo  la  incluyen  en  uno  de  sus  dos  aspectos,  en  el 
aspecto  artístico ,  quedando  siempre  fuera  de  toda  delegacion  y  á 
cargo  dei  Estado  indiviso  el  aspecto  comun  é  inmediato  de  Ia  vida. 
Ki  el  Estado  oficial  puede  decir  como  la  monarquia  absoluta ,  como 
Luís  XIV,  ael  Estado  Boyyo  »,  ni  el  Estado  espontâneo  ó  inorgânico 
puede  decir  como  la  Democracia  abstracta,  como  Rousseau,  ^el  Es^ 
tado  somos  nosotrosi>:  ambos  poseen  una  existência  sustantiva,  aun- 
que  deficiente,  y  ambos  en  su  reciproca  union  se  complementan,  lle- 
nándose  las  negaciones  dei  uno  con  las  afírmaciones  dei  otro,  y  sir- 
viéndose  mutuamente  de  freno  y  acicate  A  la  vez.  Por  consecuenoía 
de  esto,  ambos  géneros  de  actividad  son  csenciales  en  todo  tiempo  y 
para  siempre :  cnando  no  aciertan  á  concertarse,  y  léjos  de  mantener 
su  respectivo  limite  lo  traspasan  y  atropellan  por  el  otro  campo,  en- 
ferma el  Estado  por  falta  de  ponderacion  y  desequilíbrio  de  fuerzas: 
si  doctrinas  recelosas  y  desconfiadas ,  ó  satisfechas  con  una  parte  de  Ia 
verdad,  y  dominantes  en  la  opinion,  desconocen  su  carácter  sustan- 
tivo  á  los  poderes  orgânicos  (Estado  oficial),  estimándolos  como  sim- 
ples ecos  materiales  de  los  poderes  inmediatos  (Estado  inorgânico  ó 
espontâneo),  ó  no  exigiendo  en  su  constitucion  las  condiciones  de 
capacidad  que  son  indispensables  para  la  obra  artística,  el  órden  ju- 
rídico degenera  en  anarquia  y  en  desgobierno,  y  las  pasiones  de  Ia 
muchedumbre,  Uamaradas  que  se  disipan  con  el  mismo  viento  que  Ias 
inflama,  ejercen  mayor  império  que  los  inflexibles  principies  de  U 
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razon :  ouando,  por  el  contrario,  la  delegacion  se  extrema  en  tal  ma* 
neraque  los  .súbditos  erigen  ó  consienten  que  se  erija  el  Estado  ofi- 
cial en  providencia  tutelar  y  rectora  de  toda  la  vida  jurídica,  despren- 
diéndose  ó  desacostumbrándose  de  toda  fecunda  iniciativa,  atrofiando 
su  actividad  anergálica,  y  fiando  á  los  órganos  reflexivos  hasta  los 
pormenores  más  insignificantes  de  la  accion  social,  el  cuerpo  dei  Es- 
tado, rendido  ai  peso  de  la  arbitrariedad  y  dei  formalismo ,  ahogado 
por  la  letra  muerta,  falto  de  aquella  sávia  animadora  que  da  írescura 
y  vigor  á  los  organismos,  viene  á  caer  desfallecido  y  quebrantado  i 
los  pies  dei  despotismo  triunfante,  y  el  órden  jurídico  desaparece 
para  ceder  su  puesto  á  la  tirania,  no  menos  violenta  porque  se  encu- 
bra con  las  formas  de  la  libertad. 

JoAQuiN  Costa. 
{Se  continuará.) 
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De  dos  modos  paede  aumentarse  el  suelo  de  la  pátria :  por  médio  de 
conquistas  guerreras  fuera  dei  território ,  y  por  médio  de  conquistas  agri-^ 
colas  en  el  interior.  Lo,  primero  no  se  consigne  sin  mncbas  lágrimas  y 
sangre,  y  supone  frecuentemente  nna  injnsticia  en  la  historia;  lo  segan- 
do se  logra  con  el  ejercicio  de  nn  trabajo  legitimo ,  y  es  la  honra  de  la 
hnmanidad  qne  domina  con  sn  inteligência  las  faerzas  más  poderosas  de 
la  Natnraleza.  Lo  primero  es  la  barbárie  y  el  despotismo;  lo  segundo  el 
progreso  y  la  libertad.  De  la  misma  manera  puede  disminuirse  de  dos 
modos  el  snelo  pátrio :  por  invasiones  extra&as  que  lo  merman ,  y  por  los 
rios  que  lo  arrastran  á  los  abismos  dei  Oceano. 

El  diplomático  que  celebra  un  tratado  cediendo  parto  de  nna  província, 
y  el  alcaide  que  arrasa  un  monte  obligando  á  emigrar  á  la  poblacion  de 
un  valle,  sou  una  misma  cosa  para  la  pátria  :  para  la  hnmanidad  es  mil 
veces  peor  el  último.  Algnnas  de  nuestras  províncias  de  Levante  han  ta* 
lado  las  nueve  décimas  partes  de  sus  bosques:  setenta  mil  hijos  de  esas 
províncias  riegan  con  su  sudor  las  abrasadas  arenas  de  la  Argélia ,  y  con 
8U  sangre  los  surcos  profanados  por  las  kábílas  que  pugnan  por  sacudir  el 
yugo  de  Francia. 

La  extension  de  un  pais  no  debe  medírse  en  el  mapa  geográfico ,  sino 
en  el  agronómico.  La  Geografia  engafia.  La  vega  de  Zaragoza  es  más 
grande  que  la  Mancha.  Bélgica  es  mayor  que  Espafia.  Europa  es  más  ex- 
tensa que  África. 

Espafia  no  está  conquistada  todavia.  La  costa  está  rodeada  de  marís- 
mas  alternativamente  cubiertas  y  abandonadas  por  la  marea  como  si  con- 
vidáran  ai  capitalista  y  ai  agricultor.  Y  dentro  hay  deltas  y  pântanos  que 
esparcen  en  derredor  la  muerte,  lagunas  que  piden  desagiie,  torrentes  y 
ramblas  que  solo  exigen ,  en  cambio  de  sus  dilatados  cauces ,  dos  diques  á 
lo  largo  y  algunos  millones  de  árboles  en  las  montafias.  Estas  marismas, 
deltas ,  islãs ,  lagunas  y  ramblas  representan  nna  extension  superior  á  la 
mayor  de  nuestras  províncias.  Y  no  hablo  de  las  estepas,  cuya  conquis- 
ta por  médio  de  pântanos  y  canales  representa  más  de  dos  províncias. 

El  cimiento  lo  prepara  la  naturaleaa ,  el  suelo  se  engendra  dei  traba- 
jo. Miéntras  haya  rocas  y  playas ,  hay  campo  que  conquistar  para  la  fa- 
milia  y  fronteras  que  ensanchar  para  la  pátria.  El  suelo  de  Holanda  es 
muy  rico ,  y  el  de  Egipto  más  rico  todavia ;  pêro  no  les  ha  sido  regalado 
grátis  et  amore :  los  egípcios  deben  á  su  laboriosidad  la  pátria ,  y  los  ho- 
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landeses  la  deben  á  su  génio.  El  dia  que  los  primeros  abandonáran  sus 
diques  j  compuertas ,  el  Egipto  se  deslizaria  átomo  por  átomo  hasta  el 
fondo  dei  Mediterrâneo,  y  el  Nilo  correria  sobre  una  inmensa  roca  de  gra- 
nito. El  dia  que  los  segundos  descuidáran  sus  diques  y  molinos  de  yien- 
to,  la  Holanda  seria  invadida  por  las  olas ,  y  el  mar  dei  Norte  recobraria 
sus  antiguos  domínios.  En  un  ano ,  egípcios  y  holandeses  se  qnedarian  sin 
pátria.  Más  de  700.000  hectáreas  raidcn  los  terrenos  conquistados  ai  mar 
en  los  Países-Bajos ,  y  más  de  100.000.000  las  tierras  creadas  por  el  Nilo 
en  Egipto.  Estas  son  las  verdaderas  conquistas:  ol  campesino  vasconga- 
do ,  arrebatando  ai  golfo  cantábrico  diez  peonadas  de  tierra  de  marisma, 
realiza  una  empresa  más  permanente  y  gloriosa  que  el  soldado  aleman 
arrebatando  á  la  Francia  un  pedazo  de  la  Alsacia ;  y  el  ministro  que  fun- 
do la  Carolina  en  Sierra- Morena  ensancho  más  los  horizontes  de  bu  pá- 
tria que  el  desdichado  emperador  que  agrego  á  la  suya  las  províncias  de 
Niza  y  de  Saboya. 

Cada  inundacion  de  nuestros  rios  arrastra  un  distrito :  cada  cien  inun- 
daciones  se  llevan  ai  mar  una  província.  Por  el  contrario ,  cada  rio  san- 
grado por  canales  y  desviado  por  diques  duplica  todos  los  anos  la  ex- 
tension  de  cada  distrito  y  de  cada  província.  Es  un  dolor  presenciar  esas 
avenidas  turbias  que  arrastran  con  las  raices  de  los  árboles  la  tierra  vege- 
tal de  las  montanas ,  y  con  las  mieses  dei  valle  los  campos  donde  vivian 
esas  famílias  de  mendigos  que  acosan  á  los  felices  de  las  ciudades.  Es  od 
dolor  contemplar  la  insistência  con  que  son  invadidas  nuestras  moradas  y 
jardines  por  esas  mismas  olas  que  debieran  ser  las  nodrizas  de  naestra 
Agricultura.  Es  un  dolor  presenciar  la  indiferencia  con  que  la  Adminis- 
tracion  ve  sepultarse  la  pátria,  pedazo  trás  pedazo,  en  esos  mares  que 
debieran  ser  para  ella  inagotables  veneros  de  riqueza. 

No ,  la  pátria  no  la  regala  la  Natnraleza  sin  que  el  sudor  de  la  inteli- 
gência y  el  esfnerzo  dei  brazo  fecunden  hasta  las  hendidnras  de  la  roca. 
Cuando  los  judios  conquistaron  la  Palestina,  era  esta  un  pais  montanoso  y 
estéril;  mas  ellos,  laboriosos  como  eran,  supieron  trasformarlo  y  caUi?ar 
las  laderaa  hasta  las  mismas  cambres  por  médio  de  muros  de  sostenimien- 
to,  planícies  escalonadas,  y  grandes  plantaciones  de  frutales:  con  motÍTo 
de  las  cautividades  que  padeció  este  pneblo  volvieron  á  descamarse  las 
montafias,  y  los  aguaceros  destruyeron  esa  pátria  hija  dei  arte  y  dei  tra- 
bajo ,  á  punto  de  tener  que  restablecerla  en  tiempo  de  Herodes  por  loa  mis- 
moa  procedimientos  que  en  tiempo  de  Josué.  Si  los  snizos  redajeran  á 
carbon  sus  bosques ,  en  poços  anos  se  quedarian  sin  pátria  y  sin  libertad: 
sus  montafias  y  lagos ^  nidos  de  amor  y  poesia,  serian  espantables  abis- 
mos ,  pântanos  infectos  y  descarnadas  cordilleras,  tan  solo  de  bnitres  y  lo- 
bos visitadas.  Los  árboles  crean ,  sujetan  y  ayudan  á  utilizar  el  suelo  ve- 
getal :  son  obreros  que  no  descansan  nunca ;  reemplazan  á  los  antigno 
esdavoB ;  lo  cual  explica  el  bárbaro  consejo  de  aquel  prefecto  francês  que, 
para  aometer  á  la  indomable  Córcega  no  halló  médio  más  eficaz  que  cortar 
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de  pié  los  castafíos  de  toda  la  islã.  La  receia,  en  yerdad ,  tiene  la  sancion 
de  Ia  experiência  j  trae  mny  lejano  abolôngo  :  recnárdese  qne  los  albigen- 
ses se  rindieron  á  Hnmberto  caando  vieron  que  se  daba  órden  de  arrasar 
las  yifias  de  la  Provènza ;  j  Toagonrt  abrió  sns  puertas  ai  sitiador  Saláh- 
bey  de  Constantina  en  1788 ,  caando  los  soldados  principiaron  á  talar  las 
pai  meras  de  los  alrededores.  Perder  las  yides  j  las  palmeras  era  perder  la 
pátria ,  j  abandonaron  la  libertad  politica  por  miedo  de  caer  en  nna  más 
dolorosa  serridumbre. 

Hemos  dicfao  antes  que,  miéntras  haya  rocas  y  playas,  bay  campo  qae 
conquistar  para  la  familia  y  fron terás  que  ensanchar  para  la  pátria.  El 
hombre  que  taladra  un  pozo  en  médio  de  la  landa  ó  de  la  estepa,  hacien- 
do  surgir  á  su  alrededor  un  oásis ,  ha  ensanchado  el  suelo  de  la  pátria, 
conquistando  para  ella  la  vena  líquida  que  aprisionan  los  estratos  dei 
snbsuelo.  El  hombre  que  aplana  y  escalona  la  roca  y  deja  que  las  aguas 
correntias  le  lleyen  la  tierra  vegetal  ó  la  trasporta  él  mismo ,  ensancha  las 
fronteras  de  la  pátria.  El  hombre  que  puebla  un  lago  de  peces  ó  nna  bahla 
de  ostras,  aumenta  el  suelo  de  la  pátria.  El  hombre  qne  opone  un  dique  á 
la  marea  y  deseca  una  marisma ,  ese  ensancha  en  dos  sentidos  la  pátria, 
porque  conquista  adernas  las  aguas.  El  que  planta  y  cultiva  un  árbol  agran- 
da  en  muchos  sentidos  la  pátria,  porque  rednce  á  dominio  suyo  la  atmos- 
fera, inagotable  mina  de  elementos  primários  con  que  las  hojas  elâboran 
ricos  y  sustanciosos  frutos  sin  el  más  leve  detrimento  dei  suelo.  El  hom- 
bre que  construye  una  barca  extiende  el  suelo  de  la  pátria  en  todos  senti- 
dos ,  porque  conquista  los  aires  y  las  aguas ,  y  la  lleya  de  mar  en  mar  has- 
ta los  países  más  remotos. 

8i  se  hace  una  hoya  en  el  granito,  á  los  poços  afios  la  encontramos  Uena 
de  tierra  y  cubierta  de  vegetacion.  El  aire  y  el  agua  han  descompnesto, 
como  agentes  químicos ,  la  roca ,  y  sus  primeros  detrítus ,  junto  con  el 
polyo  llevado  por  el  yiento ,  hacen  posible  la  vida  de  los  musgos.  Siguien- 
do  la  descomposicion  de  los  elementos  graníticos  y  las  generaciones  de  lí- 
quenes ,  musgos  y  saxifragas ,  el  hoyo  se  va  llenando ,  el  yiento  deposita 
en  él  semillas  de  zarzas ,  romeros  y  gramíneas;  un  ave  entierrapor  acaso 
una  aceituna,  una  bellota,  una  bay  a  de  enebro  ú  otro  fruto,  y  ai  cabo  de 
algunas  generaciones  de  plantas  descompuestas  ,  aparece  coronada  la  roca 
por  un  apretado  ramillete  de  robles ,  acebuches ,  alerces,  pinos,  hayas ,  al- 
meces ,  higueras  silvestres,  etc,  en  demostracion  de  que  la  naturaleza 
ayuda  ai  hombre  cuando  este  principia  por  ayudarse. 

En  las  orillas  dei  Rhin  no  quieren  esperar  tanto :  abren  hoyos  en  la  ro- 
ca ,  ponen  en  cada  uno  dos  espuertas  de  tierra,  y  plantan  una  yid.  Así,  pa- 
ra los  que  viajan  por  este  rio  es  un  espectáculo  curiosísimo  ver  la  cumbre 
dei  precipício ,  cuyo  pié  lame,  festoneada  con  una  línea  de  sarmientos  pen- 
dientes  que  forman  como  nna  greca  verde  y  encarnada  de  racimos  y  pâm- 
panos. En  la  Provènza  siguen  tan  buen  ejemplo  de  tiempo  inmemoríal : 
abren  un  hoyo ,  y  en  lugar  de  una  vid   plantan  un  olivo.  En  Catalnfia 
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practican  ambas  cosas :  plantan  la  yid  y  cl  olivo  en  los  hoyos  abiertos  en 
la  roca  con  pico,  ó  en  el  sabsaelo  con  barrena. 

En  un  paeblo  de  Las  Garrigas ,  proyincia  de  Lérida,  existe  un  bene- 
dictiuo  que  ha  creado  por  este  médio  una  maravilla.  Principio  por  nive- 
lar una  corta  extensiou  en  la  falda  de  una  colina  descarnada ,  disponieu- 
do  sn  superfície  en  regueras  de  tal  modo ,  que  las  aguas  depositasen  la 
tierra  disuelta  en  su  curso  y  formasen  el  suelo  vegetal.  Hecbo  esto ,  abrió 
á  fuerza  de  cincel  y  martillo  una  cómoda  y  espaciosa  babitacion  en  la  ro- 
ca viva,  perforó  pozos  y  estableció  en  ellos  no  rias  de  mano,  siendo  á  los 
poços  anos  el  jardin  más  envidiado  dei  contorno  por  sus  ricas  y  variadas 
frutas  ,  hortalizas  y  flores ,  y  el  modelo  más  elocuente ,  con  arreglo  ai  cnal 
sus  convecinos  ban  aprorechado ,  por  médio  de  muros  de  sostenimiento  y 
planícies  escalonadas,  las  pendientes  de  aquel  escabroso  pais,  hoy  deli- 
ciosa Suiza,  abundante  en  vino,  aceite,  almendras,  avellanas  y  anis.  E^- 
to  se  llama  conquistar  un  campo  para  la  familia  y  ensanchar  el  suelo  de 
la  pátria. 

Mucho  más  bacen  en  Bocairente  (Valência)  capitalistas  y  jorualeros. 
Comienzan  por  atacar  la  roca,  rebajándola  por  un  costado,  y  terraplenan- 
do con  piedras  y  escombros  la  parte  baja,  despues  de  baber  constraido 
una  pared  de  mamposteria  para  sostenerlos;  y  cuando,  gracias  á  este  tra- 
bajo ,  aparece  un  plano  suficientemente  extenso  para  formar  una  parcela, 
trasportan  á  lomo  de  caballeria  la  tierra  que  ba  de  constituir  el  suelo  ve- 
getal. Poços  meses  despues,  esta  parcela  aparece  trasformada  eu  naciente 
olivar  ó  en  jardin  perfectisimamente  cultivado.  Kste  trabajo,  principiado 
ya  de  muy  antiguo ,  viene  continuándose  sin  interrupcion  ,  porque  el  pue- 
blo,  levantado  sobre  pena,  tiene  poças  tierras  laborables  y  bastantes  agaas 
de  manantial.  Así  los  jomaleros  utilizan  sus  ratos  de  ócio  en  crearso  un 
pequeno  buerto  que  los  hace  más  independientes ,  y  los  capitalistas  no 
desatienden  esta  productiva  especulacion :  hace  poço  se  creó  de  esta  ma- 
nara una  huerta  que  produce  hoy  10.000  reales  de  renta. 

Admirable  modelo  de  esta  clase  de  conquistas  nos  ofrecen  tambien  los 
berberiscos  dei  Suda,  en  la  antigua  província  de  Nuniidia,  fertilísimo  gra- 
nero  que  fué  dei  império  romano,  y  hoy  playa  infecunda  dei  Sahara  Orien- 
tal. En  médio  de  la  abrasada  arena  abren  un  hoyo  en  forma  de  embudo,  de 
diez  ó  doce  metros  de  profundidad ,  y  con  los  escombros  forman  alrededor 
nn  abrigo  que  proporcione  sombra.  En  el  fondo  de  este  hoyo  plantan  ana 
palmera,  cuyas  raices  van  á  buscar  el  agua  que  corre  á  poços  pies,  y  en 
las  pendientes'y  á  la  sombra  de  la  palmera  siembran  legumbres.  Cuando  el 
yiento  dei  desierto  pasa  por  encima  y  las  arenas  entierran  este  cultivo  sin- 
gular, el  pacífico  númida  toma  la  pala  y  comienza  de  nuevo  sus  trabajos 
de  excavacion.  Asi  produce  una  gran  parte  de  los  dátiles  que  ezpenden 
naestros  comerciantes  de  ultramarinos ,  y  así  se  enriquece  el  berberisco 
dei  Suda,  en  cuyo  aspecto  se  revela  una  vida  más  sosegada  y  un  bienes- 
tar  más  cierto  que  en  sus  vecinos  los  de  Túnez  y  Argélia. 
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En  Espana  pueden  repetirse  y  multiplicarse  estos  ejemplos.  Haj  regio- 
nes  inmeiísafi  caldeadas  por  el  sol^  sin  rastro  de  vegetacion,  sin  colamna 
de  hnmo  ni  veleta  do  campanário  que  anuncie  la  morada  humana:  estas 
regiones  no  forman  parte  de  la  pátria ,  son  manchones  intrusos  que  la  en- 
cubren  j  la  oscurecen;  á  poços  pies  debajo  dei  suelo  palpita  la  yena  liquida 
que  aguarda  la  presencia  dei  hombre  de  buena  yoluntad  que  quiera  crear 
un  campo  para  su  família  7  extender  los  domínios  de  su  nacion.  En  el 
Sahara  se  lian  abíerto  algunos  pozos ,  la  palmera  ha  crecido  alrededor,  el 
árabe  ba  plantado  su  tienda  debajo ,  y  el  viento  dei  desierto  ha  pasado  de 
largo ,  murmurando  palabras  de  respeto :  la  fuente  y  el  pozo  son  la  semi- 
lla  dei  oásis ,  y  el  oásis  es  una  conquista  para  la  pátria.  Bien  lo  sabe  la 
província  de  Murcia,  que  purga  tan  frecuen temente  con  terríbles  sequias 
el  error  de  haber  pelado  las  sierras,  en  cuyas  descarnadas  vertientes  re- 
verberan  los  rayos  dei  sol ,  con  que  se  volatizan  las  nubes  formadas  por 
los  vapores  dei  Mediterrâneo:  con  pozos  artesianos  va  reparando  en  par- 
te y  provisionalmente  los  efectos  de  su  ímprevision.  Guando  se  atraviesa 
á  Castilla  por  el  ferro- carril  dei  Norte ,  en  el  largo  trecho  que  corre  des- 
de Ávila  á  Valladolid  y  Burgos ,  la  vista  se  fatiga  en  vano  buscando  un 
árbol,  un  prado  ó  una  choza:  solo  se  ve  la  tierra  agrietada  despidiendo 
vapores  de  iuego,  mieses  blanquecinas  pidiendo  ai  inclemente  cielo  una 
gota  de  agua,  y  alguna  ynnta  de  mulas  inclinada  scbre  cl  charco,  bebien- 
do  el  hirviente  caldo  que  aún  queda  encima  dei  fango.  Pues  bien ,  nada 
más  fácil  que  multiplicar  los  oásis  en  médio  de  este  desierto.  El  agua  se 
encaentra  á  poça  profundidad  y  las  norias  á  poça  distancia.  El  espectá- 
culo agradable  y  consolador  que  ofrece  ai  viajero  la  region  dei  Vallés  (Bar- 
celona á  Gerona) ,  sembrada  á  derecha  é  izquierda  de  pozos  y  cigonales, 
ese  mismo  puede  adquirir  en  poços  a£Los  esta  comarca,  tan  fértil  cuando  la 
socorren  las  lluvias.  En  todo  el  trayecto  de  Ávila  á  Burgos  (250  kilópie- 
tros)  hay  120  casas  de  guardas  de  pasos  á  nível,  de  las  cuales  116  tíenen 
un  pozo  de  10  á  15  piás  de  profundidad ,  con  agua  bastante  en  muchos  de 
elloB  para  surtir  á  los  pueblos  próximos  y  á  los  labradores  y  segadores  de 
los  campos  durante  todo  el  verano. 

Y  esto  mismo  sucede  en  casí  toda  la  Mancha ,.  pêro  no  se  saben  apro- 
vechar  de  tal  ventaja,  y  las  sequias  siguen  siendo  el  azote  de  Castilla ;  en 
Daimiel ,  que  lo  entienden ,  hay  más  de  10.000  puzos  y  norias,  y  todo  sa 
término  es  huerta.  La  agrícultura\castellana  viene  á  dar  una  cosecha  cada 
cinco  anos  :  si  proporcionase  ri  ego  á  sus  campos  y  alternase  sus  cultivos, 
daria  una  cosecha  ó  dos  cada  ano  y  habris  ensanchado  en  millones  de 
hectáreas  el  suelo  de  la  pátria. 

Todavia  no  es  inconveniente  insuperable  por  todo  extremo  el  que  el 
agua  no  ente  tan  superficial  ó  no  se  ofrezca  de  ningun  modo.  No  hay  obs- 
táculo tan  poderoso  que  no  lo  venza  la  diligencia  :  áun  despues  de  adqui- 
rido el  convencimiento  de  que  por  ningun  médio  cabe  alumbrar  aguas  de 
ríego ,  no  ceja  ni  se  cruza  de  brazos  el  hombre  verdaderamente  laborioso. 
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Caando  Bowles  viajaba  por  Espafia,  tuYO  ocasion  de  ver  en  Reinosa  áan 
particular  qae  caltiyaba  en  secano  j  sin  riego  plantas  de  regadio,  ca- 
briendo  el  snelo  con  losas  agnjereadas,  nnidas  unas  á  otras,  j  plantan- 
do coles  ú  otras  legumbres  ai  traves  de  ellas;  merced  á  lo  cnal,  privado  el 
Buelo  de  evaporacion ,  se  mantenia  continuamente  fresco  como  si  se  rega- 
ra :  Rozier  ha  practicado  despnes  este  sistema  de  onltivo  con  baldosas 
eonstruidas  ad  hoc  ó  taladradas.  Guando  Badia  viajaba  por  África,  vió  cul- 
tivar melones ,  higueras  y  vides  cerca  de  Alejandría ,  en  un  desierto  de 
arena  tan  movediza  que  se  hnndian  los  caballos  hasta  el  estribo  :  ai  efecto 
abrian  zanjas  de  ocho  á  diez  pies  de  profundidad  y  talud  muy  pendiente,  y 
en  el  fondo  crecian  las  plantas  cultivadas  merced  á  la  humedad  que  no 
léjos  encontraban  las  raíces  en  aquella  profundidad. 

No  podemos  pasar  en  silencio ,  áun  cuando  ya  lo  hemos  indicado ,  uno 
de  los  médios  más  efícaces  de  extender  considerablemente ,  acaso  de  do- 
blar,  el  suelo  de  la  pátria  por  médio  de  las  conquistas  de  la  paz ,  j  mejorar 
rapidamente  la  situacion  económica  de  nuestros  campesinos  y  menestra- 
les,  proporcionándoles  subsistências  sanas,  abundantes  y  á  baj o  precio. 
Se  trata  de  esa  antiqnfsima  industria  propía  dei  Oriente ,  y  que  en  cierto 
modo  renace  ahora,  despues  de  muchos  siglos  de  eclipse,  en  esta  parte  Oc- 
cidental de  nuestro  planeta,  que  facilita  á  la  produccion  terrestre  el  auxi- 
lio y  cooperacion  de  las  agaas ,  tan  menospreciadas  hasta  hoy  bajo  este 
respecto,  y  convierte  en  superfícies  más  productivas  que  los  campos  con- 
sagrados ai  benefício  de  granos  ó  de  caldos,  las  corrientes  fluviátiles  y  los 
depósitos  de  agua,  sean  naturales, — lagunas y  charcas,  albuferas,  cetarias 
ó  corrales ,  etc. ,  sean  artifíciales ,  —  pântanos ,  estanques ,  pilas  y  pisci- 
nas, etc. ;  se  trata,  en  fín ,  de  trasformar  la  pesca  en  piscicultura ,  como  se 
convirtió  lacaza  en  ganaderia.  La  Aquicultura,  verdadera ganaderia  de  las 
aguas,  puede  ser  en  Espafia  una  segunda  Agricultura,  ó  bien  fusionarse 
con  ellacomo  la  ganaderia  terrestre  :  en  Egipto,  miéntras  dura  la  crecida 
dei  Nilo ,  los  labradores  extienden  sus  redes  para  pescar  en  los  mismos 
lugares  donde  meses  despues  cultivarán  cereales  y  legumbres  :  en  la  Lo- 
rena hay  terrenos  que  se  inundan  artifícialmente,  y  en  los  cuales  se  observa 
esta  curiosa  rotacion  trienal :  dos  afíos  carpas,  que  se  siembran  y  cuidan 
hasta  el  dia  de  la  cosecha  (230  kilógramos  por  hectárea) ,  y  el  tercer  afio 
vegetales  que  no  hace  falta  abonar.  Semejante  alternativa  fíto-zootécnica 
no  la  consentirian  nuestros  campos ,  á  no  ser  los  arrozales ,  pêro  tampoco 
nos  es  necesaria  :  basta  poblar  las  aguas  existentes ,  ó  las  que  pueden  al- 
macenarse  en  tierras  de  fácil  cierre  y  que  no  tienen  otro  destino,  por 
médio  dei  trasplante  de  pececillos ,  salmones ,  truchas ,  sábalos ,  angui- 
las ,  etc.,  ajustándose  á  las  regias  que  la  ciência  tiene  acreditadas  y  san- 
cionadas la  experiência  de  muy  antiguo ,  por  haber  sido  práctica  comun  á 
chinos  y  romanos ,  en  parte  conservada  hasta  nuestros  dias  en  el  Império 
Celeste  y  en  Itália ,  y  haberse  desarrollado  en  gran  escala  en  algunos 
pnoblos  modernos,  sefialadamente  en  los  Estados-Unidos.  En  Espailaoo 
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han  faltado  ensayos  de  cultivo  ó  cria  piscícola ,  tanto  por  oyacion  artifi- 
cial ,  como  por  trasplante  directo  de  angnlas  cogidas  en  el  mar,  qne  jus- 
tifícan  las  pre visiones  de  la  ciência ,  llevadas  á  cabo  por  Graells  en  San 
Ildefonso,  Mnntadas  en  Piedra  (  Zaragoza) ,  Revilla  Ojnela  en  Yiérnoles 
(8antander)  7  otros  ;  y  respecto  dei  pasado,  no  carece  de  historia  la  pis- 
cicultura marítima  espafiola ,  habiendo  adquirido  fama  en  este  sentido  la 
Albnfera  de  Valência. 

A  si  como  la  extension  económica  de  un  pais  no  puedc  medirse  en  el 
mapa  geográfico  sino  en  el  agronómico ,  el  volúmen  útil  de  los  animales 
dnmesticables  no  se  calcula  por  las  fórmulas  ordinárias  de  la  estereome* 
trfa^  sino  por  los  balances  dei  ganadero  ó  dei  agricultor.  Se  ha  dicho  que 
una  gallina  deja  más  utilidad  qne  una  oveja  (Herrera,  Dieste),  j  nosotroB 
dobemos  afíadir  que  una  angnila  rinde  major  benefício  que  una  gallina : 
los  cuidados  están  en  razon  inversa.  Y  de  igual  suerte  que  la  ciência  re- 
comienda  her manar  el  cultivo  con  la  ganadería ,  establecer  ai  lado  de  las 
juntas  de  labor  ganado  de  pasto,  asi  debe  sitnarse  entre  ambos,  j  ai  lado 
dei  conejar  j  gallinero,  una  alberca  ó  estanque  para  el  ejercicio  de  esta 
industria  zootécnica  que  puede  hacerse  doméstica  con  más  facilidad  que  la 
major  parte  de  las  otras.  La  piscicultura  debe  entrar  resueltamente,  en  cia* 
se  de  auxiliar,  en  el  dominio  de  la  Agricultura,  sin  perjuicio  de  constituir- 
se  como  industria  aparte ;  un  breve  depósito  de  agua ,  siquiera  sea  estan- 
te ,  producirá  más  fruto  que  una  extension  de  huerta  mucho  major ;  si  el 
agua  es  escasa  j  sucia,  las  anguilas  destruirán  los  infusorios  j  sustancias 
orgânicas  que  la  vicien ,  j  las  trasformarán  en  sustanciosa  carne.  En  este 
sentido,  por  consiguienté,  son  de  recomendar  tambien  los  alumbramien- 
tos  do  agua,  para  que  el  benefício  de  la  piscicultura  pueda  alcanzar  ai  ma- 
jor número  posible  de  agricultores ,  j  adquiera  major  valor  el  suelo  de  la 
pátria. 

Queda  probado  como  el  trabajo  j  la  constância  ensanchan  el  suelo  na- 
tal j  doran  el  porvenir  de  los  desheredados  diligentes  j  laboriosos,  creán- 
doles  un  coto  j  un  hogar.  Para  dar  cima  á  nuestro  propósito ,  fáltanos  de- 
mostrar como  ese  mismo  suelo  se  pierde  por  inversos  procedimientos,  j 
como  la  emigracion  j  perdida  consiguienté  de  la  pátria  es  necesaria  con- 
secuencia  de  la  incúria  en  la  conservacion  de  la  capa  laborable,  j  más  es- 
pecialmente dei  trabajo  destmctor  que  se  pone  ai  servicio  de  una  ambicion 
desatentada. 

La  mujer  de  la  fábula  tenia  una  gallina  que  ponia  todos  los  dias  un 
huevo  de  oro,  pêro  cierto  dia  la  incauta  abrió  el  vientre  dei  ave  generosa 
para  obtener  en  un  dia  el  oro  que  debia  ser  fruto  de  los  aSos;  j  fuá  me- 
recido castigo  de  su  codicia  quedarse  sin  el  diário  fílon  j  sin  la  mina. 
Cna^ido  de  ninos  celebrábamos  en  la  escnela  el  ingenioso  cuento  de  Sa- 
maniego ,  no  sabíamos  que  eso  mismo  se  estaba  representando  con  pro- 
porciones colosales  en  casi  todas  las  montaSas  j  valles  de  la  Península, 
preparando  largos  dias  de  luto  j  desventura  para  la  pátria. ;  Ploguiera  ai 
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cielo  qae  ignorásemoB  hoj  tambien  que  la  escena  TÍene  repitiéndose  sin 
césar  y  cada  dia  con  mayor  Baila  contra  las  últimas  reliqnias  de  naestro 
bosques ! 

Guando  el  labrador  dei  llano  siente  el  contacto  de  la  roca  en  la  reja  de 
6U  arado ,  ó  ve  sustituido  el  mantillo  de  sus  huertas  por  las  piedras  dei 
torrente ,  resuelto  á  entretener  unos  afios  más  el  hambre  de  su  familia 
acomete  la  falda  de  la  colina ,  prende  fuego  á  la  maleza  en  las  vertientes 
de  la  montafia,  remueve  la  tierra  de  los  declives  y  de  las  mesetas,  y  por 
fin ,  descarga  los  golpes  de  sn  hacha  patricida  en  los  últimos  restos  de  la 
selva  centenária  que  alimentaba  la  fuente  de  su  cocina  y  empapaba  de 
clara  llnvia  el  abrasado  surco  de  sus  campos ,  que  refrescaba  el  aire  dei 
estio  y  templaba  los  rigores  dei  invierno.  En  mal  hora  descuajó :  su  ga- 
nado  encuentra  agostado  el  césped  que  crecia  en  la  pradera  á  la  sombra 
de  los  robles :  la  fuente  exprime  las  últimas  gotas  de  su  uma  cuando  la 
ceniza  dei  matorral  seca  sus  conductos:  la  lluvia,  convertida  en  desbecbo 
temporal ,  arrastra  la  tierra  movida  por  el  arado ,  dejando  ai  descubicrto 
la  dura  roca;  y  el  imprudente  labrador  despues  de  ver  diezmada  su  fami- 
lia por  algunos  afios  de  hambre  y  de  epidemias ,  se  ve  obligado  á  levantar 
su  tienda  y  bajar  por  la  corriente  dei  rio  en  busca  de  la  tierra  que  su  ara- 
do abandono  á  la  voracidad  de  los  aguaceros.  Asf  es  como  se  convierte 
Babilónia  en  estepa  y  Cartago  en  desierto,  así  es  como  los  valles  que  de- 
bieron  reproducir  la  Suiza  son  abandonados  por  sus  moradores ,  hasta  que 
el  trabajo  de  los  siglos  reconstrnya  sobre  el  imperecedero  cimiento  la  ha- 
bitacion  de  las  plantas  amigas  dei  hombre.  Luégo  el  turbio  torrente ,  con 
las  riquezas  mismas  que  roba  ai  cultivador  de  la  montafía,  empobrece  ai 
cultivador  dei  llano,  y  quizá  { ay  1  invade  Ias  puertas  de  su  morada  y  le 
arrebata  los  hijos  de  la  cuna,  como  le  arrebato  los  árboles  y  el  campo. 
Los  delitos  de  lesa  naturaleza  se  pagan  tarde ,  pêro  son  terribles.  Muller 
decia  que  un  árbol  representa  la  salud  de  un  individuo,  y  puede  afiadirse 
que  un  árbol  es  la  garantia  de  nuestra  vida  y  el  escudo  de  la  pátria.  Tal 
vez  ai  descargar  la  segur  en  el  fondo  dei  bosque  babeis  asestado  un  golpe 
de  muerte  en  la  garganta  de  vuestro  hijo. 

Talados  los  bosques ,  la  capa  arable  desaparece ,  las  sequías  menudean, 
con  ellas  alterna  la  piedra ,  y  luégo  las  provincias  acuden  á  las  Câmaras 
pidiendo  condonacion  de  impnestos.  Lo  que  el  Gk)bierno  recibió  de  más  con 
la  venta  de  los  montes  públicos,  despues  lo  recibe  de  menos  con  las  exen- 
eiones  de  pago.  El  Gobierno  no  ha  ganado  nada,y  las  provincias  han  per- 
dido mncho.  La  tierra  de  las  montafías  ha  bajado  á  los  valles ,  pêro  con 
ella  han  descendido  tambien  las  inundaciones  y  los  pedriscos.  Existe  en  el 
partido  judicial  de  Barbastro  (Huesca)  una  sierra  llamada  de  Sevil ,  en  la 
cnal  solian  descargar  las  tormentas  que  durante  el  verano  se  levantan  con 
gran  frecnencia  en  el  Pirineo ,  dejando  libres  de  granizo  los  términos  in- 
mediatos ,  que  son  los  más  fértiles  y  ricos  de  la  provinda.  Pêro  la  sierra 
ba  quedado  desnuda,  se  cortaron  aqnellos  para-granisos  qae  Dios  planto 
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t>ãra  escudo  de  la  comarca ,  y  las  nnbes,  sin  más  respeto,  arrojan  sobre  el 
llano  la  helada  metralla  de  que  van  cargaias ,  haciendo  purgar  con  ham- 
bre  7  llanto  á  los  pueblos  sus  delitos  de  lesa  naturaleza  j  de  lesa  pátria. 
Eq  el  Diccionario  geográfico  de  Madoz  se  presenta  el  término  de  Oha- 
pinería  totalmente  cubierto  de  encinares ;  mas  hoj  ha  desaparecido  todo 
menos  la  safla  de  sus  recinos  contra  los  árboles.  Hace  miiy  poços  anos 
el  labrador  vivia  desahogadamente  con  muj  poço  trabajo,  J  boj,  con 
un  trabajo  constante ,  apenas  puede  satisfacer  sus  más  perentorias  ne- 
cesidades.  l  Y  esto  por  qné  ?  Porque  un  pais  en  que  solo  cabe  el  regi- 
men pastoril  y  selvicola  ha  sido  convertido  en  maios  campos  de  centeno. 
Los  benefícios  de  la  montanera  y  cria  de  ganado  de  cerda  eran  más  que 
Rufícientes  para  cubrir  con  creces  la  cifra  de  gastos  ai  fín  dei  ano, 
agregándose  como  suplemento  de  consideracion  el  carboneo  y  la  arriería. 
Y  á  la  vez  que  las  encínas  suministraban  rico  y  abundante  pasto  para  el 
g'anado,  detenian  el  curso  de  las  nubes  y  determinaban  la  caida  de  Uu- 
vias  normales ,  haciendo  que  jamas  se  perdieran  las  cosechas  por  falta 
de  humedad  ni  so  desnudáran  los  relieves  dei  suelo  por  ezceso  de  lluvia. 
c  Era  una  pequeãa  Arcádia  i^,  nos  decia  con  dolor  no  há  mucho  tiempo 
una  persona  ilustrada  de  aquella  localidad ,  comparando  la  desolacion  de 
ahora  con  el  fíoreciente  estado  de  entónces.  El  pueblo  vivia  feliz ,  no  ha** 
bia  un  solo  proletário ;  hoy  puede  decirse  que  lo  sou  todos.  El  demónio 
de  la  ambicion  ha  esterilizado  la  bella  obra  de  la  naturaleza.  La  fábula 
de  los  huevos  de  oro  ha  alcanzado  aqui  perfecta  realidad.  En  1865  fueron 
Tendidos  y  talados  los  montes  de  este  pueblo :  el  último  propietario  que 
conservo  integra  su  parcela  de  bosque  hubo  de  venderia  precipitadamen- 
te ,  porque  vino  á  convertirse  en  blanco  dei  hacha  de  todos  sus  vecinos. 
Los  primeros  anos  se  cogió  trigo  y  patatas ,  ahora  se  coge  centeno  y  re- 
tama ;  bien  pronto  no  se  cogerá  nada ,  y  la  poblacion  tendrá  que  dejar  el 
antiguo  hogar  y  pedir  á  extrafias  gentes  una  nueva  pátria.  La  triste  co* 
secha  de  centeno  perdida  por  la  sequfa ,  perdida  por  los  aguaceros  la  del- 
gada costra  vegetal  que  las  raices  de  los  árboles  detenian  y  fecundaban 
sobre  el  granito,  falta  de  abonos ,  falta  de  lefia ,  falta  de  capital ,  falta  de 
pureza  en  las  costumbres  y  de  sencillez  en  el  trato :  tales  han  sido  los 
amargos  frutos  de  la  imprudente  devastacion.  El  cultivo  de  cereales  re- 
qniere  más  trabajo  j  mayores  gastos ,  sufre  más  crecidos  tributos ,  está 
expuesto  á  más  contingências ,  y  en  estas  tierras  remunera  menos  que  los 
encinares  ó  robledales. 

Este  desconocimiento  de  las  más  elementales  regias  de  buen  sentido 
acarrea  consecuencias  desastrosas  en  el  órden  social  como  en  el  físico.  Asi, 
las  calenturas  intermitentes,  que  no  eran  conocidas  en  ese  pueblo,  se 
presentan  ahora  con  una  regularidad  pasmosa  apenas  llega  la  primavera : 
el  cólera,  que  en  1884  y  1855  respetó  á  su  recindario,  ensafióse  con  él 
en  1865 ,  cuando  caian  los  últimos  bosques|bajo  el  hacha  desamartixadora. 
De  dia  en  dia  el  castigo  será  más  tremendo.  Hoy  ya,  esta  poblacion ,  que 
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no  caenta  más  de  270  famílias ,  sirTe  á  Madrid  con  nn  contingente  de  60 
á  70  criadas :  eu  cambio  sostiene  6  tabernas ,  donde  se  pierden  las  forta- 
nas  7  las  almas ,  j  en  un  solo  dia  hemos  visto  en  su  plaza  92  embargos 
fiscales  de  otros  tantos  patrimónios  que  no  podian  cnbrir  el  contingente  de 
los  impuestos.  Hé  aqui  el  azote  providencial :  la  miséria  y  las  epidemias 
desde  el  primer  momento,  la  disolacion  de  la  família  más  tarde,  j  la  ame- 
naza  de  una  total  emigracion  para  el  porvenir. 

Hemos  citado  este  ejemplo,  no  como  retrato  de  un  caso  particular,  sino 
como  espejo  qne  reproducc  la  faz  de  casi  todos  los  pneblos  de  la  Penínsu- 
la. La  intemperancia  dei  arado  los  ha  perdido :  se  olvidaron  dei  clivo ,  de 
la  vid ,  de  la  morera,  dei  naranjo ,  de  la  palma ,  dei  algarrobo ,  dei  casta- 
no,  de  la  encina,  dei  pino,  dei  almendro,  que  dan  sus  frutos  sin  cultivo 
ó  con  un  cultivo  ligero ,  y  prefirieron  el  trigo ,  qne  requiere  tierras  sus- 
tanciosas  y  trabajos  pesados :  asi  es  como  el  trigo  los  ha  arruinado  y  ha 
mermado  centenares  de  léguas  ai  suelo  de  la  pátria. 

Aristóteles  profetiaó  qne  habria  esclavos  en  el  mundo  miéntras  no  se 
discurriesen  telares  qne  fabricáran  solos  nuestros  vestidos ,  y  Cervantes 
nos  dejó  escrito  que  en  la  edad  de  oro  no  se  atrevia  la  pesada  reja  dei  ara- 
do á  abrir  las  entranas  piadosas  de  nuestra  primera  madre ,  bastándole  á 
cada  cuál  para  alcanzar  el  ordinário  sustento,  alzar  la  mano  y  tomarlo  de 
las  robustas  encinas  qne  liberalmente  le  estaban  convidando  con  eu  dul- 
ce  y  sazonado  fruto.  Aristóteles  está  ya  satisfecho  ,  en  lugar  de  esclavos 
hay  telares  mecânicos  en  los  talleres ;  pêro  Cervantes  ,  resucitado ,  no  en- 
contraria desterrada  de  los  campos  la  edad  de  hierro.  El  labrador  espafiol 
es  esclavo  dei  arado :  no  es  él  qnien  lo  dirige ,  es  el  arado  quien  lo  arras- 
tra  á  él ;  no  le  deja  un  minnto  para  leer,  ni  para  discurrir,  ni  para  mejo- 
rarse  y  educar  á  su  familia ;  los  esclavos  ,  que  le  servirian  con  amor  y  tra- 
bajarian  por  él,  ó  los  despido,  ó  los  desatiende,  ó  no  se  cura  de  bnscar- 
los.  Y  la  cuestion  no  es  ya  de  simple  economia  doméstica ,  sino  qne  afecta 
á  todo  el  regimen  social.  No  se  sabia  lecr,  y  se  erigieron  escuelas;  no  bas- 
taba  saber  leer,  faltaban  libros,  y  se  fundan  ahora  bibliotecas  populares; 
pêro  tampoco  es  esto  suficiente,  porque  ^y  tiempo  para  leer?  En  vano 
pugnarán  los  labradores  por  desasirse  de  la  esteva  para  tomar  el  libro; 
miéntras  no  dejen  en  el  campo  quien  trabajc  por  ellos ,  ellos  no  pneden 
abandonarei  campo,  i  Y  qniénes  van  á  ser  los  esclavos  dei  agricultor? — A 
medida  qne  el  sol  va  pasando  por  su  meridiano ,  el  taitiano  corta  nn  euros 
dei  artocarpo  que  da  sombra  á  su  cabana,  y  lo  asa  para  comerlo ;   el  Ín- 
dio derriba  de  nn  machetazo  un  platanero^  y  distribnye  el  racimo  de  bana- 
nas entre  los  miembros  de  la  familia ;  el  berberisco  pide  á  la  palmera  an 
pu&ado  de  dátiles  ,  y  enteros  ó  redncidos  á  harina  le  sirven  de  casi  excla- 
BÍvo  alimento;  el  corso  llena  en  el  bosque  comun  su  alforja  de  castaiías^  j 
las  macera  con  la  leche  de  sns  ovejas ;  y  poças  horas  despnes  el  brasileno 
indígena  arranca  las  raices  dei  manioc  y  las  tnesta  bajo  la  ceniza.  En  nn 
minnto  han  logrado  Io  qne  á  nosotros ,  pobres  habitantes  dei  continente 
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etiropeo ,  nod  cuesta  muchas  boras  :  el  pan  naeatro  de  cada  dia.  Los  árbo- 
les  dan  pan  elaborado,  y  apenas  necesitan  el  concurso  dei  bombre :  bé  aqui, 
pnes ,  nn  gmpo  de  obreros  gratnitos  para  la  emancipacion  dei  agricultor : 
diez  artocarpos  alimentan  una  família  en  la  Occeania,  7  no  necesita  mu- 
chos  más  castaiios  para  pasar  ocbo  meses  dei  ano  en  Córcega,  en  los  Ce- 
Tennes  y  oiros  lugares  de  Europa:  ai  cultivador  mejicano  le  bastan  dos 
dias  de  trabajo  por  semana,  invertidos  en  sus  plantaciones  de  bananeros, 
para  obteuer  el  nccesario  sustento  durante  todo  el  aSo.  La  leccion  no  es 
para  desaprovecbada ,  por  más  que  no  bayamos  de  volver  á  una  edad  ovi- 
diana,  donde  los  bombres  se  contenten  con  frutos  dei  árbol  dei  pan  ó  con 
castanas.  En  la  provincia  de  Bantander  una  bectárea  de  prado  natural 
prodnce  tanto  como  una  de  trigo ,  y  sin  embargo ,  la  primera  absorbe  seis 
meses  de  trabajo  de  un  agricultor,  miéntras  que  la  segunda  no  requiere 
más  allá  de  ocbo  jornales  por  ano :  el  agua  y  el  sol  bacen  crecer  las  plan- 
tas for raj eras ,  estas  toman  sus  elementos  dei  suelo  y  dei  aire  y  las  reducen 
á  heiio,y  las  vacas  y  ovejas  trasforman  el  beuo  en  lecbe  y  carne:  bé  aqui 
oiro  grupo  de  dóciles  esclavos  para  la  redencion  dei  agricultor.  Prados 
caben  cn  todas  partes :  desde  el  líquen,  que  crece  para  el  reno  bajo  las  nie- 
ves  de  Escandinávia,  basta  el  alhaji,  que  vegeta  para  cl  camello  sobre  las 
arenas  dei  Sabara ,  se  extiende  una  escala  gradaal  de  vegetales  pratenses 
aptos  para  todos  los  climas  y  para  todas  las  circunstancias.  —  Ya  hemos 
hecho  mérito  de  los  peces ,  que  son  el  tercer  grupo  en  esta  relacion  de 
médios  propios  para  estender  por  via  intensiva,  mejorando  sus  condi- 
ciones de  productividad ,  el  suelo  de  la  pátria. 

Y  respecto  dei  mal  causado,  ^bay  médios  para  repararlo? 
8ólo  uno :  desandar  el  camino  andado ,  reconstruir  la  fábrica  sobre  sus 
ruinas ,  lograr  dei  Ministro  de  Hacienda  una  rebaja  de  impuestos  cada  afio, 
é  invertirla  en  repoblar  cumbres ,  perforar  pozos  y  abrir  canales.  Lo  demas 
es  no  entender  una  palabra  de  administracion  y  contribuir  á  que  de  dia  en 
dia  se  achique  más  el  suelo  de  la  pátria.  Esto  por  lo  que  toca  á  la  inicia- 
tiva y  á  la  parte  más  récia  de  Ia  ejecucion ;  pêro  á  la  accion  individual  está 
reservada  la  mejor  parte.  En  todo  caso ,  conviene  no  confiar  demasiado  en 
la  administracion ;  el  no  poder  obrar  lo  pequefio  á  la  sombra  de  lo  grande, 
no  es  razon  para  dejar  de  obrar :  no  aguarda  el  pólipo  la  cooperacion  de 
la  ballena  ni  el  auxilio  de  las  corrientes  ó  de  las  tempestades  para  resol* 
verse  á  emprender  y  proseguir  la  edifícacion  de  los  corales,  de  las  islãs, 
de  los  archipiéagos  ,  de  los  continentes. 

En  montafia  escarpada  ó  en  arenal  ardiente,  nunca  bay  motivo  bastante 
para  juzgar  difícil  la  trasformacion  y  dejarse  vencer  dei  desaliento ;  no  se 
los  abandone  ai  curso  ciego  de  la  naturaleza ,  antes  bien  ,  prooúrese  tras«* 
ladar  á  ellos  con  exquisito  arte  los  modelos  de  Suiza  ó  de  Valência,  estos 
dos  cuadros  de  arte  viviente ,  aquel  paisaje  inmortal ,  este  jardin  eterno, 
tau  envidiados  siempre,  aunque  tan  desiguales  en  condiciones  naturales  y 
en  regimen  y  cultura  social.  Detenga  el  agua  de  los  torrentes  en  zan* 
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jas  7  pântanos ,  plante  árboles  frntales  j  silTestres  en  las  quebradas  de  Iss 
rocas  j  en  las  gargantas  de  los  ralles ,  en  las  márgenes  de  los  campos  7 
alrededor  de  los  posos  abiertos   doquíera  qae  asome  nn  jnnco ,  ó  aflaja 
nna  rena,  ó  se  incline  nn  estrato.  Prepare  depósitos  ai  agaa  de  lluria;  ta- 
ladre  las  capas  de  arcilla  en  busca  de  venas  ocultas;  plante  de  pinos  j  cho- 
pos  las  arenas  y  las  pisarras  de  rides ;  escalone  las  tierras  pendientes  pa- 
ra sembrarlas  de  prado  y  hortalizas  á  la  sombra  de  las  higueras  ó  do  los 
castafíos,  de  los  oHyos  ó  de  Ias  encinas,  de  las  moreras  ó  de  los  robles,  de 
las  acácias  ó  de  los  ailantos,  de  los  almendros  y  nogales;  baga  triscar  los 
corderillos  en  el  lugar  donde  ahora  ra  y  riene  estérilmente  el  arado ,  Um- 
pie  y  pneble  de  peces  las  charcas  y  torrentes  donde  solo  gusanos  y  ranas 
se  remneren ;  y  aparte  dei  benefício  natural  de  ciento  por  nno  con  qae  la 
tierra  remunera  la  aplicacion  y  diligencia  de  sus  hijos ,  tendrá  la  satisfac- 
cion  de  haber  aumentado  sin  trastornos  la  propiedad  de  la  família,  y  de  ha- 
ber  conquistado  sin  sangre  nuevos  dominios  para  la  pátria. 
•  Procediendo  de  otra  suerte ,  los  más  apreciables  dones  de  la  naturalesa 
se  tornan  en  motiro  de  maldicion  y  piedra  de  escândalo.  Ya  lo  hemos  di- 
cho :  asi  como  el  ririfícante  oxigeno  mata  si  no  se  contraresta  su  accion 
con  la  accion  contraria  dei  nitrógeno ,  el  sol  animador  de  nuestros  climas 
requiere  el  contrapeso  de  riegos  abundantes  si  no  ha  de  trocarse  en  ureo- 
te  y  enemígo  mortal  de  los  regetales ;  en  las  regiones  boreales  se  re  for- 
zado  el  lapon  á  emplear  el  calor  artificial  para  acabar  la  madurez  de  la 
cebada  que  cultira  y  con  que  elabora  el  pan  de  su  familia :  nuestros  ar- 
tifícios agronómicos  tienen  que  mirar  á  un  objetiro  opuesto  ,  á  proporcio- 
nar sombra  y  humedad  á  las  plantas  para  que  no  las  abrase  el  sol ;  si  á  los 
hombres  dei  Norte  les  llonera  en  las  montanas  y  les  corriera  por  los  rios 
el  calor  que  necesitan ,  como  á  nosotros  el  agua  que  nos  hace  falta ,  y  pa- 
dieran  conducirlo  por  canales  á  sus  campos  ó  extraerlo  dei  subsaelo  por 
pozos  artesianos !  Gl  mal  y  el  bien  no  están  tanto  en  la  natnraleza  como 
en  nuestra  roluntad :  con  ser  uno  mismo  el  sol  para  los  persas  y  para  los 
atarantes,  aquéllos  lo  veneraban  como  ririfícador  de  la  naturaleza,  y  es- 
tos lo  injuriaban  y  maldecian,  porque,  dice  Heródoto,  con  su  ardor  que- 
maba  á  los  hombres  y  á  la  tierra:  los  primeros  eran  cultos  y  habian  ade- 
lantado  mncho  en  el  arte  de  la  irrigacion  los  segundos  eransalrajes.  Tam- 
bien  sopla  igual  el  viento  y  fíuye  y  refíuye  la  marea  para  los  salvajes  pas- 
tores de  las  Landas  y  para  los  diligentes  agricultores  dei  Brandemburgo, 
y  sin  embargo,  los  primeros  dejan  que  las  arenas  dei  Atlântico  inradan 
continuamente  la  Gascufía ,  mi^ntras  los  segundos  ganan  ai  Báltico  todos 
los  dias ,  merced  ai  arbolado ,  nueros  campos ,  que  rienen  á  ensanchar,  eo* 
mo  otras  tantas  conquistas ,  el  suei  o  de  su  pátria.  —  O. 
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(Continuacion)  (1). 

DeslindadoB  ja  en  los  três  párrafos  anteriores  los  osouros  orígenes 
de  las  três  UmYersidades  de  Oastilla  en  el  siglo  xiu,  Falência  en 
1212,  Salamanca  en  1215  7  Yalladolid  en  1260,  segan  las  fechas 
más  probables  7  aproximadas,  7  el  carácter  de  fundacion  eclesiástica 
en  la  prímera,  Beal  en  la  segunda,  7  municipal  en  la  torcera,  que  res- 
pectivamente predominan,  conviene  examinar  tambien  lo  que  en  ma- 
téria de  estúdios  7  ensefianza  dicen  las  Le7es  de  Partida,  coetâneas 
de  ellas,  sin  lo  cual  quedaria  harto  incompleto  este  capítulo. 

Oscuro  es  el  origen  de  aquel  código,  7,  á  pesar  de  las  exquisitas  di- 
ligencias de  Floranes,  Burriel,  Marina  7  otros  jurisconsultos  7  eru- 
ditos dei  pasado  7  dei  presente  siglo,  los  nombres  de  sus  autores  7a- 
cen  todavia  en  el  olvido ,  7  solamente  por  conjeturas  más  ó  ménos 


(1)  Véanse  los  três  párrafos  antenoras  de  este  capitulo  relatiTOS  á  las  fnndaeiones 
de  loa  estádios  de  Falência,  Salamanca  7  Valladolid,  en  los  números  6.^  dei  tomo  zv 
7  en  los  números  2fi  7  4.o  de  este  tomo  v. 
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probables  se  citan  los  de  Mioer  Jaoobo  el  de  las  Leyes,  maesiaro  de  don 
D.  Alfonso  el  Sábio,  el  Maestre  Fernando  Martínez ,  Aroediano  de 
Zamora  7  Obispo  electo  de  Oviedo,  7  el  Maestro  Boldan,  qae  biso  el 
ordenamiento  en  razon  de  las  TafarerioB  (1). 

En  las  aspiraoiones  de  los  redactores  dei  Código  para  darle  nn  ca- 
rácter  general  7  doctrinal  á  la  Tez ,  no  omitíeron  el  tratar  de  Ia  Le» 
gislacion  Universitária,  á  la  cnal  destinaron  el  titulo  31  7  último  de 
la  Partida  2.%  que  hnbiera  venido  á  ser  la  Le7  general  de  Instniocion 
pública  para  las  Universidades  de  Oastilla  en  los  siglos  xni  7  xiv,  bí 
entónoes  bubiera  tenido  faerza  de  obligar* 

No  fhé  solamente  en  las  diez  10708  de  aqnel  interesante  título  don- 
de se  oonsignaron  disposicioties  con  respecto  ai  regimen  oníversita- 
rio,  pnes  tambien  la  107  7.*  dei  título  vi,  Partida  1.%  habla  dei  maes- 
trescuela  7  de  su  juriçdiccion,  7  en  otros  parajes  se  trata  de  los  der»- 
ohos,  franquicias  7  deberes  de  los  escolares. 

Preciso  es  dar  una  carífiosa  7  detenida  mirada  á  estas  disposido- 
nes,  primor  fímdamento  dei  antiguo  Derecho  Académico,  7  base  de 
la  legislacion  escolar. 

Lleva  por  epigrafe  el  titulo  zxxi,  De  las  êitudioê  en  que  ee  aprendeu 
loe  saberes  e  de  los  maestros  e  de  los  Escolares.  Todavia  la  palabra  cUni- 
versidad2>  no  es  conocida  en  este  tiempo,  ni  el  Be7  usa  de  otra  que 
la  de  ^Estudioi^.  Principia  definiéndolo,  segun  la  usanza  dei  Códiga 
eJEstudio  es  a7untamiento  de  maestros  e  de  escolares  que  es  fecho 
en  algun  lugar  con  voluntad  e  entendimiento  de  aprender  los  sabe- 
res. E  son  dos  maneras  dei.  La  una  es  á  que  dicen  Estúdio  general, 
en  que  a7  maestros  de  Ias  Artes ,  assi  como  de  Gramática ,  e  de  la  Ló- 
gica, e  de  Betorica,  e  de  Arismetica,  e  de  Geometria,  e  de  Astrolo- 
gia. E  otrosi  en  que  a7  Maestros  de  Decretos  e  Seflores  de  Leyes^ 


(1)  Ya  qneda  dicho  ai  hablar  de  la  tradicion  de  haber  sido  los  Catedrátioofl  de 
la  Universidad  de  Salamanca  qnienes  compilaron  las  Partidas»  qne  esa  tradicion  no 
pasa  de  mera  conjetnra  sin  prueba  algana  sólida»  7  qae  los  críticos  modernos  no  la 
aceptan.  Dase  por  corriente  qae  los  três  sajetos  citados  concarrieron  á  oomponer  el 
código  inmortal,  y  se  convierte  en  hecho  histórico  lo  qae  solo  es  ana  oonjetora  tra- 
bajosamente  calculada ;  7  se  aflade  en  seguida  qne  Boldan  7  Martínez  faeron  maei- 
tros  Salmantinos.  í^eto  de  donde  consta  que  faeron  maestros  en  Salamanca  aqse- 
Uos  jurisoonsaltos?  Ningun  dato  ni  documento  hay  que  lo  diga,  7  es  solo  unasapo- 
dcion  gratuita. 
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Hállase  aqní  Ia  idea  dei  tríbio  j  dei  matrOno  (1),  siendo  de  extrafiar 
que  el  rey  D.  Alfonso  el  Sábio,  que  en  1284  había  puesto  completo 
el  cuatrivio  en  Ia  dotacion  de  Cátedras  en  Salamanca,  Io  dejára in- 
completo en  este  código  coetâneo  (1256-1263),  omitiendo  Ia  música, 
de  qae  habia  cátedra  en  Salamanca.  Bazon  es  para  creer  qne  no  fhé 
el  Bey  Sábio  qnien  por  si  mismo  redactó  el  código,  pnes  no  omitiera 
esta  enseíianza  aqael  Bey  tan  amante  de  Ias  artes  liberales. 

Omítese  tambien  Ia  enseíianza  de  Teologia.  En  vano  la  Glosa 
quiere  snponer  qne  va  inclnída.  Nadie  tiene  derecho  para  hacer  que 
diga  Ia  Ley  Io  qne  la  Ley  no  dice  —  Vbi  Lex  non  dUtinguit  neo  nos 
distinguere  dd)emusy  j  el  empeflo  de  Ghregorio  Lopez  de  citar  Deere- 
tales  donde  se  habla  de  Teologia,  es  una  impertinência  qne  no  viene 
ai  caso.  Ni  habia  entónces  enseflanza  de  Teologia  en  las  Universida- 
des, ni  la  hnbo  hasta  siglo  7  médio  despnes. 

La  legislacion  en  esta  parte  reproduce  lo  que  en  Espafia  sucedia. 

Se  ve  tambien  que  Ia  peregrina  distincion  entre  Universidad  y 
Eshulio  general  tampoco  existia  en  aquel  tiempo.  La  Lej  continua 
diciendo  que  el  estúdio  general  <í  debe  ser  establecído  por  mandado 
dei  Papa,  ó  dei  Emperador,  ó  dei  Bey.D  No  era,  pues ,  la  aprobacion 
Pontificia  Ia  que  hacía  qne  el  Estúdio  general  se  llamára  Univerti^ 
dady  y  lo  mismo  sucedia  en  la  Corona  de  Aragon,  como  veremos  lué- 
go  ai  plantear  el  Bey  de  aquel  país  cuarenta  aflos  despues  la  pri- 
mera  Universidad  de  sus  estados  en  la  ciudad  de  Lérida. 

El  estúdio  particular  Io  caracteriza,  segun  esta  Ley ,  el  que  Ia  fíin- 
dacion  se  haga  por  Perlado  ó  Concejo,  y  que  la  concurrencia  sea  es- 
casa,  ensefiando  un  maestro  á  poços  escolares  en  alguna  villa  apar- 
tadamente. De  aqui  se  infiere  que  el  estúdio  de  Yalladolid  solo  fué 
particular  en  su  orígen,  si  bien  pasó  pronto  á  ser  general. 

0:  De  buen  ayre,  e  de  formosas  salídas  debe  ser  la  villa  do  quisieren 
establecerel  Estúdio,  porque  los  maestros  que  muestran  los  saberes  e 
los  escolares  que  los  aprendeu,  vivan  sanos  en  él ,  e  puedan  folgar  e 
recibir  placer  en  la  tarde  cuando  se  levantaren  cansados  dei  estú- 
dio (Ley  2.*).:p 


(1)  Llamábase  triyio  7  cnatxiyio  ai  estúdio  de  Artes,  formando  el  trivio  ó  direo 
don  por  três  tías. 
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Conforme  va en  esto  la  ley  con  los  preâmbulos  delas  Bolas en que 
por  entónces,  y  áon  despues,  se  aprobaban  las  UnÍTersidades ,  puee 
siempre  se  dice  en  ellas  que  el  lugar  es  sano  7  abundante ,  disciplina 
que  se  dejó  de  observar  desde  el  siglo  ixVj  en  que  se  principiaron  4 
fundar  Universidades  en  pueblos  pequeâos  y  á  veoes  malsanos. 

Exigia  adernas  la  ley  de  Partida  que  el  pueblo  íuera  abundante  y 
barato,  no  sólo  de  víveres  sino  de  posadas,  j  que  los  vecinos  dei  pue- 
blo honrasen  á  los  maestros  y  escolares,  concediendo  en  seguida  por 
ley  genetal  la  inmunidad  que  San  Fernando  habia  otorgado  i  las 
cosas  que  para  los  estudiantes  de  Salamanca  se  trajeran  (Ley  2/). 

Si  no  puede  haber  maestros  de  todas  ciências,  los  habrá  principal- 
mente de  Gramática,  Lógica,  Retórica,  Leyes  y  Decretos,  esto 
es,  Derecho  Civil  y  Canónico.  El  salário  de  los  maestros  debe  fijarlo 
el  Bey,  y  esto  teniendo  en  cuenta  la  importância  de  la  ciência  que  en- 
seiiare  y  la  perícia  y  mérito  dei  maestro.  Asi  lo  habia  tasado  el  mis- 
mo  Bey  en  la  Universidad  de  Salamanca,  segun  queda  dicho ,  dando 
ai  maestro  de  Leyes  doble  sueldo  que  ai  Bachiller  repasante  de  ellas. 
El  sueldo  se  debia  pagar  en  três  veces;  ai  principiar  el  curso,  por 
Resurreccion  y  por  San  Juan  (Ley  3.*). 

Los  maestros  deben  enseiiar  bien,  y  lealmente  hacer  la  explicacion 
de  un  libro  ó  texto  determinado,  y  no  dejarlo  hasta  que  lo  hayan 
cumplido.  Estando  buenos  no  pueden  enviar  sustitnto,  pêro  si  la  en- 
fermedad  fuere  larga,  se  les  pagará  á  pesar  de  eso  el  sueldo  por  en- 
tero,  y  en  caso  de  defuncion  se  les  pagará  á  sus  herederos  lo  deven- 
gado  por  él  (Ley  4.*). 

Previene  que  las  escuelas  estén  en  paraje  apartado  de  la  villa, 
pêro  las  unas  próximas  á  las  otras,^de  modo  que  los  estudiantes  pue- 
dan  oir  dos  ó  más  lecciones  ai  dia,  pêro  que  guarden  la  separacion, 
debida  para  que  los  maestros  no  se  interrumpan  unos  á  otros  con  sub 
explicaciones. 

Con  respecto  á  las  posadas  de  los  estudiantes  prohibe  que  se  usur- 
pou unos  á  otros  las  casas.  Entónces  no  estaban  aún  en  uso  los  pupi- 
lajes,  y  los  estudiantes  arrendaban  las  casas  en  Salamanca,  ã  fuero 
de  estudiantes^  como  alU  se  decia  (Ley  5.^). 

Las  obligaciones  que  impone  á  los  estudiantes  son  harto  escasas. 
No  levantar  *bandos  ni  peleas  con  los  vecinos  de  los  pueblos  donde 
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morasen.  Que  no  hagan  á  estos  agrário  ni  deshonra ,  7  que  no  an- 
den  por  la  noche  armados  7  alborotando,  <ie  que  fínqaen  sosegada- 
mente  en  sus  posadas,  e  que  punen  (procuren)  de  estudíax:  e  de  apren- 
der e  de  fazer  vida  honesta  7  buena.  i>  Podrán  elegir  un  Ma7oral  6 
Bector,  ai  cual  deban  obedecer,  pêro  en  el  caso  de  que  oometieren 
los  ezcesos  que  se  prohiben  <iestonce  el  nuestro  juez  los  debe  castigar 
6  enderezar))  ( Le7  6.^)  (1). 

No  habia,  pues,  entónces  fuero  académico  en  matéria  criminal, 
sino  solamente  en  lo  civil,  como  lo  indica  la  107  siguiente,  7  veremos 
laégo  aX  tratar  dei  orlgeiLj  desarrollo  dei  fuero  académico. 

La  le7  vm  que  trata  de  las  honras  seôaladas  que  deben  haber  los 
Maestros  de  las  Le7es,  es  tau  sumamente  notable,  que  para  honra  dei 
Monarca  que  la  dictó,  de  las  Universidades  7  de  la  civilizacion  dei 
siglo  xni  debe  trasoribirse  íntegra. 

ocLa  sciencia  de  las  Le7es  es  como  ftiente  de  justicia  e  aprovecha- 
se  delia  el  mundo  mas  que  de  otra  sciencia.  E  por  ende  los  Empera- 
dores  que  fizieron  las  Le7es  otorgaron  privilegio  &  los  maestros  de 
las  Escuelas  en  cuatro  maneras.  La  una  en  que  luégo  que  son  maes- 
tros, han  nome  de  Maestros  e  de  Cavalleros,  e  Uamaronlos  Seffores  de 
LeyeB.  La  segunda  es,  que  cada  vegada  que  el  maestro  de  Derecho 
venga  delante  de  algun  Juez  que  este  judgando,  devese  levantar  a 
ely  e  saludarle,  e  recibirle  que  sea  consigo,  e  si  el  judgador  contra 
esto  fiziere  pone  la  107  por  pena  que  le  peche  três  libras  de  oro.  La 
torcera  que  los  porteros  de  los  Emperadores,  e  de  los  Be7es,  e  de  los 
Príncipes  non  les  deven  tener  puerta,  nin  embargarles  que  non  en- 
tren  ante  ellos,  quando  menester  les  Aiere.  Fueras  a  las  sazones  que 
estuviesen  en  grandes  poridades  (secretos),  e  aun  estonce  devengelo 
dezir  como  estan  tales  maestros  a  la  puerta,  e  preguntar  si  les  man- 
dan  entrar  o  non.  La  cuarta  es  que  sean  sotiles  e  entendidos  e  que 
sepan  mostrar  este  saber  é  sean  bien  razonados  e  de  buenas  mane- 
ras  (2),  e  despues  que  ha7an  tenido  veinte  aôos  escuelas  de  las  Le- 


(1)  La  anárquica  7  peregrina  idea  sngerida  á  loi  estndianteB  en  estos  últimos  aflos 
de  que  la  policia  7  la  fnerza  armada  no  entraban  antiguamente  en  las  Unirersida- 
dea  7  establecimientos  de  enseiLanza,  es  una  patrafla :  ha7  mnltitad  de  hechos  7  prue- 
baa  en  contrario. 

(2)  Bsto  más  bien  es  deber  que  honra  ó  derecho.  Parece  puesto  como  contrapeso 
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yes,  deven  aver  honrra  de  Condes.  E  pues  que  las  Lejes  e  los  Empe- 
radores  tanto  los  quisíeron  honrar,  guisado  es  que  los  Beyes  los  de- 
veu mantener  en  aquella  misma  honrra.  E  por  ende  tonemos  porbien 
que  los  maestros  sobredichos  hajan  en  todo  nuestro  Seilorío  las  hon- 
rras  que  de  suso  diximos ,  assi  como  la  Lej  antigua  lo  manda  (1). 
Otrosi  décimos  que  los  maestros  sobredichos,  e  los  otros  que  muestran 
los  saberes  en  los  Estúdios  (2)  en  las  tierras  de  nuestro  Sefiorio,  que 
deben  ser  quitos  de  pecho  e  non  son  tenidos  de  ir  en  hueste,  nin  6q 
cavalgada,  nin  de  tomar  otro  ofício,  sin  su  plazer. )) 

Hasta  aqui  la  ley  citada  tau  honrosa  para  los  Profesores  de  Dere- 
cho  Civil,  j  que  muestra  la  grau  importância  que  por  entónces  tenian 
en  Castilla.  Estos  honores  no  son  extensivos  &  los  demas  maestros  de 
otras  facultados,  ni  áun  á  los  profesores  de  Derecho  Canónico,  pnes 
la  ley  solo  habla  de  los  maeitroa  de  LeyeSj  á  quienes  declara  su  noble- 
za  personal  y  apellida  por  eso  Sefiorea  de  Lej/ea,  esto  es,  NóbleM^  por 
ser  Legistas  (3).  Aios  demas  profesores  solamente  exime  de  pecho, 
hueste  y  cabalgada. 

Trata  la  Ley  ix  dei  modo  de  conferir  los  grados  ó  licencias ^àiòh 
cual  se  hablará  más  adelante,  y  concluye  en  los  dos  últimos  con  las 
obligaciones  dei  Bedel  ó  mensajero  dei  Estúdio,  y  dei  estacionário  ó 
encargado  de  la  venta  de  libros,  dei  cual  hablarémos  ai  tratar  de  las 
Bibliotecas  en  aquel  tiempo. 

Esta  es  la  primera  ley  fundamental  y  general  de  Espafla  en  maté- 
ria de  Listruccion  pública:  ella y  el  privilegio  dei  mismo  Bey  D.  ÁI- 
fonsol,  estableciendo  y  dotando  las  escuelas  de  Salamanca,  pueden 
considerarse  como  el  Beglamento  universitário  de  aquella  escuela, 


para  indicar  que  los  maestros  que  reciban  tan  desmedidos  honores,  no  han  de  ser 
unos  maestros  vulgares,  sino  sábios  y  reconocidos  por  tales. 

(1)  La  ley  antigua  á  que  se  refíere  es  la  1."  dei  Códice  a  De  profeuore  qui  iii  vrU 
CÒnttcmtinop, » ,  lib.  12,  col.  fín. 

(2)  Al  decir  «  Egtudios  »  en  plural,  parece  indicar  que  ya  habia  más  de  uno,  como 
observo  Floranes,  y  que  se  aludia  quizá  á  las  moribundas  escuelas  de  Falência  7 
nadentes  de  Valladolid. 

(3)  De  ahl  vino  el  que  los  Colegiales  mayores  de  Alcalá  introdujesen  en  aquella 
Universidad  el  rito  de  arma/r  oabaUerot  á  los  doctores,  dándoles  espada^  ciiléndoles 
daga  y  poniéndoles  espuelas  doradas  con  la  fórmula  acoipe  gladium,.,,,  aoeipe  ealco' 
ria  deaurata.  Este  rito  solamente  se  usaba  con  los  legistas  y  canonistas,  siendo  se- 
glares,  y  no  con  las  otras  f  acultades ,  y  menos  con  los  teólogos. 
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que  BÍrvió  de  tipo  para  estas  Lejes,  en  vez  de  baber  sido  hecho  para 
oomplimentar  la  Lej. 

Besulta,  pues,  establecido  en  Espafia  á  mediados  dei  siglo  xin  el 
dereoho  Universitário  7  Académico  en  todo  su  vigor,  7  por  tanto, 
pnede  designarse  esta  época  como  la  fundamental  de  nnestra  hist(^- 
ria  universitária,  pães  todo  lo  anterior  no  habia  sido  sino  el  período 
originário  ó  de  incubacion 

Vigente  de  la  fuente, 

Oatediátloo  do  DUetpHna  SelaidiUca  «n  la  Fftooltad  de  Dereoho. 
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Es  opinion  mny  admitida  entre  los  que  se  dedican  ai  estádio  pro- 
fundo de  la  Física,  la  de  que  las  sublimes  teorias  modernas  no  tie- 
nen  cabida  alguna  en  la  ensefianza  elemental ;  7  no  es ,  en  mi  sen- 
tir, el  arraigo  que  parece  ir  tomando  semejante  idea  entre  muohos 
profesores  distinguidos,  una  de  las  oausas  que  menos  contribujen  & 
invalidar  los  esfnerzos  de  los  que  con  noble  v  laudabilisimo  empefio 
procuran,  en  cuanto  es  dable,  vulgarizar  la  denda.  A  tal  extremo 
alcanza  d  miedo  que  esta  idea  de  los  que  enseílan  despierta  en  los 
que  aprendeu,  hida  los  sublimes  trabajos  de  los  sábios  oontempori- 
neos,  que  hoy  dia,  en  que  7a  la  Física  ha  logrado  unificar  sus  prin- 
dpales  fenómenos  7  vislumbra  no  léjos  una  síntesis  general  en  la 
maravillosa  teoria  de  las  onduladones,  son  contadísimos,  en  nuesfcro 
país  sobre  todo,  los  que  oonocen,  mis  que  por  el  nombre,  el  siste- 
ma que  &ntes  de  mucho  acaso  ha  de  resumir  la  Física  entera. 

Léjos  de  mi  la  idea  absurda  de  pretender  poner  ai  alcance  de 
alumnos  sin  preparacion  7  hasta  dei  vulgo  mismo,  como  algunos  han 
intentado,  los  complicados  7  difícilísimos  problemas  de  la  teoria  dei 
éter;  pêro  la  imposibilidad  de  este  conocimiento  puramente  materna^ 
tico  no  implica  la  de  un  estúdio  físico  somero  7  generaL  Miéntraa 
que  la  poderosa  inteligência  dd  sábio,  con  paso  firme  7  seguro  pene- 
tra 7  escudrííla  los  intrincados  detalles  analítTcos  de  la  mendonada 
teoria,  Ia  imaginadon  dei  profano  puede  mu7  bien  contemplar,  como 
de  léjos ,  su  conjunto.  Y  si  en  las  ciências  la  imaginadon  ensefia 
tanto,  como  ante  la  Sociedad  britânica  para  el  adeUmto  dê  las  cmh- 
doa  sostuvo  T7ndall  en  su  elocuente  discurso  J^obre  d  papd  de  la 
imaffinacion  en  el  eetudio  de  lae  ciencioêj  ihsj  razon  para  negar  i  li 
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imaginaoion  dei  profano  esta  ojeada  general  ai  mondo  de  las  ondas, 
porque  sn  inteligenoia  no  se  halla  en  disposioion  de  penetrar  en  élT 
Sostener  que  nada  ensefla  esta  ojeada,  es  lo  mismo  que  pretender 
que  no  se  forma  idea  alguna  de  una  ciudad  el  que,  no  pudiendo  de- 
tenerse  en  ella,  se  oontenta  oon  dirigírle  una  atenta  mirada  i  vista  de 
pájaro.  Loa  interesantes  detalles  arquitectónicos  de  sus  monumen- 
tos,  las  predosas  riquezas  de  sus  templos  j  museos,  las  esoenas  in- 
teriores 7  oaracterístioas  de  sus  casas ,  pasarán  en  buen  hora  desaj^er- 
dbidas  para  él  7  no  podri  dedrse  conocedor  de  la  looalidad;  pêro 
no  por  eso  dejavá  de  formarse  de  los  prinoipales  objetos  7  dei  aspec- 
to general  de  la  poblacion,  una  idea,  tanto  más  exacta  cuanto  me- 
jor  elegido  ha7a  sido  el  punto  de  vista  7  más  profunda  su  atencion. 

Convencido  de  la  importância  que  en  nuestros  dias  tiene  la  vulga- 
rizadon  de  la  teoria  de  las  ondulaciones,  hace  algunos  afios  que  ex- 
plioo  por  ella,  en  cátedras  de  Física  7  Química  de  2/  ensefianza,  la 
reflexion,  la  re&accion  sencilla,  la  polarizadon,  la  doble  refrac- 
don,  eta,  omitiendo,  seentiende,  casi  por  completo,*  el  cálculo,  7 
presdndiendo,  en  la  expUcadon  de  tales  fenómenos,  dei  principio 
de  Hugghens  7  hasta  dei  de  las  interferências.  La  siguiente  expU- 
cadon que  do7  de  la  refraccion  sencilla  tiene  por  objeto  demostrar  á 
los  que  creen  inaccesibles  por  completo  las  modernas  teorias»  á  los 
alumnos  pooo  preparados  en  las  Matemáticas  7  en  la  Física,  que  en- 
tre el  compdto  saber  7  la  total  ignorância,  ha7,  como  en  todo,  tam- 
bien  su  justo  médio,  dei  que  no  es  permitido  7a  privar  á  los  que  de- 
sean  tener  algun  conodmiento  en  dendas  físicas. 

Es  cosa  demostrada  que  la  velocidad  con  que  se  propagan  los  mo- 
vimientos  ondulatórios  es  distinta  en  los  diferentes  médios.  Así  ob- 
servaron  Oolladon  7  Sturm  que  el  sonido  se  propaga  cuatro  veces 
más  de  prisa  en  d  agua  que  en  el  aire,  7  Foucault  halló  ser  menor 
la  veloddad  de  la  luz  en  el  primero  que  en  el  segundo  de  dichos  mé- 
dios. Este  solo  hecho,  d  cambio  de  velocidad  que  experimentan  las 
ondas  ai  mudar  de  médio,  es  suficiente  para  explicamos  el  cambio 
de  direcdon  de  los  ra7os  que  pasan  oblícuamente  (con  respecto  á  la 
superado  de  separacion)  dei  uno  ai  otro:  dicho  de  otro  modo,  el 
eambio  de  direeeion  de  los  rayoBy  6  aea  la  refraecion^  es  una  consecueri' 
da  neeeearia  dei  cambio  de  velocidad  con  que  se  propagan  las  ondae^ 
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En  efdcio,  sea  P  {Fig.  1/)  nn  centro  de  conmocíon  (sonoro^  Imni- 
noso  6  calorífico)  en  nn  médio  elástiooi  centro  dei  que  parten  njoa 
en  todas  direcciones,  j  sea  MN  la  saperficie  qoe  separa  este  médio  de 


otro  en  qne  la  relooidad  de  propagaoion  deba  ser  menor.  Sean  PA^  PB 
j  PC  três  rayos  qne  caen  sobre  esta  snperficie  oon  una  veiocidad  qne 
podriamos  representar  por  aa\  Como  el  rajo  (sonoro,  Inminoao  ó 
calorífico)  no  es  más  qne  el  radio  de  la  onda,  j  siendo  esta  eafiãrica, 
ha  de  ser  necesaríamente  perpendicular  á  sn  snperficie,  bacj  &'aV..*.. 
representar&n  la  posidon  de  la  onda  en  los  períodos  suoesivos  de  la 
propagaoion  dei  rayo;  es  decir,  que  cuando  el  rajo  PA  Uegne  ai 
pnnto  a,  el  PB  Uegará  ai  6  7  el  PC  ai  c;  coando  el  primero  llegue 
ai  pnnto  a%  los  otros  dos  llegarán  respectivamente  i  los  pnntos  b'  j 
c'y  pnes  snponiendo  perfectamente  homogéneo  el  médio,  la  onda  debe 
alejarse  dei  centro  con  igaal  rapidez  en  cnalquier  direccion  7  en  sos 
posiciones  concêntricas  sncesivas  no  pnede  sufrir  la  menor  dafoima- 
don. 

Uegado  el  ra70  PA  (qne  snpongo  perpendicniar  i  la  saperficie  de 
separadon)  ai  pnnto  a\  continuará  sn  marcha  por  el  segnndo  médio, 
sin  cambio  alguno  en  su  direcdon,  pnesto  qne,  siendo  todo  perfecta^ 
mente  simétrico  á  su  ahrededor,  no  ha7  más  razon  para  qne  se  desvie 
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á  on  lâdo  qne  á  otro ;  pêro  la  velooidad  seri  menor^  segan  hemos  oon- 
venido  arriba  y  y  podrémos  snponerla  representada  por  a'a'\  Como  los 
oiros  dos  rayos  PB  j  PC  no  han  llegado  todavia  á  la  superfície  de 
separacion  MN^  j  continúan  avanzando  en  el  seno  dei  primor  medi0| 
con  la  velooidad  primitiva  aa!^  la  oonvezidad  de  la  curva  disminniri 
evidentemente  j  su  centro  se  alejari.  Si  hemos  tomado  Ias  distan- 
cias a'  b"  y  a'  o"  tales  que  b'  b"=W=aa'  y  lo  mismo  o' o"=cc!:=aa\ 
en  el  momento  en  que  el  rayo  PA  llegue  ai  punto  a"f  el  PB  Uegará 
á  b"  j  el  PC  á  c\  Hadendo  pasar  un  arco  de  circunferência  por  es- 
tos três  puntos^  obtendrémos  la  superfície  de  la  onda  b''  a''  J\  menos 
convexa  I  7  cujo  centro^  más  distante  de  MN^  estará  en  P'.  Luégo 
los  rayos  PB  j  PCj  siempre  perpendiculares  á  Ia  superfície  de  la 
onda,  como  rádios  de  esfera  que  son,  tomarán  desde  este  instante 
las  nuevas  direcciones  b"ff  7  c"Cy  aproximándose  á  las  respectivas 
normales  en  el  punto  de  incidência,  representadas  en  la  fígura  con 
rectas  de  puntos  7  sin  letras  para  evitar  confusion.  En  la  unidad 
de  tiempo  siguiente,  los  três  ra70B  Uegarán  respectivamente  á  los 
puntos  b"\  a'"  7  e"\  formándose  la  ohda  b"\  a'",  c  ",  á  la  que  segui- 
rán^otras  7  otras.  Estas  ondas  sucesivas  dei  segundo  médio,  si  bien 
más  próximas  entre  si  que  las  dei  primero,  oontínuarán  en  adelante 
paralelas  9  conservando  invariablemente  el  nuevo  centro  oomun  P', 
si  este  segundo  médio  es,  como  el  primero,  támbien  homogéneo,  Hé 
ahi  como  loa  rayos  que  pcuan  obUcuamente  dê  un  médio  á  otro  en  el 
eual  êepropagctn  con  menos  velooidad  j  dében  neeesariamente  desviarse  de 
la  direedon  seguida j  aproximándose  d  la  normal  imaffinadaenel  punto 
de  incidência ,  y  el  centro  comun  de  que  proceden  debe  parecer  cdejarse 
de  la  super ficie  de  refraccion^  lo  que  está  perfectamente  de  acuerdo 
con  la  experiência ,  como  puede  observarse  en  el  bafio,  desde  el  cual 
los  objetos  exteriores  apareceu  más  elevados  sobre  la  superfície  dei 
agua  de  lo  que  lo  están  en  realidad. 

Sea  ahora  P  {Fig.  2)  el  centro  de  ddnde  partan  los  ra7os  P  A,  P  B 
7  P  C ,  que  caen  sobre  la  superfície  de  separacion  M  N  de  los  dos  mé- 
dios ,  en  el  segundo  de  los  cuales  supondrémos  ahora  ma7or  la  velo- 
cidad.  La  posicion  de  la  onda  en  los  periódos  sucesivos,  antes  de 
penetrar  en  el  segundo  médio ,  estará  representada  por  bac^V  a*  &... 

Guando  la  onda  sea  tangente  á  la  superfície  de  separacion  M  N, 
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lo  onal  oonrrírá  en  Ia  posicion  Va* d ^  el  rayo  P  A»  perpendicular  & 
esta  saperfície,  habrá  Uegado  ai  ponto  a\  j  continuará  sn  marcha 


Fif,  Z. 


por  el  segando  médio ,  en  la  misma  direccion  y  pêro  con  una  ydoci- 
dad  af  a!'  mayor  que  la  a  a'  en  el  primero.  Entre  tanto ,  los  otros  dos 
rayos  continuarán  moviéndose  todavia  en  el  primor  médio ,  j  cuan- 
do  el  primero  Uegue  ai  punto  a",  estos  habrán  Uegado  respectivamen- 
te á  los  b"  7  c" ;  la  convexidad  de  Ia  onda  habrá  aumentado,  y  si  se 
han  tomado  Ias  distancias  a'  V  y  a'  d' ,  de  modo  que  V  h"=b  b'=aa 
y  d c"=cc'  =  aa'y  enel  momento  en  que  el  rayo  P  A  Uegue  ai  pri- 
mero a"  y  los  otros  dos  Ilegarán  respectivamente  á  los  b"  y  c"  de  la 
superfície  de  separacion  M  N.  Si  hacemos  pasar  un  arco  de  circunfe- 
rência por  estos  três  puntos ,  obtendrémos  k  superfície  de  Ia  onda 
V  a"  c" ,  más  convexa  y  cuyo  centro  se  ha  aproximado  á  dicha  su- 
perfície,  ocupando  Ia  posicion  P'.  Por  consiguiente ,  los  rayos  obb- 
cuoB  PBy  PCy  siempre  perpendiculares  á  Ia  onda,  tomarán  Ias 
nuevas  direcciones  6"  B'  y  c"  C,  alejándose  de  Ias  respectivas  norma- 
les  en  el  punto  de  incidência,  normales  que  están  representadas  en  Ia 
figura  con  líneas  de  puntos.  Cambiada  asi  Ia  direccion  de  los  dos  ra- 
yos oblícuos  é  internados  ya  estos  en  el  segundo  médio,  continua- 
rán en  la  nueva  direccion  y  con  Ia  nueva  velocidad|  dando  lugar 
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á  una  segonda  serie  de  ondas  b"  a"  d' ,  V"  cl"  d" eonoéntrioas ,  si 

bien  más  distantes  entre  si  que  Ias  de  Ia  prímera ,  las  cuales  conser- 
▼arán  invariablemente  el  centro  P  si  el  médio  es  homogéneo.  Lnégo 
lo9  rayos  que  pasen  obUcuamente  de  un  médio  á  otro  en  que  eu  velocidad 
de  propagacum  eea  mayor ,  deben  desviar ee  de  la  direccion  seguida ,  ale- 
jándose  de  la  normal  imaginada  en  el  punto  de  incidência  j  y  el  centro 
de  procedência  debe  parecer  acercar  se  á  la  superfície ,  como  en  efecto 
se  observa  con  los  objetos  sumergidos  en  el  agua ,  los  cuales ,  mira- 
dos desde  fuera,  parecen  elevarse  y  aoercarse  &  la  superfície. 

Con  la  elemental  j  sencillisima  explicacion  que  precede,  desapa- 
rece el  mistério  que  para  la  mayoría  de  los  que  han  estudiado  Física 
envuelve  la  causa  eficiente  de  larefraccion.  Jóvenes  aventajados  hay, 
perfectamente  impuestos  en  la  teoria  dei  prisma ,  en  la  deduccion  de 
fórmula  y  trazado  geométrico  de  las  imágenes  en  Ias  lentes ,  que  re- 
suelven  con  ficiL  destreza  complicados  problemas  de  dióptrica,  ]  y  se 
quedan ,  sin  embargo  y  suspensos  y  como  anonadados  ante  la  miste- 
riosa causa  que  produce  el  desvio  dei  rayo  luminoso  I 

Cierto  es  que  el  método  que  sigo  en  esta  elemental  explicacion  dei 
fenómeno  de  la  refraccion  sencilla  difiere  dei  que  adoptan  los  físicos 
en  el  desarrollo  matemático  de  la  teoria  dei  éter,  y  paso  por  alto  no 
poços  detalles  interesantes  sobre  la  formadon  parcial  de  esas  ondas, 
etc.  Pêro  á  semejanzadel  que,  como  arriba  decia,  se  eleva  para  di- 
rigir una  curiosa  ojeada  sobre  la  poblacion  en  que  no  puede  penetrar, 
elijo  yo  un  punto  de  vista  cómodo ;  y  aunque  exenta  de  detalles  ana- 
líticos ,  la  idea  que  sobre  la  causa  dei  fenómeno  doy  ai  discípulo,  no 
es  menos  clara  y  verdadera*  ^  Por  ventura  no  se  apartan  tambien  to- 
dos los  profesores  y  autores  de  cursos  elementales  de  Física,  de  los 
métodos  fundados  en  el  cálculo  infinitesimal  que  emplea  la  Mecâni- 
ca racional,  cuando  exponen  las  nociones  de  Mecânica  indispensables 
para  el  estúdio  de  la  Física?  Los  hecbos  demostrados  ó  las  leyes  de* 
ducidas  son  los  mismos  en  la  ensefianza  elemental  que  en  la  supe- 
rior ;  pêro  así  como  los  sencillos  métodos  seguidos  en  las  elementales 
nociones  de  Mecânica  que  se  hacen  preceder  ai  estúdio  de  la  Física, 
sin  exclusion  por  completo  dei  cálculo ,  difieren  esencialmente  de  los 
que  emplea  la  Mecânica  racional ,  así  tambien  en  las  interesantísi- 
mas  teorias  modernas  de  la  Física  deben  caber  métodos  elementales 
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qne ,  sin  deshaoerse  totalmente  dei  c&Icolo ,  no  pueden,  sin  embargo, 
ser  de  modo  algnno  los  de  la  Física  matemática.  La  omision  comple- 
ta de  la  teoria  de  las  ondnlaciones  deja  en  la  ensefianza  de  la  Fisica 
elemental  on  yano  qne,  i  mi  ver,  debe  llenarse  con  expIicacicmeB 
tan  sencillas  y  pooo  pretensiosas  como  la  que  de  la  Befracdon  he  da- 
do en  Ias  anteriores  líneas. 

San  FefTumdoj  2  de  Agoãto  de  1875. 

C.   TOMÍS   ESOBIOHE  T  MlEO, 
ProfMor  de  FUUa  en  Santofi». 
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ESTÚDIOS  SOBRE  LOS  PUEBLOS  DE  LA  ÍNDIA. 

ENSAYO  CRÍTICO  DE  FILOLOGIA  COMPARADA. 


(Continiiacion.) 

VIL 

DEOLIKÀOIOK  DEL  NOMBBE  EN  SINGULAB. 

Qenitivo. — ^TodoB  los  idiomas  indo-europeos  concuerdan  en  la  ter- 
minacion  de  este  caso,  á  excepcion  dei  latin,  que  Ia  ha  perdido  en  la 
primera,  segonda  y  torcera  declinaciones  7  en  los  pronombres  de  las 
dos  primeras  personas.  Las  desinências  sanskritas  son  Sj  aa^  sya  y  âs: 
de  más  está  el  advertir  qne  el  uso  de  ellas  no  es  indiferente  ni  arbitrá- 
rio. Las  dos  primeras  son  propias  de  los  três  géneros ;  ás  es  caracte- 
rística de  nombres  femeninos.  Fero  as  se  jmita  principalmente  &  los 
temas  acabados  en  consonante ,  á  los  monosilabos  Quáji^új  áiy  âu 
y  á  los  neutros  en  t  y  en  u:  estos  últimos  toman  n  eufónica  entre  la 
desinência  7  el  tema.  La  terminacion  dei  genitivo  de  los  nombres 
zendos  en  a  es  hyay  contraida  con  tanta  frecuencia  en  hê  que  esta  es 
mis  usada  que  la  prímera :  vehrka-hê  dei  lobO|  ughr-hê  dei  vigoroso. 
Apuntarémos  brevemente  algunas  particularidades  de  las  diferentes 
dases  de  temas  que  hemos  enunciado. 

Los  temas  sanskritos  7  zendos,  masculiqosy  en  í,  ti,  gunifíoan  estas 
vocales  7  toman  la  desinência  s:  S.  agn^ê-s  de  agni  fhego,  paraç-ô-^s 
deparaçu  hacha ,  gr.  iieXexí>ç;  Z.  vayaos  7  vayáus  de  vayu  viento,  pa- 
çêus  deptzfUj  S.  paçu,  n.  gen.  paçu-n^as^  L  pecu,  g.  faihuj  alem. 
Vieh;  z.  erezV'ó  de  erezu  dedo.  Los  idiomas  litáuico  7  godo  toman  de 
ordinário  a  delante  de  la  u  final,  formando  así  el  guna;  exactamente 
como  en  algunos  temas  zendos:  lit.  swau^Sf  g.  sunau^Sf  S.  súnâ' 
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por  súnans,  dei  bijo.  De  los  temas  en  t\  el  godo*gnnifica  unicamente 
los  femeninos:  anstai-s  gratisa  análogo  ai  Sansk.  prUê-^ê;  el  litinioo 
açwâ'8  por  açwá'8  reemplaza  tambien  ápàr  6^  En  este  idioma  aí,  ga- 
na de  1 9  se  contrae  en  ê  oomo  en  Sanskrit:  awè-a^  S.  avê^-s  de  laoye- 
ja:  adernas  emplea  el  aumento  de  gnna  en  nombres  masculinos:  genr 
tê-s  dei  pariente. 

El  persa  antiguo  emplea  en  genitivo  el  aumento  vriddhi  por  ciga- 
na, 6  sea  â  en  lugar  de  a:  c^ishpâi-shy  de  Cishpi  Teispes:  c^ic^tkktéi' 
sh  genit  de  ac*ikhru  La  â  de  estas  formas  corresponde  perfecta- 
mbnte  á  la  o  de  los  genitivos  zendos  en  ôis:  mazdayaçnôU  dei  tema 
mazdayaçna.  Los  nombres  de  los  meses,  en  el  citado  dialecto  de  las 
inscripciones  cuneiformes,  toman  en  genitivo  la  desinência  aia  en  lu- 
gar de  âia^  como  iguales  temas  zendos  hacen  este  caso  en  hya  por 
hyâ:  hâgayadaiah  màhyâ  dei  mes  de  BagayadL  La  prolongacion  dela 
a  de  hya  tiene  constantemente  lugar  en  Zend,  delante  de  las  enclití- 
cas  c'a,  c^it:  kahyâ-c^it  de  álguien;  tbaêahahyâ^c^a  de  la  mortifica- 
cion  y  gayeqyâ'c'a  de  la  vida* 

En  ant.  aleman  alto  ba  desaparecido,  desde  tiempos  muj  remotos, 
el  signo  dei  genitivo  en  los  temas  femeninos  j  en  todos  los  masculi- 
nos acabados  en  consonante :  el  dialecto  moderno  ha  recobrado  la  «  6 
la  sílaba  es  como  desinência  dei  caso  en  la  majoria  de  los  nombres 
masculinos  y  neutros:  handeUsj  hiinmeUsy  GAãude-Sj  Kânig^s;  Sohn- 
es ,  gast-esj  frakUng-s. 

El  griego  sefiala  este  caso  con  la  terminacion  o;  en  todos  los  nom- 
bres acabados  en  consonante ,  en  t,  j  ,  7  en  diptongos  con  o  por  últi- 
ma vocal  dei  mismq :  ^iv-ò;  de  la  nariz,  itoi(Jiv-o;  dei  pastor,  ic6ot-oc  de 
la  bebida,  XscfjibívH);  de  la  pradera,  {jlt^v-^;  dei  mes,  Ocd-^;  dei  chacal, 
ví)c\>-o;  dei  cadáver,  âore-o^  de>&rcu  ciudad.  Pêro  los  en  euc  j  algunos 
en  te  prolonganla  o  dei  genitivo:  Ba^iXt-coç  delrey,  x^*^<  medida,  «í- 
Xe-o);  de  la  ciudad,  icpáJ^e-coç  de  la  obra,  ^tS^s-coc  de  la  naturaleza. 

En  latin  es  muy  frecuente  la  s  por  desinenda  de  este  caso ,  cuja 
analogia  con  el  signo  Sanskrito  es  bien  evidente,  pêro  no  se  conooe 
el  guna:  Ao«fw,  civi-Sy  igni-Sy  S,  agnê^s,  sinapi^s.  En  nombres  de  la 
cuarta  declinacion,  en  u,  la  prolongacion  de  esta  vocal  haoe  las  veces 
dei  aumento  guna :  j/ruetú-Sy  camú-Sy  actuas y  cursais  por  fructu-is,  eta 
Pêro  son  muj  dignas  de  observadon  las  formas  primitivas  que  de  es* 


Digitized  by 


Google 


DS  filoloqía  oohpabádá.  569 

te  pàBo  noB  ha  conservado  el  lengnaje  antáguo,  como  aencOu-osj  cuya 
semejanza  con  las  griegas  intes  citadas  es  perfeota.  Algonos  autores 
(Salostio)  nsan  la  desinência  t  en  nombres  de  la  dedinacion  cuarta: 
aenat-iy  tumult-i:  otros  emplean  u  por  ui:  equitatUy  magistratu ,  tuuy 
etcétera  (1).  Tambien  es  frecuente  la  termínacion  i  por  ia:  Isocratiy 
ArUtotelij  Herculi^  Dioclij  Procli^  Mithridatiy  Xerxi,  y  AchíUi^  Uli- 
zi|  tal  vez  contraídos  por  Achillel,  Ulixe!,  etc.  La  desinência  is  asa- 
da en  temas  acabados  por  consonante  es  indudablemente  nnatrasfor- 
macion  de  la  sanskritá  <u  lo  cual  está  demostrado  por  la  frecaente 
trasformacion  de  a  en  la  vocal  más  ligera  i:flor^y  iellur^isy  urb^isj 
ducais  y  nômin-iêy  S.  namn-as:  en  el  lengnaje  antigno  ocnrre  tambien 
nominusy  como  en  inscripciones  se  encuentra  venerusj  Castoruõj  Cere'- 
TU9y  eaercUuuSy  por  veneris,  etc.  No  podemos  ni  dobemos  detenemos 
á  examinar  aqui  las  numerosas  trasformaciones  que  sufren  los  temas 
latinos  en  el  genitivo  7  otros  casos,  estúdio  que  pertenece  ai  de  la 
gramática  dei  idioma  de  que  son  peculiares. 

Los  temas  zendos  acabados  en  u,  adernas  de  nn  genitivo  en  6  (por 
aa)^  quees  indudablemente  la  forma  primitiva,  puedea  tambien  for- 
marle  en  aoe^  âua  y,  principalmente,  en  êiís:  mainyêaa  de  mainyu 
espíritu,  danhv'6  6  danhav-ô  y  danhêua  de  dahhu  lugar,  paçv^^^  paç' 
aoa^  paç^áua  y  paç-éua  de  paçu  ganado;  hhrabhv^ô  de  kkratu  inteli- 
gência, rcUhv-ó  de  ratu  sefior,  tanv-â  de  tanu  ouerpo :  en  hendva  se  ha 
conservado  la  a  primitiva.  Cp.  ademas  raakna-oa^  mazaoaj  vat/áusy 
vaéçâua  y  vaêçêuay  ahhêua  y  otros  muchos.  Los  mismos  temas  y  los 
én  i  pueden  tomar  la  desinência  aa  en  el  dialecto  Sanskrito  de  los 
Yedas,  con  omision  dei  guna:  aiy^aa,  paçv-aa^  de  ari  enemigo  y  pa^ 
çu  animal ,  que  son  perfectamente  análogas  á  las  formas  griegas 
ic69t-o; ,  véxu-oc,  Ix^-oc  y  ai  latiii  antíguo  aenatu^oa.  Algunos  temas  dei 
dialecto  clásico  Sanskrito  toman  la  desinência  ua  por  abreviacion  de  la 
a;  paty^ua  por  patéa^  aakhy-uay  iepati  sefior  y  aakhi  amigo  (2) ,  á  los 
que  dobemos  juntar  los  temas  patronímicos  masculinos  y  femeninos: 
pitus f  mfttus,  bhratua  de  pitt^  pater,  mátf^  mater,  y  bhratf*  fra- 


(1)  CéâBi  hbó  miioho  eito  íonna. 

(>)  Oramátícaertíiea,  §§168jie9.   ' 
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ter  (1).  Con  estas  formas  podemos  comparar  las  dei  dialecto  ktiiio 
antigao  antes  citadas.  Como  final  de  compuestos  se  encuentra  tam- 
bien  la  forma  regvlsír  patê^s  por  paty-us.  Unos  poços  adjetívos  eu  tt 
y  Jch?  pneden  tomar  la  desinência  de  los  patronímicos,  tu:  múckga»  ó 
sukhy-us  de  aukhí  el  que  busca  placer.  Que  estas  formas  se  han  origi- 
nado  por  trasformacion  de  la  primitiva  a  en  u  es  indudable ;  pêro  no 
es  tan  correcto  asegurar  que  sea  por  aKgeramiento,  sin  haber  proba- 
do  que  a  sea  más  larga  6  grave  que  u,  como  en  otro  lugar  dejamos 
indica:!o  (2).  La  terminacion  dei  genitivo  es  tal  vez  la  desinência  que 
más  trasformaciones  ha  sufrido  en  la  declinacion  indo-europea. 

Los  temas  sanskritos,  masculinos  v  neutros  en  a,  como  los  pro- 
nombres  de  la  tercera  persona,  toman  en  genitivo  la  desinência  tya; 
en  Zend  hé  ^  hya^  hyâ  y  qya;  antiguo  persa  hyà:  S.  vf^ka-aya^  Z. 
vehrka^fiê  dei  lobo;  S.  ta-sya^  Z.  ta^hé  de  este;  S.  amu^shya  de  aquél; 
S.  turíya-syaj  Z.  túiryê-hê  por  túirya-hé  quartL  La  desinência  Ayd 
pertenece  principalmente  ai  dialecto  de  los  gâthãs  y  ai  persa  antigao: 
Z.  gàth.  aretha-hyâ  de  la  lej,  açúra-kyâ  dei  viviente,  dem&na-hyft 
de  la  cvA2Ly  paouruyê-hyâ  dei  prímero ,  aslia-qyâ  y  asha-hyâ  dei  santo, 
çpefítaqyâ  dei  venerable;  ant.  p.  martiya-hyâ  hominis;  tkwa-hyâ  toi; 
con  que  podemos  comparar  las  formas  dei  antiguo  prusiano  twair^e  de 
tf,  mai^sei  de  mi. 

Los  temas  arménios  en  a  y  en  o  forman  el  genitivo  en  t;  Trdata-i 
de  Tiridates,  mardo-i  hominis,  ajt-i  mali,  stan-i  dei  tema  stana  la- 
gar. En  mardO'i  buscaremos  analogia  con  el  tema  S.  mrHa-êya  como 
en  ailo-ij  dei  tema  ailo  otro,  con  el  S.  anya-sya  y  principalmente  con 
los  genitivos  gríegos  en  oco  como  fiXXoio ,  de  que  trataremos  despues. 
Fero  en  la  mayoría  de  los  temas  el  signo  de  genitivo  ha  desaparecido 
por  completo  en  arménio,  siendo  igual  con  el  mismo  tema:  uchtu  ca- 
mello,  tema  y  gen. ;  S.  uahtra-sya;  el  de  sham  hora,  es  sham-u.  En 
los  en  t  se  ha  confundido  la  terminacion  con  la  t  dei  tema.  Algunoe 
temas  Alertes  en  o,  v  tomau  dsh  por  desinência  de  genit. ,  oaya  ana- 


(1)  Sn  los  Vedas  es  comente  el  getdtíropitnUf  gr.  icorp^,  1.  patriê,  Z.  jrffÂ>wi  ,g. 
mâthArSf  cuya  forma  es  indndablemente  más  prímitiya  que  la  usada  en  el  dialecto 
dásieo. 

(2)  BOPP,  OramàHoaeritioa,  §  162. 
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bgia  con  el  <ya  Sanflkrito  es  evidente:  teghv^  gen.  t^v-o-dsh,  làn 
mujeri  gen.  kn^o^dsh,  gr.  yi>v«-x-6c.  La  desinência  annenia  en  t  no 
está  sin  analogias  en  oiros  dialectos,  puesto  que  en  latin  la  hemos 
visto  usada.  Sn  orígen  dei  afije  cu  sanskríto  no  ti^ne  más  de  imposi- 
ble  que  otras  derivadones  admitidas  sin  contradiccíon  en  el  número  de 
los  fenómenos  gramaticales. 

El  dativo  arménio  tiene,  en  la  mayor  parte  de  las  palabras,  igual 
desinência  que  el  genitivo.  La  analogia  de  losgenitivosy  ablativos 
sanskritos  nos  induce  á  creer  que  la  desinência  dei  genitivo  arménio 
ha  ido  desapareciendo  usándose  en  lugar  suyo  la  dei  dativo,  t  ó  ê. 
Esta  circunstancia  no  prueba  en  manera  alguna  que  primitivamente 
•  fuesen  idênticos  ambos  casos.  Semejante  hipótesis  está  en  contradic- 
cion  con  la  analogia  de  todos  los  dialectos  de  la  familia.  Ademas,  los 
temas  arménios  de  pronombres  de  torcera  persona  7  algunos  acaba- 
dos en  vocal ,  toman  en  dativo  una  desinência  particular ,  m  6  um: 
atíu-m,  S.  anya-smái,  mi-um  de  mi  uno:  ai  contrario,  la  t  dei  geni- 
tivo equivale  perfectamente  á  la  í  de  los  dativos  zendos  j  ê  (por 
a+0  de  los  sanskritos.  Oon  el  dativo  y  genitivo  arménios  podemos 
comparar  el  dativo  latino ,  que  tambien  ha  perdido  la  i:  lupo  por 
lupou 

En  griego  ha  desaparecido  igualmente  la  silbante  de  la  desinência 
sya^  quedando  por  representante  de  este^sufijo,  en  9I  lenguaje  anti- 
guo ,  CO :  â[jLo-co  por  â(jio-9(o  de  &\u>^  hombro ;  to- lo  por  To-o'to.  El  dia- 
lecto clásico  moderno  ha  dado  un  paso  más,  suprimiendo  tambien  la  i 
y  iundiendo  las  dos  en  o  en  ou :  tou  por  to-o  ,  y  este  de  to- u>  por 
to-9to.  La  perdida  de  unU  silbante  está  igualmente  demostrada  por 
formas  como  &&> To ,  ÚJhfw  que  están  ixidúdablemente  por  S(So(90|  íkàytoíif 
como  iSSooo  ai  lado  de  iSfôou ,  puesto  que  todas  las  segundas  personas 
dei  singular  tienen  por  consonante  característica  de  su  respectiva  de- 
sinenciala  9.  Los  genitivos  homéricos  en  &o,  como  Bopi-oeo ,  Alvst-ao, 
'Ep{M(-;.o,  tienen  idêntico  orígen:  la  terminadon  completa  seria  a-io 
por   a*flr», 

La  desinência  latina  que  podemos  considerar  como  representante 
dei  primitivo  sufijo  de  genitivo ,  atfa^  es  inàudablemente^K^,  con  que 
terminan  algunos  temas  pronominales,  7  cu7a  primera  forma  fuá 
yus:  eu-yuêj  8.  m.  horsya^  fem.  ha-ayás^  g.  hvi^z^âe.  La  forma  latina 
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nohaoe  distincion  de  género ,  pêro  no  jnzgamos  neoesario  ni  itin 
oportuno  buscar  precisamente  su  origen  en  Ia  forma  femenina,  como 
Bopp  propone,  por  más  qne  la  trasformaoion  de  â  sanskríta  en  u  la- 
tina sea  un  hecho  qne  puede  probarse  con  ejemplos.  No  es  ménoA 
jniciosa  la  explicacion  que  de  este  afijo  da  el  filólogo  Corêsen^  segon 
la  cual  la  forma  primitiva  seria^u  por  sju  jjl^s  final  nn  apêndice  ó 
nueva  desinência  juntada  á  la  antigua:  los  genitivos  dobles  eólicos 
fyjo^Çj  V^c,  ^^c  por  è(jLou)  confirman  la  hipótesis.  Por  nuestra  parte 
nos  contentamos  con  haber  indicado  las  dos  explicadones  más  proba- 
bles  sin  dar  la  preferencia  á  ningnna  de  ellas, 

En  la  terminacion  Osca  e-is^  perteneciente  ai  genitivo  de  la  se- 
gunda declinacion,  ven  algunos  filólogos  una  trasposicioi^  dei  afijo 
«t ,  cuya  analogia  con  el  S.  sya  seria  entónces  indudable  (1).  Bopp  se 
inclina  más  á  suponer  aqui  la  perdida  de  una  t  final,  quedando  e-is 
dei  primitivo  ei^si:  Abellaneis  estaria  por  Abellane^êi ,  eiae-is  hujns, 
por  eise^si ,  S.  êshorsya  de  êsha  este ,  Z.  aêta-hê  de  aêahou  Los  temas 
oscos  en  t  hacen  tambien  el  genitivo  en  ei-Sy  cuya  analogia  y  seme- 
janza  con  las  desinências  Sanskrita  y  Zenda  es  más  dará  y  probable, 
por  cuanto  aparece  en  ei  hasta  el  guna  de  la  i:  Herentatei-ê  como  el 
S.  agnê-8  dei  fuego ,  Z.  havô^U  de  kavi  poeta,  pató^is  de  paiti  Sefior. 
Fero  la  desinência  osca  is  tiene  mejor  y  más  directa  analogia  con 
la  Sanscrita  a«,  .gr.  oç,  L  iê  y  iis:  poàniB^  icoS-6;,  ped-is,  húmin^iãj 
nomin-us,  Vener-us,  etc. 

Merece  especial  mencion  el  genitivo  femenino  pronominal  ambri- 
co  era^r  por  eras  illius,  S.  êaha^syâê^  dei  que  parece  desprend»^ 
que  tambien  el  latin  tuvo  primitivamente  formas  femeninos  como 
quá^y  hâ^Sy  eâ-êj  illâsy  ipsâs,  iatâs.  No  seria  imposible  estableoer 
parentesco  entre  estas  formas  y  algunas  de  temas  pronominales  ar- 
ménios ,  como  no^r^a  illins,  de  na,  y  otras  en  que  apenas  se  desca- 
bren  caracteres  ó  rasgos  distintivos  de  sn  primitiva  alcumia. 


(1)  Las  metátesis  8on  frecaentes  en  los  idiomas  indo<«aropeo8  entre  semivocaletf 
y  consonantes  llqnidas  principalmente:  obsérvense  las  formas,  1.  tertiuã  'pot  tretim» 
ter  por  tre  dei  8.  trii,  gr.  Tp(; ;  éreo  por  cero  ó  kero  dei  S.  kr*  con  gnna  kar  hacer, 
argentum  por  ragentam ,  S.  raehatatnf  pulmo  de  plumo  segan  el  gr.  frvev(jLwv  y  otras 
mnohaa. 
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Los  idiomas  Utáaico  y  létíoo  y  eslayo  han  perdido  tambien  Ia  desi- 
nenoia  dei  genitívo ,  y  el  prímero  prolonga ,  por  compensadon,  la  vo- 
cal final  dei  tema:  el  antigao  prasiano  ba  conservado  la  silbante:  liL 
diwõj  prós.  deiwa^Sj  S.  dêva^sya  dei.  Schleioher  supone  que  la  õ  li- 
tinioa  es  una  contraccion  de  la  desinência  primitiva  aja  por  asjay  hi- 
pótesis  que  vemos  perfectamente  confirmada  por  las  formas  de  geni- 
tivos  griegos  anteriormente  enunciadas  y  por  la  etimologia  que  Bopp 
las  atribuye.  Un  hecho  anilogo,  aunque  no  tanto  como  Bopp  supone^ 
tonemos  en  las  formas  godas  laig-ô^s ,  laiff-ô-th  que  correspondeu  i 
las  Sanskritas  léh-^aya^si ,  lêh^at/a-ti.  Más  probable  parece  que  la  ter- 
minacion  dei  genitivo  prusiano ,  « ,  y  de  otros  dialectos  de  la  familia, 
sea  una  mmtilacion  ó  desgastamiento  dei  afijo  primitivo,  íi/a:  Trás* 
formaciones  de  esta  naturaleza  bemos  registrado  y  las  encontraremos 
en  major  número  en  el  curso  de  nuestro  Ensayo.  En  prusiano  estu- 
vo  tambien  en  uso  la  terminacion  se:  y  como  quiera  que  en  todos  los 
ejemplos  v^a  precedida  de  t,  ha  becbo  notar  Bopp,  y  tal  vez  con 
acierto,  que  esta  %  pudo  ser  trasplantada  dei  lugar  que  ocupo  prime- 
ramente;  es  decir ,  despues  de  la  $:  atei-^e^  mairsej  iwai-se^  procedeu 
segnn  esto  de  ste^sie  dei  mísmo,  ma-^  de  mi,  twa^sie  de  ti:  no  de 
otro  moda  que  en  griego,  (pép-ee-ç  se  origino  de  (p£p-e-(ri,  S.  bhar-a-siy 
8(d-9et-^  de  ^-98-9t  S.  dâ^syá^si;  Sii-aet-^,  de  dvi-oe-ai,  S.  dhâ^syorsi; 
á^tiX^-Êt-c,  S.  march-^-si;  auÇ-et-ç,  de  aCÇ-e-m,  S.  vaksha-si;  Spíc-eiç  de 
i'pTc-e-9Cy  S.  aarp-^-siy  otras  muchas. 

£1  godo  tampoco  ba  conservado  más  que  la  «  7  aligera  ademas  la 
a  final  en  i  delante  de  aquélla:  vulfi-e  por  vulfa^a  dei  lobo:  peroelan- 
tiguo  sajon  ba  conservado  la  a  primitiva  dei  tema:  daga^ê^  g.  dagi^ê 
dei  dia.  Los  temas  godos  acabados  én  consonante  toman  igualmente 
8  á  ezcepcion  de  los  en  nd  que  reciben  la  desinência  t^:  ahnin-Sy  brô^ 
thr^s  y  naajand-is  salvator^is,  Bopp  opina  que  estos  últimos  nombres 
acabaron  primitivamente  ena,  de  donde,  por  aligeramiento,  proce- 
de la  t.  Menos  violento  seria  suponer  que  esta^i  es  una  intercalacion 
eufónica. 

Los  temas  zendos  acabados  en  consonante  hacen  el  genitivo  en  ô 
(por  €u) ,  á  excepoion  unicamente  de  nar-s  hominis ,  viri  (1).  Los  en 


(1)  Por  sa  especial  importância  penemos  aqnl  la  declinacion  de  esta  palabn: 
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r  pierden  la  Yooal  que  piseoede  á  la  r,  oomo  en  otroe  idiomaB  aconle- 
oe:  Z.  brâthrô  fratria;  dáthró  datoriSi  nafêdhrâ  nepotii  por  nu^irâ^ 
çtoútktó  dei  cantor  sagrado ,  átlm^ó  de  étar  fhego,  oajo  aUatito 
68  Athtatj  dat.  átkrê;  gr.  ico»vp-6c  pátria;  ftn^p-oc  mâtriB.  Los  temas 
aanakritos  eaarò  ár  de  la  vocal  primitiva  i*  (1),  han  perdido  la 


SIKG.  nom.  Mâ,  ao.  narem^  ins.  nara,  dat.  nairê^  gen.  fu»r«,  loc  imiK,  toc.  núm: 
PLua.  n.  nar$t  ao.  nor^y  nerhu^  dat.  neréhyt^  gen.  9uir«fim,  voo.  fuir9.-  Dt7AL,  nom. 
aa  TOO.  nora,  ina.  dat.  ab.  nerébya^  gen.  loo.  narâi?.  La  toe  çtture  iteU*,  tnaiecetam- 
bien  especial  menoion :  snra.  ac.  çtàrem^  pi.  nom.  çta^B^  ao.  çtrêuêj  çtârô^  dat.  ab. 
^rtf&yd ,  gen.  çtrahm  j  çtarânm,  too.  çtâra,  El  nombre  gríego  àot^p  BÓlo  pierde  la 
c  en  datÍTO  de  plural :  aing.  gen.  durripo; ,  ac.  áorápa,  pi.  dat.  dwrpám. 

(1)  Sobre  la  primordialidad  dei  sonido  r*  ,  rf,  hemos  beoho  indicacionea  predias 
en  otro  lagar  de  nnestro  JBnsayo,  Posteriormente  ha  caido  en  nnestras  manoe  nnpe- 
qnefio  escrito  de  M.  A.  Scvelaegyê,  reprodnocion  de  otro  méa  extenso  é  importante 
dei  profesor  Benfst  en  qae  con  gran  satisfaccion  nnestra  Temos  sostenida  la  misma 
doctrina,  en  contra  de  las  opiniones  que  sobre  este  punto  mantiene  BoPPen  su  Qr^ 
màtiea  eompa/rada.  Podemos ,  pues ,  sostener  con  más  confianza  el  carácter  primití- 
TO  y  de  Tocal  de  esta  letra,  que  solo  en  tal  concepto  ha  podido  represlntarse  en  los 
dialectos  modernos  dei  Sanskrit  por  Tocalesy  nunca  por  oonsonantes  ó  semiTocales: 
en  paii  por  «,«,«:  kata  dei  8.  ibr <fa  hecho ;  vaha  dei  S.  vr^ka  lobo :  taêita  de Se^ 
dr^ça;  kimi  de  hr^mi  gusano;  vuddhifQ,  vr^ddhi,  crecimiento.  ProcedimientoB 
análogos  Temos  obserrados  en  otros  dialectos  de  la  familia  ai  refonnar  el  primití^ 
tesoro  de  la  lengua.  Por  lo  demas,  la  condensacion  de  los  grupos  ra,  ri,  rtí  en  H  es 
perfectamente  análoga  á  la  de  ya,  va  en  i,  u  respectiTamente.  Y  por  analogia,  una 
ri  sanskrita  puede  tener  por  equiTalente  en  otro  dialecto  grupos  oomo  «r,  «r,  «r,  ro, 
ri,  rw,  ò  las  Tocales  o,  i, «,  por  aligeramiento  ò  prolongacíon  ai  modo  que  en  las  de- 
mas Tocales  acontece.  Es,  por  lo  tanto ,  absurdo  suponer  con  Benfey  j  otroe  filólc 
gos  de  nota  que  el  nombre  prákrito  nãu  se  ha  deriTado  dei  tema  Sansk.  artu  j  no  di- 
rectamente  de  r<  f«.  En  nuestro  juicio  esmás  consecuente ,  más  racional  y  más  cien- 
tifico explicar  semejantes  deriTaciones  por  la  trasformacion  de  la  Tocal  primitiva  r ' 
en  u  que  admitir  la  desaparidon  violenta  de  una  r :  no  de  otro  modo  se  han  origina- 
do hata ,  vatabha ,  ãitlhi  de  los  nombres  clásicos  kr*  ta ,  vr^ihahha  j  ãr*thfi.  Ko  se 
opone  en  manera  alguna  á  esto  el  que  en  algunos  dialectos  Tulgares  de  la  índia  la 
Teamos  con  frecuencia  representada  por  ri,  como  en  rishi  dei  S.  r<  ihi  Tazon  santo, 
cantor  sagrado,  riçya  de  r<  çya  antílope,  riihi  i  de  r<  <A^  i  sable.  Fundados  en  esta 
inconsecuente  j  falsa  teoria  enuncian  Bopp  j  JBõhtlinçkf  en  sus  respectiTos  Dicdo- 
narios,  como  raíces,  ar,  dhãr^  kart  ãkanh,  ttar  y  otras,  en  lugar  de  t*  ,  dktf*  ,  hr*  • 
dr^ih,  gtfi  ,  siendo  aquellas  formas  gn nadas  de  estas  últimas  que  son  las  raicei 
Terdaderas  y  primitiTas.  De  lo  dicho  se  desprende  que  r<  es  una  Tocal  orgânica,  tan 
primitiTacomo  a,  i,  «,  ó  por  lo  menos  como^,  0,  digan  lo  que  quieran  Sekleiektrt 
Ourtvui,  Aieoli  y  otros  distinguidos  filólogos  que  han  seguido  defendiendo  la  teoria 
de  Boppf  tal  Tez  más  por  deferência  áeste  gran  génio  que  por  couTlccion  de  la  ver- 
dad  de  su  doctrina. 

Es  oTidente  que  H  desempefla  con  reladon  á  la  semiTocal  r  las  mismas  funcionei 
que  i,  u  con  relacion  á  sus  respeotiTas  semlTOcales  y ,  v,  originándose  de  ra  en  alga- 
nos  casos,  no  de  otro  modo  que  i  lo  hace  áeyaòv  de  va :  así  ^  ihta  interrogadc^ 
úhta  Tenerado,  uJUa  dicho,  de  las  nSoosprae*h ,  yaeh ,  twu»'.  Explicacion  satisfáeto- 
'iâ  de  estos  câmbios  no  se  ha  dado  hasta  el  presente.  Fero  tenemos  aúa  azgnmentofl 
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flexion  dei  genitíTo,  alterando ,  en  cambio ,  la  terminacion  dei  tema 
en  tir  6  tts:  bkrâtua  iratis,  mátur  matris,  dátur  datoris,  cuya  forma 
primitÍTa  sefía  dáir-as  conservada  en  el  Zend  dáthr-^ô.  En  los  demas 
temas  zendos  acabados  en  consonante,  de  adhiere  Ia  desinência  dei 
genitivo  sin  cambio  algmio:  karenanh^ôj  arshn^ôf  drvat»6. 

Los  temas  sanskritos  acabados  en  vocal  toman  ás  por  desinência 
dei  genitivo:  pêro  a  los  en  t  <S  en  u  puede jnntárseles  8  6  ás.  En  Zend 
esta  última  es  âo  que  con  irecuencia  requiere  la  semivocal  y  entre 
ella  j  el  tema:  daêna-yâo  de  daèna  relígion,  umara^y-âo  de  urvarft 
árboL  Es  de  advertir  que  la  terminacion  zenda  fto ,  contra  Io  que 
debiéramos  esperar,  corresponde  á  Ia  (í  sanskrita  solamente,  puesto 
que  la  silbante  reaparece  cuando  le  sigue  consonante:  urvarat/âoç^e^d. 
Tambien  podriamos  suponer  que  esta  silbante  es  advenediza  y  fto  la 
desinência  primitiva  dei  caso  equivalente  dei  ás  sanskrito :  S.  príHf 
hanuy  gen.  prité^s  6  prtty-áiy  hanó-ê  ó  Juinv-âê,  Los  temas  en  áy  iy 
ú  toman  siempre  ás:  S.  oçváy^âBj  bhavaníy^ásy  vadhv^áa;  Z.  bavairi' 
ty-áo  y  Mz^ay^áo  y  paity-^áoy  dei  existente ,  de  lalengua,  dei  seíior 
respectivamente )  pêro  haraithy»ôy  erezvaithy-ô  y  de  la  montafla,  dei 
recto. 

Mis  de  una  vez  hemos  tenido  ocasion  de  observar  que  la  mayor 


más  faertes  con  qne  demostrar  el  carácter  vocal  de  r* .  Asi  vemoB  qne,  despnes  de 
consonante  no  hace  posicion  como  la  r ,  para  la  cantidad  de  la  sílaba ,  qnedando  bre- 
re  la  Tocal  qne  antecede  :  las  vocês  qne  comienzan  por  ri  exigen  ante  si  la  partícula 
negativa  an  como  las  qne  empiesan  por  vocal  j  no  a  qne  se  antepone  siempre  á  las 
qne  lo  hacen  por  consonante.  En  general  W  aparece  siempre  con  los  caracteres  de 
las  vocales  orgânicas:  aai  r  <  -hr'  se  fnnden  en  r*  ;  a  final  de  palabra  con  r<  inicial  de 
la  siguiente  se  resnelven  en  ar;  i,  u  finales  con  r<  inicial  se  trasf  orman  en  yr  < ,  vr< ,  ó 
sea  en  sus  respectivas  semivocales ,  siguiendo  una  ley  de  que  en  otro  lugar  hemos 
dado  cuenta ;  r  final  se  cambia  en  r  cuando  se  junta  con  una  vocal  inidal.  Entién- 
dase  que  ai  trascribir  por  r'  el  signo  sanskrito  no  queremos  dar  á  entender  que  deba 
pronunciarse  ri;  ni  ai  decir  quer<  es  signo  característico  dei  sanskrit  hemos  inten- 
tado negar  su  existência  en  otros  dialectos  de  la  familia,  en  los  eslavos  principal- 
mente. De  las  observaciones  que  antecedeu  se  desprende  que  los  gramáticos  Índios 
fion  más  lógicos  j  más  consecuentes  ai  afirmar  que  r<  es  la  vocal  primitiva  de  raices 
como  kr*  ,  dhr*  ,  etc.  y  ar  su  çuna  como  é  lo  es  de  i  j6  áeu,  T  si  ai  tomar  este  au* 
mento  se  verifica  el  cambio  de  la  vocal  en  su  semivocal  r  nada  encontramos  en  esto 
de  extratio  ni  mncho  menos  contrario  á  los  principies  de  gramática  indo-europea. 
En  los  artículos  siguientes  tendrémos  ocasion  de  probar  esta  doctrina  con  nuevos 
ejemplos  y  de  apoyarla  más  y  más  con  indicaciones  que  no  pueden  tener  cabida  en 
viub  nota  que  hemoe  heoho  ya  más  larga  de  lo  qne  conviene. 
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parte  de  los  idiomas  indo-enropeos ,  toman  vocales  mis  llenas  por 
terminacion  dei  femenino  que  en  los  mascnlinos :  tal  aoonteoe  eu  el 
caso  de  que  nos  yamos  ocupando.  Los  temas  femeninos  godos  en  à 
conseiran  esta  Tocal  en  el  genitÍTO^  los  en  i  toman  el  aumento  gu- 
na.  Los  nombres  gríegos  de  la  prímera  dedinaoion  oonserran  Ia  to* 
cal  larga  dei  tema  en  genitívO|  dejindola  perder  en  nominativo  y 
acusatiTO ;  otro  tanto  acontece  con  algunos  temas  latinos:  afiSpAc, 
HotS9ii}c,  L  famUiâ^êf  escâ-s,  terrft-s,  xpámCâ  gen.  xpoictCijc,  pêro  no- 
minativo or^ã  martiUo,  açus.  Moõaãv,  TpdntsÇãv,  iiunilii,  fiuniliám. 
En  Osco  todos  los  genitivos  de  Ia  declinacion  acaban  en  a-«,  como 
en  Umbrico ,  donde  observamos  ademas  Ia  partícularidad  de  que  los 
monumentos  mis  recientes  dan  r  por  s:  O.  eitua^s  famiIÍ8S|  «er^to-t 
scripts,  maima^ê  maximsB,  molta^ê  mulctae;  XJmbr.  famería^ê  Puair 
pería-By  familisB  PompílisB;  Nonia^-r  Nonias.  En  Etrusco  haj  tam- 
bien  restos  de  genitivos  en  c»  ó  €9:  Marchas ,  Senties ,  de  Marcha  7 
Sentia. 

El  dialecto  Albanês  »ha  desarroUado  una  terminacion  especial  de 
genitivo ,  t  en  unos  temas  y  ti  en  otros ,  cuy a  correspondência ,  y  tal 
vez  orígen,  podemos  sin  trabajo  encontrar  en  otros  idiomas^  princi- 
palmente en  arménio :  x;iv-i  gr.  x»v-6c  canis;  (&(x-u  gr.  «pAoUf  amici. 

En  cuanto  ai  origen  de  Ia  terminacion  dei  genitivo  dobemos  proba- 
blemente  buscarle  en  el  tema  pronominal  sanskrito  9a  y  ó  mis  bien 
sf/aj  forma  con  frecuencia  usada  en  los  Vedas.  La  desinência  i  que 
hemos  encontrado  en  algunos  idiomas  pudo  tener  origen  en  el  pro- 
nombre  i  (ayaniy  it/am) ,  6  mis  bien  en  el  tema  relativo  ya,  que  en 
litiuico  significa  ã.  La  terminacion  ti  pudo  haber  tenido  origen  en 
el  tema  pronominal  s-va ,  si  no  es  mis  acertado  consideraria  como 
una  trasformacion  de  la  desinência  t.   • 

Locativo. — Es  asf  llamado  porque  ordinariamente  expresa  relacio- 
nes locales,  por  mis  que  tambien  las  designa  de  tiempo.  Sn  caricter 
6  signo  distintivo  es  i  en  Sanskrit  y  Zend ,  litiuico  y  griego.  En  este 
último  ha  pasado  i  ser  dativo:  en  los  três  primeros  se  combina  la  a 
final  dei  tema  con  i  resultando  ê  segun  queda  demostrado  en  el  capí- 
tulo de  las  trasformaciones  eufónicas:  S.  dêvéy  Z.  daivêy  lit  détoê  de 
dewa^  gr.  6e(|í  enDios;  gr.  àuJ^H^  Mopotèv^,  ZoXaiJLlv-t,  ocfp^y  "h^h 
S.  divaeé  por  divasai  y  de  dia,  ywn^l^  S.  niç^iy  de  noche,  Xnp««y-t  en 
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b  pradera,  {ti)v-{  en  el  mes.  En  Zend,  ai  lado  de  ê  se  encnentra  tam- 
bien  asada  Ia  desménda  6%:  nuxidhyâi  en  médio,  gr.  \U99oi^  kêhathrói 
en  el  reino,  7  otros  perfectamente  análogos  á  los  griegos  o?xo(,(w>C, 
9oC,  etc. 

Los  nombres  acabados  en  consonante  jnntan  sin  cambio  algnno  Ia 
desinência  i  en  Sanskrít  7  Zend :  S.  ytidh^i  en  el  combate ,  balin-i  en 
el  ftierte;  Z.  açah^i  en  el  sitio ,  raoe^ah-^i  en  el  luciente,  arêhn-i  en  el 
varon ,  dughdhairi  en  la  hija.  Pêro  algnnos  temas  zendos  tóman  la  de- 
sinência ya,  otros  ê:  herezoMya  en  el  snblime,  vtç-ê  de  vtç  viço, 
zrvân-é  de  zrvan  tíempo;  açan-ê  ò  açan^i  de  açan  dia,  S.  ahan.  En 
el  dialecto  de  los  gftthfts  ha7  ejemplos  en  qne  se  prolonga  la  terraina- 
cion  locativa:  çravah-4  en  la  palabra,  rafnàh4  en  ol  contento,  j>aí^A-{ 
de  path  senda.  En  el  diulecto  de  los  libros  modernos  dei  Âvesta  se 
conítinde  con  demasiada  írecnencia  el  locativo  con  el  genitivo  dei 
qne  se  distingue  en  nn  número  de  temas  relativamente  exíguo:  en 
unos  poços  ejemplos  hace  tambien  sus  veces  el  instrumental. 

La  ê  diptongada  de  la  desinência  primitiva  ha  suírido  una  abrevia- 
cion  en  litáuico,  de  que  ha7  ejemplos  en  otros  idiomas:  segun  todas 
las  apariencias  fné  larga  esta  ê  en  litáuico  cotno  lo  es  en  los  dialec- 
tos principales  de  la  familia.  En  eslavo  ha7  tambien  ejemplos  de  lo- 
cativos en  ê:  en  lético  ha  desaparecido  la  t  prolongándose  por  com- 
pensadon  la  a  que  antecede:  rata  en  la  meda,  lit  roUy  S.  rathê  en 
el  carro.  Digno  de  especial  menoion  es  el  locativo  léticò  tat  en  él,  lit. 
to-9n«,  8.  ta-nnin. 

Los  nombres  masculinos  sanskritos  en  t,  u  toman  en  locativo  la 
desinência  áu  despues  de  suprimir  aquellas  vocales,  á  excepcion  de 
jHxti  ama  7  de  sakhi  amigo,  que  hacen  loa  paty-áu  7  sakhy-áu.  En 
los  femeninos  de  igual  clase  es  libre  el  tomar  esa  terminacion  ó  la 
propia  de  los  femeninos,  âm:  gatáu  ó  gaty-am  de  gati,  dhênáu  6 
dhênvâm  de  dhênu.  En  el  dialecto  de  los  Vedas  ocurren  locativos  en 
v-í ,  así  tonv-t  de  tanu ,  Z.  tont?-t ,  en  el  cuerpo ,  súnav^i  en  el  bijo  de 
fiúnu :  vemos  aqui  un  nuevo  testimonio  dei  estrecho  parentesco  dei 
dialecto  de  los  Vedas  con  el  Zendo  (1).  Con  estas  formas  podemos 


(1)  Bmrrar,  VolhtSuuUçe  OrammàtiK  IP^*  308, 


Digitized  by 


Google 


678  BHBATO  GRÍTIGO 

comparar  iambien  otras  dei  eslavo,  oomo  sUnav^i  dai.  j  looat.  de  ifl- 
nft  hijo.  En  el  mismo  dialeto  védico  se  bace  uso  dei  tema  en  In^ 
dei  locativo:  e^arman  por  c^arman^i  tema  e^arman  onero,  de  lo  que 
tonemos  ejemplos  numerosos  en  arménio,  j  un  becbp  análogo  en 
dertos  dativos  godos  como  akmin  dei  tema  abman  espfrítu. 

Los  temas  zendos  en  t«  prefiéren  en  locativo  la  desinência  d  dd  g»- 
nitivo  (1),  usando  entónces  para  este  caso,  aunque  no  siempre,  la 
terminacion  eus:  aêtahmi  mhvâ  en  este  mundo ,  de  aiihu,  pêro  de  ta- 
nu,  tanV'if  S.  véd.  tanv^i;  áeperetu  puente,  loc  peretáo  jpârethw-i 
Tambien  hay  temas  sendos  en  u  con  sn  locativo  en  âu :  vahhãu  de  van- 
hu  bueno,  pêro  dahhv^ô  de  dahhu  pueblo.  En  el  Sanskrít  védico  to- 
man  algnnos  nombres  el  aumento  guna  en  locativo :  FwAnao-t  de 
Vishnu ,  êúnav^i  de  súnu^  como  el  eslavo  ántiguo  eúnov^i.  Tal  vez 
guiado  por  esta  circunstancia  opina  Spiegel  que  los  temas  zendos 
masculinos  eh  i  tuvieron  primitivamente  su  locativo  en  ay-t,  oon  gu- 
na de  la  vocal  por  consiguiente ,  7  desgastándose  despues  el  último 
elemento,  quede  por  desinência  a  6  <í,  6  su  modificacion  ô:  gara  j 
garà  en  el  monte,  de  gairi;  tatafriíA  oracion,  hvá/ritâ  contento  pro- 
pio.  En  temas  zendos  en  t  se  usa  tambien  para  locativo  la  desinência 
de  genitivo  ôi-a:  ahmi  namanêyat  mcutdayaçnóis  en  esta  morada  que 
(es)  mazdayasnica.  Dobemos,  sin  embargo,  hacer  notar  que  en  mn- 
chos  de  estos  ejemplos  no  hay  tal  genitivo  por  locativo,  y  si  una  ver- 
dadora  relaciôn  de  genitivo  regido  por  el  nombre  precedente:  asi  ex- 
plicaríamos nosotros  el  genitivo  maz^dayaçnôia. 

Lo  contrario  tiene  lugar  en  latin ,  donde  el  locativo  ha  reemplaza- 
do  ai  genitivo  en  las  dos  prímeras  declinaciones;  y  precisamente  en 
ellas  tiene  este  caso,  el  genitivo,  en  singular  una  signiíicacion  loca- 
tiva que  no  pueden  expresar,  con  igual  propiedad  ai  menos,  las  otras 
declinaciones:  BomsB,  Corínthi,  humi,  rurí.  Los  dialectos  Oscoy 
Umbríco,  que  poseen  una  forma  especial  de  locativo,  son  tambien 
una  prueba  más  de  la  existência  de  este  caso  en  la  lengua  romana. 

En  la  primera  declinacion  osca  termina  el  locativo ,  como  el  dati- 


(1)  En  zend  6  está  formada  de  a-M»,  oomo  el  8.  ân  de  â-Hi  .*  las  terminacionea  J 
j  Sm  sou  por  lo  tanto  esencialmente  idênticas. 
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▼O,  6&  €d:  en  Ia  segunda  toma  la  desinência  ei  y  el  dativo  ui:  ambos 
snfijos  perfectamente  análogos  ai  sanskrito  ê  (1):  esai  viai  mefiai  in 
ea  ria  media;  mui  nikei  terei  in  terra  communiB. 

El  locativo  Umbrico  está  caracterizado  por  Ias  terminaciones  nie  j 
mefn  ómen:  Ia  primera  es  mucho  más  asada  que  las  otras  dos.  Alga- 
nos  filólogos  enenentran  en  la  terminacion  mem  parentesco  con  el  su- 
fijo  sanskrito  bhf/am ,  analogia  que  no  desechamos  pêro  si  penemos  en 
tela  de  jnidoy  como  debe  bacerse  con  otras  igualmente  remotas,  á 
pesar  de  los  ingeniosos  argumentos  que  Bopp  expone  en  pro  de  la 
misma. 

Hemos  dicho  que  este  caso  designa  ordinariamente  relaciones  lo- 
cales,  de  donde  le  ha  venido  el  nombre :  pêro  estas  pueden  ser  de  ín- 
dole diversa,  refiriéndose  ya  ai  movimiento  ya  ai  repeso ,  á  la  direc- 
cion  ó  alejamiento  y  ai  origén  6  aprozimacion.  Estas  diversas  grada- 
ciones  pueden  tambien  designarse  por  casos  diferentes  6  por  uno 
mismo :  los  câmbios  de  vocales  en  un  tema  tienen  á  menudo  por  obje- 
to  el  designar  diferentes  relaciones. 

La  direocion  hácia  un  punto  se  ezpresa  por  el  acusativo  en  Sans- 
krit,  latin ,  umbrico  y  en  otros  idiomas  de  la  familia:  pêro  en  el  úl- 
timo dialecto  se  suprime  Ia  m  dei  acusativo  delante  de  la  partícula 
pospositiva  mem:  Akeruniamem^ arvamem^  rúbiname^  por  Akernniam- 
mem,  etc.  Las  formas  enf-em  marcan  tambien  el  punto  hácia  donde: 
de  igual  modo  se  designa  en  Ia  segunda  declinacion  umbrica  el  lu- 
gar en  que  un  objeto  se  encuentra,  verdadero  locativo:  vuku-meny 
eeunu-menj  anfflo-me^  carso^me.  Tal  vez  estas  partículas  pospositivas 
no  son  otra  cosa  que  preposiciones  usadas  como  signos  dei  locativo 
y  colocadas  ai  final  de  la  palabra,  ai  modo  de  las  preposiciones  ingle- 
sas cuando  acompaíian  á  los  relativos. 

Estas  relaciones  se  expresan  en  griego  por  verdaderos  locativos 
que,  como  dejamos  dicho,  afectan  el  carácter  y  el  uso  de  dativos: 
noT  á  donde?  ico(  allí,  á  donde;  oT  en  qué,  en  donde;  Sicoc  á  donde. 
En  arménio  los  dativos  en  í  hicieron  indndablemente  veces  de  locati- 


(1)  GonaúlteBe  sobre  este  dialecto  el  pieoioso  trabajo  de  Mommsbn,    &udeê 


Digitized  by 


Google 


580  XVgATO  gbítioo 

TO.  Como  tales  debemos  tambien  considerar  á  los  advérbios  latínei 
ôn  ê:  novêj  S.  navê=  in  novo,  nuevamente. 

LoB  pronombres  sanskritos  de  la  tercera  persona  toman  en  locatívo 
la  desinência  especial  in:  ta-sm-im  en  él,  ka^am^in  en  quien ,  que  en 
Zend  tienen  la  verdadera  termiuacion ,  afimi  en  este,  j^ahm^iea  el 
quBykcJim^i  en  qnien,  como  las  formas  Sansk.  may^i  en  mi,  tvay-i 
en  ti. 

Los  temas  femeninos  sanskritos  con  vocal  larga  tienen  por  snfijo 
ámy  j  esta  desinência  pueden  tomar  los  femeninos  en  {,  ft,  7  los  mo- 
nosilabos,  tambien  femeninos,  ent^  ú;  áebhi^  loc  bMy-ám  6  bhiy^i 
en  el  miedo;  bhuv^âm  6  bhuv^i  en  la  tierra.  En  2iend  esta  terminacion 
es  a,  annqneno  parece  aplicarse  á  los  femeninos  en  t  y  en  u:  yahmy-a 
en  la  que ,  de  yahmi, 

Tambien  los  temas  femeninos  litáuicos  toman  siempre  en  este  caso 
la  terminacion  especial  4/'«*'aft(^'-«,  S.  açvây-ám,  Los  temas  en  t, 
masculinos  y  femeninos,  pueden  suprimir  la  desinência  dél  caso  ó 
cambiar  t  en  ^,  interponiendo  entre  esta  y  la  terminacion  la  semivo- 
cal^:  de  awi^  loc.  (xwyj  ó  awyj-éj  S.  avy^m  en  la  oveja;  gentijé  en 
el  pariente.  Los  en  u  acaban  tambien  en  j^e:  mnu-j-é  6  súnu-i  en  el 
hijo.  Esta  última  es  perfectamente  análoga  á  la  forma  zenda  tanv^ 
tema  femenino  tanu,  eslavo  antiguo  aúnov-iy  dialecto  védico  <á- 
nav-i. 

Digno  de  observacion  es  que  en  Pâli,  la  t  final  de  un  tema  se  trás- 
forma  en  iy  delante  de  las  desinências  casnales,  precisamente  como 
en  litáuico  acontece:  de  ratti  noche,  loc.  rattiyafí  6  r^xttiy-éL  Estos 
hechos  nos  demuestran  una  vez  más  que  dialectos  insignificantes 
conservan  muchas  formas  importantisimas  dei  lenguaje  primitivo. 

YocATivo. — En  casi  todos  los  idiomas  indo-europeos  carece  de  sig- 
no característico  siendo  igual  ai  nominativo :  en  várias  dases  de  te- 
mas le  distingue  el  acento.  En  Sanskrít  se  acentua  la  prímera  silaba 
en  el  vocativo  de  los  três  números:  pitar,  mâUar^  dêVar,  ddliitar 
hija,  râ^chaputra  hijo  dei  rey,  cuyo  acusativo  es  pitiram^  déváramy 
mfttáram:  así  bálin  voe.  de  balin  fuerte,  vádhu  de  vadhu,  nádi  de 
nadí  rio.  Segun  los  gramáticos  indios  el  vocativo  Sanskríto  solo  pne- 
de  estar  acentuado  en  principio  de  proposicion  6  de  frase:  en  el  mé- 
dio ó  fin  dei  discurso  debe  quedar  sin  acento.  Pêro  esto  solo  puede 
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entenderse  y  admitirse  en  teoria,  puesto  que práctícamente  no  es  po- 
sible  que  un  vocativo  como  râchaputra  6  dêvadaitasuta  pudieransi- 
quiera  proDunciarse  estando  totalmente  privados  de  acento.  Así  ve- 
mos que  cnando  á  un  vocativo  precede  otro  nombre  en  relacion  con 
él  mismo  ó  formando  lina  espécie  de  compuesto,  dicho  nombre  recibe 
el  acento  en  su  primera  sílaba :  mddrânân  ráehan  oh  rey  de  Ma- 
dras  (l). 

El  griego  ha  conservado  restos  de  esta  acentuacion  en  los  vocati- 
voft,  idtrep,  SSep,  ^"fyztp^  ^oeztp ,  cuyos  acusativos  son  «««clpa,  Boripa, 
[krfãpa ,  Ouyatépa:  SU  analogia  con  los  citados  vocativos  sanskritos  es 
Borprendente.  La  palabra  àvYjp  traspasa  en  los  casos  oblicnos  el  acen- 
to i  la  a  que  realmente  ni  ai  tema  pertenece:  S.  nár,  açus.  âv$pa, 
pL  ávBpeç,  dual,  ôvBpe,  voe.  fivep;  asi  de  á&X<pó; hermano ,  voa  á[8eX<pe, 
de  pviri  mujer,  voe.  y^vou.  En  los  compuestos  y  derivados  griegos  el 
acento  está  siempre  lo  más  distante  posible  de  Ia  sílaba  final,  pêro 
muy  principalmente  en  vocativo:  eòSatjjLwv,  voe.  suSotjxov. 

Los  temas  zendos  acabados  en  ar  hacen  el  vocativo  en  are:  dâtare 
oh  creador  (en  un  pasaje  dâtô)y  brâtare  oh  hermano,  âtare  oh  íuego. 
£11  otro  lugar  hemos  indicado  Ia  causa  de  este  complemento  e  que 
sigue  á  la  r  zenda. 

£1  vocativo  de  temas  sanskritos  monosílabos  es  igual  ai  nomina- 
tivo: bhU  oh  miedo,  nâusy  oh  nave,  bhÚ8y  como  en  griego  x(-;;  gâu-s 
oh  vaca;  pêro  el  vocativo  de  estos  temas  en  griego  es  poõ,  vau. 

La  a  final  de  temas  sanskritos  y  zendos,  masculinos  y  neutros 
queda  «invariable;  en  litáuico  se  cambia  en  e;  en  antiguo  prusiano 
puede  ó  no  cambiarse  en  e;  en  la  declinacion  correspondiente  griega 
y  latina,  o,  t«  se  trasforman  igualmente  en  e  breve:  S.  çiva  dei  tema 
id.  m.  y  n. ;  Z.  Zarathustra  oh  Zoroastro ,  Ahuramazda  oh  Ormuz; 
gr.  time  de  tmcoç ,  1.  equé  de  equus ,  S.  áçva ;  prus.  deiwa  y  deiíDe  oh 
DÍ0S9  S.  deva.  Pêro  Ia  á  sanskrita  y  la  d  zenda  de  temas  femeninoâ 
se  cambia  en  ê:  8.  çivê  de  çivá  Z.  urvairê  de  urvara  oh  irbol,  pêro 


(1)  En  8tt  lagar  trataremos  con  el  debido  detenixniento  este  importaatlsimo  asan* 
to.  Entre  tanto  consúltese ;  Bopp,  Verçleiohendei  AeemtuaHanêsjfitâm ,  obs.  37: 
^id^f  Ueòer  das  [Wesm  und  Wêrth  deê  WedUohm  AúcenU,  1S74. 
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daèna  religíon,  Drukhâ  génio  maio  j  otro»  mochoa  de  este  idictta 
soa  vocativos  dei  ini»mo  tema:  tambien  en  lético  ha  reemplazado  el 
nominativo  ai  vocativo,  como  en  la  mayoria  de  los  nombrea  latínos, 
qae  hasta  conservan  la  cantidad  dei  prímer  caso:  feliz,  diès,  via,  bo- 
mo,  fnictus,  etc.  Lo  propio  aoonteoe en  arménio,  donde  para distin- 
gairle  dél  nominativo  se  hace  nso  de  la  partícula  prepositiva  ov ,  ca- 
70  origen  reciente  está  indicado  por  el  empleo  de  otras  análogas  en 
los  dialectos  modernos. 

Los  temas  sanakritos  mascolinos  7  femeninos  eaàijenu  tomanel 
gnna;  los  nentros  pueden  ó  no  redbir  este  aumento:  ai  oonirario  los 
polisílabos  femeninosen  f,  ú  aligeran  estas  vocales  (1).  Hn  2jend  es 
facultativo  el  guna  para  los  temas  en  ti:  los  en  i  no  toman  este  au- 
mento j  acaban  en  í  ó  en  é:  de  los  temas  en  ti  hay  tambien  vocatívos 
en  vâ:  paiti  j  paité  de  paiti  seUor,  ârmaitij  ârmaUê  de  ftrmaíii  pie- 
dad  j  ramiAtoh^tu  buena,  ratvôj  ratavô  oh  seilor,  hukhratvô  oh  tu  de 
buena  virtud,  rashnvô  j  rashnavô  recto,  mainyú  j  mainyâ  oh  eapfri- 
tu,  vâri^  mádhu  6  vâréj  madhô,  mieL 

Los  vocativos  godos  j  litáuicos  como  aunaUf  siinaú  correfl)>oiidená 
los  sanskrítos  en  â  (=ra-]-u) :  masculinos  7  femeninos  debieron  te- 
ner  en  godo  formas  iguales  6  semejantes.  Los  masculinos  en  t,  de  es- 
te dialecto,  han  perdido  esta  vocal  en  vocativo,  como  los  neutros  en 
a:  vuir,daur',  gast'.  Ellitáuico,  ai  contrario,  sigui^ddo  más  de 
cerca  ai  Sanskrit,  toma  el  aumento  gnna  en  las  vocales  i,  u:  geviè 
oh  pariente,  awê  oh  camero,  como  en  ^.pátê^  ácêj  etc. 

Mereceu  especial  mencion  los  vocativos  de  temas  zendos  ea  van^ 
que  hacen  en  aom  j  áum:  asi  àthraom  de  átkravan  sacerdote  dei  fue- 
go,  aahâum  de  aahavan  santo;  áeyava^  el  vocativo  yum  oh  jóven. 
Los  en  ant  suprimen  las  letras  n/.-  bereza  de  ò^reson^ [sublime, /i&ai- 
ya  de  f$htti/ant  (2). 


(1)  Sigoiendo  nn  proceâimiento  contrario  ai  que  tiene  lugar  en  otros  caBoê  mtty 
frecaente  en  yarios  dialectos,  qne  caando  la  terminacion  ha  desaparedâo  la  oom- 
j>ensan  prolongando  la  rocal  breve  final  dei  tema. 

(2)  Esta  dase  de  temas  tienden ,  como  se  ve,  á  trasformar  la  9  en  su  Tooal «  aapri- 
uiéádose  la  a ;  hé  aqui  la  decUnacíon  de  Mha^fan  santo,  qne  es  de  los  adjetivos  de 
esta  olase  mAs  freonentesen  textos  sendos:  ting,  nom.  Atkana^  aons.  aiJtopaii  wi,  dat 
oihaot^,  ab.  aêhaon^ ,  gen*  oikãêm^  7  atkam-aç  (este  tUiSmo  dalaulB  cto  < 
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Los  adjetivos  germânicos  tienen  tambien  ^ooatiTO  7  nominativo 
iguales,  como  todos  los  nombres  dei  aleman  moderno;  g.  blincCs  cie- 
go;  alem.  Sohn,  Brader,  Schwester,  etc. 

£1  griego  ha  conservado  bien  las  formas  de  sus  vocativos:  TáXotv  de 
xáXáç  paciente,  x^^^  dexopUcç  gracioso,  ícal  de  icoí^  por  icai$  nifio.  Los 
temas  .acabados  en  gutural  ó  en  labial  han  conservado  la  s  dei  nomi- 
nativo: XaXka^  oh  huraean,  x6pa(  oh  cuervo :  pêro  están  en  uso  formas 
anticuadas  como  âva  por  &va(  rey,  que  prueban  más  7  más  Ia  tendên- 
cia á  descargar  á  este  caso  de  toda  termipacion  pesada:  asi  el  Sans- 
kritpuede  suprimir  la  n  de  los  neutros;  nama  6  naman  oh  nombre. 
Con  todo,  lo  más  frecnente  en  los  dos  dialectos  clásicos,  latin  7  grie- 
go ,  es  que  el  nominativo  haga  tambien  veces  de  vocativo.  Los  nom- 
bres que  dei  griego  han  pasado  ai  latin ,  acabados  en  9 ,  forman  el 
vocativo  suprimiendo  la  s:,  Daphni^  Perseuy  Orpheu  y  pêro  Bacchis, 
Thais,  M7SÍS;  Atlay  Colcha.  Los  nombres  propios  en  ea^  tienen  el 
vocativo  en  é:  Simonide,  Damocle,  Socrate,  Ânchise,  Pericle;  pêro 
tambien  está  en  uso  el  vocativo  latino  en  a:  Airidá;  en  unos  cnan- 
tos  ejemplos  con  â:  Acaeidã.  Los  en  ua  de  la  segunda  tienen  su  voca- 
tivo  en  e ,  como  los  griegos  en  oa :  los  en  a« ,  genit.  antia  le  hacen  en 
ànó  &:  o  felíe  anne  oh  afio  feliz.  Pêro  en  nombres  propios  en  lua  aca- 
ba en  t  en  lugar  de  ie:  AnUmij  Merciíriy  Terenti ,  Virgtli;  no  obs- 
tante ha7  ejemplos  en  ie  como  DéUe^  Tirynthiôy  Pie;  adversário,  im- 
pie ,  etc.  El  nominativo  se  usa  por  vocativo  hasta  en  nombres  que 
tienen  forma  especial  para  este  caso:  populus,  pontifex  publicus  (1), 
por  popule  7  otros.  De  lo  que  dejamos  expuesto  se  desprende  que  to- 
dos los  dialectos  de  la  gran  familia  observan  notables  analogias  en  la 
formacion,  como  en  el  uso  de  este  caso. 

{Se  continuará.) 

Fbanoisco  Qarcíjl  Atubo. 


te) ,  Toc.  oihâum,  Del  nominatdTO  singnlar  haj  tambien  ejemplos  en  âo:  myatãavâo 
holocausto  (objeto  destinado  ai  sacrificio,  qne  pnede  ser  carne  ó  fmtas). 
(1)  Lívio  I  i,  9,  24. 
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GDADRO  HjSTÓRICO  DE  LâS  GOSTIIBRES  Dl  LA  HOBLUi  (itIiUi 

f  BN  EL  SIGLO  XIII. 
(Continnacion.) 

11. 

Segun  queda  dicho,  Bodrigo  Gomez,  á  los  muy  poços  afios  de  mo- 
rir  su  padre,  ó  inmediatamente  despaes  de  esta  mnerte,  estaba  ja  in- 
vestido de  las  tenencias  ó  condados  qae  disíratára  el  difunto  D.  Go- 
mezy  y  qne  eran  otros  tantos  feudos  concedidos  por  el  Bej,  cual  con 
toda  claridad  se  dice,  ai  mencionar  á  D.  Rodrigo,  en  la  fecha  de  un 
documento  dei  Priorato  de  Penamajor,  donde  se  le  titula  Domnus  Ro- 
dericus  Gomecii  Tenente  pro  honor  Montenegro;  j  no  menos  lo  revelan 
el  dictado  de  presiamero  dei  rey^  que  se  le  da  en  otro  dei  monasterio  de 
Monfero,  y  el  de  ricohombre  con  que  se  le  designa  en  documentos  de 
1236  á  1255 ;  pues  que  este  título,  lo  mismo  que  el  de  Príncipe ,  que  en 
otros  se  le  aplica ,  equivalia  ai  de  conde  ó  tenenciero,  como  es  bien 
sabido  y  ja  hizo  observar  el  obispo  Sandoval  ai  escribir  casí  Uaman 
(ricome)  algunas  escrituras  deste  monesterio  (el  de  Oja)  á  los  Ca- 
ualleros  que  por  el  Bey  tenian  el  gouiemo  de  algnna  parte  de  la 
tierra»  (2), 


(1)  V.  el  núxn.  3.*  de  eete  tomo,  ooReepondiente  «1  mes  de  Mano  último»  pág.  SOl 

(2)  Siitaria  de  2^,  166. 
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De  las  inyestidaras  de  condados  se  hallan,  por  lo  que  i  Galicia 
toca,  abundantes  noticias  desde  tiempos  muy  poço  posteriores  ai  co- 
mienzo  de  la  Reconquista.  Ocuparsede  ellas  abora,  distraerit^  dema- 
siado nuestra  atencion  dei  objeto  peculiar  de  este  trabajo.  Fero  sin 
detenemos  ni  un  momento  á  hablar  de  lo  que  fueron  los  condes  entre 
romanos  y  entre  godos ,  ni  á  especificar  las  várias  espécies  que  de 
ellos  bubO)  ni  á  determinar  la  etimologia  de  la  palabra  comes ,  con- 
viene  hagamos  mencion ,  por  conceptuarlo  muy  pertinente  y  dei  cu- 
rioso contexto  de  três  importantes  documentos ,  procedentes  dei 
arcbiyo  dei  monasterio  de  Celanova,  publicados  por  el  F.  Florez  (1), 
en  virtud  de  los  cuales  Alfonso  IV,  en  929,  Ramiro  II,  en  942,  y 
Ordoiio  III,  en  955 ,  confírieron  ai  padre  y  ai  hermano  de  San  Ro- 
sendo, Gutierre  Menendez  7  Froyla  Gutierrez ,  y  &  ese  mismo  santo 
obispo  la  gobemacion  dei  condado  de  Quiroga,  mandando  que  todos 
los  pueblos  de  él  concurriesen  ai  tribunal  dei  Conde  para  dirimir  sus 
cuestiones.  Y  conviene  tambien  citar  el  no  menos  curioso  contenido 
de  la  concórdia  que  se  publico  con  los  anteriores  documentos,  efectua- 
da en  1128,  con  intervencion  de  Alfonso  YII,  entre  el  obispo  de 
Mondofiedo,  D.  Munio,  y  el  conde  D.  Rodrigo  Yelaz;  en  donde  des- 
pues,  de  referirse  las  muchas  discórdias  7  litigios  suscitados  entre  la 
iglesia  mindoniense  7  los  condes  de  esa  tierra,  se  bace  la  particion 
dei  território  propio  de  la  una  7  de  los  otros ,  conclu7éndose  con  de- 
cir  que  cada  uno  de  ellos  disfrutase  su  derecho  pleno  sobre  todos  sus 
hombres,  7  áun  sobre  otros,  así  fuesen  infanzones,  vindas  ó  villanos. 
— Unusquisque  veatrum  habeat  super  se  suam  vocem  integram ,  supra  tO" 
tas  suas  homvnesy  et  etiam  cdios^  sive  infanctioneSf  sive  viducu^  sive 
etiam  vUlanos..».» 

Oon  las  tenencias  de  Trastamara,  de  Montenegro  7  de  Sarría  figu- 
ran  el  citado  Rodrigo  Gonzalez  por  los  aflos  de  1202,  1206  7  1209, 
7  Rodrigo  Gomez  por.  los  de  1215  á  1260;  7  este  último,  con  las  de 
Monterroso,  en  los  de  1216  á  1240;  de  Rivadeo,  desde  1227;  de 
Castroverde,  en  1236;  de  Ne7ra  de  Re7  7  de  Farga,  en  1241 ,  7  de 
Balboa,  en  1255.  De  CU70S  condados  ó  tenencias  no  gozaba  per- 


(1)  ^.  Sagr^  xna»  Apénd. 
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pétaa  ni  aún  continaa  posesion,  sino  qne  se  le  halla  en  la  de  una  por 
algun  tiempo,  j  pasados  algunos  ailos  aparece  otro  distinto  posesor  de 
ella,  volviendo  m&s  tarde  á  fígarar  en  el  goce  de  la  misma.  Asi, 
por  ejemplo ,  en  el  documento  procedente  dei  monasterio  de  Heyra, 
fechado  en  1225,  en  que  figura  con  los  títulos  de  tenenciero  de  Tras- 
tamara  y  Montenegro,  suena  otro  conde  con  los  de  Sarria  7  Monter- 
roso,  cuando  con  este  último  es  nombrado  jra  Bodrigo  Gbmez  en  1216 
7  vuelve  á  serio  en  1227. 

Grande  variedad  ofrecen ,  segun  sucedia  en  general  por  aquel  tíem- 
po,  los  dictados  con  que  se  le  menciona.  Por  lo  comun  se  le  designa 
simplemente  con  el  titulo  de  la  tenencia  ( Roderieo  Gometií  tenenU 
Trastamaram  j  Sorriam  y  J  ontem  JSigrumj  Montem  Rosumy  Sipam 
keuue  y  Neyram  RegÍ8\  j  áun  sin  determinar  el  território  de  la  tenen- 
cia, sino  que  la  tenia  por  el  Bey  {Rodrigo  Gomez  tenente  terram 
Regia)  ^  como  en  documento  dei  monasterio  de  Monfero  de  1236: 
otras  veces  se  expresaba  que  la  tenia  en  feudo  {dompnue  Roderi- 
cus  Gom^cii  tenente  pro  honor  Montenigró)^  cual  en  una  carta  dei 
monasterio  de  Penamajor,  de  1229 ;  ó  bien  simplemente  qne  domi- 
naba  en  ella,  cual  en  otra  de  1257  {dominante  in  Mof denigro  R.  Go- 
mecii) :  algunas'  se  le  titulaba  prestamero  de  esos  mismos  territórios, 
y  asi  se  hizo  en  dos  documentos  dei  citado  monasterio  de  Monfero, 
de  1236  y  1242  (Z>.  Rodrigo  Gomez  Prestamero  in  Montenigro^  et 
Traatlmmar  et  MonterroeOy  Prucijs  et  alij  terria)  y  en  otro  de  1255 
con  referencia  á  Balboa  {prestam,et/ro  en  BaUboa) :  frecuentemente  se 
le  asigna  el  dictado  de  rico-hombre,  ya  sin  expresion  de  território, 
{Ricome  Ruderieus  GomezóRicomedompno  Roderieo  Gometii)  comoen 
diplomas  de  1236  y  1241,  refiriéndose  á  Castroverdtí  y  á  Parga,  ó  ya 
expresando  que  su  ricahombria  radicaba  en  Galicia  {Ricome  Dom- 
no  R.  gomecii  ingalecie)  .-juntos  se  le  adjudican,  en  ocasiones,  los  dos 
dictados  de  prestamero,  afiadiendo  que  dei  rey,  y  de  rico-hombre 
(JD.  Rodric  Gomez  JPrestamarii  Regia  et  Rico^homine)  como  en  escrita- 
ra  de  Monfero  de  1246:  y  en  otras  se  le  aplican  los  pomposos  títulos 
de  princepa  galletie  ópriricipe  de  galicia^  optinente  principatum  in  ga- 
lleciay  tenente  principatu  galleciej  y,  en  muy  bárbaro  lenguaje,  tenente» 
prif^ciptum  gallecie ;  de  cuyas  várias  maneras  aparece  titulado  en  di- 
ferentes documentos  de  1232  i  1260,  inéditos  los  unos  7  publioa- 
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dos  loB  otros  6n  los  Apéndicea  á  los  tomos  xvi,  xvii,  xvni,  xxn  y  xli 
de  Ia  Espafía  Sagradcu  Por  otra  parte,  en  concepto  de  Io  elevado  de 
las  ííineiones  públicas  que  desempeflaba  7  de  Ia  autoridad  que  dísfru* 
taba  9  mereció  que  su  nombre  ocnpase  lugar  entre  los  que  figuran  en 
las  columnas  de  los  confírmantes  de  los  privilégios  rodados. 

'Oon  otra  dignidad  aparece  ai  mismo  tiempo  Rodrigo  Gomez :  la 
de  comendero  de  la  iglesia  de  Mondoâedo.  Pêro  este  eargo  no  es 
en  rigor  distinto  dei  de  conde,  sino  que  más  bien  conde,  prestamero 
j  comendero,  aunque  no  una  misma  cosa  en  su  esencia  7  orfgcn,  ve- 
nian  á  ser  cosas  mu7  semejantes.  Por  de  pronto,  usáronse  indistinta- 
mente 7  con  mucha  írecuencia ,  7a  por  el  siglo  x.  Ias  palabras  eomiê* 
8um  7  comitatumy  como  palabras  de  idêntica  signifícacion,  7  el  que  en- 
comiendas  7  condados  representasen  Io  mismo,  Io  hizo  notar  hace  cerca 
de  três  siglos  D.  Mauro  Castellá  Ferrer  ai  escribir  (1):  «El  nombre 
de  Encomiendas  7  Condados  siempre  es  mu7  comun  en  todos  los 
priuilegios;  porque  aquello  que  los  Be7e8  Cathólioos  ganauan  ò  pos- 
seyan  como  SU70,  de  que  hazian  merced  de  por  oida,  ó  por  tiempo  i 
algunos  Caualleros,  Ilamauanie  Encomienda,  6  Condfuio  que  todo  es 
vno,  aunque  los  que  no  eran  de  tanta  calidad  7  cantidad  mas  pro- 
pio  era  Uamarles  Encomiendas,  como  se  ve  en  un  priuilegio  dei  Cató- 
lico Be7  D.  Ordoâo  II,  por  el  qual  concede  á  Ia  Iglesia  de  Santiago 
la  Encomienda  de  Montesacro.))  Y  no  es  menor  Ia  analogia  que  apa- 
rece entre  las  denominaciones  de  prestamero  7  conde,  áun  sin  llegat* 
hasta  donde  se  extendió  sobre  este  particular  Fr.  Malaquias  de  la 
Vega  (2).  Las  atribuciones,  los  emolumentos  7  los  derechos  de  que 


(1)  ffUtoria  ãôl  Apóêtol  iSantiaçOy  fól.  397. 

(8)  Este  P.  dstercienfle,  aa^or  de  la  yolnminosifiima  obra  titulada  Cknmoloçia 
de  los  llloi,  Jueeeê  de  CagtUla,  que  permanece  inédita,  cuyo  tercer  tomo,  de  cercada 
600  hojaa  en  fólio,  le  ocnpan  mnltitud  de  curioslsimas  noticias  é  importantes  doca- 
mentOB sobre  las  familias  de  Lemos  y  Andrade,  y  se  conserva  en  la  Biblioteca  Na- 
ewnal(Y,  41),  díce  alfólio  484  vueltode  este  tomo:  « Offiçio honrroso  de  Prestame- 
»ro,  que  le  ry  en  algunos  Ricos-bombres  de  otras  familias,  argumento  liano,  que  los 
]»quc  desta,  lo  fueron  eran  los  mayoradgos  delia;  Ricos  bombres.....  y  (continua  más 
Aadelante),  bien  probado  está  que  Pedro  bermudez  de  Andrade  y  sus  dos  bijos,  fno- 
»ron  Prestameros  en  la  tierra  de  Prucios,  donde  fué  edificado,  y  está  hoy  el  Mo- 
Duasterio  de  Monfero:  y  como  D.  Rodrigo  (lomez  de  Mançanedo  ami  parecer  era  el 
n  Prefltamero  mayor  en  mucbas  tierras,  y  estos  caualleros  eran  en  Prucios  losmayores 
•  FMstameros:  que  en  buen  romance,  eran  Adelantados  de  aquella  tierra;  pues  te* 
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Bodrigo  Gomez  diâfrataba  como  comendero,  eran  los  miamos  que  le 
correspondian  como  conde.  Los  unos  radicaban  sobro  territórios  de 
realengo  7  los  otros  sobre  los  propios  de  las  iglesias;  pêro  ia  oonfa- 
sion  respecto  de  este  panto  es  tal,  que  en  ana  muy  curiosa  carta  oon- 
cedida  por  Alfonso  IX,  en  1227,  á  la  iglesia  de  Mondofiedo  y  ásuobispo 
D.  Martin,  por  la  cual  les  donaba  la  de  San  Vicente  de  Beygosa,  se 
escribíó  ai  pié  una  órden  de  D.  Rodrigo  con  el  doble  car&cter  de  con- 
de 7  de  comendero,  dirigida  á  todos  sus  vasallos  de  Montenegro,  7  i 
sus  mayordomos,  anunciándoles  que  se  quitabade  Re7gosa  7  de  Palá- 
cios (1),  porque  el  obispo  7  Ia  iglesia  do  Mondoiledo  ie  habian  mos- 
trado una  carta  de  como  gaaáràn  cuanto  á  Ia  voz  real  allí  pertenecia, 
7  mandándoles  que  ninguno  fuese  osado  de  causar  dafio  ni  moléstia  ai 
obispo  7  á  sus  clérigos|,  porque  era  él  el  encargado  de  defenderlos  7 
ampararlos.  (De  me  domtio  Roderieo  gometij.  Totie  vasscdlia  meia  dê 
montenigro  et  maiordamis  et  alija  qui  litterae  istaa  viderint  salutem.  Sa* 
picUis  quod  ego  quitaui  me  de  Raygoea  et  de  Palatije  EpUcopo  Domno 
Martino  et  Ecclesie  mindonietisey  quia  ostenderetU  miÂi  cartam  de  Bege 
domno  Alfonso,  per  quam  totum  ganaverarU  quantum  ad  vooem  regiam 
pertinehat^  vnde  mando  firmiter  quod  nuUue  êit  ausue  f acere  eis  ibidem 
malum  nec  contrariam  y  quia  ego  temo  totum  in  guarda  et  in  Comendam 
ecclesie  mindonienae).  £n  CU70  documento,  como  conde,  transfíere  la 
posesion  en  que  estaba  de  esas  íeligresias ,  7  como  comendero,  pro- 
mete amparar  en  la  posesion  de  ellas  i  la  iglesia  de  Mondofledo. 

Tambien  recíbió  la  encomienda  dei  monasterio,  coreano  á  esta 
ciudad,  de  San  Salvador  de  V illanueva  de  Lorenzana ;  segun  resulta 
terminantemente  de  la  carta  que  el  Abad  7  monjes  de  él  otorgaron 
un  siglo  despues,  en  1335,  á  D.  Feman,  nieto  de  D.  Fero  Ponce, 
consignando  alli  que  á  este  se  Ie  habia  de  dar  vada  (vianda)  et  ceuada 
como  ha  dauam  adom  R.  gomez.  Bien  puede  ser,  sin  embargo,  que  este 


nnian  algnaciles,  ó  Alcaides  mayoreB. »  T  segun  se  lee  en  la  copia  oonserrada  en  la 
Biblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia :  u  D.  Bodrigo  Gomes  era  Prestamero  en 
»)  todas  aquellas  tierras,  y  tenía  inferiores  Prestameros  con  nombre  de  Maiores  Pres- 

»tamero8  en  el  partido  de  Pmcios Considerando  este  nombre  de  P^estameiro 

nbien,  sacándole  dei  yocablo  latino  parece  decir  el  oficio  de  Adelantado  en  aqnellas 
» tierras,  como  se  colligede  las  confirmaciones referidas  dél.» 

(1)  San  Vicente  7  Santiago  de  Belgosa  j  San  Salrador  de  Pacios,  feligrealsi 
oolindantes  niuw  oon  otra%  situadas  entre  Lago  7  Kondofiedo, 
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Rodrigo  Gomez  no  sea  sino  otro  de  quien  máB  adelante  nos  ocnparé- 
mos;  pero,  de  todos  modos ,  el  marido  de  dofia  Major  Alfonso,y  esta 
misma  sefiora,  tuvieron  intenrencion  tan  estrecha  en  los  más  interio- 
res asnntos  de  esa  casa  monástica,  que  en  nna  noticia  de  la  ueatiariay 
inserta  en  el  Cartulario  dei  mismo  monasterio,  se  dice  que  el  arreglo  ó 
distribucion  de  ella  faé  hecho  in  die  paroÃceiíe  per  ante  domynum  R.  ff  o- 
mez  et  per  domna  maiori  alfonsi. 

A  más  elevada  esfera,  y  á  pnntos  de  mayor  importância  j  trascen- 
dencia,  alcanzó  el  influjo,  y  llegó  la  intervencion  de  D.  Rodrigo  en 
*  los  asuntos  exclusivos  dei  monasterio  de  Yillanueva.  Léese  en  nn  pe- 
queilo  libro  de  aniversários  de  ese  monasterio  qne  D.  Rodrigo  Gomez 
ffiron  (1)  yrmao  de  D.  Aluar  Gromez  hizo  foro  á  los  pobladores  da 
vila  y  á  los  de  la  beredad  de  la  fonsadet/ra  ;  en  Ia  carta  puebla  de  Vi- 
llar  de  Choy ,  conservada  en  el  Archivo  Histórico  Nacional f  J  fechada 
en  1257 ,  dice  el  abad  Romeo ,  de  ese  mismo  monasterio ,  que  él  y 
sus  monjes  Ia  otorgan  auctoritcUe  et  mandato  Domni  Roderid  ffome^ 
cij;  y  antes,  en  1250,  D.  Rodrigo  y  su  mujer,  por  ellos  y  por  el 
monasterio  de  Yillanaeva,  pro  uobis  et  pro  uoce  nostra  et  pro  monaste- 
rio  de  villanotta  de  laurentiana^  otorgaron ,  en  union  con  el  obispo  de 
Mondoiledo,  D.  Juan  II,  carta  puebla  á  los  moradores  de  Rua,  es- 
tipulándose  en  ella  que  cada  uno  de  los  pobladores  habia  de  dar  cua- 
tro  sueldosde  martiniega  á  D.  Rodrigo  durante  su  vida.  y  despues 
de  ella  ai  abad  y  convento  (nobis  dompno  Roderico  Gomez  in  tota  uita 

nostra  et  post  mortem  nostram  ahbati  et  conuentuj quatuor  sólidos  in 

festo  S.  Martínx). 

Las  memorias  conse/vadas  de  Rodrigo  GK)mez,  como  comendero 
de  la  iglesia  de  Mondoftedo,  no  son  tan  honrosas  para  él  como  las 
que  de  esta  otra  encomienda  acabamos  de  referir.  Una  sola ,  la  in- 
cluída en  la  bula  expedida  por  Urbano  lY  en  1263  (2),  donde  se 
dice  que  tavo  la  mindoniense  durante  su  vida  y  se  manda  no  volver- 
ia á  dar  á  ningnna  otra  persona  noble  6  seglar  (inliibemus  ne  Com- 


(1)  Aqui,  á  prímera  vista,  resulta  éqnivocacion  palmaria:  ó  el  titalo  de  Giron 
está  mal  aplicado,  ó  de  qnien  se  habla  es  de  uno  de  los  D.  Rodrigo  Gonzalez  Qiron, 
abaelo  j  nieto,  de  que  se  ocupa  el  conde  de  Barcelos,  D.  Pedro,  en  su  Nobiliário 
(pág.  102  de  la  edicion  de  Madrid  de  1646). 

(2)  Esta  bula  está  inédita,  j  de  ella  poseemos  copia. 
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mendam  seu  defenrionem  ipsam  alieui  Nóbili  uêl  seeidarí  penonedêee' 
tero  concedere  premmatis)^  basta  para  revelamos  la  manera  quetovo 
de  desempeflarla;  por  más  qne  ai  D.  Bodrígo  no  se  le  haga  oargo  «1- 
guno  especial,  sino  &  los  nobles  j  poderosos  qne  la  posejeran  oonper- 
juicio  dei  Obispo  j  no  peqnefio  dafio  de  la  iglesia  mindoniense.  &m 
tbos  dudum  (dice  el  Papa  ai  Obispo)  dcut  acoepimus  quadam  moMiia' 
te  tractari  defensionem  EpUcopatus  mindonieneia^  que  Comenda  mdgartíer 
nuncupatury  quondam  Roderico  Gometij  Barcni  Gàíletie  quoad  uiueret 
conceasiêtie  aed  eo  uiam  uniuerse  camis  ingresso,  nonnulli  NobUes  et  po- 
^entes  de  partibus  illis  nos  super  concessione  drfensionis  vel  Commends 
huiusmodi  que  nulli  de  iure  competit  et  quam  ante  dictum  Rodericam 
nullus  habuerat  multipltciter  impetere  ac  molestare  dicuntur  in  uestrum 
preiudidum  et  mindoniensis  ecclesie  noú  modicam  lesionem.  Ne  Uaque 
huiusmodi  concessio  in  consuetudinem  uel  abusum  potius  non  sine  de(ri' 
mentum  libertatis  ecclesiastice  deducaturet  successio  in  dei  sanctuario  loco 
uideatur  habere  universitate  vestre,  auctoritate  presentktm  distrietuis  in' 
hibemus. 

En  todo  caso,  qne  Rodrigo  Gomez  no  reparaba  en  causar  vejá- 
menes  á  los  vasallos  de  las  iglesias  j  k  las  más  elevadas  personas  re- 
ligiosas, explicitamente  Io  confiesa  él  mismo  en  un  instrumento  que 
otorgó  en  30  de  Noviembre  de  1229,  apara  dar  público  testimonio 
))de  su  arrepentimiento ,  recompensando  en  la  manera  posible  los 
»  agravios  que  cometió  por  su  malicia,  é  indacido  de  maios  consejos», 
— segun  la  noticia  que  el  P.  Bisco  da  de  ese  documento  i»  (1) — y 
CUJOS  agravios,  por  lo  que  ese  mismo  P.  especifica,  Aieron  injurias  y 
afrentas  inferidas  ai  obispo  D.  Rodrigo  de  Lugo,  que  murió  en  1318, 
y  daâoB  causados  á  los  vecinos  de  aquella  ciudad  por  él  7  por  los 
soldados  que  le  acompafiaban.  Para  satisfaccion  de  Io  cual,  concedió 
ai  entónces  obispo  de  dicha  iglesia  D.  Miguel,  todos  los  bienes  que 
poseia  en  Lea,  reservandose  el  usufructo  vitalido,  mediante  la  paga 
anual  de  20  sueldos. 

A  motivo  semejante  pudo  deberse  Ia  donacion  que  el  P.  Florez  di- 
ce hicieron  D.  Rodrigo  y  su  mujer  Dofia  Mayor  en  1235,  de  Ia  ha- 


(1)  Btp,  Sagr.  ZU,  pág.  61. 
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denda  que  jienian  en  Santa  Maria  de  Ortigaeira,  á  D.  Martin,  obis- 
po  de  Mondoiiedo,  y  á  sa  iglesia.  Y  tambien  la  que  ambos  cônjuges 
habian  hecho  siete  afios  antes ,  en  1228,  ai  abad  y  monjes  de  Pena- 
mayor,  de  lo  que  á  D.  Bodrigo  y  á  su  hermana  Dofla  Sancha  cor- 
respondia en  Libran,  Braflay  Butizoos:  orígen  de  que  esacasa  mo- 
nástica adquiriese  cuanto  en  tales  parajes  pertenecia  á  la  familia  de 
los  Gomez ,  pues  qae,  en  Enero  dei  siguiente  aâo  de  1229,  Gt)nzalo 
Oomez,  á  rnegos  de  su  hermana  Dofia  Maria  Qomez,  y  en  Marzo 
inmediato  siguiente,  Velasco  Gomez,  hermanos  todos  de  D.  Rodri- 
go, otorgarqn  cartas  de  donacion  á  favor  de  dicho  monasterio,  de  lo 
que  poseian  en  los  referidos  lugares. 

Adernas,  bien  se  descubro  que  D.  Bodrigo  era  poço  escrupuloso, 
cuando  menos,  en  retener  bienes  sobre  los  que  no  le  asistia  muy  le- 
gítimo título  de  posesion,  por  el  contenido  de  la  carta  que  h&- 
oia  esos  mismos  tiempos,  en  Setiembre  de  1229 ,  otorgó  á  favor  dei 
abad  D.  Pedro  Qutierrez  y  de  los  monjes  dei  monasterio  de  Villa- 
nueva  de  Lorenzana,  donándoles  la  mitad  de  la  iglesia  de  Santo  To- 
mé de  Lorenzana,  que  expresa  les  donáraya  su  padre  D.  Gomez ;  pues 
que  arguye  manifiesta  usurpacion,  por  él  confesada,  ai  reconocer  que 
diera  ya  su  padre  ai  monasterio  lo  que  él  dice  que  dona  por  su  ani- 
ma y  remision  de  sus  pecados.  T,  todavia  más,  ya  que  no  él  mis- 
mo,  sus  tenientes  6  delegados,  si,  como  parece,  lo  eran  de  él,  come- 
tieron  las  rapiôas  y  ejecutaron  las  sangrientas  fechorías,  que  adelante 
referiremos  detalladamente,  de  que  íueron  víctimas  los  monjes  cis- 
tercienses  de  Meyra. 

Que  D.  Bodrigo  Gtomez  tenia  semejantes  tenientes  ó  delegados,  re- 
sulta con.toda  daridad  de  vários  documentos.  En  uno,  dei  monasterio 
de  Penamayor,  consta  que  á  principies  dei  siglo  xiii  los  teníaen  Bo- 
lafio  y  Pedroso,  y  que  lo  eran  D.  Alfonso  Bodriguez  y  D.  Pedro  Bo* 
drignez  {Domno  Aldefonso  roderici  et  Domino  Peito  roderici  tenentibtis 
bolanium  et  petrosum  de  manu  domni  roderici  gomezii) ;  quienes  figuran 
tambien  como  prestameros  de  Pedroso,  pêro  sin  expresar  por  autori- 
dad  de  quien  (prestamerij  in  petroso  Adefoneus  roderici  et  swuê/ra" 
ter)y  en  una  escritura  que  á  favor  de  ese  monasterio  otorgó  en  1205, 
el  mismo  D.  Pedro  Bodriguez,  aquel  que,  como  queda  dicho,  recibió 
de  D.  Bodrigo  Gbmez,  en  1251,  la  comision  de  terminar  el  litigioso 
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deslinde  entre  Ias  heredades  de  los  monjes  de  Penamfijor  y  las  de  unos 
particniares:  7  en  oiros  dos  documentos  dei  de  Monfero,  de  1236  7 
1242,  figura  Feman  Perez,  en  el  uno  solo  y  en  el  otro  oon  su  hermano 
Lope  Perez ,  como  prestamero  en  Prucios  por  D.  Bodrigo  Gomez, 
(Prestamario  ejusdem — elRicome  daterra  Rodrie  Gromez  —  Fernando 
Peirizj  y  Prestamarijs  maioribas  in  Prutiisy  enb  ipso  Domno  Ruderico 
— ^titulado  en  este  documento  prestamario  in  MontenigrOy  Prudú  et  ta 
aliiê  terris — D.  Fernando  Petri  et/ratre  suo  Lupo  Petri);  cargo  idên- 
tico ai  desempefiado  por  los  Rodriguez,  por  más  que  alguna  vez  se  les 
designase  con  diverso  nombre. 

El  derecho  á  sustituir  Ia  encomienda,  está  reconocido  y  terminan- 
temente consignado  en  las  cartas  otorgadas  en  el  siglo  signiente. 
As{,  en  Ia  que  el  obispo  de  Lugo  D.  Juan  otorgó  en  1328,  dando  i 
D.  Pedro  Femandez  de  Castro  el  noble  empleoy  como  le  Uama  el  Pa- 
dre Risco  (1)  de  Ia  ciudad  de  Lugo  y  sus  cotos,  se  convino  en  que 
pusiese  sustituto,  con  tal  que  fuese  vasallo  de  la  iglesia;  y  concesion, 
y  exigência  parecidas  hicieron  los  monjes  de  Yillanueva  ai  entregar 
la  encomienda  de  su  monasterio ,  en  1335  y  1351,  á  D.  Feman,  nis- 
to de  D.  Pêro  Ponzo,  7,  despues  á  D.  Buy  Perez  Ponte;  dioiéndole 
ai  primero,  que  sse  quiaserdes  leixar  comendej^ro  en  uomo  higar^  deuede- 
lio  o  leixar  a  nossa  prócer  et  a  nosso  rrogo.  Et  tal  que  sseia  amigo  do 
monasteyro  y  y  ai  otro ,  que  deue  auer  la  comienda  et  pona  comendero  en 
el  dicho  lugar ,  Et  el  'comendero  deue  ser  a  plazer  dei  abbat  (2).  Por 
otra  parte,  cuando  la  iglesia  de  Mondofiedo  acudió  ante  los  jueces 
nombrados  por  D.  Juan  I  para  conocer  de  la  revision  de  los  títulos 
en  cuya  virtud  los  comenderos  tenian  las  encomiendas,  á  consecuencia 
de  Ia  petícion  hecha  en  Ias  Cortes  de  Soria  de  1380,  formulo  su  qne- 
rella  diciendo  que  el  conde  Di  Pedro  tenía  en  encomienda,  contra  vo- 
luntad  dei  obispo  y  dei  dean  y  cabildo  de  Ia  dicha  iglesia ,  á  todos  los 
legares,  tierras  y  vasallos  que  son  de  la  misma  ^Et  que  lo  dades  a 
otros  caualleros  et  escuderos  que  lo  tenganpor  vos.  Et  que  afuera  de  lo 
que  leuades  vos  et  los  que  lo  tienen  por  vos  de  encomienda  que  leuades.,... 
pieça  de  pechos^P:  segun  se  Io  comunico  el  Bey  ai  darle  cuentade 


{¥)  id.  id.  id.  112. 

(2)  Ambas  cartas  se  conseiran  en  el  Arohiwf  HutÓrico  Nacional. 


Digitized  by 


Google 


RODRIGO  OOVBZ.  598 

la  sentencia  recaída  en  el  asunto,  por  carta  expedida  en  Medina  dei 
Campo  á  22  de  Diciembre  dei  mismo  afio;  quien,  en  la  sobrecarta 
que  dirigió  ai  mismo  Conde,  vista  su  desobediência,  desde  Salamanca 
á  14  de  Mayo  de  1381,  mandándole  qne  desembargue  la  encomienda 
A  la  iglesia  de  Mondofledo,  le  dice  que  el  obispo  j  cabildo  le  partici- 
páran  que  habian  mostrado  la  carta  primera  á  uo8  el  dicho  conde  et  á 
johan  nuflez  uueõtro  comendero  de  la  dicha  encomienda  et  a  afoMO 
martinez  vuestro  meryno. 

Al  lado  de  los  tenientes  6  snstitutos,  son  nòmbrados  los  mayordo- 
mos,  á  los  que  Bodrigo  Gomez  cita,  sin  designarlos  nominalmente, 
en  la  órden  de  cúmplase ya  referida,  puesta  á  la  donacion  de  Beygo- 
sa  hecha  por  el  Bey  ai  obispo  de  Mondofiedo,  en  1227.  Uno  de  los 
cuales  seria  posiblemente  Gomez  Bermudez,  nombrado  como  tal  ma- 
yordomo  en  la  donacion  que  D.  Rodrigo  hizo  ai  monasterio  de  Vi- 
Uanueva,  de  la  iglesia  de  Santo  Tomé  de  Lorenzana,  en  1229  (  Gome- 
tiíiê  ueremundi  donini  R,  Gometii  mat/ordomus) y  y  aún,  tal  vez,  el 
mismo  Gothy  merino  dei  Rey  y  mayordomo  de  don  Roy  Gomez  ^  que  se 
menciona  entre  los  testigos  de  una  avenenda  que  efectuaron  los  mon- 
jes  dei  monasterio  de  Meyra  en  1248;  si  no  es  que  era  este  el  Mar- 
tino  de  GK)ndin ,  tambien  mayordomo  de  D.  Rodrigo  en  Prucios, 
(^Mauyréhmo  D.  Rodrici  In  Prutiis  Sfartino  de  Gondin),  citado  en  una 
carta  dei  monasterio  de  Monfero  de  1237.  Tenia,  ademas,  D.  Rodri- 
go su  notário,  en  cuyo  concepto  figura  Júan  Pelaez  entre  los  testi- 
gos de  la  donacion  que  en  1252  hizo  ai  monasterio  de  Yillanueva 
de  Lorenzana  (Joannes  Pelagij  notariue  domni  Roderici  Gomecij);  y  do 
suponer  es  que  tuviese  tambien  sayones,  cuando  los  tenian  sus  te- 
nientes ,  como  resulta  de  la  mencion  hecha  en  la  citada  escritura  do 
Monfero  de  1236  que  nombra  á  Juan  Roonche,  sayondel  prestamero 
de  D.  Rodrigo  (sagione  preatameri  Joanne  Roonche). 

Por  algunos  aflos,  hasta  entrado  Junio  (viijiduB)  de  1260,  sigu.e 
ocupando  el  nombre  de  este  Rodrigo  Gomez,  ya  con  el  título  áeprea^ 
tamerOy  áe  príncipe  6  de  rícohombre  de  Galicia,  6  con  el  de  las  tenencias 
que  disfrutaba,  un  puesto  entre  las  fechas  personales  de  los  docu- 
mentos. Poço  tiempo  despues  debió  fallecer:  ya  porque  la  citada  bu- 
la de  Urbano  lY ,  expedida  en  28  de  Marzo  de  1263 ,  prohibiendo  nl 
obispo  y  Cabildo  de  MondofSedo  conceder  i  nadie  la  encomienda  quo 
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miéntras  vivíó  tuviera  Bodrigo  Qomez ,  baronde  Ghdicia,  ie  da  por 
muerto:  ya  porqae  en  Noviembre  de  1262  aparece  citado  en  un  doen- 
mento  dei  monasterío  de  Fenamajor  Domno  Aljbnso  tenente  Montem 
Nigrum. 

Muj  pronto  volvemos  á  encontramos  con  otro  Bodrigo  Gomez. 
£n  dos  escrituras  publicadas  por  Berganza  (1),  de  1264  y  1269^ 
aparece  entre  los  caballeros  oonfirmantes  Roy  Qomez  de  ViUamayor^ 
titulado  hidalgo  en  la  segunda,  quien  bien  pudo  haber  sido  gallego  y 
tomado  el  sobrenombre  de  Yillamayor  de  la  ciudad  de  Mondofiedo, 
asi  Uamada  durante  Ia  Edad  Media  y  áun  algo  despues;  pêro,  de  to- 
dos modos,  un  Bodrigo  Gk>mez,  no  menos  memorable  en  Galicia  que 
el  muerto  hácia  1261,  tarda  poço  en  aparecer. 


{Se  continuará). 


Josá  VlLLA-AMIL  Y   GáSTBO. 


QfkkU  dtí  euerpo  de  ArcM^em,  BiòlioUoarioã  9  Ántíemartotf  adêerUo 
dkíBibtíotteade  la  UniveriMad  Central, 


(1)  Antigúedade»  de  Etpa^ ,  U,  16S  7 166. 
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ARTÍCULO  n, 

TRIGONOMETRIA    ESFÉRICA. 

UtIUDAD  de  la  TBIGONOMETRÍA  BSFIÍBIOA. — ^DEFINIOION  DE  TBIÁN- 
OULO  ESFáBIOO. — PROBLEMAS  DE  LA  TBIGONOMETRÍA  ESF^BIOA. — 
TEOREMAS  FUKDAMEMTALBS. — BEBOLUOION  DE  LOS  TBIÍNGULOB  B8- 
FÍBT008.— CASOS  PARTI0ULARE8. 

Utílidad  de  la  trigonometria  esférica. — Así  como  el  topógrafo  no 
pnede  dar  un  solo  paso  sin  el  estúdio  de  la  trigonometria  rectilínea, 
es  condicion  indispensable  para  el  geódeta  y  el  astrónomo  nn  pro- 
fundo conocimiento  de  la  esférica:  el  primero  realiza  sus  operaciones 
sobre  un  plano;  el  segundo  traza  sus  colosales  triângulos  en  el  esfe- 
róide terrestre;  el  último  construye  sus  figuras  en  el  infinito  espaoio 
planetário.  Tan  útil  como  la  trigonometria  rectilínea,  j  de  más  ele- 
vado carácter  es,  por  Io  tanto,  la  trigonometria  esférica. 

Definieion  de  triângulo  esférico. — El  triângulo  esférico  es  el  más 
sencillo  de  los  polígonos  esféricos:  es  la  porcion  de  superficie  esféri- 
rica  comprendida  por  três  arcos  de  círculo  máximo  menores  que  una 
semi-circunferencia.  Admitiendo  lados  superiores  á  dicho  limite,  re- 
sultarian  ângulos  de  más  de  180^,  lo  cual  es  incómodo  j  fácil  de 
evitar  introducieudo  la  restriccion  citada. 

Problemas  de  trigonometria  esférica. — El  cuadro  siguiente  indica 
los  problemas  que  resuelve  la  trigonometria  dei  espacio.  Las  letras 
a^byCi  representan  lós  lados,  y  Ias  A,  B,  O,  los  ângulos  de  un 
triângulo  esférico^ 
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Datof.        IneógnlUs.  Datoi.       loe4giiitai. 


abe  ABC  ABc  abC 
abC  ABc  ABa  bcC 
ab  A       CBc         ABC       abe 

£d  realidad ,  estos  seis  casos  podrian  reducirse  á  três  Faliéndose 
de  los  triángalos  polares,  j  observando  de  este  modo  que  la  cnestion 
sexta  se  transforma  en  la  primera,  la  quinta  en  la  segunda  j  la 
cuarta  en  la  torcera. 

Teoremas  fundamentales. — Las  fórmulas  de  más  importância  en  la 
trigonometria  esférica  son: 

'  cos  a  ""  cos  b .  cos  c  +  sen  b .  sen  c  •  cos  A,  (1) 

sen  a .  sen  B  »>  sen  b .  sen  A,  (2) 

sen  a .  cos  B  =  cos  ò .  sen  e  —  sen  6 .  cos  c .  cos  A.       (8) 
Los  autores  suelen  poner  la  fórmula  (3)  bajo  la  forma 
sen  A  •  cot  B  B.  cot  ò .  sen  e  —  cos  c .  cos  A, 

que  se  deduoe  sin  más  que  dividir  la  expresion  (3)  por  la  (2). 

Para  demostrar  las  igualdades  [l] ,  [2]  y  [3] ,  imagfnese  nu  triân- 
gulo esférico  ABC,  figura  10.*;  únanse  sus  vértices  con  el  centro  O 
de  la  esfera  á  que  pertenece;  levántense  las  perpendiculares  OM  j 
ON  á  las  rectas  OB  y  OA  en  el  plano  A06;  trácese  la  OP  normal 
á  BOM  y  tírense  las  CD  y  DE  respectivamente  paralelas  á  BO  j 
OP.  Hadendo  CO  «  1,  será: 

CD  =  sen  CGD  —  cos  a,    DE  —  sen  BOD .  cos  COD  =  sen  B .  sen  a 
OE  e=  cos  B .  sen  a. 
Ahora  bien,  si  permaneciendo  inmóvíi  la  recta  OP  se  tomáran  los 
ejes  ON  y  OA ,  en  vez  de  los  OM  y  OB,  tendríamos  para  los  nuevos 
valores  de  CD,  DE  y  OE  las  magnitudes 

HO  ^  cos  6,     DE  B»  sen  A.  sen  6,     OI  =  cos  A  .senfr. 

Por  otra  parte,  es  fácil  determinar  Ias  relaciones  que  ligan  ambos 
grupos  de  valores.  En  efeoto,  no  habiendo  cambiado  OP,  será 
sen  a  .  sen  B  =  sen  ò .  sen  A, 

que  es  la  fórmula  [2].  Adernas,  oonstruyendo  PC,  PI,  FE,  PHy 
FG,  paralelas  á  OP,  OA,  OB,  ON  y  OM,  resulta; 
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GO  =  HO.cosc-hHP.Bcnc,  y  OE  =  01. cose—  Pl.senc, 

6  sea: 

cos  a  =  cos  ò  •  cos  c  +  sen  b .  sen  c  •  cos  A , 

seh  a .  cos  B  =  cos  b .  sen  c  —  sen  b .  cos  c .  cos  A. 

Tambien  es  fácil  probar  Ia  relacion 

cos  A  = —  cos  B .  cos  C  -H  sen  B  .  sen  C .  cos  a, 
porque  Uamando  a',  6',  c',  los  três  lados,  y  A',  B',  C,  los  três  ângu- 
los dei  triângulo  suplementarío  dei  propuesto ,  se  tiene : 
cos  a'  =  cos  y .  cos  c'  -H  sen  b' .  sen  </  .  cos  A'; 
j  como 

a'  =  2R  — A,    y--2R  — ft,    c'  =  2R  — C,    A'  =  2R  — a, 

será: 

—  cos  A  =  [ —  cos  B]  [ —  cos  C]  4-  sen  B .  sen  C  [ —  cos  a] , 

6,  en  oiros  términos: 

cos  A  = —  cos  B .  co:  G  -H  sen  B  .  sen  G  .  cos  a. 

Para  completar  Ia  exposicion  de  las  fórmulas  usuales  de  Ia  trigo- 
nometria esférica  demostraremos  las  llamadas  ecuaciones  de  Qauss  ó 
de  Delambre,  y  Ias  analogias  de  Neper. 

Las  fórmulas  de  Gauss  son : 

1  ,  b  +  c  1  B  — C 
sen  -—  A .  sen  — - — =sen  —-  a .  cos  — - — , 

2  2  2  2 

1  ,  ô-hc  1  B4-C 
sen  -—  A  .  cos  — - — =C08  -r-  a .  cos  — - — , 

2  2  2  2      ' 

1  ,  ft  — c  1  B  — C- 
cos  —  A .  sen  — - — =sen  —  a  .  sen  — - — , 

2  2  iS  i» 

1  ,  ft  — c  1  B-hC 
cos  —•  A .  cos  — -— =cos  —  a .  sen  — r —  • 

2  2  ^  2 

Se  deducen  dei  siguiente  modo:  sumando  las  igualdades 

sen  a .  sen  B  =  sen  b .  sen  A, 

sen  a .  sen  O  ^^  sen  c ,  sen  A ,  , 

se  llega  á  lâ  ecuacion 

sen  a  [sen  B  4-  sen  C] «»  sen  A  [sen  b  +  sen  c]. 
Como 
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[Ill  1  1  1  1 

-a  +  -aJ==8en-a.co.^aH.Ben-a.c«i-. 


sena: 


1  1 

=  28en  — a.ooB  — a, 


iB-t-BenC  =  Ben  r -B-t-  — BWaení— 0-t-  — Oj 
=  2  sen  —  B .  oos  —  B  +  2  aen  —  O  008  —  C  9 


sen  B-h sen  C=  38611  —  008-— coe*      -h2Ben-— oob  — sen*  — 

O         O.B^O         0,B 
-h2Ben  — oos-y  co8«  Y-h28cn~ooB— sen»— , 

6j  finalmente, 

^     o       B+0        B  — O 

senB  4-Ben  G  =  2  8en      ô~-^* — õ — » 

se  podri  escríbir 

1  B  — o         1  B-f-O 

sen^a-cofl— j— .cos  — a.sen— y— 

1^  b-^e  1.        b  —  e 

=  sen  —  A .  sen  — ^ .  cos  —  A  coe -j— 

Bestando  las  ecuaciones  que  intes  se  sumaron,  se  obtíene 

1  B  — o  1  B-f-O 

sen  — «.sen— ^.008  — a. 008— j— 

1  ^  b-ho  1  .         d  — fl 
s  sen  -r^  A .  008  — - — .  cos  ---  A .  sen  ■       • 

2  2  2  2 

Sumando  y  restando  las  dos  fórmulas 

sen  a .  cos  B  Bs  cos  6 .  sen  c  —  sen  ò  cos  .c  cos  A, 
sen  a  •  cos  C  «a  cos  c  •  sen  b  —  Mn  c  cos  6  cos  Â , 

negaríamos  i  las  expresiones 

1  B  — C  1  B  +  C 

sen-^a.co6     ^     .coe— a.aen— ^ 

1  ,  b^e  1  ,         ft  — c 

»008— A. sen— —.008— A. 008-^1 — 

]  ( 1  Último,  snmandoy  restando  las  eonaciones 
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sen  A .  008  ò  s  cob  B  .  sen  C  +  sen  B .  cos  O .  cos  a, 
sen  A .  cos  c  =  cos  C .  sen  B  +  sen  G .  cos  B .  cos  a , 

que  son  la  (3)  aplicada  ai  triângulo  polar  dd  triângulo  dado,  se  ve- 
rá que 

.1  B-4-0  1  B-hO 

coB-T-a.coB — T — .ooB-T-a.sen — - — 
%  2  2  2  2 

1  b-^e  1  *— fl 
=  Ben-T- A.cofl— -—  .  cos— -A  .coe     ^    > 

2  2  2  *    2 

1  B-hO  1  B  — O 
Bcn  —-  a  .  cos  — - —  .  sen  -—  a .  sen  — - — 

2  2  2  2 

1  b-^e  1  b — e 

=  eenYA.Ben— j-.coB  YA.sen— j — 

Haciendo 

1  ^  b-hc  1  B— O 

sen  — -  A .  sen  — -—  =  m,        sen  --■  a .  cos  — - —  «» m\ 

2  2  '  2  2  ' 

1  .  b-hc  1  B-HO 

sen  ---  A .  cos  — -—  «=  nt        cos  —-  a .  cos  — r —  «=  n\ 

2  2  '  2  2  ' 

1   ^  ft  — c  1  B  — C 

cos  —  A .  sen  — — ■  =  p ,        sen  ~-  a .  sen  — - —  «■  p , 

1  ,  ft  —  c  1  B-hO 

cos  --  A .  cos  — - —  «=  a ,         cos  -—  a .  sen  — - —  «=  ^  , 

2  2  2  2 

seria 

m'q'=niq^  n'p'^npy  m'n'=mn,  p'q'=pqj   n'q'=nqj   i»'p'=mp, 

lo  cual  exige: 

m'm^m,  W^n,  p'=p,  ?'  — 2', 
m^^—m,  n'-^n,  p^^-^p,  ç'=— ç; 

y  snstitajendo,  se  tendri: 

1  ^  b  +  c     _^        1  B  — O 
sen  —  A .  sen            «  ±  sen  —  a .  cos  — - — , 

2  2  á  À 

1  ^  ftH-c      _^        1  B-hO 
sen  — -  A  .  cos  — — -  «=»  n:  cos  — -  a .  cos  — - — , 

2  2         2       2   ' 

1  ^    ft  — c   _^    1      B— C 
cos  —  A .  sen  — -—  ■«  ±  sen  —  a .  sen  — - — , 

2  2  2        2 

1  ^    6  — c   _^    1      B-hC 
cos  —-  A .  cos  — - —  «=a  ±  cos  —  a .  sen  — - —  • 
«2  A  Z 
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Si  se  dividen  entre  8Í  las  fórmulas  de  Qaxm  se  dedaoea  las  de 
Navier,  escritas  á  continnacion: 

a—b 
■.»    cos — z —  ^ 

^   A-HB             2  C 

tR — s — = :  •cot-:rf 

a  —  b 


sen- 


^    A  — B    2  ^  O 

sen-^ 

A  — B 

,     cos  — 

a4-6_  2        .    ^ 

*      2    ~       A  +  B     *  2' 
cos— ^      , 

A  — B 


,     sen — - — 
0—6  2        ^     c 

*«-2-=       A+B-*fi^T' 
sen — - — 


Rêèolucion  de  los  triângulos  esféricos, — Cuando  se  den  los  ires  lados 
^9^7^*7^  pidan  los  ángalos ,  se  hará  uso  de  la  fórmula 

cos  a  —  cos  h .  cos  c 

cos  A  = ; 

sen  o .  sen  c 

« 

j  sns  análogas.  Si  los  datoe  fueran  a,  ò  y  C,  encontxaríamoB  e^  A  y 
B  por  las  igualdades 

cos  c  =  cos  a .  cos  6  +  sen  a  •  sen  & .  cos  O, 
cot  a .  sen  h  —  cos  ò .  cos  C 


cot  A  = 
ootB«- 


senO       ' 
cot  h .  sen  a  —  cos  a .  cos  G 


senC        ' 

6  podríamos  tambien  deducir  la  semisuma  j  Ia  semidiferencia  de  los 
ângulos  A  7  B  por  médio  de  las  analogias  de  Neperi 

cos  — (a  — 6) 
tgy(A-hB) j .coti-O,        y 
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1                      sen-ia-b) 
tg_(A_B) .COtyC, 

sen  -r-  (a  +  ò) 

j  el  lado  e  por  la  ezpresion 

1  cosÍ.(A-B)         j 

cos  —  (A  +  B)  . 
ò  por  la  analogia  de  Delambre, 

sen  —Ce- — — .  sen  —  O. 

cos^íA-B) 

Conocíendo  a,  6,  A,  se  determinarán  B,  C  y  c  por  las  ezpre- 
Biones 

^       sen  A .  sen  ò 

sen  B  "= , 

sen  a 

cot  A  •  sen  O  +  cos  ò .  coe  O  =  cot  a .  sen  ò,  y 

cos  a  ■»  cos  ò .  cos  c  H-  sen  c .  sen  b  •  cos  A , 

sin  que  haya  tampoco  inconveniente  en  calcular  el  ángolo  G  por  la 
analogia  de  Neper , 

1  tgl(A-B)  ^ 

cotyO= j .seny(a4-ô), 

seny(a— ô) 

7  el  lado  e  por  la  analogia 

1  tgl(a  +  5)  ^ 

tgyc  — J .cosy(A4-B), 

co8j(A-B) 

En  el  coarto  caso  las  incógnitas  son  a,  6  y  G,  las  cnales  se  hallan 
recordando  que 

cos  c .  cos  B  +  sen  B  •  cot  A 


cota"»- 


senc 


Digitized  by 


Google 


602  asTUDioB  tbiqokoxAtbioob. 

cos  o  •  coB  A  +  sen  Â .  cot  B 

cotò  = ,        y 

sen  c 

cos  0«-  —  cos  A .  cos  B  +  B6n  A .  sen  B .  cos  c, 

6  por  Ias  analogias  de  Neper , 


tg-j  («■+•») 

coei- (A- B) 

tg±{a^h) 

sen 

1 
2 

(A- 

-B) 

,^. 

cos  -i  (A  ^-  B) 

'  «4. 

■en 

1 
2 

(A 

^-B) 

6 

por  cualqniera 

de  las  analogias 

de  Oanss. 

Las  igualdades 

S6n  b  = 

sena.senB 

sen  A 

cos  A  =  —  cos  B  .  cos  O  -H  sen  B .  sen  C .  cos  a,       y 
cot  a  •  sen  c  «■  cos  c .  cos  B  +  sen  B  cot  A, 

6  bien  três  analogias  de  Neper ,  6  dos  de  Neper  j  una  de  Delambre 
sirven  para  el  cálculo  de  6 ,  C  j  c  cnando  se  conocen  A,  B  y  a. 

Por  último,  la  determinacion  de  aybj  e  solo  reqniere  el  empleo 
de  Ia  igoaldad 

008  A  -h  cos  B  cos  C 


oosaiK- 


sen  B  •  sen  O 
y  4e  sns  análogas. 

Ccuos  particulares. — Los  triângulos  esféricos  trirectángnlos  y  bi- 
rectângulos  no  pueden  originar  problemas  trigonométricos:  los  unos 
tienen  sus  lados  iguales  á  90^,  y  en  los  otros  cada  lado  opuesto  á  nn 
ângulo  recto  vale  un  cuadrante,  siendo  ademas  de  la  misma  medida 
el  ângulo  oblicpo  y  su  lado  opuesto.  Tampoco  nos  ocuparemos  de  los 
triângulos  rectiláteros  6  cnadrantales  porque  se  reducen,  sírviéndo- 
se  de  los  suplementarios ,  ai  caso  de  los  triângulos  rectângulos,  de 
los  que  diremos  algunas  palabras. 

Introduciendo  en  las  fórmulas  íundamentales  la  hipótesis  de  que 
sea  recto  uno  de  los  ângulos,  Ilamando  B  y  B'  los  otros  dos,  bjb' 
los  catetos  que  se  les  oponen  y  a  la  hipotenusa,  se  Uega  á  obtener: 

cos  a  =  cos  fi .  cos  b'y    sen  fi  =  sen  a .  sen  B ,    tg  ò  =  tg  a .  cos  B', 
tg  ò  « tg  B .  sen  y ,    cos  a  -"  cot  B .  cot  B',    cos  B  —  cos  ò .  sen  B, 

igualdades  que  resuelven  las  cuestiones  acerca  de  los  triângulos  rec- 
tângulos. 
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DlFIOULTADES  QUE  OOUBBBN  AL  BESOLVSR  LOB  TRIInGULOS  ESFÍ- 
KIOOS. — CABO  DUDOSO  DE  LA  TRIGONOMBTRÍA  ESFÍBICA. —  CASO 
QUINTO. — CASOS  DUD080S  DE  LOS  TBLÍNGULOS  BEOTÍNGULOS. 

.  IHJicultades  que  ocurren  ai  resolver  loa  triângulos  esféricos. — En  lá 
trigonometria  esférica,  como  en  la  rectilínea,  haj  casos  dadosos  que 
requieren  discnsiones  especiales;  hay  fórmnlas  qne  exigen  la  prepa- 
racion  logarítmica;  y  haj  una  nueva  difícultad  que  carece  de  impor- 
tância en  la  trigonometria  plana ,  por  la  sencillez  de  las  ecuaciones 
qne  se  nsan  en  ella ,  i  saber,  la  de  recordar  las  fórmulas  fínales. 

Caso  dudoso  de  la  trigonometria  esférica. — Guando  se  dan  dos  lados 
a,  &,  7  el  ângulo  A  opuesto  á  uno  de  ellos,  se  baila  el  ângulo  B  por 
la  ecuacion 

-^      sen  ò .  sen  A 

sen  B  e=- , 

sen  a 

fórmula  qne  no  determina  Ia  especie*del  ângulo  B,  puestoque  viene 
definido  por  su  seno. 

Sea  O  el  centro  de  una  esfera  de  radio  igual  á  uno ;  constrúyanse 
loB  dos  arcos  de  círculo  máximo  AMA'  y  ANA',  que  forman  entre 
si  un  ângulo  igual  á  A;  tómese  AC  =  &,  j.baciendo  centro  en  O 
describase  un  arco  con  un  radio  igual  á  la  cuerda  de  a.  Llamando  B 
Ia  interseccion  de  dicbo  arco  con  ANA',  ABC,  será  el  triângulo 
pedido. 

Para  que  el  triângulo  ABC  sea  posible,  es  preciso  qne  a  sea  por 
Io  menos  igual  ai  arco  CD,  perpendicular  á  ANA',  si  el  ângulo 
dado  A  es  agudo,  ó  que  sea  menor  que  CD  si  A  es  obtuso.  Vamos  á 
demostrar  ante  todo  este  teorema,  que  si  bien  envuelve  una  condi- 
cion  necesaria  respecto  á  la  posibilidad  de  construir  el  triângulo  ABO» 
no  se  ocupa  de  várias  condiciones  suJidenteSf  de  que  se  tratará 
más  adelante. 

Dos  proposicíoneB  bastan  para  convenoerse  de  Ia  verdad  que  en- 
cierra  el  teorema  último ,  á  saber : 

En  un  triângulo  esféríoo  rectângulo  (ACD),  un  cateto  (CD),  j 
su  ângulo  opuesto  A  son  siempre  de  la  misma  natunJeza. 

Si  el  arco  CD  es  agudo  será  el  más  corto  de  los  arcos  que  se  pue* 
den  trazar  desde  C  á  los  diversos  puntos  dei  arco  ANA',  y  los  aroos 
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oblicnos  anmentarán  á  medida  que  Re  alejen  dei  pié  dei  Arco  perpen- 
dicular; pêro  si  CD  es  obtuso  será  el  mayor  de  los  arcos  oomprendi- 
dos  entre  C  y  el  arco  ANA',  sucediendo  entónoes  que  los  arcos  obK- 
cuos  aumentan  á  medida  que  se  aproximan  ai  pié  de  la  perpendicular. 

El  primero  de  estos  enunciados  se  demuestra  por  médio  de  Ia  figa- 
ra  12.  En  efecto,  siendo  birectángulo  el  triângulo  ABT,  es  eviden- 
te  que  ABG  es  agudo  j  ABE  obtuso ,  á  la  vez  que  los  arcos  AG  y 
AE  son  uno  agudo  y  otro  obtuso.  Bespecto  ai  segundo  de  los  enun- 
ciados en  cuestion  basta  observar  que  desde  un  punto  O ,  figura  12, 
se  puede  describir  un  solo  arco  de  circulo  máximo  que  corte  normal- 
mente á  AB,  el  que  pasa  por  el  punto  O  y  por  el  polo  Pde  AB;  que 
desde  O  es  fácil  trazar  en  el  hemisfério  OAB  dos  arcos  de  un  mismo 
circulo  máximo  perpendiculares  á  AB ,  uno  OM ,  menor  que  un 
cuadrante,  y  otro  OPN  >  90**,  y  que,  tomando  MO  =  My,  MP=M«, 
resultan  triângulos  tales  como  OMP  y  0<xM,  es  decir,  simétricos. 

Esto  conduce  á  ias  expresiones 

OM<Oa,     Ga  =  06,     0«<08. 

Es  evidente  ahora  que  Ia  primera  condicion  de  posibilidad  se  sa- 
tisfaço cuando  el  ângulo  A  j  su  lado  opuesto  a  son  de  la  misma  na- 
turaleza. 

Por  otra  parte ,  si  el  problema  es  posible,  tiene  una  solucíon  en  el 
caso  en  que  Aja  son  de  naturaleza  diferente,  y  una  6  dos  solucio- 
nes cuando  Aja  son  de  la  misma  índole. 

En  efecto,  sean,  por  ejeraplo,  A  agudo  7  a  obtuso.  Si  se  puede 
trazar  por  el  punto  C  una  obHcua  OB  igual  ai  lado  a,  deberá  caer 
sobre  Ia  parte  de  las  oblicuas  extremas  b  6  180^  —  6,  que  sea  de  Ia 
misma  naturaleza  que  a ,  por  cuyo  motivo  el  problema  no  puede  tener 
más  que  una  solucion.  Esta  existe  cuando  a  es  menor  que  aquel  de 
los  dos  arcos  b  6  180®  —  6,  que  sea  de  su  misma  naturaleza,  y  no  en 
los  demas  casos.  En  la  hipótesis  de  que  A  fuera  obtuso  y  a  agudo 
seria  preciso  invertir  los  signos ,  puesto  que  seria  obtuso  el  arco  CD. 
Si  A  7  a  son  ambos  agudos,  tambien  lo  será  CD ,  podrá  existir  una 
oblicua  CB'  igual  á  a ,  ai  lado  de  aquel  de  los  arcos  b  6  180®  —  b  qne 
sea  agudo ,  y  otra  CB  en  la  parte  de  aquel  de  los  arcos  b  ó  180*— * 
que  sea  obtuso.  Habrá ,  segun  esto ,  dos  soluciones  cuando  a  sea 
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menor  que  aqnel  de  los  dos  arcos  b  6  180° — b  que  sea  de  su  mis- 
ma  naturaleza;  una  solncion  cnando  a  y  aquel  de  los  arcos  b  6  180° — b 
que  sea  de  su  misma  índole  sean  iguales,  j  ninguna  para  a  <Z  CD. 
Por  último ,  si  A  7  a  son  obtusos  se  llega  á  las  mismas  condusiones 
inyirtíendo  los  signos. 

Algunos  suplen  la  discusion  que  precede  por  médio  de  los  dos  teo- 
remas que  i  continuacion  se  eiiundan  j  demuestran. 

Cuando  la  suma  de  dos  lados  es  igual ,  mayor  ó  menor  que  180^ 
Ia  suma  de  los  ângulos  opuestos  es  á  la  vez  igual,  mayor  6  menor 
que  180°. 

Esto  principio  resulta  inmediatamente  de  la  analogia 

tgÍ.(A4-B)       cosl-ia-b) 

í  ""         í  ' 

cot  —  C  cos  —  (a  4-  b) 

porque  siendo  siempre  agudos  i  G  y  J  (a  —  b)y  y  positivas  las  líneas 
trigonométricas  de  estos  arcos  que  entran  en  la  fórmula,  el  signo  de 
tg  è  (A  +  B),  depende  dei  de  cos  i  (a  +  i),  que  para  arcos  menores 
que  una  semícircunferencia  da  por  resultado 

-i-(A  +  B)=90*      6      A  +  B-.180* 
2  <  < 

coando 

1  >  > 

_(a-+-ft)—90"      ó      a  +  5— ISO*. 
^  <  < 

Un  ângulo  será  de  la  espécie  dei  lado  opuesto  cuando  uno  de  los 
lados  adyacentes  tiene  un  valor  intermédio  entre  el  valor  dei  ingulo 
opuesto  y  el  de  su  suplemento,  ó  igual  á  uno  de  los  dos. 

En  efecto,  siendo 

_       cos  b  —  cos  a .  cos  c 
cos  B  =:  , 

sen  a  .  sen  c 

el  signo  de  cos  B  depende  dei  signo  dei  numerador.  Luego  cuando 
se  tenga 

cos  6^  cos  a.  cose, 
B  será  de  la  misma  espécie  que  b;y  ie  consiguiente ,  si  a  está  com- 
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prendido  entre  b  y  180°  —  6,  la  deúgnaldad  se  verifica  y  Ia  xegla 
queda  demostrada. 

Ccuo  quinto. — Cuando  se  dan  dos  ingnlos  A ,  B  y  el  lado  a  opoes- 
to  ai  ano,  se  reduoe  este  caso  ai  anterior  por  médio  dei  triângulo  su- 
plementario.  Bi  el  triângulo  polar  dei  propnesto  tiene  una  soladon, 
dos  soluciones  ó  es  imposible,  el  triângulo  propuesto  tendrá  tambien 
una  solucion,  dos  soluciones  ó  será  imposible. 

Casaa  dudosos  de  las  triánguhè  rectângulos. —  Si  se  dan  Ia  hipote- 
nusa a  y  el  cateto  b  puede  venoerse  la  indeterminadon  de  la  fórmula 

^       seno 

senB"» , 

sen  a 

observando  que  el  ângulo  B  y  su  cateto  opuesto  han  de  ser  ambos 
agudos  ó  ambos  obtusos;  si  los  datos  son  6  y  B,  cada  incógnita  dei 
problema  estará  definida  por  su  seno,  habrá  dos  soludones  y  se  dis- 
tribuirán  los  valores  de  las  incógnitas  teniendo  en  cuenta  que  cada 
cateto  es  de  la  misma  espécie  que  su  ângulo  opuêsto,  y  que  los  três 
lados  son  menores  que  90°,  ó  dos  mayores  y  el  tercero  menor;  por 
último,  conociendo  a  y  3  no  puede  haber  ambigiiedad  respecto  ai 
cateto  b ,  porque  debe  ser  de  la  misma  espede  que  B. 

Fbeparaoion  de  las  fórmulas  paba  el  oIlculo  LOGABÍnaCO.— 

'  MÉDIOS  DE  EVITAE  EL  BETENEB  DE  MEM>>BIA  LAS  FÓBMULAS  GENE- 
BALBS  DE  LA  TBIGOKOMETBÍA  ESFÍBIOA. — BEGLA  DE  MAUDUIT  Ó  PEN- 
TÁGONO DE  NEPEB. — TABLAS  DE  ZEOH. 

Preparacion  de  las  fórmulas  para  el  cálculo  logarítmico. — No  es  di- 
fícil aplicar  los  logaritmos  á  las  fórmulas  que  sirven  para  resolver 
los  triângulos  esféricos  rectângulos,  porque  no  entran  en  ellas  sumas 
ni  diferencias,  sino  productos  y  cocientes.  Bespecto  á  los  triângulos 
oblicuánguloB  ó  generales  se  comprende  que  han  de  ser  calcnlables 
ijimediatamente  por  logaritmos  los  valores  deduddos  de  la  fórmula 
sen  a .  sen  B  e»sen  b  •  sen  A. 
En  cambio,  las  ezpresiones 

cos  a  «-  008  ò  •  cos  c  -}-  sen  b .  sen  c .  cos  A, 
sena.cosBB>coBÒ.Benc — seno.  cos  ecos  Â, 
oonducen  á  fórmulas,  que  debea  prepararse  para  el  cálculo  logarítmi- 
co. En  tal  caso  se  hallan  las  siguientes :  ' 
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IC08  a  >—  cos  ò .  cos  o  -f-  sen  b .  sen  c .  cos  A , 
.       cosa  —  cos  ò.  cos  o 
cos  A  ■=»  -  , 

sen  o  •  sen  c 

I  cota. seno-»  coso. cosO+cot  A.  senCy 
,  ^       cot  a .  sen  ò  —  cos  ò  •  cos  G 
cot  A— ^ . 

senC 

En  cuanto  á  la  primera  se  obserrará  que 

oofia  =008  6. 008  0+ sen  6.  sen  (T.COS  A  ^  cosil  ooBtfH-send.aeni^.oosA. — r  L 

tg  b .  cos  O 
de  donde,  haciendo  tg  ç  -» 15 , 

COS  (  .  COS  (c  —  ç) 

cos  a  «a i^. 

cos  7 

Bespeoto  á  Ia  segunda  se  tíene 

,A      cosa — cosòcosc+senòsenc     cosa — cos(ò  +  c) 

2cos*— — ^ — r —      '      , 

2  sen  o .  sen  c  sen  ò .  sen  c 

afiadiendo  la  unidad  á  ambos  miembros  y  simplificando. 

a  +  ò  +  <^        ft  +  c  —  a 

sen         ^ .  sen         ^ 

,  ,A  2         2 

Lnego         cos*  -r-  = r , 

2  seno, seno 

ó  en  otros  términos: 


cos- 


A      4^  /senp.sen(p  —  a) 
2        \       seno.  sen  c 

Bi  en  vez  de  -f- 1  se  habiera  afiadido  —  1,  el  resultado  seria: 

a^  ^  «1  /aeníp  — qsen[p  — c] 

sen  — «\/ 1 • 

2        \  sen  b .  sen  c 

A  A 

T  dividiendo  el  valor  de  sen  —  por  el  de  oos— 


^  A_.    /sen(p  — ò)sen(p  — 
2        \      senp.sen(p  —  a) 


En  cnanto  á  Ia  fórmnla 

cot  a .  sen  ò  -B  cos  ò  •  cos  O  -f-  cot  A  •  sen  C I 
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basta  dividir  ambos  miembros  por  cos  b  para  obtener 

.    ,            «      cot  A       ^      cos  (C  —  •) 
cot  a  .  tg  (  -B  cos  G  H r  swi  C  ■-■  , 

cos  Ò  OOB  f 

de  donde 

cosç.tg6 
cos(0  —  f)«= — 7 — 2—, 
tga 

£1  ingolo  7  se  determina  por  la  relacion 

R .  cot  A 
^^""     cos6 

Por  último, 

^.       cota.  sen 6  —  coso. cos  G  .rs/cota  ,  A 

cot  A«- rr «Bcot  G  I -.  seno  —  cos*  1 

senG  \cosG  / 

cot  G  sen  (6 — ^) 

cos<p 

Médios  de  evitar  el  retener  de  memoria  las  fórmulas  ffenerales  de  la 
trigonometria  esférica. — Bóio  dos  de  las  várias  analogias  usadas  en  la 
trigonometria  esférica  son  fáciles  de  recordar  en  virtud  de  sa  sime- 
tria :  las  de  Neper  j  las  que  relacionan  los  senos  de  los  lados  oon  los 
senos  de  los  ângulos  opuestos.  Por  esto,  en  muchas  ocasiones,  lo  que 
se  bace  es  dividir  el  triângulo  propuesto  en  dos  triângulos  rectângu- 
los por  médio  de  una  perpendicular  trazada  de  manera  que  eo  uno  de 
los  triângulos  haya  dos  elementos  conocidos,  excepto  cuando  se  trate 
dei  cálculo  de  un  ângulo ,  conociendo  los  três  lados,  6  vice-versa:  en- 
tónoes  la  perpendicular  se  baja  sobre  el  lado  que  se  busca  6  desde  el 
ângulo  desconocido. 

Regia  de  Mauduit  6  pentágono  de  Neper. — Las  consideraciones  dei 
párrafo  anterior  conducen  como  por  la  mano  á  la  regia  de  Mau- 
duit, puesto  que  reducen  la  resolucion  de  los  triângulos  obliouán- 
gulos  á  la  de  los  rectângulos.  Dicha  regia,  denominada  tambien 
pentágono  de  Neper  y  sirve  para  recordar  las  fórmulas  usadas  en  la 
resolucion  de  los  triângulos  esféricos  rectângulos. 

Sea  ABC  un  triângulo  rectângulo  en  A.  Si  prescindiendo  dei  ân- 
gulo recto  sustituimos  los  catetos  con  sus  complementos  y  tomamos 
três  partes  dei  triângulo  en  un  órden  cualquiera ,  dos  de  ellas  serán 


Digitized  by 


Google 


SBTUDIOB   TBiaÒNOM ATB{008.  609 

siompre  oontiguas  y  Ia  tercera  estará  oontigua  6  separada  dél  modo 
que  se  indica  &  oontinuacion: 

C  a 

90  —  6  B 

.    90  — c 

Pnes  bien ,  estando  los  elementos  dei  triângulo  en  esta  disposí- 
cion,  el  coseno  de  Ia  parte  intermédia ,  cnando  son  contíguos,  ó  de  la 
separada  y  es  igual  ai  producto  de  las  cotangentes  de  las  otras  dos  en 
el  primer  caso,  ó  ai  de  los  senos  en  el  segundo. 

Tabhs  de  Zeck — El  estúdio  de  las  tablas  de  Zech  debe  hacerse  ai 
tratar  de  la  preparacion  de  las  fórmulas  para  el  cálculo  logaritmico. 
Aqui,  sin  embargo,  se  ha  dejado  para  lo  último,  porque  si  bien  es 
cierto  que  las  mencionadas  tablas  son  utilisimas,  no  lo  es  menos  que 
no  han  tomado  aún  carta  de  naturaleza  entre  nosotros. 

Si  en  las  fórmulas 

cos  a  »  cos  h .  cos  c  -4-  sen  6 .  sen  c .  cos  Â , 

sen  a  .  sen  B  <=  sen  h .  sen  Â , 

sen  a .  cos  B  «»  cos  b .  sen  c  —  sen  b  cos  c  cos  Â , 


se  hace 


resulta 


sen  b  •  cos  A  <=»  m .  sen  M , 
cos  b  =  m  cos  M , 


cos  a  «> »» .  cos  (c — M) , 
sen  a .  sen  B  •»  sen  b .  sen  A, 
sen  a .  cos  B  Bs  m .  sen  (c  —  M) ; 

7  tambien 

tg  M  Bs  tg  ò .  cos  A 

tg  A  sen  M 


tgB  — 
tga 


sen  (c  —  M) ' 
tg(c-M) 


cosB      ' 

trasformaciones  que  hacen  posible  Ia  inmediata  aplicacion  de  los  lo- 
garitmos. Fero  si  se  tienen  unas  tablas  por  las  que  se  ballen  de  un 
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modo  directo  los  logaritmos  de  la  suma  ó  de  la  difeienoia  de  do8  nú- 
meros en  ítmcion  de  los  logaritmos  de  estos,  es  (kcSl  j  expedito  luar 
las  três  ecuaciones  en  su  primitivo  estado.  Tablas  en  esa  forma  7  de 
siete  decimales  se  han  constmido  por  Zech  en  Tiibingen.  La  edi- 
don  Eõhler  de  las  tablas  de  Lalando  oontiene  tablas  análogas  para 
cinco  decimales, 

Albkbto  Bosoh, 

Doetor  en  Cfendas,  lofeniero  de  Gubíhos  7  Profeeor  auiUir 
de  U  Faealtad  de  Giescias. 
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Atlas  t  fooiokbs  db  aBOo&AFÍà  paba  ubo  db  los  niSob,  por  D.  AcíboIo  F.  Va- 
llin  7  Bnstillo,  Doctor  en  Ciências  y  Catedrático  de  Matemáticas  dei  Instituto  dei 
NoTÍciado,  agregado  á  la  Unirersidad  de  Madrid.-^  Madrid ,  librerla  de  Heman- 
do,  1876.— Un  coaderno  en  4.^  oon  onbiertas  de  carton  y  una  portada  grabada  en 
madera  y  con  tintas  de  color.  Contiene  24  págs.  de  texto  á  dos  colnmnas  y  de  es- 
merada impresion ,  nna  lâmina  en  colores ,  y  duplicada,  de  Geografia  astronómi- 
ca ,  y  nuere  mapas,  tambien  en  colores  y  duplicados.—  Se  rende  en  la  referida  li- 
brerla, ai  precio  de  IO  reales :  los  ejemplares  que  no  tienen  texto  se  dan  á  6  reales. 

La  ensefianza  de  la  Qeografla  en  nuestras  escnelas  primarias  acaba  de 
recibir  an  excelente  auxilio  con  el  Atlas  á  qae  se  refíere  la  precedente  no- 
ta bibliográfica.  Entre  las  matérias  que  constitujen  el  primer  grado  de 
nnestra  Instruccion  pública ,  una  de  las  más  necesitadas  de  buenos  médios 
de  ensefianza  es ,  sin  duda  alguna,  la  de  la  Geografia,  que  por  cierto  no 
es  de  las  monos  interesantes.  Dóbese  esta  falta  que  aqui  apuntamos  y  que 
todos  reconooen,  á  la  índole  especial  de  dicha  ensefianza,  que  adernas  dei 
libro  requiere  para  ser  dada  con  algun  provecho ,  médios  materiales  tam- 
bien especiales  y  dificiles  de  proporcionar,  si  á  la  condicion  de  la  baratura 
han  de  reunir  las  no  monos  indispensables  de  ser  adecuados  á  la  nifiez  y 
estar  hecbos  con  algtin  esmero  y  la  debida  exactitud. 

Oareciamos,  en  realidad,  de  Atlas  que  pudieran  ponerse  con  provecho  en 
manos  de  los  nifios.  Los  habia  indudablemente  buenos ,  pêro  de  tamafio 
grande  y  destinados  solo  para  servicio  de  una  clase  entera;  mas  á  propó- 
sito para  que  los  manejeny  los  entiendan  los  alumnos  que  concurren  álos 
escnelas  primarias  ó  que  reciben  en  sus  casas  la  instruccion  elemental ,  no 
lo  teniamos.  Los  que  más  pudieran  amoldarse  á  esta  exigência  por  su  con- 
dicion de  manuables  están  en  francês  y  tan  recargados  de  nombres  y 
pormenores ,  que  fuera  crueldad  notória,  y  hasta  una  falta  de  método  y  de 
buen  sentido,  entregarlos  á  los  nifios  para  que  por  ellos  aprendiesen  la 
Geografia.  Hay  alguno  que  otro  Atlas  escrito  en  castellano  y  hecho  con  la 
intencion  de  suplir  la  falta  que  dejamos  ^indicada ,  que  por  más  que  su- 
ponga  un  buen  deseo ,  no  puede  decirse  que  llena  las  condiciones  apeteci- 
das ,  como  lo  hace,  un  nnestra  opinion ,  el  que  motiva  estas  ligeras  indi- 
caciones ,  y  dei  cual  vamos  á  hacer,  en  apojo  de  nuestro  aserto ,  un  exá- 
men  algun  tanto  detenido :  despues  de  todo,  bien  merece  que  i^si  sç  bl^ai 
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obra  que  tanto  se  echaba  hasta  ahora  de  menos  por  los  qne  se  preocnpan 
dei  adelanto  de  naestra  primera  ensefiansa. 

Para  proceder  con  alguna  claridad  en  naestro  exámen,  dÍTÍdirémoB  en 
dos  partes  la  última  produccion  dei  Sr.  Vallin  y  Bastillo  :  la  parte  gráfi- 
ca ó  intuitiva ,  j  la  meramente  expositiva  ó  teórica. 

La  primera  está  representada  en  el  Atlas  que  nos  ocupa ,  por  una  lámi* 
na  en  que  se  agrupan  las  figuras  más  elementales  de  la  Geografia  astronó- 
mica, 7  por  las  nueye  cartas  geográficas  siguientes :  el  mapa-mundi  y  los 
mapas  de  cada  una  de  las  cinco  partes  en  que  se  divide  el  globo  (teniendo 
en  cuenta  que  para  Europa  bay  dos ,  uno  general  j  otro  de  la  parte  cen- 
tral y  meridional),  más  uno  particular  de  Espafía  y  otro  de  sus  posesio- 
nes  faera  de  Europa.  Veamos  abora  qué  tienen  de  notables  estas  cartas. 

Primeramente  ofrecen  la  novedad,  que  á  la  vez  es  un  excelente  médio 
para  la  ensenanza  de  la  ninez ,  de  que  cada  uno  de  dicbos  mapas  está 
acompafiado  de  otro  igual,  pêro  mudo,  6  seà  sin  ninguna  indicacion  es- 
crita :  de  modo  que  en  realidad  sou  diez  y  ocbo  las  cartas  que  contiene  el 
Atlas  dei  Sr.  Vallin.  La  importância  de  estos  mapas  mudos ,  precedidos 
de  los  comunes ,  es  decir,  de  los  que  presentan  escritas  las  correspon- 
dientes  indicaciones,  á  nadie  puede  ocultársele.  Los  ninos  que  bayan  apren- 
dido bien  el  mapa  escrito,  podrán  demostrarlo  en  el  mudo.  Los  que  sepan 
alguna  Geografia  lo  darán  á  conocer  haciendo  por  si  y  ante  el  Profesor 
ó  el  padre  las  oportunas  indicaoiones  en  los  mapas  que  de  estas  carecen. 
Es  un  yerdadero  y  ventajoso  médio  de  ensefianza  intuitiva,  que  tan  útil  es, 
sobre  todo  tratándose  de  la  nifiez ,  y  que  tan  gran  aplicaoion  tiene  para  el 
estúdio  de  la  Geografia.  Por  más  que  la  idea  de  los  mapas  mudos  no  sea 
nueva,  lo  es  por  completo  entre  nosotros  la  manera  como  el  Sr.  Vallin  la 
ha  aplicado. 

La  segunda  circunstancia  que  hay  que  alabar  en  el  Atlas  de  que  trata- 
mos, es  la  de  ser  perfectamente  adecuado  ai  objeto  áque  se  le  destina;  y 
es  adecuado ,  no  solo  por  ser  claro,  sino  porque  es  sóbrio,  como  debe  ser* 
lo ,  en  indicaoiones  y  pormenores.  Cada  mapa  no  contiene  más  que  aquello 
que  debe  y  puede  aspirarse  á  grabar  en  las  tiemas  inteligências  de  los 
nifios.  Es  inútil  que  presentemos  y  repitamos  á  estos  nombres  que  por  su 
número  y  por  la  dificultad  de  pronunciar  no  podrán  luégo  retener :  con 
esto  no  se  consigne  más  que  ofuscarles  y  cansarles,  con  lo  que  ai  cabo 
concluirán  por  olvidarlo  todo.  El  Sr.  Vallin  se  contenta  con  que  aprendan 
poço  con  tal  dé  que  no  lo  olviden ,  y  que  ese  poço  contenga  lo  más  capi- 
tal y  lo  más  importante ,  que  á  la  ve&  es  lo  más  fácil  de  conservar  en  la 
memoria.  Bajo  este  punto  de  vista  repetimos  que  el  Atlas  en  cnestion 
está  perfectamente  entendido  y  responde  á  las  exigências  de  un  buen  mé- 
^todo  que  se  amolda  á  las  necesidades  de  la  primera  enseiianza. — Todos 
los  mapas  están  construídos  con  arreglo  ai  meridiano  de  Madrid :  el  de 
Espafia  ofrece  la  circunstancia  de  que  miéntras  que  el  que  contiene  ihdica- 
çiones  escritas  se  halla  dividido  por  províncias ,  el  mudo  lo  está  históri- 
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camente,  ó,  como  general  mente  se  dice ,  por  reinos.  Asi  los  nifios  podrán 
ejercitarse,  por  ejemplo ,  en  decir  oaántas  y  cnáles  son  las  províncias  qne 
Gomprende  cada  ano  de  estos. 

Si  á  las  condiciones  mencionadas  se  afiade  la  dei  esmero  con  qne  está 
ejecntada  la  parte  artística  de  todas  las  cartas,  en  las  cuales  la  snayidad 
y  finura  de  los. colores  corren  parejas  con  el  buen  gnsto  qne  ha  presidido  á 
la  combinacion  de  los  mismos ,  todo  lo  cual  hace  resaltar  más  la  bnena 
calidad  dei  papel ,  que  yerdaderamente  es  de  Injo,  7  la  palcritud  con  se  co- 
noce  qne  está  hecba  la  tirada, — se  podrá  formar  nna  idea  aproximada  de 
lo  que,  por  lo  que  toca  á  la  ensefianza  gráfica  ó  intuitiva,  es  el  Atlas  que 
examinamos. 

Digamos  ahora  algo  acerca  de  la  parte  teórica,  ó  sea  dei  texto. 

La  misma  sobriedad  que  en  los  mapas  hay  que  alabar  por  lo  que  res- 
pecta  á  las  nociones  de  geografia  astronómica ,  física  7  política  que  á  los 
mismos  acompanan.  Poços  .pormenores,  mucha  claridad,  7  bastante  senci- 
llez ,  así  por  lo  que  respecta  á  las  defíniciones ,  que  generalmente  son  mu7 
breves  7  comprensivas,  como  por  lo  que  toca  á  las  noticias  7  explicaciones, 
son  las  cualidades  que  más  resaltan  en  esta  parte  dei  trabajo  dei  senor 
Yallin,  lo  qne  no  obsta  para  qne  el  mótodo  sea  riguroso,  cientificamente 
hablando.  Pudiera  acaso  decirse  que  el  trabajo  se  presenta  aqui ,  por  estas 
mismas  circunstancias ,  un  tanto  árido  para  los  nifios ;  pêro  como  la  ma- 
téria sobre  que  versa  es  de  suyo  agradable  7  además  mu7  variada,  lo  que 
ai  pronto  pudiera  parecer  nn  defecto  no  lo  es  en  realidad ,  máxime  cuan- 
do  las  nociones  á  que  nos  referimos  están  expuestas  de  tal  manera,7 
acaso  por  su  misma  precision  7  concision,  que  no  pneden  monos  de  quedar 
grabadas  con  facilidad  hasta  en  las  inteligências  de  los  menos  aplicados , 
con  tal  de  que  las  lean  con  algnna  detencion.  A  que  esto  suceda  ayudan , 
no  sólô  los  mapas,  sino  los  programas  para  ejercicios  que,  á  manera  de 
instructivos  7  hasta  curiosos  7  recreativos  cuestionarios ,  comprende  tam- 
bien  la  parte  teórica  dei  Atlas  que  estamos  resefiando. 

£1  método  seguido  en  la  exposicion  de  dicha  parte  es  como  sigue : 

Despues  de  unas  brevisimas  nociones  preliminares,  en  las  que  se  da  idea 
dei  contenido  7  division  de  la  Geografia  7  de  los  Atlas ,  pasa  el  autor  á 
tratar,  tambien  en  breves  nociones,  de  la  Qeografia  astronómica,  á  la  cnal 
precede  la  lâmina  correspondiente ;  luégo  de  la  física,  7  más  tarde  de  la 
política  con  el  mapa-mundi  ai  lado.  Esta  última  parte  comprende  las  si- 
gnientes  matérias ,  expuestas  por  el  órden  que  las  enumeramos :  grandes 
divisiones  de  la  tierra ,  poblacion  y  razas  de  la  espécie  humana ,  religion , 
idiomas  7  gobiemo.  Al  mapa  de  Europa  sigue  la  correspondiente  des- 
cripcion  de  esta  parte  dei  mondo ,  descripcion  en  la  cual  se  empieza  por 
dar  á  conocer  la  poblacion  7  la  extension ,  los  confines ,  montafias ,  mares, 
rios,  islãs,  etc.;  se  continua  por  la  division  política,  dando  las  noticias 
más  interesantes  relativas  á  cada  Estado  en  particular,  7  se  conclu7e  con 
nn  brevísimo  sumario  histórico  de  la  citada  Enropa.  El  mismo  órden  se 
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rigne  en  la  descrípcion  de  cada  nna  de  las  restantes  partes  dei  globo,  n- 
riando  solo  en  la  extension,  qne  en  estas  es  menor  qae  la  que  se  da  á  laprí- 
mera.  Despaes  de  la  descrípcion  de  las  cinco  partes  dei  mnndo,  presenta  el 
senor  Vallin  un  como  programa- de  ejercicios,  en  el  caal  se  proponen,  para 
qae  los  resuelvan  los  nifiios ,  caestiones  lo  mismo  sobre  la  Geografia  as- 
tronómica qne  sobre  la  física  j  la  politica,  igaalmente  sobre  itinerários  de 
yiajes  marítimos  que  sobre  caestiones  históricas  y  ilescnbrimientos.  8e- 
mejante  á  este  programa  hay  otroá  continnacion  de  la  descrípcion  de  Es- 
pafía,  en  la  qae ,  como  es  consigaiente ,  se  detiene  mis  el  Sr.  Vallin,  sin 
qae  por  esto  deje  de  ser  sóbrio  y  conciso.  A^  final  dei  libro  y  despaes  dei 
mapa  y  las  descrípciones  de  las  posesiones  qne  tiene  Espafia  fnera  de  Ea- 
ropa,  expone  el  Sr.  Vallin  várias  noticias  geográficas  tan  yaríadas  como 
oportunas  é  interesantes ,  lo  cnal  las  hace  amenas,  y  por  lo  tanto,  pneden 
ser  facilmente  aprendidas  por  los  nifios.  Ultimamente ,  en  su  deseo  de 
instruir  deleitando,  el  Sr.  Vallin  ha  aproyechado  hasta  la  cnarta  plana  de 
las  cabiertas  de  su  interesante  Atlas ,  para  ensefiar  á  los  niEos  cosas  úti- 
les  y  qne  á  la  vez  les  interesen.  A  este  fin  contiene  dicha  plana :  en  nnos 
ejemplares,  nna  brevisima  y  bien  hecha  resefia  de  la  historía  de  Espafia; 
en  otros  ,  nn  sumarío  de  las  prímeras  nociones  de  Oeometría ;  en  otros , 
nn  sumarío  parecido,  dei  sistema  métrico-decimal ;  en  otros ,  nna  sucinta 
é  interesante  relacion  de  hombres  célebres  y  de  espanoles  ilustres ;  y  en 
otros,  en  fin,  algunais  noticias  curíosas  relativas  á  descubrimientos  geo- 
gráficos. 

Tal  es  el  útil  é  interesante  Atlas  que  acaba  de  publicar  el  Sr.  Vallin  para 
uso  de  los  nifios.  Despues  de  lo  dicho  nos  parece  excnsado  todo  encómio. 
En  nuestro  concepto  puede  competir  en  baratura  y  mérito  con  los  qne  tie- 
nen  las  naciones  más  adelantadas  en  materías  de  prímera  ensefianza.  A  la 
Tez  que  á  su  autor,  honra  dicha  obra  á  la  nacion  donde  se  ha  hecho ,  á  la 
cual  presta  además  un  yerdadero  seryicio.  Esta  es  ai  menos  nuestrs  opi- 
nion ,  qne  no  dudamos  que  contará  pronto  con  el  apoyo  de  otras  más  au- 
torizadas, que  proporcionarán  un  brillante  êxito  ai  Atlcu  y  nociones  de  Oeo- 
gra/ta  para  uso  de  los  nifios.  Miéntras  esto  sucede ,  reciba  el  Sr.  Vallin 
nuestras  sinceras  felicitaciones,  pues  con  razon  puede  ufanarse  dei  bien  qne 
acaba  de  hacer  en  favor  de  la  prímera  enseniinza  de  Espafia. 

P.  t>B  AloíÍittábá  QaboÍâ. 
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PROGRAMA  DEL  CURSO 
DEL  PROFESOR  GRAELLS, 

EK    EL     MUSEO  DE     CIENOIAS     KATVRALES     DE     MADRID. 

(Continnadon)  (1). 

BUBFÀUILIA  DE    LAS  STLVIOOLIKAS. 

A.  nMOSBAS. 

5  géneros. 

B.  SBLMITHBBSAS. 

2  géneros. 

O.  BBT0FAGEA8. 

4  géneros. 

D.  STLVIOOLBÀB, 

9  géneros. 

Estirpe  6.*— Fissirostros. 
32.*  família.— HIRUNDINIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 


(1)  y.  el  núm.  4  de  este  tomo,  correspondiente  ai  mei  de  Abril  último. 
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SnSFAMILIA  J)X  LAS  HIBT7KDIVINA8. 

A.  HIBUKDXKEAS. 

4  géneros. 

B.  PBOONBAB. 

8  géneros. 

TRIBU  9.*  TOLU€RES. 
GOHORTE  1/— ZYGODACTILOS. 

Estirpe  7.*— Amfibolos. 
33.*  família.— RHAMFASTIDEAS. 
Sns  caracteres  generales. 

8X7BFAMILIA   DB    LAS  BHAKFA8TINAS. 

6  géneros. 

34.*  família.— CUCULIDEAS. 
Sns  caracteres  generales. 

SUBFAMILU  DX  LAS  ES0TTBOPINA8. 

1  género. 

SUBFAMILIA  DB  LAS  FKNIOOFXIMAB. 

7  géneros. 

SUBFAMILIA  DX  LAS  0R0T0FA0IHA8. 

1  género. 

SUBFAMILIA  DB  LAS  OXMTBOPODINAS. 

4  géneros. 
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SUBrAMILIA  DB  LAS  SAUBOTHSBINÂS. 

2  géneros. 

SUBFAMILIA    DB    LAS  OOCOTZINAS. 

7  géneros. 

BUBFAMILLk  DB  LAS  OUOOULINAS. 

9  géneros. 

SUBFAMILIA  DB  LAS  IKDIOATOBIKAS. 

1  género. 

Estirpe  8.*— Esoansores. 

35.»  família.— PIOIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA  DB  LAS  PIOIKAS. 

A.  PIOBAS. 

7  géneros. 

B.  OBLBAB. 

6  géneros. 

C.  OBTSOPTILBAS. 

5  géneros. 

D.  TXOBAS. 

5  géneros. 

B.  OBOXKBAS. 

4  géneros. 

40 
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F.  CBNTUBBAB. 

7  géneros. 

G.  OOLAPTBAB. 

5  géneros. 

SUBFAMILU   DE  LA8   YUNGIKAB. 

1  género. 

SUBFAHILIA   DE  LAS  PIGUMINA8. 

6  géneros. 

Estirpe  O.*— Barbudos. 
36.*  família.— BUCCONIDEAS. 
Sus  caracteres  generales.  • 

SUBFAHILIA    DE    LAS   BUOOONIKAS. 

13  géneros. 

37.*  família.— CAPITONIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFAHILIA  DE   LAS  OAPITOKINAS. 

8  géneros. 

38.*  família.— LEPTOSOMIDEAa 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFAHILIA  DE  LAS  LEPTOSOHIKAS. 

1  género. 

39.*  família.— GALBUTIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 
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8UBFAMILIA  DE    LAS   GALBULINAS. 

6  géneros. 

Estirpe  10.*— Eterodactylos. 
40/  família.— TROGONIDEAS. 
Sns  caracteres  generalas. 

BUBFAMILIA   DE    LOS  TBOOONINOS. 

5  géneros. 

COHORTE  2/  — ANISODACTYLOS. 

Estirpe  11. •—Frugívoros. 
41.*  família. — BUCEROTIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA  DE    LAS    BUOEROTINAS. 

A.  BUCOBYBAB. 

1  género. 

B.  BUOBBOTBAS. 

9  géneros. 

O.  TOCKBAS, 

7  géneros. 

SUBFAMILIA  DE  LAS  ETJRTOEBOTINAS. 

1  género. 

42.*  família.— MUSOFAGIDEAS. 
Sus  caracteres  generales.  ' 
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SUBFAMILIA    DB  LAS  MT7S0FA0INAS. 

7  géneroB. 

43/  família,— OPSITOOOMIDEAS. 
Sns  oaractéres  generales. 

BUBFAMILIA  DS   lÀS  OPI8TO0OMINA8. 

1  género. 

44/  família.— OOLIIDEAS. 
Sns  oaractéres  generales. 

SUBFAMILIA  DB  LAS  00LIINA8. 

3  géneros. 

45.*  FAMÍLIA— FTTOTOMIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA  DE  LAS  FTTOTOMINAS. 

1  género. 

Estirpe  12.— FormioÍYoros. 
46.*  FAMILLA.— MENURIDEAS. 
Sns  oaractéres  generales. 

SUBFAMILIA  DB  LAS  MBKURIKAS. 

1  género. 

SUBFAMILIA  DE  LAS  0RTH0KTQUINA8. 

1  género. 
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47.»  família.— MTOTHEEIDBAB. 
Sns  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA  DB  LOB  MYOTHEBIKOS. 

* 

A.  HTALBTBAS. 

7  géneros. 

B.  MTOTRBBBAB. 

14  géneros. 

SnBFAlflLU   DB   LAS  THAMN0FILINA8. 

A,  TBAMNOFILBAB. 

6  géneros. 

B.  DÁSTOEFALBAS. 

5  géneros. 

o.  FOBMXOIYOBBAB. 

7  géneros. 

48.*  família.— ANABATIDBAS. 
Sns  caracteres  generales. 

BUBFAHHiIA  DB  LA8  AKABATINAB. 

7  géneros. 

SUBFAMILIA  DX  LAS  STNALAOINAS. 

10  géneros. 

8UBFAMILIA  DB   LAS  FUBNABIINAS. 

16  géneros. 
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8UBFAMILIA  DE  LA8  XEN0PIKA8. 

9  géneros. 

49/  família.— DENDRÓCOLAPTIDEAS. 

Sas  caracteres  generales. 

SUBFÂMILIA  DS  LAS   DENDBOOOLAPTIKAB. 

A.  DBHBBOOBOCOLÁPTBAS. 

12  géneros. 

B.  DENDBOOOPEAS. 

3  géneros. 

Estirpe  13.— Musoivoros. 
50.*  família.— TODIDEAS. 
Sns  caracteres  generales. 

SUBFÂMILIA    DS    LAS   TENIOPTEBINAS. 

A.  ALSOTOBUBXAB. 

2  jréneros. 

B.  TBinOFTBBSAB. 

21  géneros. 

O.  FLATTBIKQUSAB. 

4  géneros. 

SUBFÂMILIA  DE  LAS  TTBANNIKA8. 
A.  MILVULBAI. 

4  géneros. 
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B.  TTEÁNKBJUI. 

25  géneros. 

O.  OTOLOBHTNQUBAS. 

6  géneros. 

BUBFAHILIA  DB    LAS   TODINAS. 

1  género. 

SUBFAMILU  DS    LAS  BARIKAS. 

8  géneros. 

51.»  família.— OOTINGIDEAS. 
Sns  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA    DE  LAS    LIPANGINA8. 

4  géneros. 

SUBFAMILU  DB  LAS    QUEBULINAB. 

3  géneros. 

SUBFAMILIA  DB  LAS  GYMNODBBIKAS. 

5  géneros. 

SUBFAMILIA  DB  LAS  OOTINOIKAS. 

A.  OOTIHOBAB. 

10  géneros. 

B.  lODOPLaUBEAS. 

1  ffénero. 


52.*  família.— PIPRIDEAS. 
Sns  caracteres  generales. 
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SITBFAMILIA   DB  LAS  BUPIOOLIKAS. 


BUBFAMILIA  DE  LA8  PIPBIKÂS. 

20  géneros. 

53/  família.— EURYLAMIDEAS. 
Sub  caracteres  generales. 

SUBFAHIXiIA  DB  LAS  0ALTPTOUBNIHA8. 

1  género. 

SUBFAlf nJA  DB  LAS  ET7BTLAMINA8. 

6  géneros. 

SUBFAMILU  DB  LAS  ESMITHOBNITHnffAS. 

1  género. 

Estirpe  14.— Caloooraceos  {OaUôtwnút), 

54.*  família.— PITTIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFAlfILIA  DB  LAS    FITTINA8. 

2  géneros. 

55.*  FAMÍLIA.— CORACIIDEAS. 
Sns  caracteres  generales. 

SUBFAMILU  DB  LAS  OOBAOIINAS. 

4  géneros. 
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SUBFAHILIA  DE  LAS  ATSLOBNITHIKAS. 

2  géneros. 

56/  família.— PRIONITIDEAS. 
Sus  oaraotéres  generales. 

SUBFAHILIA  DB  LAS  PBIOKITINAS. 

4  géneros. 

Estirpe  15.— Gresores  (Sítndaútllot.) 
57.*  família.— MEROPIDEAS. 
Sus  caracteres  7  generalidades. 

SUBFAHILIA  DB  LAS  HBB0PINA8. 

A.  MBBOPBAa 

6  géneros. 

B.  NTOriOBXITBAB. 

4  géneros. 

58.*  família.— ALCEDINIDEAS. 
Sns  caracteres  generales. 

SUBFAHILIA  DB  LAS  DAOBLONINAS. 

9  géneros. 

SUBFAHILIA  DB  LAS  HALOTONINAS. 

8  géneros. 

SUBFAHILIA  DE    LAS  ALOEDIMINAB. 
A.  OEBTLXAS. 
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5  géneros. 

B.  ALOBDIKIÁB. 

3  géneros. 

Estirpe  i6.-Tenuiroitro8. 

59.*  família.— UPUPIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

8UBFAHILIA  DE    LAS  TTPUPIKAS. 

1  género. 

60.»  família.— PROMEROPIDEAa 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILU  DS  IiAS  FALOTTLIINAB. 

2  géneros. 

SUBFAMILIA  DS  LAS  PBOMIBOPINAS. 

8  géneroa 

Estirpe  17.— Suspensos  {troquilos), 
61.*  família— TROQUILIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA  DB  LAS  OBTPINAS. 

5  géneros. 

SUBFAMILU  DB  LAS  FBTOBNITHIKAS. 

5  géneros. 
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SUBFAMILIA   DE    LAS  LAHFOBNITHIKAS. 

10  géneros. 

8T7BFAMILIA    DS  LAS    OTNANTHIKAS. 

A.  PATAQONBAB. 

8  géneros. 

4 

B.  DOBinBBBAB. 

12  géneros. 

O.  OTirAirTHBAS. 

2  géneros. 

D.  METALinUBAS. 

9  géneros. 

SUBFAMILIA  DB  LAS  TBOQUILIKAS. 

A.  FLOBISnOBAB.  > 

5  géneros. 

B.  POLTMMAB. 

1  género. 

o.  AMAZIUBAS. 

10  géneros. 

D.  ATOOBTTULBAB. 

2  géneros. 

B.  TBOQUILBAB. 

10  géneros. 
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F.  IIBLIBUQBAB. 

8  géneros. 

Estirpe  18.— Hiantes  iBopUabiertaê), 
62.*  FAMÍLIA-— OYPSELIDBAS. 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFÂMILIA    DB  LAS    OTPBXLINAS. 

A.  DIKDBOQUUiIDOXnEAB. 

1  género. 

B.  OTiniBLBAB. 

5  géneros. 

Estirpe  19.— Insidentes  (Noetumoê). 
63.*  família.— STEATOBNITIDBAS. 
Sus  caracteres  generales. 

BUBFAiaiJA  DB  LAS  BTBATOBNITINAB. 

1  género. 

64.*  família— CAPRIMULGIDBAS. 

Sus  caracteres  generales. 

BXTBFAMIIilA  DB  LAB  PODABGIKAS. 

3  géneros. 

SUBFÂMILIA  DB  LAS    ABG0THBLINA8. 

1  género. 

SUBFÂMILIA  DB  LAS  NYOTIBIINAS. 
A.  HTOTXBníAS. 
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2  géneros. 

B.  OOBDBLIBAS. 

4  géneros. 

C.  NTOTIDBOMBAS. 

4  géneros. 

SUBFAMILU  DB  LAS  OAPRIMaLGIKAS. 

6  géneros. 

jRêêÚfMtU 

Número  de  famílias  y  sabfamilias  y  géneros  y  espécies  de  pájaros. 
— Bevision  general  de  su  distribucion  geográfica. — Dificultades  que 
ofreoe  su  estndio  complicado. — Falta  de  obras  zoográ  ficas  completas 
para  la  determinaeion  de  las  espécies,  que  haj  que  consultar  en  di- 
versas publicaciones  de  indole  muy  variada. — Utilidad  dei  conspec- 
tus  generum  avium  dei  Príncipe  Bonaparte  para  facilitar  dicha  con- 
sulta. 

ÓRDEN  4.»- INEPTOS  (Inertes). 

Caracteres  ordinales ,  generalidades  y  clasificacion. 

1.*  família.— DIDIDEAS. 

Sus  caracteres  generales  y  division  en 

SUBFAMILIA  DB   LA8  BPV0BKITHINA8. 

8  géneros. 

SUBFAIfILIA  DB    LAS  DIDINAS. 

4  géneros. 

2.*  família.— ORNITHIOHNITIDEAS. 
Sus  caracteres  generales  y  division  en 
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SUBFAHILU  DE  LAS  OBNITHIOHNITINAS. 

6  géneros. 

BUBFAMILIA  DB    LAS    ABOOZOINAS. 

2  géneros. 

SUBFAMILL4    DB  LAS    OBNITHOPODINAS. 

3  géneros. 

Resúmen. 

Reflexiones  sobre  Ia  desaparicion  moderna  de  Ias  espécies  de  Ia 
primera  familia,  características  de  la  singular  fauna  de  Madagáscar  é 
islas  dei  Pacifico ,  y  sobre  Ia  antigiiedad  antidiluviana  de  Ias  de  Ia 
segunda y  cujos  vestigios  ambíguos  no  permiten  fijar  Ia  família,  d 
órden  y  en  algunos  casos  ni  casi  Ia  clase  á  que  pertenecen. 

ÓRDEN  5.— PALOMAS  (Gemidaras). 
Caracteres  ordinales ,  generalidades  j  clasificacion. 
TRIBU  t/— PLEIODES. 

1.*  FAMÍLIA.— DIDUNCULIDEAS. 
Sub  caracteres  generales. 

SXJBFAMILIA  DB  LAS  DIDUNOULINAS. 

1  género. 

TRIBU  8/— GIRANTES. 

2.*  família— TRERONIDEAS. 
Sus  caracteres  generales  j  division  en 
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SUBFAMILIÂ  DB  LAS    TRERONINAB. 

4  géneros. 

SUBFAMILIÂ  DB   LAS   PTILOFODINAS. 

5  géneros. 

SXJBFAlfflLIA   DB  LAS  ALECTRBNADINA8. 

2  géneros. 

3.*  família.— COLUMBIDEAS. 
Sub  caracteres  generales  y  division  en 

SUBFAMILIÂ  DB  LAS  LOFOLEMINAS. 

1  género. 

SUBFAMILIÂ   DB    LAS   0ARP0TAGINA8. 

8  géneros. 

SUBFAMILU   DB  LAS   COLUMBINAS. 

A.  OOLUMBBAB. 

7  géneros. 

B.  MAOBOPTOIBAB. 

4  géneros. 

SUBFAMILIÂ  DE  LAS    TURTUBIKA8. 

6  géneros. 

SUBFAMILU    DB  LAS   ZBNAIDINAS. 

8  géneros. 
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SUBFAMILIA  DE  IAS  FAPIKAI. 

9  géneros. 

4/  família.— CALIENADIDBAS. 
Sub  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA    DE   LAS    OALIENADINAB. 

1  género. 

5.*  família.— GOURIDEAS. 
SaB  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA  DE  LÁS   GOUBINAS. 

1  género. 

Resúmen, 

Número  de  famílias ,  snbfamilias ,  géneros  j  espécies  de  Palomaa. 
—  Su  distribuoion  geográfica. — Beflexiones  sobre  las  osculaciones 
de  este  órden  con  los  demas  y  sus  diferencias  capitales  con  las  galli- 
nas,  entre  las  cnales  vários  autores  las  habian  infundadamente  con* 
fundido. — Utilidades  que  saca  el  hombre  de  las  palomas. — Sus  razas 
domésticas. — Palomares  urbanos  y  rurales. — Leyes  que  se  han  esta- 
blecido  en  Oastilla  sobre  los  palomares  y  cuestiones  sobre  su  utilidad 
ó  perjuicio.  —  Palomas  mensajeras  y  sus  aplicaciones  tabelarias. — 
Palomares  de  guerra  y  ambulâncias  de  palomas  mensajeras  para  el 
servicio  militar,  sobre  todo  en  nuestros  dias. 

ÓRDEN    6.*—  HERODIONES  {de  ip^i6ç  ia  Oarzà). 
Caracteres  ordinales,  generalidades  y  dasificacion. 
TRIBU  l.«— GRULLAS. 

!.•  FAMILLA— GRUIDEAS. 
Bus  caracteres  y  division  en 
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SUBFAMILIA  DE   LAS   GBUINAS. 

A.  OBVBAB. 

3  géneros. 

B.  AVTBOPOIDKAB. 

3  géneros. 

2.*  família.— PSOFIIDÉAS. 
Sus  caractérei^generales. 

SUBPAMILIA   DB   LAS   PSOFIINAS. 

C.  PBOPIBAB. 

1  género. 

3.*  família.— SARIAMIDE AS. 
Sus  caracteres  generalas. 

SUBFAMILIA   DE   LAS   8ARIAMINAS. 
D.  aABIAMBAB. 

1  género. 

4.*  família.— ARAMIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA   DB  LAS   ARAM1NA8. 
B.  ABAMBAB. 

1  género. 

TRIBU  1í.*-CIGUEftAS. 

5.*  FAMÍLIA.— CICONIIDEAS. 

Sas  caracteres  generales  j  dívision  en 
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SUBFAMILIA   DE   LA.S   0I00KIINAJ9. 

F.  GICOMIKAB. 

7  géneros. 

SUBFAMILIA   DE   LAS  ANASTOMATINAS. 

G.  ÁMABTOlf ATFAB. 

2  géneros. 

6.»  família.— ARDEIDEAS. 
Sus  caracteres  generales  y  division  en 

SUBFAMILIA   DE   LAS   ARDEINA6. 
H.  ABDBBAS. 

13  géneros.    • 

L  BOTAUBSAB. 

4  géneros. 

J.  NTCTIGOBACBAB. 

4  géneros. 

7.*  família.— CANCROMIDEAS. 
Sus  caracteres  generales  y  division  en 

SUBFAMILIA    DE   LAS   OANCROMINAS. 

f 
K.  OAirOBOMEAS. 

1  género. 

SUBFAMILIA   DE  LAS   BALENIOEPINAS. 
L.  BALBNICBPBAS. 

1  género. 
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8/  família.— ESCOPIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

BUBFAMILU   DS    LAS   EBCOPINAS. 
M.  B800PBAS. 

1  género. 

9.*  família.— EURIPYGIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA  DS  LAS  EUBIPTGINAS. 
N.  EUBIPTOBAS. 

1  género. 

TRIBU  3/— UYGROBATES. 

IO.»  FAMÍLIA.— FENICOPTERIDEAS. 
Sob  caracteres  generales. 

SUBFAHILU  DB  LAS  FENIOOPTEBINAS. 
O.  FBNICOPTBBBAS. 

1  género. 

11/  FAMÍLIA— PLATALEIDE AS. 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA   DB   LAS   PLATALXINAS. 
P.  PLATALBEAS. 

2  géneros. 
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t 

i2>  família.— TANTaLIDEAS. 

Sus  caracteres  generales  y  division  en 

SUBFAMILTA   Dfi   LAS  TANTALINAS. 
Q.  TASTALEÁS, 

1  género. 

SUBFAHILIA    DE    LAS    IBIKA8. 
R,  IBKAB. 

3  géneros. 

S.  OBBOKTICBAB. 

4  géneros. 

T.  FIMOBBAB. 

5  géneros. 

SUBFAHILIA   DE    LAS    SUDICIMINA8. 
V.  BUDICIMBAB. 

2  géneros. 

Reêúmetu 

Número  de  famílias,  subfamilias,  géneros  y  espécies  de  Herodio- 
nes  conocidos. — Su  di^tribucion  geográfica — Emigraciones  notables 
que  verifican  periodicamente  muchas  de  estas  aves  á  grandes  distan- 
cias, j  modificaciones  que  por  esta  causa  se  notan  en  Ia  geografia  de 
su  fauna. 

ÓRDEN  T.^'— GAVIOTAS  (Gavice). 
Caracteres  ordinales,  generalidades  y  clasificacion. 
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TRUU  1.*— TOTIPALMAS. 

!.•  família.— PELECANll>EAa 

Sob  caracteres  generales  y  dívision  en 

SUBFAMIUA  DB  LAS  PSLEOANINAB. 

A.  PBLBCAITBAB. 

3  géneros. 

SirBFAMILIA   DE   LAS   SULINAS. 

B.  BULBAS. 

3  géneros. 

2/  família.— TAQUYPETIDEAS. 
Sus  caracteres  generales, 

SUBFAMILIA   DE    LAS  TAQUTPETINAS. 
G.  TAQUTPBTBA8. 

1  género. 

3.*  FAMILLà.— FALACROÇORACIDEAS. 
Sus  caracteres  generales  y  dívision  en 

SUBFAMILIA   DB    LAS    FALAGR0CORA0INA8. 
D.  FALACB0C0BACEA8. 

5  géneros. 

4.»  família.— PLOTIDEAS, 
Sus  caracteres  generales. 
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SnBFAMILIA   DE  LAS   PLOTINAS. 
B.  PLOTEAB. 

1  género. 

5.*  família.- HELIOKNITHIDEAS. 
Sus  caracteres  generales, 

SUBFAMILIA   DB    LAS    HBLIOBNITHINAS. 

F.  HBLIOBMITHBAB. 

3  géneros. 

6.*  família.— FAETONIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA    DE   LAS   FAETONIKAS, 

G.  FABTONVÍlS. 

3  géneros. 

TRIBU  2.*^-LONGlPENNAS. 

1.^  família.— PROCELARIDEAS. 
Sus  caracteres  y  divisíon  en 

SUBFAMILIA   DB   LAS   DIOMEDEINAS. 
H.  DIOIIBDBBAB. 

1  género. 

SUBFAMILIA    DE   LAS    PROCELARINAS, 
L  FULMABBAS. 

6  géneros. 
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J.  DAPTIONXÀB. 

4  géneros. 

K.  PBIOBBAB. 

2  géneros. 

L.  PBOOBLABIBAS. 

7  géneros. 

M.  PUFINBAB. 

3  géneros. 

SDBFAMILIA   DELAS   HALADBOMIKAf:. 
N.  HALADBOMEAB. 

1  género. 

S.»»  família.  — QUIONIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA  UE    LAS   QUIONINAS. 
O.  QUIONEAS. 

1  género. 

9.^  família.— LARIDEOS. 
Sus  caracteres  geiíurales  y  division  en 

SUBFAHILIA   DE   LOS   LEOTRIGINOS. 
P.  LBOTBiaBAB. 

4  géneros. 

SUBFAMILIA    DE  LAS  LARINA8, 
Q.  LABBAS. 
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12  géneros. 

R.  XBMBAS. 

9  géneros, 

SUBFAMILIA  DE    LAS   B8TERNINAS. 
S.  B8TBRKXA6. 

11  géneros. 

T.  ANOBAB. 

3  géneros. 

SUBFAMILIA  DE  LAS   RHIPICOPINAS. 
O.  BHIPI0OPBA8. 

1  género. 

TRIBIT  5/-BUZOS.  (Urinatores,) 

10.*  família.— ALCIDE AS. 
Sus  caracteres  generales  y  division  en 

SUBFAKILIA   DE  LAS   ALCINAS. 
V.  ALOBAa. 

2  géneros. 

SUBFAMILIA   DE   LAS  FALERIDINAS. 
W.  FALBBIDBAB. 

8  géneros. 

SUBFAMILIA  DE  LAS  URIINAS. 
X.  UBIBA8. 

3  géneros. 
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11/-FAMILIA.— COLYMBIDEAS. 
Sus  caracteres. 

8UBFAMILIA   DB  LAS   GOLIMBEINAS. 
T.  COLTMBBÁB. 

1  género. 

12.»  família.— PODICIPIDEAS. 
Sus  caracteres. 

SUBFAMILIA   DE   LAS   PODIGIPINAS. 
Z.  POD1CIPBA8. 

5  géneros, 

Resúmen, 

Número  de  famílias ,  subfamilias ,  géneros  y  espécies  dç  este  ór- 
den. — Su  distribucion  geográfica  marina,  litoral  y  pelágica. — Apari- 
cion  de  estas  «aves  en  el  interior  de  los  continentes  y  condiciones  en 
que  se  observan. — Indicaciones  que  su  presencia  revela  á  los  mari- 
nes y  pescadores. — ^Aplicaciones  qne  se  hace  de  ciertas  espécies  para 
pescar. 

ÒRDEN  8.  — PTILOPTERDS. 

Caracteres  ordinales ,  generalidades  y  clasifícacion. 

família  única.— ESFENISCIDEOS, 

Sus  caracteres  generales  y  division  en 

SUBFAMILIA   DE   LOS   BSFERISGINOS. 
A.  APTBNODiraAS, 
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2  géneros. 

B.  BSFBNISCBAB. 

1  género. 

SUBFAMILIA    DB    LAS    DASTRAMFINAS. 

C.  DASYBAMFAAB. 

1  género. ' 

Reeúmen» 
Osculacione^  de  este  órden, — Su  distribucion  geográfica  polar. 

2.*  Subclase.  —  Precoces.  (Grallatores.) 
Sus  caracteres. 

ÓRDEN  9;-GALLINAS.    (Rasores.y 
Caracteres  ordinales ,  generalidades  y  clasificacion. 
TBIBU    1.^— PASSERACEAS. 

1.^  família.— MESITIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA   DE   LAS  MESITINAS. 

A.  MESITBAB. 

1  género. 

2^  família.— MEOAPODIDEAS. 
Sus  caracteres  generales  y  division  en 

SUBFAMILIA   DE   LAS   MEGAPODIKAS. 

B.  MBaAPODIBAS, 
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3  géneros. 

SUBFAMILIA   DE    LÁS   TALEGALLINAS. 
O.  TALEOALLEAS. 

3  géneros. 

3.^  família.  — ROLULIDE AS. 
Sas  caracteres  generales. 

SUBFAMaiA  DE  LAS  BOLUUNAS. 

D.  BOLULEAB. 

2  géneros. 

4.«  família.— NUMIDIDEAS. 
Sus  caracteres  generales  y  division  en 

SUBFAMILIA  DB  LAS   AGELASTINAS. 

E.  AOELABTEAS. 

1  género. 

SUBFAMILIA   DE   LAS  NUMIDINAS. 

F.  NUlflDBAB. 

4  géneros. 

TRIBU  2.'— GALLINACEAS. 
COHORTE  1.»— CRAGES. 

5.*— família.  —  MELE  AGRINIDEAS. 
Sas  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA  DE   LAS   MELEAGBINmAS. 

G.  MBLBAOBIDEAf. 
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1  género. 

6.*  família.— CRACIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFAHILIA   DE   LAS   CHACINAS. 
H.  CBAOBAB. 

3  géneros. 

7.*  família.— PENEL0PIDEA8. 

Sus  caracteres  generales  y  division  en 

SUBFAHILIA   DE   LAS    PKNELOPINAS. 
I.  PBKXL0PBA8. 

6  géneros. 

SUBFAHILIA   DE   LAS   OREOFASIDINAS. 
J.  0BE0FA6IDEAB. 

1  género. 

GOHORTE  S »— GALLOS. 

8.*  família.— PAVONIDE AS. 
Sus  caracteres  generales  y  division  en 

SUBFAHILLA   DE   LAS   AB6U8ANINA8. 
K.  ABOUBANKAB. 

1  género. 

SUBFAHILIA  DE    LAS   PAVOKINAS. 
L.  PAVOMSAS. 
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2  e^neros. 


M.  POLTPtBOTttSÁB. 

3  géneros. 

9/  FAMÍLIA.— FASIANIDEAS. 
Sus  caracteres  generales  j  divisíon  en 

SUBFAMILU   DE   LÁS   FASIANINAS. 
N.  PA8IAMEAS. 

6  géneros. 

O.  OALLEAS. 

7  géneros. 

SUBFAMILIA   DE    LAS   LOFOFORIKAS. 
P.  SATTBEAS.   ^  , 

2  géneros. 

Q.  LOFOFOBETAB. 

2  géneros. 

COHORTE  3.*— PERDICES. 

10.*^  família.— THINOCORIDEAS. 
Sas  caracteres  generales  y  divisíon  eu 

SUBFAMILIA  DE    LAS   THINOCOBIKAS. 
R.  THINOCOBBAB. 

2  géneros. 

11.»  família.- PTEROCLIDEAS. 
Sus  caracteres  generales  y  divisíon  en 
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SUÔFAMiLtA   DE   LÂS   PTEROCLINAS. 
S»  PTBR00L1A8. 

3  géneros. 

SUBFAMILIA   DK    LAS   8YBR!?APTINAS. 
T.  8TSBHAPTBAS. 

1  género. 

12.*  família.— TETRAONIDEAS. 

Sus  caracteres  generales.    . 

SUBFAMILIA   DE    LAS   TBTRAONINAS. 
n.  TBTBA0NBA8. 

7  géneros. 

13.*  família.  — PERDICIDEAS. 

Sus  caracteres  generalcá  y  division  en 

SUBFAMILIA    DE    LAS   PERDICINAS. 
V.  TPTRAOOALLEAS. 

5  géneros. 

{Se  continuará,) 

Mariano  de  la  Paz  Graells. 
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DESGUBRIMIENTO 

01 

UNA     FALSIFlCACiON     RELATIVA 

AL    CID    CAMPEADOR 

Y 

AL  SUPUESTO  CONCILÍO  DE  HERMEDES. 


Âl  hablar  Floránes  acerca  de  los  estndios  de  Falência  y  Yalladolid 
en  el  opúsculo  que  dejamos  citado  en  números  anteriores  indicaba 
ya  Ias  sospecbas  de  que  se  habian  fingido  alli  documentos,  con  motivo 
dei  pleito  entre  los  capellanesj  el  cabildo,  ai  modo  que  desde  fines  dei 
siglo  XVI  se  habian  contrahecho  vários  en  Ávila,  Toledo,  Granada 
y  otras  poblaciones  y  monastcrios ,  que ,  teniendo  grandes  y  muy 
ciertas  glorias,  para  nada  necesitaban  de  esas  hecbizas  invenciones. 

Desde  el  momento  en  que  se  lee  el  titulado  Concilio  de  Hermedes 
en  la  Colecdonde  Concílios  de  Espafía,  por  el  Sr.  Ramiro  y  Tejada,  pa- 
rece entreverse  ciertos  sintomas  de  supercbería.  La  mencion  dei  Cid 
Campeador  y  dei  milagre  de  San  Lázaro  está  traida  alU  inutilmente 
y  como  por  los  cabellos. 

No  fué  este  documento  el  único  apócrifo  que  el  compilador  Rami- 
ro Tejada  induyó  en  su  coleccion.  Nadie  extranará  que  el  cardenal 
Aguirre  en  su  coleccion  de  concilies  espafioles  intercalase  algu- 
nos  apócrifos,  que?en  su  tiempo  pasabam  por  ciertos  cuando  la 
crítica  habia  hecho  poços  adelantos ,  pêro  es  deplorable  que  se  hayan 
seguido  presentando  como  tales  en  nuestros  dias  cuando  ya  se  conocia 
su  falsedad. 
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Consultado  a(;erca  dei  supuesto  Concilio  de  Hermedes  el  erndito  j 
laborioso  Doctoral  de  la  catedral  de  Palencia  D.  Eugénio  Martin,  i 
fin  de  que  averíguase  en  el  precioso  y  bien  guardado  archivo  de  sa 
iglesia  Io  que  apareciese  acerca  de  él ,  ha  encontrado  el  expediente 
seguido  á  fines  dei  siglo  pasado  y  el  Memorial  ajustado  que  se  publico 
sobre  aquella  superchería.  Pidióse  entónces  informe  á  la  Academia 
de  la  Historia,  y  probo  esta  hasta  la  evidencia  que  el  documento  era 
apócrifo,  por  lo  cual  el  Consejo  mando  quemar  aquél  y  otros  docu- 
mentos, por  sentencia  ejecutoria  dada  el  dia  30  de  Enero  de  1795. 

Contra  el  supuesto  Concilio  escribieron  tambien  el  P.  Jaime  Ca- 
resmar  y  íray  Mauro  Mazon. 

Estas  falsificaciones  se  hicieron  por  cuenta  de  los  numerosos  ca* 
pellanes  de  la  catedral  de  Palencia,  en  sus  discórdias  con  el  Cabildo, 
y  aparece  como  autor,  ó  por  lo  niénos  fautor  y  propalador  de  ellas, 
un  capellan  Uamado  D.  Silvestre  Palomares ,  perseguido  como  au- 
sente. Quizá  huyera  ai  ver  descubierto  el  fraude. 

No  mereceria  este  asunto  que  le  diéramos  apenas  importância  si 
no  fuera  porque  su  malhadada  publicacion  por  el  compilador  Ra- 
miro y  Tejada,  en  su  indigesta  coleccion  de  Concilies,  ha  hecho  en 
mal  hora  que  viniesen  á  tropezar  en  esta  superchería  dos  literatos 
distinguidos,  uno  espanol  y  oiro  extninjero.  En  Febrero  de  1858,  el 
ilustrado  teniente  coronel  de  Ingenieros  D.  Juan  de  Quiroga,  publi- 
co en  El  Constitiidonal  de  Cádiz  un  curioso  artículo  sobre  el  Cid , 
fundándose  en  el  supuesto  Concilio  de  Hermedes.  Aquel  artículo  fué 
reproducido  eíi  otras  revistas  y  publicado  en  folleto  aparte.  Aun  do 
fué  eso  lo  peor,  sino  que  el  celebre  literato  Wolf  aceptó  tambien 
aquella  patrafia  en  un  artículo  publicado  en  Leipsig,  en  1862.  Pêro 
ique  extraflo  es  que  acepten  los  extranjeros  como  ciertas  esas  fic- 
ciones en  obsequio  nuestro,  si  no  Ins  depuramas  nosotros ,  que  tone- 
mos el  deber  y  la  facilidad  de  hacerlo  ? 

Por  ese  motivo,  como  satisfacion  á  ia  verdad  y  reparacion  de  ese 
descuido  nos  apresuramos  á  descubrir  esa  superchería  y  anunciaria 
en  nuestra  revista ,  para  que  nadie  vuelva  á  tropezar  en  ella,  y  como 
escarmiento  para  los  falsarios  y  aviso  para  los  oritioos  y  eruditos. 

V.    DE  LA   F. 
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GATÁLOGO  DE  MANUSCRITOS 

m  SI  MSiRfill  M  U  MlUOTtCA  DE  U  IIVIRSIMO  CmitlL 


(BITA  BR  m  BDmaO,  GALLB  àXCBA), 


PROCEDENTES  DB  LA   UNIVEBSIDAD  DE   ALCALÁ. 


Aaron  (Babbi).  Hacoheu  sive  Sacerdotis  Dictionariam  hebraico  rabíní- 
cum.  Sn  titulo  exterior  es  Diciionarium  hebraicum, 
Untomo  en  papel  de  250  hojas  con  algunas  notas  marginales,  tanto 

hebreas  como  latinas.  Procedente  de  la  Biblioteca  dei  Colégio  Major  de 

San  Ildefonso  de  Alcalá ,  y  probablemente  nno  de  los  códices  manejados 

por  los  sábios  colaboradores  de  la  Poliglota  Complntense.  Fólio,  pasta,  72-2. 

Abarca  (Pedro).  Jesuita  aragonês  muy  laborioso  y  de  fines  dei  sigloxYii, 
mny  conocido  por  su  obra  titalada  Los  Reyes  de  Aragon, 
Tractatus  de  inneffábili  Triados  mysierio. 
Manuscrito  en  papel,  69  fojas,  tamano  en  4.^  pergamino.  .     .     68  c.  8. 

Idem  id.  Concórdia  liberi  arbitrii  cum  Dirina  preescientia ,  voluntate  et 
gratias  donis  :  aiio  1660. 
Probablemente  seria  algun  trabajo  que  dictaria  en  Cátedra  estando  de 

profesor  en  su  Colégio  de  Alcalá :  sn  tamafio  4.^  pergamino.  •     .     66-8. 

Abhohali  Abenchayr :  Summa  de  regimine  sanitatis  |  traducida  dei  árabe 
ai  latin. 
Manuscrito  en  papel ,  12  un  tomo  en  4.*^,  pasta. 78*8 

Abraham  (Rabbi  aben  Ezra).  In  genesim  et  ezodum:  manuscrito  antiguo 
con  caracteres  rabínicos  procedente  de  los  primeros  tiempos  dei  Colégio 
de  San  Ildefonso :  de  letra  antigua  y  enrevesada,  en  papel  pêro  con  al- 
gunas páginas  de  vitela  intercaladas,  4.**,  pasta,  206  hojas.  .     .     72-8. 

Acta  Concilii  Constantiensis  generalis  sub  Joanne  xxii  celebrati :  Có- 
dice coetâneo  dei  Concilio  y  casi  igual  á  otro  que  cita  Montfaucon  (to- 
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mo  II,  pág.  1876)  de  sa  Bibliotheca  Bibliothecaram.  Letra  E.  Códi- 
ce de  mala  letra  :  sn  tamaflo  en  fólio,  pasta,  825  hojas 68-3 

Ácta8  de  oposicion  á  becas  dei  Colégio  Major.de  San  Ildefonso  de  la  Uni- 
▼ersidad  de  Alcalá,  segun  el  naevo  arreglo  becho  por  Sn  Majestad  en 
1777.  Un  tomo  en  fólio,  pergamino;  contiene  158  fojas  dobles  útiles, 
inclusa  la  portada 74-2. 

Áaron  (Rabbi).  Hacoben  sive  Sacerdotis  dictionariam  Hebraico  Rábbini- 
cam  in  qno  dictiones  ordine  alphabetico  explicantar.  Códice  en  papel 
con  apostillas  marginales  en  latin  y  bebreo.  Sn  rótnlo  exterior  dice: 
Dictionarium  hebraicum. 

Álbumaaaris  Arábia;  opns  flornm  Astronomiie:  obra  qnizá  de  Fray  Pedro 
Frero  dominico,  cuya  firma  se  encnentra  en  nna  página  ai  médio  dei 
códice ,  con  nna  nota  qne  dice :  €  Opns  florum  Albumasaris,  riri  solertis 
eximia  indnstria,  et  mira  imprimendi  arte  qua,  Yenetiis  Angnstae 
Vindelicomm,  excellit  nominatissimus  14  Kal.  Decembris,  1488.  ^ 
Signe  á  este  tratado  otro  opúsculo  astronómico  sin  nombre  de  autor, 

el  cual  qnizá  fuó  borrado  de  intento  en  la  portada ,  á  lo  que  se  puede  juz- 

gar:  un  tomo  en  papel,  fólio,  pasta,  80  hojas 72-1. 

ÁUnon  (Dr.  D.  Luis  Perez).  Tractatus  de  existentia  et  perfectione  Dei 
et  de  prsdestinatione  Sanctorum ,  et  improborum  reprobatione,  un  to- 
lúmen  en  4/,  pergamino,  182  hojas 69-8. 

Idem  id.  Compendium  Thelogias,  pars  secunda,  continens  priecipuas  diffi- 
cultates    ex  tractatibus   de  scientia   Dei,   prsedestinatione  sanctorum 
et  Toluntate  Dei. 
Un  tomo  en  4.'',  pergamino ,  288  hojas 69-3. 

Idem  id,  Compendium  Theologias ,  pars  tertia ,  continens  praecipuas  diffi- 
cultates  ex  tractatus  de  Angelis.  Un  tomo  4.^ 69-3. 

Idem  id,  Compendium  totius  Theologice  scholasticee,  tomus  quintus ,  Trac- 
tatus de  Sacramentis  Baptismi ,  Confírmat. ,  Eucharisti»  et  Poeniten- 
tiflB.  4.**,  pergamino,  163  hojas,  Contiene  una  resena  biográfica  brerísi- 
ma  dei  autor. 69-3. 

Adriano  VI,  Bula  concediendo  á  S.  M.  C.  la  Administracion  perpétua  dei 
Maestrazgo  de  Calatrava.  Dada  en  Boma,  afio  1528,  quarto  Nonas 
Maii. 

Alarcon^  criado  que  fué  dei  Sr.  D.  Alonso  Carrillo,  arzobispo  de  Toledo. 
Un  tratado  que  ai  tíempo  de  morir  hizo.  Es  un  cuademito  en  4.*  de 

solas  ocho  fojas  dobles  en  papel.  Es  un  trabajo  ligero  y  declamatório  con 

pretensiones  filosóficas,  conceptos  alambicados  y  muy  repetidos  (1). 

Adelantamiento  de  Cazorla,  Alegaciones  por  el  Illmo.  Cardenal  Arzobispo 


(1)  A  jugar  por  este  libro»  Alaroon  pateoeria  un  santo :  pêro  los  biógrafos  dd 
aisobispo  le  calpan  de  haber  sido  sn  Mefistófeles. 
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de  Toledo  D.  Bernardo  de  Sandoval  y  el  Sr.  Fiscal  con  el  Marqnés  de 
Camarasa,  y  Escritura  de  capitnlaciones  y  concierto  entre  dichos  se- 

fiores  (1).  Un  tomo  en  fólio,  pasta,  53  bojas 67-2. 

Advertências  sobre  el  gobiemo  dei  Arzobispado  de  Toledo ,  en  donde  se 
ballan  várias  noticias  bistóricas  y  muy  singulares,  con  instrncciones  pa- 
ro sus  vicários ,  visitadores  eclesiásticos ,  notários ,  etc. 
Al  principio  se  baila  una  nota  que  dice :  Compúsola  el  Sr.  D.  Pedro 
de  Carvajal,  que  presidio  en  el  Consejo  y  despues  faé  Dean  de  esta  san- 
ta Iglesia  y  Obispo  de  Coria.  Es  de  D.  Jacinto  de  Castelvi  y  Lerma,  dei 
Consejo  dei  Serenisimo  Sr.  Gardenal  Infante  en  Toledo.  Sucedió  en  él  el 
Sr.  D.  Bernardino  de  las  Cuentas ,  dei  Consejo  dei  Em.—  Senor  Carde- 
nal  Moscoso  y  dei  Sr.  Cardenal  Aragon ,  y  abora  dei  Sr.  Cardenal  Por- 
tocarrero,  afio  de  1685.  Empieza  con  el  repartimiento  de  los]Arcipres- 
tazgos  y  Partidos  dei  Arzobispado  de  Toledo ,  segun  que  están  distribui- 
dos  por  visitas  en  el  ano  de  650. 

Un  tomo  en  fólio,  pergamino,  105  bojas 74-2. 

Âfricanus  (Constantinus).  Opera  Medica,  in  quibus  postquam  de  Herba- 
rum  virtutibus,  et  legritudinum  curationibus  atque  remediis,  quam 
plurímis  disseritur,  inseruntur  et  alii  tractatus  ad  eanden  materiam 
pertinentes  sciHcet.  Particulares  dietas ,  in  quibus  de  praecipuis  cibis ,  et 
alimentis  variis  speciebus ,  et  diversitate.  De  fructibus  laudabilioribus 
et  carne  variorum  animálum.  De  qualitatibus  volatilium,  piscium,  aqua- 
rum,  ubarum ,  etc.  Dialogns  seu  quaBstiones  inter  Discipulum  et  Magis- 
trum  de  matéria  Medica. 
Aguila  Rojas  (Ferdinandus  Alphonsus).  De  causis  Regii  Patronatus  ad 
interpretationem  text.  in  C.  único  de  restitutione  spoliatorum  in  collec- 
tione,  ubi,  absoluta  de  Régio  Patronatu  matéria  ac  de  Regia  jurisdic- 
tione  in  causis  practice  agitur  et  resolvitur.  fólio,  pasta,  2  vol.  el  pri- 

mero  tiene  453  bojas  y  el  segando  862 72-2.* 

Alegacion,  por  Gabriel  de  Aguilar,  clérigo  de  Noves  ,  contra  Diego  Perez, 

clérigo  de  dicbo  lugar,  sobre  la  colacion  de  la  Capellanía  que  fundaron 

Lucas  Ruiz  y  Juana  Gatierrez  su  mujer,  tomo  79,  fólio,   pergami. 

no  (2) 69-2. 


(1)  Con  motivo  de  h&het  enajcnado  el  Cardetial  este  adelantamiento,  que  era  ttn 
Beáorío  temporal  de  la  mitra  de  Toledo  sobre  vários  pueblos,  hubo  un  litigio  mido- 
Bo  que  duro  cerca  de  un  siglo.  Véaae  la  vida  dei  Cardenal  Tavera  por  el  licenciado 
Salazar  de  Mendoza. 

(2)  Todas  estas  alegaciones,  con  algunas  poças  impresas  mescladas  entre  ellas, 
están  comprendidas  en  los  tomos  78,  79  y  80,  manuscritos,  que  son  três  tomos  en 
fólio  encuadernados  en  pergamino  j  procedentes  de  la  Universidad  de  Alcalá. 
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AlegacioTij  por  Diego  Perez,  vecino  de  Noves,  con  Gabriel  de  Agnilar, 
sobre  la  Capellania  que  fnndaron  Lucas  Miguel  de  Arila  7  Jnana  Ga- 
tierrez,  sn  primera  mnjer,  en  la  iglesia  de  dicho  lugar,  tomo  79. 

Idem ,  por  Juan  Perez  Taito  con  Juan  Barbero  j  Francisco  Llanos  de  Sa- 
lazar sobre  la  Capellania  que  fundo  el  Lie.  Jnan  Caro  Balleste- 
ros  {Ibidem), 

Idem ,  por  Heman  Francos ,  acreedor  á  los  bienes  de  D.  Bernardo  de  80- 
tomayor  contra  D.*  Juana  de  Guzman,  sobre  que  la  donacion  que  el 
clérigo  hace  á  su  amiga  no  vale  7  se  ha  de  dar  por  nula,  ánn  cnando  no 
hubiera  acrehedores  (Ibidem). 

Idem  f  por  Pedro  Romo  en  el  pleito  sobre  la  Capellania  que  en  la  igle- 
sia de  Fuensalida  fundo  Marina  Gomez  {Ibidem). 

Idem,  por  Pablo  Serrano  con  Gabriel  de  Canencia,  clérigos  de  Yaldemo- 
ro,  sobre  la  Capellania  que  fimdó  Jnan  Ximenez  (Ibidem). 

Idem ,  por  Francisco  Llanos  de  Salazar,  solicitando  la  Capellania  que  en 
la  iglesia  de  San  Miguel  de  Virnega  se  fundo  de  los  bienes  de  Juan 
Caro  de  Ballesteros  (Ibidem). 

Idem,  por  Juan  Bautista  de  Monçon  7  consortes  en  el  pleito  con  D.  Fran- 
cisco Gudiel  de  Vargas  como  marido  de  D.'  Antónia  de  Monçon ,  sobre 
el  Patronato  de  la  Capellania  7  memoria  que  fundo  el  Dr.  Fernando 
Gonzalez  de  Monçon  (Ibidem). 

Idem ,  por  D.*  Isabel  Davalos ,  riuda  7  universal  heredera  de  D.  Alraro 
de  Ribadene7ra,  sobre  que  han  de  continuar  los  alimentos  sefialados  i 
su  difunto  esposo  (Ibidem). 

Idem^  por  el  Lie.  Eugénio  Ximenez ,  cura  de  Xetafe ,  7  consortes  contra 
los  curas  7  beneficiados  de  las  iglesias  despobladas  de  Perales  7  consor- 
tes sobre  percepcion  de  diezmos  (Ibidem). 

Idem,  por  el  Lie.  Alonso  Rodriguez,  cura  de  la  iglesia  parroqoial  de  S. 
Roman ,  con  Bernabé  Montero ,  Clérigo ,  sobre  la  memoria  que  fnnda- 
ron Bartolomé  Sanobez  7  Francisca  Sancbez  su  mujer  (Ibidem). 

Idem ,  por  Juan  Francisco  Tofifio ,  clérigo  de  corona ,  con  Gaspar  Gomez 
Tofi&o ,  sobre  la  Capellania  que  fundo  Alonso  Tofino  en  la  Igleeia  de 
Santa  Maria  de  la  Villa  de  Escalona  (Ibidem). 

Idem ,  por  el  Collegio  de  San  Bernardino  de  Toledo ,  en  que  pretende  qae 
el  Consejo  declare  no  ser  colatiya  una  capellania  de  que  el  dicho  Co- 
llegio es  patron ,  no  obstante  que  se  a7a  hecho  colacion  delia  dos  ó 
três  Teces  (Ibidem). 

Idem,  por  el  Lie.  Pedro  Aguado,  Clérigo  Pbro.  de  Valdemoro,  contra 
Diego  Correas ,  Clérigo  de  dicha  Yilla ,  sobre  sucesion  de  la  Capellania 
que  fundo  el  Racionero  Corrêa  (Ibidem). 

Idem,  por  el  Dr.  Pantoja,  en  la  que  manifiesta  que  no  está  comprendido 
en  la  exclusion  por  ser  pariente  dei  fundador  de  parte  de  Juan  Corrêa 
su  padre ,  por  decir  que  la  exclusion  habla  de  los  Pantojas  simplea  7  no 
mistos ,  compuestos  de  Pantojas  7  Correas  (Ibidem). 
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AUgcNSion,  por  Francisco  Rnis  oon  el  Lie.  Heredia  sobre  preferencia  á 
nna  Oapellanfa  {Ibidem), 

Idenij  por  Diego  Carrero  y  Juan  Carrero  su  padre  contra  Phelipe  Martin 
7  Diego  Ortego  sobre  la  Capellanla  que  fandaron  Jaan  de  OcaSa  ó  Isa- 
bel Lopez  8U  mnjer,  vecinos  de  Colmenar,  tomo  79. 

Idem^  por  Alongo  Arce  de  Molina  contra  el  Bachiller  Gonzalez,  en  el 
artícnlo  de  la  falsedad  de  qne  el  dicho  Bachiller  es  acusado  {Ibidem), 

Idem  j  por  el  Lie.  Medina  de  Perea ,  cura  dei  Casar  de  Escalona  contra 
la  Dignidad  Arzobispal  y  el  Monasterio  de  Ban  Jerónimo  de  Ghiisando, 
sobre  los  diezmos  de  la  aoeituna  j  de  los  huertos  frutales  que  se  ban 
cogido  en  el  termino  dei  dicho  lugar  {Ibidem). 

Idem ,  por  Francisco  Sanchcz  Caballero ,  como  padre  y  legitimo  admi- 
nistrador de  Juan  dei  Campo  Caballero,  su  hijo,  con  el  Lie.  Heman- 
do  dei  Campo,  sobre  succesion  ai  mayorazgo  que  fundo  D."  Isabel  dei 
Campo,  tomo  78,  fólio,  pergamino,  69-2. 

Idem^  por  el  Lie.  Lorencio  de  Vega,  Clérigo  Pbro.  de  la  Pueblade  Mon- 
talyan  contra  el  Lio.  Gil  Manrique,  sobre  la  Capellanla  que  fundo 
Francisco  Tofiiio  en  la  parroquial  dei  Carpio,  tomo  79. 

Idem ,  por  Cbristoral  Ximenez  de  la  Niiia  con  D.*  Luisa  Ouedejas  de 
Moutiel,  sobre  el  matrimonio  que  pretende  la  D.*  Luisa  haber  contraí- 
do por  palabras  de  presente  {Ibidem), 

Idemj  por  Alonso  Martin  de  Blassa  contra  el  Lio.  Francisco  Oonzalez  de 
Navalafuente,  sobre  la  Capellanla  que  fundo  el  Vachiller  Martin 
Alonso  {Ibidem), 

Idem ,  por  el  Abbad  de  Yalladolid  con  el  Chispo  de  Placencia  sobre  la 
visita  dei  Hospital  de  San  Bartolomé  {Ibidem). 

Idem,  por  Fr.  António  de  Prado,  testamentario  de  Francisco  de  Prado  su 
hermano  con  D.  Fernando  de  Prado  sobre  que  sea  ó  no  libre  el  término 
de  Montai,  tomo  78. 

Idem ,  por  D.  Oonzalo  Vazquez  de  Coronado  con  D.*  Inéç  de  Sosa,  mu- 
jer  de  D.  Juan  de  Quzman  y  de  D.  Juan  de  Sosa  y  Quzman ,  su  hijo, 
sobre  succesion  ai  Mayorazgo  que  fundo  Lope  de  Sosa  yezino  y  Begi- 
dor  que  fné  de  Salamanca  {Ibidem). 

Idem,  por  Ana  de  Espinar  con  D.*  Maria  de  Puelles  y  consortes,  sobre 
pago  de  la  deuda  dei  Racionero  Tomas  Pinelo  {Ibidem), 

Idem,  por  Hieronino  de  Meneses  con  D.  Lope  de  Montenegro  |  sobre  8uc« 
cesion  á  un  yinculo  {Ibidem), 

Idem,  por  D.  Juan  de  Mozica  con  Pedro  de  Leon  Heredia,  sobre  deyo- 
lucion  de  la  dote  de  D.*  Isabel  de  Heredia,  mujer  que  fué  dei  Mo- 
xica  {Ibidem), 

Idem,  por  D.*  Ana  de  Qaroça  y  Luis  Qonzalez  de  Sepúlveda  con  Fran- 
cisco Vazquez  de  Garoça,  sobre  dacion  de  cuentas  de  la  Curaduría  de 
la  D.*  Ana  {Ibidem). 

Idem,  por  laórden  de  Calatrava  en  el  pleito  con  el  Obispo  de  Jaen,  por 
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la  que  se  prueba  que  el  MaoBtre  y  Gapitalo  general  son  verdaderoA 
Prelados  espirituales  y  que  el  Obispo  no  ha  tenido  jamas  jarísdicion 
sobre  ella,  tomo  78. 

Alegadon^  por  Alonso  Fernandez  de  Millan  Garcia  contra  el  Bacbiller 
Romero  sobre  la  Capellania  fundada  por  Francisco  Martin  Ganalo 
{Ibidem). 

Idem,  por  D.  Gonzalo  Brochero  de  Tejeda,  como  marido  de  D/  Mayor  de 
Gnevara  con  D.  Diego  de  Villa  Roei  y  consortes  sobre  si  la  D.*  Mayor 
pnede  nombrar  tutor  á  sus  hijos  habiendo  pasado  á  segundas  nup* 
cias  (Ibidem), 

Idem,  por  Catalina  ViUegas  Patrona  de  la  Capellania  que  en  la  par- 
roquial  de  AlmodoTar  fundo  Francisco  Martin  Canalo,  y  dei  Bacbiller 
Christoval  Romero  por  ella  presentado  sobre  que  ha  de  ser  nombrado 
para  dicba  Capellania  el  Bacbiller  Romero  {Ibidem), 

Idem,  por  el  Marquês  de  Mondejar  con  la  rilla  de  Meco ,  sobre  si  el  Al- 
caide mayor  puesto  por  el  Marquês  puede  conooer  en  primera  instan- 
cia á  prevenoion  con  los  Alcaides  ordinários  de  dicha  Yilla  {Ibidem). 

Idem,  por  D.  Alonso  de  Carcamo,  Correjidor  de  Ávila,  con  D.^  Gracia 
Gaytan  y  D.  Juan  Gaytan  su  hijo,  yecinos  de  Talavera ,  sobre  si  el  D. 
Alonso  ha  de  devolver  200  hanegas  de  cebada  que  Uevó  de  décima  á  la 
D.*  Gracia  por  una  ejecucion  {Ibidem). 

Idem,  por  Thomás  de  Montai vo  contra  el  Lio.  Diego  de  Córdova  so- 
bre la  Capellania  que  fundo  Juana  dei  Villalta ,  mujer  de  Francisco  de 
Vargas,  tomo  79. 

Idem,  por  Rodrigo  de  Vivar  con  Nicolas  Delgado  sobre  la  Capellania  que 
en  la  ^illa  de  Fuensalida  fundo  Joan  Gonzalez  Usero  {Ibidem), 

Idem,  por  D.  Jerónimo  Manrique  Flamenco  con  Jerónimo  de  Salamanca 
sobre  pago  de  42.000  rs.,  tomo  78. 

Idem,  por  D.^  Maria  de  Aragon,  condesa  de  Osomo,  con  el  Condestable 
de  Castilla  y  su  hijo  el  Conde  de  Aro ,  sobre  si  los  bienes  y  herencia  de 
la  Condesa  de  Frias  son  libres  ó  no ,  y  Contestacion  {Ibidem). 

Idem ,  por  Bernardo  Herrero  con  D.  Pedro  Cabrera  y  el  Lie.  Alonso  de 
Heredia  y  Francisco  Ruiz  y  consortes ,  sobre  la  Capellania  que  fundo 
Alonso  Hemandez  Julian,  vecino  de  Chinchou,  tomo  79. 

Idem,  por  el  Lio.  Esteban  Velasco,  Clérigo  Pbro.  natural  de  la  villa  de 
Talamanca,  parochiano  de  la  iglesia  de  Sta.  Maria  de  la  Almudena,  con 
António  dei  Hierro,  vecino  de  Sepúlveda,  sobre  la  Capellania  que  fun- 
do en  dicha  Iglesia  el  Capitan  António  de  Sotomayor  {Ibidem). 

Idem  I  por  D.  Alonso  Lopez  de  Mella  y  D.*  Catalina  Gomez,  sxx  mujer, 
con  D.  Diego  de  Guzman  y  D.*  Maria  Gomez ,  su  mujer,  y  D.*  Isabel 
Gomez ,  sobre  succesion  á  los  bienes  de  D.  Juan  Gomra ,  Clérigo  di- 
funto,  tomo  78. 

Idem,  por  Pedro  de  Matamoros,  Clérigo  Pbro.  de  la  iglesia  dei  Bonillo, 
contra  el  Lie.  Francisco  dei  Bio,  Clérigo  Pbro,  de  dha,  Villa,  sobre 
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Ia  Capellania  que  se  fondó  con  los  bienes  de  Âna  Martinez.  Y  contes^ 
tacion,  tomo  79. 

Alegacion,  por  el  Baohiller  Álonso  Martinez,  Clérigo  Pbro.  de  Bemin- 
ches,  con  António  de  Ortega,  Clérigo  de  Evangelio  de  dha.  Villa,  sobre 
la  Memoria  qne  fnndó  Maria  Eomanapara  que  se  jnntase  con  la  Cape* 
llania  de  las  Animas.  Y  contestacion  {Ibidem). 

Idem,  por  Diego  Ortego,  Clérigo  de  Noblejas,  con  Juan  Navarro,  Cléri- 
go de  Colmenar  de  Oreja ,  sobre  la  Capellanía  que  fundo  Juan  de  Mar- 
tin Sanchez ,  que  yacó  por  muerte  dei  Maestro  Navarro ,  bennano  dei 
dho.  Juan  Navarro.  Y  contestacion  {Ibidem), 

Idem,  por  los  testamentários  dei  Beneficiado  Juan  de  Balderrama  y 
Juan  de  Tovar  Alaroon,  su  administrador,  con  «D.*  Aldonça  Pacheco, 
yiuda  de  Bartolomé  Garay,  sobre  pertenencia  de  un  majuelo.  Y  contes- 
tacion {Ibidem). 

Idem,  por  el  Lie.  António  Breton,  Clérigo,  contra  el  Prior,  Frayles  y 
Convento  dei  Monasterio  dei  Cármen  de  Toledo,  sobre  el  reconoci- 
miento  de  un  censo  si  ha  de  ser  con  décima  ó  sin  ella.  Y  contestacion. 

Idem ,  por  el  Fiscal  de  Obras  pias  de  este  Arzobispado  contra  Isabel  Ne- 
vado ,  heredera  de  Juan  Nevado ,  sobre  que  se  dote  la  Capellanía  que 
Nevado  mando  fundar  de  1.000  pesos.  Y  contestacion  {Ibidem). 

Idemy  por  los  Cavildos  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo  y  S.  Nicolás  de  la  vi- 
Ua  de  Pastrana  contra  el  Dean  y  Cavildo  de  la  Colegial  de  la  dicha 
Villa  sobre  la  validez  ó  nulidad  de  las  nuevas  Constituciones.  Y  contes^ 
tacion  {Ibidem), 

Idem,  por  Pedro  Alderete,  Presbítero  de  8.  Martin  de  Yaldeiglesias, 
contra  Francisco  Mexia  de  Lunar,  Clérigo  de  la  dicha  Villa,  en  la  cau- 
sa sobre  la  vacacion  de  la  Capellanía  que  el  susodicho  posee  de  las  que 
fundo  el  Dr.  Lunar,  difunto.  Y  contestacion  {Ibidem). 

Idem ,  por  Marcos  Lopez  con  Glo.  dei  Barco  sobre  un  beneficio  cura- 
do {Ibidem). 

Idem ,  por  Catalina  de  Villegas ,  vecina  de  Almodovar,  con  Alonso  de  Vi- 
Uegas,  de  la  misma  vecindad,  sobre  el  Patronato  de  la  Capellanía  que 
en  la  iglesia  de  dicha  villa  fundo  Francisco  Marin  de  Canales  {Ibidem). 

Idem,  por  Alonso  Sanchez,  Clérigo  de  Tordelaguna ,  con  Francisco  Va- 
Uejo  de  Bustarbiejo ,  sobre  la  Capellanía  que  fandaron  Andres  de  la 
Plaza  y  Francisca  Ximenez  su  mujer  {Ibidem). 

Idem,  por  António  y  Francisco  de  Ortega,  vecinos  de  Serracines,  con- 
tra el  Licenciado  Juan  Aguado  Gamarra,  clérigo  presbítero  de  Para- 
cuellos ,  sobre  el  vínculo  y  patronazgo  ó  memoria  que  fundo  el  Maestro 
António  de  Ortega  {Ibidem). 

Idem ,  por  D.  Enrique  Dávila,  sefior  de  la  casa  y  estado  de  Yillatoro,  sobre 
si  á  D.  Diego  Dávila  se  le  han  de  dar  los  2.000  ducados  que  pidejpara 
seguir  el  pleito  que  sobre  alimentos  tiene  puesto  ai  D.  Enrique,  tomo  80. 

Idem  9  por  Domingo  de  Molina,  Arcipreste  de  Oalatrava  con  OÚstoval  d9 
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Prado  sobre  pertenencia  de  la  Gapellania  que  fandó  el  Lie.  Jaan  de  U 
CmZy  tomo  79. 

Alegacioriy  por  D.  Fernando  de  Ceryantes  y  consortes  eon  la  ViUa  de  Mon- 
tes Claros  sobre  mitad  de  officios,  tomo  80. 

Idem,  por  el  Lie.  Alonso  de  Pedraaa,  Cura  de  Gafiisares  j  Fnerte  es- 
cusa contra  el  Rector  j  Collejiales  dei  Oollegio  de  San  Bartholomé  de 
Salamanca  sobre  los  diezmos  y  derechos  de  ellos  y  como  ae  han  de  re« 
partir ,  tomo  79. 

Idem ,  por  D.  Gutierrez  de  Robles  en  el  pleito  con  D.  Francisco  de  Gruz- 
man  sobre  el  articulo  remitido  de  los  frutos  que  están  caydos  y  cogidos 
dei  Mayorazgo  y  casa  de  Robles,  tomo  8. 

Idem^  por  D.  Âlonso  de  Arellano  Seflor  de  Glavijo  con  D.*  Inês  de  Var- 
gas y  Canonigo  Francisco  dei  Rincon  succesonario  y  con  Juan  Gomes 
de  Silva  yezino  y  Rejidor  de  Toledo  como  beredero  de  D.'  Ana  de  Are- 
llano su  mujer  sobre  la  Yilla  de  Torres  (Ibidem), 

Idem  por  D.*  Mariana  de  Contreras  y  el  Gapitan  D.  Pedro  de  Ayellane- 
da  su  curador  en  el  pleyto  con  D.  Fernando  de  Henao  y  Monsaraz  y 
D.*  Isabel  Sancbez  Abarca  Maldonado  sobre  ciertos  bienes  {Ibidem), 

Idem ,  por  el  limo.  Sr.  Sandoval  Arzobispo  de  Toledo  con  la  Orden  de 
Calatraya  sobre  Visitas,  un  cnademo  impreso  (1)  (Ibidem), 

Idem ,  por  la  Dignidad  Arçobispal  de  Toledo  y  Dean  y  Gabildo  de  dieho 
Arzobispado  contra  Juan  de  Heredia  Alonso  Gomez  y  consortes  y  la 
Dignidad  Prioral  de  S.  Jaan  sobre  baber  ensanchado  ciertos  terrenos 
que  no  eran  de  su  jurisdiccion  ,  un  cuademo  impreso  (Ibidem), 

Idem,  por  D.*  Isabel  Barba  Osório  en  el  pleito  con  D.*  Isabel  Barba  de 
Acufia  sobre  posesion  de  los  bienes  quedados  por  muerte  de  D.  Diego 
Barba  Osório  (Ibidem). 

Idem,  por  el  Lie.  Pablo  de  la  Fuente  y  consortes  contra  el  Oura  dei  Ca- 
sar sobre  peroepcion  de  diezmos  (Ibidem)', 

Idem,  por  D.  António  Tebar,  Cura  de  S.  Clemente,  con  el  Cura  de  la  Al- 
berca  sobre  si  puede  apelarse  por  parte  de  dicho  D.  António  y  ser  re- 
cibida  su  apelacion  en  este  tribunid  por  ayer  sido  de  interin  la  senten- 
cia dei  inferior,  tomo  80. 

Idem,  por  Miguel  Crespo  en  el  pleyto  con^Christoyal  dei  Olmo  sobre  sac- 
cesion  á  una  Gapellania  (Ibidem), 

Idem ,  por  el  Lie.  Jerónimo  de  Soto,  Oura  de  Venabente  y  Valverde,  en  el 
pleyto  con  Juan  de  Vceda  Pbro.  sobre  las  decimas  de  pension  dei  afio 
17  basta  el  pasado  de  18  (Ibidem), 


(1)  No  hemos  querido  omitir  la  noticia  de  estos  poços  cnademos  impreios,  tanto 
por  estar  mesclados  con  estos  otros  alegatos  manascritos,  como  por  ter  curiosa  esi^ 
noticia, 
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Idem ,  por  la  Igleeia  y  Cnra  de  la  Villa  de  Valdemoro  y  el  Honasterio  de 
S.  Jerónimo  el  Real  de  Madrid  con  el  Conde  de  Chinchon  y  confiortea 
sobre  percepcion  de  ciertoe  diezinos  {Ibidem). 

Âlegacion,  por  el  paeblo  Voguillas  en  la  qne  se  demaestra  ser  más  antigno 
que  Monasterío  y  por  oonsigniente  la  asistenoia  dei  Oura  debe  ser  en 
Yogaillas  y  no  en  Honasterio  (Ibidem). 

Idem ,  por  Jaan  de  Molina  con  los  bereeeros  de  Martel  sobre  la  dis- 
tríbnoion  de  bienes  y  pago  á  los  acrehedores  de  Jurn  Forcei  y  qnentas 
en  esta  rasson,  etc.  T  contestaoion,  tomo  80. 

Idemy  por  D.  Francisco  António  de  la  Carcel  en  el  pleito  con  D.  Pedro  de 

.    Rio  sobre  prescripcion  {Ibidem). 

Idemj  por  António  dei  Yerro  Vellosillo  con  el  Lie.  Velasco  sobre  la  Ca- 
pellania  que  en  la  Parrochial  de  Talamanca  fandó  el  Capitan  António 
de  Sotomayor  {Ibidem). 

Idem,  por  el  Honasterio  dei  Cármen  de  esta  Ciadad  con  Vicencio  Vicária 
yecino  delia  sobre  la  snccesion  y  legitima  materna  de  Fray  Paulo  Qe- 
ronimo  Vicária,  etc.,  un  cuademo  impreso  (Ibidem). 

Idem,  por  el  limo.  Sr.  Cardenal  de  Sandoval  Araobispo  de  Toledo  y  su 
Dignidad  Araobispal  con  el  Smo.  Príncipe  Hanuel  Filiberto  gran  Prior 
de  S.  Juan  sobre  la  sobrecarta  que  tiene  pedida  el  dicho  Cardenal  de 
la  executória  de  interin  dei  Consejo  acerca  de  la  jurisdiccion  Ecle- 
siástica dei  Priorato  de  S.  Juan  (Ibidem). 

Alegadones,  por  el  Teniente  Cura  de  la  Villa  de  Torrijos  con  la  Iglesia 
dei  Santissimo  Sacramento  de  dicha  Villa  á  la  que  está  anexado,  sobre 
si  puede  ó  no  ser  separado.  T  contestacion,  coleccion  de  papeies  Tarios 
manuscritos  con  algunos  poços  impresos  intercalados,  tomo  79. 

Idem,  por  Francisco  Lopez  de  Parraga  contra  el  Lie.  Juan  Gaytaa  de 
Villalobos  sobre  la  Capellania  que  el  dicbo  Francisco  Lopez  de  Parra- 
ga tiene  de  las  que  fundo  Alonso  Daza  Ramirez  Regidor  de  Tole- 
do (Ibidem). 

Idem,  por  Diego  Caro  de  Leon,  Clérigo  de  menores  Ordenes  -dela  Oiudad 
de  Oran,  contra  el  Lie.  Cbristoval  de  Arenas,  Clérigo  de  Alcaudetei 
sobre  colacion  de  una  de  las  Capellanias  que  fundo  el  Lie.  Juan  Caro 
en  la  Iglesia  mayor  de  Oran  ,*  raça  por  casamiento  de  Juan  Perez  de 
Mendiola.  T  contestacion  (Ibidem). 

Idem,  por  el  Fiscal  y  los  Valles  de  Cayron  y  Villascusa  y  Camargo  y 
Pielagos  y  Riozin  y  Cabeçon  y  Altos  de  Loredo  y  Cabuemiga  con  el 
Duque  dei  Infantado  sobre  el  Sefiorio  y  jurisdiccion  de  dicbos  Va- 
lles (Ibidem). 

Idem,  por  D.  Henrique  Da?ila  Sr.  de  Villatoro  en  el  pleyto"con]^Diego 
Dabila  sobre  alimentos.  Está  tambien  la  copia  de  la  fundacion  dei 
Mayorazgo  (Ibidem). 

Idem,  por  Diego  de  la  Sema  y  D.'  Isabel  de  la  Serna,  bijos  de  Diego  Al- 
varez de  h  Sem»  difui^to  y  de  D*  Antonii^  BoUon ,  vezinos  de  Ayil« 
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oon  el  Gapitan  Alongo  de  las  Cueyas  Tejsino  de  Olmedo  sobre  sacesion 
á  los  bienes  de  Rodrigo  de  la  Hos  (Ibidem). 

Álegacion ,  por  D.  Juan  de  Lomas  Gantoral  con  D/  Gecilia  de  la  Cerdi 
sn  bermana  sobre  eleccion  en  los  bienes  qae  dejó  sa  difanto  padre  Ma- 
tbeo  de  Lomas  Gantoral.  Y  contesiacion,  an  ouaderno  impreso  (Ibidem), 

De  ponderibus  et  mensuris. — De  PhUbothomia  et  de  eUmentis. — Flores  Die- 
tarum, —  Practica  secundam  Trotulan  de  moliebribus.  Godex  membra- 
naceas,  cuias  cbaracter  sat  videtur  antiquas  quanquam  nil  de  tempere 
ibi  constet,  un  códice  en  pergamino  de  letra  antigna,  ou  yolúmen  12.* 
pasta  en  144  fojas,  72-3. 

{Se  continuanL) 
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Visita  de  S.  M,  kl  Bbt  L  la  Faoultad  db  Farmácia  de  Madkid. 


El  dia  11  de  Mayo ,  á  las  ires  de  la  tarde ,  segnn  estaba  anunciado  pré« 
viamente ,  visito  S.  M.  el  Rey  la  Facoltad  de  Farmácia  de  esta  Universi- 
tad.  Con  la  anticipacion  debida  se  re^nieron  en  dicha  Facultad  los  seno- 
res  Catedráticos  y  Profesores  auxiliares  de  la  misma ,  llegando  despnes 
el  Bmo  Br.  Rector  de  la  Universidad  Central ,  el  Excmo.  Sr.  Marqnés  de 
San  Gregório,  Gonsejero  de  Instrnccion  pública,  el  Excmo.  Sr.  Ministro 
de  Fomento  y  el  limo.  Sr.  Director  general  de  Instruccion  pública. 

A  las  três  en  punto  de  la  tarde  Uegó  S.  M. ,  siendo  recibido  en  la  paerta 
dei  edifício  por  los  seíiores  antes  citados  y  por  el  Claustro  de  Profesores, 
pasando  todos  á  la  Sala  dei  Decanato ,  en  donde  el  limo.  Sr.  Bector  de  la 
Universidad,  D.  Vicente  de  la  Fuente,  despues  de  saludar  á  S.  M.  en 
nombre  dei  Claustro  y  darle  las  gracias  por  la  nueva  honra  que  dispen- 
saba  á  la  Escuela  de  Farmácia ,  presentó  ai  Catedrático  Ume.  Sr.  D.  Ma- 
nuel Bioz  y  Pedraja,  Consejero  de  Instruccion  pública,  para  que  este  pre- 
sentase  á  los  demas  Profesores  y  se  hiciese  intérprete  de  los  sentimientos 
de  estos  y  de  los  alumnos.  Asl  lo  hizo  el  Sr.  Bioz  en  un  notable  discurso 
en  que  recordo  á  S.  M.  que  el  establecimiento  que  se  dignaba  visitar  fué 
levantado  en  el  reinado  de  su  augusto  abuelo  D.  Fernando  VII ,  toman- 
do entónces  el  nombre  de  Colégio  de  Farmácia  de  San  Fernando ,  afia- 
diendo  que  los  farmacêuticos  espafioles  contribuyeron  por  suscricion  para 
los  gastos  de  esta  obra.  Tambien  recordo  á  S.  M.  que  en  virtud  de  la  gran 
reforma  de  los  estúdios  en  1845 ,  que  constituye  una  de  las  páginas  más 
gloriosas  dei  reinado  de  su  augusta  Madre ,  pasó  á  formar  parte  de  la 
Universidad  Central ,  ampliando  las  ensefianzas ;  y  concluyó  manifestando 
en  sentidas  frases  su  reconocimiento  por  la  altisima  honra  que  dispensaba 
8.  M.  á  la  Facultad  de  Farmácia. 

S.  M.  el  Bey  contesto  en  un  breve  y  correcto  discurso,  enque  manifesto 
el  gran  placer  que  seutia  ai  visitar  esta  Escuela  y  encontrarse  entre  los 
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Profesores  dedicados  ai  caltiro  de  las  Ciências  en  sn  i^licacion  más  bu* 
manitaria ,  afiadiendo  que  le  habia  sido  mnj  grato  el  recaerdo  de  sn  an* 
gnsto  abaelo  como  fandador  dei  Establecimiento ,  y  qne  se  ballsba  dis- 
puesto ,  por  sn  parte ,  á  hacer  cuanto  faera  posible  para  eleyar  el  esplen* 
dor  de  la  Escnela,  que  conservaba  las  glorias  dei  antiguo  Colégio  de  San 
Fernando. 

En  seguida  fué  conducido  B.  M.  á  todas  las  dependências  dei  Esta- 
blecimiento ,  visitando  la  Biblioteca ,  el  Jardin  de  Plantas ,  todas  las  Cá- 
tedras ,  Laboratórios  y  Gabinetes ,  habiendo  llamado  su  atencion  algunos 
aparatos  y  objetos  de  las  colecciones ,  sobre  los  que  bizo  várias  indicacio- 
nes  j  que  fueron  satisfecbas  por  el  limo.  8r.  D.  Manuel  Rioz  y  los  Profe- 
sores respectivos ,  quedando  muy  satisfecbo  y  complacido  dei  bn^i  estado 
de  la  Escuela.  En  el  salon  de  grados ,  donde  termino  la  régia  visita ,  ma- 
nifesto 8.  M.  la  satisfaccion  por  el  buen  estado  de  la  ensefianza  y  el  ceio 
de  los  Sres.  Profesores ,  baciendo  iguales  manifestaciones  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento ,  quien  ofreció ,  en  nombre  dei  Rey ,  facilitar  los  recursos  ne- 
cesarios  para  bacer  las  mcjoras  precisas ,  con  lo  cual  termino  el  acto, 
despidiendo  á  S.  M.  y  acompafiándole  basta  la  puerta ,  el  Claustro  de 
Profesores  y  los  Sres.  que  habian  concurrido. 


Visita  db  S.  M.  al  Oabivbtb  db  Historia  Natvbal  bl  dia  2S 
DB  Mato  db  1876. 


Oportunamente  convocados  por  la  Secretaria  de  la  Junta ,  asistieron  á 
la  recepcion  de  S.  M.  en  la  visita  que  se  digno  bacer  en  el  Gabinete  de 
Historia  Natural  en  la  tarde  de  dicbo  dia,  los  Sres.  Catedráticos,  Uns- 
trísimo  Sr.  D.  Miguel  Colmeiro ,  Hmo.  Sr.  D.  Lucas  Tomos ,  D.  Lau- 
reano Perez  Arcas ,  D.  António  Orio ,  D.  Francisco  de  Paula  Martínez  y 
el  Secretario  Hmo.  Sr.  D.  Juan  Vilanova  y  Piera ,  los  cuales ,  queriendo 
perpetuar  la  memoria  de  tau  fausto  acontecimiento ,  acordaron  se  levanta- 
ra un  acta  que,  inserta  en  el  libro  de  las  dei  Museo,  sefiale  el  comienzo 
tal  vez  de  una  nueva  era  para  el  Establecimiento  á  cuya  prosperidad  es- 
tán  consagrados. 

Adornados  con  el  severo  traje  profesional  y  presididos  por  el  Ezcelen- 
tisimo  Sr.  Marquês  de  Orovio ,  ministro  de  Fomento ,  con  asistencia  dei 
Hmo.  Sr.  Director  general  de  Instruccion  pública  D.  Joaquin  Maldonado 
Macanaz ,  Excmo.  Sr.  Marquês  de  San  Gregório ,  el  Conde  de  Morphy, 
Secretario  particular  de  S.  M.  el  Rey ,  y  de  otros  personajes ,  se  constitu- 
yeron  los  indivíduos  de  la  Junta  al  pié  de  la  escalera  prinoipali  donde  Su 
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Majestady  aootnpafiado  dei  Excmo.  Sr.  Dnqne  de  Sexto  y  de  dos  Aju- 
dantes de  Oampo ,  faé  recibido  por  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
7  hecha  la  debida  presentacion  por  óste  de  los  Prpfesores  dei  Moseo ,  se 
encaminaron  todos ,  precedidos  de  S.  M. ,  hácia  el  Gabinete ,  en  caya  pri- 
mera  Sala  de  Mineralogia  el  Sr.  Tomos ,  cnmpliendo  el  deber  de  Jefe  lo- 
cal ,  saladó  ai  Rej ,  á  nombre  de  la  Janta ,  con  un  discurso ,  en  el  que  des- 
pues  de  manifestar  su  des^  de  que  el  reinado  que  empieza  sea  dilatado 
ai  par  que  próspero  y  dichoso ,  trazó  en  breves  frases  la  historia  dei  esta- 
blecimiento  y  su  estado  actual ,  con  el  plausible  propósito  de  que  ai  recor- 
dar otroB  centros  científicos  análogos ,  visitados  por  S.  M.  en  Paris ,  Vie- 
na ,  Roma ,  Berlin  y  Londres ,  no  fuera  muy  desfavorable  el  concepto  que 
dei  nuestro  formara,  y  para  que dignándose  dispensário  la  proteccion  que 
las  ciências  naturales  mereceu ,  Uegue  un  dia  á  ser  lo  que  la  importância 
de  su  estúdio  y  la  prosperidad  de  la  pátria  imperiosamente  reclaman. 

S.  M.  y  que  oyó  con  marcadas  muestras  de  benevolência  ai  Sr.  Tomos,  se 
digno  contestar  en  breves  y  afinadas  frases ,  que  le  era  muy  grato  visitar 
el  Gabinete  de  Historia  Natural ,  centro  de  una  ensefianza  tan  vasta ,  co-> 
mo  formando  parte  de  la  Facultad  de  Ciências ,  cuya  mision  es  cultivar  y 
difundir  los  conocimientos  cosmológicos  todos ,  desde  las  leyes  admira- 
bles  que  rígen  la  armoniosa  y  sorprendente  marcha  de  los  cuerpos  ceies* 
tes ,  hasta  la  complicada  estructura  y  composicion  de  nuestro  planeta. 

Bien  sé  yo ,  anadió ,  que  para  ilustrar  un  reinado  se  necesita  dar  todo  el 
impluso  y  proteccion  que  tan  importantes  ramos  dei  saber  reclaman  y  no 
he  de  olvidarlo.  Pêro  la  guerra ,  sefiores ,  exige  los  más  peren tórios  re- 
cursos ;  terminémosla  y  en  seguida  dedicaremos  todos  nuestros  esfuerzos 
á  proteger  eficazmente  unos  estúdios  que  determinan  el  carácter  especial 
dei  siglo  en  que  vivimos.  Terminado  este  discurso ,  dicho  con  severa  y 
agradable  entonacion  y  escuchado  con  marcadas  seSales  de  regocijo  por 
la  Junta,  S.  M.  se  dirigió  hácia  la  Sala  segunda  de  Mineralogia,  admi- 
rando los  ejemplares  más  notables  por  su  belleza,  ^'ándose  muy  especial- 
mente en  los  de  procedência  espafiola ,  tales  como  los  famosos  Azufres  de 
Conil,  la  Estalacita  de  la  Oueva  de  Bellamar  (Ouba) ,  la  coleccion  de 
Mármoles  y  otras  piedras  de  constraccion  de  las  diversas  províncias  de 
Espafía ;  volviendo  despues  á  la  primera  examino  con  atencion  la  preciosa 
aerie  de  Zinconbas  de  Santander ;  los  Aereolitos  de  Murcia ,  notables  por 
8U  tamafio,  y  los  Diminutos  de  Estokolmo;  las  Piritas  de  hierro  estalac- 
titico  de  Bailéu ,  la  enorme  Pepita  de  cobre  nativo ;  los  Plomos  fosfatados 
j  las  Malaquitas  de  Sibéria;  luégo  entro  en  la  sala  grande  de  Mamíferos 
por  la  de  reptiles  y  peces ,  oy endo  con  gusto  las  expUcaciones  que  oportuna- 
mente daba  el  profesor  de  Vertebrados  Sr.  Martinez ;  á  continuacion  exa- 
mino detenidamente  la  sala  de  Geologia  y  Palenteologia ,  donde  S.  M.  no 
pudo  menos  de  advertir  la  estrechez  dei  local ,  significándolo  así  ai  exce- 
lentísimo  Sr.  Ministro  y  á  los  Sres.  de  la  Junta,  quienes  expresaron  el 
deseo  de  que  se  termine  cuanto  antes  el  edificio  que  para  Biblioteca  jr 
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Mnseos  se  está  constrnyendo  en  Hecoletos ,  en  cnyo  caso  podria  realisarsâ 
el  pensamiento  grandioso  y  altamente  útil  para  las  Ciências  natnrales 
concebido  é  iniciado  con  esplendidez  por  el  antecesor  de  S.  M.  el  rey  Car- 
los III  de  instalar  en  el  Museo  hoy  de  Pintaras  las  colecciones  que  exis- 
ten  como  almacenadas  en  el  Gabinete  de  la  calle  de  Alcalá.  A  seguida  tí- 
sitó  la  sala  de  Anatomia  comparada,  despnes  la  de  Insectos  y  Molnscos, 
la  Biblioteca ,  la  sala  donde  se  conserva  la  famosa  coleccion  malacológica 
dei  difnnto  Sr.  Paz,  y  por  último ,  la  Cátedra  de  Mineralogia,  donde  ad- 
miro yarios  preciosos  ejemplares ,  dignándose  examinar  algnnas  prepara- 
ciones  micrográfícas ,  de  rocas  preparadas  por  los  Ayndantes  dei  Museo, 
persuadiéndose  S.  M.  de  la  importância  sama  de  este  recientisimo  médio 
de  investigar  la  composicion  y  estructura  intima  de  los  minerales.  Termi- 
mada  con  esto  la  visita  á  todas  las  colecciones  dei  Gabinete,  S.  M. ,  des- 
pues  de  significar  el  gusto  con  que  habia  recorrido  el  Local  y  admirado  los 
tesoros  que  ciicierra ,  se  dirigió  bacia  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes, 
sita  en  el  piso  principal  dei  edifício ,  basta  cuyo  vestíbulo  fué  acompaiiado 
por  los  Profesores  dei  Museo ,  qnienes ,  ai  despedirse  de  S.  M. ,  empresa- 
ronle  todo  su  reconocimiento  por  tau  placentera  y  honrosa  visita ,  que 
duro  más  de  una  hora. 


Visita  db  S.  M.  el  Rbt  al  Observatório  astronómico  meteoroló- 
gico DE  Madrid. 


En  la  tarde  dei  juéves  7  de  Junio,  S.  M.  el  Rey,  acompafiado  de  su 
augusta  hermana,  la  Princesa  de  Astúrias,  se  digno  visitar  el  Observa- 
tório astronómico  y  meteorológico  de  esta  capital.  £n  aquel  estableci- 
miento  aguardaban  á  8.  M.  y  A.  R.  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Fomentoi 
el  Hmo.  Sr.  Director  general  de  Instruccion  pública ,  el  Umo.  Sr.  Bector 
de  esta  Universidad ,  el  Secretario  de  la  misma  y  el  limo.  Sr.  Director 
y  demas  empleados  de  dicho  Observatório.  Las  Reales  personas  se  presen- 
tarou  alli  á  las  cinco  de  la  tarde,  y  prévia  la  vénia  de  sus  Jefes  inmediatos, 
el;Director  dei  Observatório,  Dmo.  Sr.  D.  António  Aguilar  y  VelA,  Infl- 
pector  y  Consejero  de  Instruccion  pública,  en  breves  palabras  saludó  á 
8.  M.  y  A.  en  nombre  suyo  y  de  sus  companeros  y  subordinados ,  dándo- 
les  gracias  por  la  visita  que  se  dignaba  hacer  al  Establecimiento ,  funda- 
do por  sus  abuelos  los  Reyes  D.  Carlos  III  y  D.  Carlos  IV,  y  que  des- 
mantelado y  casi  destruído  durante  la  dominacion  francesa  y  gloriosa 
guerra  de  nuestra  independência  nacional,  fué  restaurado  y  organizado  de 
nuevo  en  los  tiempos  de  su  angusta  madre  dofia  Isabel  II,  y  mostro  la  es- 
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peraiusa  cie  que  eu  el  remado  de  D.  Alfonso  XII  hallarían  generosa  pro- 
teccion  la  astronomia  j  la  meteorologia.  £n  más  breves  frases  todavia ,  y 
con  suma  nataralidad  7  correccion,  contesto  S.  M.  devolviendo  el  saindo  y 
manifestando  sn  entusiasmo  por  las  ciências  y  sn  decidido  propósito  de 
protegerias  y  ampararias  hasta  donde  le  fnera  posible. 

Acto  seguido  comenzó  la  visita  ai  Observatório,  que  se  prolongo  más 
de  dos  horas  /durante  las  cuales  8.  M.  inspecciono  la  Biblioteca  y  Archivo 
dei  establecimiento ,  oficinas  de  cálculos ,  instrumentos  de  observacion , 
antiguos  y  modernos ,  de  muy  distintas  clases ,  y  en  particular  el  salon 
meridiano  y  la  torre  giratória  de  la  ecuatorial,  dando  S.  M.  continuas  prue- 
bas  dei  interes  que  le  mereceu  los  estúdios  astronómicos  y  de  su  esmera- 
rada  educacion  cientifica. 

Al  despedirse  8.  M.  y  A.  manifestaron  la  satisfaccion  con  que  habian 
visitado  el  Observatório ,  y  la  que  tendrian ,  mejor  dicho ,  en  poder  con- 
tribuir ai  esplendor  dei  mismo  establecimiento  cientifico  en  lo  futuro. 
Dióles  de  nuevo  gracias  el  Director ,  quien  respetuosamente  of reció  en- 
tónces  á  8.  A.  un  precioso  ramo  de  flores  procedente  dei  Jardin  Botâni- 
co y  que  8.  A.  aceptó  con  la  amabilidad  y  distincion  acostumbradas. 


Premio  Fourquet. 


El  dia  26  dei  mes  de  Mayo  último,  á  las  cinco  de  la  tarde,  se  reunió  en 
el  Anfiteatro  grande  de  la  Facultad  de  Medicina  el  Tribunal  nombrado 
para  adjudicar  el  premio  instituido  por  el  malogrado  é  inolvidable  cate- 
drático de  la  misma,  Dr.  D.  Juan  Fourquet. 

Llamados  por  el  8r.  Decano  de  la  Facultad ,  despues  de  leida  la  cláu- 
sula testamentária  referente  ai  acto,  los  alumnos  que  tenian  derecho  á  to- 
mar parte  en  la  votacion ,  se  procedíó  á  la  misma ,  en  la  cual  obtuvieron 
voto  once  alumnos ,  sin  que  ninguno  alcanzára  mayoria  absoluta ;  prooe- 
diéndose  á  segunda  votacion  entre  los  três  que  habian  obtenido  mayor 
número,  y  no  habiendo  resultado  tampoco  mayoria  absoluta  en  esta  segun- 
da, se  procedió  á  la  torcera  entre  los  dos  que  habian  obtenido  más  votos, 
sefiores  Alonso  y  Lobo ,  que  alcanzó  42 ,  y  Alzorriz  Perez  27 ,  siendo  el 
número  de  votantes  94  y  la  mayoria  absoluta  48. 

Antes  de  pasar  á  tercera  votacion  el  8r.  Alzorriz  Perez  pidió  la  pala- 
bra  (que  le  fué  concedida)  para  manifestar  que,  con  el  fin  de  economizar 
tiempo  y  moléstias  ai  Tribunal ,  cedia  gustoso  el  premio  á  su  compafiero 
Sr.  Alonso  Lobo ,  siendo  desechada  su  proposicion  por  el  Tribunal  res- 
pectivo ante  el  deber  de  cumplir  con  la  voluntad  dei  doctor  Fourquet , 


Digitized  by 


Google 


664  VAElttDADMâ. 

qne  dispone  una  terceta  rotacion.  Verificada  éata,  resulto  que  el  seftor 
Alonso  y  Lobo  obtuvo  88  votos  y  el  Sr.  Absorriz  9. 

Una  vez  obtenida  la  mayoria  absoluta  de  Totos,  el  limo.  Sr.  Rector  de 
esta  Universidad,  que  presidia  el  acto,  dirigió  la  palabra  á  la  concarrencia, 
indicando  lo  satisfactorio  que  le  habia  sido  presidir  un  acto  tau  respetable, 
estimulando  á  los  alunmos  ai  estúdio  y  buen  ejemplo  en  todos  sus  actos, 
y  honro  con  breves  y  carifiosas  frases  la  memoria  dei  ilustrado  cuanto 
virtuoso  Dr.  D.  Juan  Fourquet  y  Muftos. 


MADRID,   1875.— IHPRENTA    Y   ESTERBOTIPIA   DB  ARIBAU   Y  COMPARÍA, 
raoMorei  de  Bivadbnbtra,  iMPasaouBS  D£  címaeá  dm  s.  m. 
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Cutanda;  quedando  de  este  modo  la  Fitografía  y  Geografia  botânica  con 
la  direccion  dei  Jardin  á  cargo  de  nn  Profesor ,  miéntras  otro  desempena- 
ria  la  qae  ahora  se  propone ,  j  cnyo  restablecimiento  reclama  imperiosa- 
mente el  admirable  desarrollo  qne  en  estos  últimos  tiempoB  ha  realizado 
tan  importante  ramo. 

8.°  Que  por  razones  análogas  á  las  anteriormente  expuestas ,  se  divida 
en  sus  dos  secciones  naturales  la  asignatura  de  Geologia  j  Paleontologia; 
pues  ademas  de  hallarse  así  establecido  en  Escuelas  donde  estos  ramos 
son  de  mera  aplicacion ,  como  sucede  en  la  Central  de  Minas ,  lo  exige 
tambien  la  extension  j  trascendencia  suma  de  estos  estúdios ,  así  como  Ias 
ricas  7  valiosas  colecciones  que  el  Museo  posee. 

4.®  A  ser  posible ,  que  se  instituya  una  cátedra  de  Antropologia,  estú- 
dio que  á  la  ilnstracion  de  V.  E.  seria  tal  vez  ofensivo  encarecer. 

5.°  y  último.  Que  como  garantia  de  acierto  y  con  el  fin  de  que  esta  in- 
novacion  responda  cumplidamente  á  los  laudables  propósitos  de  la  Junta, 
se  sirva  V.  E.  disponer  que  todas  estas  cátedras  ,  restablecida  una  y  de 
nueva  creacion  otras,  se  provean  por  rigorosa  oposicion,  consultando  an- 
tes á  los  actuales  Profesores  respecto  de  la  enseSanza  que  prefieran  des- 
empenar. 

Al  terminar  este  escrito ,  la  Junta  no  puede  menos  de  significar  á  V .  E. 
la  halagúe&a  esperanza  que  tiene  de  ver  cumplidos  sus  deseos ,  contando 
entre  los  más  aventajados  discípulos  dei  Museo  algunos  que,  llenos  de  la 
sávia  y  vigor  de  la  juventud,  y  con  verdadero  entusiasmo  por  la  ciência 
que  cultivan,  sabrán  conquistar  en  esta  honrosa  lid  la  posicion  que  me- 
receu. 

Tal  es ,  Excmo.  Sr.,  lo  que  esta  Junta ,  y  en  su  representacion  el  que 
suscribe ,  se  atreveu  á  proponer  á  V.  E.  en  pro  de  la  cultura  general  dd 
pais ;  y .  E.,  no  obstante ,  hará ,  como  siempre ,  lo  que  crea  más  acertado. 

Dios  guarde  á  Y .  E.  muchos  a&os.  Madrid ,  30  de  Mayo  de  1873. — 
Excmo.  Sr.—  José  Mobbno  Nibto. —  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Fomento. 


Ilmo.  Seí^oe  :  Guando  en  28  de  Noviembre,  8  y  18  de  Enero  y  21  de 
Marzo  último  autorizo  esa  Direccion  general  á  algunas  Juntas  provincia- 
les  de  primera  ensenanza  para  que  á  su  vez  pudiesen  autorizar  á  los  Maes- 
tros de  Escuelas  públicas  para  residir  donde  les  conviniese ,  con  objeto  de 
librarse  de  la  persecucion  y  graves  amenazas  que  les  hacian  las  partidas 
carlistas,  dispuso  tambien  que  los  Profesores  así  autorizados  cobrasen  ín- 
tegro su  sueldo  como  si  estuvieran  ai  frente  de  sus  clases ,  y  si  bien  en 
aquella  época  pudo  esta  medida  reconocer  un  principio  de  justicia ,  aten- 
diendo  á  las  circunstancias  y  condiciones  de  algunos  de  los  Profesores 
amenazados  y  de  los  respectivos  Ayuntamientos ,  hoy ,  que  los  rigores  de 
la  guerra  alcanzan  una  zona  más  extensa ,  y  que  las  personas  comprome- 
tidas no  son  individualidades  determinadas  cuyas  causas  se  conocen ,  se 
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bace  preciso  adoptar  una  medida  general  en  annonia  con  los  intereses  da 
los  Maestros ,  de  la  ense&anza  y  de  los  Municípios. 

En  su  yista ,  y  considerando  que  de  continuar  los  Maestros  ausentes 
por  tal  motivo ,  cobrando  todo  su  baber ,  se  perjudicaria  en  primer  térmi- 
no el  presupuesto  municipal,  toda  vez  que  este  debe  atender  ai  pago  de 
otro  Profesor  que  preste  la  ensefianza ,  y  en  segundo  lugar  á  esta  cuando 
por  falta  de  fondos  para  satisfacer  el  doble  sueldo  estuYÍese  la  ensefianza 
abandonada : 

Considerando  que  un  Maestro  que  cobra  médio  sueldo ,  y  en  libertad 
para  residir  donde  le  convenga ,  puede ,  con  su  trabajo ,  auxiliarse  basta 
cubrir  sus  necesidades ; 

Y  considerando  que  con  el  otro  médio  puede  ponerse  ai  frente  de  la  en- 
sefianza un  Profesor,  y  que  por  lo  tanta  quedan  cubiertas  por  este  médio 
todas  las  atenciones; 

£1  Gobiemo  de  la  República  ba  tenido  á  bien  disponer  lo  siguiente : 

1.^  Se  autoriza  á  las  Juntas  provinciales  de  primera  ensenanza  para 
que  por  su  parte  puedan  autorizar  á  los  Maestros  que  se  yean  gravemente 
amenazados  por  los  carlistas  para  residir  donde  les  conrenga  miéntras 
duren  las  circunstancias  porque  atraviesa  el  pais  á  causa  de  la  guerra.  Las 
Juntas  darán  cuenta  á  la  Direccion  general  de  Instruccion  pública  de  las 
autorizaciones  que  concedan. 

2.**  Los  Maestros  que  en  yirtud  de  dicba  autorizacion  se  ansenten  de 
su  destino  percibirán  la  mitad  de  su  sueldo ,  con  cargo  ai  fondo  municipal 
dei  pueblo  en  que  sirven ,  y  se  les  considerará  como  en  serricio  activo 
para  todos  los  efectos  de  su  carrera. 

3."  Los  Ayuntamientos  pondrán  ai  frente  de  la  ensenanza  otro  Maestro 
con  aprobacion  de  la  Junta  provincial,  el  cual  percibirá  el  otro  médio 
sueldo  y  los  demas  emolumentos  por  el  tiempo  que  en  clase  de  suplente 
desempefie  el  cargo. 

Dios  guarde  á  V.  L  mucbos  afios.  Madrid ^  22  de  Setiembre  de  1873,-  - 
Gil  Bergbs. —  Sr.  Director  general  de  Instruccion  pública. 


ÓRDEN. 


Ilmo.  SeSIor  :  De  conformidad  con  lo  propuesto  por  V.  I.  en  virtud 
dei  expediente  instruído  ai  efecto,  el  Gobiemo  de  la  República  ba  tenido 
á  bien  resolver  que  en  lo  sucesivo  quede  probibido  establecer  cualquiera 
clase  de  ensefianza  de  carácter  privado  en  las  babitaciones  que  gratuita- 
mente disfrutan  dentro  de  los  edifícios  destinados  á  la  ensefianza  oficial, 
los  Profesores  ó  dependientes  de  dicbos  establecimientos ,  quedando  res- 
ponsabledel  cumplimiento  de  este  precepto  los  Directores  ó  Jefes  de  los 
mismos. 
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Lo  qae  digo  á  Y.  L  para  sn  inteligência  y  efectos  consigoientes.  Dios 
gnarde  á  Y.  1.  machos  afios.  Madrid ,  7  de  Octuhrede  1878. — Gil  Bsb* 
GBS. —  Sr.  Director  general  de  Instruccion  pública. 


ÓRDEN. 


Ilmo.  SeSíor  :  No  determinándose  en  el  Decreto  de  14  de  Enero  de 
1869,  ni  en  ningnna  otra  disposicion  posterior,  el  destino  qne  debe  darse 
á  los  libros  de  matriculas  y  demas  documentos  referentes  á  la  ensenauza 
ai  suprimirse  los  establecimientos  libres  cnya  creacion  autoriza  el  expre- 
sado  Decreto ,  y  á  fín  de  evitar  las  dudas  que  pudieran  ocurrir  acerca  dei 
crédito  y  validez  de  las  certifícaciones  que  despues  de  la  clausura  de  di- 
chos  Establecimientos  hayan  de  expedirse  por  consecuencia  de  estúdios 
hecbos  en  los  mismos,  el  Gobierno  de  la  República  ha  tenido  á  bien  dis- 
poner  que  en  los  casos  de  snpresion  de  que  se  trata ,  los  Archivos  de  los 
Institutos  libres  se  entreguen  ai  Instituto  oficial  de  la  província,  y  los  de 
las  Universidades  y  Escuelas  profesionales  ai  Bectorado  dei  E:strito.  Asi- 
mismo  ha  dispuesto  que  todos  los  establecimientos  libres ,  sea  cualquiera 
8U  clase  y  el  género  de  enseSanza  que  comprendan ,  remitan  á  la  última 
citada  autoridad  académica,  dentro  de  los  quince  dias  siguientes  á  las 
épocas  de  exámenes ,  relaciones  nominales  de  los  alumnos  que  hayan  ve- 
rificado estos  ejercicios. 

Dios  guarde  á  Y.  I,  muchos  anos.  Madrid y  lÒ  de  Octuhre  de  1878. — 
Gil  Berobs. —  Sr.  Director  general  de  Instruccion  pública. 


ÓRDEN. 


IIho.  Sb!^or  :  En  vista  de  la  consulta  elevada  en  8  dei  actual  por  el 
Bector  de  la  Universidad  de  Zaragoza ,  el  Gobierno  de  la  República  ha 
tenido  á  bien  resolver  lo  siguiente  :  , 

1.^  A  los  que  se  presenten  en  las  Universidades  ofíciales  solicitando 
exámen  con  objeto  de  probar  las  asignatnras  de  Derecho,  marcadas  para 
la  carrera  de  Secretários  judiciales ,  se  les  exigirá  previamente  el  grado 
de  Bachiller  en  Artes. 

2.°  Dada  la  actual  libertad  de  ensenanza,  podrá  admitirse  á  exámen  á 
cuantos  lo  soliciten ,  aunque  hayan  hecho  sus  estúdios  privadamente. 

8.^  Segun  lo  establecido ,  los  interesados  deberán  satisfacer  los  derechos 
de  matricula  correspondientes  á  las  asignatnras  de  que  hayan  de  ser  exa- 
minados. 

4.*  La  Universidad  en  que  tengan  lugar  exámenes  de  la  clase  referidai 
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cnidará  de  hacer  constar  en  los  certificados  el  concepto  en  qne  aqnéllos  se 
Iian  snfrido  y  la  carrera  para  qne  se  ezpiden. 

De  órden  dei  Gobierno  le  digo  á  V.  I,  para  sn  conocimiento  y  demas 
efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  afios.  Madrid  ^  15  dê  Octubre  de  1878. 
—  Gil  Bergeb. —  Sr.  Director  general  de  Instmccion  pública. 


ÓRDEN. 


Ilmo  SeSor  :  Anulada  por  sentencia  dei  Tribunal  Supremo  de  8  dei 
actual  la  Real  órden  de  10  de  Abril  de  1871,  que  mandaba  proveer  por 
oposicion  la  Cátedra  de  Fisiologia  correspondiente  á  la  Facultad  de  Me- 
dicina de  esta  capital ,  y  declarado  nsimismo  que  el  turno  en  que  debió 
proTcerse  es  el  de  concurso,  el  Qobiemo  dela  República  ha  tenido  á  bien  dis- 
poner  que  la  mencionada  Cátedra  se  provea  de  esta  manera  y  en  la  forma 
que  determina  la  ley  de  9  de  Setiembre  de  1857  ,  y  el  Reglamento  de  15 
de  Enero  de  1870;  advirtiendo  que,  como  la  provision,  por  concurso  de- 
bia  baberse  hecho  en  la  fecha  en  que  se  anuncio  la  oposicion  solo  podrán 
optar  á  aquella  Cátedra  los  que  en  la  antedicha  fecha  10  de  Abril  de  1871 
reunian  las  condiciones  que  prescribe  la  ley  y  Reglamento  mencionado. 

Lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  demas  efectos.  Dios  guarde 
á  V.  I.  muchos  afios.  Madrid,  17  de  Octubre  de  1873.— Gil  Brrges.— 
Sr.  Director  general  de  Instruccion  pública. 


EXPOSICION. 

La  ciência  y  la  experiência  por  un  lado,  la  justicia  y  la  equidad  por 
otro ,  exigen  imperiosamente  el  cumplimiento  de  ciertos  deberes  que  el 
Gobierno  de  la  República  ni  puede  ni  quiere  desconocer.  Obrando  de  otra 
suerte ,  no  solo  se  cierran  las  [puertas  á  toda  clasè  de  reformas ,  sino  que 
tambien  se  corre  el  grarlsimo  peligro  de  lesionar  derechos  legitimamente 
adquiridos,  é  introducer  variaciones  que  llevarian  la  perturbacion  á  la 
marcha  administrativa  y  cederian  en  peijuicio  de  los  administrados. 

Procurando  conciliar  ambos  extremos ,  modifíando  lo  que  buenamente 
pueda  ser  modificado  y  respetando  ai  propio  tiempo  los  derechos  que  á  la 
sombra  de  legislaciones  anteriores  se  ampararon,  es  como  la  reforma  puede 
ser  fructuosa ;  es  como  la  alteracion  responde  siempre  ai  motivo  justo  y 
racional  que  lo  produjo. 

Sngiere  estas  consideraciones  ai  Ministro  que  suscribe  el  exámen  de- 
tenido  dei  Decreto  de  4  de  Diciembre  de  1871 ;  Decreto  que  tuvo  por  ob- 
jeto  determinar  los  derechos  y  atribuciones  de  los  Ingenieros  agrónomos, 
Peritos  agrícolas  tasadores  y  Agrimensores ,  y  en  el  cual  no  se  han  te- 
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nido  presentes ,  ni  en  poço  ni  en  mucbo ,  los  que  á  la  última  de  las  referi- 
das profesiones  correspondian  desde  antigno ,  y  que  TÍnieron  ejerciéndose 
sin  grandes  obstáculos  para  la  Administracion. 

Como  resultado  de  tal  desconocimiento  se  da  hoj  el  caso ,  denunciado 
en  multitud  de  reclamaciones ,  de  que  ai  paso  que  los  Agrimensores  han  de 
ejercitar  su  profesion  dentro  de  una  muj  pequena  esfera,  los  Ingenieros 
agrónomos  y  Peritos  agrícolas ,  dases  de  más  moderna  creacion ,  absor- 
ben  por  completo  las  atribuciones  de  aquéllos  que  por  tal  causa  quedan 
reducidos  á  un  estado  bastante  lamentable. 

Todas  las  prescripciones  legales ,  exceptuando  el  Decreto  de  4  de  Di- 
ciembre  de  1871 ,  ban  tendido  á  dar  á  la  carrera  de  Agrimensores  la  pre- 
ponderância que,  como  profesional,  le  es  aneja.  En  las  ordenanzas  primi- 
tivas se  les  concedieron  exenciones  y  privilégios  de  gran  valia ,  y  en  los 
decretos  y  ordenes  con  posterioridad  promulgados  la  consideracion  y  res- 
petabilidad  que  á  otra  profesion  cualquiera.  Pêro  nunca  se  ba  prejuzgado 
legalmente  la  cuestion  de  que  sus  atribuciones  propias,  pudieran  ser  mer« 
madas,  como  de  hecbo  lo  ban  sido,  á  causa  de  concesiones  favorables  á 
otra  clase ,  creada  estando  aún  vigente  la  legislacion  que  determino  las 
condiciones  de  capacidad  y  los  derecbos  y  deberes  de  la  á  que  se  referia. 

Por  lo  desmas,  la  parte  expositiva  dei  citado  Decreto  para  apoyarse  en 
numerosas  y  justificadas  reclamaciones  de  los  Ingenieros  agrónomos ,  Pe- 
ritos tasadores  y  Agrimensores  con  el  objeto  de  que  se  deter  min  áran  sus 
respectivas  atribuciones  facultativas ,  y  considera  que  bay  confusion  y  con- 
tradiccion  entre  las  várias  dispo siciones  legales  referentes  á  la  matéria , 
por  lo  cual  se  cree  de  necesidad  absoluta  fijar  el  círculo  dentro  dei  que 
habrán  de  girar  en  el  ejercicio  de  su  respectiva  profesion  los  facultativos 
indicados;  y  ai  resolver  en  consecuencia,  no  solo  se  impone  á  los  particu- 
lares y  corporaciones  la  obligacion  de  valerse  de  determinados  funcioná- 
rios para  la  mensura,  apeo  y  deslinde  de  sus  propiedades,  sino  que  se  crea 
un  privilegio  en  perjuicio  de  los  Agrimensores ;  y  si  el  privilegio  se  esta- 
bleciera  á  favor  de  una  clase  que  bubiera  adquirido  derecbos  sobre  los  que 
no  eran  Ramados  á  ejercitarlos  por  falta  de  conocimientos  teóricos-ofi- 
ciales ,  seria  admisible ;  pêro  cede  en  perjuicio  de  los  que  los  tenian  per- 
fectos,  poria  naturaleza  de  sus  estúdios,  á  ejercer  en  toda  su  latitud los 
diversos  trabajos  para  los  cuales  fneron  autorizados  desde  antiguo. 

Muy  natural  es  que  los  encargados  de  ello  aumenten ,  por  cuantos  mé- 
dios les  sugiera  la  idea  de  su  alta  mision ,  las  garantias  que  ciertas  y  de- 
terminadas carreras  deben  prestar  á  los  servicios  que  á  sus  Profesores  se 
encomienden;  pêro  esto  sin  lastimar  legitimes  derecbos,  atendíondo  á 
los  cuales  algunos  se  decidieron  por  seguirias;  critério  que  ba  prevalecido 
siempre  en  todas  las  legislaciones. 

El  Decreto  de  4  de  Diciembre  de  1871  no  llena,  en  sentir  dei  que  sus- 
cribe,  estas  justas  necesidades,  si  bien  bay  que  confesar  que  ai  establecer 
la  reforma  tiene  muy  en  cuenta  la  naturaleza  de  ciertos  servicios ,  de  su- 
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ma  gravedad  é  imponderable  interes ,  más  en  armonía  con  los  conocimien- 
tos  dei  Ingeniero  agrónomo  y  dei  Perito  agrícola  qne  con  Iob  dei  Agri- 
mensor. 

Pêro  esto  no  quiere  decir  qne  sus  detenninaciones  hayan  de  prodncir 
efecto  retroactivo ,  que  esto  solo  significaria  el  desconocimiento  dei  de- 
recho  j  el  perjuicio  insnbsanable  de  nna  clase  respetable  y  respetada. 

Fundado  en  estas  consideraciones ,  el  Ministro  que  suscríbe  tiene  la 
honra  de  someter  á  la  aprobacion  dei  Gobíerno  de  la  República  el  adjun- 
to Decreto. 

Madrid,  23  de  Octubre  de  1878.—  El  Ministro  de  Fomento,  JoAQmv 
Gil  Berges. 


DECRETO. 


De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Fomento,  el  Go- 
bierno  de  la  República  decreta  lo  siguiente  : 

Artículo  1."  Las  prescripciones  dei  decreto  de  4  de  Diciembre  de  1871 
afectarán  solamente  á  los  Agrimensores  cujo  titulo  profesional  se  haja 
expedido  despues  de  la  fecha  de  su  publicacion. 

Art.  2.**  Los  Peritos  tasadores  y  Agrimensores  en  ejercicio  de  su  pro- 
fesion  á  Ia  fecha  de  la  promulgacion  dei  citado  Decreto  tendrán  y  ejerce- 
rán  las  atribuciones  y  derechos  que  por  las  legislaciones  anteriores  se  les 
concedieron. 

Art.  3.®  El  Ministro  de  Fomento  queda  encargado  de  la  ejecucion  dei 
presente  Decreto. 

Madrid,  veintitres  de  Octubre  de  mil  ochocientos  setenta  y  três. —  El  Pre- 
sidente dei  Gobierno  de  la  República ,  Emílio  Gastelar.  —  El  Ministro 
de  Fomento,  Joaquin  Gil  Bbroes. 


DECRETO. 

limo.  Sefior :  En  yirtud  de  expediente  instruído  por  consecuencia  de 
instancias  de  parte  interesada  y  de  consultas  elevadas  por  algunas  Juntas 
proyinciales  de  primera  enseiíanza ,  el  Gobierno  de  la  República  ha  leni- 
do á  bieu  adoptar  las  disposiciones  siguientes : 

1.*  Los  Maestros  que  sirven  en  propiedad  Escuelas  públicas  de  primera 
ensefianza  legalmente  obtenidas ,  sea  cual  fuese  su  clase  y  sueldo ,  y  tu- 
yiesen  que  césar  en  sus  destinos  para  pasar  ai  serricio  de  las  armas  en 
cumplimiento  de  las  leyes,  conservarán  la  propiedad  de  sus  respectivas 
Escuelas  y  podrán  volvçr  &  ellas  tan  luégo  como  se  lo  permitan  los  asnn- 
\os  de  la  milícia, 
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3/  Ál  Côsar  un  Maestro  en  una  Escaela  por  las  causas  exprôsadas ,  la 
Junta  proyincial  anunciará  inmediatamente  la  sustitucion  temporal  de  la 
misma  con  todo  el  sueldo  j  demas  emol  a  mentos,  por  término  do  quince 
dias,  y  remitirá  ai  Ayuntamiento  la  propuesta  en  el  modo  y  forma  que 
para  las  demas  pro visiones  previene  la  órden  de  l,**  de  Abril  de  1870,  en- 
tendiéndose  que  podrán  optar  á  estas  sustitaciones  todos  los  Maestros  que 
posean  titulo  de  la  clase  de  la  Escuela  que  haya  de  proreerse. 

3.^  Estos  sustitutos  cesarán  en  sus  cargos  en  el  momento  en  que  los 
propietarios  se  presenten  á  desempenarlos  ,  prévia  la  intervencion  de  la 
autoridad  local,  dando  conocimiento  á  la  Junta  provincial,  y  para  los  efec- 
tos  de  su  carrera  se  les  contará  de  abono  el  tiempo  de  servicio  en  esta 
clase  de  sustituciones. 

4.*  Miéntras  se  provea  la  Escuela  con  arreglo  á  las  anteriores  prescrip- 
ciones ,  y  en  el  caso  de  que  no  se  presenten  aspirantes  á  la  sustitucion  , 
las  Juntas  provinciales  cuidarán  de  que  la  ense&anza  este  servida  por  un 
interino,  en  la  forma  que  previene  la  regia  2/  de  la  órden  de  1.°  de  Abril 
citada. 

Lo  que  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  demas  efectos.  Dios  guar- 
de V.  I.  muchos  anos. —  Madrid ,  24  de  Octubre  de  1873. —  Gil  Bsbges. 
—  Sr.  Director  general  de  Instruccion  pública. 


DECRETO. 


limo.  Sr. :  —  En  vista  de  la  consulta  elevada  por  el  Rec.tor  interino  de 
la  Universidad  de  Valência,  acerca  de  la  gratificacion  que  deben  percibir 
los  Vicerectores  cuando  desempenan  el  cargo  de  Rectores ,  por  hallarse 
este  vacante : 

Considerando  que  por  el  art.  20  dei  Decreto  de  21  de  Octubre  de  1868 
se  dispone  que  el  cargo  de  Rector  este  desempenado  por  un  Catedrático 
de  la  Universidad  respectiva : 

Considerando  que  el  1.**  dei  Decreto  de  26  dei  propio  mes  y  afio  sefia- 
la  á  dicbos  funcionários  la  gratificacion  de  dos  mil  quinientas  pesetas 
ai  de  Madrid  y  mil  quinientas  á  los  de  províncias ;  y  teniendo  en  cuenta 
que  de  seguir  aplicando  á  los  Vicerectores  en  vacante  el  art.  265  de  la 
ley  de  9  Setiembre  de  1857  resaltaria  para  ellos  una  gratificacion  muy 
mezquina; 

El  Gobierno  de  la  República ,  de  acuerdo  con  los  propuesto  por  esa  Di- 
reccion  general,  ha  tenido  á  bien  resolver  que  los  Vicerectores  percibanjla 
misma  gratificacion  que  los  Rectores  cuando  se  hallen  desempenando  di- 
cho  cargo  por  vacante. 

De  órden  dei  expresado  Gobierno  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento 
j  demas  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  anos.  Madrid^  18  de  No* 
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viembre  de  1873. —  Gil  Bbboes. —  8r.  Director  general  de  Instmccion 
pública. 


EXPOSICION. 

El  estúdio  de  las  Matemáticas  paras ,  base  j  cimiento  de  las  ciências 
físicas ,  y  de  las  qne  con  sus  aplicaciones  han  trasformado  la  rida  de  los 
pueblos  modernos ,  ha  crecido  en  importância  á  medida  qne  fneron  desar- 
roUándose  los  grandes  progresos  en  él  fundados  ,  en  términos  de  sentirse 
mncho  tiempo  Lá  la  necesidad  de  ampliarlo  j  abrirle  más  extenso  campo. 

Es  opinion  de  cuaTitos  en  Espafía  se  consagran  á  la  ensenanza  de  las 
Matemáticas ,  que  no  bastan  los  conocimientos  elementales  adquiridos  en 
los  Institutos  para  poder  seguir  con  fruto  los  cursos  de  la  Facultad  de 
Ciências ,  lo  cual  se  concibe  sin  difícultad  teniendo  presente  qne  en  aque- 
lios  establecimientos  se  enseâa  á  jóvenes  cuja  inteligência  no  ha  alcanza- 
do  su  completo  desarroUo ,  y  solo  se  trata  de  darles  conocimientos  gene- 
rales  que  más  tarde  han  de  completarse  con  el  cultivo  de  las  Matemáticas 
superiores. 

No  es  menos  cierto  que  el  estúdio  dei  Álgebra  y  la  Geometria  ha  tenido 
en  los  últimos  afios  un  progreso  que  hace  necesario  romper  el  estrecho 
circulo  en  que  hasta  aqui  se  han  encerrado  sus  asignaturas ,  poniéndolas 
en  nuestras  Unirersidades ,  ó  cuando  menos  en  la  de  Madrid ,  á  la  altnn 
que  hoy  tienen  en  las  extranjeras.  Asi  lo  ha  comprendido  el  ilustrado 
Claustro  de  la  Facultad  de  Ciências ,  y  en  particular  la  Seccion  de  Ciên- 
cias exactas ,  cuando  en  diferentes  ocasiones  ha  manifestado  ai  Gobiemo 
la  conveniência  de  aumentar  el  número  dé  sus  asignaturas. 

£1  Ministro  que  suscribe  cree  Uegado  el  caso  de  proponer  ai  Gobiemo 
de  la  República  que  defiera  á  la  solicitud  de  tan  ilustrada  Corporacion, 
dándole  una  muestra  dei  interes  con  que  mira  sus  laudables  esfuerzos  j 
coadyurando  á  su  ceio  por  la  instmccion  y  adelantos  dei  pais.  Accedien- 
do  ai  aumento  de  dos  cátedras  que  la  Facultad  propone ,  y  dejando  ai 
mismo  tiempo  indeterminada  la  distribucion  de  matérias  que  componen 
los  cursos  de  Análisis  y  Geometria ,  el  Gobiemo  dará  una  muestra  de  la 
confianza  que  le  inspira  el  personal  docente  de  la  Facultad  y  el  respeto 
que  rinde  á  su  competência  para  establecer  la  todavia  insegura  ordenacion 
de  los  referidos  conocimientos. 

En  vista  de  estas  razones ,  teniendo  en  cuenta  las  tan  atendibles  ex* 
puestas  en  su  informe  por  la  Seccion  de  Ciências  exactas  de  Madrid,  j 
secundando  sus  propósitos  encaminados  ai  progreso  y  mayor  lustre  de  la 
ciência  y  la  ensenanza ,  el  Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra  de  propo- 
ner á  la  aprobacion  dei  Gobierno  de  la  República  el  siguiente  Decreto. 

Madrid,  16  de  Diciembrede  1873.— El  Ministro  de  Fomento,  JoKítíiN 
QiL  Beroes. 
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DECRETO. 

De  conformidad  con  Io  propuesto  por  el  Ministro  de  Fomento ,  el  Qo- 
bierno  de  la  República  decreta  lo  signiente : 

Artícnlo  1.°  En  lugar  de  las  dos  cátedras  de  Complemento  de  Álgebra  y 
Cálculo  diferencial  é  integral ,  que  actualmente  existen  en  la  Universidad 
de  Madrid,  se  crean  três  para  otros  tantos  cursos  de  Análisie  matemático, 
á  cargo  de  igual  número  de  Profesores ,  que  tumarán  en  ellos ,  explicán- 
doles  alternativamente. 

Art.  2.**  Las  ensenanzas  de  Geometria  ^  Trigonometria,  unidas  basta 
boy  á  la  de  Complemento  de  Álgebra ,  7  la  asignatura  de  Geometria  ana- 
lítica, formarán  en  la  Universidad  de  Madrid  dos  cursos  titulados  de  Geo- 
metria ,  los  cuales  estarán  á  cargo  de  dos  profesores  que  los  explicarán 
tambien  alternativamente  como  los  de  Análisis. 

Art.  3.*^  Las  dos  Cátedras ,  que  se  aumentan  en  virtud  de  los  artículos 
anteriores ,  se  proveerán  en  los  Catedráticos  de  la  Seccion  de  Ciências 
exactas  de  la  Facultad  de  Madrid  que  lo  solicitaren ,  j  las  que  resulten 
vacantes  en  la  Seccion  referida  por  concurso  ú  oposicion ,  segun  el  turno 
que  corresponda ,  con  arreglo  á  las  disposiciones  vigentes. 

Art.  4.°  En  los  presupuestos  que  deban  formarse  para  el  próximo  afio 
económico  se  incluirá  la  partida  correspondiente  para  la  ejecucion  de  esta 
reforma. 

Madrid,  diez  y  seis  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  setenta  y  três. —  El 
Presidente  dei  Gobierno  de  la  República,  Emílio  Castelar. — El  Ministro 
de  Fomento,  Joaquin  Gil  Beroes. 


ORDEN. 


limo.  8r. :  En  atencion  á  los  excesivos  gastos  que  ocasionan  ai  Tesoro 
público  las  indemnizaciones  que  se  abonan  á  los  Jueces  de  Tribunal  de 
oposiciones,  cujos  ejercicios  suelen  prolongarse  demasiado,  j  con  el  íin  de 
lograr,  por  cuantos  médios  sea  posible,  las  economias  reclamadas  por  el 
Erário,  el  Presidente  dei  Poder  Ejecutivo  de  la  República  ha  tenido  á 
bien  disponer  como  aclaracion  dei  art.  11  dei  reglamento  de  1.^  de  Junio 
último : 

1.°  Que  se  abonen  mensualmente  á  los  referidos  Jueces  las  indemniza- 
ciones correspondientes  á  los  dias  en  que  el  Tribunal  celebre  ejercicios ,  7 
de  aquellos  en  que  no  haja  sesion  dejen  de  abonarse  los  que  pasen  de  seis, 
inclu7endo  en  este  número  los  dias  festivos. 

2J*  Que  la  disposicion  anterior  no  es  aplicabie  á  los  Catedráticos  de 
provindas  nombrados  Jueces  de  oposicion,  á  los  cuales  se  seguirá  abo- 
nando  Ias  indemnizaciones  en  la  misma  forma  que  se  bacia  hasta  aqui. 
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Lo  digo  i  V.  I.  para  sa  conocimiento  y  efectos  correspondientes.  IMofl 
guarde  á  V.  I.  machos  aSos.  Madrid^  8  de  Mano  de  1874. — Mosqusrá.—- 
Sr.  Director  general  de  Inatruccion  pública. 


ORDEN. 


limo.  Sr. :  En  vista  de  una  instancia  de  D.  Ricardo  Gonzalez  Qil,  Ofi- 
cial facultativo  de  Estadística ,  quejándose  dei  Consejo  universitário  de 
Santiago  por  no  haberle  confirmado  como  Catedrático  auxiliar  de  la  Es- 
cuela  de  Náutica  j  Comercio  de  Bivadeo,  y  pidiendo  ademas  que  se  de- 
clare á  los  Ofíciales  topógrafos  con  titulo  suficiente  para  el  desempeno  de 
cátedras  de  las  asignaturas  que  estudiaron  en  la  Escuela  especial  dei 
ramo : 

Considerando  que  el  art.  214  de  la  lej  de  Instruccion  pública  dispone 
que  solo  podrán  desempefiar  cátedras  en  las  Escuelas  profesionales  aqae- 
llos  que  posean  el  titulo  de  Licenciado  en  la  Facultad  á  que  corresponda 
la  asignatura  ó  el  profesional,  término  de  la  respectiva  carrera : 

Considerando  que  la  órden  dei  Gobierno  de  la  República  de  29  de  Marzo 
de  1878,  ai  disponer  que  se  expidan  títulos  profesionales  á  los  Oficiales 
topógrafos  Bólo  les  autoriza  con  esto  para  la  práctica  de  levantamiento 
de  planos  generaJes  ^  particulares ,  determinacion  de  linderos  y  f  ormadon 
de  catastro,  y  no  en  manera  alguna  para  servir  cátedras  de  ningun  género 
ni  en  ningun  establecimiento  público ; 

Y  considerando,  por  último,  que  por  otra  órden  de  16  de  Diciembre 
de  1878  se  den^ó  ampliacion  de  las  atribuciones  que  les  concedia  la  de 
29  de  Marzo ; 

El  Presidente  dei  Poder  Ejecutivo  de  la  República,  de  conformidad 
con  lo  informado  por  el  Bector  de  la  Universidad  literária  de  Santiago  y 
propuesta  de  V.  L ,  se  ha  servido  desestimar  en  todas  sus  partes  la  ins- 
tancia de  D.  Ricardo  Oonzalez  Oil ,  disponiendo  se  este  á  lo  mandado,  j 
que  se  publique  esta  resolucion  en  la  Gaceta  para  general  inteligência. 

Lo  que  de  órden  dei  mismo  Presidente  participo  á  Y.  L  á  los  efectos 
expresados.  Dios  guarde  á  Y.  I,  muchos  anos.  Madrid,  9  de  Marzo 
de  1874. — MosQUBBA. —  Sr.  Director  general  de  Instruccion  pública. 


ÓRDEN. 


limo.  Sr. :  Yista  la  comunicacion  dei  Rector  de  la  tTniversidad  de  Grft- 
nada  en  que  consulta  sobre  la  manera  de  verificar  la  rehabilitacion  de  los 
grados  de  Doctor  en  los  establecimientos  libres  de  ensefianza : 
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Visto  lo  que  sobre  este  asunto  previene  el  art.  28  dei  Decreto  de  6  de 
Mayo  de  1870 : 

Considerando  que  de  la  letra  de  este  articulo  se  deduce  que  solo  se  re- 
fíere  á  grados  de  Licenciado  y  Bachiller,  únicos  que  pueden  yerifícarse 
ante  Jurado  de  três  individues : 

Considerando  que  para  los  de  Doctor  el  Tribunal  consta  de  cinco  Jueces; 
y  finalmente,  teniendo  en  cuenta  que  para  que  los  títulos  rehabilitados 
tengan  todas  las  garantias  de  justicia  é  imparcialidad  necesarias  es  pre- 
ciso que  la  ensefianza  oficial  este  representada  por  mayor  número  de  Jue- 
ces que  la  libre; 

El  Presidente  dei  Poder  Ejecutivo  de  la  Bepública ,  de  acuerdo  con  lo 
propuesto  por  esa  Direccion  general ,  La  tenido  á  bien  disponer  que  la 
rehabilitacion  de  grados  de  Doctor  de  los  establecimientos  libres  so  baga 
ante  un  Tribunal  compuesto  de  três  Profesores  de  Universidad  oficial  y 
de  la  Facultad  respectiva ,  y  dos  de  la  misma  dei  establecimiento  libre 
que  tengan  el  titulo  correspondiente. 

Lo  digo  á  V.  I.  para  los  efectos  oportunos.  Dios  guarde  á  V.  I.  mucbos 
afios.  Madrid,  17  de  Marzo  de  1874. —  Mosquera. —  Sr.  Director  general 
de  Listruccion  pública. 


EXPOSICION. 

Sr.  Presidente  :  Sou  tantas  ,  tan  variadas  y  á  veces  tau  contradicto- 
rias  las  disposiciones  que  rigen  sobre  instruccion  pública ,  que  se  bace  di- 
fícil en  mucbos  casos  su  aplicacion.  Armonizar  estas  disposiciones  entre 
si ,  adoptando  ai  mismo  tiempo  las  mejoras  que  la  experiência  y  los  ade- 
lantos  modernos  aconsejan ,  es  una  necesidad  sentida  y  reclamada  unáni- 
memento,  asi  por  los  encargados  de  dar  la  ensenanza  como  por  los  que  la 
reciben.  Miéntras  esta  importantisima  reforma  no  pueda  realizarse  con  el 
estúdio  necesario  y  con  el  autorizado  concurso  de  la  representacion  dei 
país  en  Cortes ,  considera  el  Ministro  que  suscribe  un  deber  imprescindi- 
ble  bacer  aquellas  que,  sin  alterar  la  ley  vigente,  ba  demostrado  Ia  expe- 
riência que  son  más  urgentes  y  necesarias  para  afianzar  y  conservar  pura 
la  libertad  de  ensenanza ,  conquista  preciosa  de  la  revolucion  de  Setiem- 
bre,  y  que  tan  mal  entendida  ha  sido  por  algunos  y  peor  interpretada  por 
otros. 

Entre  las  que  con  más  urgência  reclama  la  opinion ,  digna  siempre  de 
respeto,  están  las  relativas  ai  regimen  interior  de  los  establecimientos  de 
ensenanza ,  á  los  exámenes  de  prueba  de  curso  y  revalida ,  y  á  las  oposi- 
ciones  para  las  cátedras. 

El  regiamente  aprobado  por  decreto  de  15  de  Enero  de  1870  babia  dado 
un  gran  paso  en  este  camino,  y  respondido  indudablemente  como  prímer 
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ensajo  de  la  libertad  de  ensenanza  á  las  exigências  de  la  misma.  La  ptác- 
tica  j  no  obstante,  ha  revelado  qne  algnnas  de  sus  disposiciones  debian  de 
ser  reformadas ,  ya  en  beneficio  de  los  opositores  y  de  los  mismos  Tribu- 
nales ,  ya  con  ventaja  para  el  Erário  público,  y  así  se  verifico  por  decreto 
de  l.°de  Junio  de  1873.  Es  cierto  que  se  ha  adelantado  mucho  ;  perotam- 
bien  es  evidente  qua  todavia  quedaron  en  piá  defectos  que  deben  corre- 
girse. 

Si  en  el  primero  se  llevó  la  descentralizacion  hasta  el  extremo  de  qne 
todas  las  oposiciones  se  verificáran  en  las  Universidades ,  lo  cual  pronto 
demostro  la  experiência  que  no  era  conveniente  en  todos  los  casos ,  y  en 
muchos  que  no  era  posible ,  en  el  segundo  se  pasó  ai  extremo  opnesto 
centralizándolas  todas  en  Madrid ,  lo  cual  perjudica  á  los  opositores  y  áun 
á  los  Tribunales  ,  y  tiene,  por  tanto,  los  mismos  ó  peores  inconvenientes 
que  la  excesiva  descentralizacion. 

Establecer  nna  gradacion  natural  y  armónica ,  en  virtud  de  la  cual  se 
celebren  las  oposiciones  para  cátedras  de  Facultad  y  ensenanzas  superio. 
res  en  Madrid ,  las  de  los  Institutos  ó  de  segunda  ensefianza  en  la  capi- 
tal dei  distrito  universitário  respectivo,  así  como  hoy  se  verifican  las  de 
instruccion  primaria  en  las  capitales  de  provincia ,  es  atender  á  las  exi* 
gencias  de  la  opinion ,  sin  caer  en  extremos  siempre  viciosos.  Siendo  evi- 
dente que  á  la  libertad  de  ensenanza  debe  acompaSar  un  rigor  saludablc 
en  los  exámenes ,  se  comprende  desde  luégo  que  los  ejercicios  á  que  hayan 
de  someterse  los  que  aspiren  á  las  cátedras  por  oposicion ,  ya  que  este  es 
el  sistema  preferible  y  preferido  por  ahora  para  su  provision ,  deben  ser 
tales  que  faciliten  á  los  Jueces  la  formacion  pronta  y  cabal  dei  juicio 
acerca  dei  mérito  y  saber  de  los  opositores ,  y  eviten  ai  mismo  tiempo  el 
ingreso  en  el  Profesorado  público  de  aquellas  personas  que  no  sean  noto- 
riamente acreedoras  á  estos  cargos  tan  poço  retribuidos  como  de  verdade- 
ro  honor. 

Si  para  los  opositores  se  marcan  ejercicios  que  prueben ,  no  solo  cono- 
cimientos  de  Filosofia ,  ciência  de  las  ciências  y  síntesis  de  todas  ella<?, 
sino  tambien  los  especiales  y  propios  de  la  asignatura  objeto  de  la  oposi- 
cion ,  por  la  misma  razon  deben  buscarse  en  los  Tribunales  que  hayan  de 
juzgarlos ,  lo  cual  se  consigne  con  hacer  que  la  mayoria  de  los  Jueces 
sean  Catedráticos  de  la  misma  asignatura ,  y  que  no  puedan  renunciar  el 
cargo ;  porque  nadie  debe  tener  más  interes  que  ellos  en  velar  por  el  pres- 
tigio de  la  ensenanza. 

Tanto  afan  en  reunir  un  Tribunal  de  reconocida  competência  seria  per- 
dido otorgando  á  los  opositores  el  derecho  de  recusacion ,  pues  podria  re- 
sultar que  en  algunos  casos  lo  serían  aquellos  que  tuviesen  especialísimos 
conocimientos  de  la  asignatura  objeto  de  la  oposicion,  y  en  los  más  seria 
irrealizable  en  la  práctica,  porque  no  habria  médio  de  que  Uegasen  á  un 
acuerdo  si  fueren  vários  los  recusantes.  Es  ^  por  otra  parte,  sabido  que  antes 
dcl  ano  1870,  en  que  por  primera  vez  se  ha  concedido  este  derecho  á  los 


Digitized  by 


Google 


DB   INBTRUCCION   PÚBLICA.  425 

Opositores  ,  los  Tribanales  desempenaban  su  noble  mision  con  la  más  es- 
tricta  justicia  j  con  aquella  severa  imparcialidad  que  es  de  apetecer  siem- 
pre  en  actos  de  tal  natural eza  7  de  tanta  trascendcncia.  Finalmente,  la 
recusacion  seria  de  hoy  más  inconcebible,  una  vez  que  ni  la  eleccion  de 
los  Jueces  es  libre  ui  estos  pueden  renunciar  sus  cargos. 

Variando  las  localidades  donde  han  de  tener  lagar  las  oposiciones ,  se 
hace  necesario  investir  á  los  Rectores  de  las  atribuciones  que  tiene  la  Di- 
reccion  general  de  Instruccion  pública  relativamente  á  las  que  se  verifícan 
en  Madrid ,  ya  respecto  ai  nombramiento  de  los  Jueces  7  recusacion  de  los 
mismos ,  ya  respecto  á  las  apelaciones  y  reclamaciones  de  los  opositores. 

Si  el  Profesorado  público  esta  viera  retribuido  como  debia  estarlo,  y  co- 
mo indudablemente  lo  estará  el  dia  en  que  las  atenciones  dei  Erário  público 
lo  consientan,  no  deberian  sus  individues  percibir  indemnizacion  alguna  por 
ser  Jueces  de  oposiciones,  ni  derechos  por  asistir  á  los  exámenes ;  pêro  con 
tan  exiguas  dotaciones  no  esposiblehacerel  cargo  gratuito,  y  se  conservan 
unas  indemnizaciones  insignificantes  atendiendo  á  las  que  merecerian.  No 
obstante ,  con  la  variacion  de  los  ejercicios  y  de  las  localidades  donde  es- 
tos han  de  verifícarse ,  las  oposiciones  serán  menos  costosas. 

Fundado  en  estas  consideraciones ,  el  Ministro  que  suscribe  tiene  la 
honra  de  someter  á  la  aprobacion  dei  senor  Presidente  dei  Poder  Ejecu- 
/ivo  de  la  República  el  siguiente  proyecto  de  decreto. 

Madrid,  24  de  Marzo  de  1874.  —  El  Ministro  de  Fomento,  TomIs  Ma- 

RÍA  MOSQUERA. 


DECRETO. 

En  atencion  á  las  razones  expuestas  por  el  Ministro  de  Fomento, 
Vengo  en  aprobar  el  adjunto  Regiamente  para  las  oposiciones  á  las  cá- 
tedras de  las  Universidades,  Escuelas  profesionales ,   Ensenanzas  supe- 
riores é  Institutos  de  segunda  ensenanza. 

Dado  en  Somorrostro  á  veinUnueve  de  Marzo  de  mil  ochociento»  setenta  y 
cuatro. — Fbnaoisoo  Sbrbano.—  El  Ministro  de  Fomento,  TomXs  María 

MoSQUERA. 


REGLAMENTO 

PARA   LAS  OPOSICIONES  Á  CÁTEDRAS. 

Artículo  l.**  Guando  haya  de  proveerse  por  oposicion  una  cátedra,  la 
Direccion  general  de  Instruccion  pública  anunciará  la  vacante  en  el  tér- 
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mino  de  an  mes  en  Ia  Oaceta  de  Madrid^  en  los  BoUtínes  Ofidalet  de  las 
províncias  j  por  médio  de  edictos  en  todos  los  establecimientos  públi- 
cos de  enseâanza,  y  las  oposiciones  darán  principio  el  15  de  Setiembre. 

Todas  las  vacantes  de  la  misma  asignatura  que  ocurran  antes  dei  1.*  de 
Jnlio  de  cada  afio  se  incorporarán  á  la  oposicion  anunciada.  Las  que  va- 
careTi  despaes  de  esta  fecha  qnedarán  para  el  afio  signiente. 

Árt.  2."  Para  ser  admitido  á  oposicion  á  las  cátedras  de  Instituto  ó 
Escaela  asimilada  ai  mismo  se  reqniere  tener  aprobados  los  ejercicios  dei 
grado  de  Bacliiller  lo  menos  en  la  Facnltad  correspondiente ,  ó  los  de  re- 
valida en  la  carrera  respectiva. 

Art.  3.*'  Para  ser  admitido  á  oposicion  á  cátedras  de  las  ensenanzas 
profesionales  solo  se  exigirá  tener  aprobados  los  ejercicios  para  el  titulo 
profesional  correspondiente. 

Art.  4.*  Para  ser  admitido  á  oposicion  en  las  ensefianzas  saperioies 
solo  se  exige  tener  aprobados  los  ejercicios  dei  título  correspondiente. 

Art.  5.*  Para  ser  admitido  á  oposicion  á  cátedras  de  Facoltades  ee 
bastante  tener  aprobados  los  ejercicios  dei  grado  de  Doctor  en  la  misma 
Facnltad  j  seccion  de  la  vacante. 

Art.  6.°  Los  opositores  que  fueren  nombrados  Catedráticos  sin  haberob- 
tenido  el  título  correspondiente  deberán  obtenerlo  antes  de  tomar  posesion. 

Art,  7.^  En  la  convocatória  se  expresará  : 

1.®  £1  título,  establecimiento  j  sueldo  de  la  vacante. 

2.*  El  titulo  ó  certificado  de  ejercicios  que  para  ser  admitido  se  exija, 
ai  tenor  de  lo  dispuesto  en  los  artículos  2.^,  S.**,  4.*  y  5.* 

3.°  El  plazo  improrogable  para  presentar  las  solicitudes ,  que  termina- 
rá el  15  de  Agosto. 

4.^  La  necesidad  de  presentar  antes  de  este  plazo  en  la  Direccion  ge. 
neral  de  Instruccion  pública  si  la  cátedra  es  de  Facnltad  ó  Escuela  supe- 
rior,  ó  en  el  Rectorado  de  la  Universidad  respectiva  si  es  de  Instituto, 
las  solicitudes  de  los  interesados  y  el  programa  de  que  se  habla  en  el  ar- 
ticulo 8.*' 

5.^  La  poblacion  donde  se  hayan  de  verificar  los  ejercicios ,  que  seri 
siempre  Madrid  para  las  cátedras  de  Facnltad  y  Ensefianzas  superiores, 
y  la  capital  dei  distrito  universitário  para  las  de  Instituto  y  Escuelas  asi- 
miladas  ai  mismo. 

Art.  8."  Los  opositores  deberán  acompafiar  sus  solicitudes  con  el  titu- 
lo,  copia  autorizada  de  él,  certificacion  de  haberlo  obtenido,  ó  de  tener 
aprobados  los  ejercicios  correspondientes ,  y  con  un  programa  dividido  en 
lecciones  de  la  asignatura  ó  asignaturas  que  comprenda  la  cátedra  vacan- 
te ,  precedido  dei  método  de  ensefianza  que  crean  preferible  para  la  asig- 
natura objeto  de  la  oposicion^ 

Art.  9.^  Los  Tribunales  de  oposicion  se  compondrán  de  nueve  Jneces 
nombrados  por  la  Direccion  general  de  Instruccion  pública.  Para  las  cá- 
tedras de  Instituto  barán  los  nombramientos  los  Rectores. 
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La  oposicion  podrá  yerificarse  aanque  no  concnrran  más  que  siete  de 
los  nombrados ,  j  para  que  sea  yálida  la  elecoion  basta  que  tomen  parte 
en  la  yotacion  cinco. 

Art.  10.  Los  nombramientos  de  Jaeces  recaerán  en  personas  compren- 
didas  en  las  categorias  signientes : 

1.*  Catedráticos  de  la  misma  asignatora. 

2.*  Catedráticos  de  asignatnra  análoga  y  de  la  misma  seccion. 

3.*  Catedráticos  de  la  misma  Facaltad  ó  personas  qae  gocen  de  repa- 
tacion  cientifica  por  sus  escritos  ó  trabajos  sobre  la  ciência  objeto  de  la 
oposicion ,  7  tengan  titnlo  ignal  ó  superior  ai  qne  se  exija  para  desempe- 
fiar  la  cátedra. 

Art.  11.  Recaerá  el  nombramiento  de  seis  Jaeces  precisamente  en  Ca- 
tedráticos dela  misma  asignatnra;  y  si  no  los  habiese,  se  completará 
dicho  número  con  los  de  asignataras  análogas. 

Art.  12.  El  cargo  de  Jaez  no  es  rennnciable  para  los  Catedráticos  sino 
por  parentesco  dentro  dei  caarto  grado,  ó  por  causa  de  imposibilidad  ple- 
namente justificada  á  juicio  de  la  Direccion  general  de  Instruccion  públi- 
ca, ó  de  los  Rectores  en  sn  caso. 

Art.  13.  El  Presidente  y  Secretario  dei  Tribanal  serán  elegidos  por  los 
individues  dei  mismo  en  la  primera  reunion. 

Art.  14.  Antes  dei  l.""  de  Setiembre  anunciarán  los  Rectores  en  la  Oa- 
cetaj  Boletin  oficial  de  la  província  el  local,  dia  y  bora  en  que  hayan  de 
presentarse  los  opositores  para  comenzar  los  ejercicios. 

Art.  15.  Cinco  dias  antes  dei  sefialado  para  la  presentacion  de  los  opo- 
sitores, y  prévia  citacion  dei  Rector,  se  constituirá  el  Tribunal;  y  despues 
de  designar  de  su  seno  el  Presidente  y  el  Secretario ,  dictará  resolucion 
fundada  sobre  la  aptitud  legal  de  los  opositores. 

Art.  16.  Reunidos  los  opositores  en  el  local ,  dia  y  hora  designados,  el 
Secretario  dei  Tribunal  leerá,  en  presencia  de  este,  la  providencia  á  que 
se  refiere  el  articulo  anterior;  y  si  ninguno  de  los  opositores  apelase  en  el 
acto,  se  formarán  por  suerte  las  trincas  ó  parejas á  que  hubiese  lugar,  se- 
gun  el  número  de  estos. 

Art.  17.  Si  apeláre  algun  opositor  de  la  providencia  relativa  á  su  apti- 
tud legal ,  ó  á  la  de  otro  cualquiera  de  los  opositores ,  presentará  por  es- 
crito en  el  término  de  24  horas  las  razones  que  tenga  que  alegar  ai  Pre- 
sidente dei  Tribunal,  y  este  las  pasará  con  informe  á  la  Direccion  gene- 
ral de  Instruccion  pública ,  ó  ai  Rector  de  la  Universidad  cuando  las 
oposiciones  sean  de  Instituto ,  para  la  resolucion  definitiva  que  dictará  en 
el  término  de  cinco  dias ,  y  comunicará  ai  Tribunal  para  que  proceda  á  la 
formacion  de  las  trincas  ó  parejas  y  dé  comienzo  á  los  ejercicios. . 

Art.  18.  Al  dia  siguiente  de  dictada  la  resolucion  de  que  se  trata  en 
los  três  articules  anteriores  anunciará  el  Tribunal  los  ejercicios ,  designan- 
do para  cada  uno,  con  24  horas  de  anticipacion ,  el  local ,  dia  y  hora  en 
que  hayan  de  celebrarse. 
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Art.'19.  El  opositor  que  sin  alegar  jasta  causa  ao  se  presentase  media 
hora  despnes  de  la  sefialado  para  comenzar  an  ejercicio  en  que  deba  to- 
mar parte  se  entenderá  que  renuncia  á  la  oposicion.  Si  la  alegáre  y  la  es* 
timáre  bastante  el  Tribunal ,  podrá  suspenderse  el  acto  por  ocho  dias  lo 
más ,  actuando  entre  tanto  las  otras  trincas  ó  parejas  si  las  hubiese.  Si  el 
Tribunal  estimase  tau  grave  la  causa  que  exija  suspender  el  acto  por  más 
tiempo,  consultará  á  la  Direccion  general  de  Instrúccion  pública,  ó  ai 
Rector  en  su  caso,  quien  resolyerá  dentro  de  cinco  dias. 

Art.  20.  Todos  los  ejercicios  serán  públicos ,  7  cada  uno  se  rerificará 
sucesiyamente  por  todas  las  trincas  ó  parejas. 

Art.  21.  El  primer  ejercicio  consistirá  en  contestar  el  opositor  á  10 
ó  más  preguntas  ó  cuestiones  de  la  asignatura  yacante ,  sacadas  por  él  á 
la  suerte  de  entre  100  que  con  este  objeto  tendrá  el  Tribunal  preparadas 
y  depositadas  en  una  uma.  El  acto  durará  una  hora;  pêro  si  el  opositor 
inyirtiese  con  menos  de  10  el  tiempo ,  se  prolongará  el  acto  por  media 
hora  para  que  las  conteste  todas. 

Las  preguntas  que  una  vez  salieren  de  la  urna  no  Yolverán  á  entrar  en 
suerte,  y  se  reeplazarán  por  otras  nuevas  para  cada  opositor. 

Art.  22.  El  segundo*  ejercicio  consistirá  en  una  leccion  de  hora ,  tal 
como  la  daria  el  opositor  á  los  alumnos  sobre  un  punto  de  la  asignatura 
yacante ,  y  que  elegirá  de  três  sacadas  por  ól  á  la  suerte  de  otras  tantas 
como  contenga  su  programa. 

El  opositor  deberá  preparar  la  leccion  en  el  espacio  de  cuatro  horas, 
completamente  incomunicado ;  pêro  facilitándosele  Ubros  :  si  la  leccion  exi- 
giese  experimentos ,  el  Tribunal  concederá  el  tiempo  que  considere  nece- 
sarío. 

Este  ejercicio  se  verificará  en  un  solo  acto ,  para  lo  cual ,  terminada  la 
leccion ,  los  coopositores  harán  observaciones  por  espacio  de  media  hora 
cada  uno. 

Art.  23.  El  tercer  ejercicio  consistirá  en  un  discurso  hecho  sucesiya- 
mente por  cada  una  de  las  trincas  ó  parejas ,  cuya  lectura  no  excederá  de 
três  cuartos  de  hora. 

Este  discurso  lo  compondrán  en  el  espacio  de  12  horas ,  completamente 
incomunicados ,  pêro  facilitándoseles  los  libros  que  necesitaren. 

El  Presidente  dei  Tribunal,  de  acuerdo  con  el  Rector,  cuidará  de  la 
incomunicacion ,  adoptando  ai  efecto  las  disposiciones  convenientes. 

Los  Jueces  prepararán  en  el  mismo  dia  en  que  haya  de  tener  lugar  el 
acto  12  puntos  generales  relativos  á  la  asignatura  yacante,  y  el  opositor 
más  jóven  de  la  trinca  ó  pareja  sacará  á  la  suerte  uno  que  entregará  ai 
Secretario ,  quien  lo  leerá  en  alta  voz  y  dará  una  copia  á  cada  oposisitor. 
Se  anotará  la  hora  á  fin  de  que  pasadas  las  doce  seSaladas  el  Presidente 
recoja  los  escritos  firmados  y  cerrados ,  y  firmada  tambien  la  cubierta. 

Reunido  el  Tribunal  ai  dia  siguiente,  el  Presidente  devolverá  por  su  ór- 
den  á  cada  opositor  el  discurso  de  la  misma  manera  que  le  recibió.  Dada 
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lectura  de  un  discurso ,  los  coopositores  harán  las  observaciones  que  les 
parezcan  por  espacio  de  media  hora  cada  uno. 

Terminado  el  acto ,  se  entregará  el  discurso  ai  Tribunal  para  que  lo 
examine  j  una  ai  expediente.  Igual  procedimiento  se  seguirá  con  las  de- 
mas  trincas  ó  parejas. 

Art.  24.  El  cuarto  ejercicio  consistirá  en  la  lectura  por  cada  opositor 
dei  programa  de  que  habla  el  art.  8."  Esta  lectura  no  excederá  de  dos  ho- 
ras ;  pêro  si  no  pudiese  leerse  en  este  tiempo ,  los  coopositores  tendrán  el 
derecho  de  pedir  la  lectura  de  aquella  parte  á  que  hajan  de  hacer  obser- 
vaciones ,  cuya  duracion  tampoco  excederá  de  una  hora  por  cada  coopo- 
sitor. 

Los  programas  estarán  en  la  Secretaria  dei  Tribunal  á  disposicion  de 
loB  Jueces  y  de  los  opositores  desde  la  constitucion  de  aquél  hasta  empe- 
zar  este  ejercicio.  Este  ejercicio  puede  dividirse  en  dos  actos  para  cada 
opositor.  Se  procurará  que  los  ejercicios  de  oposicion  no  se  interrumpan 
sino  por  causas  plenamente  justificadas. 

Art.  25.  Guando  las  asignaturas  lo  requieran ,  determinará  ademas  el 
Tribunal  el  ejercicio  práctico  á  que  deban  someterse  los  opositores ,  quienes 
darán  siempre  sobre  é\  las  explicaciones  necesarias. 

Art.  26.  El  tiempo  de  hacer  obserraciones  ,  cuando  sea  una  pareja  la 
que  actue,  se  aumentará  en  una  tercera  parte.  Guando  haya  un  solo  opo- 
sitor ,  harán  las  observaciones  prevenidas  en  los  artículos  anteriores  los 
Jueces  dei  Tribunal  por  turno. 

Art.  27.  Si  quedase  en  una  trinca  ó  en  una  sola  pareja  un  opositor  por 
haberse  retirado  sus  companeros ,  j  hubiere  otras  trincas  ó  parejas ,  se 
ordenarán  de  nuevo  cubriéndose  las  faltas  con  los  que  tengan  los  números 
inmediatos;  pêro  cuidando  que  ningun  opositor  tenga  más  ni  menos  ejer- 
cicios que  los  determinados  en  este  reglamento. 

Art.  28.  Para  las  oposiciones  á  cátedras  de  dibujo  se  arreglarán  pro- 
gramas especiales  de  ejercicios,  segun  el  carácter  j  aplicacion  que  encada 
localidad  convenga  dar  á  esta  ense&anza :  estos  programas  se  insertarán 
en  la  convocatória. 

Art.  29.  Solo  tedrán  voto  los  Jueces  qne  hayan  asistido  á  todos  los 
actos. 

Art.  30.  En  sesion  secreta  votarán  nominalmente  los  Jueces  un  oposi- 
tor para  cada  cátedra  vacante ,  lo  cual  constará  en  el  acta.  Se  hará  á  con- 
tinuacion  en  sesion  pública  la  proclamacion  de  Catedrático ,  expresando 
solamente  el  número  de  votos  que  obtnvo  cada  opositor. 

Para  califícar  á  los  opositores  deberán  tener  en  cuenta  los  Jueces ,  no 
solo  su  mérito  relativo ,  sino  el  absoluto. 

Despues  de  la  votacion  se  hará  el  recuento  de  votos ,  y  el  Presidente 
dei  Tribunal  proclamará  Catedrático  ai  opositor  que  haya  obtenido  mayo- 
ria  absoluta  de  los  votantes. 

Art.  31.  Si  despues  de  la  primera  votacion  ninguno  de  los  opositores 
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renniese  mayoría  absoluta  de  rotos ,  se  procederá  á  otra  nuera  entre  los 
dos  que  hayan  obtenido  mayor  número. 

Art.  32.  Si  en  la  segunda  yotacion  bnbiese  empate,  el  Tribmud  dis- 
pondrá  un  nueyo  ejercicio  entre  los  dos  opositores  en  cnestion.  Este  ejer- 
cicio ,  en  cuya  virtad  se  resolverá  el  empate  ,  versará  sobre  los  pnntos  qne 
mayor  divergência  de  pareceres  bayan  ocasionado  entre  los  Jneces. 

Ârt.  33.  De  cualqoier  infraccion  de  lo  preceptnado  en  este  regiamente 
podrán  apelar  los  opositores  para  ante  la  Direocion  general  de  Instracdon 
pública,  ó  para  ante  los  Rectores  respectivamente.  Laapelacion,  que  será 
siempre  fundada ,  se  intentará  dentro  dei  segundo  dia  despues  de  la  vota- 
cion ,  y  se  interpondrá  ante  el  Presidente  dei  Tribunal ,  quien  dará  cuenta 
de  ella  ai  opositor  declarado  Catedrático,  para  que  en  el  término  de  dos 
dias  pueda  exponer  por  escrito  cuanto  crea  conducente  ai  mantenimiento 
de  su  derecho.  Dos  dias  despues  la  remitirá  con  informe  dei  Tribunal  á 
la  Direccion  general  de  Instruccion  pública ,  ó  ai  Rector  dei  distrito  en 
su  caso. 

Art.  34.  La  Direccion  general  de  Instruccion  pública ,  ó  el  Bector  res- 
pectivo ,  dictará  resolucion  fundada  declarando  procedente  ó  improcedente 
la  apelacion  interpuesta.  En  el  primer  caso  se  reparará  la  informalidad,  y 
si  esta  hubiese  sido  grave ,  se  procederá  á  nueva  oposicion  ante  otro  Tri- 
bunal nombrado  en  la  misma  forma  y  con  las  mismas  condiciones  que  el 
anterior. 

Art.  35.  El  opositor  proclamado  Catedrático  entrará  en  la  posesion  de 
su  cátedra  tan  luégo  como  haya  obtenido  el  correspondiente  nombramien- 
to  y  el  titulo  administrativo  expedidos  por  el  Ministério  de  Fomento,  ai 
que  el  Tribunal  remitirá  para  el  efecto  copia  autorizada  dei  acta  final  de 
los  ejercicios  con  la  proclamacion  dei  Catedrático  y  un  resúmen  de  las  ac* 
tas  anteriores. 

Art.  36.  Los  Tribunales  podrán  conceder  mendon  honorifica  á  los  opo- 
sitores que  se  hubiesen  distinguido  notablemente  en  los  ejercicios ,  y  que 
sin  embargo  no  obtuvieren  cátedra. 

Art.  37.  Por  via  de  indemnizacion  se  abonará  mensualmente  á  los  Ca- 
tedráticos de  Madrid ,  y  á  los  de  la  capital  dei  distrito  universitário  cuan- 
do  las  oposiciones  tengan  lugar  en  este  punto ,  la  cantidad  correspondien- 
te á  la  mitad  dei  sueldo  que  disfrutan  los  Catedráticos  de  entrada  en  las 
Universidades  respectivas.  A  los  Catedráticos  de  provindas,  cuando  la 
oposicion  sea  en  Madrid ;  á  los  de  fuera  de  la  capital  dei  distrito  univer* 
sitario  en  su  caso  ,  y  á  los  que  no  sean  Catedráticos ,  se  les  abonará  doble 
indemnizacion. 

El  tiempo  para  abonar  esta  indemeizacion  se  empezará  á  contar  desde 
la  constitucion  dei  Tribunal  hasta  dos  dias  despues  de  terminados  los 
ejercicios  para  los  Jneces  de  Madrid,  y  para  los  de  la  capital  dei  distrito 
universitário  en  su  caso.  Para  los  de  fuera  dei  distrito  universitário  se 
empezará  á  contar  cuatro  dias  antes  de  constituirse  el  Tribunal  y  cuatro 
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despues  de  terminados  los  ejereicios ,  y  para  los  de  províncias  qne  yengan 
á  Madrid  ocho  dias  antes  j  ocho  despues. 

Art.  38.  Los  gastos  qne  ocasionen  las  oposiciones  se  satisfarán  con 
cargo  ai  presupuesto  general  dei  Estado. 

Art.  39.  Queda  derogado  el  reglamento  para  las  oposiciones  á  cátedras 
de  1.''  de  Junio  de  1873,  y  todas  las  disposiciones  que  se  opongan  ai  pre- 
sente reglamento. 

DISFOSIOION  TRANSITÓRIA. 

Las  oposiciones  anunciadas  actualmente  se  celebrarán  conforme  á  las 
prescrípciones  vigentes  ai  tiempo  de  la  convocatória.  Sin  embargo ,  aque- 
lias  en  que  falten  más  de  dos  meses  de  plazo  para  la  presentacion  de  do- 
cumentos se  verifícarán  con  arreglo  á  las  disposiciones  de  este  reglamento. 

Aprobado  por  el  Sr.  Presidente  dei  Poder  Ejecutivo  de  la  República. — 
Madrid,  2d  de  Marzo  de  1874. — Mosqubra. 


ÓRDEN. 

limo.  Sr. :  En  vista  de  lo  expuesto  por  el  Bector  de  la  Universidad  de 
Granada  sobre  el  acuerdo  dei  Ayuntamiento  de  Viator  para  establecer  en 
Almeria  una  Escuela  libre  de  Veterinária,  con  cuyo  motivo  consulta  si  la 
facultad  concedida  á  los  Ayuntamientos  por  el  decreto  ley  de  14  de  Enero 
de  1869  y  circular  de  14  de  Setiembre  dei  mismo  ano  para  fundar  á  su 
costa  establecimientos  de  ensenanza  libres,  se  entiende  limitada  en  sus 
propias  localidades ,  ó  pueden  hacerla  extensiva  á  otras  diferentes : 

Considerando  que  dicha  facultad  no  es  absoluta ,  sino  que  se  necesita 
que  los  establecimientos  estén  sostenidos  exclusivamente  con  fondos  pro- 
pios  de  las  Diputaciones  ó  de  los  Ayuntamientos,  no  bastando  que  con- 
cedan  subvenciones  á  empresas  particulares  para  evitar  privilégios  y  ri- 
validades entre  los  establecimientos  privados  de  una  misma  localidad : 

Considerando  que  no  es  creible  que  ninguna  Diputacion  ni  Ayunta- 
miento realice  por  si  sola  y  á  su  costa  mejoras  que  aprovechen  inmedia- 
tamente  á  otro  punto,  mucho  menos  tratándose  de  un  pueblo  de  corto 
vecindario  como  el  de  Viator,  que  intenta  favorecer  á  la  capital  de  su 
província : 

Considerando  que ,  aunque  eso  se  acordara  seria  en  contra  de  los  ver- 
daderos  intereses  de  sus  asociados ,  porque  los  fondos  que  se  destiná- 
ran  á  tal  objeto  debieran  tener  una  aplicacion  más  propia  y  necesaria,  ó 
el  acuerdo  Uevaria  en  si  realmente  la  proteccion  á  una  empresa  particular, 
lo  que  se  ha  tratado  y  conviene  evitar : 

Y  considerando  que  otra  cosa  seria  si  várias  Diputaciones  ó  Ayunta- 
mientos se  pusieran  de  acuerdo  para  crear  algun  establecimiento. 
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El  Presidente  dei  Poder  Ejecativo  de  la  República,  de  conformidad  con 
lo  informado  por  esa  Direccion  general ,  ha  tenido  á  bien  disponer  se  con- 
teste ai  referido  Rector  de  la  Universi'lad  de  Granada  que  la  expresada 
facultad  conferida  á  las  Diputaciones  y  Ayantamientos  no  puede  ni  debe 
hacerse  extensiva  más  que  en  sus  respectivas  localidades,  á  no  ser  qne  se 
asocien  con  otras  para  el  mismo  fín,  en  cnjo  caso  les  será  dable  fundar  los 
establecimientos  en  território  de  cualqniera  de  ellas. 

Lo  que  de  órden  dei  mencionado  Presidente  lo  participo  á  V.  L  para 
su  inteligência  y  demas  efectos.—  Dios  guarde  á  V.  L  muchos  anos. — 
Madrid,  24  de  Marzo  de  1874. — Mosquera. — Sr.  Director  general  de 
Instruccion  pública. 


ÓRDEN. 

limo.  Sr.:  Vista  la  comunicacion  elevada  á  este  Ministério  por  el 
Rector  de  la  Univcrsidad  de  Valência  consultando  si  podrá  expedir  el  tí- 
tulo de  Ingeniero  Agrónomo  á  favor  de  D.  Domingo  Capafons  por  haber 
sido  aprobado  en  los  ejercicios  de  revalida  que  verifico  en  Júlio  de  1873 
ante  aquella  Universidad ,  que  tuvo  agregada  una  Escuela  de  Agriculta- 
ra; y  en  virtud  á  lo  resuelto  en  4  de  Júlio  de  1870  por  la  Direccion  ge- 
neral de  Agricultura,  Industria  y  Comercio,  que  autorizo  á  dicho  Rector 
para  expedir  títulos  de  Ingenieros  siempre  que  no  estuviese  suprimida 
ninguna  de  las  asignaturas  que  debian  formar  parte  de  las  ensenanzas  de 
la  referida  Escuela: 

Considerando  que  si  bien  el  decreto  de  14  de  Enero  de  1859  da  carácter 
oficial  á  la  ensefianza  de  Facultades  ó  asignaturas  no  comprendidas  en  la 
organizacion  de  las  Universidades  respectivas ,  siempre  que  fueran  cos- 
teadas en  las  mismas  por  las  Diputaciones,  esto  solo  puede  referirse  á  las 
de  que  trataba  el  plan  general  de  Instruccion  pública  y  á  los  estúdios 
propiamente  universitários,  pêro  de  ningun  modo  á  las  Escuelas  especia- 
les  sujetas  entónces  á  otra  legislacion : 

Considerando  que  posteriormente  ai  citado  decreto  se  publico  en  28  de 
Enero  de  1869  el  de  creacionde  la  Escuela  general  de  Agricultura,  siendo 
la  única  oficial  de  su  género,  como  lo  son  en  el  suyo  las  de  Ingenieros  de 
Caminos,  Minas  y  de  Montes ,  conceptuándose  por  lo  tanto  las  otras  que 
se  establezcan  con  el  carácter  de  libres,  y  los  estúdios  que  en  ellas  se 
bagan,  sin  valor  oficial  alguno  miéntras  no  sean  revalidados  en  aquéllas 
mediante  exámen,  segun  previene  el  art.  9.^  dei  último  decreto : 

Considerando  que  no  puede  tener  aplicacion  ai  caso  de  que  se  trata  la 
órden  de  4  de  Júlio  de  1870,  toda  vez  que  no  se  sabe  si  la  Escuela  de 
Valência  tenia  las  asignaturas  debidas ,  y  de  cualquicr  modo  en  la  fecha 
que  D.  Domingo  Capafons  hizo  los  ejercicios  ni  aún  existia  la*misma,  la 
cual  cesó  en  30  de  Junio  de  1873, 
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íií  t^residente  dei  Poder  Ejecatiyo  de  la  República,  de  acnerdo  con  lo 
propaesto  por  esa  Direccion,  ha  tenido  á  bien  disponer  se  conteste  ai  ex- 
presado  Rector  que  no  hay  términos  hábiles  para  qne  pueda  expedir  el 
titulo  de  que  se  trata,  sin  perjuicio  de  que  ai  interesado  le  es  dable  hacer 
uso  de  lo  que  prescribe  el  referido  art.  9."  dei  decreto  de  28  de  Enero 
de  1869. 

Lo  que  de  órden  dei  mencionado  Presidente  comunico  á  V.  I.  para  su 
conocimiento  y  efectos  oportunos. — Dios  guarde  á  V.  I.  muchoa  afios. — 
Madrid,  81  de  Marzo  de  1874. — Mosquera. — Sr.  Director  general  de 
Instruccion  pública. 


ÓRDEN. 

limo.  Sr.:  Con  el  fín  de  evitar  las  diversas  interpretaciones  dadas  ai 
Regiamente  de  Practicantes  j  Matronas  de  21  de  Noviembre  de  1861, 
CUJO  espíritu ,  fíjado  en  la  órden  de  25  de  Febrero  de  1870  en  armonia 
con  el  principio.de  la  libertad  de  ensenanza ,  es  desconocido  con  frecuen- 
cia  por  los  Profesores  encargados  de  esta  ensefíanza ,  j  áun  por  algunos 
Gonsejos  universitários ,  el  Presidente  dei  Poder  Ejecutivo  de  la  Repú- 
blica ha  tenido  á  bien  dictar  las  disposiciones  siguientes  : 

1.^  Los  Profesores  encargados  de  la  ensefianza  de  Practicantes  j  Ma- 
tronas solo  tienen  derecho  á  percibir  de  cada  uno  de  los  alumnos  que  asis- 
tan  á  8U9  lecciones ,  5  pesetas  mensuales. 

2."  Ningun  alumno  pagará  más  de  5  pesetas  mensuales  aunque  está 
matriculado  en  vários  semestres ,  á  no  ser  que  el  Profesor  dé  más  de  una 
leccion  diária  en  horas  distintas ,  en  cuyo  caso  el  alumno  que  asista  dia- 
riamente á  várias  abonará  mensualmente  por  cada  una  las  5  pesetas. 

3.*  El  Profesor  no  podrá  cobrar,  bajo  ningun  concepto,  cantidad  algu- 
na  á  los  alumnos  que  pertenezcan  á  la  ensenanza  libre,  ó  áun  cuando  sean 
de  la  oficial  no  asistan  á  las  lecciones  oficiales. 

4.*  Los  Rectores  quedan  encargados  ,  bajo  su  más  estrecha  responsa*- 
bilidad ,  dei  cumplimiento  de  estas  disposiciones,  que  fíjarán  ai  público 
para  conocimiento  de  los  alumnos ,  y  pasarán  á  los  Decanos  de  Medicina 
y  Profesores  de  los  Practicantes  y  Matronas ,  traslado  de  las  mismas  para 
que  no  pnedan  alegar  ignorância,  dando  cuenta  inmediatamente  á  esa 
Direccion  general  de  cualquier  abuso,  para  tomar  las  medidas  oportunas. 
Lo  que  digo  á  V.  I.  para  su  inteligência  y  demas  efectos.  Dios  guarde 
á  V.  L  muchos  anos.  Madrid  y  9  deMayo  de  1874. —  Mosqukra. — Sr.  Di- 
rector general  de  Instruccion  pública. 
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ÓRDEN. 

limo.  Sr. :  Con  el  fin  de  evitar  las  dÍTersas  y  repetidas  reclamaciones 
de  los  Catedráticos  sobre  la  percepcion  de  sus  haberes  durante  el  tiempo 
queestén  ausentes  ó  enfermos,  el  Presidente  dei  Poder  Ejecutivo  dela 
República  ha  tenido  á  bien  derogar  la  regia  5.*  de  la  órden  de  20  de  Se- 
tiembre  de  1869,  dictando  ai  propio  tiempo  las  disposiciônes  siguientes  : 

1.*  Que  para  snstituir  á  los  catedráticos  en  ausências  y  enfermedades 
designen  los  Claustros ,  á  propuesta  de  los  propietarios ,  un  Auxiliar  para 
cada  cátedra. 

2.*  Que  el  sustituto,  despues  de  obtener  el  nombramiento,  percibirá  dei 
Estado,  con  cargo  á  la  partida  que  se  designe  en  el  presupuesto  próximo 
para  sustitutos ,  la  mitad  dei  sueldo  da  entrada  durante  el  tiempo  que 
desempefíe  la  sustitucion  si  el  catedrático  cobra  todo  el  sueldo,  y  con  apli- 
cacion  á  las  economias  que  resulten  de  la  consignacion  de  los  catedráticos 
si  solo  cobrase  la  mitad. 

Y  3.*  Que  los  sustitutos  de  catedráticos  que  no  cobran  el  sueldo  de  la 
cátedra  se  paguen  por  el  Estado  con  cargo  á  las  economias  de  la  cátedra 
que  sustituyan.  Lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  efectos  consiguien- 
tes.  Dios  guarde  á  V.  I.  mnchos  afios.  Madrid,  9  de  Mayo  de  1874.— 
MosQUERA. —  Sr.  Director  general  de  Instruccion  pública. 


EXPOSICION. 

El  Decreto  de  80  de  Agosto  de  1872 ,  que  rerocó  el  de  20  de  Mayo  dei 
mismo  afio,  reprodujo  en  la  ensenanza  el  lamentable  yaclo  que  este  habia 
tratado  de  Uenar.  Es  la  escala  gradual  de  caliíicaciones  en  los  exámenes 
poderoso  estímulo  que  se  ofrece  á  los  jóyenes  estudiosos  para  que  no  se 
contenten  con  adquirir  meramente  los  conocimientos  precisos  para  ganar 
el  curso,  sino  que  aspiren  á  sobresalir  entre  sus  companeros  de  estúdios. 

Con  tan  buen  propósito  se  dictaron  las  disposiciônes  contenidas  en  el 
art.  150  dei  reglamento  de  Universidades  de  22  de  Marzo  de  1859  y  en 
el  161  dei  de  segunda  eusefiahza  que  lleva  la  misma  fecha,  restablecidos 
en  el  citado  Decreto  de  20  de  Mayo;  ó  igual  razon  milita  en  favor  de  la 
observância  de  lo  prescrito  en  los  artículos  199  y  195  de  los  mismos  re- 
glamentos  respecto  de  la  calificacion  de  los  cjercicios  de  grado. 

Es ,  por  tanto,  de  manifiesta  conveniência  restablecer  las  califícaciones 
que  determinan  el  grado  de  aptitud  de  los  alumnos  ;  pêro  habienJo  sido 
preciso  adelantar  este  afio  los  exámenes  ordinários  de  los  escolares  Uama- 
dos  á  la  reserva  dei  ejército,  y  estando  ya  verifícándose  hace  bastantes  dias, 
no  es  posible  aplicar  desde  luégo  la  reforma  en  esta  parte ;  por  eso  se  dis- 
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|>otie  en  el  adjunto  Decreto  qae  comience  á  regir  en  los  exámeiíes  eittfaor* 
dinarios ,  bien  qae  facilitando  médios  para  mejorar  sus  notas  á  los  alam- 
nos  qae  ahora  sean  «probados  ;  en  los  ejercicios  de  grado  no  hay  ningan 
obstáculo  qae  se  oponga  á  qae  se  plantee  inmediatamente. 

Fandado  en  estas  razoncs ,  el  Ministro  qae  snscribc  tiene  el  honor  de 
proponer  á  V.  E.  el  siguiente.  Madrid,  3  de  Junio  de  1874. — El  Ministro 
de  Fomento,  Eduardo  Alokso  Golmbnarbs. 


DECRETO. 

De  acnerdo  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Fomento, 

Yengo  en  decretar  lo  sigaiente : 

Artículo  1°  Se  restablecen  en  sa  fuerza  y  vigor  el  Decreto  de  20  de 
Mayo  de  1872  respecto  á  la  escala  gradual  de  califícaciones  en  los  exame- 
nes :  esta  disposicion  comenzará  á  regir  en  los  extraordinários  dei  presente 
ano  académico. 

Art.  2.^  Igualmente  se  restablecen  para  los  ejercicios  de  grado  desde  la 
publicacion  dei  presente  Decreto  las  califícaciones  de  aprobado  y  sobresa- 
liente,  conforme  á  los  artículos  199  dei  regiamente  de  Universidades  y  195 
dei  de  segunda  ensefianza  de  22  de  Mayo  de  1859. 

Art.  3.°  Los  alumnos  que  sean  aprobados  en  los  exámenes  ordinários 
dei  curso  actual  y  deseen  mejorar  denota,  podrán  examinarse  de  nuevo  en 
el  mismo  establecimiento  donde  lo  hubiesen  hecho  anteriormente,  sin  que 
se  les  exijan  derechos,  si  lo  solicitaren,  dentro  de  los  meses  de  Setiem- 
bre  y  Octubre  próximos.  Madrid ,  trea  de  Junio  de  mil  ochocientoa  setenta  y 
cuatro.  —  Francisco  Serrano.  —  El  Ministro  de  Fomento,  Eduardo 
Alonso  Golmbnarbs. 


EXFOSIOÍON. 


Sr.  Presidente  :  El  Ministro  que  suscribe  tiene  el  propósito  de  reorga- 
nizar por  completo  y  en  breve  término  la  importantísima  institucion  de  la 
ensenanza  pública  :  obra  difícil  en  verdad ,  pêro  necesaria  é  imperiosa- 
mente reclamada  por  la  opinion  dei  pais.  En  los  últimos  meses  dei  ano  1868 
el  impaciente  deseo  de  innovar  que  siempre  domina  á  los  Gobiemos  na- 
eidos  de  revoluciones  triunfadoras ,  indujo  á  sustituir  ai  excesivo  rigor 
reglamentario  de  la  época  inmediatamente  anterior ,  un  sistema  de  omní- 
moda  libertad  en  que ,  sin  traba  ni  cortapisa ,  se  autorizo  á  las  corpora- 
ciones  populares  para  crear ,  suprimir ,  ampliar  ó  restringir  establecimien- 
tos  de  Instruccion ;  á  los  Gatedráticos  para  determinar  á  su  arbitrio  la 
matéria  de  su  asignatura ;  á  los  alumnos  para  hacer  los  estúdios  en  el  tiem- 
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po  7  por  ei  órden  qae  les  plagniera ,  sin  obligacion  de  asistir  á  las  clases 
ni  menos  acreditar  en  ellas  sa  aptitad  7  laboríosidad;  á  todos  los  espafio- 
les ,  tnyieran  ó  no  probada  sa  capacidad  cientifica ,  para  ejercer  el  Profe- 
sorado ;  j  aunque  se  conser^aron  las  Escuelas  oficiales ,  el  Estado  renuncio 
casi  dei  todo  á  sn  direccion  7  gobiemo. 

No  ha  dado  este  regimen  los  sazonados  frutos  que  sin  duda  se  prome- 
tian  los  que  lo  decretaron.  Los  ÀTuntamientos  han  usado  de  sus  nnevas 
facnltades  para  suprimir  Escuelas  á  millares ,  escatimar  á  los  Maestros  sus 
modestisimas  dotaciones ,  7  luégo  dejar  de  satisfacérselas ,  condenándolos 
á  la  más  dolorosa  miséria  :  las  Diputaciones  han  invertido  en  fundar  Uni- 
versidades innecesarias ,  por  no  decir  perjudiciales ,  considerables  sumas, 
que  hubieran  sido  mejor  empleadas  en  fomentar  los  establecimientos  de 
instruccion  general  que  7a  tenian  á  su  cargo ,  7  CU70  estado  da  la  medida 
de  la  cultura  intelectual  de  un  pueblo.  La  absoluta  independência  dei  Pro- 
fesor  en  el  sefialamiento  de  los  limites  de  su  ensefianza ,  impide  que  las 
asignaturas  que  constitu7en  cada  carrera  formen  nn  conjunto  armónico  7 
propio  para  iniciar  ai  alumno,  gradual  7  ordenadamente,  en  los  mistérios 
de  la  ciência :  la  falta  de  disciplina  académica  imposibilitaba  el  aprove- 
chamiento ,  7  la  no  vigilada  facultad  de  abrir  cátedras  de  todo  linaje  de 
estúdios ,  ofrece  el  peligro  de  que  se  convierta  en  codiciosa  é  inmoral  gran- 
jeria  el  noble  ministério  de  la  educacion  de  la  juventud. 

Injusto  seria  achacar  estos  males  á  la  libertad  de  ensenanza,  cuando 
solo  deben  atribuirse  á  la  manera  como  en  Espafia  se  ha  planteado  7  prac- 
tica.  No  es  la  libertad  de  ensenanza ,  como  algunos  creen ,  impia  ni  de- 
magógica :  es  el  respeto  dei  poder  público  ai  derecho  que  no  puede  ne- 
garse  ai  padre  de  familia  de  elegir  el  Maestro  de  sus  hijos.  Asi  la  enten- 
dia 7  reclamaba  el  ilustrado  clero  francês  en  la  brillante  campana  que 
sostuvo  contra  el  monopólio  universitário  :  asi  la  proclama  en  la  bien  go- 
bernada  Bélgica  el  gran  partido  que  tiene  por  bandera  la  alianza  de  la  re- 
ligion  católica  7  la  libertad  politica :  asi  la  piden  para  Irlanda  los  que 
pugnan  por  libraria  de  la  intolerância  anglicana ;  asi  ha  de  estableccrla 
el  Gobiemo  si  ha  de  demostrar  á  un  tiempo  mismo  su  amor  á  la  libertad 
7  su  adhesion  á  las  doctrinas  conservadoras. 

Conviene ,  pues  ,  mantener  la  libertad  de  ensenanza ,  pêro  regulando  sn 
ejercicio  para  mejorprotegerla  é  impedir  que  degenere  en  perturbadora  li- 
cencia. Y  ningun  menoscabo  ha  de  sufrir  porque  se  dicten  disposiciones 
que  claramente  la  defínan ,  como  no  menoscaban  la  libertad  moral  los  pre- 
ceptos  religiosos  7  los  éticos ,  ni  la  civil  los  Códigos  penales  7  los  que 
fijan  el  derecho  de  familia,  de  bienes  7  de  obligaciones ,  ni  la  politica  las 
Ie7e8  que  determinan  la  forma  de  la  representacion  nacional ,  ni  la  econó- 
mica los  reglamentos  que  institu7en  la  policia  de  los  abastes. 

El  Ministro  que  suscribe  no  quiere  privilégios  exclusivos  para  los  esta- 
blecimientos que  tiene  el  deber  de  dirigir  :  quiere  que  compartan  con  ellos 
la  árdua  tarea  de  educar  la  generacion  que  se  está  formando ,  á  la  cual 
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desea  tiempos  más  yentnrosos  qne  los  presentes ,  otras  escaelas  creadas 
por  la  iniciativa  individual ,  para  que  entre  la  instrnccion  pública  y  la  pri- 
vada se  sascite  noble  emulacion  que  redunde  en  favor  dei  progreso  gene- 
ral. Mas  para  que  asi  seay  importa  asegurar  á  ambas  vida  independiente 
que  permita  distinguir  j  apreciar  los  frutos  que  cada  una  dé  ,  y  no  como 
ahora,  que  la  promiscuidad  de  unos  y  otros  estúdios  impide  adjudicar  con 
justicia  el  aplauso  y  la  censura.  Importa  asimismo  atribuir  el  carácter  de 
enseSianza  particular  unicamente  á  la  que  los  particulares  establezcan  con 
sus  propios  recursos ,  no  á  la  costeada  con  el  dinero  de  los  contribu- 
yentes,  que  siendo  de  creacion  oficial,  ai  regimen  oficial  debe  estar 
sujeta. 

Tal  es  el  pensamiento  que  ha  de  dominar  en  la  reforma  de  la  Instrnc- 
cion pública,  y  no  parece  fuera  de  sazon  anunciarlo  aqui,  para  que  la  opi- 
nion  lo  juzgue  con  su  seguro  instinto ,  y  tambien  para  que  lo  conozcan  de 
antemano  los  doctos  varones  á  quienes  el  Oobierno  se  propone  demandar 
ilustrado  consejo. 

Porque  el  primer  paso  que  el  Ministro  que  suscribe  cree  que  debe  darse 
en  elv^amino  que  con  inquebrantable  resolucion  emprcnde,  es  el  restable- 
cimiento  dei  Consejo  de  Instrnccion  pública.  En  un  ramo  cuya  suprema 
direccion  exige  competência  en  todos  los  ordenes  de  conocimientos ,  fuera 
necia  vanidad  presumir  de  aptitud  bastante  para  decidir  por  si  y  sin  ayuda 
de  nadie  las  muchas  y  gravisimas  cnestiones  técnicas  que  en  cada  momen- 
to se  suscitan.  i  Quién  que  no  sea  un  insensato  ba  de  creerse  capaz  de 
dictar  los  planes  de  estúdios  de  todas  las  carreras ,  los  programas  de  to- 
das las  asignaturas  y  los  reglamentos  que  exige  el  buen  gobierno  de  cada 
período  de  la  ense&anza ,  de  fallar  de  plano  sobre  la  conveniência  de  crear 
ó  suprimir  cátedras  y  escuelas  ,  y  de  pesar  en  fiel  balanza  y  califícar  con 
recto  critério  los  servicios  y  merecimientos  de  los  Maestros  de  los  saberes? 
£s  nocesaria ,  por  tanto ,  una  corpòracion  que  ilustre  y  autorice  con  su 
respetable  voto  las  resoluciones  de  la  Administracion  activa :  la  hubo 
desde  la  primera  época  de  Oobierno  constitucional  hasta  la  revolucion  de 
Setiembre ;  y  si  entónces  pareció  conveniente  prescindir  de  ella  para  acor- 
dar más  á  prisa  las  innovaciones  que  se  juzgaron  provechosas  y  oportu- 
nas, ahora  que  se  tratado  constituir  de  huevo,  no  de  restaurar,  la  inter- 
vencion  dei  Estado  en  el  regimen  de  la  ensenanza ,  no  seria  razonable 
privar  ai  Ministro  encargado  de  velar  por  el  cultivo  y  propagacion  de  las 
ciências  y  de  las  artes,  dei  poderoso  auxilio  que  en  circunstancias  de  me- 
nos empefio  presto  á  sus  antecesores  un  cuerpo  expresamente  instituído 
para  dar  atinado  parecer  sobre  cuanto  concierne  á  tan  delicada  matéria. 

Numeroso  y  esmeradamente  escogido  debe  ser  el  personal  dei  Consejo 
de  Instrnccion  pública ,  como  que  es  necesario  que  en  él  se  reunan  la  com- 
petência en  todos  los  estúdios  que  constituyen  el  estado  actual  de  la  ciên- 
cia ,  el  conocimiento  práctico  de  la  enseSanza  y  la  pericia  en  el  arte  de 
gobemar.  Con  esta  mira  se  sefialan  como  títulos  para  ser  nombrado  Con- 
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sejero  haber  aloaiusado  el  más  alto  pnesto  en  la  carrera  politica,  liaber 
desempefiado  cargos  superiores  en  el  goblemo  de  la  iastraccion  pública, 
haber  ejercido  largos  aSos  el  Profesorado,  ó  pertenecer  á  algnnade  lu 
Academias  nacionales ,  ó  á  la  más  elevada  jerarquia  en  los  cuerpos  facal- 
tativos  dei  Estado.  Tambien  son  llamados  á  esta  corporacion  los  eclesiás- 
ticos constituídos  en  dignidad ,  con  lo  cual  quiere  significar  el  Ministro 
que  suscribe  su  propósito  de  tener  siempre  presente  que  no  porque  ses 
licito  7  este  autorizado  por  las  leyes  el  ejercicio  de  otros  cultos ,  ha  dejado 
de  ser  Espa&a  una  Nacion  católica.  Mas  para  que  esta  designacion  de  ca- 
tegorias no  cierre  las  puertas  dei  Gonsejo  á  nadie  que  pueda  prestar  eaél 
útiles  serricios ,  se  faculta  ai  Qobierno  para  proveer  cierto  número  de  pia- 
zas  en  personas  que ,  no  perteneciendo  á  ninguna  de  ellas ,  hajan  adquiri- 
do merecida  fama  de  profundo  saber. 

Notória  es  la  conyeniencia  de  que  formen  parte  de  los  cuerpos  consul- 
tivos algunos  funcionários  superiores  de  la  Administracion  activa,  que 
pnedan  dar  puntual  noticia  dei  resultado  que  en  la  práctica  ofrecen  Its 
disposiciones  vigentes.  Por  eso  se  da  el  carácter  de  Consejeros  natos  ai 
Director  é  Inspectores  generalcs  de  Instruccion  pública  7  ai  Rector  de  la 
Universidad  de  Madrid.  La  inspeccion  de  los  establecimientos  de  ense- 
fianza  no  está  organizada  en  la  actualidad ;  pêro  es  indispensable  organi- 
zaria en  breve ,  7  en  esta  prevision  se  dispone  que  pertenezcan  ai  Gonsejo 
los  experimentados  Profesores  á  quienes  se  encomiende. 

Gon  el  fín  de  que  sea  más  fácil  7  rápido  el  despacho  de  los  negócios,  se 
establece  la  division  dei  Gonsejo  en  cinco  Secciones ,  que  indican  la  direr- 
sidad  de  asuntos  de  que  habrá  de  conocer :  en  la  denominacion  de  las  cas- 
tro primeras  resalta  el  carácter  facultativo  que  ha  de  ser  el  predominante 
en  esta  Gorporacion ;  la  quinta  tiene  por  objeto  la  satisfaccion  de  las  ne- 
cesidades  administrativas.  La  clasifícacion  que  en  esta  parte  dei  decreto 
se  hace  de  los  conocimientos  humanos  f  no  tiene  pretensiones  de  científica; 
solo  se  adopta  como  la  más  acomodada  á  la  distribucion  de  los  importan- 
tes trabajos  qoe  ha  de  desempeâar  el  Gonsejo.  La  designacion  de  las  Sec- 
ciones á  que  ha  de  pertenecer  cada  uno  de  sus  indivíduos  se  encomienda 
á  la  misma  Gorporacion,  en  justo  homenaje  á  su  notória  compentencia  j 
á  su  desinteresada  cooperacion  ai  acertado  regimen  dç  la  instruccion  pú- 
blica. 

Las  demas  disposiciones  dei  decreto  van  ordenadas  á  provier  ai  Conse* 
jo  de  los  Auxiliares  indispensables.  Si  V.  E.  se  sirve  aprobarlo,  se  pro- 
curará conciliar  con  el  buen  servicio  la  más  severa  economia.  Por  de  pron- 
to el  cargo  de  Secretario  general ,  que  habria  de  ser  el  más  retribuido,  lo 
ejercerá  un  Oficial  de  este  Ministério  sin  aumento  de  sueldo  ni  gratifica* 
cion  alguna.  Sirva  esto  de  muestra  de  la  memoria  en  que  se  tiene  la  poço 
satisfactoria  situacion  dei  erário  público,  7  de  la  intencion  de  no  gravar 
el  presupuesio  con  gastos  que  no  sean  irremisiblemente  precisos.  Dia  lle- 
Çará,  esperémoslo  así  de  la  divina  Providencia,  en  que,  oonvalecida  Es- 
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pa&a  de  sus  desgraeias ,  pueda,  á  la  sombra  de  la  paz  y  el  órddn ,  prospe- 
rar j  engrandecerse ,  y  entónces  empleará  en  fomentar  los  progresos  cien- 
tifícos  y  en  mejorar  la  educacion  dei  pneblo  las  sumas  qae  ahora  demandan 
en  vano  los  encargados  de  fomentar  tan^  altos  intereses. 

Fnndado  en  estas  consideraciones ,  y  de  acuerdo  con  el  Gonsejo  de  Mi- 
nistros ,  el  que  suscribe  tiene  la  honra  de  presentar  á  la  aprobacion  de 
V.  E.  el  adjunto  projecto  de  decreto. 

Madrid,  12  de  Junio  de  1874. —  El  Ministro  de  Fomento,  Eduabdo 

ÂLOKBO  Y  GOLMEVABBS. 


DECRETO. 


Tomando  en  consideracion  las  razones  que  de  conformidad  con  el  Gon- 
sejo de  Ministros  expone  el  de  Fomento , 

Yengo  en  decretar  lo  siguiente  : 

Artículo  l.**  Se  restablece  el  Gonsejo  de  Instruccion  pública. 

Art.  2.*  Esta  Gorporacion  se  compondrá  de  un  Presidente  y  80  indiví- 
duos nombrados  por  el  Gobiemo. 

Serán  ademas  Gonsejeros  natos  el  Director  y  los  Inspectores  generales 
de  Instruccion  pública ,  y  el  Bector  de  la  Universidad  de  Madrid. 

Ârt.  8.®  El  nombramiento  de  Gonsejero  de  Instruccion  pública  recaerá 
precisamente  en  personas  que  sean  ó  hayan  sido  : 

1.®  Ministros. 

2.°  Directores  generales  de  Instruccion  pública ,  ó  Gonsejeros,  ó  indivi- 
duos  de  la  Junta  consultiva  dei  mismo  ramo. 

8.*  Indivíduos  de  número  de  alguna  de  las  seis  Academias  nacionales, 
debiendo  haber ,  á  lo  menos ,  un  Gonsejero  de  cada  una  de  ellas. 

4.^  Gatedráticos  de  establecimiento  público  con  veinte  a£Los  de  ejercicio 
de  la  ensefianza. 

õ.*  Inspectores  generales  de  los  cuerpos  de  Ingenieros  civiles  dei  Es- 
tado. 

6.^  Auditores  de  la  Rota  de  la  Nunciatura,  ó  dignidades  de  las  iglesias 
catedrales  que  tengan  el  grado  de  Doctor. 

El  Gobiemo  podrá  proveer  hasta  cinco  plazas  de  Gonsejero  en  personas 
que  y  sin  pertenecer  á  ninguna  de  las  clases  enumeradas  en  este  articulo, 
hayan  dado  en  escritos  ó  en  trabajos  científicos  ó  artísticos  pruebas  posi- 
tivas de  eminente  saber  en  alguno  de  los  ramos  que  comprende  la  Ins- 
truccion pública. 

Art.  4.^  En  los  decretos  de  nombramiento  de  los  Gonsejeros  se  expre- 
sarán  los  títulos  que  les  habiliten  para  ejercer  este  cargo. 

Art.  5."*  El  cargo  de  Gonsejero  de  Instruccion  pública  es  gratuito  y 
honorífico. 
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Art..  6.*  El  Consejo  de  Instrnccion  pública  se  di?idirá  en  cinco  secdo- 
nes , á  eaber : 

1.'  De  Llteratara  7  Bellas  Artes. 

2/  De  Ciências  morales  j  politicas. 

8/  De  Ciências  exactas »  físicas  7  natorales. 

4/  De  Ciências  médicas. 

5.*  De  gobierno  7  administracion  de  la  ensenanza. 

Art.  7.°  El  Consejo  acordará  en  sa  primera  sesion  el  número  de  indi- 
vidaos  de  qae  ha  de  constar  cada  ana  de  sus  secciones  7  las  personas  qne 
han  de  componerlas.  Todos  los  Consejeros  serán  miembros  de  nna  por  lo 
menos  de  las  cnatro  primeras.  La  quinta  se  formará  con  los  individoos 
pertencei  entes  á  las  demas  que  designe  el  Presidente  dei  Consejo ,  el  cual 
no  pertenecerá  á  seccion  determinada;  pêro  presidirá  las  sesiones  de  to- 
das siempre  qne  lo  tenga  por  conveniente. 

Art.  8.*  Cada^sesion  elegirá  sa  Presidente  de  entre  los  individaos  qae 
la  compongan. 

Art.  9.®  El  Gobierno  oirá  ai  Consejo  : 

1.^  En  la  formacion  7  modificaciones  de  los  planes  de  estúdios,  progra- 
mas de  ensenanza  7  reglamcntos  de  las  escuelas  7  establecimientos  perte- 
Heci entes  ai  ramo. 

2."  En  la  creacion  7  suprcsion  de  cualquier  establecimiento  público  de 
ensenanza;  exceptuándose  las  escuelas  de  primera  educacion,  quepodrán 
crearse»  mas  no  suprimirse  sin  audiência  dei  Consejo. 

d.°  En  la  creacion  7  supresion  de  cátedras. 

4.°  En  la  provision  de  cátedras  7  en  los  expedientes  de  clasificacion, 
ascensos,  prémios,  jubilacion  7  separacion  de  Profesores  7  empleados  fa- 
cultatiroS' dei  ramo. 

b,"*  En  cualcsquiera  otros  asuntos  pertenecientes  á  Instruccion  pública 
en  que  crea  conveniente  oir  su  dictámen. 

Art.  10.  Será  Secretario  general  dei  Consejo  nn  Jefe  de  Administra- 
cion, Oficial  dei  Ministério  de  Fomento,  nombrado por  el  Gobierno.  Esto 
nombramiento  deberá  recaer  en  uno  de  los  que  desempenen  Negociado 
correspondiente  á  la  Direccion  general  de  Instruccion  pública. 

Art.  11.  El  Consejo  tendrá  á  su  servicio  el  número  de  Oficiales,  aspi- 
rantes 7  dependientes  necesarios  para  el  desempefio  de  sus  tareas.  Será 
Secretario  de  cada  Seccion  el  Oficial  que  designe  el  Presidente. 

Art.  12.  El  Ministro  de  Fomento  queda  encargado  de  dictar  las  dispo- 
siciones  necesarias  para  la  ejecucion  dei  presente  decreto. 

Madrid ,  doce  de  Junio  do  mil  ocbocientos  setenta  7  cuatro. — Prasci8- 
co  Serbano. —  El  Ministro  de  Fomento,  Eduardo  Alokso  t  Colmbnabbs. 


EXPOSICION. 
Br.  PresídeAte  i  Cuando  el  Ministi^o  que  stiscribe  ttivo  la  honra  de  pro- 
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poner  á  V.E.  el  restablecimiento  dei  Consejo  de  lostmccíon  pública ,  de- 
claro la  urgente  necesidad  que  á  sn  juicio  habia  de  organizar  la  inspeccion 
de  este  ramo  interesantisimo  dei  servicio  dei  Estado.  Siendo  tantos  j  tan 
yarios  los  establecimientos  de  enseãanza,  j  tan  compleja  sii  indole  j  na- 
tnraleza,  solo  por  médio  de  funcionários  peritos  j  especialmente  consa- 
grados á  examinarlos  puede  el  Gt)bierno  saber,  con  la  puntualidad  que 
exige  su  acertada  direccion,  el  estado  en  que  se  encuentran  ,  los  efectos 
que  produce  su  regimen  literário  7  administrativo,  las  dotes  de  mando  de 
los  qne  están  á  su  frente ,  la  aptitud  7  ceio  de  los  Profesores  ,  la  discipli- 
na 7.aprovecbamiento  do  los  alumnos,  la  abundância  ó  escasez  dei  mate- 
rial cientifico,  los  méritos  acreedorcs  á  recompensa ,  los  defectos  que  con- 
TÍeno  corregir,  lan  necesidades  que  ha7  que  satisfacer,  las  mejoras  que  im- 
porta realizar ;  en  suma ,  cuanto,  asi  en  lo  tocante  á  cosas  como  en  lo  rela- 
ti?o  á  personas ,  debe  saber  la  Autoridad  suprema  para  no  obrar  á  ciegas, 
sino  con  perfecto  conocimientô  dei  fín  á  que  ha  de  ordenar  sus  esfuerzos  7 
de  los  médios  más  propios  para  lograrlo. 

Pêro  la  inspeccion  unicamente  pueden  hacerla  bien  ojos  experimentados. 
Solo  de  las  cosas  en  que  estamos  versados  podemos  formar  pronto  7  ati- 
nado juicio  :  el  que  quiore  enterarse  á  fondo  7  en  breve  tiempo  de  lo  que 
le  es  absolutamente  desconocido,  en  vano  fatigará  su  vista  7  su  atencion : 
se  fijará  en  pormenores  de  poça  monta,  7  descuidará  lo  más  importante: 
60  fiará  de  apariencias  engafiadoras  :  dará  oidos  á  interesados  informes ,  7 
los  cerrará  á  leales  advertências ;  7  equivocándose  en  el  concepto  que  for- 
me dei  objeto  de  sus  investigaclones ,  inducirá  á  error  á  aquel  que  le  ha 
encomendado  la  exacta  averiguacion  de  la  verdad.  Por  eso  se  dispone  en 
el  decreto  adjunto  que  ejerzan.la  inspeccion  de  los  establecimientos  de 
Instmccion  pública  Profesores  encanecidos  en  la  ensefianza ,  que  tengan 
adquirido  el  hábito  de  penetrar  de  una  ojeada  lo  que  á  los  no  acostumbra- 
dos  á  la  vida  académica  les  seria  imposible  ver,  aunque  para  ello  pusieran 
mucha  diligencia.  Por  excepcion  no  más ,  7  para  no  renunciar  á  las  venta- 
jas  que  en  algun  caso  especial  pudiera  ofrecer  una  providencia  extraordi- 
nária, se  autoriza  ai  Qobierno  para  dar  el  encargo  de  visitar  determinados 
establecimientos  á  quien  no  sea  Profesor,  7  esto  á  condicion  de  que  el 
nombrado  sea  el  Director  ó  un  Consejero  de  Instruccion  pública,  digna- 
tarios  que.  aunque  no  sean  Catedráticos,  necesariamente  han  de  tener 
competência  en  lo  que  á  la  enseflanza  concierne. 

Corto  es  el  número  de  Inspectores  generales  que  se  crea,  7  aunque  se 
ha  cuidado  de  que  tengan  cabida  en  él  Catedráticos  de  diversas  carreras  7 
estúdios,  desde  ahora  puede  asegurarse  que  será  insuficiente,  atendiendo 
á  que  pasan  de  doscientos  los  establecimientos  de  Instruccion  pública,  áun 
descontados  los  de  primera  enseSanza ,  7  á  que  la  Inspeccion  ha  de  exten- 
derse  tambien  á  las  Escuelas  privadas ,  bien  que  respetando,  como  es  jus- 
to, su  libertad ,  que  en  manera  alguna  intenta  el  Gobierno  escatimarles ; 
pêro  el  estado  dei  Erário  no  consiente  dotar  con  más  amplitud  este  serri- 
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cio,  7  habrá  que  esperar  á  mejores  dias  para  eztenderlo  haata  donde  lo 
exija  la  conveniência.  Ànn  los  cinco  qne  ahora  se  nombran  no  grayarin  ai 
Tesoro  sino  con  menos  de  la  mitad  dei  haber  qne  se  les  asigna ,  porqne 
habiendo  de  continnar  desempefiando  sns  cátedras  sin  otro  sneldo  qne  el 
de  Inspector,  cederá  en  provecho  dei  Estado  el  qne  les  corresponda  como 
Profesores.  Con  tanto  esmero  se  ha  procurado  redncir  el  gasto  á  la 
menor  suma  posible. 

Acerca  dei  modo  como  ba  de  ejercerse  la  inspeccion ,  no  es  preciso  dic- 
tar  nneyas  disposiciones  :  basta  con  declarar  en  rigor  las  contenidas  en 
nn  reglamento  qne  no  está  dorogado,  aunqne  no  ha  llegado  hasta  ahora  la 
ocasion  de  ponerlo  en  completa  obsenrancia ,  7  las  especiales  dictadas  para 
los  Inspectores  de  primera  enseiianza.  Si  Y.  E.  se  sirve  conceder  sn  apro- 
bacion  ai  adjunto  pro7ecto,  se  habrá  satisfecho  una  necesidad  universal- 
mente sentida  por  cuantos  se  ocapan  en  matéria  de  ensefianza  pública,  7 
creado  una  instituclon  con  CU70  auxilio  se  ppdrá  caminar  con  pié  seguro 
por  la  senda  de  las  reformas ,  que  nunca  deben  abandonar  los  que  tienen 
á  su  cargo  velar  por  los  progresos  de  la  cultura  intelectual  dei  pueblo. 

Madrid,  19  de  Junio  de  1874.  —  El  Ministro  de  Fomento,  Eduabdo 

ÂLONSO   T   O0LMEKABB8. 


DECRETO, 

En  consideracion  á  las  razones  que  me  ha  expuesto  el  Ministro  de 
Fomento , 

Yengo  en  decretar  lo  siguiente : 

Articulo  1.^  La  Inspeccion  de  los  establecimientos  de  Instmccion  pú- 
blica se  ejercerá : 

1.°  Por  los  Inspectores  generales. 

2.®  Por  los  Rectorès. 

8.^  Por  los  Inspectores  de  primera  ensefianza. 

4.^  Por  funcionários  dei  ramo  que ,  sin  toner  obligacion  de  inspeccionar 
aneja  á  su  cargo,  reciban  comision  especial  para  deeempefiar  este  servicio. 

Art.  2.*  Habrá  por  ahora  cinco  Inspectores  generales  de  Instmccion 
pública,  sin  peijuicio  de  aumentar  su  número  cuando  lo  consienta  Ia  situa* 
cion  dei  Erário. 

Art.  d.**  Para  ser  Inspector  general  de  Instmccion  pública  se  requiere 
estar  adornado  de  las  circunstancias  siguientes  : 

1.^  Ser  Catedrático  numerário  en  propiedad  de  establecimiento  público 
de  segunda  ensefianza  ó  de  la  superior  ó  profesional,  7  Uevar  20  aÂos  de 
servicio  en  este  cargo. 

2.  Haber  obtenido  la  categoria  de  término  ó  el  ma7or  aumento  de  suei- 
do  concedido  á  la  antiguedad  ó  ai  mérito^  haber  sido  ppr  espaoio  de  dos 
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afios  Rector,  Docano  ó  Director  de  Escuela  especial  ó  de  Instituto  de  se- 
^nda  ensefianza ,  ó  haberse  distinguido  por  escritos ,  descubrimientos 
cientificos  ó  trabajos  artísticos  de  notória  importância. 

Art.  4."  Miéntras  no  se  aumente  el  número  de  Inspectores  generales  de 
Instruccion  pública ,  no  podrá  haber  dos  que  pertenezcan  á  la  misma  Fa* 
cultad  ó  clase  de  establecimientos  de  ensefianza. 

Art.  5.**  Los  Inspectores  generales  de  Instruccion  pública  tendrán  la 
categoria  de  Jefes  de  Administracion  de  primera  clase ,  j  disfrutarán  el 
sneldo  anual  de  10.000  pesetas. 

Art.  6.°  Los  Inspectores  generales  regentarán  la  cátedra  de  que  sean 
titulares ,  miéntras  los  deberes  de  su  cargo  no  les  obliguen  á  ausentarse 
de  la  poblacion  en  que  este  establecida  la  Escuela  donde  ejerzan  la  ense- 
fianza ,  sin  percibir  sueldo  ni  gratificacion  por  este  concepto.  Guando  se 
ansenten  para  prestar  el  servicio  de  su  instituto,  les  soplirá  en  el  desem- 
peilo  de  la  enseQanza  un  sustituto  retribuído  de  fondos  públicos. 

Art.  7.°  Corresponde  á  los  Inspectores  generales  de  Instruccion  pública 
visitar  las  Universidades  j  demas  establecimientos  que  dependeu  inmedia- 
tamente  de  la  Direccion  general.  Guando  el  Gobierno  lo  disponga,  inspec- 
cionarán  tambien  aquellos  de  que  los  Rectores  son  Jefes  superiores. 

Art.  8.*  La  inspeccion  ordinária  de  los  establecimientos  de  segunda 
enseQanza  j  Escuelas  especiales  j  normales  de  Instruccion  primaria  es- 
t&rá  á  cargo  de  los  Rectores ,  que  la  barán  por  si  ó  por  médio  de  los  Ca- 
tedráticos de  Facultad  á  quienes ,  prévia  autorizacion  de  la  Direccion  ge- 
neral ,  cncomienden  este  servicio. 

Art.  9.*  La  Inspeccion  de  las  Escuelas  de  primera  ensefianza  continua- 
rán  verifícándola  los  Inspectores  provinciales. 

Art.  10.  El  Gobierno,  cuando  lo  tenga  por  conveniente ,  dará  ai  Direc- 
tor general  ó  á  un  Gonsejero  de  Instruccion  pública  comision  para  visitar 
oualesquiera  establecimientos  dei  ramo. 

Art.  11.  Todos  los  establecimientos  de  Instruccion  pública  serán  visita- 
dos una  vez  á  lo  menos  cada  dos  afios. 

Art.  12.  Para  el  desempefio  dei  servicio  de  los  Inspectores  se  declaran 
en  fuerza  j  vigor,  en  cuanto  no  se  oponga  á  lo  que  se  prescribe  en  el  pre- 
sente decreto,  el  tlt.  6.^  dei  regiamente  general  para  el  regimen  7  gobier- 
no de  la  Instruccion  pública  de  20  de  Julío  de  1809  7  las  demas  disposi- 
ciones  relativas  á  la  inspeccion  de  Escuelas  de  primera  ensefianza. 

Madrid,  diez  7  nueve  de  Junio  de  mil  ochocientos  setenta  7  cuatro. — 
Fbahoisoo  Sbrrano. — El  Ministro  de  Fomento,  Eduardo  Alonso  t  Col- 

MENABK8. 


DECRETO. 
Ume.  Sr.:  Para  que  pueda  tener  apUoacion  en  lo  que  se  refiere  i  la  se- 
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ganda  ensefianza  Io  dispuesto  en  el  art.  2.^  dei  decreto  de  8  de  Jânio  an- 
terior restableciendo  las  calificaciones  de  Aprobado  j  Sobresaliente  para 
los  ejercicios  de  grado,  el  Presidente  dei  Poder  EjecntÍTO  de  la  República 
ha  tenido  á  bien  resolver  qne  en  el  titulo  de  Bachiller  se  consigne  la  cali- 
ficacion  obtenida  por  los  aJamnos  en  cada  uno  de  los  dos  ejeroicio6  de  qne 
hoj  consta  dicbo  grado. 

Lo  digo  á  V.  I.  para  sn  conocimiento  j  efectos  consignientes.  Dios 
gnarde  á  V.  I.  mnchos  afios.  Madrid,  1.*  cie  Júlio  de  1874.—  Alorso. — Bo- 
iior  Director  general  de  Instmccion  pública. 


DECBETO. 

Dmo.  Sr. :  Restablecido  el  consejo  de  Instmccion  pública  por  decreto 
de  12  de  Jnnio  último,  j  preriniéndose  en  la  disposicion  d.^  de  su  art.  9.* 
qne  el  Grobierno  le  oirá  en  la  provision  de  cátedras  j  en  los  expedientes 
de  clasifícacion ,  ascensos ,  prémios ,  jubilacion  j  separacion  de  los  Profe- 
sores  7  empleados  facultativos  dei  ramo,  el  Presidente  dei  Poder  Ejecn- 
tiro  de  la  República  ha  tenido  á  bien  disponer  qne  todas  las  atribnciones 
qne  relativamente  á  dichos  asnntos  tenian  los  Oonsejos  universitários,  j  se 
consignan  en  el  art.  44 ,  segunda  parte  dei  49  j  artículos  52  j  58  dei  Re« 
glamento  provisional  de  15  de  Enero  de  1870,  pasen  ai  Consejo  de  Ins- 
tmccion pública. 

Lo  digo  á  y.  I.  para  sn  conocimiento  y  demas  efectos.  Dios  gnarde  ^ 
y.  I.  muchos  afios.  Madrid,  15  de  Júlio  de  1874.  —  Alohso. —  Sr.  Director 
general  de  Instmccion  pública. 


EXPOSICION. 

Sr.  Presidente  :  Definir  con  claridad  la  forma  en  que  ha  de  ejercerse 
la  libertad  de  ensefianza;  amparar  con  igual  solicitud  los  santos  fneros  de 
la  autoridad  paterna ,  el  derecho  que  por  ley  de  su  naturaleza  tiene  todo 
hombre  á  elegir  maestro  7  guia  de  su  inteligência,  j  el  que  á  la  sociedad 
asiste  para  cuidar  de  que  las  nuevas  generaciones  sean  educadas  en  el  culto 
de  la  verdad  7  dei  bien ;  dictar  regias ,  mediante  cuya  observacia  puedaa 
coexistir  sin  estorbarse,  7  consagrándose  á  porfia  á  fomentar  la  general  cul- 
tura, las  Escuelas  sostenidas  por  el  Estado  7  las  creadas  por  la  fecunda 
iniciativa  individual  7  la  más  poderosa  aún  de  las  asociaciones  voluntá- 
rias ;  renunciar  á  todo  monopólio  en  la  instmccion  de  la  juventud,  7  velar 
ai  propio  ticmpo  porque  las  profesiones  cientificas  sean  ejercidas  por  per- 
sonas  de  bien  probada  pericia;  tales  sou  los  fines  á  que  se  encamina  el 
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decreto  qne  el  Ministro  qne  soscríbe  tiene  la  honira  de  someter  A  la  apro- 
bacion  de  Y.  E. 

Para  lograrlos  no  hay  necesidad  de  apelar  á  disposiciones  casnlsticas  ni 
á  combinaciones  artificiosas;  basta  aplicar  con  recto  critério  la  Constita- 
cion  dei  Estado,  las  leyes  administrativas  7  los  principios  qne  dominan 
en  el  regimen  de  los  estúdios ,  donde  qniera  qne  haj  libertad  de  enseilan* 
za ,  más  no  libertad  profesional.  Obedeciendo  á  este  pensamiento,  se  facul- 
ta á  los  alnmnos  para  aprender  desde  las  primeras  letras  hasta  las  más 
sublimes  teorias  cientificas  en  su  propia  casa ,  en  establecimientos  prirados 
ó  en  los  que  para  bien  de  la  sociedad  sostiene  ]a  administracion  pública; 
7  para  que  la  franquicia  sea  completa ,  el  Estado,  no  solo  renuncia  á  diri- 
gir los  estúdios  libres ,  sino  que  se  abstiene  de  toda  inspeccion  sobre  los 
que  se  hacen  en  el  bogar  doméstico,  7  la  limita  en  los  colégios  particula- 
res á  lo  concemiente  á  la  moral  7  á  la  higiene.  Cúmplense  asi  los  precep- 
tos  constitucionales  que  proclaman  la  inyiolabilidad  dei  domicilio  7  la  más 
amplia  libertad  de  ensefianza ,  solo  limitada  por  el  derecho  de  la  sociedad 
á  impedir  que  so  color  de  adoctrinar  ai  nino  se  enerve  su  fuerza  física  ó  se 
corrompa  su  corazon. 

Pêro  si  el  réginaen  de  los  establecimientos  libres  se  deja  enteramente 
ai  arbitrio  de  los  que  los  fnnden  ó  dirijan,  el  Gobiemo  no  pnede  menos 
de  reirindicar  energicamente  la  direccion  de  las  escuelas  públicas ,  cual- 
quiera  que  sea  su  grado  é  importância;  no  para  nombrar  7  separar  á  su 
antojo  los  Profesores,  que  no  obtendrán  su  cargo  sino  cuando  ha7an  pro- 
bado  su  saber  en  público  certámen ,  ni  lo  perderán  sino  por  causa  grave  7 
cumplidamente  averiguada ;  no  para  resolver  de  plano  los  árduos  proble- 
mas que  entrafia  la  organizacion  de  la  ensefianza,  matéria  en  que  no  se 
ha  de  tomar  acuerdo  sin  oir  á  corporaciones  sábias;  no  para  impedir  el 
libre  vuelo  de  la  inteligência ,  CU70S  progresos  importan  mucho  ai  Estado, 
más  que  representante ,  personifícacion  de  la  sociedad ,  cuyas  fuerzas  co- 
munes  dirige;  en  suma,  no  para  hacer  ostentacion  de  autoridad,  sino  por- 
que teniendo  á  su  cargo,  bien  que  compartiéndola  con  los  ciudadanos ,  la 
grave  tarea  de  educar  ai  pueblo  difnndiendo  por  todas  partes  Ib  luz  dei 
saber,  es  preciso  que  la  desempe&e  con  esmerado  ceio  7  de  manera  que  loa 
padres  que  le  confien  la  educacion  de  sus  hijos  no  pnedan  acusarle  de  ti- 
bieza ó  abandono. 

Yno  son  unicamente  Escuelas  públicas  las  costeadas  por  el  presupuesto 
general,  sonlo  tambien,  7.debe  por  lo  tanto  alcanzarles  la  direccion  dei 
Estado,  las  dotadas  6  favorecidas  por  el  Erário  provincial  ó  municipal, 
llevando  las  ideas  de  autonomia  dei  pueblo  7  de  la  provincia  á  un  extremo 
que  apenas  cabria  en  una  Constitucion  federal ,  se  atribu7Ó  en  1868  la 
condicion  de  establecimientos  libres  de  enseRanza  á  los  creados  por  las  Di- 
putaciones  7  los  A7untamientos ,  equiparándolos  á  los  fundados  por  par- 
ticulares; 7  aunque  en  las  Ie7e8  orgânicas  de  1869  se  volvió  por  los  bne- 
nos  principios  de  Oobiemo,  declarando  que  el  carácter  de  estas  eorpora- 
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clones  es  meramente  económico-adminsiratÍTo,  en  matéria  de  instroecion 
pública  conservan  todavia  por  tolerância  dei  poder  central  una  indepen- 
dência que  bien  merece  la  calificacion  de  anárquica. 

Hora  es  ya  de  que  se  establezca  el  império  de  la  ley,  y  de  que  con  ar- 
reglo á  lo  prescrito  en  el  art.  46  de  la  de  Diputaciones  proTÍnciales  se 
sujeten  ai  mismo  regimen  que  las  dei  Estado  las  Facultades  j  Escuelas 
profesionales  mantenidas  á  expensas  de  las  proyincias.  Funde  j  organice 
en  buen  hora  la  Diputacion  en  la  forma  que  demanden  las  especiales  cir- 
cunstancias de  la  localidad  ensefianzas  populares  que  perfeccionen  la  edu- 
cacion  técnica  dei  labrador,  dei  artesano  y  dei  comerciante;  propague  el 
cultivo  de  las  Bellas  Artes ,  que  despierta  el  sentimiento  estético  dei  pue- 
blo  y  dulcifíca  sus  costumbres ;  imite  su  patriótica  conducta  el  Ayunta- 
miento,  aunque  sea  excediéndose  algun  tanto  de  su  competência  limitada 
por  la  ley  á  la  Instruccion  primaria;  pêro  no  haya  Institutos  ni  Unirersi-, 
dades  donde  no  pueda  darse  completa  y  sólida  instruccion  de  las  matérias 
que  comprenden  sus  programas  de  estúdios. 

Aunque  por  no  reunir  las  condiciones  que  ahora  se  les  imponen  haja 
que  ordenar  la  clausura  de  algnnos  de  los  establecimientos  creados  en  es- 
tos últimos  aflos ,  nada  perderá  la  ciência,  y  es  probable  que  en  ello  gane 
la  ensenanza  verdaderamente  libre.  Ahora  la  iniciativa  privada  no  encon- 
traba  campo  donde  desenvol  verse ,  porque  donde  el  Estado  no  sostenia 
Escuelas  oficiales  las  creaban  la  Diputacion  ó  el  Ayuntamiento ;  en  ade- 
lante,  renunciando  á  semej antes  propósitos  estas  corporaciones ,  darán  lu- 
gar á  que  conciba  y  realice  el  proyecto  de  fundar  un  establecimiento  pri- 
vado alguna  empresa  particular,  i  Y  quién  sabe  si  el  nuevo  estúdio  flore- 
cerá  hasta  el  punto  de  competir  con  los  oficiales ,  y  áun  de  vencerlos  en 
generosa  lucha?  Solo  cuando  esto  suceda  podrá  darse  por  bien  arraigada 
en  uuestra  pátria  la  libertad  de  ensefianza. 

Al  tomar  á  su  cargo  el  Gobiemo  la  direccion  de  los  estúdios  públicos, 
altos  respetos  aconsejan  que  se  haga  una  excepcion  respecto  de  los  Semi- 
nários conciliares,  cuyo  regimen,  conforme  á  los  Sagrados  Cânones  y  i 
los  Goncordatos  con  la  Santa  Sede,  corresponde  á  los  Prelados  diocesanos. 
Tienen  estas  escuelas  por  exclusivo  objeto  educar  á  los  jóvenes  para  el  Sa- 
cerdócio ,  y  seria  atentar  á  la  independência  de  la  potestad  eclesiástica 
que  el  Estado  reconoce  ai  igual  de  la  suya  propia,  inmiscuirse  en  la  ense- 
fianaa  de  los  que  han  de  ser  algun  dia  miembros  de  la  Iglesia  docente. 
Pêro  si  en  este  punto  queda  á  salvo  como  es  justo  la  libertad  de  la  educa* 
cion  sacerdotal,  en  el  caso  de  que  los  Prelados  quieran  dar  carácter  aca- 
démico á  los  cursos  que  se  sigan  en  sus  Escuelas  habrán  de  sujetarlos  á 
las  mismas  condiciones  que  los  demas  establecimientos  no  dirigidos  por  d 
Qobiemo ;  asl  el  privilegio  se  circunscribe  en  sus  limites  naturales,  y  £a«ra 
de  ellos  quedan  los  Seminários  dentro  dei  derecho  comiui. 

Definidas  las  condiciones  propias  de  las  Escuelas  públicas  y  las  priva- 
4aB;  conviene  determinar  las  relaciones  en,tre  unas  y  otras.  En  laa  de  se- 
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ganda  eiisefiLanza  podrán  los  alatnnos  qae  oomiencen  eatos  estúdios  en  sa 
propia  casa  ó  en  colégios  particnlares  continnarlos  en  los  Institutos ,  de 
manera  que  su  ingreso  no  perturbe  el  órden  literário  de  estos  estableci- 
mientos ;  por  este  médio  se  facilita  la  adqnisicion  de  los  conocimientos  que 
constituyen  la  cultura  general  de  la  inteligência ,  7  cuya  difusion  es  de 
sumo  intetes  para  la  sociedad.  Bespecto  de  las  carreras  profesionales  se 
parte  de  distinto  principio :  para  que  entre  la  ensefianza  libre  y  la  oficial 
se  entable  fecunda  emulacion,  los  alumnos  que  prefieran  hacer  sus  estúdios 
en  las  Escuelas  públicas  habrán  de  sujetarse  por  entero  á  sus  reglamentos, 
siguiendo  desde  el  principio  el  órden  de  sucesion  que  los  planes  se&alen; 
7  los  que  quieran  mejor  adquirir  su  instruccion  cientifica  fuera  de  las  cia- 
ses  dirigidas  por  el  Estado,  podrán  tambien,  cuaixdo  se  crean  con  los  co* 
nocimientos  nocesarios,  solicitar  grados  y  titules  profesionales ;  7  el  poder 
público ,  á  quien  de  derecbo  corresponde  expedirlos  donde  las  leyes  no  au- 
torizan  la  libertad  profesional,  no  se  los  negará  si  acreditan  su  aptitud 
ante  un  jurado  respetable,  7  de  cn7a  ciência  é  imparcialidad  no  pueda  abri- 
garse  duda.  Asi  queda  abolido  el  monopólio  universitário ,  7  se  concilian 
en  asunto  de  tanta  trascendencia  los  derechos  dei  individuo  7  los  de  la  so  - 
oiedad,  en  CU70  seno  se  desenyuelven  sus  fuerzas  físicas  7  las  facultados 
de  su  espiritu. 

Fundado  en  estas  consideraciones ,  el  Ministro  que  suscribe,  de  acuerdo 
con  el  parecer  dei  Consejo  de  Instruccion  pública  7  dei  de  Ministros ,  tie- 
ne  el  honor  de  proponer  á  V.  E.  el  adjunto  pro7ecto  de  decreto. 

Madrid,  29  de  Júlio  de  1874.  -El  ministro  de  Fomento,  Eduabdo 
Alonso  t  Colmenabss, 


DECRETO. 

Tomando  en  consideracion  las  razones  que  de  conformidad  con  el  dictá- 
men  dei  Oonsejo  de  Instruccion  pública  me  ha  ezpuesto  el  Ministro  de 
Fomento ,  7  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros , 

y engo  en  decretar  lo  siguiente : 

Articulo  1.°  Los  estádios  podrán  hacerse  en  establecimiento  público, 
en  establecimiento  privado  ó  en  el  hogar  doméstico. 

Art.  2.^  Son  establecimientos  públicos  de  ensefian^a  los  que  están  á 
cargo  dei  presupuesto  general,  provincial  ó  municipal ,  ó  reciben  anxilio  ó 
subrencion  de  fondos  públicos. 

Art.  8.^  Al  Gobiemo  incumbe  dirigir  los  establecimientos  públicos 
de  ensefianza,  dictando  sus  planes,  programas  de  estúdios  7  regla- 
mentos literatios  7  administrativos,  7  nombrando  sus  jefes,  profesores, 
empleados  7  dependientes  en  la  forma  prescrita  en  las  10708  7  en  los  mis- 
mos. reglamentos ;  exceptúanse  los  Sen^inarios  conciliares,  que  se  reçiráA 
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eonforme  á  lo  prescrito  en  los  Sagrados  Cânones  y  á  lo  concordado  oon  la 
Santa  Sede. 

Art.  4.*  Las  Dipntaciones  proyinciales  j  los  Aynntamientos  podrin  es- 
tablecer,  en  la  forma  qne  estimen  conTeniente,  salvo  el  derecho  de  inspec- 
cion  qae  ai  Qobíerno  corresponde,  enseiianzas  populares  de  Bellas  Artes, 
Agricultara,  Industria  j  Comercio,  incluyendo  en  sus  presupuestos  con 
el  carácter  de  gasto  v^olnntario  las  cantidades  neeesarias  para  sa  sosteni- 
miento. 

Art.  5.^  Tambien  podrán  las  mismas  corporaciones  crear  establecímien- 
tos  de  segunda  enseflanza  ademas  de  los  que  tengan  obligacion  de  soste- 
ner  Facultades  y  Escuelas  profesionales ,  con  autorizacion  dei  Cobiemo^ 
que  la  concederá  prévio  expediente  en  que  se  justifiquen  los  siguientes  ex- 
tremos : 

1  .^  Que  están  cumplidamente  atendidas  las  obligaciones  de  Instraccion 
pública  que  la  Diputacion  ó  Ayuntamiento  debe  incluir  en  su  presupneôto 
con  arreglo  á  las  leyes. 

2.^  Que  el  número  y  dotacion  de  las  cátedras  y  cargos  facultativos  dei 
establecimiento  que  se  trata  de  crear,  son  los  mismos,  por  lo  menos ,  qúe 
los  de  las  Escuelas  de  la  propia  índole  sostenidas  por  el  Estado. 

8.°  Que  el  edifício  tiene  las  condiciones  propias  para  el  objeto  á  que  se 
destina. 

4.*  Que  se  cuenta  con  médios  bastantes  para  adquirir  el  material  nece- 
sario  para  la  enseãanza. 

5.®  Que  en  el  caso  de  suprimirse  el  establecimiento ,  se  satisfará  á  los 
Catedráticos  propietarios  el  haber  que  les  corresponda  como  excedentes 
miéntras  no  ob tengan  otra  colocacion. 

Los  establecimientos  de  ense&anza  á  que  se  refiere  esta  disposicion  se* 
rán  regidos  en  la  forma  prescrita  en  el  art,  8.® 

Art.  6.^  Son  establecimientos  privados  de  enseilanza  los  creados  y  sos- 
tenidos  exclusivamente  con  fondos  particulares. 

Art.  7.**  Los  fundadores ,  empresários  ó  directores  de  establecimientos 
privados  de  enseSanza  podrán  adoptar  con  entera  libertad  las  disposicio- 
nes  que  juzguen  más  conducentes  á  su  buen  regimen  literário  y  adminis- 
trativo. El  Gobierno  úaicamente  se  reserva  el  derecho  de  inspeccionarlos 
en  cuanto  se  refíera  á  la  moral  y  á  las  condiciones  higiénicas ,  y  el  de  cor- 
regir  en  la  forma  que  los  reglamentos  prescriban  las  faltas  que  en  estas 
matérias  se  cométan. 

Art.  8.^  Se  entiende  por  ensefianza  doméstica  la  que  reciben  los  alum- 
nos  en  la  casa  donde  habitan ,  no  siendo  de  pension. 

Se  considerará  casa  de  pension,  y  le  será  aplicable  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo anterior,  aquélla  donde  vivan  más  do  cuatro  alumnos  que  no  tengan 
parentesco  entre  si  ni  con  el  cabeza  de  la  familia. 

La  ensefianza  doméstica  no  está  sujeta  á  inspeccion  oficial. 

Art.  9.*  Los  reglamentos  determinarán  las  condiciones  con  qne  podrán 
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actqairir  carácter  académico  los  estádios  generales  de  segnnda  ensefianza 
hechos  en  Seminário,  en  establecimieato  privado  ó  en  el  hogar  doméstico, 
y  la  serie  de  praebas  á  qne  habrán  de  snjetarse  para  obtener  los  grados  j 
titnlos  profesionales  los  qne  no  hayan  segaido  la  carrera  en  Escnelas  di- 
rigidas por  el  Gobierno. 

Art.  10.  Qaedan  derogadas  todas  las  disposiciones  que  se  opongan  á  lo 
prescrito  en  el  presente  decreto ,  dei  cnal  se  dará  cnenta  oportanamente  á 
las  Cortes. 

Madrid,  rentinneye  de  Júlio  de  mil  ochocientos  setenta  y  cuatro. — 
Francisco  SEasANo. — El  ministro  de  Fomento ,  Eduardo  Alonso  y  Ool- 

MENABES. 


DECRETO. 

A  pVopuesta  dei  Ministério  de  Fomento ,  y  para  llevar  á  efecto  en  lo 
qne  se  refíere  á  instruccion  primaria  lo  prescrito  en  el  art.  8.*  dei  decreto 
de  esta  fecha , 

Vengo  en  disponer  lo  siguiente  : 

Artículo  1.**  Se  deroga  el  art.  7.*  dei  decreto  de  14  de  Octubre  de  1868, 
qne  encomendo  á  los  Ayuntamientos  el  nombramiento  de  maestros  de  pri- 
mera  ensefianza,  y  se  restablecen  en  su  faerza  y  vigor  los  artículos  182, 
188  y  184  de  la  ley  de  instruccion  pública  de  9  de  Setiembre  de  1857. 

Art.  2.*  Para  los  nombramientos  de  maestros  y  maestras  sú  seguirá  el 
procedimiento  prescrito  en  la  Beal  órden  de  10  de  Agosto  de  1858. 

Art.  3.'  Los  expedientes  de  provision  de  Escnelas  que  estén  en  curso 
á  la  publicacion  dei  presente  decreto,  se  ultimarán  con  arreglo  á  las  dis- 
posiciones vigentes  cuando  se  incoaron. 

Madrid ,  veintinueve  de  Júlio  dè  mil  ochocientos  setenta  y  cuatro.  — 
Francisco  Serrano. — El  ministro  de  Fomento ,  Eduardo  Alonso  y  Col- 

MENAREB. 


EXPOSICIOK. 

Sr.  Í^residente  :  Desde  la  publicacion  de  la  ley  de  Instruccion  prima- 
ria de  1888 ,  cimiento  y  base  de  todas  las  mejoras  que  desde  entónces  ha 
recibido  la  educacion  popular,  siempre  han  existido  Juntas  compuestas  de 
personas  amantes  dei  bien  público ,  que  con  desinteresado  ceio  han  ayu- 
dado  ai  Gobierno  en  la  buena  obra  de  difundir  la  luz  dei  saber.  Creólas 
aquella  ley  con  el  título  de  Comisiones  de  Instruccion  primaria ,  institu- 
yendo  nna  en  cada  capital  de  província  que  fomentase  los  adelantamientos 
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de  la  primera  ensefSansa  en  toda  ella ,  y  otra  en  cada  loealídad  que  rigili- 
se  el  estado  de  sus  escnelas. 

.  Grandes  serricios  prestaron  estas  Corporaciones  facilitando  la  cresdoa 
de  las  Escnelas  normales ,  promoyiendo  el  aamento  de  las  comnnes ,  ea- 
tendiendo  en  el  exámen  j  nombramiento  de  los  Maestros ,  7  formando  It 
estadística  de  este  interesantisimo  ramo  de  la  Administracion.  Asi  fiié 
qae  caando  se  fandaron  los  Institutos  se  pnso  ai  lado  do  cada  nno  nnt 
Janta  inspectora  que  prestase  ai  naciente  establecimiento  ignal  proteccion 
qae  á  las  primeras  letras  estaban  dispensando  las  Comisiones.  La  ley  de 
1857 ,  reconociendo  la  ntilidad  que  á  la  instruccion  pública  reporta  el  que 
se  asocien  ai  Gobierno  para  favoreceria  personas  de  notória  ilastracion  j 
ferriente  amor  á  los  progresos  de  la  cnltnra ,  confirmo  la  existência  de  es- 
tas Juntas ,  refandiendo  las  inspectoras  de  los  Institutos  7  las  Comisio- 
nes prorinciales  de  Instruccion  primaria  en  una  sola  corporaeion ,  que  de- 
nomino Junta  provincial  de  Instruccion  pública ,  7  conservando  las  Co- 
misiones locales  ,  á  las  que  dió  tambien  el  título  de  Juntas  7  la  atribucion 
de  velar  sobre  todo  las  escuelas  que  hubiera  en  el  pueblo ,  aunque  no  fue- 
ran  de  primera  ensefianza. 

Si  útiles  habian  sido  las  Comisiones  7  Juntas  en  su  primera  época ,  no 
lo  fueron  menos  en  la  segunda :  á  su  diligencia  se  debe  en  gran  parte  el 
que  en  muchos  Institutos  se  establecieran  cátedras  de  aplicacion  á  la 
Agricultura,  Industria  7  Comercio,  el  planteamiento  delas disposiciones 
que  tanto  mejoraron  la  situacion  de  los  Maestros ,  7  el  que  en  las  oposi- 
ciones  7  concursos  para  proveer  las  Escuelas  vacantes  se  atendiera  exclu- 
sivamente ai  mérito  7  á  los  servicios  prestados  en  la  educacion  de  la  ni- 
fiez.  Estaban  entónces  organizadas  de  manera  que  en  ellas  tenian  repre- 
sentacion ,  aunque  segun  la  voluntad  dei  Gobierno ,  la  Administracion 
Central ,  las  Corporaciones  populares ,  el  Clero ,  el  Profesorado  7  los  pa- 
dres de  familia ,  que  son  los  más  inmediatamente  interesados  en  que  la 
juventud  reciba  abundante  7  sólida  ensefianza;  pêro  en  1868,  cediendo 
ai  influjo  de  las  ideas  que  entónces  dominaban ,  se  dejó  enteramente  ai  ar- 
bítrio de  las  Diputaciones  7  A7untamientos  la  formacion  de  las  Juntas  de 
instruccion  pública ,  no  exigiendo  cualidades  á  sus  individues  por  no  aten- 
tar sin  duda  á  la  autonomia  de  las  províncias  7  de  los  pueblos. 

No  produjo  felices  resultados  la  innovacion :  á  los  poços  dias  de  acor- 
dada, en  10  de  Noviembre  de  1868,  7a  les  rogaba  el  Gobierno  Provisio- 
nal ,  no  que  alentasen  los  progresos  de  los  estúdios  ,  sino  que  cconservasen 
siquiera  las  escuelas  que  poço  á  poço  se  habian  creado  » ;  7  ai  cabo  de  seis 
meses,  en  8  de  Abril  de  1869,  pesaroso,  si  no  arrepentido,  de  faaber 
abandonado  la  direccion  suprema  de  la  educacion  popular,  declaraba  que 
las  nuevas  Juntas  provinciales  estaban  siendo  c  los  más  rudos  adversários 
de  la  ensenanza,  defraudando  por  completo  las  esperanzas  que  ai  insta- 
larse  hicieron  concebir  á  la  Nacion.  > 

Es  por  tanto  de  evidente  necesidad  reorganisar  estas  corporaciones,  no 
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restablecienáo  sn  eonstitncion  antigua,  en  que  se  reflejaba  todo  el  aiste- 
ma  exageradamente  centralizador  qne  entónces  regia ,  sino  dando  i  la  re- 
presentacion  popular  la  parte  qne  le  corresponde  para  qne  tenga  en  ellas 
el  debido  inflnjo,  el  espirita  reinante  en  la  localidad.  Asi ,  en  Ingar  de  qne 
todos  sns  Vocales  sean,  como  antes  de  la  rerolncion ,  nombrados  por  el 
Gobierno ,  se  establece  qne  las  Comisiones  provinciales  y  los  Ayuntamien- 
tos  designen  los  indiriduos  de  sn  seno  qne  han  de  formar  parte  de  ellas, 
7  qne  los  padres  de  família  sean  nombrados  á  propnesta  dei  Âynntamien* 
to.  De  este  modo  se  hnye  de  dos  extremos  igualmente  peligrosos :  el  de 
abdicar  las  facnltades  que  de  derecho  correspondeu  ai  poder  central  en  el 
regimen  de  Ja  ensefianzii ,  y  el  de  desoir  el  voto  de  los  que  tienen  más  di- 
recto interes  en  las  reformas  qne  se  intenten  7  planteen. 

En  punto  á  atribuoiones ,  no  se  introduce  no?edad  alguna :  mucho  se 
han  aumentado  las  de  las  Juntas  provinciales  ai  deyolverles  la  interyen* 
cion  que  en  el  nombramiento  de  Maestros  les  da  el  Real  decreto  de  10  de 
Agosto  de  1858;  pêro  puede  confíarse  en  que  las  desempefiarán  con  el 
mismo  ilustrado  ceio  que  en  otras  épocas. 

Fundado  en  estas  consideraciones  el  Ministro  que  suscribe ,  tiene  el  ho- 
nor de  proponer  á  la  aprobacion  de  V.  E.  el  adjunto  projecto  de  decreto. 

Madridyh  de  Agosto  de  1874.  —  El  Ministro  de  Fomento,  Eduardo 
Alonso  y  Oolmenares. 


DECRETO. 

En  atencion  á  las  razones  que  me  ha  expuesto  èl  Ministre  de  Fomento, 

Yengo  en  decretar  lo  siguiente : 

Articulo  1.^  Las  Juntas  provinciales  j  locales  de  Instruccion  pública 
se  reorganizarán  en  la  forma  qne  se  previene  en  los  artículos  que  siguen. 

Art.  2.^  Las  Juntas  provinciales  se  compondrán  dei  Gobernador  de  la 
província ,  que  será  su  Presidente ,  de  un  individuo  de  la  Comision  pro- 
vincial, un^individúo  dei  Ajuntamiento  de  la  capital,  un  eclesiástico  con 
residência  en  la  misma  poblacion,  que  deberá  ser  miembro  dei  Cabildo  ca- 
tedral ó  colegial  ó  cura  párroco ,  7  três  padres  de  família. 

Serán  adernas  Vocales  natos  de  esta  Corporacion  el  Vicepresidente  de 
la  Junta  provincial  de  Estadística,  el  Director  dei  Instituto,  el  de  la  Es- 
cuela  Normal,  los  de  cualesquiera  otros  establecimientos  de  segunda  en- 
senanzH  ó  de  la  superior  sostenídos  ó  subvencionados  con  fondos  provin- 
ciales ,  y  el  Inspector  de  primera  ense&anza. 

Art.  3.°  El  indivíduo  de  la  Comision  provincial  y  el  dei  Ayuntamiento 
que  han  de  formar  parte  de  la  Junta  serán  designados  por  estas  Corpo- 
raciones. 

BI  Vocal  eclesiástico  y  loa  padres  de  família  serán  nombrados  por  el 
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Qobierno,  el  prímero  á  propaesta  en  t«ma  dei  GobemAdoT,  y  los  Mgw 
dos  á  propaesta  en  igQal  forma  dei  Ayuntamiento  de  la  capital. 

Art.  4.°  Los  vocales  natos  j  los  que  lo  sean  como  indiyidaos  de  Cor- 
po raciones  dejarán  de  pertenecer  á  la  Janta  cuando  cesen  en  el  desempe- 
fio  de  sn  cargo :  los  de  nombramiento  dei  Gobiemo  cesarán  á  los  cuatro 
afios  de  nombrados ;  pêro  podrán  ser  reelegidos. 

Art.  5.''  Las  Jantas  pro?inciales  tendrán  an  Secretario  dotado  con 
2.250  pesetas  en  las  proyincias  de  primera  clase ,  con  2.000  en  las  de  se- 
gunda, j  con  1.750  en  las  de  tercera. 

Art.  6.**  Los  Secretários  serán  nombrados  por  el  Gobierno  á  propaesta 
en  terna  de  la  Janta;  los  propnestos  deberán  ser  Bachillere6«en  Artes  ó 
Maestros  de  ensefianza  superior. 

Art.  7.°  Las  Juntas  locales  de  primera  ensefianza  se  compondrán  dei 
Alcaide,  Presidente,  de  un  Regidor,  dei  Cura  párroco  y  de  três  padres 
de  familia:  en  los  pueblos  de  más  de  10.000  almas  podri  aumentarse  este 
número  á  propaesta  dei  Alcaide. 

Donde  hubiere  más  de  un  Cura  párroco  el  Oobernador  nombrará  el  qoe 
ha  de  formar  parte  de  la  Janta.  La  misma  Autoridad  nombrará  tambien 
los  Vocales  en  concepto  de  padres  de  familia ,  á  propaesta  en  tema  dei 
Ayuntamiento. 

Art.  8."  Los  Vocales  de  las  Juntas  locales  que  lo  sean  en  concepto  de 
indiyidaos  de  Ayuntamiento  cesarán ,  cuando  dejen  de  pertenecer  á  esta 
Gorporacion :  los  de  nombramiento  dei  Gobernador  se  renoyarán  cada  cas- 
tro afios;  pêro  podrán  ser  reelegidos. 

Art.  9.®  Será  Secretario  de  la  Junta  local  de  primera  ensefianza  el  dei 
Ayuntamiento. 

Art.  10.  Las  Juntas  proyinciales  y  locales  de  Instruccion  pública  ejer- 
cerán  las  atribuciones  que  les  senalan  la  ley  de  9  de  Setiembre  de  lb57, 
el  regiamente  general  para  la  administracion  y  regimen  de  la  instraccion 
pública  de  20  de  Júlio  de  1859  y  las  demas  disposiciones  vigentes. 

Art.  11.  El  dia  1.**  de  Gctubre  próximo  se  instalarán  las  Juntas  de  Ins- 
truccion pública  organizadas  en  la  forma  establecida  en  el  presente  decre- 
to ,  dei  cual  se  dará  opurtunamente  cuenta  á  las  Cortes. 

Madrid ,  cinco  de  Agosto  de  mil  ochocientoa  setenta  y  cuatro.  —  Fbah- 
oisco  Serrano.  —  El  Ministro  de  Fomento ,  Eduardo  Alovso  t  Coi- 

MBKARSS* 


CECRETG. 


limo.  Sr. :  fil  Bxcmo.  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  18  de  Júlio  últit&o 
dice  lo  siguiente: — c  Excmo.  Sr. :  He  dado  cuenta  ai  Sr.  Presidente  dei 
Poder  ejecutiyo  de  la  República  de  lo  significado  por  V.  E.  en  órden  de 
IO  de  Jânio  último  respecto  á  la  conyeniencia  de  que  el  pago  de  lasaten- 
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ciones  dei  personal  j  material  de  las  Escnelas  públicas  de  instmccion 
primaria  se  domicilie  en  las  Cajás  de  las  Administraciones  Económicas 
por  lo  que  respecto  á  los  paeblos  dei  partido  de  la  capital  ^  v  en  las  Ad* 
ministraciones  subalternas  de  RentaR  Estancadas  para  las  poblaciones 
comprendidas  en  la  circunscripcion  de  cada  una  de  ellas ,  nombrándose  nn 
habilitado  por  los  Maestros  que  han  de  percibir  en  nn  mismo  punto  sns 
haberes  y  el  material  de  las  Escnelas  que  regenten,  y  dictándose  las  dispo- 
siciones  necesarias  para  el  buen  órden  de  la  contabilidad  de  este  ser- 
vido. 

En  sn  yista ,  y  de  conformidad  con  lo  informado  por  la  Intervencion 
general  de  la  Administracion  dei  Estado,  se  ha  servido  resolver  dicho  se- 
fíor  Presidente  que  se  entiendan  ampliadas  en  este  sentido  las  regias  dic- 
tadas  en  su  órden  de  22  de  Abril  último,  sujetándose  las  Administracio- 
nes Económicas,  en  cuanto  alas  operaciones  de  contabilidad  que  haga  ne- 
cesaria  la  formalizacion  de  los  pagos  que  por  delegacion  rectifíqnen  los 
subalternos  de  Bentas  Estancadas  á  las  disposiciones  generales  que  rigen 
para  los  demas  servicios,  cnyo  pago  tienen  á  sn  cargo  por  análoga  antori- 
zacion.» 

Lo  que  de  la  propia  órden  traslado  á  V.  I.  para  los  efectos  consignien'» 
tes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  afios.  Madrid^  5  de  Agosto  de  1874. — 
Alonso. —  Sr.  Director  general  de  Instrnccion  pública. 


DECRETO. 

Ume.  Sr. :  Para  llevar  á  debido  cnmplimiento  el  decreto  de  29  de  Jnlio 
último,  el  Presidente  dei  Poder  Ejecntivo  de  la  República  ha  tenido  á 
bien  dictar  las  disposiciones  siguientes : 

1.*  Las  Dipntaciones  provinciales  y  Aynntamientos  que  establezcan 
enseâanzas  popnlares  en  uso  de  las  facnltades  que  les  concede  el  art.  4.^ 
dei  mencionado  decreto  lo  pondrán  en  conocimiento  dei  Gobiemo  por  con- 
dncto  de  los  Rectores. 

2.*  Las  Dipntaciones  y  Aynntamientos  qne  deseen  establecer  ó  qne 
continúen  establecidas  ense&anzas  de  las  comprendidas  en  el  art.  5.*  dei 
mismo  Decreto  instruirán  y  dirigirán  ai  Rector  dei  distrito  universitário 
correspondiente  en  el  preciso  término  de  20  dias ,  á  contar  desde  la  pu- 
blicación  de  esta  órden  en  la  Oaceta  de  Madrid,  nn  expediente  en  qne  se 
jnstifíquen  todos  los  extremos  qne  expresa  el  mismo  articulo,  con  los 
presupuestos  pertenecientes  ai  personal  y  material  dei  establecimiento  que 
traten  de  sostener,  y  nota  detallada  de  los  objetos  qne  contengan  ó  hayan 
de  contener  los  gabinetes  y  laboratórios ,  si  las  ensefianzas  lo  exigen. 

8.*  Los  Rectores ,  si  lo  consideran  necesario ,  podrá  comisionar  á  un 
Catedrático  propietario  de  la  Universidad  para  qne  gire  nna  visita  con 
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objeto  de  cerciorarse  de  las  condiciones  dei  edifício  j  estado  dei  material 
de  ensefíanza.  El  Profesor  encargado  de  la  visita  percibirá  de  la  Corpo- 
racion  á  cuya  instancia  se  instmja  el  expediente  las  dietas  que  senala  el 
art.  128  dei  regiamente  de  20  de  Jnlio  de  1859. 

4/  Las  Dipntaciones  j  Aynntamientos  que  sostengan  dentro  de  los 
establecimientos  ofíciales ,  ensefianzas  á  tenor  de  lo  qne  prerenia  el  ar- 
ticulo 2J*  dei  decreto  de  14  de  Enero  de  1869,  acreditarán  en  el  mismo 
plazo  sefialado  en  la  disposicion  2/  que  tienen  consignada  en  sus  presu- 
puestos  la  cantidad  necesaria  para  el  sostenimiento  de  aquéllas ,  con  arre- 
glo á  lo  prescrito  en  el  citado  art.  5.°  dei  decreto  de  29  de  Júlio.  Las  cor- 
poraciones  que  se  hallen  en  este  caso  percibirán  en  metálico  los  derechos 
de  matricula  de  las  asignaturas  que  sostengan. 

5.*  Trascurrido  el  plazo  marcado  para  la  instruccion  de  los  expedien- 
tes ,  los  Rectores  remitirán  informados  á  esa  Direccion  general  los  que  se 
les  hajan  dirigido  para  que ,  prévia  consulta  dei  Consejo  de  Instruccion 
pública,  se  dicte  en  ellos  la  resolucion  que  proceda. 

6.*  Las  corporaciones  populares  que  no  remitan  en  el  plazo  prefijado 
en  la  disposicion  2.'  el  expediente  de  que  ra  hecho  mérito,  se  entenderá 
que  renuncian  por  el  próximo  ano  académico  á  la  facultad  que  el  decreto 
de  29  de  Júlio  les  concede. 

Lo  que  de  órden  dei  expresado  Presidente  digo  á  V.  I.  para  sn  cono- 
cimiento  j  demas  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  aflos.  Madrid,  6  de 
Agosto  de  1874. —  Alonso. — Sr.  Director  general  de  Listruccion  piiblica. 


DECRETO. 

Umo.  Sr. :  Para  que  las  Dipntaciones  provinciales  y  Âjuntamientos 
tengan  regias  fíjas  á  que  atenerse  ai  formar  los  presupuestos  de  los  esta- 
blecimientos de  ensefianza  comprendidos  en  el  art.  5.^  dei  decreto  de  25 
de  Júlio  último  que  se  propongan  sostener  ó  subvencionar,  y  para  facili- 
tar su  creacion  y  la  conservacion  de  los  existentes ,  el  Presidente  dei  Po- 
der Ejecutivo  de  la  República  se  ha  servido  dictar  las  disposiciones  si- 
guientes : 

1/  Se  incluirá  en  el  presupuesto  de  ingresos  de  cada  establecimiento 
el  producto  integro  de  los  derechos  académicos  que  satisfagan  los  alam- 
noB  que  á  él  concurran. 

2.*  Los  Institutos  locales  podrán  ser  completos  aquellos  en  qne  se  ié 
la  ensefianza  de  todas  las  asignaturas  neeesarias  pata  aspirar  ai  grado  de 
Bachiller  en  Artes,  é  incompletos  aquellos  en  que  solo  se  ensefia  una  par- 
te de  ellas.  En  unos  y  otros. podrán  establecerse  las  cátedras  de  aplicacion 
á  la  Agricultura,  Industria  y  Comercio  que  tenga  por  conveniente  la  cor- 
poracion  que  lo  sostenga  ó  subvencione. 
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d.*  En  los  presnpnestos  de  las  Faciiltades ,  Escnelas  é  Institutos  á  qne 
se  refiere  el  citado  art.  5/  dei  decreto  de  29  de  Jnlio ,  se  se&alará  como 
sneldo  mínimo  á  los  Catedráticos  denominados  de  Facnltad  en  el  art.  215 
de  la  ley  de  9  de  Setiembre  de  1857  el  de  12.000  rs.,  con  arreglo  á  su 
art.  228 ;  y  á  los  Catedráticos  de  Institnto  j  Escnelas  profesionales  el  de 
8.000,  sefialado  en  el  art.  205  de  la  misma  ley;  á  los  Profesores  de  len- 
gnas  vivas ,  música ,  dibnjo  j  taquigrafia  podrá  asignárseles  menor  do- 
tacion. 

4.*  El  Oobiemo  autorizará ,  cuando  á  ello  no  se  oponga  el  interes  4e  la 
ense&anza ,  la  aplicacion  que  se  baga  en  los  presupuestos  formados  por  las 
Diputaciones  provinciales  y  Ayuntamientos  de  los  prescritos  en  el  artícu- 
lo 173  de  la  citada  ley. 

Dios  guarde  á  V.  I.  piuchos  aSos.  Madrid,  1^  de  Agosto  de  1874. — 
Alonso. —  Sr.  Director  general  de  Instmccion  pública. 


DECRETO. 

limo.  Sr. :  Debiendo  introducirse  algunas  reformas  en  el  reglamento  de 
oposiciones  de  29  de  Marzo  último,  el  Presidente  dei  Poder  Ejecutivo  de 
la  República  se  ha  servido  resolver  que  basta  nueva  órden  se  suspendan 
los  efectos  dei  art.  1.°  dei  citado  reglamento  en  la  parte  que  dispone  que 
las  oposiciones  den  principio  el  15  de  Setiembre. 

Lo  que  de  órden  dei  exprcsado  Presidente  digo  á  V.  I.  para  su  inteli- 
gência y  efectos  oportunos.  Dios  guarde  á  Y.  I.  mucbos  anos.  Madrid,  14 
dê  Agosto  de  1874. —  Alonso. —  Sr.  Director  general  de  Instmccion  pú- 
blica. 


DECRETO. 

limo.  Sr. :  En  consideracion  á  lo  solicitado  por  D.  Victor  Ordofiez  y 
Escandon,  el  Presidente  dei  Poder  Ejecutivo  de  la  República  ha  dispues- 
to,  como  medida  general ,  que  para  las  cátedras  incorporadas  con  poste - 
rioridad  ai  Reglamento  de  29  de  Marzo  último,  á  oposiciones  anunciadas 
para  proveer  otras  de  igual  asignatura,  se  prorogue  por  dos  meses  el 
plazo  de  presentacion  de  trabajos,  á  contar  desde  la  fecha  en  que  se  in- 
serte  en  la  Gaceta  de  Madrid  la  órden  de  incorporacion :  entendiéndose 
que  los  que  hagan  uso  de  esta  próroga  sólojpodrán  aspirar  á  la  cátedra 
incorporada  y  á  las  que  se  incorporen  despues  de  su  pretension^  á  dife- 
rencia de  los  que  hayan  presentado  sus  instancias  antes  dei  16  de  Agosto, 
que  tendrán  derecho  á  todas  las  anunciadas. 
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De  órden  dei  expresado  Presidente  lo  digo  á  Y.  I.  para  sn  inteligência 
j  demas  efectos.  Dios  gnarde  á  V.  I.  mucbos  afios.  Madrid^  15  deAgoito 
de  1874, — Alonso. — Sr.  Director  general  de  Instruccion  pública. 


DECRETO. 

Dmo.  Sr. :  Para  llevar  á  efecto  lo  prevenido  en  los  artículos  3.*,  7.* 
j  11  dei  Decreto  de  5  dei  actual,  el  Presidente  dei  Poder  Ejecutivo  dela 
República  se  ha  servido  disponer  que  los  Gobemadores  remitan  à  este 
Ministério  antes  dei  dia  10  dei  próximo  mes  de  Setiembre  las  propnestas 
para  Yocales  de  las  Juntas  provinciales  de  Instruccion  pública,  asi  las 
que  deben  bacer  los  mismos  Gobemadores  como  las  que  incumben  á  los 
Ayuntamientos  de  las  capitales ,  y  que  en  el  mismo  período  remitan  los 
Ayuntamientos  á  dichas  autoridades  las  que  se  requieren  para  el  nombra- 
miento  de  las  Jantas  locales. 

De  órden  dei  mismo  Sr.  Presidente  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conoci- 
miento  j  demas  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  anos.  Madrid,  Ibdê 
Agosto  de  1874. —  Alonso. —  Sr.  Director  general  de  Instruccion  pública. 


DECRETO* 

^  timo.  Sr. :  Con  objeto  de  que  los  Catedráticos  de  segunda  enseSanza  J 
de  la  superior  j  profesional  comprendidos  en  el  Decreto  llamando  ai  ser- 
vicio  de  las  armas  125.000  hombres  disfruten  de  los  benefícios  que  álos 
Maestros  de  Instruccion  primaria  se  concedieron  por  órden  de  24  de  Oc- 
tubre  último,  el  Presidente  dei  Poder  Ejecutivo  de  la  República  ha  teni- 
do  á  bien  dictar  las  disposiciones  siguientes  : 

1.*  Los  Catedráticos  propietarios  delas  Universidades,  Institutos  j 
Escuelas  especiales  j  profesionalas  que  tuviesen  que  pasar  ai  servicio  de 
las  armas  por  baberles  tocado  la  suerte  de  soldados  en  el  sorteo  de  la  re- 
serva extraordinária,  conservarán  la  propiedad  de  sus  cátedras  j  su 
puesto  en  el  escalafon  respectivo,  y  podrán  volver  ai  ejercicio  de  su  cargo 
cuando  obtengan  su  licencia  absoluta,  confoFme  ai  art.  16  dei  Decreto 
de  18  de  Júlio  de  este  ano. 

2."  Miéntras  los  Catedráticos  á  que  se  refiere  la  disposicion  anterior 
estén  en  el  servicio  de  las  armas ,  sus  cátedras  serán  desempefiadas  por 
Auxiliares  nombrados  y  dotados  en  la  forma  prescrita  para  las  Cátedras 
vacantes ,  cobrando  el  resto  de  su  baber  el  Catedrático  propietario. 

Lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  demas  efectos.  Dios  guarde 
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á  Y.  L  mnchoB  aflos.  Madrid,  21  de  Agosto  de  1874. — âlonbo. — Sr.  Di- 
rector general  de  Instruccion  pública. 


ÓRDEN. 

Bmo.  Sr. :  En  vista  de  lo  con«altado  por  diferenlies  Juntas  provincia- 
les  de  primara  ensefianza ,  el  Presidente  dei  Poder  Ejecntiyo  de  la  Repú- 
blica ha  tenido  á  bien  disponer  que  los  Rectores  de  los  distritos  univer- 
sitários ejerzan  todas  las  atribuciones  que  les  confíeren  la  ley  de  Instruc- 
cion pública  de  9  de  Setiembre  de  1857  y  el  reglamento  administrativo 
de  20  de  Júlio  de  1859,  quedando  derogado  el  art.  4.°  de  la  Orden  de  80 
de  Agosto  de  1869  j  las  demas  que  se  opongan  á  esta'  disposicion. 

Lo  que  digo  á  Y.  I.  para  su  conocimiento  j  demas  efectos.  Dios  guarde 
á  Y.  I.  muchos  aiios.  Madrid,  26  de  Agosto  de  1874.— Alonso. —  Sr.  Di- 
rector general  de  Instruccion  pública. 


EXPOSICION. 

Sr.  Presidente  :  Guando  hace  ya  cerca  de  médio  siglo  se  fundo  el  Con- 
servatório de  Música,  se  estableció  en  él ,  ademas  de  la  enseSanza  de  este 
arte,  la  de  Declamacion ,  necesaria  para  completar  la  instruccion  de  los 
que  sé  dedican  ai  canto  dramático,  y  utilisima  para  formar  actores  capa- 
ces  de  representar  con  acierto  las  obras  inmortales  de  nuestro  riqulsimo 
Teatro  nacional.  Acaso  no  sontan  conocidos  dei  público  como  convendria 
ai  crédito  de  esta  Escuela  los  ópimos  frutos  de  la  educacion  artística  que 
reciben  los  que  concurren  á  sus  aulas ;  pêro  el  Gobierno  se  complacc, 
ahora  que  la  ocasion  se  brinda  á  ello,  en  hacer  satisfactorio  alarde  dei 
grau  número  de  excelentes  compositores  y  bábiles  ejecutantes  que  alli 
han  sido  iniciados  en  los  mistérios  dei  arte  con  razon  cali  ficado  de  divino. 

No  producia  menos  felices  resultados  el  cultivo  dei  arte  escénico :  buen 
testimonio  da  la  multitud  de  actores  que  á  los  estúdios  que  hicieron  en  el 
Conservatório  deben  los  merecidos  aplausos  que  el  público  les  tributa. 
Alguno  de  ellos ,  cuya  reciente  perdida  Hora  la  escena  espafiola ,  llegó  á 
adquirir  tan  esclarecido  nombre,  que  ya  lo  colpca  la  fama  ai  lado  de  Isi- 
doro Maiquez  y  Rita  Luna.  Sin  embargo,  las  cátedras  en  que  se  daban 
lecciones  de  este  importante  ramo  de  la  cultura  pública  se  suprimieron 
bace  algun  tiempo,  tal  vez  obedeciendo  ai  deseo  de  hacer  economias ,  ó 
acaso  en  la  creencia  de  que  la  profesion  de  actor  solo  requiere  para  su 
atinado  ejercicio  disposicion  natural  y  aprendizaje  meramente  práctico. 
Pêro  el  mezquino  ahorro  que  con  tales  supresiones  se  logra  es  vana  apa- 
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riencia,  pnes  los  gastos  qne  origina  la  ensefianza,  7  más  especialmente 
aqnella  qne  proporciona  honrado  médio  de  ganar  la  subsistência,  son  re- 
prodnctivos  para  la  sociedad  y  con  mncha  nsnra;  y  es  error  manifiesto 
suponer  que  el  arte  de  la  escena  no  está  sujeta  como  las  demas  que  se  11a- 
man  literales  á  regias  teóricas ,  cuyo  desconocimiento  es  causa  de  lamen- 
tables  extravios.  El  estúdio  no  da  ciertamente  el  génio,  qne  es  dón  de 
Dios ;  pêro  le  guia  sin  estorbar  su  vuelo :  es  para  el  espiritu  lo  que  para 
el  cuerpo  dei  gimnasta  el  cenidor  que  le  fortalece  la  cintura  eia  embara- 
zarle  los  movimientos. 

Mas  aparte  de  esta  razon ,  aplicable  á  toda  ensefianza  artística,  hay 
para  restablecer  la  de  declamacion  otra  que  es  práctica  y  dei  momento,  7 
cuyo  valor  es  imposible  desconocer.  Muclios  de  los  que  se  dedican  á  la  mú- 
sica vocal  entran  ai  terminar  sus  estúdios  en  las  compafiias  de  zarzaela; 
y  como  en  este  género  de  espectáculos  alteman  con  igual  importância  el 
canto  y  el  recitado,  conviene  que  los  artistas  que  toman  parte  en  ól  canten 
y  declamen  con  el  mismo  primor ;  preciso  es ,  por  tanto,  ofrecerles  medioe 
de  adiestrarse  en  uno  y  otro  ejercicio. 

Estas  consideraciones  movieron  ai  Gobiemo  á  consignar  en  el  presu- 
puesto  dei  afio  actual  la  corta  suma  necesaria  para  dotar  un  profesor  que 
dé  la  ensefianza  de  declamacion  á  los  alumnos ,  y  una  Profesora  que  la  dé 
á  las  alumnas.  Esto  último  es  una  novedad  en  la  organizacion  dei  esta- 
blecimiento,  pues  en  la  época  anterior  eran  Maestros  los  que  ensefiaban  á 
los  discípulos  de  ambos  sexos ;  pêro  hay  razones  de  mucho  peso  que  acon- 
sejan  esta  innovacion.  Aparte  de  que  siempre  es  mejor  que  sean  maestras 
las  que  ensefien  á  las  jóvenes  en  la  asignatura  que  se  va  á  erigir  de 
nuevo,  es  todavia  más  palpable  la  ventaja;  las  inflexiones  de  la  voz,  la 
expresion  de  la  físonomla,  la  actitud,  los  movimientos,  en  una  palabrai 
el  modo  de  expresar  los  afectos  no  es  igual  en  el  hombre  que  en  la  mujer, 
y  como  en  las  artes ,  y  más  aún  en  esta,  el  discípulo  comienza  imitando 
fielmente  ai  que  le  ensefia ,  se  corre  el  riesgo,  si  la  actriz  es  educada  por 
maestro,  de  que  pierda  algo  de  las  delicadas  maneras  propias  de  su  sexo. 

La  urgência  de  proveer  estas  cátedras  para  que  los  jóvenes  puedan  re- 
cibir  la  ensefianza  en  el  próximo  afio  escolar  no  permite  aguardar  á  que 
se  dicte  el  regiamente  que  el  Gobiemo  prepara ,  y  en  el  cual ,  adoptando 
el  principio  general  de  que  en  el  Profesorado  se  debe  entrar  por  oposicion, 
se  harán  las  excepciones  convenientes  de  acuerdo  con  el  espiritu  y  letra 
de  la  ley  de  Instruccion  pública.  Por  este  motivo  se  dispone  el  modo  de 
proveer  por  esta  vez  ambos  cargos :  el  de  Profesor  recaerá  en  un  exce- 
dente de  la  misma  asignatura ,  reconociendo  el  derecho  que  tiene  adqui- 
rido á  desempefiarlo,  y  aberrando  ai  Tesoro  público  el  haber  que  ahora 
disfruta ;  mas  para  nombrar  la  Profesora ,  plaza  de  nueva  creacion ,  será 
preciso  emplear  otro  procedimiento.  El  de  la  oposioion ,  que  es  el  ordiná- 
rio, no  cabe  adoptarlo  en  el  caso  presente,  porque  el  público  certámen, 
que  tiene  la  ventaja  de  impedir  que  entren  en  el  Profesorado  los  ineptos 
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y  los  desaplioadoB ,  ofrece  el  inconveniente,  gravisimo  en  ocasiones  como 
esta,  de  alejar  dei  ejercicio  de  la  enseflanza  á  los  que,  teniendo  ya  adqui- 
rida alta  reputacion ,  repngnan  someterse  á  pruebas  de  las  que  pudiera, 
acaso  8Ín  razon  bastante,  salir  lastimada  su  fama.  En  la  proyision  de  que 
abora  se  trata  seria  á  todas  luces  inútil  exigir  ejercicios  que  probáran  la 
aptitnd ,  porque  debiendo  recaer  la  èleccion  en  una  actriz  eminente,  i  quó 
más  prueba  que  las  que  da  cada  dia  ante  el  público  que  aplaude  entu- 
siasmado su  privilegiado  ingenio  j  su  profundo  conocimiento  de  los  re- 
cursos dei  arte  de  la  escena  ? 

Mas  aunque  son  tan  conspícuos  los  merecimientos  de  las  grandes  ac- 
tríces ,  no  es  conveniente  que  el  Gobierno  nombre  á  su  voluntad  la  que  ha 
de  dirigir  los  estúdios  de  su  profesion :  importa  para  asegurar  el  acierto, 
importa  tambien  á  la  autoridad  moral  con  que  deben  ejercerse  los  cargos 
dei  Profesorado,  que  el  nombramiento  no  sea  arbitrário,  sino  á  propuesta 
de  corporacioncs  de  indisputable  competência,  j  en  las  cuales  no  quepa 
Bospecba  de  injusta  parcialidad ;  y  nadie  negará  estas  dotes  ai  Consejo  de 
Instruccion  pública,  que  con  tan  viva  solicitnd  atiende  ácuanto  puede 
contribuir  á  la  perfeccion  de  la  enseflanza,  ni  á  la  Academia  Espafiiola, 
cuyo  instituto  es  velar  por  el  lustre  de  la  pátria  literatura ,  que  tanto  gana 
en  que  sean  representadas  con  perfeccion  las  obras  de  nuestros  poetas. 

Establecida  la  ensenanza  de  declamacion ,  es  consecuencia  forzosa  que 
en  el  nombre  de  la  Escuela  se  exprese  que  tambien  se  cultiva  en  ella 
este  arte. 

Fundado  en  estas  consideraciones ,  y  de  acuerdo  con  lo  consultado  por 
el  Consejo  de  Instruccion  pública ,  el  Ministro  que  suscribe  tiene  el  honor 
de  proponer  á  V.  E.  el  adjunto  proyecto  de  decreto.  Madrid,  28  de  Agos- 
to  de  1874. —  El  Ministro  de  Fomento,  Eduardo  Alonso  y  Golmbnarss. 


DECRETO. 

Accediendo  á  lo  que  de  acuerdo  con  el  dictámen  dei  Consejo  de  Ins- 
truccion pública  me  ha  propuesto  el  Ministro  de  Fomento, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente : 

Articulo  1.°  La  Escuela  Nacional  de  Música  se  denominará  en  adelante 
Escuela  Nacional  de  Música  y  Declamacion. 

Art.  2.^  Habrá  dos  cátedras  de  declamacion ,  una  para  alumnos  y  otra 
para  alumnas ;  cada  una  de  estas  plazas  estará  dotada  con  8.000  pesetaSi 
y  los  que  las  obtengan  tendrán  derecho  á  las  mismas  ventajas  que  los  do- 
mas Profesores  de  la  misma  categoria. 

Art.  3.°  La  ensenanza  de  los  alumnos  estará  á  cargo  de  un  Profesor,  y 
la  de  las  alumnas  á  cargo  de  una  Profesora. 

Art.  4.^  8in  perjuicio  de  lo  que  por  punto  general  se  disponga  sobre 
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el  modo  de  proveer  las  cátedras ,  por  esta  yez  para  el  cargo  de  ProfeMr 
de  declamacion  se  nombrará  un  excedente  de  la  misma  asignatara ,  y  pan 
el  de  Profesora  á  una  actriz  eminente  que  en  el  ejercicio  de  sn  profesion 
haya  demostrado,  adernas  de  génio  artístico,  profundo  estádio  de  los  re- 
cnrsos  dei  arte  escénico. 

Art.  5.^  La  proyision  de  lã  cátedra  á  qne  se  refíere  el  articulo  anterior 
se  hará  elevando  ai  Qobiemo  nna  propnesta  unipersonal  el  Consejo  de 
Instraccion  pública ,  j  otra  la  Academia  Espafiola :  el  Oobiemo  nombrará 
nna  de  las  actrices  propuestas  por  las  expresadas  corporaciones. 

Dado  en  Madrid  á  veintxocho  de  Agosto  de  mil  ochocierUos  setenta  y 
cuatro.  —  Fbikoisoo  Sbbbako.  —  El  Ministro"  de  Fomento,  Eduaux) 
Alokso  t  Colmenabxs. 


OEDEN. 


Llegado  el  caso  de  qne  por  la  Administraeion  Económica  j  sns  dele- 
gadas subalternas  en  esa  província  se  realice  el  pago  de  las  obligaciones 
dei  personal  y  material  de  Instruccion  primaria,  ai  tenor  de  lo  dispuesto 
por  el  Presidente  dei  Poder  Ejecutivo  en  su  órden  aclaratoria  comunica- 
da á  este  Centro  en  5  de  Agosto  último ,  j  con  el  fin  de  que  por  imperi- 
cia  ó  abandono  de  los  interesados  no  sufra  mayor  retraso  tau  interesaote 
seryicio,  esta  Direccion  general  ha  acordado  dictar  las  sigui entes  regias: 

1.*  Los  Maestros  de  los  pueblos  correspondientes  ai  partido  de  la  ca- 
pital y  los  de  las  poblaoiones  comprendidas  en  la  circunscripcion  de  las 
Administraciones  subalternas  de  Rentas  Estancadas ,  pYocederán ,  desde 
luégo ,  ai  nombramiento  de  un  Habilitado  que  los  represente  en  las  Ofi- 
cinas donde  tengan  domiciliado  el  pago  de  sus  haberes  y  consignaciones 
dei  material.  Este  nombramiento  podrán  los  Maestros  hacerlos  individual 
ó  colectivamente  por  simple  ofício ,  segun  previene  el  párrafo  trigésimo- 
segundo  de  la  Real  órden  de  25  de  Octubre  de  1850,  expedida  por  el 
Ministério  de  Hacienda. 

2.*  Los  Habilitados  de  los  Maestros  gestionarán  sin  perdida  de  tiempo 
el  cobro  de  los  haberes  corrientes  y  el  de  los  atrasados  por  personal  y  ma- 
terial ,  á  contar  desde  la  fecha  dei  decreto  que  encomendo  este  servicio  i 
las  Administraciones  Económicas ,  pudiendo  reclamar  ante  V.  8.  en  paso 
de  demora  el  cumplimiento  de  la  disposicion  8.^  de  la  órden  de  22  de  Abril 
último,  y  V.  S.  deberá  exigirlo  á  su  vea  dei  Jefe  económico  de  la  pro- 
víncia. 

3.*  Los  Inspectores  de  Escuelas ,  como  los  más  inmediatamente  obli- 
gados  á  velar  por  los  intereses  y  por  el  bien  de  los  Maestros ,  deberán 
mediar,  si  hubiere  desavenencia  entre  ellos ,  procurando  anuários  para  la 
^leccion  de  un  Habilitado  que  reun»  I^s  condiciones  de  actividad,  honra- 
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dezj  responBftbilidad  necefiarías  ai  bnen  desempefio  de  tan  delicado  cargo. 
Tambien  cuidarán  de  remitir  á  V.  S.  y  á  este  Centro  directivo  nota  au- 
torizada de  los  nombres  y  residência  de  los  Habilitados  que  resulten  ele- 
gidos en  cada  distrito.  Y  por  último,  se  recomienda  energicamente  ai  ceio 
y  actividad  de  V.  8.  la  adopcion  de  las  disposiciones  necesarias  para  que 
los  Ayuntamientos  hagan  efectivas  en  las  Cajás  económicas  las  cantida- 
des  que  hayan  consignado  en  sus  presupuestos  para  atenciones  de  perso- 
nal y  material  de  primera  ensefianza  en  el  afio  de  1874-75 ,  cumpliendo 
con  lo  prevQAido  en  las  regias  l.*,  2."  y  3."  de  la  órden  de  22  de  Abril 
antes  citada,  por  las  cuales  se  faculta  tambien  á  los  Jefes  económicos  á 
proceder  contra  los  Municipios  morosos  por  los  mismos  trâmites  que  se 
emplean  para  el  de  las  contribucionea  directas ,  y  que  se  sirva  daria  conve- 
niente publicidad  á  estas  disposiciones ,  á  fin  de  que  Uegando  á  conoci- 
miento  de  los  interesados  sean  observadas  en  la  parte  que  les  concierne. 

Bios  guarde  á  V.  8.  muchos  afios.  Madndy  10  ,de  Setiembre  de  1874.— 
El  Director  general  interino ,  Vxoiíiítk  BibjiaííTPS,—  Sr.  Gobemador  de 
la  província  de 


DECRETO. 


limo.  Sr. :  Trascurrído  el  plazo  que  sefialó  la  órden  de  esa  Direccion 
general  de  20  de  Agosto  último  para  que  los  establecimientos  libres  de  en- 
seâanza  pasasen  á  los  Rectores  de  los  respectivos  distritos  universitários 
relacion  nominal  de  los  alumnos  matriculados  en  ellos  antes  de  1.°  de  Jú- 
lio próximo  pasado;  el  Presidente  dei  Poder  Ejecutivo  de  la  República, 
teniendo  en  consideracion  que  el  curso  no  termina  basta  el  último  dia  de 
este  mes  ,  ha  tenido  á  bien  resolver  que  los  referidos  establecimientos  pue- 
dan  examinar  y  graduar  hasta  dicha  fecha  á  los  alumnos  que  lo  soliciten, 
siempre  que. sean  de  los  comprendidos  en  la  relacion  nominal  mencionada; . 
quedando  terminantemente  prohibida  la  admision  á  nueva  matricula. 

Asiinismo  ha  tenido  á  bien  resolver  que  los  establecimientos  libres ,  sea 
oualquiera  su  clase  y  el  género  de  ensefianzas  que  en  ellas  se  dé,  cuya 
conversion  en  públicos  no  haya  sido  solicitada ,  á  tenor  de  lo  dispuesto  en 
la  órden  de  õ  de  Agosto ,  publicada  en  la  Oaceta  dei  13 ,  para  cumplir  lo 
prescrito  en  el  decreto  de  29  de  Júlio  anterior,  queden  definitivamente 
cerrados  el  dia  30  dei  mes  actual,  y  que  aquellos  sobre  los  que  sehubiese 
incoado  el  expediente  á  que  dicha  órden  se  refiere  sejBUspendaJa^pCTture 
de  matricula  hasta  que  recaiga  y  se  les  comunique  la  resolucion  que  pro- 
ceda, aplicándose  igualmente  estas  disposiciones  á  las  ensefianzas  que  las 
Diputaciones  y  Ayuntamientos  sostengan  dentro  de  los  establecimientos 
oficiales  con  sujecion  ai  decreto  de  14  de  Enero  de  1869. 

ío  digo  á  V.  I.  para  Ips  efectoç  pportuoos.  Dios  guarde  á  V.  L  muchoa 
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afios.  Madridj  10  de  Sêtiembre  de  1874. —  Navarbo  y  BoDBiao. —  Sr.  Di* 
rector  general  de  Instroccion  pública. 


EXPOSICION. 

[  Sr.  Presidente :  El  decreto  de  29  de  Jnlio  último ,  que  se  propuso  asen- 
tar  sobre  bases  razonables  las  relaciones  entre  la  ensefianza  pública  y  la  pri- 
vada ,  encomendo  á  los  reglamentos  qne  babian  de  formarse  más  adelante 
el  determinar  las  condiciones  con  qne  podian  adquirir  carácter  académico 
los  estádios  de  seganda  ensefianza  bechos  en  los  establecimientos  priva- 
dos ó  en  el  bogar  doméstico. 

La  angastia  dei  tiempo  ba  impedido  qne  se  formen  esos  reglamentos, 
los  cuales  por  otra  parte  debian  yenir  precedidos  de  otras  disposiciones 
generales ,  no  fáciles  de  formar  y  discutir  en  un  período  tan  breye  como 
el  qne  mediaba  desde  la  fecba  dei  referido  decreto  basta  aquella  en  qne 
debia  abrirse  el  próximo  curso  escolar.  En  tal  sitaacion ,  y  para  evitar  los 
graves  perjuicios  que  babian  de  resultar  á  los  que  estudiasen  la  segunda 
enseflanza  en  Colégios  privados  ó  en  el  bogar  doméstico,  era  de  absoluta 
necesidad  fijar  las  condiciones  indicadas  en  dicba  disposicion  de  29  de  Jn- 
lio,  y  á  esto  se  ordenan  las  primeras  prescripciones  dei  proyecto  de  de- 
creto que  tengo  el  bonor  de  someter  á  la  aprobacion  de  V.  E. 

Elias  son  meras  formalidades  qne  no  limitaciones  dei  principio  de  liber- 
tad ,  y  arrancan  de  la  conviccion  de  que  no  basta  á  las  necesidades  de  la 
segunda  enseflanza  la  accion  dei  Gobiemo,  sino  qne  es  indispensable  la 
cooperacion  de  los  particulares.  El  Gobierno  y  las  Diputaoiones  ó  Ayun- 
tamientos  pueden  fundar  Institutos  oficiales ,  pêro  solo  en  corto  número  y 
en  determinadas  poblaciones;  y  tales  Institutos  por  su  natural  condidon, 
ni  son  acaso  para  alguno  de  los  estúdios  que  comprende  este  grado  de  la 
instruccion  tan  á  propósito  como  los  Colégios  privados ,  ni  pneden  oírecer 
á  las  familias  aquellas  ventajas  que  el  internado  proporciona  en  los  Colé- 
gios, ni  aquel  sentido  grandemente  educador  y  religioso  qne  alcanzan  en 
algunos  de  estos ,  sin  contar  con  las  excelências  con  qne  brinda  tan  á  la 
continua  aquella  otra  ensenanza  dada  en  el  bogar  á  la  vista  de  los  padres 
por  personas  de  sa  especial  confianza.  Las  instituciones  públicas  deben 
aspirar  en  este  período  de  la  ensefianza ,  más  que  á  dispensar  por  si  solas 
la  instruccion,  á  ser  como  el  ejemplar  y  regia  que  dirija  á  las  privadas  en 
cuanto  cnncieme  á  la  doctrína ,  y  el  centro  que  dé  á  todas  direocion  y 
onidad.  Por  esto  el  proyecto  no  recbaza,  sino  que  facilita  y  trata  de  pro- 
mover la  enseiiansa  privada,  estableciendo  entre  ella  y  la  pública,  relacio- 
nes qne  pneden  llamarse  fraternales  y  de  sincera  concórdia. 

Las  otras  medidas  van  encaminadas  á^poner  órden  y  r^^aridad  en  los 
estúdios ,  y  á  corregir  males  y  abusos  que  se  ban  originado  en  estos  últi- 
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mo8  a&OB  de  la  absoluta  libertad  concedida  á  los  escolares.  Bajo  la  falsa 
idea  de  que  las  Facnltades  solo  se  dirígian  j  estaban  organizadas  ai  pro- 
pósito de  preparar  para  la  práctica  dé  ciertas  profesiones  j  no  para  culti- 
yar  tambien  cada  una  de  ellas  una  rama  de  los  saberes  ,  y  bajo  la  idea  de 
que  la  libertad  que  se  anunciaba  como  el  principio  de  la  nueva  época  pe- 
dia dar  á  todos  licencia  de  proceder  áun  en  esa  edad  de  imprevision  y  li- 
gereza  segun  les  dictára  el  capricho  ó  cálculos  interesados ,  se  habia  per- 
mitido á  los  alumnos  estudiar  las  matérias  de  cada  Facultad  en  la  forma 
que  quisieran  y  en  el  tiempo  que  tuvieran  á  bien ;  y  la  mayoria  de  ellos 
nsaron  de  esta  licencia  de  tal  modo,  que  en  dos  ó  três  cursos  siguieron 
todas  las  asignaturas  que  antes  ezigian  no  menor  tiempo  que  el  de  seis  ó 
siete  anos. 

Los  resultados  de  esta  inmoderada  libertad  han  sido  el  desconcierto  y 
la  anarquia ,  y  una  marcada  decadência  en  los  estúdios  que  ya  venian  de- 
plorando cuantos  se  interesan  en  el  porvenir  de  la  ciência  espafiola. 

Semejante  situacion  pedia  pronto  y  eficaz  remédio ,  y  á  procurarle  en  la 
forma  y  limite  que  consiente  la  premura  dei  tiempo  vau  encaminadas  las 
principales  medidas  proyisionales  que  se  consignan  en  el  proyecto  some- 
tido  á  la  alta  consideracion  de  V.  E. 

Tales  medidas  ponen  ya  ciertas  restricciones  á  la  libertad  de  ensefianza, 
pêro  no  para  amenguarla  en  nada  de  lo  que  es  esencial ;  y  respetándola 
cuanto  es  debido  ,  favorecerán  el  adelantamiento  de  la  juventud ,  previ - 
niondo  á  ósta  contra  las  sugestiones  de  la  pereza  ó  los  cálculos  de  un  mal 
entendido  interes ,  cálculos  á  que  no  han  sabido  resistir  los  padres  de  fa- 
milia ,  más  cuidadosos  de  ordinário  de  que  acaben  sus  hijos  las  carreras  y 
ganen  el  título  profesional  que  no  de  que  adquieran  un  saber  sólido  y  ver» 
dadero. 

El  Ministro  que  suscribe  no  puede  aspirar  ai  restablecimiento  de  a;que- 
lias  formas  y  relaciones  que  creó  el  sistema  que  rigió  hasta  1866 ;  y  que 
si  tuYo  la  gloria  de  inaugurar  entre  nosotros  con  no  poço  acierto  la  reor- 
ganizacion  de  la  enseâanza  pública ,  dió  por  el  pronto  fuerte  é  inteligente 
impulso  á  la  ciência,  estrechaba  ya  en  sus  últimos  dias  y  embarazaba  el 
pensamiento;  ni  menos  el  de  aquellas  otras  que  en  los  afios  queprecedie- 
ron  á  la  última  revolucion  creó  una  escuela  ó  fraccion  bastarda  ó  intran- 
sigente, á  la  Gual  toca  no  escasa  responsabilidad  en  la  explosion  de  ese 
grau  acontecimiento ,  y  que  en  vez  de  aflojar  los  ya  entónces  mal  sufridos 
lazos  dei  sistema  á  la  sazon  vigente,  quiso,  movido  de  un  espiritu  hostil 
á  toda  cultura  liberal ,  apretarlos  más  y  más  y  encerrarlos  en  moldes  tales 
que ,  de  continuar  mucho  tiempo ,  hubieran  aqui  acabado  con  toda  vida  y 
movimientos  científicos. 

Gree  que ,  más  que  en  las  otras  cosas  y  en  los  restantes  ordenes  de  Ia 
vida,  importa  aplicar  sincera  y  anchamente  el  principio  de  libeirtad  en 
este  en  que  se  cultiva  la  ciência  para  que  pueda  lograrse  el  progreso  de 
las  luces ,  sin  las  cualea  no  hay  adelantamiento  alguno  social  que  sea  só-  ' 
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lido  j  daradero ,  ni  es  dado  aloansar  hoj  ningana  snerte  de  grandeza. 

Pêro  la  libertad  no  quiere  decir  qne  no  haja  organizacion ,  ni  pnede 
afírmarse  que  se  la  niega  ó  soprime  porque  se  pongan  algonos  limites  i 
sa  ejercicio  para  regalarizarle  y  para  qne  ella  se  desenyaelya  concertada 
7  armoniosamente.  Es  legítimo  y  se  debe  regnlar  ese  ejercicio ,  no  por 
modo  que  cercene  hipocritamente  Ia  libertad  por  desamor  ó  exagerada 
desconfíanza  de  ella,  mas  con  franqueza  y  con  intento  de  seryirla.  Parael 
Ministro  que  suscribe  la  libertad  llamada  de  ensefianza,  debajo  de  cnjo 
nombre  se  comprende  la  libertad  dei  pensamiento ,  significa  en  prímer 
lugar  que  la  idea  puede  manifestarse  y  propagarse  sin  trabas  ni  censuras 
por  todos  los  âmbitos  de  la  sociedad ,  y  que  es  permitido  á  todo  particu- 
lar, ó  asociacion ,  ó  corporacion ,  cualquiera  que  sea  su  índole ,  ensefiar  y 
aleccionar  como  les  plazca  sin  otro  limite ,  fuera  dei  que  sefialen  las  éter* 
nas  y  augustas  leyes  de  la  moral ,  que  el  que  les  ponga  su  propio  interes 
ó  la  prudência. 

Significa  tambien  que  los  padres  de  familia  y  los  mismos  jóyenes  pue- 
den  escoger  por  maestros  á  quienes  les  dicte  su  conciencia,  y  acudir  á  re- 
cibir  ensefianza  á  aquella  Escuela  ó  Sociedad  ó  Instituto  que  más  respon- 
da á  sus  aspiraciones  y  deseos.  Y  por  cierto  que  en  lo  que  el  actual  pro- 
jecto contiene  nada  hay  que  sea  hostil  á  esa  libertad ;  muy  ai  contrario  t 
en  él  se  procura  por  los  médios  más  adecuados  establecer  relaciones  qne 
antes  ha  Uamado  fraternales  entre  la  ensefianza  privada  y  la  que  da  y 
Bostiene  el  Estado. 

Cuanto  á  esa,  es  decir,  cuanto  á  la  institncion  pública  que  tiene  un 
cuerpo  docente  y  una  organizacion  establecida  por  la  ley ,  la  libertad  sig- 
nifica, para  el  Ministro  que  suscribe,  que  aquella  no  es  una  institncion 
administrativa  ni  una  como  mera  dependência  dei  Estado,  sino  antes bien 
una  funcion  y  esfera  principalmente  social  y  libre :  significa  que,  dadas 
las  actuales  condiciones  de  la  vida  general  y  politica  de  nuestro  país ,  y  el 
linaje  de  relaciones  que  en  esta  época  revuelta  y  de  division  y  Incha  sostie- 
ne  el  Estado  con  esa  institncion  veneranda  de  la  Iglesia  católica ,  que  por 
tiempos  ha  dirigido  la  instruccion  con  tanta  gloria  para  ella  y  provecho 
para  la  civilizacion ,  el  Profesorado  nombrado  para  regir  la  ensefianza  de- 
be en  el  ejercicio  de  su  ministério  estar  libre  de  toda  censura,  y  poder 
exponer  sinceramente  sus  convicciones  sin  otra  reponsabilidad  que  la  qne 
le  sefiale  su  conciencia  ó  la  que  contraiga  ante  la  dei  país ,  fúera  dei  caso 
en  que  su  ensefianza  revista  el  carácter  de  inmoral  ó  escandalosa:  signi- 
fica ademas  que  los  particulares  que  sin  nombramiento  alguno ,  pêro  por 
verdadera  vocacion  y  debidamente  preparados ,  acuden  á  las  Escnelas  pú- 
blicas á  propagar  sus  conocimientos  dei  modo  que  sucede  en  países  más 
aventajados,  puedan,  sin  más  condiciones  que  la  autorizacion  qne  deben 
otorgar  las  mismas  Escnelas ,  propagar  sistemas  y  concepciones  que  acaso 
sirvan  para  adelantar  la  ciência  general ,  ó  si  no  la  de  un  determinado 
'país:  significa,  por  último ,  que  á  los  jóvenes  que  acuden  á  esae  Escnelas 
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sostenidas  y  dirigidas  por  el  Estado  no  se  les  ha  de  embarazar  con  pre- 
Tenciones  inútiles  ó  innecesarias  prohibiciones. 

Mas  el  Ministro  que  sascribe  yuelve  á  decirlo :  pnesto  que  la  Instrac- 
cion  pública  es  nna  institacion,  es  menester  organizaria  segun  relaciones 
que  favorezcan  la  consecncion  de  los  fines  á  que  se  encamina.  Es  menes- 
ter constituiria  segun  cierta  unidad  que  abrace  la  variedad  de  los  cono- 
cimientos;  es  preciso  que  estos  se  dividan  y  ordenen  entre  si;  que  haya 
períodos  y  grados  distintos  en  la  ensefianza  y  division  de  las  yárias  ra- 
mas dei  saber,  constituyendo  Escuelas  y  Facultadas  diferentes ,  y  en  cada 
grado,  Escuela  y  Facultad  un  órden,  un  método,  una  jerarquia.  Y  si  es 
racional  y  hasta  necesarlo  para  que  se  logre  el  fin  de  la  ensefianza  y  el 
progreso  de  las  ciências  qup  haya  esta  organizacion  y  este  órden,  ^por 
qué  ha  de  ser  lícito  á  los  escolares  tirar  por  otro  camino  y  marchar  á  la 
yentura  sin  plan  ni  concierto?  i  Se  dirá  que  la  libertad  queda  sacrificada 
porque  suponiendo  que  cada  rama  dei  humano  saber  pide  largo  estúdio  y 
asiduo  trabajo ,  y  que  debe  aprenderse  progresivamente  y  con  acertado 
método,  no  se  permita  á  los  jóvenes  marchar  á  su  capricho  y  atropellada- 
mente  ai  término  de  sus  deseos ,  que  son  á  menudo  los  de  abandonar  las 
aulas  para  lanzarse  en  los  azares  de  la  yida  antes  de  haber  fortalecido  su 
espiritu  con  la  sávia  de  la  ciência ,  ó  yolver  á  sus  hogares  á  consumir  en 
lastimosa  ociosidad  su  yida  sin  aspiraciones  ni  leyantados  propósitos  ? 

Es  ademas  la  ensenanza,  en  tanto  que  institucion,  un  órden  social  es- 
tablecido  para  el  ejercicio  dei  pensamiento  y  el  cultiyo.de  la  ciência,  y 
para  preparar  á  las  profesiones ,  sobre  todo  las  llamadas  liberales.  Seria 
extrano  que  en  este  órden  no  tocasen  deberes  á  unos  y  á  otros ;  á  los 
Maestros  y  á  los  discípulos :  córreles  á  los  primeros  el  de  consagrarse  ,  si 
yalela  frase,  con  feryorosa  deyocion  á  instruir  y  áun  á  educar  á  la  ju- 
yentud;  á  los  segundos  el  de  acudir  ai  lado  dei  Maestro  para  ser  por  él 
adoctrinados ,  y  para  aprender  bajo  su  direccion  la  ciência.  Por  eso  .pare- 
cerá eztrana  á  toda  persona  sensata  aquella  disposicion  todayia  yigente 
que  daba  expresa  autorizacion  ai  aluomo  para  no  asistir  á  la  clase ,  como 
si  fuera  posible  que  los  jóyenes  aprendieran  las  ciências  abandonados  á  si 
mismos ,  ó  como  si  el  conocer  lo  que  forma  el  asunto  de  ellas  fuera  cosa 
fácil  y  liana  y  no  necesitada  de  la  ayuda  y  de  la  comunicacion  diária  dei 
Profesor.  Sea  enhorabuena  esa  comunicacion  cordial  é  íntima ;  hágase  que 
antes  que  en  seryil  temor,  ó  en  una  reglamentacion  mecânica  y  yiolenta, 
descanse  en  los  yínculos  dei  afecto  y  dei  mutuo  respeto  y  de  aquella  re- 
lacion  que  engendra  la  comnn  yocacion ;  pêro  Jése  á  entender  ai  menos  á 
los  jóyenen  que  no  deben  confundirse  ante  la  ley  el  que  açude  solicito  á 
las  clases,  ganoso  de  instruirse  para  ser  útil  á  si  mismo,  á  su  familia  y 
á  su  pátria,  y  aquel  otro  que  gasta  sus  mejores  dias  en  la  ociosidad  y  el 
abandono* 

Tales  son ,  Sr.  Presidente ,  las  razones  que  han  moyido  ai  Ministro  que 
BOscribe  á  proponer  á  V.  E.  el  adjunto  proyocto  de  decreto. 
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Madrid,  29  de  Setiemfn^e  de  1874. —  El  Ministro  de  Fomento,  CjCrlos 
NivABBO  T  Rodrigo. 


DECRETO. 


Teniendo  en  eonsideracion  las  razones  qne  de  conformidad  con  el  dic- 
támen  dei  Consejo  de  Instraccion  pública  me  ha  ezpaesto  el  Ministro  de 
Fomento  y  de  acnerdo  con  el  Consejo  de  Ministros , 

Vengo  en  decretar  lo  signente : 

Artícnlo  1.*  Los  fundadores,  empresários  ó  Directores  de  estableci- 
mientos  privados  de  segunda  ensenanea  qne  deseen  dar  carácter  académi- 
co á  los  estúdios  hechos  en  ellos ,  deberán  remitir  dentro  de  los  15  dias 
anteriores  á  la  apertura  dei  curso  ai  Director  dei  Instituto  prorincial  en 
CUJO  término  radiquen  nn  cuadro  de  la  ensefíanza ,  que  demuestre  el  nú« 
mero  y  nombre  de  las  asignaturas  que  hayan  de  dar  y  el  de  los  Profesores 
encargados  de  explicarias,  con  expresion  de  todos  sus  titulos  académicos, 
si  los  tnvieren. 

8i  en  el  trascurso  dei  afio  académico  cesase  alguno  de  estos  Pofesores^ 
en  el  desempeflo  de  la  ensenanza,  el  fundador,  empresário  ó  Director  dei 
establecimiento  privado  deberá  noticiárselo  ai  Director  dei  Instituto ,  po- 
niendo  tambien  en  su  conocimiento  la  persona  que  ba  de  reemplazarle. 
>  Los  Directores  de  los  Institutos  cuidarán  de  publicar  en  el  Boletin  ofi- 
cial de  la  província,  durante  el  primer  mes  de  cada  curso ,  los  cuadros  de 
los  establecimientos  privados,  y  de  dar  en  el  mismo  noticia  de  las  varia- 
ciones  que  ocurrieren. 

Art.  2.*  Los  alumnos  de  establecimientos  privados  de  segunda  ensefian- 
za  deberán  hacer  sus  matrículas  en  la  época  sefialada  para  los  que  estu- 
dien  en  Institutos  públicos. 

Art.  8.^  Los  estúdios  hechos  en  el  hogar  doméstico  no  han  menester 
para  surtir  plenos  efectos  académicos  de  otro  requisito  que  el  de  la  ma- 
trícula, la  cual  deberá  hacerse  tambien  en  los  Institutos  provinciales  y  en 
la  época  marcada  para  los  alumnos  de  estos. 

Art.  4.^  Los  exámencs  de  ingreso  en  la  segunda  enseSanza  para  los 
alumnos  de  establecimientos  privados  y  de  enseSanza  doméstica  que  se 
hallen  en  poblaciones  donde  exista  Instituto ,  se  verificarán  ante  el  Tri- 
bunal formado  por  los  Catedráticos  de  dicho  establecimiento ;  y  donde  no, 
ante  un  Tribunal  compuesto  de  un  Vocal  de  la  Junta  local  de  primera 
ense&anza  designado  por  la  misma,  el  cual  presidirá  los  actos,  dei  Direc- 
tor dei  establecimiento  privado,  y  de  un  Maestro  de  Escuela  pública.  En 
los  casos  de  ensefíanza  doméstica  entrará  en  lugar  dei  Director  dei  Co- 
légio otro  Maestro,  y  en  sn  defecto  otro  individuo  de  la  Junta  local. 

Art.  5.*^  Las  asignaturas  de  segunda  ensefíanza  estudiadas  en  estable- 
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címientos  privados  ô  en  el  hogar  doméstico  sin  acomodarse  á  las  pres- 
cripciones  de  los  artículos  anteriores,  no  serán  incorporables  en  los  Ins- 
titutos públicos ;  pêro  podrán  los  alumnos  que  asi  hubieren  estudiado 
obtener  el  grado  de  Bachiller  en  Artes,  sujetándose  á  las  pruebas  de  apti- 
tud  y  pago  de  derechos  que  se  determirán  oportunamente ,  prévia  consul- 
ta dei  Consejo  de  Instruccion  pública. 

Art.  6.**  Ningun  alumno  podrá  matricularse  á  los  estúdios  de  segunda 
ensenanza  sin  haber  sido  aprobado  en  los  exámenes  de  ingreso  que  [de- 
terminan  las  disposiciones  vigentes. 

Art.  7.**  Los  estúdios  pertenecientes  ai  período  de  la  segunda  enseSan- 
za  se  harán  con  sujecion  á  las  siguientes  prescripciones : 

1.*  Las  matriculas  en  las  asignaturas  de  Latiu  y  [Castellano  se  harán 
siguiendo  su  órden  numérico,  y  precederán  á  la  Retórica  y  Poética,  y  á  la 
de  Psicologia,  Lógica y  Filosofia  moral.  La  de  Geografia  deberá  prece- 
der á  las  de  Historia  universal  é  Historia  de  £spa&a«  La  de  Aritmética  y 
Álgebra  á  la  de  Geometria  y  Trigonometria,  y  esta  á  la  de  Física  y  Quí- 
mica ,  Historia  natural  y  Fisiologia  é  Higiene. 

2.*  La  matrícula  de  la  segunda  ensefianza,  con  supresion  dei  Latin,  se 
hará  de  modo  que  las  asignaturas  comunes ,  que  son  las  ya  enumeradas , 
se  estudien  en  el  órden  indicado  y  antes  que  las  propias  de  este  mé- 
todo. 

3.*  La  matricula ,  en  los  estúdios  de  aplicacion  de  segunda  ensefianza 
se  hará  de  modo  que  á  la  Topografia  preceda  la  de  los  dos  anos  de  Mate- 
máticas elementales. ,  y  la  dei  Dibujo  lineal  á  la  de  Mecânica  industrial. 
Tambien  precederán  la  de  los  dos  cursos  de  Matemáticas  á  la  de  Quími- 
ca aplicada  á  las  artes,  á  la  de  Física  y  Química,  á  la  dei  Dibujo  lineal; 
la  de  Aritmética  y  Álgebra  á  la  de  Aritmética  mercantil ;  la  de  Aritmé- 
•  tica  mercantil  á  la  de  Ejercicios  practicos  de  comercio;  la  de  Elementos 
de  Geografia  á  la  de  Geografia  y  Estadística  comercial;  debiendo  prece- 
der el  estúdio  dei  Dibujo  lineal  á  los  demas  de  su  género. 

Art.  8.°  No  podrá  bacerse  la  matrícula  de  las  Facultados  sin  haber  ga- 
nado  las  asignaturas  necesarias  ai  grado  de  Bachiller  en  Artes;  y  para  ser 
admitido  ai  primer  exátnen  de  aquellas  será  requisito  necesario  la  presen- 
tacion  dei  titulo  que  acredite  dicho  grado. 

Art  9.*  Para  la  matricula  de  la  Facultad  de  Filosofia  y  Letras  se  ob- 
servarán  las  regias  siguientes  : 

1.*  La  matricula  en  principies  generales  de  Literatura  ha  de  preceder 
á  la  de  Literatura  clásica. 

2.*  La  de  Lengua  griega  precederá  á  la  de  Estúdios  críticos  de  pro- 
sistas  griegos ,  y  esta  á  la  de  Estúdios  de  poetas. 

d.*  La  de  Geografia  se  hará  antes  que  la  de  Historia  universal. 

4.^  La  de  Historia  universal  antes  que  la  de  Historia  de  Espa&a. 

6/  La  de  Metafísica  precederá  á  las  de  Estética ,  historia  de  la  Filoso- 
fia é  historia  critica  de  la  Literatura  espanola« 
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Art.  10.  Para  la  matricula  de  la  Facnliad  de  Ciências  exactas,  fisi* 
cas  7  naturales  se  observarán  las  sigaiente  regias : 

1.*  Las  matriculas  eu  Complemento  de  Algebray  Trigonometria rectílinea 
j  esférica  han  de  preceder  á  las  de  Geometria  analitica  y  de  Cosmografít. 
2.*  Las  de  Cálculos  y  Geometria  descriptiva  serán  posteriores  á  la  de 
Analitica. 

3.*  Las  de  Mecânica  racional  y  Geodesia  se  harán  despnes  de  la  de 
Cálculos. 

4.*  La  de  Quimica  general  precederá  á  la  de  Química  inorgânica,  j 
esta  á  la  de  orgânica. 

5.^  La  de  Ampliacion  de  Fisica  deberá  hacerse  antes  que  la  de  Fiáidos 
imponderables. 

6.^  Las  de  Mineralogia  y  Botânica  habrán  de  preceder  á  las  de  Am- 
pliacion de  la  Mineralogia  y  Organografia  y  Fitografia. 

7.*  Las  de  Zoografía  de  los  vertebrados  y  de  los  invertebrados  seria 
posteriores  á  los  de  Zoologia. 

Art.  11.  Para  la  matricula  en  la  Facnltad  de  Derecho  deberán  obser- 
varse  las  siguientes  regias  : 

1.*  En  la  Seccion  de  Derecho  civil  y  canónico ,  la  matricula  de  Enci- 
clopédia y  dei  Derecho  romano  habrá  de  preceder  á  la  de  todas  las  de- 
mas  asignaturas ,  y  los  dos  afios  en  que  se  divide  el  último  se  estndiarán 
en  órden  sucesivo. 

2.*  La  de  Derecho  civil  precederá  á  las  de  Derecho  mercantil  y  penal 
y  dei  canónico. 

d.*  La  de  Institnciones  dei  Derecho  canónico  será  anterior  á  la  de  Dis- 
ciplina general  de  |a  Iglesia  y  particular  de  Espafia. 

4.*  La  de  Teoria  de  los  procedimientos  se  hará  antes  que  la  de  Prác- 
tica  forense. 

5.'  En  la  Seccion  de  Derecho  administrativo  la  matricula  de  Econo- 
mia politica  y  Derecho  politico  y  administrativo  debe  preceder  á  la  de 
Instituciones  de  Hacienda  pública. 

6."  Las  de  Nociones  de  Derecho  civil  espafiol  y  Derecho  mercantil  y 
penal  serán  anteriores  á  Ias  de  Derecho  mercantil  f  Legislacion  de  Adna* 
nas  de  los  pueblos  con  quienes  Bspafia  tiene  más  frecuentes  relaciones 
comercialee. 

Art.  12.  Para  la  matricula  de  la  Facnltad  de  Medicina  se  tendrán  en 
ouenta  las  siguientes  regias  : 

1.*  Las  matrículas  en  Fisiologia,  Higiene  privada  y  Patologia  general 
se  harán  despues  que  las  de  los  primeros  cursos  de  Anatomia  descriptira 
y  Diseccion. 

2.*  Las  matricunlas  en  Terapêutica,  Patologia  médica,  Patologia  qtii- 
rúrgica,  Patologia  especial  de  la  mujer  y  de  los  niiios,  serán  posteriores 
á  las  de  los  dos  cursos  de  Anatomia,  y  á  la^  de  Fisiologia,  Higiene  pri- 
vada;  Patologia  general  y  Terapêutica. 
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ã.'  Lm  tnatricnlaB  en  Higiene  pública  ó  en  Medicina  legal  no  se  harán 
sino  despues  de  las  de  Patologia  médica,  quirúrgica,  especial  de  la  majer 
y  de  los  nifios ,  y  Obstetrícia. 

4.*  Las  matricnlas  en  segando  cnrso  de  Clinica  médica  y  Clínica  qni- 
rúrgica  y  en  Clinica  de  Obstetrícia  se  veríficarán  despnes  que  las  de  las 
Patologias  correspondientes. 

5.*  La  matrícula  en  los  prímeros  cursos  de  Clinica  médica  y  de  Clinica 
quirúrgica ,  podrá  ser  simultânea  con  la  de  las  respectiyas  Patologias. 

6.*  La  matrícula  en  asignaturas  que  se  estudian  en  dos  cursos  será 
correlativa  y  no  simultânea. 

Art.  18.  Para  la  matricula  en  la  Facultad  de  Farmácia  se  habrán  de 
obserrar  las  regias  siguiente»: 

1.*  Las  matriculas  en  Matería  farmacêutica  animal  y  mineral  y  la  dei 
reino  vegetal  precederán  á  la  de  ejercicios  prácticos  de  ambas ,  y  esta 
podrá  ser  simultânea  con  las  demas  de  la  Licenciatura. 

2.*  La  Farmácia  quimica-inorgánica  será  anterior  á  la  de  Farmácia 
quimico-orgánica ,  y  esta  á  la  de  Práctica  de  operaciones  farmacêu- 
ticas. 

Art.  14.  La  matricula  en  las  asignaturas  dei  Doctorado  en  todas  las 
Facultades  no  podrá  hacerse  sino  por  los  alumnos  que  hubieren  probado 
las  asignaturas  necesarias  para  optar  el  grado  de  Licenciado;  pêro  po- 
drán  pediria  antes  de  recibir  el  mismo. 

Art.  15.  La  matrícula,  tanto  on  la  segunda  ensefianza  como  en  las 
Facultades ,  se  hará  solamente  en  el  mes  anterior  á  la  época  de  la  aper- 
tura dei  curso  escolar. 

Art.  16.  Los  alumnos  de  los  establecimientos  públicos  tendrán  la  obli- 
gacion  de  asistir  puntualmente  á  la  clase  durante  todo  el  cnrso :  si  deja- 
sen  de  hacerlo  por  bastante  tiempo  sin  tener  para  ello  causa  que  parezca 
ai  Profesor  legítima,  podrá  este  excluirles  de  los  exámenes  ordinaríos,  y 
ai  presentarse  en  los  extraordinaríos  de  Setiembre  no  podrán  aspirar  más 
que  á  la  nota  de  aprobado. 

Art.  17.  Quedan  derogados  los  artículos  2.°  y  8.^  dei  decreto  de  6  de 
Mayo  de  1870. 

Los  alumnos  que  hubieren  obtenido  la  califlcacion  de  suspensos  en  los 
exámenes  verificados  en  el  presente  mes  de  Setiembre ,  podrán  presentar* 
se  en  los  que  se  celebrarán  en  el  próximo  Junio,  sin  necesidad  de  nueva 
matricula. 

Art.  18.  Se  prohibe  el  traslado  de  matrícula  de  uno  á  otro  de  los  es- 
tablecimientos públicos  en  la  época  de  los  exámenes  y  durante  el  tnes  úl- 
timo dei  curso  escolar.  Podrán,  sin  embargo,  los  Rectores  conceder  di- 
chos  traslados  en  caso  de  necesidad  debidamente  justificada. 

Art.  19.  Los  alumnos  abonarán  por  derechos  de  matrícula  la  cantidad 
de.  8  pesetas  en  cada  asignatura  de  las  de  segunda  ensefianza ,  y  la  de  16 
pesetas  en  cada  una  de  las  de  Facultad, 
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Los  alamnos  de  los  esUblecimientos  privados  j  los  de  ense&aD2a  do- 
méstica satisfarán  solamente  la  mitad  de  ]os  dercchos  referídos. 

Madrid,  29  de  Setiembre  de  1874.—  Francisco  Sbrbaho.  —  El  Minis- 
tro de  Fomento ,  CXaLOt»  Navarbo  Rodrigo. 


ÓRDEN. 


Ilmo.  SbSor  :  En  vista  de  lo  dispnesto  en  decreto  de  fecha  de  hoj ,  el 
Presidente  dei  Poder  Ejecutivo  de  la  República  ha  resnelto  qne  la  aper- 
tura dei  próximo  curso  académico  tenga  lugar  en  todos  los  establecimien- 
tos  de  ensefianza  el  1.®  de  Octnbre,  y  que  en  el  mismo  dia  dé  principio 
la  matrícula,  terminando  el  15  dei  citado  mes. 

De  órden  dei  expresado  Presidente  lo  digo  á  V.  I.  para  los  efectos  cor- 
respondientcs.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  afios.  Madrid,  29  de  Setiemhre 
de  1874.  —  Navarro  Rodrigo. — Sr.  Director  gener.-l  de  Instruccion  pú- 
blica. 


ÓRDEN. 

IlmO.  Sr. :  Para  evitar  los  perjuicios  que  habian  de  resultar  de  conti- 
nuar en  suspenso  la  matricula  de  los  establecimientos  antes  libres,  sobre 
los  cuales  ha  de  informar  el  consejo  para  su  conversion  en  públicos ,  el 
Presidente  dei  Poder  Ejecutivo  de  la  República  ha  tenido  á  bien  autorizar 
á  los  de  la  referida  clase,  cuja  conversion  hajan  solicitado  las  Diputacio- 
nes  ó  Ajuntamientos  en  el  tiempo  y  forma  que  previno  la  órden  de  6  de 
Agosto  último,  para  que  abran  la  matrícula  con  sujecion  á  lo  que  se  re- 
suelva  en  cada  expediente ,  siendo  incorporables  dichas  matrículas  en  los 
establecimientos  ofíciales,  caso  de  quedar  cerrados  aquéllos  en  que  se  ha- 
bieren  hecho. 

De  órden  dei  mismo  Sr.  Presidente  lo  digo  á  V.  I.  para  los  efectos  opor- 
tunos. Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  anos.  Madrid,  3  de  Octubre  de  1874.— 
Navarro  y  Rodrigo. — Sr.  Director  general  de  Instruccion  pública. 


ÓRDEN. 


limo.  Sr. :  Pa|a  atender  en  lo  que  tienen  de  razonables  diferentes  recla- 
maciones  hechas  en  ocasion  dei  Decreto  de  29  dei  pasado ,  el  Presidente 
dei  Poder  Ejecutivo  de  la  República  ha  tenido  á  bien  dictar  las  disposi- 
ciones  siguientes : 

1.*  Se  amplia  hasta  el  20  dei  corríente  mes  el  período  de  los  exámenes 
abierto  en  Setiembre  próximo  pasado  para  los  alumnos  qne  hubiesen  for- 
malizado hasta  el  80  dei  mismo  la  matrícula  de  las  asignaturas  que  deseen 
probar  en  este  nuevo  plazo. 
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2}  A  los  alumnos  de  las  Facaltades  á  qaienes  falten  solo  para  poder 
ser  admitidos  ai  grado  de  Licenciado  una  ó  más  de  las  asignatnras  perte- 
necicntes  ai  llamado  ano  preparatório,  se  les  admitirá  durante  el  presente 
curso  de  1874  á  1875  ai  exámen  de  ellas  tau  laégo  como  lo  soliciten. 

De  órden  dei  expresado  Sr.  Presidente  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conoci- 
miento.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  anos.  Madrid^  8  de  Octubre  de  1874. 
— Navarro  t  Rodrioo.  —  Sr.  Director  general  de  Instruccion  pública. 


DECRETO. 

Encargado  de  yelar  por  los  progresos  de  la  primera  ense&anza,  base  de 
la  educacion  general ,  el  Qobieruo  dedica  preferente  atencion  á  este  impor- 
tantisimo  asanto ;  y  para  fomentaria  j  perfeccionarla  cuanto  sea  dable  pre- 
para diferentes  disposiciones ,  cujo  principal  objeto  será  dar  major  am- 
plitud  á  las  matérias  que  ha  de  comprender  j  hacer  de  modo  que  alcance 
á  la  uniyersalidad  de  los  ciudadanos.  Entre  tanto  preciso  es  acudir  con 
urgeúcia  á  necesidades  apremiantes  que  no  es  dado  descuidar  ni  un  mo- 
mento sin  comprometer  la  suerte  de  las  Escuelas,  siendo  la  primera  j 
principal  el  pago  de  las  obligaciones  impuestas  por  la  lej  á  los  Municípios 
para  el  sostenimiento  de  aquéllas. 

Aunque  sea  doloroso  Jecirlo,  es  la  verdad  que  estas  obligaciones  vienen 
hace  ticmpo  desatendidas  hasta  un  punto  que  ha  impresionado  vivamente 
la  atencion  pública,  la  cual  no  ha  temido  reclamar  uno  j  otro  dia  de  los 
Qobiernos  medidas  tan  enérgicas  como  fnera  menester  para  poner  término 
á  semejante  estado  de  cosas. 

No  todo  es  ciertamente  culpa  de  los  pueblos,  sino  que  en  ello  tienen  no 
escasa  parte  la  pertnrbacion  general  que  hace  tiempo  trabaja  ai  pais ,  el 
aumento  incesante  de  las  cargas  públicas  j  la  penúria  á  que  ha  dejado  re- 
ducidos  á  muchos  Ajuntamientos  la  venta  de  aquellos  bienes  con  que  so- 
lian  cubrir  las  cargas  municipales;  pêro  menester  es  confesar  que,  sobre 
todo  en  los  últimos  afios ,  la  majoria  de  ellos  han  mirado  con  singular  in- 
diferencia  j  hasta  desvio  este  ramo  tan  importante  de  la  pública  prospe- 
ridad. 

Falta  grande  j  extrana  imprerision ,  porque  nunca  debió  confiar  más 
justamente  ai  Magistério  ser  atendido  j  remunerado  que  en  la  época  en 
que  el  espiritu  liberal  j  de  progreso  más  ániplio  j  áan  más  exagerado  do- 
minaba  en  las  Diputaciones  j  Ajuntamientos  populares ,  cuando  es  bien 
sabido  que  no  haj  libertad  posible  sin  cultura ,  ni  progreso  sin  ilnstracion. 
Desgraciadamente  no  ha  sido  asi ,  j  han  quedado  desatendidas  muchas  de 
las  obligaciones  que  en  matéria  de  enseiianza  pesan  sobre  las  Diputaciones 
7  sobre  los  Ajuntamientos,  siendo  lamentable  la  suerte  de  no  poços  Ca- 
tedráticos de  Institutos  de  segunda  enseiianza  que  perciben  sus  haberes 
con  grande  atraso,  j  lastimosa  de  todo  punto  la  de  los  Maestros  que  di- 
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funden  la  primêra  instraccion  en  la  masa  general  de  los  paeblos.  Conòcé 
el  mal  el  Gobierno,  y  qniere  remediarlo  coti  resoliicioii  y  con  firmeza,  bien 
que  no  sea  posible  atender  á  todo  de  nna  vez  y  cambiar  de  repente  en  des- 
ahogado  y  lisonjero  nn  estado  de  cosas  qne,  de  antigno  ya,  viene  siendo 
tan  triste  y  precário. 

Toca  hoy  el  turno  á  la  primera  ensenanza ,  como  á  la  más  necesitada  y 
desatendida  de  todas.  El  Gobierno,  que  no  olvida  los  sacrifícios  que  en 
épocas  más  bonancibles  se  han  impuesto  }os  mrsmos  pueblos  en  favor  de 
la  primera  ensefianza,  y  que  sabe  que  no  basta  su  propia  accion  para  nin- 
guna  obra  social,  no  piensa  prescindir  de  su  concnrso,  antes  bien  apelará  á 
su  patriotismo  y  procurará  excitar  su  ceio  hácia  esa  institncion  de  que  han 
de  recoger  provechosos  frutos ;  pêro  áun  con  tales  ideas  y  propósitos  cree 
que  es  indispensable  pensar  en  medidas  precisas  y  enérgicas ,  y  tales  qne 
sean  poderosas  á  combatir  los  maios  hábitos  adquiridos,  y  á  regularizar 
una  vez  el  pago  de  las  consignaciones  destinadas  á  este  servicio. 

Mucho  se  ha  hecho  ya  para  tal  intento ,  sobre  todo  desde  que  oon  tan 
buen  acuerdo  se  encomendo  la  recaudacion  y  distribucion  de  los  fondos  á 
los  agentes  dei  Tesoro  por  médio  de  las  Administraciones  económicas  y 
BUS  delegados  los  administradores  de  partido  y  subalternos  de  Rentas  Es- 
tancadas ;  mas  como  no  basta  ordenar  lo  qne  ha  de  practicarse  si  no  se 
atiende  ai  exacto  cumplimiento  de  lo  mandado ,  el  Gobierno ,  contando  con 
el  ceio  y  solicitud  de  los  gobernadores  civiles  y  demas  autoridades  admi- 
nistrativas y  escolares  de  las  provincias ,  cuya  eiicaz  cooperacion  conside- 
rará como  un  especialísimo  servicio ,  está  firmemente  resuelto  á  no  perdo- 
nar  médio  ni  sacrifício  hasta  regularizar  el  pago  de  las  obligaciones  cor- 
rientes  de  la  primera  ensefíanza,  y  hacer  efectivos  los  atrasos  como  lo  re- 
claman  de  consuno  los  intereses  de  la  instruccion  y  la  precária  y  lastimo- 
sa situacion  dei  Magistério. 

A  este  fín,  y  para  llevar  á  debida  ejecncion  en  todas  sus  partes  el  decre- 
to de  23  de  Marzo  último,  en  consonância  con  las  instrucciones  dictadas 
ai  efecto,  el  Presidente  dei  Poder  Ejecutivo  de  la  República  se  ha  servido 
dictar  las  regias  siguientes  : 

l.^  Los  Gobernadores  de  província  darán  inmediatamente  parte  á  este 
Ministério  acerca  dei  estado  de  los  trabajos  para  poner  en  ejecncion  el  de- 
creto de  24  de  Marzo  último ,  relativo  ai  pago  do  Ias  Escuelas  y  de  los 
Maestros ,  remitiendo  ai  mismo  tiempo  relacion  de  los  habilitados  de  cada 
partido. 

2.*  Practicarán  los  mismos  Gobernadores  las  más  cfícaces  diligencias  para 
que  se  abra  desde  luégo  el  pago  de  las  obligaciones  corrientes  de  las  Escoe- 
las  ,  y  se  haga  el  abono  de  todos  los  créditos  á  la  moyor  brevedad  posible. 

3."  Guando  no  bastaren  las  recomendaciones  y  los  médios  ordinários 
para  lograr  el  pago  de  las  obligaciones  que  pesan  sobre  los  Ayuntamien- 
tos ,  se  apelará  sin  contemplacion  alguna  á  las  medidas  coercitivas  que  au* 
toriza  la  ley  para  el  cobro  de  las  contribuciones  directas, 
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4.  Los  Àynntamientos  están  obligados  ai  pago  de  los  gastos  de  las 
Escuolas  públicas  de  su  respectiva  jarisdiccion ,  áun  cuando  se  hallon  sos* 
tenidas  por  fúndaciones  ú  obras  pias,  sin  perjuicio  de  reintegrarse  dei  an- 
ticipo  con  el  prodncto  de  las  mismas  fandaciones. 

5/  No  se  consentirá  en  inanera  alguna  el  abono  de  los  haberes  de  los 
empleados  mnnicipales  sin  que  á  1^  vez  se  ordene  el  de  los  Maestros ,  ezi- 
giendo  la  más  estrecha  responsabilidad  á  los  alcaides  qne  faltaren  á  este 
deber.  En  los  paeblos  en  que  bubiere  desigaaldad  en  el  pago  se  la  bará 
desaparecer  en  brere  tiempo,  ánn  cuando  para  ello  sea  preciso  suspender 
el  de  los  babares  corrientes  de  los  favorecidos. 

6.^  Caidarán  Iom  Gobernadores  de  que  antes  de  terminar  el  período  de 
ampliacion  bagan  los  Ay untam ientos  el  pago  de  los  servicios  de  prímera 
ensenanza  realizados  durante  el  último  afio  económico ,  bien  directamente 
á  los  Maestros,  bien  por  conducto  de  la  Administracion  econóiAica  ó  de 
sus  delegados,  segun  las  épocas  en  que  se  bubieren  realizado,  antes  ó  des* 
pues  dei  1."  de  Abril  próximo  pasado. 

7/  Para  el  pago  de  las  obligaciones  atrasadas  se  bará  la  liquidacion  de 
las  de  cada  Escuela,  y  se  dispondrá  la  manera  de  satisfacerlas  en  un  plazo 
iijo,  el  más  corto  posible,  segun  los  recursos  de  los  pueblos. 

8.^  Para  facilitar  las  liquidaciones ,  los  mismos  Maestros  formarán  in- 
mediatamente  la  de  su  Escuela  respectiva,  y  la  remittrán  ai  Aynntamien- 
to,  pasando  una  copia  á  la  Junta  provincial  de  Instruccion  pública. 

En  estas  liquidaciones  se  cxpondrá  por  separado  el  importe  de  los  cré- 
ditos por  sueldos  ó  baberes ,  retribuciones ,  consignacion  para  el  material 
de  la  ensenanza  y  para  alquileres  y  conservacion  de  los  edifícios. 

9.*  Antes  dei  15  de  Noviembre  próximo  los  Ayuntamientos ,  despnes 
de  aprobadas  ó  rectificadas  en  su  caso  las  liquidaciones  formadas  por  los 
Maestros,  las  remitirán  á  los  Gobernadores  con  indicacion  de  los  recursos 
con  que  piensan  satisfacer  los  créditos,  y  dei  tiempo  y  forma  en  que  ba  de 
verifícarse  el  pago ,  así  como  de  las  medidas  que  baya  adoptado  ó  proyec* 
ten  adoptar  para  hacer  efectivas  las  retribuciones  escolares. 

10.  En  todo  el  mes  de  Noviembre'  próximo  los  Gobernadores  darán 
caenta  ai  Ministério  de  Fomento  dei  estado  en  qne  se  hallen  estas  opera- 
ciones ;  y  si  estimasen  oportuno  el  tomar  algunas  medidas  que  no  estén 
en  sus  facultados  y  que  puedan  conducir  á  los  fines  á  que  se  encamina 
esta  circular,  las  popondrá  á  esta  snperioridad  para  los  efectos  conve- 
nientes. 

11.  En  cnanto  sea  posible  se  bará  efectivo  el  pago  de  los  créditos  por 
concepto  de  los  haberes  de  los  Maestros  y  por  otros  servicios  realizados 
con  los  recursos  actualmente  disponibles ,  dando  preferencia  á  Ids  sueldos. 
A  falta  de  recursos,  se  incluirán  las  partidas  necesarias  ai  efecto  en  los 
presupuestos  adicionales  ó  en  los  extraordinários.  Respecto  á  los  servicios 
no  realizados,  si  el  estado  de  las  Escuelas  lo  hiciera  indispensable ,  se  in* 
chnrán  en  los  presupuestos  adicionales  ó  en  los  extraordinários  las  parti* 
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das  necesarias  para  satisfacerlos.  En  otro  caso  qaedarán  analados  los  cré« 
ditos  no  invertidos  oportnnamente. 

12.  Los  créditos  por  concepto  de  retribnciones  los  harin  efectivos  los 
alcaides ,  á  cuyo  efecto  los  Maestros  les  pasarán  una  relacion  de  los  den- 
dores. 

13.  Las  Juntas  locales  y  provinciales,  asi  como  los  inspectores,  aaxilia- 
rán  en  estos  trabajos  á  los  Goberii  adores  de  las  províncias  respectivas, 
proporcionándoles  oportunamente  cnantos  datos  pndieran  condncir  á  faci- 
litar todas  las  operacione^.  Los  mismos  Maestros,  por  condncto  delas 
Juntas  7  de  los  inspectores ,  suministrarán  los  datos  que  á  sn  jnicio  pne- 
dan  contribuir  á  resolver  dudas,  y  barán  las  reclamaciones  que  foeren pro- 
cedentes. 

14.  Tanto  las  Juntas  locales  como  las  provinciales  elegirán  un  indivi- 
duo de  su  seno  que  entienda  en  lo  concernicnte  á  presupuestos ,  pagos  y 
cuentas  á  fín  de  que  se  dirija  de  palabra  y  por  escrito ,  segun  los  casos ,  i 
los  alcaides  y  á  los  Gobernadores  para  proporcionarles  datos  y  activar  asi 
el  cumplimiento  de  los  acuerdos  tomados  por  las  respectivas  corporaciones 
y  decida  en  lo  que  sea  de  puro  trâmite,  sin  perjuicio  de  dar  cuenta  á  la 
Junta  en  su  primera  reunion. 

15.  En  la  época  senalada  para  formar  el  proyecto  de  presnpnesto  muni- 
cipal, los  Maestros  pasarán  el  de  sus  Escuelas  respectivas  á  los  Ayunta* 
mientoR  á  fín  de  que  lo  tengan  presente  ai  redactar  el  de  gastos. 

16.  En  el  caso  de  que  los  Ayuntamientos  no  comprendiesen  en  su  prc- 
supuesto  las  partidas  necesarias  para  las  atenciones  de  la  primera  ense- 
nauza,  las  Juntas  locales ,  y  si  estas  no  lo  hiciesen  oportnnamente  los 
Maestros  mismos,  reclamarán  á  la  Junta  minicipal.  Si  no  fuere  atendida  la 
reclamacion,  ó  la  Junta  municipal  tomáre  acuerdos  contrários  á  lo  dispnes- 
to  sobre  obligaciones  de  la  ense&anza ,  las  mismas  Juntas  locales  ó  los 
Maestros  lo  pondrán  en  conocimiento  de  la  Junta  de  Instraccion  pública 
para  que  apele  ante  la  Comision  provincial. 

17.  Principiará  puntualmente  el  pago  de  las  obligaciones  de  las  Escue- 
las en  las  épocas  ordinárias ,  abonándose  las  de  los  pueblos  que  hubiesen 
satisfecbo  sus  consignaciones,  áun  cuando  no  se  bubiese  completado  lare- 
caudacion  de  todos  los  demas. 

18.  Los  habilitados  darán  cuenta  á  las  Juntas  de  Instruccion  pública 
de  haber  abierto  el  pago  en  tiempo  oportuno ,  y  les  remitirán  cada  ocho 
dias  nota  de  las  cantidades  satisfecbas ,  asi  como  dei  importe  de  las  que  se 
adeuden,  acompaflada  esta  última  de  la  relacion  de  los  Ayuntamientos  mo- 
rosos. 

19.  El  vocal  de  la  Junta  de  Listruccion  pública  encargado  de  este  ser- 
yicio  reclamará  ai  Oobernador  ó  propondrá  á  la  misma  Junta,  segun  los 
casos,  las  medidas  conducentes  á  que  se  bagan  efectivos  los  descn- 
biertos. 

20.  Trascurrido  un  mes  desde  la  época  en  que  debe  abrirse  el  pago  de 
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ag  obligaoiones  de  primera  ensefíanza,  los  Oobernadores ,  con  los  datos 
qae  les  faciliten  las  Jantas  de  Instruccion  publica,  formarán  nn  resúmen 
de  Ias  cantidades  satisfechas  j  do  las  qae  se  adeadaren  por  los  conceptos 
de  haberes  dei  personal ,  retribuciones ,  gastos  de  la  ensefíanza  y  gastos 
para  la  conservacion  y  alqniler  de  edifícios.  Este  resúmen  lo  remitirán  ai 
Ministério  de  Fomento,  explicando  las  causas  [que  motivan  el  retraso  en 
el  pago  si  lo  habiere,  y  las  medidas  adoptadas  para  remediarlo. 

21.  Cada  quince  dias  darán  los  Gobernadores  ai  Ministério  de  Fomen- 
to otro  parte  en  los  propios  términos  que  el  que  se  ordena  en  la  regia  an- 
terior basta  tanto  que  no  quede  pueblo  alguno  en  descubierto. 

22.  Las  Juntas  de  Instruccion  pública,  las  de  primera  ensenanza  y  los 
Maestros  podrán  remitir  á  la  Direccion  dei  ramo  coantos  datos  consideren 
oportunos  para  facilitar  los  pagos ,  y  propondrán  las  medidas  que  crean 
conducentes  ai  objeto  despues  de  haber  recurrido  á  las  autoridades  inme- 
diatas  superiores. 

23.  La  Direccion  general  de  Instruccion  pública  cuidará  de  reclamar  los 
partes  periódicos  de  que  se  bace  mérito  en  las  disposiciones  anteriores,  si 
por  cualquier  motivo  se  dcscuidase  su  remision,  y  en  su  vista  propondrá 
las  medidas  conducentes  á  que  se  realicen  con  puntualidad  y  exactitud  los 
pagos. 

24.  En  los  meses  de  Enero  ^  Abril ,  Júlio  y  Octubre  se  dará  cuenta  ai 
público  por  médio  de  la  Gaceta  de  Madrid  dei  estado  en  que  se  baila  el 
pago  de  las  obligaciones  de  primera  ensenanza  correspondientcs  ai  tri- 
mestre anterior  y  de  las  atrasadas  en  todas  las  províncias. 

2õ.  Por  el  Ministério  de  Fomento  se  hará  mencion  de  las  autoridades 
que  se  distingan  en  este  servicio ,  recomendándolas  á  los  respectivos  Mi- 
nistérios de  que  principalmente  dependan  para  que  se  las  tenga  presente 
en  su  carrera,  y  proponiéndolas  para  las  recompensas  á  que  se  hicieren 
acreedoras. 

Aíadtidy  13  de  Octubre  de  1874.  —  Navarro  y  Rodrigo.  —  Sr.  Qober- 
nador  de  la  província  de 


DECRETO. 

Umo.  Sr. :  Para  evitar  los  abusos  á  que  da  lugar  el  modo  con  que  en  la 
actnalidad  se  practica  por  los  alumnos  de  la  carrera  dei  Notariado  laprue- 
ba  de  los  estúdios  Paleográfícos ,  el  Presidente  dei  Poder  Ejecutivo  de  la 
República,  de  conformidad  con  el  dictámen  dei  Consejo  de  Instruccion 
pública ,  ba  tenido  á  bien  disponer  lo  siguiente : 

1.°  Los  estúdios  de  Paleografia  que  exige  la  legislacion  vigente  á  los 
alumnos  que  aspiran  ai  titulo  de  revalida  y  aptitud  para  el  ejeroioio  de  la 
fe  pública ,  se  probarán  por  médio  de  nu  exámen  que  deberé  prM^er  ai 
dç  rev(Ui4»t 
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2.°  El  exámen  á  qae  se  refiere  el  artícalo  anterior  se  yenficari  anienu 
tribunal  compnesto  de  an  Catedrático  dei  Notariado  y  dos  individaos  dd 
Cuerpo  de  Archiveros  Bibliotecários ,  elegidos  por  el  Rector. 

De  órden  dei  expresado  Presidente  lo  digo  á  V.  I.  para  sa  conocimien- 
to  y  efectos  consignienles.  J)ios  guarde  á  V.  I.  machos  aúos.-- Madrid,  2Z 
de  Octuhre  de  1874.— Navabbo  y  Rodrigo.  — Sr.  Rector  de  la  Univerá- 
dad  de 


DECRETO. 


limo.  Sr. :  Accediendo  á  las  reclamaciones  qae,  fundadas  en  motivos  de 
equidad ,  han  dirigido  algunos  alumnos  qne  estaban  próximos  á  ingresar 
en  las  Facultadas  ó  acabar  sas  carreras ,  el  Presidente  dei  Poder  Ejecuti- 
YO  de  la  República ,  de  acuerdo  con  lo  propuesto  por  el  Consejo  de  Ins- 
truccion  pública,  ha  tenido  á  bien  resolYor  lo  siguiente: 

1.^  Los  escolares  á  qnienes  falten  solo  dos  asignatnras  para  acabar  el 
período  de  segunda  ense&anza  ó  para  completar  las  qne  se  exigen  para  el 
grado  de  Licenciado  en  cada  Facultad ,  podrán  simultanearlas  en  el  pre- 
sente curso ,  aunque  estén  declaradas  incompatibles  por  las  disposiciones 
vigentes. 

2.^  Los  alumnos  á  que  se  refíere  el  artículo  anterior  deberán  hacer  la 
matrícula  antes  dei  último  dia  dei  presente  mes. 

De  órden  dei  expresado  Presidente  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento 
y  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  L  machos  anos.  —  Madrid  y  23 
de  Octubre  de  1874. — Navarro  y  Rodrigo. — Sr.  Director  general  de  Ins- 
truccion  pública. 


CIRCULAR. 

A  la  vez  que  de  la  Instraccion  primaria ,  á  cuyo  favor  ha  tomado  recien- 
temente  algunas  medidas  que  cree  provechosas ,  el  Gobiemo  se  preocupa 
grandemente  de  la  segunda  ensefianza ,  instrumento  importantisimo  de  la 
ilustracion  general ,  complemento  de  la  Instruccion  primaria  para  las  da- 
ses  más  numerosas ,  y  preparacion  indispensable  para  los  estúdios  sape- 
riores.  Ghrandes  han  sido  los  esfuerzos  hechos  en  el  pais ,  prímero  para  fun- 
dar esa  ensenanza,  y  luégo  para  conservaria  y  perfeccionarla ,  hasta  el 
punto  de  que,  en  médio  de  las  preocupaciones  de  la  vida  pública  y  de  las 
difioultades  várias  y  de  las  vicisitudes  azarosas  por  que  hemos  pasado,  no 
han  dejado  las  provindas  de  asociarse  á  las  miras  levantadas  que  han  ins- 
pirado en  este  punto  á  los  Gobiemos ,  como  guiadas  y  fortalecidas  por  la 
convíccion  profunda  de  que  en  la  propagacion  de  los  estúdios  y  en  la  ex- 
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tirpacion  de  los  males ,  que  son  el  obligado  cortejo  de  la  ignorância  de  los 
puebloR,  se  encaontra  el  remédio  más  eficaz  de  mejorar  la  triste  condicion 
de  los  tiempos  que  alcanzamos. 

A  pesar  de  esto,  mnchos  Institutos  y  la  mayoríaHal  vez,  tienen  hoy  una 
sítuacion  poço  lisònjera ,  por  causas ,  algunas  ezcusables ,  pêro  otras  naci- 
das  de  cierto  abandono  de  las  Diputaciones  provinciales ,  las  cuales  en  los 
últimos  afios  han  pretendido  fundar  Facultados  7  Escuelas  superiores  ,  que 
no  eran  ni  podian  ser  rinderas ,  ni  yenian  reclamadas  por  las  necesidades 
de  las  provincias ,  ai  paso  que  descuidaban ,  si  ja  no  daban  ai  olyido ,  ins- 
titutos j  ensefianzas  técnicas  j  espeoiales,  que  siryen :  aquéllos,  para  pro- 
mover la  general  cultura  y  formar  el  hombre  y  el  ciudadano ,  j  estos,  para 
facilitar  el  crecimiento  de  los  intereses  económicos  7  el  desarroUo  de  la 
industria  7  dei  trabajo  nacional.  Seria,  pues,  imperdonable  de  parte  dei 
Gobierno  dejar  abandonados  á  su  propia  suerte  ó  á  la  incúria  de  los  que 
más  debieran  atenderlos  7  protegerlos  unos  establecimientos  que  han  cos- 
tado tantos  sacrifícios ,  7  á  cu7a  suerte  7  destino  va  unido  en  parte  el  por- 
venir  de  las  províncias ,  7  se  halla  resnelto  á  no  perdonar  médio  de  los  que 
están  á  su  alcance  para  sacarles  de  la  situacion  en  que  se  hallan. 

En  esta  obra ,  que  no  es  cicrtamente  de  un  dia ,  ni  ha  de  lograrse  en 
una  sola  medida,  ni  por  la  accion  sola  dei  Grobiemo,  toca  una  grau  parte 
á  los  Gobernadores  civiles  ai  frente  de  las  provindas ,  7  á  ellos  recomien- 
da  el  Gobierno  con  particular  encarecimiento  este  importantlsimo  servi- 
do ,  confiando  en  que  harán  inteligentes  7  perseverantes  esfuerzos  para 
que  se  realicen  sus  propósitos. 

A  ellos  toca  en  parte  ilustrar  á  la  opinion  sobre  los  grandes  bienes  que 
lian  de  alcanzarse  de  las  mejoras  que  en  este  punto  se  realicen;  á  ellos 
atafie,  sobre  todo ,  excitar  á  las  Diputaciones  á  que  empleen  sus  recursos 
de  un  modo  fecundo  7  práctico  en  fomentar  7  perfeccionar  estos  estúdios 
sin  descuidarlos  7  áim  abandonarlos,  deslumbradas  por  el  noble  7  á  las 
veces  temerário  afan  de  facilitar  la  enseQanza  superior  7  establecer  Uni- 
versidjades  que  careceu  de  base  7  que  no  tienen  condiciones  de  seriedad  7 
de  vida ,  exigiendo  precisa  7  terminantemente  á  aquellas  oorporaciones 
populares  quo  cumplan  las  obligaciones  que  la  le7  les  seiiala  sobre  el  par- 
ticular. 

El  Gobierno ,  penetrado  de  esta  conviccion  7  decidido  por  estas  ideas, 
tiene  el  firme  propósito  de  poner  término  en  la  medida  de  lo  posible  á  la 
situacion  angustiosa  de  los  establecimientos  provinciales  de  enseiLanza ,  7 
á  este  fin  el  Presidente  dei  Poder  ejecutivo  se  ba  servido  disponer  las  re- 
gias siguientes: 

1.*  Cuidarán  los  Gi>bemadores ,  sin  perdonar  médio  ni  diligencia,  de 
que  se  satisfagan  en  breve  plazo  las  atenciones  que  se  hallaren  en  descu- 
bierto  de  los  establecimientos  é  institutos  provinciales  de  ensefianza ,  asi 
como  de  que  en  lo  sucesivo  se  abonen  con  toda  puntualidad. 

2.^  Para  el  cumplimiento  de  la  anterior  disposicion  se  tendrá  presente 
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qne  corresponde  á  las  províncias ,  segan  la  lej,  satisfacer  los  gastos  de 
los  establecimientos  públicos  obligatorios ,  áun  caando  se  soçtengan  en 
todo  ó  parte  por  obras  pias  ó  fundaciones  particulares ,  sin  perjnicio  do 
qne  ingresen  oportunamente  en  la  Gaja  provincial  los  prodactos  de  las 
mismas  fundaciones  destinadas  á  la  ensenanza. 

3.*  Procurarán  los  Gobernadores  ponerse  oportunamente  de  acnerdo 
con  las  Diputaciones  ,  y  desde  lu(!^ga  con  las  Comisiones  provinciales ,  á  fín 
de  establecer  completa  igualdad  en  el  pago  de  las  partidas  consignadas  en 
los  presupuestos  para  la  ensenanza  j  para  otros  distintos  servicios ,  tanto 
por  concepto  de  personal  como  de  material. 

4.*  Ante  todo  deberá  acordarse  que  los  Viccpresidentes  de  las  Comi- 
siones provinciales  no  ordenen  pago  alguno  á  los  empleados  de  su  depen- 
dência ,  sin  ordenar  á  la  vez  el  de  las  consignaciones  para  los  Catedráti- 
cos 7  empleados  en  los  establecimientos  j  para  otros  servicios  de  la  ense- 
nanza. 

5.*  Los  atrasos  se  abonarán  desde  Inégo  si  bubiere  recursos  disponi- 
bles ,  y  en  otro  caso  se  escogitarán  los  necesarios  para  veriticarlo  á  la  ma- 
jor brevedad  en  uno  ò  más  plazos  fijos.  Se  dará  preferencia  en  el  pago  á 
los  sueldos. 

6.^  Los  Directores  de  Institutos  de  segunda  ensenanza,  de  Escuelas 
Normales  y  de  otras  provinciales,  así  como  las  Juntas  de  In struceion  pú- 
blica é  Inspectores  de  primera  ensenanza,  pasarán  inmediatamente  nota 
de  sus  créditos  á  los  Gobernadores  para  que  les  tengan  presentes  en  sns 
reclamaciones ,  y  darán  cuenta  de  baberlo  realizado,  remitiendo  á  la  vez 
copia  de  las  liquidaciones  á  la  Direocion  dei  ramo. 

7.*  En  el  término  de  un  mes ,  los  Gobernadores  participarán  á  la  Di- 
reccion  general  de  Instruccion  pública  las  resoluciones  que  se  hnbieren 
adoptado  para  el  pago  de  las  obligaciones  corrientes  y  atrasadas ,  expre- 
sando  la  forma  y  las  épocas  en  que  debe  bacerse  efectivo. 

8.*  Los  Jefes  de  los  establecimientos  de  enseãanza ,  las  Juntas  de  Ins- 
truccion  pública  y  los  Inspectores  de  Escuelas,  darán  mensualmente  par- 
te dei  estado  de  los  pagos  á  la  Direccion  general  dei  ramo  hasta  tanto 
qne  se  hayan  extinguido  por  completo  los  créditos.  En  lo  sucesivo  cnida- 
rán  de  presentar  puntualmente  sus  presupuestos  en  el  octavo  mes  dei  ano 
económico ,  para  que  sean  incluidos  en  el  de  la  provincia. 

Lo  que  de  órden  dei  expresado  Sr.  Presidente  dei  Poder  Ejecutivo,  digo 
á  V.  S.  para  su  conocimiento  y  demas  efectos.  Dios  guarde  á  V.  S.  ma- 
chos anos.  —  Madrid,  24  de  Octuhrê  de  1874. — Navabbo  t  Bodeioo.— 
Sr.  Gobemador  de  la  provinda  de 
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EXPOSICION. 

Senor  Presidente:  El  art.  119  de  la  ley  de  Instraccion  pública  vigente 
autoriza  ai  Gobierno  para  hacorse  cargo  dei  sostenimiento  de  los  Institu- 
tos de  segunda  ensenanza  que  tenga  por  conveniente,  mediante  una  can- 
tidad  alzada  que  la  província  deberá  entregar  anualmente  ai  Estado  :  dis- 
posicion  sábia  y  provecbosa,  que  conciliados  princípios  importantes  reco- 
nocidos  por  la  misma  ley,  á  saber :  la  obligacion  que  tienen  las  províncias 
de  atender  á  los  gastos  de  la  instruccion  secundaria ,  y  las  dei  Gobierno 
de  no  prescindir  de  altos  intcreses  que  en  lo  cientifico  y  lo  económico  le 
incumben. 

Por  tal  disposicion,  y  movido  de  poderosas  razones ,  el  Gobierno  se  bizo 
cargo  de  los  dos  Institutos  de  Madrid,  por  decreto  de  3  de  Marzo  de  1858, 
babiendo  procedido  razonada  instancia  dei  Rectorado  de  la  Universidad 
Central  y  de  conformidad  con  el  dictámen  dei  Consejo  de  Instruccion  pú- 
blica. 

El  decreto  de  S  de  Agosto  de  1863  vino  á  cambiar  esta  situacion,  y 
puso  á  cargo  de  la  Diputacion  provincial  los  referidos  Institutos ,  fundán- 
dose  principalmente  en  cálculos  económicos  equivocados ,  como  que  consi- 
deraba  onerosos  para  el  Estado  esos  establecimientos  á  la  sazon  en  que  el 
Consejo  do  Instruccion  pública  dió  su  luminoso  informe,  es  decir,  en  época 
menos  bonancible  para  ellos  .  cnando  tenian  un  sobrante  de  284.248  reales, 
cnbiertas  enteramente  sus  atenciones  dei  personal  y  dei  material.  Hoy  es 
mncho  más  lisonjera  la  situacion  económica  de  ambos  Institutos ,  pues  se- 
gun  las  últimas  Memorias  publicadas  por  los  mismos  tenian  en  80  de  Ju- 
nio  de  1873  un  sobrante  de  363.815  pesetas. 

Fuera  de  las  enonómicas ,  no  hay  razon  algnna  que  aconseje  la  separa- 
racion  de  estos  Institutos  de  la  Universidad ,  á  que  deben  pertenecer  como 
miembros  activos  de  ella;  muy  ai  contrario,  todo  dice  que,  como  en  lo 
cientifico,  deben  tambien  en  lo  administrativo  y  económico  estar  sometidos 
á  igual  regimen  y  sistema  que  el  que  gobierna  á  aquélla,  y  que  sea  una 
la  Autoridad  que  á  los  três  les  rija.  Por  otra  parte  la  importância  de  esos 
Institutos  ,  cuya  historia  se  enlaza  con  la  de  los  antiguos  Estúdios  de  8an 
Isidro  y  de  las  clases  de  Filosofia  de  la  Universidad  complutense,  la  ne- 
cesidad  de  dar  cada  dia  mayor  lustre  y  más  perfecta  organizacion  hasta 
cn  sus  iiltimos  pormenores  á  estos  que  deben  servir  como  norma  y  modelo 
á  los  demas  de  la  nacion,  son  suficientes  motivos  para  restablecer  la  dero- 
gada  disposicion  de  3  de  Marzo  de  1858. 

Seria  extraflo  en  verdad ,  y  sea  permitido  alegar  todavia  esta  razon, 
que  cnando  el  Gobierno  sostiene  con  fondos  generales  en  la  capital  de  Es- 
pafia  escuelas  como  la  de  Artes  y  Ofícios  y  otras  de  ensefianza  especial, 
que  antes  que  á  cargo  de  la  nacion  debieran  acaso  correr  ai  dei  Ayunta- 
micnto  de  aquélla  ó  ai  de  la  Diputacion  provincial ;  encargase  á  esta  últi- 
ma corporacion ,  apartándose  de  ellos  ^  los  4pb  Institutos  >  qnienes  están 


Digitized  by 


Google 


480  OOLBOOIOB   LEGISLATIVA 

confiados  los  importantisimos  estádios  que  verdaderamente  constitayen  U 
seganda  ensenanza. 

Fandado  en  estas  razones ,  j  de  conformidad  con  el  Gonsejo  de  Minis- 
tros ,  el  qae  suscribe  tiene  la  honra  de  someter  á  la  aprobacioa  de  Y.  £.  el 
adjunto  proyecto  de  decreto.  Madrid,  14  de  Noviembre  de  1874.  —  El  Mi- 
nistro de  Fomento,  Cíírlos  Navabbo  y  Bodbioo. 

DECRETO. 

Teniendo  en  consideracion  las  razones  que  de  conformidad  con  el  Coq- 
sejo  de  Ministros  expone  el  de  Fomento, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente  : 

Articulo  1.*  Con  arreglo  á  lo  dispnesto  en  el  art.  119  de  la  ley  de  Ins- 
trnccion  pública  vigente,  el  Gobierno  se  hace  cargo  de  sostener  los  dos 
Institutos  de  segunda  ensenanza  establecidos  en  Madrid. 

Art.  2.^  Se  consideran  como  parte  integrante  dei  presupuesto  general  de 
gastos  de  Instrnccion  pública  los  presupuestos  particulares  qae  dichos 
Institutos  tienen  aprobados  por  la  Diputacion  provincial  para  el  corríente 
ejercicio. 

Art.  3.°  Ingresarán  desde  luégo  en  el  Tesoro  público  las  existências 
que  resulten  á  favor  de  dichos  establecimientos  en  la  cuenta  nominal  de 
fin  dei  presente  mes. 

^  Art.  4."  Desde  el  dia  1.°  de  Diciembre  próximo  se  recandarán  por  cl 
Estado  las  rentas  que  posean  los  citados  Institutos  j  los  derechos  acadé- 
micos que  satisfagan  los  alumnos. 

Art.  5.^  El  Ministro  de  Fomento  dictará  las  disposiciones  oportunas 
para  la  ejecucion  dei  presente  decreto.  Madrid,  catorce  de  Noviembre  di 
mil  ochocientos  setenta  y  cuatro, — Franoisco  Serrano.  —  El  Ministro  de 
Fomento,  CArlos  Navarro  t  Rodrigo. 


DECRETO. 

Dmo.  seSor:  Hallándose  servidas  interinamente  mnltitud  de  EscuelsB 
públicas,  por  efecto  de  la  lentitud  con  que  se  procedia  á  su  provision  con 
arreglo  á  la  órden  de  l.**  de  Abril  de  1870,  y  con  el  fin  de  evitar  los  gravi- 
simos  perjuicios  que  de  esto  se  siguen  á  la  ensefianza,  el  Presidente  dei 
Poder  Ejecativo  de  la  República  se  ha  servido  dictar  las  disposiciones  si- 
gnientes : 

1."  Los  Ayantamientos  que  hajan  dejado  trascnrrir  el  término  sefials- 
do  en  la  regia  17  de  la  órden  de  1.^  de  Abril  de  1870  sin  nombrar  Maes- 
tros propietaríos  ,  se  entenderá  desde  luégo  que  han  renunciado  á  su  de- 
bocho. 

2.*  Las  Juntas  provinoiales  de  Instrnccion  pública  formarin  nna  rela- 
cion  de  los  aspirantes  que  no  hubiesen  obtenido  plaza ,  y  las  remitirán  si> 
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multatieàthôtiie  á  los  Aynntamienios  ctiyas  Escuelas  deban  pf ol^eêfse,  áfin 
de  qne  lo  yerifíquen  en  el  más  breve  plazo ;  en  la  inteligência  de  qne  si  á 
los  ocho  dias  de  habérsela  remitido  no  diesen  caenta  de  los  nombramientos, 
se  entenderá  asiraismo  qne  renuncia  la  facaltad  de  bacerlos. 

3/  Para  las  Escuelas  de  mayor  sueldo  no  podrá  nombrarse  más  qae  á 
nno  de  los  três  primeros  aspirantes ;  para  la  qne  le  siga  inmediatamente 
á  ano  de  los  cuatro  primeros  >  y  asi  sucesivamente  para  todas  las  demas 
como  si  las  propuestas  se  hubieran  hecho  en  tema. 

4.'  En  el  caso  de  qne  resulte  nombrado  algun  Maestro  para  más  de  una 
Escnela ,  deberá  este  manifestar  á  la  Junta ,  en  el  preciso  término  de  ocho 
dias,  cuál  es  la  que  prefiere. 

Trascurrido  este  plazo,  las  Juntas  formarán  una  nnera  lista  de  las  Es-* 
cnelas  qne  resulten  sin  proveer  por  órden  de  mayor  sueldo,  y  otra  por  ór« 
den  de  méritos  de  los  aspirantes  qne  no  hubiesen  sido  agraciados ,  remi- 
tiéndolos  ai  Rector  dei  distrito  universitário  para  que  se  hagan  los  nom* 
bramientos  de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  la  Real  órden  de  10  de 
Agosto  de  1858. 

5.*  En  aqnellas  províncias  donde  por  el  estado  de  las  comunicaciones  ú' 
otras  cansas  extraordinárias  no  sea  posible  hacer  que  las  propuestas  lie* 
guen  á  los  pneblos ,  ni  que  los  Maestros  tomen  posesion  de  sus  destinos, 
se  suspenderá  por  abora  la  provision  de  Escuelas. 

Lo  digo  á  V.  I.  para  sn  conocimiento  y  demas  efectos.  Madrid,  16  dê 
Noviemhre  de  1874.  —  Navarro  Rodrigo.  —  Sr.  Director  general  de  Ins- 
truccion  pública. 


CIRCULAR. 

El  Rbt,  y  en  su  nombre  el  Ministério- Regência,  enterado  de  la  triste 
situacion  en  que  se  encuontran  la  mayor  parte  de  los  Maestros  de  las  Es- 
cuelas pi^blicas  de  esa  província  por  el  extraordinário  atraso  en  qne  los 
pueblos  dejaron  el  pago  de  sus  modestos  haberes,  desatendiendo  de  una 
manera  lamentable  obligaciones  tan  sagradas ,  y  animado  dei  más  vivo 
deseo  de  que  tengan  pronto  y  radical  remédio  estos  males  en  cuanto  sea 
humanamente  posible,  interin  el  Gobiemo  dispone  una  reforma  en  el  sis- 
tema de  pagos  bastante  eficaz  para  que  las  obligaciones  de  primera  ense- 
Sanza  sean  atendidas  ai  propio  tiempo  que  las  dei  Estado ;  convencido 
tambien  de  que  si  las  disposiciones  dictadas  con  este  propósito  por  los  Go- 
bicrnos  anteriores  no  han  producido  hasta  ahora  los  resultados  que  de  ellas 
se  esperaban ,  se  debe  en  gran  parte  á  la  tibieza  con  que  los  Qobernadores 
civiles  las  han  ejecutado  y  á  la  resistência  pasiva  de  muchos  Ayimtamicn- 
tos ,  se  ha  dignado  disponer  qne  se  signifique  á  V.  8.,  como  lo  ejecuto,  su 
voluntad  de  que  se  cumplan  exacta  y  rignrosamente  en  la  província  de  su 
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mando  los  preceptos  contenidos  en  el  decreto  de  13  de  Octabre  último 
para  regularizar  el  pago  dei  personal  y  material  de  las  Escnelas  públicas, 
j  que  se  dé  cuenta  dentro  dei  menor  término  posible  á  la  Direccion  gene- 
ral dei  ramo  en  la  forma  j  los  plazos  que  el  mismo  decreto  senala  dei  es- 
tado en  qne  se  encuentren ,  tanto  por  lo  referente  á  los  atrasos  caanto  por 
lo  respectivo  á  las  mensualidades  corrientes. 

De  Real  órden  lo  digo  á  Y.  S.  para  su  inteligência  y  debido  cumpli- 
miento ,  encâreciéndole  que  no  omita  médio  alguno  de  los  qne  estén  dentro 
de  sus  atribuciones  para  qne  el  referido  decreto  se  cumpla  en  todas  sos 
partes. 

Dios  guarde  á  V.  S.  mucbos  anos.  Madrid y  2i  de  Enero  de  1875.— 
Castro. —  Sr.  Gobernador  de  la  província  de 


REAL  DECRETO. 

timo.  Sr. :  £n  vista  de  las  rcclamaciones  dirigidas  á  este  Ministério  por 
vários  sustitutos  de  Profesores  cu  soUcitud  de  que  se  les  abonen  los  ba- 
beres  que  alegan  baber  devengado : 

Teniendo  en  cuenta  lo  consultado  por  la  Ordenacion  de  Pagos  porobli- 
gaciones  de  este  Departamento ,  y  lo  dispnesto  en  los  decretos  de  2 1  y  25 
de  Octubre  de  1868  y  ordenes  de  20  Setiembre  de  1869  y  9  de  Mayo  úl- 
timo: 

Considerando  asimismo  qne  en  el  presupuosto  vigente  se  han  consigna- 
do 15.000  pesetas  para  este  servicio; 

El  Rey,  y  en  su  nombre  el  Ministério- Regência,  sin  peijuiciode  adop- 
tar una  medida  definitiva  sobre  el  particular, 

Ha  tenido  á  bien  disponer  lo  siguiente  : 

1.°  Que  es  de  abono  el  pago  de  los  baberes  de  los  sustitutos  de  los  Ca- 
tedráticos enfermos  ó  ausentes  en  cuanto  no  exceda  en  su  total idad  de  las 
15.000  pesetas  consignadas  eu  el  actual  presupuesto. 

2."  Que  los  expresados  sustitutos  perciban  la  mitad  dei  sneldo  de  en- 
trada correspondiente  á.la  cátedra  que  desempe&an. 

3.^  Qne  por  cada  20  lecciones  se  acredite  á  los  sustitutos  el  haber  de 
un  mes. 

4.°  Que  se  justifique  este  servicio  por  médio  de  relaciones  formadas  por 
la  Secretaria  y  visadas  por  el  Jefe  de  los  respectivos  establecimientos ,  en 
las  cuales  se  exprese  el  número  de  lecciones  de  cada  asignatura  dadas  por 
el  sustituto,  la  causa  de  la  sustitueion ,  y  si  el  Catedrático  numerário  dis- 
frutase  licencia,  la  fecha  de  la  concesion  y  la  en  que  principio  á  hacer  uso 
de  elU.  i 

5.*  Que  las  relaciones  de  que  se  hace  mérito  en  la  disposicion  anterior 
se  pasen  ai  Ministério  de  Fomento  por  meses  ó  trimestres  ó  como  lo  con- 
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sideren  oporttino  los  Jefes  de  los  establecimientos ,  segnn  el  número  de 
lecciones  qne  acrediten  los  snstitatos.  * 

Y  6.''  Qae  se  remita  desde  luégo  á  este  Ministério  la  relacion  de  las 
lecciones  dadas  por  cada  snstitato  darante  el  actual  ano  económico. 

De  Real  órden  lo  digo  á  V.  I.  para  sn  inteligência  j  efectos  correspon- 
dientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  afios.  Madrid,  5  deFebrero  de  1875. 
—  Orovio. — Sr.  Director  general  de  Instruccion  pública. 


REAL  ÓRDEN. 

limo.  Br. :  El  decreto  de  29  de  Jnlio  último,  ai  dictar  regias  acerca  de 
la  libertad  de  ensefianza,  declara  en  su  art.  3.^  que  incumbe  ai  Gobierno 
dirigir  los  establecimientos  públicos ,  á  exccpcion  de  los  Seminários  con- 
ciliares ,  nombrando  sus  Jefes ,  Profesores  y  dependientes  conforme  á  las 
leyes  y  reglamentos.  Esta  disposicion  que  deja  sin  efecto  la  de  28  de  Ma- 
yo  de  1869  que ,  despues  de  removido  y  reemplazado  sin  traba  alguna  to- 
do el  personal ,  conferia  á  los  Claustros  la  facnltad  de  nombrarlo ,  tiende 
á  regularizar  el  serricio  y  dar  mayor  autoridad  á  los  nombramientos ;  mas 
no  babiéndose  ejecutado  hasta  ahora  en  todas  sus  partes ,  es  indispensa- 
ble  acordar  lo  necesario  para  su  más  exacto  y  puntual  cumplimiento.  Bas- 
ta para  ello  restablecer  anteriores  prescripciones  modifícándolas  ligera- 
mente  en  consideracion  á  los  especiales  sacrifícios  que  se  han  impuesto 
algunas  corporaciones  populares ;  y  con  tal  fín  ,  el  Rey ,  y  en  sn  nombre  el 
Ministério- Regência  dei  Reino ,  ha  tenido  á  bien  ordenar  que  los  emplea- 
dos  administrativos  de  los  establecimientos  obligatorios  de  ensefianza  y 
demas  Institutos  dependientes  de  la  Direccion  general  dei  ramo ,  dotados 
con  1.000  ó  más  pesetas  de  sueldo  anual,  sean  nombrados  y  separados 
por  el  Ministério  de  Fomento,  segun  las  regias  dictadas  á  consecuencia  de 
la  ley  de  9  de  Setiembre  de  1857,  y  los  de  las  Escuelas  creadas  Yolunta- 
riamente  por  los  pueblos  y  las  prorincias ,  por  las  mismas  corporaciones 
populares  que  las  sostienen ,  quedando  facultados  los  Jefes  de  todos  los 
establecimientos  para  proveer  los  cargos  de  menor  sueldo,  así  como  para 
suspender  por  justas  causas  y  en  casos  urgentes  á  todos  los  empleados, 
dando  inmediatamente  cnenta  á  la  Direccion  general  de  Instruccion  pú- 
blica. 

De  Real  órden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  inteligência  y  demas  efectos. 
Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  afios.  Madrid,  8  de  Febrero  de  1875.— El 
Marquês  db  Orovio. —  Sr.  Director  general  de  Instruccion  pública. 


REAL  ÓRDEN. 

limo.  Sr. :   Habi^ndose  restablecido  el  Oonsejo  de  Instruccion  pública 
por  decreto  de  12  de  Junio  de  1874,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  re* 
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solver  que ,  réspecto  á  distintÍTOS ,  honores  7  consideraciones  qtie  á  V.  S. 
j  á  los  indivíduos  de  dicha  corporacion  correspondeu ,  ríjan  las  disposi- 
ciones  á  que  se  refíeren  los  artículos  6.°  7  20  ai  24  dei  reglamento  ge- 
neral para  la  adtninistracion  7  regimen  de  la  Instruccion  pública ,  aproba- 
do  por  Real  decreto  de  20  de  Júlio  de  1859. 

De  Real  órden  lo  digo  á  V.  I.  para  ^os  efectos  correspondientes.  Dioa 
guarde  á  V.  I.  muchos  anos.  Madrid^  'ZO  de  Febrero  de  1875. —  Obovio.— 
Sr.  Director  general  de  Instruccion  pública. 


EXPOSICION. 

Senor  :  Entre  las  yárias  alteraciones  que  en  el  regimen  de  la  ensenanza 
pública  introdujo  el  decreto  de  21  de  Octubre  de  1868,  figura  la  de  decla- 
rar la  absoluta  libertad  de  textos ,  juntamente  con  la  de  eximir  ai  Profe- 
sor  de  la  obligacion  de  formar  7  presentar  el  programa  de  su  asigna- 
tura. 

No  entieuJe  el  Gobierno  de  V.  M.  que  debe  abandonar  en  absoluto  el 
principio  de  la  libertad  de  enseSanza,  á  nombre  dei  cuai  dichas  alteracio- 
nes fneron  adoptadas;  antes  bien  juzga  que  la  concurrencia  de  los  estú- 
dios privados  puede  ser  útil  en  algun  caso  á  la  ensenanza  oficial.  Tampoco 
es  su  propósito  impedir  que  el  Profesor  elija  libremente  el  mfStodo  de  sa 
explicacion,  compatible  con  la  designacion  de  vários  textos  7  con  el  deber 
de  presentar  su  programa;  pêro  los  perjuicios  que  d  la  ensefianza  ba  cau- 
sado la  absoluta  libertad,  las  quejas  repetidas  de  los  padres  7  de  los  mis- 
mos  alumnos,  el  deber  que  tiene  el  Qobierno  de  velar  por  la  moral  7  las 
sanas  doctrinas  7  el  sentimiento  de  la  responsabilidad  que  sobre  él  pesa, 
justifican  7  requieren  su  intervencion  en  la  ensefianza  oficial,  para  que  dé 
los  frutos  que  pneden  exigirsele.  Por  estas  razones  cree  el  Gobierno  lie- 
gado  el  caso  de  proponer  el  restablecimiento  de  las  disposiciones  que,  ex- 
ceptuados los  seis  afios  últimos,  rigieron  siempre  en  dicha  matéria. 

El  texto  garantiza  la  ense&anza  conforme  á  los  adelantos  de  la  ciência; 
es  un  guia  indispensable  ai  alnmno  para  utilizar  las  explicaciones  dei  Pro- 
fesor;  su  necesidad  ha  sido  generalmente  sentida,  7  su  adopcion  obligato- 
ria  reclamada  como  médio  de  corregir  abusos  perjudiciales  á  la  ensenanza 
en  general,  7  particularmente  á  la  primaria.  El  programa  de  la  asignatara 
tiende  á  los  mismos  fines,  7  no  es  menos  importante  que  el  texto ,  ai  cual 
sirve  de  ampliacion ;  7  léjos  de  limitar  la  libertad  dei  método ,  puede  de- 
cirse  que  la  garantiza,  dado  que  en  él  consigna  el  Profesor  las  variaciones 
7  las  diferencias  que  deben  introducirse  en  el  libro  que  sirve  de  guia  i  los 
alumnos.  Los  mismos  Profesores  reconocen  la  necesidad  de  los  programas, 
puesto  que  la  ma7oria  de  ellos  no  han  hecho  uso  de  la  facultad  que  les 
otorgaba  el  decreto  de  21  de  Octubre,  7  han  continuado  comunicándolos 
i  sus  discípulos* 
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Por  sa  parte  el  Gobierno  de  V .  M. ,  auxiliándose  de  corporaciones  eu 
las  qne  tienen  cabida  las  ilustraclones  dei  pais  y  las  personas  más  peritas 
en  la  ensefianza  pública,  formulará,  con  arreglo  á  la  legislacion  vigente 
antes  dei  decreto  de  Octubre  de  1868 ,  programas  generales  de  estúdios: 
mas  el  carácter  y  objeto  de  los  últimos  son  muy  diversos  de  los  dei  Profe- 
sor ;  trazan  los  limites  entre  las  distintas  partes  de  una  Facultad  ó  ense- 
fianza ;  las  enlazan  entre  si,  y  procnran  armonizarlas  ;  pêro  no  pueden  ser 
sino  un  breve  sumario,  una  enumeracion  de  principies  que  deja  ai  Profesor 
cuanta  amplitud  conyiene  para  desenvolverlos. 

Fundado  eu  estas  consideraciones,  el  Ministro  que  suscribe  somete  hoy 
á  la  resolucion  de  V,  M.-la  derogacion  de  los  articules  16  y  17  dei  decre- 
to de  21  de  Octubre  de  1868,  relativos  á  textos  y  programas,  y  el  resta- 
blecimiento  en  esta  parte  de  la  legislacion  que  venla  rigiendo  desde  1845 
y  es  taba  aceptada  por  todos  los  partidos. 

Madrid,  2Q  de  Febrero  de  mil  ochocientos  setenta  y  cinco.  —  SEÍÍOR : 
A  L.  R,  P.  de  V.  M. ,  El  Marquês  db  Obovio. 


REAL  DECRETO. 

Tomando  en  consideracion  las  razones  que  me  han  sido  expaestas  por 
mi  Ministro  de  Fomento , 

He  venido  en  decretar  lo  siguiente : 

Articulo  1.^  Quedan  derogados  los  articulos  16  y  17  dei  decreto  de  21 
de  Octubre  de  1868,  Volverán  á  regir,  respecto  de  textos  y  programas,  las 
prescripciones  de  la  ley  de  9  de  Setiembre  de  1857  y  dei  regiamente  ge- 
neral d€  20  de  Júlio  de  1859. 

Ârt.  2.""  Ed  el  presente  curso  servirán  los  actuales  textos,  donde  se  hn- 
bieren  senalado,  sin  otro  requisito  más  que  el  de  obtener  la  aprobacion  dei 
Rector  dei  distrito  universitário. 

Art.  d.°  El  Gobierno  cuidará  de  remitir  inmediatamente  ai  Conseio  de 
Instruccion  pública  los  textos  que  sean  presentados  para  que,  adicionando 
á  la  lista  publicada  en  la  Qaceta  dcl  9  de  Agosto  de  1868  los  que  juzgue 
que  reunan  las  circunstancias  precisas ,  formule  otra  nueva  antes  de  co- 
menzar  el  curso  de  1875  á  1876. 

Art.  4.°  Los  Catedráticos  de  segunda  ensenanza  y  los  de  la  superior  y 
profesional  remitirán  ai  Gobierno  por  conducto  de  los  Rectores  los  pro- 
gramas que  hayan  formado  ó  adoptado  para  sus  respectivas  asignaturas. 
Los  que  no  lo  tuvieren  lo  formarán  y  presentarán  antes  dei  80  de  Abril 
venidero.  El  Rector,  ai  remitir  los  programas  ai  Gobierno ,  los  acompaSa- 
rá  con  sus  obseryacíones  si  juzgáre  haber  lugar  á  ellas. 

zVrt.  5.*  El  Consejo  de  Instruccion  pública  se  ocupará  desde  luégo  en 
la  formncion  de  los  programas  generales  de  e&tudios  para  el  curso  próxi- 
mO|  extensivos  á  todos  los  grados  y  ordenes  de  la  pública  ensefianza. 
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Art,  6.**  Todas  las  disposicioncs  contenidas  on  este  decreto  serán  «ola- 
mcnte  apHcables  á  los  estableciinientos  oflciales  do  onseiíanzn. 

Dado  en  el  Real  Sitio  de  El  Pardo,  á  veintiscis  de  Pebrero  demilocbo- 
cientos  setenta  y  ciiico.  — ALF0N80.  —  El  Ministro  de  Fomento^  Ma- 

NURL  DE  OrOVIO. 


CIRCULAR. 

Entre  los  diversos  ramos  confiados  á  mi  cuidado,  figura  en  primer  tér- 
mino el  importantisimo  de  la  Instruccion  pública ,  que  es  y  ha  sido  siem- 
pre  el  elemento  más  eficaz  para  el  esplendor  y  la  grandeza  de  los  paeblos. 
Por  eso  sin  dada,  lo  mismo  los  hombres  de  Estado  que  los  ciudadaDOs 
honrados,  y  sobre  todo  los  padres  de  família,  vienen  preocupándose  cons- 
tantemente de  este  vital  asunto  ,  y  se  hallan  hoy  alarmados  cu&ndo,  mer- 
ced  á  los  últimos  trastornos  se  han  desquiciado  y  echado  por  tierra  los 
principios  fundamentales  que  han  servido  de  base  en  nuestro  pais  á  la 
educacion  y  á  la  ensenanz^a  públicas.  De  poço  ó  nada  sirve  á  los  Gobier- 
nos  procurar  restablecer  el  órden  material,  basey  fundamento  de  todo  pru- 
greso,  y  garantir  para  lo  sucesivo  la  paz  pública ,  fomentando  los  interc- 
ses  materiales,  si  á  la  vez  no  se  ocupan  dei  órden  moral,  educando  é  ilus- 
trando convenientemente  ai  pueblo,  dando  la  paz  á  las  couciencias  cuando 
se  encuentran  inquietas  ó  perturbadas,  y  garantizaudo  los  fueros  de  la 
ciência  comprometidos  más  que  nunca  cuando  la  pasion  y  cl  vcrtigo  revo- 
lucionário los  conduce  ai  error  en  nombre  de  una  libertad  ilimitada  y  ab- 
soluta. 

No  es  menos  grave,  y  un  ejem|>lo  vivo  y  lamentable  tenemos  en  nuostro 
país,  si  dejándose  llevar  de  teorias  y  especulaciones  politicas  exageradas  j 
peligrosas  no  se  tiene  en  cuenta  ai  legislar  la  índole  especial  de  las  creen- 
cias  y  el  estado  de  civilizacion  y  de  cultura  dei  pueblo  ai  que  se  intenta 
aplicarias.  El  hecho  positivo  dei  modo  de  ser,  dei  modo  de  creer,  dei  modo 
de  pensar  y  de  vivir  de  un  pueblo  es  el  fundamento  en  qihe  debe  apoyarsc 
la  legislacion  que  se  le  aplique. 

Por  desconocer  estos  principios  hemos  visto  y  sentido  recienteniente 
males  sin  cuento.  En  el  órden  moral  y  religioso,  invocando  la  libertad  más 
absoluta,  se  ha  venido  á  tiranizar  á  la  inmensa  mayoría  dei  pueblo  espaDol, 
que  siendo  católica  tiene  derecho,  segun  los  movlcrnos  bi.stemas  políticos 
fundados  precisamente  en  las  mayorías,  á  que  la  ensenanza  oficial  que  sos- 
tienc  y  paga  este  en  armonía  con  susr  aspiraciones  y  creencias ;  y  de  aqui 
ha  resultado  la  lucha  y  la  necesidad  de  apartarse  en  ciertas  as ign aturas  de 
las  aulas  oficiales  para  buscar  en  el  retiro  de  la  ensenanza  privada  lo  qne 
el  Estado  tiene  obligacíon  de  darle  en  la  pública. 

y  en  el  órden  científico  é  intelectual,  invocando  la  misma  ilimitada  li- 
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bertad,  se  han  cerrado  á  millares  Ias  Escaelas  de  primera  ensefianza ;  sé 
ha  dejado  morír  de  hambre  á  los  Maestros  por  falta  dei  pago  de  sue 
asignaciones,  y  relajando-  la  disciplina  entre  alumnos  y  Catedráticos,  las 
aulas  han  quedado  desiertas,  y  los  Profesores  titulares  ausentes  ú  olvida* 
dos  ea  muchos  casos  de  sus  doberes.  Aun  recordará  V.  8.  las  apreciacionea 
que  mi  antecesor  dejó  consignadas  sobre  esta  matéria  en  el  preâmbulo  ai 
decreto  de  29  de  Setiembre  último,  ai  manifestar  que  lo3  resultados  de  esta 
inmoderada  lihertad  han  sido  el  desconcierto  y  la  anarquia,  y  una  marcada 
decadência  en  los  estúdios.  Y  no  por  eso  se  crea  que  han  escaseado  los  ti-» 
tulos  profesionales ,  siendo  ya  una  regia  general  la  simultaneidad  de  asig* 
naturas  y  de  cursos,  y  no  la  prueba  de  una  inteligência  superior  y  priyile* 
giada,  yiniendo  á  terminarse  carreras  dificiles  y. largas  en  dos  ó  três  afios, 
.  y  áun  en  meses. 

Preciso  es,  y  de  urgência,  poner  un  pronto  término  á  este  estado  de 
cosas. 

Una  nueva  era  comienza  hoy  por  fortuna  para  la  naoion  espaBola.  8in 
lucha  de  ninguna  espécie,  sin  derramar  una  gota  de  sangre  ni  una  lágri^' 
ma,  el  pais  y  su  leal  y  valiente  ejército  han  puesto  término  á  los  excesos 
rcTolucionarios  de  los  últimos  tiempos,  buscando  ^n  la' Monarquia  heredi- 
tária remédio  á  sus  males,  y  llamando  ai  trono  ai  rey  legitimo  D.  Alfon- 
so  XII,  príncipe  católico  como  sus  antecesores,  reparador  de  las  injusti- 
c ia 6  que  ha  sufrído  la  Iglesia,  constitucional  y  tolerante  con  todas  las 
opiniones,  como  lo  ntclama  y  exige  la  época  en  que  yivimos,  y  enemigo  de 
tiranias  y  persecuciones  que  pugnen  á  la  vez,  no  solo  con  sus  propias  ins- 
piraciones,  sino  con  el  espirita  dei  siglo  y  hasta  con  lacaridad  eyangé- 
liça. 

De  estas  premisas  y  dei  prámbulo  y  art.  3.°  dei  decreto  de  mi  antecesor 
de  29  de  Júlio  último ,  cn  que  ai  tomar  á  su  cargo  el  Gobierno  la  direc- 
cion  de  los  estúdios  públicos  reivludicaba  energicamente  la  de  todos  los 
esiablecimientos  oficiales  de  ensefianza ,  pucde  V.  S.,  Sr.  JRector,  deducir 
cuáles  son  las  miras  y  propósitos  dei  Gobierno,  y  á  qué  regias  debe  Y.  8. 
ajustar  su  conducta  en  el  desempefio  de  su  cargo. 

La  libertad  de  ensefianza  de  que  hoy  disfruta  el  pais ,  y  que  el  Gobier- 
no respeta,  abre  á  la  ciência  ancho  campo  para  desenyolyerse  ámpliamen- 
te  sin  obstáculos  ni  trabas  que  embaracen  su  accion ,  y  á  todos  los  ciuda-* 
danos  los  médios  de  educar  á  sus  faijos  segun  sus  deseos  y  hasta  sus  ca- 
prichos ;  pêro  cuando  la  mayoria  y  casi  la  totalidad  de  los  espanoles  es 
católica  y  el  Estado  es  católico ,  la  ensenanza  oficial  debe  obedecer  á  este 
principio,  sujetándose  á  todas  sus  consecuencias.  Partiendo  de  esta  base, 
cl  Gobierno  no  puede  consentir  que  en  las  cátedras  sostenidas  por  el  Es- 
tado se  explique  contra  un  dogma  que  es  la  verdad  social  de  nuestra  pa- 
-  tria. 

Es,  pues,  preciso  que  vigile  V.  8.  con  el  mayor  cuidado  para  que  en  los 
establecimientos  que  dependeu  de  su  autoridad  no  se  ensefie  nada  contra- 


Digitized  by 


Google 


iSi  ODLCCClOtr   LIOISIATIVA 

rio  ai  dogma  católico  ni  á  la  sana  moral,  procurando  que  los  Profcsoreèsé 
atengan  estríctamente  á  la  explicacion  de  las  asignaturas  qoe  les  están 
confiadas,  sin  extraviar  el  espirito  dócil  de  la  javentad  por  sendas  qoe 
condazcan  á  funestos  errores  sociales.  Use  V.  8.  en  este  pnnto  dei  más 
escrupuloso  ceio,  contando  con  que  interpreta  los  proi>ósitos  dei  Gobierno, 
que  son  á  la  yez  los  dei  pais. 

Junto  con  el  principio  religioso  ha  marchado  siempre  en  Espana  el 
principio  monárquico ,  j  á  los  dos  debemos  las  más  gloriosas  páginas  de 
nuestra  historia.  Si  el  Gobiemo  de  una  naciou  católica  no  puede  abando- 
nar los  intereses  religiosos  dei  pais  cuyos  destinos  rige ,  el  Gobiemo  de 
una  monarquia  constitucional  debe  velar  con  especial  esmero  para  que  se 
respete  y  acate  el  principjo  politico  establecido,  base  y  fundamento  de 
todo  nuestro  sistema  social. 

En  lo  que  toca  á  esta  matéria  se  han  publicado  ya  disposiciones  claras  y 
terminantes ;  pêro  el  Ministro  que  suscribe  faltaria  ai  más  sagrado  de  los 
deberes  si  no  encargára  á  Y.  S.  encarecidamente  que  por  ningnn  concepto 
tolere  que  en  los  establecimientos  dependientes  de  ese  Rec  torado  se  expli- 
que nada  que  ataque  directa  ni  indirectamente  á  la  Monarquia  consiitn- 
cional  ni  ai  regimen  politico  ,  casi  unanimemente  proclamado  por  el  pais. 

El  Gobierno  está  convencido  de  que  la  mayoria  de  los  Maestros  y  Pro- 
fesores  obedeceu  y  acatan  el  sistema  politico  establecido  y  todo  lo  qne 
emana  de  la  suprema  autoridad  dei  Monarca ;  más  aún  ,  entíendo  que  mu- 
chos,  no  solo  lo  hacen  por  deber,  sino  por  propia  couviccion,  habiendo  lle- 
gado  algunos  á  dar  pruebas  de  valor  y  abnegacion  dignas  dei  aplauso  pú- 
blico; pêro  si  desdichadameiite  V.  S.  tuviera  noticia  de  que  alguno  no  re- 
conociora  el  regimen  establecido  ó  explicara  contra  él ,  proceda  sin  ningan 
género  de  consideracion  á  la  formacion  dei  expediente  oportuno. 

Tambien  en  punto  á  lo  que  se  refíere  ai  método  de  la  enseSanza  y  á  la 
disciplina  escolástica,  debo  liacer  á  V.  S.  alguuas  observaciones ,  pues  nna 
7  otra  cosa  ejercen  grau  influencia  en  el  progreso  y  desarroUo  de  la  pública 
instruccioD.  La  raision  honrosisima  dei  profesorado  consiste  cn  ense&ar  á 
la  juventud  las  verdades  conocidas  de  la  ciência  explicadas  dentro  de  los 
limites  marcados  para  cada  asignatura :  consiste  adernas  el  cargo  dei  Pro- 
fesor  en  preparar  á  los  discípulos  convenientemente  para  que  ai  dejar  las 
aulas  puedan  por  si  mismos  elevar  se  con  vuelo  seguro  á  las  alturas  de  la 
ciência,  adonde  solo  se  puede  Uegar  con  juicio  recto  y  razon  robusta.  El 
Profesor  que  no  explique  todo  el  programa  de  la  asignatura  que  le  está 
encomendada,  ó  pretendo  ampliarlo  más  allá  de  lo  razonable,  perturba  el 
método  general  de  la  enseSanzo,  altera  el  órden  qne  debo  establcccrse  en- 
tre los  conocimientos  para  que  se  trasmitan  con  perfecta  claridad ,  y  per- 
judica  á  los  alumnos,  pasándoles  de  unos  á  otros  estúdios  sin  la  debida 
preparacion.  Esto  entiende  el  Ministro  que  suscribe  que  debe  practicarse 
en  todo  establecimiento  de  ensefianza  bien  ordenado,  encargando  á  V.  8. 
que  lo  haga  observar  en  cuanto  sea  posible. 
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ISl  vigoroso  mantenim lento  de  la  disciplina  escolástica  es  indispenaable 
para  que  los  Catedráticos  puedan  desempe&ar  sn  noble  mision  con  el  de- 
bido  decoro,  y  para  que  los  jóvencs  saquen  de  la  ensenanza  los  frutos  que 
la  sociedad  espera  y  tiene  derecho  á  exigir.  Que  se  cumplan ,  pues ,  con 
pronta  y  ejemplar  exactit  jd  todas  las  disposiciones  que  tiendan  á  premiar 
laaplicacion  v  á  estimular  ai  órden  y  ai  trabajo:  que  no  se  tolcren  bajo 
ningan  concepto  las  faltas  de  asistencia  á  las  clascs ,  ni  mucho  menos  las 
de  respeto  á  los  Profesores  ;  y ,  por  último,  que  se  hagan  observar  dentro 
de  los  establecimientos  las  regias  de  moral  y  baena  educacion  que  marcan 
los  reglamentos. 

A  três  puntos  capitales  se  dirigen  las  observaciones  dei  Ministro  que 
suscribe.  A  evitar  que  en  los  establecimientos  que  sostiene  el  Gobierno  se 
ensefien  otras  doctrinas  religiosas  que  no  sean  las  dei  Estado  :  á  mandar 
que  no  se  tolere  explicacion  alguna  que  redunde  en  menoscabo  de  la  per- 
sona  dei  Rey  ó  dei  regimen  monárquico  constitucional ;  y ,  por  último ,  á 
que  be  restablezcan  en  todo  su  vigor  la  disciplina  y  el  órden  en  la  ense- 
nanza. Si  V.  8.  consigne  que  en  ese  distrito  universitário  se  observen  los 
principios  aqui  consignados ,  habrá  interpretado  fielmente  los  propósitos 
dei  Gobierno  de  S.  M. 

De  Real  órden  lo  comunico  á  V.  8.  para  su  cumplimiehto  y  efectos  con* 
siguientes.  Dios  guarde  á  V.  8.  muchos  aSos.  Madrid ,  26  de  Febrero  de 
1875. — Obovio.— Sr,  Rector  de  la  Universidad  de 


REAL  ORDEN. 

limo.  Sr. :  La  natural  y  legitima  influencia  de  los  Profesores  nume- 
rariop  en  los  establecimientos  de  ensefianza ,  asi  en  Io  quehace  á  la  instruo- 
ciou  como  á  la  disciplina ,  es  un  hecho  de  que  no  puede  prescindirse  y  que 
en  bien  de  la  juventud  debe  ser  estimulado.  Por  entendidos  y  competentes 
que  sean  los  Auxiliares  y  sustitutos ,  careceu  en  general  de  la  autoridad 
y  ascendiente  que  da  ai  Profesor  el  carácter  de  que  está  investido,  el  cual 
supone  pruebas  notórias  de  saber  y  capacidad ,  y  una  reputacion  que  se  ro- 
bustece con  el  ejcrcicio  mismo  de  la ense&anza.  Los  desordenes,  en  algnn 
caso  promovidos  por  los  escolares ,  rara  vez  ocurren  en  las  cátedras  ni  en- 
tre los  alumnos  do  los  Profesores  numerários.  Excusadaes,  por  otra  parte, 
encarecer  cuánto  perjudica  á  la  ensefianza  la  alteracion  de  los  programas, 
la  variedad  en  los  métodos  y  la  interrupcion  de  las  lecciones ,  natural  con- 
secuencia  dei  cambio  de  Catedráticos.  Por  eso  han  sido  tau  frecuentes  las 
disposiciones  dictadas  acerca  dei  uso  de  licencias  de  los  mismos ,  y  por 
eso  es  indispensable  dictar  ahora  regias  sencillas  y  seguras  que,  armoni- 
zando  los  intereses  de  la  enseSanza  y  la  economia' dei  Tesoro  con  las  con- 
sideraciones  debidas  ai  Profesorado,  oviten  eti  lo  posible  que  las  cátedras 
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están  encomedadas  á  sustitutos.  A  este  fin  /  6.  M.  el  Rey  se  ha  aemdo 
disponer  lo  siguiente : 

1.^  Se  doclaran  cadacadas  las  licencias  por  caalquer  concepto  concedi- 
das á  los  Profesores  de  todos  los  diversos  ramos  de  la  ensenanza.  . 

2.^  Los  Profesores  que  se  hallen  ausentes  se  presentarán  á  desempenar 
sus  cátedras  en  el  término  de  quince  dias  y  de  un  mes  respectivamente, 
segun  que  se  hallan  en  Espana  ó  en  el  extranjero,  y  á  contar  desde  el  dia 
en  que  se  publique  esta  órden  en  la  Gaceta  de  Madrid. 

3.''  Los  que  por  causas  justas  no  pudieren  cumplir  lo  diapaesto  en  la 
regia  anterior,  lo  justifícarán  en  elexpresado  plazo  porconducto  y  oon  in- 
forme de  sus  jefes  respectivos. 

4.*^  Los  Jefes  de  los  establecimientos  de  ensenanza  comnnicarán  estas 
disposiciones  á  los  Profesores  que  se  hallen  ausentes,  y  darán  parte  ála 
Direccion  general  oportunamente  de  baberse  cumplido,  así  como  de  las  cá- 
tedras que  en  los  establecimientos  de  su  jurisdiccion  se  hallen  servidas 
por  Auxiliares  ó  sustitutos,  y  de  las  causas  de  que  esto  proceda. 

De  Beal  órden  lo  diga  á  V.  L  para  su  conocimiento  y  efectos  oportu- 
nos. Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  afios.  Madrid^  26  dê  Fehrero  de  1875. — 
Orovio.— Sr.  Director  general  de  Instruccion  pública. 


REAL  ORDEN. 

limo.  Sr. :  En  vista  de  las  instancias  de  vários  escolares  en  solicitud 
de  ser  examinados  antes  de  la  época  ordinária,  por  hallarse  comprendidos 
en  el  alistamiento  para  la  quinta  de  70.000  hombres ,  y  deseando  evitar  en 
lo  posible  perjuicios  en  su  oarrera  literária  á  los  jóvenes  llamados  ai  ser- 
vicio  de  las  armas ,  S.  M.  el  Rey  ha  rcsuelto  que  los  alumnos  á  quienea 
toque  la  suerte  de  soldados  sean  admitidos  á  exámenes  extraordinários, 
si  lo  solicitaren,  para  probar  las  asignaturas  que  en  la  actualidad  estavie- 
ren  cursaado,  prévia  matrícula  heoha  oportunamente. 

De  Real  órden  lo  digo  á  Y.  L  para  su  conocimiento  y  demas  efectos. 
Dios  guarde  á  V.  L  machos  afios.  Madrid^  2  de  Marzo  de  1875.  —  Obo- 
vio.  —  Sr.  Director  general  de  instruccion  pública. 


EXPOSIOION. 

Senor  :  De  todos  las  ramos  de  la  Instruccion  pública ,  tal  vez  el  más 
interosante,  y  el  que  está  Uamado  á  ejercer  mayor  influencia  en  la  sociedad 
7  en  la  família  ^  es  el  de  la  primera  ensenanza.  Asl  lo  han  comprendido 
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todos  los  Qobiernos,  j  todos  se  han  fijado  con  prefereacia  en  organizar  una 
institacion  que  es  la  base  j  fundamente  dei  progreso  mural  j  cientifico  do 
las  naciones.  No  siempre,  por  desgracia,  ha  correspondido  el  êxito  á  los  bue- 
Hos  propósitos  de  los  legisladores;  pêro  desde  la  ley  de  1838,  que  sirvió  de 
punto  de  partida  á  todas  las  modificaciones  y  adelantos  introducidos  en  la 
cnseõanza  primaria,  hasta  la  de  10  de  Junio  de  1868,  apenas  habiahabido 
Gobiemo  que  no  contribuyera  á  la  mejora  y  desarroUo  de  aquel  importante 
ramo  de  la  instrnccion  y  de  la  educacion. 

En  el  parêntesis  que  sufrió  en  Espafia  la  monarquia  hereditária  y  cons- 
titucional se  eelipsó  con  ella  mucho  de  lo  tradicional  y  glorioso  de  nuestro 
puebloi  y  prevaleció  on  cambio  un  espiritu  sistematicamente  innoyador.  Un 
solo  decreto,  hijo  más  bien.  como  luégo  se  demostro,  de  la  impremedita- 
cion  que  de  uu  alto  ponsamiento  politico,  dió  en  tierra  con  toda  la  legisla- 
icion  de  instrnccion  primaria ,  còncediendo  en  esta  matéria  á  los  puebloa  • 
una  autonomia  que  eu  corto  espacio  de  tiempo  introdujo  la  mayor  confu- 
sion.  Árbitros  los  Ayuntamientos  de  crear  ó  suprimir  Escuelas,  disminui- 
dos  sus  recursos ,  é  inspirados,  por  úhimo,  en  el  afan  de  innovar,  que  por 
entónces  dominaba,  los  establecimientos  de  primera  ensenanza  se  ceiTaron 
á  millares ,  y  los  Profcsores  sometidos  á  las  ioâuencias  politicas  de  las  lo- 
calidades por  una  parte,  y  victimas  por  otra  dei  estado  precário  ó  desorde- 
nado delpresupuesto  municipal,  empezaron  á.sufrir  muchosdeellos  perse*- 
cuciones  injustificadas,  y  casi  todos  rctraso  en  el  percibo  de  sus  haberes, 
ganados  á  costa  de  perseverancia  y  de  trabajo.  Todavia  hoy,  áun  despues 
de  trascurridos  algunos  anos,  y  á  pesar.de  los  laudables  esfuerzos  de  los 
últimos  ministros  de  Fomento,  hay  que  lamentar  el  abandono  en  que  gran 
número  de  municipios  tienen  el  pago  de  la  benemérita  clase  encargada  de 
daj*  la  primera  ensenanzaal  pueblo. 

En  yauo  estos  errores  fueron  reconocidos  por  el  mismo  Gobiemo,  asi 
comolos  males  que  ocasionáran ,  que  no  era  suâciente  reconocerlos  si  no  se 
omplcaba  gran  vigor  en  remediarlos.  Al  desorganizar  las  Juntas  provincia- 
les  y  locales  de  luatruccion  primaria,  esta  quedo  como  huérfana  de  la  di^ 
reccion  y  amparo  dei  Estado ;  encontrándose  sin  príucipios  fijos  á  que  obe- 
decer, perdió  la  nnidad,  que  constituía  su  fuerza,  y  un  desconcierto  gene- 
ral vino  á  reinar  eu  aquella  matéria  en  todas  y  cada  una  de  las  províncias. 

Asi  Ib  comprendió  pi  Gobierno  mismo  de  aquella  época  cuando  despues 
lie  estudiados  los  inconvenientes  de  tan  descentralizadoras  medidas  dictó 
el  decreto  ^  5  de  Agosto  de  1874,  organizando  las  Juntas  provinciales  y 
municipales  de  luatruccion  pública ;  trás  de  babcr  probado  en  el  preâm- 
bulo de  la  propia  disposicion  que  ni  en  la  teoria  ni  en  la  práctica  podian 
ser  suatituidas  por  otras  corporaciones  que  prestasen  mejores  servicioB  á 
la  enseSanza.  Meditadas  y  prudentes  son  casi  todas  las  disposiciones  con^ 
tenidas  eu  oquel  decreto;  mas,  sin  embargo,  no  dejan  de  resentirse  en  al- 
guna  parte;  y  de  la  influencia  que  ciertaa  exageradas  doctrinas  venian  ejer* 
cicndo  de  tiempo  atras ,  ya  de  algana  vacilacion  y  titní^e;;  eu  romper  com" 
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pletamente  con  las  nnevas  ideas  ánn  en  matéria  de  instrnccion  primaria, 
ja  por  Tíltimo  de  Ia  tendência  que  dominaba  en  el  regimen  j  órden  de  co- 
sas existente  en  el  tiempo  en  que  aqnel  decreto  se  pablicó. 

Adviértese  qne  los  Aynntamientos  j  las  Comisiones  prorinciales  no 
solo  nombran  libremente  los  indiyidaos  de  su  seno  qne  han  de  formar  parte 
de  las  Jnntas  de  Instrnccion  pública,  sino  que  tambien  se  concede  á  los 
.  primeros  el  derecho  de  proponer  los  padres  de  famila  qne  han  de  figurar 
en  ellas ,  derecho  que  limita  con  exceso  las  atribnciones  dei  Oobiemo,  y 
dei  cnal  debe  reintegrarse.  Tambien  se  echa  de  menos  en  estas  Juntas 
una  representacion  directa  de  la  Iglesia ,  cosa  que  ningona  legislacion  da 
las  que  en  Espafía  rigieron  hasta  1868  se  le  ha  negado;  7  áun  cuando  esta 
fuese  reconocida  cuando  se  llamó  á  formar  parte  de  las  Jnntas  á  un  ecle- 
siástico, desde  el  momentd  en  que  este  no  era  delegado  dei  Diocesano  la 
Iglesia  quedaba  sin  yerdadera  representacion. 

Fundado  en  estos  motiyoj,  y  considerando  adernas  que  las  varíaoionea 
ocurridas  en  las  corporaciones  locales  han  debido  alterar  la  composicion  y 
dejar  incompleto  el  personal  de  las  Juntas  de  Instrnccion  pública ,  el  Mi- 
nistro que  suscribe,  de  acuerdo  con  el  Gonsejo  de  Ministros ,  tiene  el  ho- 
nor de  someter  á  Ia  aprobacion  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 
Madrid ,  19  de  Marzo  de  1876.  —  A.  L.  R.  P.  de  V.  M.  —  El  Ministro  de 
Fomento,  Manuel  db  Obovio. 


DECRETO. 


De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros ,  y  á  propuesta  dei  de  Foniento, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente : 

Articulo-1.*  Quedan  disueltas  las  Juntas  prorinciales  y  locales  de  Jns- 
truccion  pública  que  existen  en  la  actualidad ,  debiendo  ser  reorganizadas 
de  nuero,  antes  dei  dia  15  de  Abril  próximo,  en  la  forma  qne  se  previene 
en  el  presente  decreto. 

Art.  2.®  Compondrán  las  Juntas  provinciales  el  Gobemador  civil  de  la 
província ,  nn  eclesiástico  delegado  dei  Diocesano,  un  individuo  de  la  Co- 
mision  provincial  y  otro  dei  Ayuntamiento,  el  Juez  de  primera  instancia, 
el  Director  de  la  Escuela  Normal ,  el  Inspector  de  primera  enseiianza  ,  el 
Rector  de  la  TJniversidad,  donde  la  hubiere,  el  Director  dei  Instituto  y 
três  padres  de  familia ,  nombrados  por  el  Qobiemo  á  propuesta  en  tema 
dei  Oobemador. 

Art.  8.^  Será  Presidente  de  la  Junta  el  Oobemador,  y  en  sn  ausência  e! 
Rector  de  la  Universidad  ó  el  Jnez  de  primera  instancia. 

Art.  4.*  El  miembro  representante  de  Ia  Comision  provincial  7  el  dei 
Ayuntamiento  során  designados  en  tema  por  Ias  mismas  corp<nracion68  y 
Qombradps  por  el  Gobierno, 
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Art.  5.**  Qiietlan  vigentes  los  artículos  i.%  5.^  6.^  7.*,  8.**,  9.*  y  10  dei 
decreto  de  5  do  Agosto  de  1874. 

Art.  G.**  En  cl  término  de  iin  mes,  á  contar  desde  el  dia  en  que  las  Juntas 
queden  constituidas ,  remitirán  estas  ai  Ministério  los  propuestos  en  terna 
para  el  nombramiento  de  Secretários. 

Dado  en  Palácio  á  diez  y  nueve  de  Marzo  de  mil  ochocientos  setenta  y 
cinco,  —  Alfonso.  —  El  Ministro  de  Fomento,  Manuel  db  Orovio. 


REAL  ÓRDEN. 

limo.  Sr.:  En  vista  de  la  instancia  de  los  Catedráticos  de  la  Facultad 
de  Ciências  de  la  Universidad  de  Barcelona  D,  José  Castelaro  y  Síico  y 
D.  Federico  Perez  de  los  Nueros  pidiendo  la  derogacion  de  la  Real  órden 
de  2d  de  Agosto  de  1872 ,  que  deja  sin  efecto  el  art.  233  de  la  ley  de  9  de 
Setiembre  de  1857  : 

Considerando  que  aquella  disposicion  se  dictó  prévio  informe  de  la  Jun- 
ta Consultiva  de  Instruccion  pública,  la  cnal  no  era  de  parecer  que  secom- 
putase  á  los  Catedráticos  para  ascender  en  categoria  los  afios  que  hubie- 
ran  sido  supernuuierarios,  sino  los  servicios  prestados  como  tales,  pues 
de  otro  modo  se  originarian  perjuicios  á  los  demas  Catedráticos  ; 

S.  M.  el  Rby  (  Q.  D.  O.) ,  ba  tenido  á  bien  derogar  la  mencionada  Real 
órden ,  y  disponer  que  continue  en  yigor  el  art.  223  de  la  mencionada  ley 
de  Instruccion  pública. 

De  Real  órden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  demas  efectos. 
Diors  guarde  á  V.  I.  mucbos  Anos.  —  Mcuirid,  19  de  Marzo  de  1875. —  Oro- 
vio.—  Sr.  Director  general  de  Instrnccion  pública. 


REAL   ÓRDEN. 

limo.  Sr,:  Deseando  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  mostrar  su  amor  á  las 
ciências  y  letras ,  y  su  propósito  de  considerar  y  estimular  á  la  juventud 
que  con  afan  se  dedica  á  cultivarias,  ba  dispuesto,  con  motivo  de  su  re- 
ciente  visita  á  la  Universidad  Central ,  que  se  abra  concurso  entre  los 
alumnos  de  la  enseUanza  oficial  en  el  mismo  distrito  universitário  para  la 
concesion  de  nn  titulo  de  Licenciado  con  exencion  de  derechos  en  cada 
una  de  las  cinco  Facultades ,  y  de  un  titulo  superior  ó  profesional  en  cada 
una  de  las  ensefianzas  de  este  grado ,  prévios  los  correspondientes  ejer- 
cicios  en  ambos  casos ,  y  habiendo  de  justificar  los  agraciados  las  circuns- 
tancias de  baber  obtenido  las  mejores  notas  y  calificaciones  de  conducta 
en  sus  estádios ,  y  carecer  de  médios  para  la  terminacion  de  su  carrera. 
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Los  derecbos  dei  sello  se  abonarán  por  el  Ministério  de  Fomento  con  car- 
go ai  capítulo  18,  art.  1.**  dol  presupuesto  vigente. 

Lo  que,  con  el  objeto  de  que  esta  prueba  de  la  solicitud  de  S.  M.  por 
la  juventud  estudiosa  sea  conocida  y  produzca  oportunamente  sus  efectos, 
comunico  á  Y.  I. ;  advirtiéndole  que  el  plazo  senalado  para  la  admision  de 
solicitudes  vencerá  en  30  de  Abril  próximo ,  y  que  deberán  ser  remitidas 
por  conducto  y  con  informe  de  los  respectivos  Jefee  de  los  establecimien- 
tos,  Dios  guarde á  V.  L  mucbos  afíos,  Madrid,  24  de  Marzo  de  1875.— 
Orovio. —  Sr,  Director  general  de  Instruccion  pública. 


REAL  ÓRDEN. 

Por  la  órden  dei  Gobierno  Provisional  de  7  de  Abril  de  1869  se  con- 
cedió  á  los  Maestros  que  fueron  nombrados  Inspectores  de  primera  ense- 
fianza  ó  Secretários  de  Comision  superior  ó  Junta  de  Instruccion  pública 
el  derecbo  de  obtener  por  concurso  Escuela^  do  igual  dotíici^jn  á  las  de  los 
referidos  destinos;  y  teniendo  en  cueuta  que  ai  aiiijaro  ile  esta  órden  ma- 
chos Profesores  de  primera  ense&anza  han  solicitado  y  obtonido  aqucllcs 
puestos  para  conseguir  de  una  sola  vez  dos  y  três  ascensos  en  su  carrera, 
eludiendo  asi  las  presoripciones  vigentes  sobre  el  particular ,  y  senalada- 
mente  la  regia  10  de  la  órden  de  1/  de  Abril  de  1870,  con  perjuicio  de 
los  legítimos  derecbos  de  beneméritos  Profesores  que  siguen  paso  á  paso 
la  carrera  de  la  ensenanza ;  lo  cual ,  ademas  de  quitarles  todo  estimulo 
eu  el  desempeno  de  su  cargo,  es  contrario  i  los  buenoe  princípios  de  cqui- 
dad  y  j.usticia ,  el  Rby  (  Q.  D.  Q.),  deseando  armonizar  estos  con  los  de- 
recbos de  todos  los  Profesores  en  bien  de  la  ense&anza  pública,  y  con  lo 
que  determinan  Ins  disposiciones  vigentes  sobre  ascensos ,  ba  tenido  á  bien 
dictar  las  regias  siguientes : 

1.*  Los  Maestros  que  bubieren  sido  nombrados  Inspectores  de  prime- 
ra cnsefianza  ó  Secretários  de  Juntas  de  Instruccion  pública  podrán  aspi- 
rar por  concurso  á  Escuelas  de  igual  categoria  y  sueldo  que  las  que  des- 
empenaban  ai  obtener  aquellos  nombcamien^tos  ,  siempre  que  Ias  sirviesen 
en  virtud  de  oposicion ,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  regia  10  de  la  ór- 
den antes  citada,  y  con  abono  dei  tiempo  que  bubieren  servido  dichos 
cargos  para  los  efectos  dei  art,  177  de  la  ley  de  Instruccion  pública  de  9 
de  Setiembre  de  1857. 

2.*  Los  Maestros  que  ai  ser  nombrados  Inspectores  ó  Secretários  d»^- 
empefiaban  Escuelas  de  las  que,  segun  la  ley,  se  proveen  siu  necesidad 
de  oposicion ,  y  los  que  Uevasen  en  aquellos  cargos  ocho  anos  de  servicio 
hasta  la  fecha  de  esta  Real  disposicion,  podrán  ai  césar  en  ellos  obtener 
por  concurso  Escuelas  dotadas  con  el  haber  anual  de  825  pesetas. 

3»*     Los  actuales  Inspectores  de  primera  ense&anza  y  Secretários  de 
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Juntas  de  Instrnccion  pública  se  atendrán  á  lo  que  se  determina  en  las 
dos  regias  anteriores  si  no  liubiesen  hecho  uso  hasta  el  dia  dei  referido 
beneficio  que  les  conccdió  la  citada  órden  dei  Gobierno  Provisional  de  7 
de  Abril  de  18G9,  que  queda  derogada. 

De  la  de  8.  M.  lo  digo  á  V.  I.  para  su  inteligência  y  efectos  oportunos. 
Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  &no6.  Madrid,  24  de  Marzo  de  1875.-  Oiio- 
vio, —  Sr.  Director  general  de  Instruccion  pública. 


EXPOSICÍON. 

Se^or:  Vários  han  sido  los  ensayos  practicados  en  los  últimos  a&os  con 
objeto  de  adoptar  el  mejor  procedimiento  para  las  opogiciones  á  cátedras 
de  la  cnsenanza  oficial.  Partiendo  dei  supuesto ,  no  confirmado  en  verdad 
por  la  experiência ,  de  que  la  oposicion  es  el  médio  único  de  proporcionar 
á  la  ensenanza  Profesores  adornados  de  las  cualidades  que  tan  difícil  y 
honroso  cargo  requiere,  unas  veces  se  centralizo  en  esta  matéria,  otras  se 
confirió  á  las  Universidades  de  fuera  de  Madrid  el  derecho  de  formar  Tri- 
bunales  ;  en  nnas  disposiciones  se  otorgó  á  los  opositores  la  facultad  de  re- 
cusar á  los  Jueces ;  en  otras  se  les  nego ,  atendiendo  á  que  ella  bastaba  para 
retardar  largo  tierapo  la  constitucion  dei  Tribunal ,  y  tal  vez  eliminaba  dei 
mismo  las  personas  más  competentes.  Trás  el  reglamento  provisional  para. 
el  ingreso  en  el  Profesorado  de  15  de  Enero  de  1870,  que  introdujo  gra- 
ves alteraciones  en  el  regimen  entónces  existente ,  vinieron  el  decreto 
de  1.**  de  Junio  de  1873,  que  modifico  el  anterior,  y  el  de  29  de  Marzo 
do  1874,  que  le  atenuo,  aunque  dejando  cn  pié  todavia  la  disposicion  re- 
lativa á  la  proclamacion  dei  Catedrático  por  el  Tribunal ,  que  no  puede  ad- 
mitirse  sino  en  el  sistema  reproducivo  de  los  tiempos  en  que  la  libertad 
revestia  la  forma  dei  privilegio,  en  el  (]|uela  Universidad ,  asociacion  com- 
pleta y  autonómica ,  se  emancipa  y  aparta  dei  Estado. 

No  fueron  las  expresadas  las  únicas  alteraciones  que  sufrió  el  método  de 
la  oposicion  á  cátedras,  pues  por  órden  ministerial  de  14  de  Agosto  últi- 
mo se  suspendió  la  celebracion  de  las  que  estaban  anunciadas  hasta  verifi- 
car las  reformas  que  se  juzgaban  precisas  en  el  reglamento  á  la  sazon  vi- 
gente ;  reformas  que ,  iniciadas  á  fín  de  Noviembre  dei  mismo  ano ,  ánn  no 
habian  recibido  complemento  ai  tener  la  honra  el  que  suscribe  de  ser  Ua- 
mado  á  los  consejos  de  la  Corona. 

Comprendiendo  los  perjuicios  qua  para  la  enseãanza  se  originaban  dei 
gran  número  de  cátedras  vacantes  servidas  por  Auxiliares ,  y  los  que  se 
cansaban  á  los  jóvenes  que  venial  preparándoee  para  tomar  parte  en  las  . 
qae  fucran  anunciadas  á  oposicion  ,  el  Ministro  que  suscribe  fíjó  desde  luó- 
go  Ia  atencion  en  esta  matéria ,  y  procuro  ipipulsar  y  completar,  con  el 
auxilio  dei  Consejo  de  Instruccion  pública,  el  reglamento  proyectado,  pe- 


Digitized  by 


Google 


496  OOLBOOIOM    LBQI8LATIVA 

ro  introduciendo  algauas  modifícaciones  importantes,  con  objeto  de  poner 
en  consonância  esta  parte  dei  regimen  de  la  enseiianza  con  los  princi|iios 
que  juzga  deben  aplicarse  á  la  misma.  liecliazando  desdo  Inégo  la  pro- 
puesta  unipersonal  y  la  proclamaciou  dei  Catedrático  por  los  JueceSj  pric- 
ticas  que  no  abona  Ia  razon  ui  ha  sancionado  la  'experiência,  manta?o  U 
eliminacion  dei  derecbo  de  recusar  el  opositor  ai  Juez ,  que  ya  biciera  el 
reglamento  de  29  de  Marzo ,  y  puso  especial  cuidado  en  precisar  las  pme- 
bas  que  bau  de  exigirse  ai  opositor,  anadieudo  á  la  de  la  capacidad  la  de 
la  aptitud  para  el  Magistério,  conservando  el  programa  prévio,  si  bien  re- 
ducido  á  proporciones  más  sencillas  que  anteriormente ,  y  procurando  que 
los  ejercicios  no  se  prolonguen  demasiado,  y  que  sin  peijudicar  ai  Cate- 
drático ó  persona  de  reputacion  científica  á  quien  se  confiere  el  cargo  ilc 
Juez ,  no  sean  gravosos  ai  Estado. 

Conforme  á  este  critério,  y  contando  ai  presente  con  la  ventaja  qae  no 
disfrutaron  sus  antecesores,  á  partir  desde  1868,  de  la  ilustrada  y  activa 
cooperacion  dei  Consojo  de  Instruccion  pública,  el  Ministro  qae  sascribe 
cree  haber  formado ,  y  somete  hoy  á  la  aprobacion  de  V,  M. ,  uu  regla- 
mento más  completo,  metódico  y  práctico  que  los  que  ha  tenido  ocasion 
de  citar,  y  en  el  cual  han  sido  previstos,  y  en  lo  posiblc  evitados,  los  ca- 
sos que  prolongaban  la  oposicion  ó  que  daban  lugar  á  empates ,  protestas 
y  dificultados  de  diverso  género. 

Tal  ba  sido  ai  menos  el  objeto  que  se  ha  propuesto  llenar  con  el  adjun- 
to proyecto  de  reglamento ,  que ,  oido  el  Consejo  de  Instruccion  pública, 
tiene  el  honor  de  someter  á  la  real  aprobacion. 

Madrid,  2  de  Abrtl  de  1875.  — 8E5ÍOR:  A.  L.  R.  P.  de  V.  M.-  El 
Ministro  de  Fomento,  El  Marquês  db  Orotio. 


REAL  DECRETO. 

En  atencion  á  las  razones  que  mo  ha  expuesto  mi  Ministro  de  Fomen- 
to ,  y  oido  el  dictámen  dei  Consejo  de  Instruccion  pública , 

Vengo  en  aprobar  el  adjunto  reglamento  para  las  oposiciones  á  cátedras 
en  la  ensefianza  oficial. 

Dado  en  Palácio  á  doa  de  Abril  de  mil  ochocientos  setenta  y  cinco.  -  Al 
FONSO. —  El  ministro  de  Fomento,  Manuel  db  Onovio. 


REGLAMENTO  DE  OPOSICIONES  Á  CÁTEDRAS. 

Artículo  1."  Cuando  deba  proveerse  una  cátedra  por  oposicion,  annn- 
ciará  la  vacante  la  Direccion  general  de  Instruccion  pública  en  Ia  Gacfta 
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de  Madrid,  en  los  Boletines  oficiakê  de  las  províncias ,  y  t)or  edictosque 
se  fijarán  en  todas  las  Universidades  j  en  todas  las  Escuelas  donde  se 
explique  la  misma  asignatara ;  debiendo  pnblicarse  estos  anúncios  dentro 
dei  prazo  de  do»  meses,  á  contar  desde  la  fecha  en  que  resulto  la  vacante. 

Art.  2.**  Guando  deban  proveerse  por  oposicion  várias  cátedras  de  la 
misma  asignatura  y  verificarse  los  ejercicios  en  un  mismo  lugar,  se  bará 
la  convocatória  para  todas. 

Art.  3.°  Las  oposiciones  á  las  cátedras  de  Facultad  y  de  Escuela  supe- 
rior y  profesional  se  verificarán  precisamente  en  Madrid.  Las  de  los  Ins- 
titutos d»í  segunda  ensenanza,  en  las  capitales  de  los  respectivos  distritos 
universitários,  excepto  cuando  no  haya  en  ellas  Facultad  de  Ciências  ó 
de  Filosofia  y  Letras ,  y  la  cátedra  vacante  pertenezca  á  estas  Secciones, 
pues  en  este  caso  se  anunciará  en  la  convocatória  la  Universidad  en  que 
dçban  efectuarse  los  ejercicios. 

Tambien  se  anunciará  en  la  convocatória ,  para  cada  caso  en  particular, 
el  punto  en  que  deban  efectuarse  las  oposiciones  cuando  las  cátedras  va- 
cantes  correspondan  á  las  Escu.las  de  Náutica. 

Art.  4.*  En  la  convocatória  se  expresará :  primèro,  la  asignatura,  el 
establecimiento  y  el  sueldo  de  la  cátedra  vacante;  segundo,  la  poblacion 
en  que  ban  de  verificarse  los  ejercicios;  tercero ,  las  condiciones  que  se 
necesiten  para  tomar  parte  en  las  oposiciones,  que  során :  la  de  no  ba- 
Uarse  incapacitado  el  opositor  ]»ara  ejercer  cargos  públicos;  la  de  haber 
cumplido  veinte  y  três  anos  cuando  aspire  á  cátedras  de  Instituto  ó  de 
Escuelas  especiales ,  y  veinte  y  cinco  cuando  á  las  de  Facultad  ó  Escuela 
superior,  y  el  título  que  se  exija  por  la  legislacion  vigente  para  desempe- 
fiar  la  cátedra  vacante ,  ó  el  certificado  de  tener  aprobados  los  ejercicios 
dei  grado  correspondiente,  entendiéndose  que  los  opositores  que  se  ballen 
en  este  caso ,  y  obtengan  cátedra ,  deberán  adquirir  el  título  respectivo 
antes  de  tomar  posesion,  y  cuarto  ,  el  plazo  improrogable  para  presentar 
solicitudes ,  que  será  de  três  meses ,  lo  mismo  para  las  cátedras  de  Insti- 
tuto que  para  las  de  Facultad  ó  sus  análogas.  En  las  cátedras  de  nueva. 
creacion  el  plazo  de  la  convocatória  será  de  seis  meses, 

Art.  5."  Los  opositores  deberán  presentar  sus  solicitudes  en  la  Direc- 
cion  general  de  Instrnccion  pública  dentro  dei  plazo  senalado ,  acompa- 
fiadas  de  los  documentos  que  demuestren  su  aptitud  legal ,  de  una  rela- 
cion  justificada  de  sus  méritos  y  servicios  y  de  un  programa  de  la  asig- 
natura dividido  en  lecciones  y  precedido  dei  razonamiento  que  se  creane- 
cesario  para  dar  á  conocer  en  forma  breve  y  sencilla  las  ventajas  dei  plan 
y  dei  método  de  ensenanza  que  en  el  mismo  se  propone.  A  los  opositores 
que  residan  fuera  de  Madrid  les  bastará  acreditar ,  mediante  el  oportuno 
recibo  ,  que  ban  entregado  en  una  Administracion  de  Correos,  dentro  dei 
plazo  legal,  el  pliego  certificado  que  contenga  los  documentos  que  en  este 
artículo  se  mencionan. 

Art.  6.*^  El  Tribunal  se  compondrá  de  siete  Jueces  nombrados  por  el 


Digitized  by 


Google 


m 


COLECOION    LBOIBLATIVA 


Ministro  de  Fomento  á  propnesta  de  la  Direccion  general  de  Instraccíon 
pública  antes  de  qne  termine  el  plazo  concedido  para  presentar  solicitu- 
des :  La  Direccion  designará  tambien  ,  entre  los  mismos  «fueces ,  el  que 
ha  de  desempenar  el  cargo  de  Presidente;  y  cuando  las  oposiciones  scce- 
lebren  en  Madrid  ,  formará  parte  dei  Tribunal  y  le  presidirá  nn  Coôsejero 
de  Instraccíon  pública.  De  los  seis  Jueces  restantes ,  dos  habrán  de  ser 
Catedráticos  en  activo  servicio ,  ó  excedentes  de  la  Facultad  á  que  la  cá- 
tedra pertenezca.  En  las  oposiciones  que  se  celebren  fuera  de  Madrid, 
presidirá  el*  Tribunal  el  Rector ,  y  será  hasta  três  cl  número  de  los  Cate- 
dráticos. Los  demas  Jueces  deberán  hallarse  compréndidos  en  alguna  de 
las  siguientes  categorias : 

1.*  Individues  de  la  Academia  Espanola,  de  la  de  la  Historia,  de  la 
de  Nobles  Artes  de  San  Fernando,  de  la  de  Ciências  Exactas ,  Físicas  y 
Naturales,  de  la  de  Ciências  Morales  y  Politicas  ó^  de  la  de  Medicina; 
entendiéndose  qne  los  nombrados  habrán  de  ser  de  aqnella  de  las  citadas 
Academias  que  cultive  los  conocimientos  á  que  pertenezca  la  cátedra  sa- 
cada á  oposicion. 

2.'  Doctores  matriculados  ó  inscritos  en  el  Claustro  de  la  Universidad 
en  que  se  celebren  Ias  oposiciones,  siempre  que  pertenezcan  á  la  Facul- 
tad ó  Secciun  que  tenga  más  analogia  con  la  asignatura  de  la  cátedra 
vaoante. 

3."  Los.  que  bayan  escrito  y  publicado  trabajos  de  importância  acerca 
de  la  ciência  que  es  objeto  de  la  oposicion.  Ningun  Juez  de  oposiciones 
podrá  pertenecer  á  dos  Tribunales  á  la  vez. 

Art.  7."  Los  Jueces  percibirán  en  concepto  de  honorários  quiuce  pese- 
tas por  cada  sesion  que  celebre  el  Tribunal,  en  el  caso  de  que  asistan  ála 
misma.  Los  que  refiidan  fuera  de  la  poblacion  en  que  tengan  lugar  las  opo- 
siciones ,  percibirán  ademas  uca  pequena  subvencion  para  gastos  de  viaje, 
que  en  cada  caso  senalará  la  Direccion  general  de  Instruccion  pública. 

Art.  8.°  El  nonibramiento  dei  Tribunal  se  comunicará  ai  Rector  de  la 
Universidad  en  que  hayan  de  veriíicarse  las  oposiciones,  para  que  ponga 
á  disposicion  dei  Presidente  cnanto  sea  necesario  á  fin  de  que  se  verifiquen 
de  una  manera  conveniente. 

Art.  9.°  Terminado  el  plazo  para  presentar  solicitudes ,  la  Direccion 
general  de  Instruccion  pública  remitirá  ai  Presidente  dei  Tribunal  las 
instancias ,  documentos  y  programas  presentados  por  los  opositores ,  ma- 
festando  quiénes  son  los  qne,  de  acuerdo  con  lo  prevenido  en  la  convoca- 
tória ,  tienen  aptitud  legal  para  tomar  parte  en  la  oposicion. 

Art.  10.  Inmediatamente  despues  que  el  Presidente  reciba  los  docu- 
mento que  se  citan  en  el  artículo  anterior,  anunciará  en  la  Gçicetaj  en  el 
Bohtin  Oficial  de  la  província ,  dando  quince  dias  de  término ,  el  local , 
dia  y  hora  en  que  deban  presentarse  los  opositores  para  dar  principio  á 
los  ejercicios  y  para  que  el  Tribunal  proceda  ai  sorteo  de  las  trincas. 
Art.  11.  Algunos  dias  antes  dei  senalado  para  la  presentacion  de  los 
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opositores  y  prévia  citacion  dei  Presidente ,  se  reunirá  el  Tribunal  para 
proceder  á  8u  constitucion  definitiva ,  eligiendo  de  entre  sus  individuos  el 
que  ha  de  desempenar  el  cargo  de  Secretario.  Para  constituirse  el  Tribu- 
nal se  necesita  la  presencia  de  todos. sus  individuos. 

Art.  12.  Reunidos  los  opositores  en  el  sitio  ,  dia  y  hora  senalados,  pro- 
cederá el  Tribunal  ai  sorteo  de  las  trincas.,  y  si  el  número  de  contrincan- 
tes  no  fuera  exactamente  divisible  por  três  ,  se  formará  con  el  rcsiduo  una 
pareja,  á  no  ser  que  lo  constituya  un  solo  opositor,  en  cuyo  caso  se  uni- 
rá á  Jos  três  de  la  última  trinca  para  formar  con  ellos  dos  parcjas.  Los 
programas  presentados  quedarán  desde  este  dia  en  la  Secretaria  dei  Tri- 
bunal para  que  los  opositores  puedan  examinados  en  el  órden  que  deter- 
mine el  Presidente. 

Art.  13.  A  fin  de  que  loa  opositores  de  la  prímera  trinca  tengan  tiem- 
pe  de  examinar  los  programas*  presentados,  se  anunciará  con  cuatro  dias 
de  anticipacion  el  sitio,  dia  y  hora  en  que  ha  de  tener  lugar  el  primer 
ejercicio  ,  pêro  para  todos  los  domas  el  anuncio  .se  hará  solo  con  veinto  y 
cuatro  horas  de  anticipacion. 

Art.  14.  Los  opositores  que  no  asistan  ni  excusen  con  causa  legítima 
su  ausência  dei  sorteo  de  las  trincas ,  se  entenderá  que  renuncian  á  la 
oposiciou.  Si  alegaren  excusa ,  y  el  Tribui^al  la  considerase  suficiente ,  se 
suspenderá  el  ejercicio  por  el  plazo  que  el  mismo  Tribunal  acuerde,  actuando 
miéntras  tanto  las  demas  trincas  ó  parejas ,  en  el  caso  de  que  las  hubiese. 

Art.  lõ.  Si  algun  aspirante  se  retirase  de  la  oposicion  antes  de  comen- 
zar  los  ejercicios,  se  reconstituirán  las  trincas,  corriendo  el  número  cor- 
respondiente  á  cada  opositor.  Si  alguno  de  estos  se  retirase  despues  de 
comenzados  los  ejercicios  ,  Ia  trinca  á  que  pertenezca  quedará  reducida  á 
pareja ;  y  si  por  retirarse  más  de  nn  aspirante  no  quedase  en  la  trinca  más 
que  un  solo  opositor ,  se  unirá  ai  primero  de  la  trinca  que  sigue  inmedia- 
tamentc  á  la  suya  y  formará  con  el  una  pareja;  de  manera  que  el  actuante . 
no  ejercitará  nunca  solo,  á  no  ser  en  el  caso  de  que  no  haya  ningun  otro 
opositor. 

Art.  16.  Todos  los  ejercicios  serán  públicos ,  y  se  verificarán  sucesiva- 
mcntc  por  cada  una  de  las  trincas. 

Art.  17.  Para  dar  principio  ai  primero  de  los  ejercicios  ep  indispensa- 
ble  la  presencia  de  los  siete  Juecesque  componen  el  Tribunal ;  en  los  ejer- 
cicios sucesivos  bastará  la  asistencia  de  cinco  Jueces. 

Art.  18.  Los  ejercicios  serán  três.  El  primero  consistirá  en  contestar 
el  opositor  á  diez  preguntas  ó  cuestiones  referentes  á  la  asignatura  de  que 
es  objeto  la  oposicion  ,  sacadas  á  la  suerte  de  entre  ciento  ó  más  que  el  Tri- 
bunal tendrá  preparadas  de  antemano.  Si  el  opositor  emplease  en  contes- 
tar á  las  diez  preguntas  monos  de  una  hora,  sacará  otras  nuevas  hasta 
llenar  este  tiempo  en  su  contestacion ;  y  si  hubiese  invertido  una  hora  sin 
haber  dado  respuesta  á  las  diez  preguntas ,  se  le  concederá  otra  mediu 
hora  para  que  conteste  á  las  que  le  falten. 
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El  segundo  ejercioio  consistirá  en  una  leccion  acerca  de  uno  de  ires 
temas  sacados  á  la  snerte  de  entre  todos  los  qne  abrace  el  programa  de  la 
asignatora.  La  elcccion  y  el  sortco  dei  tema  se  harán  en  público,  j  ter- 
minado este  acto,  quedará  el  opositor  incomunicado  por  espacio  de  reinte 
7  cuatro  horas;  pêro  facilitándole  el  Tribunal  los  libros,  instrumentos y 
materiales  que  necesite  y  de  que  se  pueda  disponer.  Pasado  este  tiempo 
dará  su  leccion,  que  durará  una  hora  y  que  pronunciará  ante  el  Tribunal 
en  la  forma  que  lo  haria  si  le  oyesen  sus  discípulos.  En  el  acta  corrcs- 
pendiente  á  este  ejercioio  se  hará  constar  los  libros,  instrumentos  y  ma- 
teriales que  haya  pedido  el  opositor  y  los  que  se  le  hayan  facilitado. 

Art.  19.  El  tema  que  faere  elegido  por  un  opositor  no  podrá  servir  pa- 
ra la  leccion  de  ningun  oiro. 

Art.  20.  En  las  oposiciones  á  cátedras  de  Clinica  versará  la  leocion  so- 
bre un  tema  que  se  refíera  á  la  Patologia  correspondiente. 

Art.  21.  Terminada  la  leccion ,  cada  contrincante  hará  las  objeciones 
que  estimáre  convenientes  por  espacio  de  media  hora,  y  el  actuante  podrá 
disponer  de  igual  tiempo  para  contestar  á  cada  uno  de  sus  coopositores. 

En  el  caso  de  que  no  haya  más  que  un  solo  opositor^  podrán  los  Jne- 
ces,  prévia  la  vénia  dei  Presidente,  pedir  las  explicaciones  qne  juzgnen 
oportunas  acerca  de  los  puntos  qne  les  hayan  parecido  dndosos ,  para  apre- 
ciar mejor  el  mérito  dei  actuante. 

Art.  22.  El  tercer  ojercicio  consistirá  en  un  discurso  oral  acerca  dei 
programa  presentado  por  el  actuante ,  en  el  cual  defenderá  las  ventajas 
que  á  su  juicio  tenga  sobre  los  d  emas  con  respecto  ai  órden  y  plan  de  en- 
sefianza  que  recomiende  para  el  estúdio  de  la  asignatura.  Terminado  este 
discurso,  que  no  excederá  de  una  hora,  cada  contrincante  podrá  disponer 
de  media  para  hacer  las  observaciones  que  estime  oportunas ,  y  el  actuan- 
te podrá  emplear  igual  tiempo  en  contestarias. 

Art.  23.  Ademas  de  los  três  anteriores  ojercicios  habrá  otro  exclusiva - 
mento  práctico  cuando  las  cátedras  no  sean  pnraraento  especulativas ,  que 
Be  verificará  tambien  en  sesion  pública,  prévia  la  preparacion  que  en  cada 
caso  conceptúe  necesario  el  Tribunal,  y  con  sujecion  á  las  regias  <d- 
guientes : 

1.*  Si  Li  vacante  fucre  de  Anatomia  descriptiva,  el  ejercicio  consistirá 
en  una  leccion  de  Anatomia  práctica,  ó  sea  de  diseccion,  que  el  op:)8Ítor 
preparará  por  si  mismo ,  explicando  el  procedimiento  que  le  parezca  más 
ventajoso,  y  demostrando  despues  las  partes  anatomicamente  preparadas. 

Para  la  cátedra  de  Anatomia  quirúrgica,  operacioncs ,  apósitos  y  venda- 
jes,  consistirá  en  una  operacion  hecha  en  el  cadáver,  manifestando  los  me- 
jores  métodos  y  procedimientos  que  pueden  emplearse  y  explicando  la 
Anatomia  de  la  region. 

2.'  Para  las  cátedras  de  Patologia  ó  Clínica,  el  ejercicio  versará  sobre 
im  caso  elegido  entre  los  seis  de  mayor  interes  científico  que  haya  en  la  en- 
fermería  á  que  pertenezca  la  clínica.  El  opositor  examinará  ai  enfermo  to* 
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do  el  tiempo  que  juzgae  necesario,  y  despaes  de  haber  coordinado  sns 
ideas ,  hará  la  historia  completa  de  la  enfenuedad  dei  paciente,  j  ezpon- 
drá  cuanto  jnzgae  á  propósito  acerca  de  la  dolência. 

3.*  Para  la  cátedra  de  Medicina  legal  y  Toxicologia ,  el  caso  práctico 
será  la  ayerígaacion  experimentada  de  un  hecho  relativo  á  la  asignatnra. 

4.'  Para  las  de  Ciências  naturales  y  Matéria  farmacêutica  consistirá  el 
ejercicio  en  la  determinacion  de  objetos  de  Historia  natnral. 

5.*  En  las  cátedras  de  operaciones  farmacêuticas ,  en  la  preparacion  de 
nn  medicamento. 

6.*  En  las  cátedras  de  Lenguas ,  en  un  ejercicio  de  tradaccion  y  de  aná- 
lisis  gramatical.  En  los  casos  en  que  el  Tribunal  lo  crea  conveniente ,  la 
traduocion  no  solamente  será  directa ,  sino  vice  yersa. 

7.^  En  las  Ciências  matemáticas ,  en  la  resolucion  de  problemas. 

8/  En  las  de  Ciências  físico -químicas ,  en  la  resolucion  de  problemas 
ó  en  el  manejo  de  instrumentos  y  aparatos,  en  la  obtencion  de  productos  ó 
eu  el  análisis  cuantitativo  y  cualitativo  de  los  cuerpos. 

9.*  En  la  asignatnra  de  Práctica  forense ,  en  un  trabajo  propio  de  Juezi 
Fiscal  ó  Abogado  acerca  de  un  caso  de  que  hubiesen  conocido  los  Triba- 
nales  de  justicia  y  este  ya  terminado. 

10.  En  las  cátedras  correspondientes  á  Escuelas  superiores  y  profesio- 
nales  el  ejercicio  práctico  se  determinará  para  cada  caso  en  particular  y 
se  anunciará  en  la  convocatória. 

La  exposicion  oral  dei  caso  práctico  solo  durará  una  hora. 

Art.  24.  Para  las  cátedras  de  Música,  de  Dibujo  y  de  Ensefíanzas  ele- 
mentales  de  aplicacion  se  dictarán  programas  especiales  de  ejercicios  arre- 
glados  ai  carácter  y  necesidades  de  cada  asignatnra.  Estos  programas  se 
insertarán  en  la  convocatória. 

Art.  25.  Terminados  los  ejercicios  se  procederá  á  la  votacion,  y  se  ha- 
rá la  propuesta  con  sujecion  á  las  siguientes  prescripciones  : 

1.*  Solo  tomarán  parte  en  la  votacion  los  Jueces  que  asistan  á  todos  los 
ejercicios. 

2.*  El  Tribunal  formalizará  la  ^opuesta  teniendo  en  cuenta  la  capaci- 
dad  científica  de  los  opositores  y  la  aptitud  que  hayan  demostrado  para 
el  Magistério  durante  los  ejercicios. 

3.'  Para  hacer  esta  propuesta ,  el  Tribunal  decidirá ,  en  primer  lugar, 
por  médio  de  votaciones  individuales  y  secretas ,  si  el  opositor  objeto  de  la 
votacion  ha  demostrado  ó  no  aptitud  suficiente  para  ser  nombrado  Cate- 
drático, y  sólo  se  reconocerá  esa  aptitud  á  los  que  obtengan  á  su  favor  ma- 
yoría  absoluta  de  votos. 

4.*  Si  como  consecuencia  de  esta  votacion  no  resultase  ninguno  de  los 
opositores  con  suficiente  aptitud  para  ser  nombrado  Catedrático ,  se  decla- 
rará que  no  há  lugar  á  la  provision  de  la  cátedra  vacante. 

5.*  Si  de  la  votacion  resultase  un  solo  opositor  con  la  aptitud  indicada, 
se  hará  lajpropuesta  á  su  favor  sin  necesidad  de  naeva  votacion. 
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6.*  Si  de  la  yotacion  resultasen  dos  ó  más  opositores  con  aptítad  sufi- 
ciente para  ser  nombrados  Catedráticos,  se  determinará  qoién  es  de  entre 
elloB  el  qne  reúne  mérito  mayor  j  quiénes  le  sigaen  en  el  órden  de  mérito 
relativo ,  para  lo  qne  se  concederá  el  numere  nno ,  el  dos ,  el  três ,  y  asi 
sncesiramente ,  á  los  que  en  yotacion  secreta  é  indiridual  obtengan  para 
cada  uno  de  estos  puestos  major  número  de  rotos. 

7.*  Determinado  el  número  relativo  de  los  opositores  j  sefialado  cada 
uno  con  el  número  de  órden  que  le  corresponda ,  se  hará  la  propuesta  en 
tema ,  colocando  en  primer  lugar  ai  opositor  que  haja  obtenido  el  núme- 
ro uno ,  j  en  segundo  j  tercer  lugar  á  los  que  hajan  obtenido  los  núme- 
ros dos  7  três.  Si  fuesen  dos  ó  más  las  cátedras  yacantes ,  ocuparán  los 
primeros  lugares  en  las  temas  por  sn  órden  los  opositores  que  hubiesen 
obtenido  los  números  primeros ,  j  ocuparán  los  segundos  j  terceros  lu- 
gares los  que  inmediatamente  les  sigan  en  el  órden  de  humeracion  de  mé- 
rito relativo. 

8/  En  caso  de  empate  entre  dos  ó  más  opositores ,  se  decidirá  á  favor 
dei  que  desempefie  como  Catedrático  propietario  otra^signatura.  Si  no  se 
hallase  en  este  caso  ninguno  de  los  opositores ,  ocupará  lugar  preferente 
el  que  hubiese  sido  propuesto  en  tema  en  oposiciones  anteriores;  si  hu- 
biese  en  esto  igualdad ,  el  que  hubiere  oéupado  mejor  lugar  en  la  propues- 
ta,  j  si  en  esto  fuesen  tambien  iguales ,  ó  si  ninguno  hubiese  tomado  par- 
te en  otras  oposiciones,  el  más  antiguo  en  el  grado  académico  ó  en  el  ti- 
tulo profesional  que  se  exija  para  tomar  parte  en  la  oposicion. 

Art.  26.  El  Presidente  dei  Tribunal  elevará  la  propuesta  en  el  plaso 
más  breve  posible  ai  Ministério  de  Fomento ,  remitiendo  ai  mismo  tiem- 
po,  firmada  por  todos  los  Yocales,  el  acta  de  la  sesion  en  que  tuvo  lugar 
esta  propuesta ,  las  actas  de  las  demas  sesiones  autorizadas  con  su  firma 
7  la  dei  Secretario,  j  los  documentos  j  memorias  referentes  á  la  oposicion 
que  anteriormente  habia  recibido. 

Art.  27.  Tambien  remitirá  ai  Gobiemo  con  su  informe  las  reclamacio- 
nes  que  presenten  los  interesados  dentro  de  los  três  dias  siguientes  ai  de 
la  votacion ,  en  el  solo  caso  de  que  se  refieran  á  infraccion  de  lo  precep- 
tuado  en  este  regiamente. 

Art.  28.  La  Direccion  general  pasará  el  expediente  ai  Consejo  de  Ins- 
truccion  pública;  j  si  de  su  dictámen  resulta  que  no  se  ha  faltado  á  la  le- 
galidad  en  ninguno  de  los  actos ,  podrá  el  Gtobiemo,  en  caso  de  confor- 
marse  con  la  propuesta,  proceder  ai  nombramiento  de  los  interesados. 

Art.  29.  Todos  los  opositores  tendrán  derecho  á  que  se  les  expida  por 
el  Ministério  de  Fomento  una  certificacion  en  que  conste  que  han  tomado 
parte  en  las  oposiciones ,  el  lugar  que  hajan  obtenido  en  la  propuesta  y 
los  demas  extremos  que  resulten  en  cl  expediente. 

En  esta  certificacion  se  expresará  siempre  el  número  de  opositores  qut 
hubiesen  ejercitado. 

Art.  30.  Los  gastos  que  ocasionen  las  oposiciones  se  satisficán  oon  ear- 
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go  ai  presopaesto  general  dei  Estado,  debiéndose  abonar  por  mensnalida- 
des  los  correspondientes  ai  personal. 

Art.  31.  Qaedan  derogados  los  reglamentos  de  oposiciones  de  1.°  de  Ju- 
nio  de  1873  y  de  29  de  Marzo  de  1874;  el  titalo  2.""  dei  de  15  de  Enero 
de  1870 ,  y  cnantas  disposiciones  se  opongan  ai  presente  regiamente. 

DISPOSIOIONBS  TBAHSITOBIAS. 

1.'  Las  oposiciones  annnciadas,  cayos  ejercicios  no  hayan  comenzado 
todavia,  se  verificarán  con  sujecion  á  las  prescripciones  de  este  regiamen- 
te ,  pêro  sin  ampliar  la  convocatória  ni  exigir  á  los  opositores  que  se  hu- 
biesen  presentado  dentro  dei  plazo  legal  otros  documentos  ó  trabajos  cien- 
tíficos preparatórios  que  los  prevenidos  en  el  regiamente  anterior. 

2.*  Los  Tribunales  nombrados  ya  para  algnnas  de  las  oposiciones  anun- 
ciadas, que  no  estén  aún  constituídos  ni  hayan  dado  principio  á  sus  fun- 
ciones, se  reorganizarán  con  arreglo  á  las  prescripciones  dei  presente  re- 
giamente. 

Aprobado  por  S.  M. — Madrid  f  2  de  Abril  de  1875. — El  Márquís  dh 
Orovio. 


REAL  ÓRDEN. 

limo.  Sr. :  En  vista  de  las  reclamaciones  elevadas  á  este  Ministério  por 
algunos  de  los  opositores  á  Cátedras  anunciadas  con  anterioridad  ai  Re- 
giamente de  2  dei  corriente,  y  teniendo  en  cuenta  lo  establecido  en  la  pri- 
mera  de  las  disposiciones  transitórias  dei  mismo , 

S.  M.  el  Ret  (Q.  d.  o.)  ha  tenido  á  bien  declarar  que  los  opositores 
á  Cátedras  anunciadas,  conforme  á  la  legislacion  anterior,  están  dispen- 
sados de  acreditar  la  edad. 

De  Real  órden  lo  digo  á  V.  L  para  su  conocimiento  y  efectos  oportu- 
nos. Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  afios.  —  Madrid j  27  de  Abril  de  1875. — 
Orovio.  —  Sr.  Director  general  de  Listruccion  pública. 


REAL  ÓRDEN. 

Ume.  Sr.:  En  vista  de  la  instancia  dei  Catedrático  D.  Anacleto  Longué 
y  Mompeceres ,  de  lo  informado  por  el  Consejo  de  Instruccion  pública  y 
de  lo  expuesto  por  V.  I. , 

8.  M.  el  Rbt  (Q.  d.  G.)  ha  tenido  á  bien  acordar  que  se  restablesca 
en  la  Facultad  de  Filosofia  y  Leiras  de  la  Universidad  de  Madrid  la  Cá- 
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tedra  numeraria  de  Griego ,  que  aparece  Baprímida  desde  la  defancion  dei 
último  Catedrático  en  22  de  Febrero  de  1872. 

De  Real  órden  lo  digo  á  V .  I.  para  sa  conocimiento  j  efectos  correspon- 
dientes.  Dios  guarde  á  Y.  I.  machos  afios.  —  Madrid  ^  l.'*  de  May  o  áe  1875. 
—  Orovio.  —  Sr.  Director  general  de  Instruccion  pública. 


REAL  ÓRDEN. 

Bmo.  Sr. :  Á  fín  de  que  la  provision  de  las  Escuelas  públicas  se  ajuste 
en  todos  los  casos  á  las  dispo siciones ,  y  no  haya  lugar  á  duda  respecto  de 
los  traslados, 

S.  M.  el  Rby  (Q.  d.  o.)  ha  tenido  á  bien  resolver  que  la  regia  20  de 
la  Real  órden  de  10  de  Agosto  de  1858  se  entienda  redactada  en  los  tér- 
minos siguientes : 

Regia  veinte. 

Las  permutas  entre  los  Maestros  que  se  hallen  en  igualdad  de  condi- 
ciones podrán  acordarias  los  Rectores  ó  proponerlas  á  la  Direccion  gene- 
ral en  su  caso ,  prévio  informe  de  la  Junta  Provincial.  Los  traslado»  á  las 
Escuelas  que  resulten  racantes  se  concederán  por  concurso ,  á  cuyo  fin  los 
Rectores  las  anunciarán  inmediatamente ,  sefialando  el  término  preciso  de 
quince  dias  desie  la  publicacion  para  que  los  Maestros  que  sirvan  en  pro- 
piedad  otras  de  igual  cl  ase  y  de  la  misma  ó  superior  dotacion  puedan  so- 
licitarias. Al  espirar  este  plazo ,  los  Rectores  acordarán  aquellos  que  sean 
de  sus  atribuciones ,  remitiendo  á  la  Direccion  general  todas  las  instancias 
documentadas  que  se  hayan  presentado  dentro  dei  mismo  solicitando  las 
de  mayor  categoria ;  y  si  no  las  hubiese ,  se  considerarán  comprendidas 
en  el  turno  ordinário  de  oposicion  ó  concurso  á  que  correspondan ,  anun- 
ciándolas  de  nuevo  para  proveerlas  en  esta  forma.  Quedan  excluidas  dei 
traslado  las  Escuelas  de  nueya  creacion,  que  deben  proveerse  siemprepor 
oposicion. 

De  Real  órden  lo  digo  á  Y.  I.  para  su  conocimiento  y  efectos  consi- 
guientes.  Dios  guarde  á  Y.  I.  muchos  anos. — Madrid ^  4  de  Mayo  de  1875. 
—  Oroyio.  —  Sr.  Director  general  de  Listruccion  pública. 


EXPOSICION. 

Sefior :  La  reforma  verificada  en  los  estúdios  púbUcos  en  1845  inicio  an 
yerdadero  progreso  que,  con  algunas  alternativas,  siguió  hasta  las  inno^ 
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vaciones  introdacidas  en  el  mismo  ramo  en  1868.  La  libertad  de  ensenan- 
za ,  qne  en  aqnella  época  vino  á  figurar  en  la  legislacion  de  Instmccion 
pública ,  no  pudo  por  completo  ser  rerdad  desde  el  momento  en  qne  no  se 
exigieron  pruebas  eficaces  en  los  e:(ámenes  y  grados  académicos ,  resul- 
tando de  aqui  una  decadência  de  los  estúdios ,  que  hoy  exige  séria  aten- 
cion  de  parte  dei  Gobiemo.  Las  faltas  de  asistencia  á  clase;  la  tolerância 
en  matéria  de  disciplina  académica;  el  empefío  de  los  almnnos  enmatricu- 
larse  en  muchas  asignaturas  á  la  vez ,  7  la  indulgência  ezcesiva  en  los 
exámenes ,  debida  en  gran  parte  á  la  composicion  de  los  Tribunales ,  faci- 
litaron  la  terminacion  de  las  carreras  universitárias  en  breve  tiempo,  pêro 
á  costa  de  los  mismos  alumnos. 

Por  otra  parte ,  los  Catedráticos ,  faltos  dei  apojo  que  les  daban  las  le- 
yes  y  reglamentos  anteriores ,  viéronse  colocados  en  la  alternativa  de  sus- 
pender á  gran  parte  de  sus  discípulos  ó  de  ser  benévolos  en  demasia ,  op- 
tando en  no  poços  casos  por  este  último  ext^remo,  y  suspendiendo  sola- 
mente  á  los  que  no  daban  la  menor  idea  de  la  asign  atura  que  pretendian 
probar.  Gran  parte  de  estos  defectos  se  han  corregido  ya  en  los  decretos 
publicados  ai  principio  dei  curso  actual  regularizando  la  libertad  de  ense- 
Sanza ,  pêro  nada  se  dijo  en  ellos  de  la  forma  en  que  deben  verificarse  los 
exámenes;  cuestion  importantisima ,  y  que  mal  comprendida  puede  hacer 
inútiles  los  mejores  reglamentos  y  los  esfuerzos  dei  Profesorado,  que  se- 
Yán  vanos  si  aquéll^s  no  acreditan  de  una  manera  solemne  y'  de  absoluta 
verdad  el  aprovechamiento  de  los  jóvenes  escolares. 

El  GU)bierno,  persuadido  de  los  altos  intereses  que  entrafia  la  ensefian- 
za  pública ,  se  promete  someter  á  V.  M. ,  despues  de  Uenados  los  trâmites 
necesarios ,  la  reorganizacion  de  los  estúdios  oficiales  en  provecho  de  la 
cultura  dei  pais ;  dei  progreso  de  las  letras ,  ciências  y  artes ;  dei  desenvol- 
vimiento  de  la  agricultura  y  de  la  industria ,  y  en  benefício  tambien  dei 
Profesorado  y  de. los  mismos  escolares;  porque  perjuicio  grande  seles 
causa  á  los  últimos  confíriéndoles  un  grado  académico  sin  la  suficiente 
preparacion ,  y  sin  que  hayan  desenvuelto  debidamente  su  aptitud  para  el 
ejercicio  de  la  profesion  respectiva. 

No  es  fácil  determinar  bien  la  forma  más  adecuada  para  probar  la  ido- 
neidad  de  los  examinandos.  En  las  Escuelas  superiores ,  asi  civiles  como 
militares ,  el  Tribunal  pregunta  libremente  por  espacio  de  dos  ó  más  horas 
hasta  convencerse  de  que  el  alumno  conoce  con  la  extension  debida  la 
asignatura  objeto  dei  exámen.  Solamente  aquellos  alumnos  que  no  han 
perdido  voluntariamente  un  dia  de  clase ,  y  cuya  aplicacion  ha  sido  cons- 
tante en  todo  el  curso ,  pueden  salir  airosos  de  tales  ejercicios ;  y  si  por 
otra  parte  se  tiene  en  cuenta  que  la  aprobacion  no  fundada  de  un  alumno 
perjudica  ai  que  debia  ocupar  su  número  entre  los  que  han  de  resultar 
aprobados ,  se  comprende  que  estos  exámenes  respondan  cumplidamente  á 
todas  las  exigências ,  garantizando  la  idoneidad  de  los  aprobados. 

No  es  posible  que  concurran  iguales  condiciones  en  las  Universidades  é 
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Institutos ,  en  los  cnales  la  aprobaoion  de  nn  alamno  en  nada  peijndiea  i 
los  demas ;  los  ejercicios  dnran  poços  minutos  ^  y  por  lo  mismo  se  haee 
preciso  que  en  este  tiempo  conteste  el  examinando  á  las  cuestíones  que  le 
toquen  en  suerte ,  para  que ,  habiendo  de  este  modo  la  mayor  igualdad  po- 
sible,  y  necesitando  todos  ellos  conocer,  no  ya  los  rudimentos  de  cada 
asignatura,  sino  el  fondo  de  las  teorias  y  cuestiones  más  importantes,  den- 
tro de  los  límite6  que  sefialan  los  reglamentos  de  cada  grado  de  enseSan- 
za,  la  aprobacion,  como  la  suspension,  sean  yerdad  por  todos  recono- 
cida. 

^a  fórmacion  de  los  Tríbunales  es  otro  punto  que ,  si  no  de  tanta  gra- 
yedad  como  el  anterior ,  tiene  la  suficiente  para  hacer  necesaria  una  pe- 
quefia  modifícacion  en  lo  dispuesto  para  los  Institutos  de  1858  y  genera- 
lizado en  1868 ,  sin  ventaja  para  el  mejor  acierto  é  imparcialidad  dei  Tri- 
bunal ,  y  en  peijuicio  de  la  igualdad  de  critério  que  debe  resultar  en  las 
censuras  de  los  alumnos  de  una  misma  cátedra. 

La  independência ,  la  dignidad  personal  y  la  competência  probada  de  los 
Catedráticos  oficiales  garantizan  la  justifícaciondelas  calificaciones  ó  cen- 
suras de  los  examinandos ,  sea  cual  fuere  su  procedência. 

En  lo  que  concieme  á  la  yalidez  de  los  estúdios  priyados ,  el  Gobiemo 
de  V.  M.  se  promete  dictar  en  breye  las  disposiciones  necesarias  para  que 
tengan  cumplimiento  las  promesas  contenidas  en  el  desreto  de  20  de  Se- 
tiembre  último.  Hoy  juzga  que  basta  someter  á  la  Real  aprobaoion  el  si- 
guiente  proyecto  de  decreto,  relatiyo  á  Tribunales  de  exámenes,  ála  for- 
ma en  que  estos  deben  yerificarse,  y  á  la  que  conyiene  adoptar 'respecto 
de  los  ejercicios  de  oposicion  á  prémios.  —  Madrid^  14  de  Mayo  de  1875. 
—  Sefior :  A  L.  B.  P.  de  Y.  M. ,  El  Marquãs  db  Orovio. 


REAL  DECRETO. 


Teniendo  en  cuenta  las  consideraciones  que  Me  han  sido  ezpuestas  por 
mi  Ministro  de  Fomento , 

Yengo  en  decretar  lo  siguiente : 

Articulo  1.°  Formarán  los  Tribunales  de  exámen  de  pfueba  de  curso  y 
de  oposiciones  á  prémios  ordinários  el  Catedrático  de  la  asignatura  y 
otros  dos ,  tambien  oficiales ,  de  las  asignaturas  análogas ,  designados  por 
el  Jefe  de  la  Esouela  ó  de  la  Facultad. 

Podrá  ser  reemplazado  uno  de  los  Jueces  por  los  Profesores  auxiliares, 
y  áun  por  los  sustitutos  personales  que  ai  terminar  el  curso  regentasen 
cátedras. 

Art.  2.®  Cuando  hubiese  yarios  Tribunales  para  una  misma  asigna- 
tura ó  para  la  misma  clase  de  ejercicios,  el  Jefe  de  la  Escuda  ó  de  la 
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Facnltad  determinará  aqael  á  qnien  ha  de  someterse  cada  ono  de  los 
alomnos. 

Art.  d.®  El  exámen  de  pmeba  de  curso  consistirá  en  pregnntas  que,  por 
espacio  de  10  minutos  por  lo  menos ,  harán  los  Jueces  sobre  três  lecciones 
dei  programa  de  la  asignatara  (sacadas  á  la  snerte). 

Ârt.  4.*^  Los  alnmnos  pedirán  la  admision  á  exámen  en  la  forma  pres- 
crita en  el  art.  7.^«  dei  decreto  de  6  de  Majo  de  1870 ,  sin  peijuicio  de  que 
los  Profesores  remitan  á  la  Secretaria  de  la  Escnela  antes  dei  20  de  Mayo 
la  lista  de  los  que  deban  ser  admitidos  ai  exámen  de  Jnnio ,  quedando  los 
demas  para  el  de  Setiembre. 

Art.  5.^  Los  Tribunales  podrán  fíjar  el  órden  en  que  han  de  presentar- 
se  á  exámen  los  alumnos ,  teniendo  para  ello  en  cuenta  el  de  la  matricu- 
la ,  las  notas  obtenidas  en  el  curso  anterior ,  j  pudiendo  tambien  atender 
á  consideraciones  de  equidad. 

Los  que  no  se  presentaren  en  el  dia  designado  quedarán  para  el  último 
dia  de  exámen. 

Art.  6.^  Los  alumnos  que  hubiesen  principiado  en  el  actual  a&o  acadé- 
mico los  estúdios  de  Facultad ,  para  ser  admitidos  á  la  prueba  de  curso 
deberán  presentar  certificacion  dei  grado  de  Bacbiller  en  artes,  de  cujo 
requisito  quedarán  dispensados^  los  que  princípiaron  los  estúdios  en  a&OB 
anteriores. 

Art.  7.  Guando  el  Tribunal  lo  considere  necesarío  podrá  exigir  que  el 
examinando  identifique  su  persona  en  términos  conyenientes. 

Art.  8.^  Las  escalas  graduales  de  califícacion  en  los  exámenes  y  gra- 
dos serán  las  establecidas  por  decreto  de  20  de  Mayo  de  1872. 

Art.  9.^  El  alumno  suspenso  en  una  época  de  exámen  podrá  repetir  el 
ejercicio  en  las  siguientes.  La  segunda  suspension  Ueya  consigo  la  perdi- 
da de  curso ,  asi  como  la  de  derechos  de  matricula. 

Art.  10.  Los  alumnos  que  deseasen  mejorar  la  nota  obtenida  en  los 
exámenes  de  prueba  de  curso  podrán  repetir  el  ejercicio  en  las  épocas  or- 
dinárias. 

Art.  11.  En  cada  asignatura  se  concederá  un  premio  ordinário  á  que 
podrán  aspirar  los  alumnos  que  hubieren  obtenido  la  nota  de  aohresalienU 
en  los  exámenes  dei  mismo  curso.   , 

Los  aspirantes  presentarán  las  solicitudes  dentro  dei  tercero  dia  des- 
pues  de  haber  sido  examinados. 

Art.  12.  Los  egercicios  de  oposicion  á  prémios  se  celebrarán  três  dias 
despues  de  terminados  los  de  prueba  de  curso  de  la  asignatura ,  y  con  su- 
jecion  á  lo  dispuesto  en  el  art,  9."  dei  decreto  de  6  de  Mayo  de  1870 ,  que 
concede  á  los  opositores  el  espacio  de  dos  horas  para  el  escrito. 

Goncluidos  dichos  ejercicios ,  el  Tribunal  decidirá  en  votacion  secreta 
si  há  lugar  á  la  adjudicacion  dei  premio  ordinário »  y  en  caso  afirmativo 
quién  es  el  agraciado. 

Art.  13.  Quedan  en  yigor  las  disposiciones  anteriores  relativas  á  la 
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matéria  de  este  decreto ,  y  que  no  se  opongan  á  Ias  prescrípcioneB  dei 
mismo. 

Dado  en  Palácio  á  catorce  de  Mayo  de  mil  ochocientos  setenta  7  cin- 
co.—  ALFONSO.  «'  El  Ministro  de  Fomento,  Makukl  db  Orovxo. 


EXP08ICI0N. 

Sefíor :  Desde  qne  iniciada  en  los  decretos  de  29  de  Jnlio  y  29  de  Be- 
tiembre  de  1874  la  reorganizacion  de  los  estndios  públicos,  sin  peijnicio 
de  la  libertad  de  ense&anza,  el  Oobiemo  de  aqnella  época  anuncio  isn  pro- 
pósito de  dar  validez  á  los  qne  se  hnbiesen  rerifícado  privadamente  me- 
diante una  serie  de  pruebas  que  no  llegó  á  determinarse ,  grande  ha  sido 
la  expectacion  pública,  7  continuas  las  excitaciones  7  las  preguntas  diri- 
gidas ai  Ministério  de  Fomento  respecto  de  aquella  importante  matéria. 

Ha  llegado  en  fin  el  momento  de  dar  satisfaccion  á  csa  ansiedad  man- 
teniendo,  como  el  Gobiemo  de  V.  M.  en  documentos  anteriores  solemne- 
mente  ofreciera,  la  concurrencia  de  los  estúdios  privados  respecto  de  los 
ofíciales ,  sin  peijnicio  de  las  garantias  7  pruebas  de  idoneidad  que  es  pre- 
ciso exigir  para  que  todos  los  títulos  expedidos  por  el  Estado  tengan  el 
propio  valor  é  inspiren  ai  público  igual  confíanza.  Con  este  objeto  el  Mi- 
nistro que  suscribe,  auxiliado  por  la  eficaz  é  ilustrada  cooperacion  dei 
Consejo  de  Instruccion  pública ,  ha  estudiado  los  dos  puntos  principales 
de  las  pruebas  7  ejercicios  literários  á  que  deben  someterse  los  alnmnos 
que,  habiendo  hecho  estúdios  privados ,  pretendan  recibir  grados  acadé- 
micos 7  de  la  organizacion  de  los  Jurados  ante  los  cnales  aquéllas  han  de 
verifícarse,  7  tiene  ho7  la  honra  de  someter  ai  superior  critério  de  V.  M. 
el^ resultado  de  su  trabajo. 

En  lo  que  concieme  á  la  organizacion  de  los  Tribunales ,  atendiendo  á 
la  difícultad  de  encontrar  el  número  crecido  de  personas  competentes  para 
el  desempefio  de  una  mision  de  tanta  importância  que  son  necesarias ,  el 
que  suscribe  cree  conveniente  adoptar  para  este  caso  el  critério  que  ha 
prevalecido  en  el  reglamento  vigente  de  oposiciones  á  cátedras ,  propo- 
niendo  que  dichos  Tribunales  actúen  unicamente  en  Madrid  cuando  se 
trate  de  las  pruebas  de  aptitud  para  obtener  grados  7  títulos  de  Facnltad, 
Escuela  superior  ó  profesional ,  7  en  la  capital  dei  distrito  universitário 
en  que  ha7a  Facultados  ó  cátedras  de  Letras  ó  Ciências  en  relacion  con 
el  objeto  dei  exámen  cuando  se  trate  de  los  grados  de  Bachiller  7  de  tí- 
tulos periciales. 

Ha  parecido  asimismo  justo  dar  participacion  en  los  Jurados  casi  por 
igual  á  los  Profesores  ofíciales  7  á  los  representantes  de  la  ensefianza  pri- 
vada ,  siempre  que  los  últimos  posean  título  académico  que  garantice  eu 
idoneidad  para  tan  difícil  cargo.  La  ensenanza  no  oficial  tendrá  de  este 
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modo  accesa  A  los  Jnrados ,  y  el  Oobierno  se  propone  atenderia  en  pro- 
porcion  dei  desarrollo  é  importância  qne  yaya  adquiriendo,  asando  en  be-  ' 
nefício  de  sus  Directores  7  Catedráticos  de  la  Facnltad  de  libre  eleccion 
qne  se  reserva  en  la  proporcion  consignada  en  el  presente  decreto. 

En  lo  que  concieme  á  las  prnebas  de  suficiência  qne  deben  exigirse  A 
los  aspirantes,  ha  parecido  lo  más  acertado  qne  sean  de  dos  clasetf :  par- 
ciales  7  analíticas  respecto  de  las  asignaturas  de  cada  gmpo ;  concretas  7 
sintéticas  para  los  grados  académicos  7  títulos  periciales.  Los  aspirantes 
deberán,  por  lo  tanto,  someterse  primeramente  ai  exámen  de  asignaturas, 
7  despues  de  obtenida  la  aprobacion  en  todas  ellas  á  los  ejercicios  dei  res- 
pectiro  grado.  Todos  los  actos  deberán  ser  públicos ,  7  las  lecciones  sobre 
las  cuales  han  de  versar  las  preguntas  de  los  Jueces  sacadas  á  la  suerte, 
conforme  ai  método  adoptado  para  los  exámenes  oficiales  por  el  decreto 
de  1.*  de  Ma70. 

Iguales  tambien  á  las  que  rigen  en  la  ensefianza  oficial  deberán  ser  las 
calificaciones.  Supuesta ,  por  último,  la  gran  difícultad  que  existe  para  te« 
ner  Tribunales  permanentes ,  los  exámenes  para  la  validez  de  los  estúdios 
privados  se  limitarán  á  dos  épocas  dei  afio,  distintas  de  las  sefialadas  para 
las  Escudas  dei  Estado. 

Tales  son,  Sefior,  las  bases  que  han  parecido  ai  Oobierno  de  V.  M.  á 
propósito  para  fundar  sobre  ellas  una  verdadera  7  provechosa  novedad  en 
la  legislacion  de  instruccion  pública,  sin  los  peijuicios  para  la  generalidad 
7  para  los  mismos  alumnos  que  el  regimen  de  la  absoluta  libertad  entra- 
fiaba.  Sin  plena  confíanza  de  haberlo  conseguido,  pêro  seguro  de  haberlo 
procurado  7  de  haber  dado  el  primer  paso  en  un  camino  que  puede  condu- 
cir  á  importantes  7  sólidos  adelantos ,  cabe  ho7  ai  que  suscribe  la  alta 
honra  de  sometcr  á  V.  M.  el  siguiente  pro7ecto  de  decreto.  —  Madnd,  4 
de  Junto  de  1875.  —  Sefior;  A.  L.  R.  P.  de  V.  M.  —El  Ministro  de  Fo- 
mento, El  Marquês  de  Orovio. 

REAL  DECRETO. 


En  atencion  á  las  razones^que  me  ha  expuesto  mi  Ministro  de  Fomento, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente : 

Artículo  1.**  Los  tribunales  que  han  de  entender  en  las  pruebas  7  ejer- 
cicios literários  á  que  se  sometan  los  que,  habiendo  hecho  estúdios  priva- 
dos pretendan  recibir  graúdos  académicos ,  actuarán  unicamente  en  Ma- 
drid cuando  se  trate  de  las  pruebas  de  aptitud  para  obtener  grados  7  títu- 
los en  las  Facultades ,  Escuelas  superiorios  ó  profesionales  ,  7  en  las  capi- 
tales  de  los  distritos  universitários  en  que  ha7a  Facultades  ó  cátedras  de 
Letras  ó  Ciências  análogas  á  las  que  sean  objeto  dei  exámen  cuando  se 
trate  de  grados  de  Bachiller  7  títulos  periciales. 
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Art.  2.^  Los  tribunales  se  reunirán  en  los  meses  de  Âbiil  y  Noviembre 
de  cada  afio,  durante  el  tiempo  necesario  para  la  terminafion  de  exámenes 
y  ejercicios  de  grados  y  títulos  de  los  aspirantes  que  se  presenten. 

Art.  8.**  El  número  de  Vocales  que  han  de  constituir  los  Tribunales  de 
exámen  será  de  cinco  en  los  respectivos  á  Facultados ,  Escuelas  superio- 
res ó  profesionales ,  y  de  siete  en  los  pertenecientes  ai  grado  Bachiller  y 
títulos  periciales. 

Art.  4.°  Un  Gonsejero  de  Instruccion  pj&blica,  que  no  sea  Catedr&tioo 
en  activo  serricio,  presidirá  los  Tribunales  de  exámenes  respectivos  á  Fa- 
cultados y  Escuelas  superiores  ó  profesionales;  una  persona  caracterizada 
por  su  ilustracion,  que  no  perteuezca  á  la  ensefianza  pública  ó  privada, 
elegida  por  el  Gobiemo  á  propuesta  en  tema  dei  Rector  dei  distrito,  pre- 
sidirá los  dei  grado  de  Bachiller  y  títulos  periciales. 

Art.  5.^  De  los  cuatro  Vocales  que  con  el  Presidente  han  de  formar 
parte  dei  Tribunal  de  estúdios  superiores  y  profesionales ,  dos  serán  Ca- 
tedráticos numerários  de  las  asignaturas  comprendidas  en  el  grupo  de^ 
exámen,  y  los  dos  restantes  de  libre  eleccion  dei  Gk>biemo  entre  personas 
que ,  no  perteneciendo  á  la  ensefianza  oficial ,  se  hallen  adornadas  de  las 
circunstancias  de  ser  indivíduos  de  las  Reales  Academias ,  Doctores ,  Li- 
cenciados ;  que  posean  título  superior  correspondiente  ejerciendo  su  profe- 
sion  con  crédito  reoonocido,  ó  que  estén  dedicados  á  la  ensefianza  privada 
eon  título  académico  superior.  El  Gbbiemo  designará  tambien  dos  Voca- 
les más,  uno  por  cada  clase,  que  sustituyan  álos  anteriores  en  aosenciasy 
enfermedades  <}  vacantes^ 

Art.  6.*  De  los  seis  Vocales  que  con  el  Presidente  han  de  formar  oada 
uno  de  los  dos  Tribunales  para  el  grado  de  Bachiller  ó  títulos  periciales, 
três  serán  Catedráticos  numerários  de  asignaturas  respectivas ,  y  los  três 
restantes  de  libre  eleccion  dei  Gobiemo  entre  personas  que ,  no  pertene- 
ciendo ai  Profesorado  oficial ,  sean  Doctores  ó  Licenciados  en  Letras  ó 
Ciências,  segun  el  grupo  de  asignaturas;  tengan  título  pericial  corres- 
pondiente si  estas  son  de  aplicacion ,  el  de  cuerpo  facultativo  ó  de  Arqui- 
tecto para  las  respectivas  de  Ciências.  El  Gobiemo  designará  tambien  dos 
Vocales  más ,  uno  por  cada  clase ,  que  sustituyan  á  los  anteriores  en  au- 
sências ,  enfermedades  ó  vacantes. 

Art.  7.^  Hasta  tanto  que  se  publiquen  los  programas  de  que  habla  el 
artículo  5.^  dei  Real  decreto  de  25  de  Febrero  último,  los  Tribunales  se 
atendrán  en  el  exámen  de  los  aspirantes  á  la  extension  que  á  las  corres- 
pondientes  ensefianzas  se  da  en  las  Universidades ,  Escuelas  superiores  ó 
profesionales  é  Institutos. 

Art.  8.^  Las  pruebas  de  suficiência  serán  parciales  y  analíticas  respecto 
á  las  asignaturas  de  cada  grupo ,  concretas  y  sintéticas  con  relacion  á  los 
grados  académicos  y  títulos  profesionales. 

Art.  9.'  Los  aspirantes  satisfarán  la  mitad  de  los  derechos  de  matricu- 
la que  las  leyes  prevengan  para  los  alumnos  oficiales  |  baciendo  el  pa- 
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go ,  siendo  aprobados ,  enando  tenmnen  los  exámenes  de  todos  los  grupos 
7  antes  de  los  ejercicios  dei  grado.  El  aspirante,  ai  presentarse  á  los  Tri- 
bnnales ,  acreditará  haber  abonado  25  pesetas  por  derechos  de  exámen  en 
cada  gmpo  de  asignatnras  ó  ejercicio  de  grado. 

Art.  10.  Los  aspirantes  deberán ,  antes  de  las  pmebas  de  aptitnd  ne- 
cesarias  para  obtener  nn  grado  ó  titalo ,  acreditar  haber  recibido  el  que 
antecede  en  el  órden  académico ,  con  arreglo  á  las  presoripciones  de  la  lej. 

Art.  11.  Los  aspirantes  se  someterán:  prímero,  á  los  exámenes  de 
asignatnras;  segando,  á  los  ejercicios  dei  respectivo  grado  despues  de 
haber  sido  aprobados  en  todos  los  exámenes  precedentes. 

Art.  12.  Los  exámenes  de  asignatnras  se  yerificarán  en  los  distintos 
estúdios  académicos  en  los  grupos  7  forma  siguiente : 


SEGUNDA  ENSESANZA. 

GRADO   DB   BÀOHILLBB. 

Orupo  pritnero, — Instruccion  primaria. — Latin  7  castellano.  —  Retórica 
7  Poética. — Grupo  s^^rtiTMÍo.— Geografia, — Historia  general. — Historia  de 
Espafia. — Psicologia,  Lógica  7  Ética. — Grupo  tercero. — Aritmética  7  Ál- 
gebra.—  Geometria  7  Trigonometria.  —  Grupo  cuarto,  —  Física  7  Quími- 
ca.— Historia  natural. — Fisiologia  é  Higiene. 

TÍTULOS   PBBICI^liBB. 

Primer  grupo. — Listruocion  primaria  7  asignatnras  preparatórias  ó  pre- 
liminares de  las  esenciales  ai  titulo. — Segundo  grupo» —  Asignatnras  teó- 
rico-prácticas  integrantes  dei  mismo. — Tercer  grupo, — Idem  id.  prácticas 
qne  lo  completen. 

títulos  profbsiokàles. 

Los  grupos  de  asignatnras  respectivas  A  estos  títulos  se  harán  en  el 
órden  7  con  sujecion  á  los  programas  publicados  en  20  de  Setiembre 
de  1858. 

GRADOS    DE   FAOULTAD   T   TÍTULOS   DE    B80URLA6   SUPERIORES. 

Los  grupos  de  asignatnras  que  con8titu7en  las  Facultades  7  Escuelas 
superiores ,  ademos  de  las  secciones  que  cada  uno  pueda  tener,  serán  los 
que  permitan  el  concepto  é  índole  de  sus  ensefianzas,  formando  el  primer 
grupo  las  asignatnras  dei  aSo  ó  anos  preparatórios  en  las  Facultades  ó 
Escuelas  que  existan,  7  las  restantes  con  las  afines  segun  las  respectivas 
ensefianzas. 
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Art.  13.  Los  aspirantes  á  grados  ó  titnlos  bajo  las  prescrípciones  de 
esta  ensefianza  harán  en  igual  forma  j  número  los  ejercicios  qne  las  leyei 
preyienen  para  los  de  la  oficial ,  abonando  los  derechos  qne  estos  satisfi- 
cen  para  la  expedicion  dei  titulo. 

Art.  14.  Todos  los  actos  serán  públicos  y  previamente  anunciados  en 
el  tablon  de  edictos  de  los  respectivos  establecimientos. 

Art.  15.  El  minimum  de  duracion  dei  exámen  será  de  20  minutos  por 
cada  asignatnra  comprendida  en  el  grupo ,  y  de  6  dias  el  plazo  qne  medie 
de  uno  á  otro  acto. 

Art.  16.  Serán  publicamente  sorteadas  en  el  acto  dei  exámen  cuatro 
lecciones  dei  programa  general  de  cada  asignatnra  que  ban  de  ser  objeto 
de  preguntas  por  los  Jurados. 

Art.  17.  La  aprobacion  en  un  ejercicio  no  será  suficiente  por  si  sola 
para  dar  validez  académica  á  las  ásignaturas  que  comprenda. 

Art.  18.  Las  calificaciones  de  los  exámenes  serán  iguales  á  las  de  los 
alumnos  oficiales ,  y  el  aspirante  que  eea  suspenso  solo  podrá ,  abonando 
nnevos  derecbos  de  exámenes ,  repetir  este  en  la  inmediata  convocatória. 
La  suspension  en  un  grupo  de  ásignaturas  ó  ejercicio  dos  veces  seguidas 
anula  la  aprobacion  de  todos  los  grupos  y  ejercicios  precedentes  en  el  res- 
pectivo grado  académico. 

Art.  19.  Terminado  cualquier  exámen  ó  ejercicio,  se  publicará  inme- 
diatamente  la  calificacion ;  y  la  de  suspenso  que  merezcan  los  aspirantes 
á  la  aprobacion  de  los  estúdios  de  segunda  ensefianza  babrá  de  ponerse  en 
conocimiento  de  las  demas  Universidades  habilitadas  para  estos  actos ,  á 
fin  de  impedir  que  repitan  aquéllos  nuevos  exámenes  en  el  período  de  la 
suspension. 

Art.  20.  Los  Secretários  de  Universidades  ó  establecimientos  corres - 
pondientes  formarán ,  bajo  su  responsabilidad ,  el  expediente  dê  identifi- 
cacion  dei  aspirante ,  siendo  de  cargo  dei  mismo  presentarle  ai  Tribunal  de 
exámen ,  pudiendo  delegar  sus  facultados  en  el  Oficial  de  Secretaria  de  la 
Facultad ,  Escuela  ó  Instituto  respectivo. 

Dado  en  Palácio  á  cuatro  de  Junio  de  mil  ochocientos  setenta  y  cinco. — 
ALFONSO.— El  Ministro  de  Fomento,  Manubl  db  Orovio. 


EXPOSICION. 

Senor :  Son  notórios  los  adelantos  que  en  los  últimos  tiempos  ha  veri- 
ficado el  arte  dei  dentista,  convirtiéndose  en  profesion,  cuy o  ejercicio  re- 
quiere  diversidad  de  estúdios  relacionados  con  la  Medicina  y  otras  ciên- 
cias ,  y  con  diferentes  industrias.  En  algunas  naciones ,  como  en  los  Esta- 
dos-Unidos  de  América,  alcanza  actualmente  tal  importância,  que-eehan 
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fundado  alli  Colégios  especiales  de  dentistas ,  yse  expiden  títulos  con  ca- 
rácter oficial ,  equivalentes  á  los  de  ensefíanza  superior,  y  que  pfoporcio- 
nan  reputacion  y  lacro  en  su  pais  y  en  los  extranjerôs  á  los  que  los  ob- 
tienen.  Contrastan  tales  adelantamientos  con  el  abandone  en  que,  con 
honrosas  excepciones ,  se  halla  entre  nosotros  aquel  estúdio  especial ,  ya 
por  falta  de  cátedras  con  el  material  indispensable  en  los  establecimientos 
públicos,  ya  porque  los  que  se  dedican  ai  estúdio  de  la  Medicina  y  Ciru- 
gia  snelen  desdenar  una^especialidad  que  por  largo  espacio  de  tiempo  ha 
estado  entregada  ai  charlatanismo. 

No  faltan  en  yerdad  Profesores  espafíoles  que ,  siguiendo  á  costa  do  es- 
fuerzos  y  sacrifícios  el  movimiento  cientifíco  promovido  en  otros  países, 
se  encuentran  en  aptitud  de  competir  con  los  más  reputados  dei  extranje- 
ro ,  ni  tampoco  han  dejado  de  hacerse  laudables  ensayos  por  la  iniciativa 
particular  para  fundar  Escuelas  y  Colégios  especiales ,  demostrando  así  el 
interes  que  inspira  esta  ensefíanza.  Tales  esfuerzos ,  no  obstante  la  om- 
nlmoda  libertad  que  en  este  punto  se  ha  disfrutado,  no  produjeron  el  re- 
sultado que  era  de  desear,  y  asi  lo  reconocen  los  mismos  autores  en  el  he- 
cho  de  reclamar  el  apoyo  dei  Qobiemo. 

Dado  el  desarrollo  adquirido  por  una  profesion  importante ,  como  lo  sou 
todas  las  que  tienen  por  objeto  la  salud  dei  hombre,  no  es  posible  desco- 
nocer  la  conveniência  de  organizar  estúdios  que  preparen  para  ejercerla 
con  acierto.  La  iniciativa  privada  carece  ai  presente  de  recursos  para  sa- 
facer  por  si  sola  tan  apremiante  necesidad,  segun  acredita  la  experiência, 
y  en  tal  caso  deber  es  de  la  Administracion  el  suplirlos.  La  legislacion  vi- 
gente de  Instruccion  pública  autoriza  la  organizacion  de  nuevas  ensefian- 
zas,  prévia  consulta  ai  Consejo  dei  ramo,  formalidad  que  en  el  presente 
caso  se  ha  llenado  :  todas  las  profesiones ,  particularmente  las  sanitárias, 
se  hallan,  conforme  á  esa  legislacion,  sometidas  á  regias  fíjas;  no  hay, 
pues ,  razon  valedera  que  se  oponga  á  la  organizacion  de  la  carrera  dei 
dentista ,  sobre  todo  si  se  tiene  presente  que  para  que  los  estúdios  priva- 
dos adquieran  notable  desarrollo  es  necesario  que  conduzcan  á  un  resulta- 
do práctico ,  si  bien  será  justo  respetar  los  intereses  legítimos  creados  por 
la  aplicacion  y  laboriosidad  de  los  que  han  conseguido  merecida  reputa- 
cion en  su  arte ,  y  prohibir  ai  propio  tiempo  rigorosamente  que  el  Ciruja- 
no-dentista  trate  cualquiera  otra  de  las  enfermedades  dei  cuerpo  hu- 
mano. 

En  circunstamcias  ordinárias,  el  Ministro  que  suscribe  no  hubiese  duda- 
dado  en  pedir  nn  crédito  para  establecer  desde  luégo  aquella  ensefianza 
con  carácter  oficial ;  más,  atendiendo  á  la  situacion  dei  Tesoro,  juzga  más 
conveniente  acudir  por  ahora  á  los  recursos  que  ofrece  la  libre  iniciativa 
sin  gravámen  de  los  fondos  públicos.  El  procedimiento  que  conviene  adop- 
tar, á  juicio  dei  que  suscribe,  consiste  en  determinar  las  ensefianzas  dei 
aspirante  á  dentista;  en  favorecer  por  todos  los  médios  legales  los  estúdios 
privados ,  dándoles  validez  académica  en  iguales  términos  que  á  los  de- 
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mas  de  sn  clase,  y  en  establecer  nn  titulo  profesional  ^ae  sirra  de  estímulo 
y  recompensa  á  los  Profesores  y  de  garantia  ai  público. 

Tal  es ,  Sefior,  el  objeto  dei  projecto  de  decreto  qne,  oido  el  Consejo 
de  Instrnccion  pública ,  vaestro  Ministro  de  Fomento  tiene  el  honor  de 
someter  á  la  aprobacion  de  Y.  M,  — SeSor :  A  L.  B.  P.  de  Y.  M. — El  Mi- 
nistro de  FomentOi  El  Marques  db  Oboyio. 


tlEAL  DECRETO. 

Tomando  en  consideracion  las  rasones  qne  me  han  sido  expuestas  por 
mi  Ministro  de  Fomento, 

Yengo  en  decretar  lo  siguiente:. 

Artícnlo  1.°  El  arte  dei  dentista  oonstitairá  en  lo  suocsíto  nna  profe- 
sion  denominada  de  c Cimj ano- dentista»,  para  cnyo  ejercio  se  expedirá 
nn  titulo  especial. 

Art.  2.^  El  títnlo  de  Cirujano-dentista  autorizará  para  el  tratamiento 
de  las  enfermedades  de  la  boca  sostenidas  por  las  alteraciones  de  los  dien- 
tes ,  y  para  el  conjunto  de  operaciones  indispensables  á  su  curaoion.  Los 
que  lo  ejersan  no  podrán  en  ningun  caso  dedicarse  á  la  curacion  de  oual- 
quiera  otra  enfermedad  dei  cuerpo  humano. 

Art.  8.*  Para  obtener  el  expresado  título  se  requiere  probar  la  instruc- 
cion  necesaria  en  los  ramos  siguientes : 

Primero.  Oonocimiento  anatómico  y  fisiológico  de  la  boca,  y  nociones 
generales  de  Fisiologia  suficientes  para  formar  idea  de  las  funciones  dei 
organismo. 

Segundo.  Patologia  dentaria,  ó  descripcion  de  las  alterationes  de  los 
dientes  y  de  las  enfermedades  que  pueden  originarse  en  la  boca,  oon  sus 
causas,  sintomas,  tratamientos  y  médios  de  prevenirias. 

Tercero.  Operaciones  dentarias ,  comprendiendo  las  que  hayan  de  yerifi- 
carse  en  los  dientes  y  en  los  demas  órganos  de  la  boca  afectados  por  la 
alteracion  de  los  primeros. 

Cuarto.  Oonocimiento  teóríco-práctico  de  los  sistemas  y  procedimientoi 
empleados  para  la  construccion  de  piezas  y  aparatos  que  reemplacen  los 
dientes  y  las  demas  partes  alteradas  de  la  boca. 

Art.  4.°  Cuando  los  recursos  lo  permitan  y  el  Gobiemo  lo  considere 
oportuno,  se  organizarán  en  los  establecimientos  públicos  los  estúdios  ne- 
cesarios  á  esta  profesion. 

Art.  5.^  Para  probar  los  estúdios  privados  y  darles  validez  académica 
se  formarán  Jurados  compuestos  de  três  Doctores  en  Medicina  y  Cirogia 
y  dos  Oirujanos  dentistas. 

Art.  6.°  El  Gobiemo,  oyendo  ai  Oonsejode  Instrucoion  pública,  cui- 
dará de  la  fonnacion«de  los  programas  de  exámen ,  y  determinará  la  a^ 
de  pruebas  en  que  han  de  consistir. 
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Art.  7.^  A  los  aspirantes  qne  demostrasen  sn  actitnd  en  los  ezámenes 
y  ejercicios  se  les  expedirá  titulo  de  Cirnjano-dentista  con  las  mismas  for- 
malidades con  que  se  expiden  los  demas  titnlos  profesionales. 

Art.  8.*  Los  aspirantes  ai  título  de  Cirajano-dentista  abonarán  por  de- 
rechos  de  exámen  50  pesetas ,  y  por  los  de  titulo  200. 

Art.  9.**  Guando  el  Oobierno  lo  considere  oportuno,  hará  obligatorio  el 
titulo  para  ejeis^er  la  profesion  de  Cirujano-dentista,  anunciándolo  con 
dos  afios  de  anticipacion. 

Art.  10.  Podrin  ser  habilitados  los  actuales  dentistas  que  por  sus  mé- 
ritos y  serricios  sean  acreedores  á  juicio  dei  Consejo  de  Instruccion  pú- 
blica. 

Dado  en  Palácio  á  cuatro  de  Junio  de  mil  ochocientos  setenta  y  cinco. 
—  ALF0N80.— El  Ministro  de  Fomento,  Manubl  db  Obovio. 


REAL  ÓRDEN. 

limo.  Sr.:  Vista  la  comunicacion  de  la  Directora  de  la  Escuela  Normal 
Central  de  Maestras,  en  que  consulta  si  el  Real  decreto  de  4  dei  actua], 
que  establece  las  regias  á  que  han  de  sujetarse  los  que  con  estúdios  pri- 
vados aspiren  á  grados  y  títulos  profesionales,  es  aplicable  á  las  MaeQtras 
de  prímera  ensefiamsa: 

Y  considerando  que  las  que  solicitan  dicbo  título  se  hallan  autorizadas 
por  el  art.  71  de  la  ley  de  9  de  Setiembre  de  1857  y  por  el  80  dei  regla- 
mento  de  exámen  de  Maestros  de  15  de  Junio  de  1864  para  hacer  priva- 
damente sus  estúdios  sin  que  tengan  necesidad  de  acreditarlos  previa- 
mente: 

Considerando  que  la  especialidad  de  las  matérias  en  que  las  Maestras 
han  de  demostrar  su  aptitud  y  suficiência  bace  muy  difícil  la  constitucion 
de  los  Tribunales  de  exámen  en  la  forma  que  establece  el  citado  Real  de- 
creto de  4  dei  actual : 

Y  atendiendo,  por  último,  á  que  este  ha  sido  dictado  solo  para  los  que, 
aprovechándose  de  los  benefícios  concedidos  por  el  de  29  de  Setiembre  úl- 
timo hagan  sus  estúdios  privadamente  y  sin  prévia  matrícula  en  los  es- 
tablecimientos  oficiales; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  Q.),  conformándose  con  lo  propuesto  por  V.  L ,  se 
ha  dignado  declarar  que  las  que  aspiren  con  estúdios  privados  ãl  título  de 
Maestras  no  se  hallan  comprendidas  en  las  disposiciones  dei  Real  decreto 
citado,  sino  que  deben  regirse,  en  cuanto  ai  modo,  época  y  forma  de  prac- 
ticar  los  ejercicios  de  revalida,  por  lo  que  previene  el  referido  regiamente 
de  15  de  Junio  de  1864. 

De  Real  órden  lo  digo  á  V.  L  para  su  conocimiento  y  efectos  oonsi- 
gnientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  afios.  Madrid,  12  de  Junio  de  1875. 
— Obovio.— Sr.  Director  general  de  Instruccion  pública. 
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EXPOSIOION. 


Senor :  La  sitnacion  en  que  se  encnentran  los  estableoimientos  de  Be- 
neficência y  de  Instraccion  pública ,  cnyos  bienes  fueron  deBamortizados, 
exige  de  parte  dei  Gubierno  una  resolucion  que  remedie  los  malea  que  (Mu- 
tualmente experimentan  y  evite  los  conflictos  que  pudier^n  ocurrir  en  lo 
futuro. 

Sostenidas  en  lo  antiguo  aquellas  f  undaciones  con  las  rentas  de  los  bie- 
nes  que  la  caridad  les  legara,  y  trasformada  esta  propiedad  en  las  insciip- 
ciones  intrasferíbles  de  Deuda  pública  que  produjo  la  venta  de  Ias  fincas 
con  arreglo  á  las  leyes  de  desamortizacion,  dependeu  hoy  exclusivamente 
de  los  intereses  de  aquellos  valores  en  que  por  la  fuerza  de  la  ley  fué  con- 
vertida su  primitiva  propiedad. 

Diferido  el  pago  de  aquellos  intereses  á  causa  de  la  guerra  civil  y  por 
efecto  de  lo  dispuesto  en  *el  decreto  de  26  de  Junio  dei  afio  anterior ,  di- 
chos  estableoimientos  han  quedado  sin  ningun  recurso  para  su  sosteni- 
miento. 

No  pudo  preverse,  cuando  se  dictaron  las  leyes  de  desamortizacion,  que 
llegára  el  caso  de  que  los  pagos  de  la  renta  consolidada  sufrieran  las  difi- 
cultades  actuales ;  pêro  ya  que  desgraciadamente  han  surgido,  es  de  nece- 
sidad  que,  á  la  vez  que  se  atiende  á  las  demas  obligacionès  preferentes  dei 
Estado,  se  acuda  de  alguna  manera  á  las  no  menos  sagradas  de  Ia  Benefi- 
cência é  Instruccion,  dignas  dei  mayor  cuidado  dei  Gobierno. 

Si  la  penúria  dei  Tesoro  no  permite  que  por  completo  se  satisfaga  á  lofi 
estableoimientos  de  que  se  trata  los  intereses  de  sus  inscripciones ,  ai  me- 
nos quedarán  atendidos  abonándoles  á  cuenta  el  importe  de  la  renta  liqui- 
da que  les  producian  sus  bienes  antes  de  ser  enajeaados,  y  que  segun  los 
datos  de  la  Administracion  ascendia  anualmente  á  4  millones  de  pesetas; 
cantidad,  si  bien  no  pequena  dada  la  sitnacion  dei  Tesoro ,  tampoco  tan 
crecida  que  pueda  su  pago  ofrecer  graves  inconvenientes. 

Por  tales  razones ,  el  Ministro  que  suscribe ,  de  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Ministros,  tiene  la  honra  de  someter  á  la  aprobacion  de  V.  M.  el  ad- 
junto proyecto  de  decreto. 

Madrid,  12  de  Junio  de  1875.— SEÍÍOR :  A.  L.  R.  P.  de  V.  M.— Pe- 
dro Salaysrría. 


REAL  DECRETO. 

En  consideracion  á  las  razones  que  me  ha  expuesto  el  Ministro  de  Ha- 
cienda,  de  acuerdo  con  el  Oonsejo  de  Ministros, 
Vengo  en  decretar  lo  sigoiente: 
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